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POR  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DK  CIENCIAS  EN  CÓRDOBA 

(REPÚBLICA   ARGENTINA) 

DURANTE  LOS  AÑOS    DE   1917   Y   1918 


AMÉllICA 
REPÚBLICA  ARGENTINA 


Buenos  Aires. 


Ministerio  de  Agricultura. 

Boletíu.  Tomo  15,  N.  5.  Tomo  20,  N.  9-12.  Tomo  21,  N.  1.  Tomo  22,  N. 

2.  1913.  16.  17.  18. 
Publicacióu  mensual.  Año  1,  N.  1-3.  5.  6.  8.  9.  11.  Año  2,  N.  1.  1917.  18. 
Anales.  Sección  Geología,  Mineralogía  y  Minería.  Tomo  11,  N.  4.  Tomo 

12,  N.  1-4. 
Boletín.  Dirección  general  de  minas,  geología  e  hidrología.  Ser.  A.  N.  8- 
10.  Ser.  B.  N.  1.5.  16.  18.  Ser.  C.  X.  2.  Ser.  D.  N.  5-10. 
Museo  Nacional  üe  Historia  Natural. 

Anales.  Ser.  3.  Tomo  28.  29.  1916.  17. 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Publicaciones  déla  Sección  antropológica.  N.  10.  13-15.  17.  18.  1912-18. 
Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria. 

Revista.  Tomo  1.  2,  Eutr.  1.  1917.  18. 
Obras  .Sanitarias  de  la  Nación. 

Fábrica  de  alnrainio  férrico  de  las  Obras  Sanitarias  de  la  Nación.  1918. 
Métodos  de  análisis  de  aguas  adoptados  en  el  Laboratorio.  1918. 
Oficina  Meteorológica  Argentina. 
CVJ  Boletíu  mensual.  Año  1,  N.  3-12.  Año  2,  N.  1-3.  5-7.  1916.  17. 

t —  Consejo  Nacional  de  Educación. 

ce  El  Monitor  de  la  Educación  Conuín.  N.  529-532.  534.  535.  537-552. 


VI  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  CIl'.NCIAS 

Dirección  General  de  Estadística  de  la  Nación. 

Anuario  del  Comercio  exterior  de  la  Repiíblicíi  Argentina  correspondien- 
te al  año  1915. 
El  Comercio  exterior  argentino.  N.  172-177. 

El  intercambio  económico  de  la  República  Argentina   en   1916.   (Infor- 
me.) 1917. 
Instituto  Geográfico  Militar. 

Trabajos  astronómico-geodéaicos  : 

—  Catorce  latitudes  y  longitudes  en  la  parte  oriental  de  la  República. 
1910. 

—  Latitud  de  la  Estación  astronómica  de  la  triangulación  de  primer 
orden  (Campo  de  Mayo).  1910. 

—  La  latitud  y  longitud  de  Rawson  (Chubut).  1910. 

—  Determinación  de  la  longitud  entre  Córdoba  y  Buenos  Aires.  1910. 

—  Determinación  de  la  corrección  del  Barómetro  Normal  de  la  »Sección 
Geodésica.  1910. 

—  Datos  preliminares  sobre  la  triangulación  de  primer  ordeu  entre  La 
Plata  y  Zarate.  1910. 

—  La  medición  de  la  base  en  Campo  de  Mayo.  1910. 

—  Compensación  de  la  ampliación  de  la  base  de  Campo  de  Mayo.  1910. 

— •    Azimut  de  orientación  déla  triangulación  de  primer  orden.  1910. 

La  2'"^  Conferencia  Internacional  del  Mapa  al  millonésimo  (París,  diciem- 
bre de  1913).  Informe  presentado  al  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res por  el  coronel  B.  García  Aparicio.  1915. 

Academia  de  Medicina. 

Boletín.  Año  1,  N.  1-2.  1918. 
Sociedad  Científica  Argentina. 

Anales.  Tomo  24,  Entr.  1-2.  Tomo  26,  Entr.  1-2.  Tomo  28,  Eutr.  3.  5. 
Tomo  33,  Eutr.  5.  Tomo  34,  Entr.  5.  Tomo  35,  Entr.  2.  Tomo  42, 
Entr.  3.  Tomo  50,  Entr.  4.  Tomo  54,  Entr.  2.  Tomo  56,  Entr.  2. 
Tomo  57,  Entr.  5-6.  Tomo  58,  Eutr.  6.  Tomo  59,  Entr.  1.  3.  4.  To- 
mo 60,  Entr.  1-2.  Tomo  65,  Entr.  6.  Tomo  67,  Entr.  6.  Tomo  68, 
Entr.  3.  Tomo  69,  Entr.  4.  Tomo  70,  Entr.  3.  Tomo  72,  Entr.  3. 
Tomo  73,  Entr.  3.  4.  6.  Tomo  74,  Entr.  4  (1887-1912)  ;  Tomo  82-85. 
1916-18. 
Sociedad  Química  Ai-gentina. 

Anales.  N.  16-27. 
Sociedad  Argentina  de  Ciencias  Naturales. 
Physis.  N.  13-16. 

Primera  Reunión  Nacional  de  la  Sociedad  Argentina  de  Ciencias  Natu- 
rales, Txicumán,    1916.    Sección  I  :    Geología,   Geografía    y  Geofísica. 
Buenos  Aires.  1918. 
Deiitscher  Wissenschaftlicher  Verein. 

Zeitschrift.  1917,  Heft  1-4.  1918,  Heft  1-5. 
Gírenlo  Médico  Argentino  y  Centro  Estudiante-')  de  Medicina. 

Revista.  N.  183-191.  194-206. 
Sociedad  Nacional  de  Farmacia. 

Revista  farmacéutica.  Año  60,  N.  10-12.  Año  61,  N.  1.  2.  4.  1917.  18. 
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Instituto  Geográfico  Argentino. 

Boletín.   Tomo  16,   cnad.  1-4.   9-12.   Tomo  17,   ciiad.  l-S.  Tomo  It».   2:-!. 
25,  N.  1-8. 
Congreso  Sudamericano  de  Ferrocarriles.   —  Comisión  Internacional  Permanente. 

Boletíu.  N.  3-.5. 
La  unión'  Industrial  Argentina. 

Boletín.  N.  577-.Ó79.  581-600. 
Centro  Nacional  de  Ingenieros. 

La  Ingeniería.  N.  48.3-486.  488-494. 
Kevista  Militar.  N.  287-294.  1916-17. 
Tercer  Censo  Nacional,  1914.  Yol.  6-10. 

Córdoba. 

Universidad  Nacional. 

Revista.  Año  3,  N.  10.  Año  4,  N.  1-6.  8-10.  Año  5,  N.  1-5.  1916-18. 
Biblioteca  del  Tercer  Centenario  de  la  Universidad  de  Córdoba  : 

Fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria,   fundador  de  la  Universidad. 
Tomo  I.  Córdoba,  1916. 

—  Vida  del  venerable  sacerdote  don  Domingo  Muriel.  Córdoba,  1916. 

—  Coronas  líricas.  Prosa  y  verso  por  Luis  José  de  Tejeda.   Córdoba, 
1917. 

—  Curso  teológico,  por  J.  C.  A'era  Vallejo.  Tomo  L  1917. 
Observatorio  Astronómico. 

Resultados.  Tomo  20.  21.  1911.  14. 
Dirección  General  de  Estadística  de  la  Provincia  de  Córdoba. 
Anuario.  1915. 

La  Plata. 

Facultad  de  Ciencias  Físicas,  Matemáticas  y  Astronómicas. 
Anuario.  1917.  1918. 
Contribución  al  estudio  de  las  ciencias  físicas  y  niatenuíticas  : 

—  Ser.  física.  Vol.  1,  Eutr.  8.  9.  Vol.  2,  Eutr.  1-3.  1916-18. 

—  Ser.  técnica.  Vol.  1,  Eutr.  5.  6.  1917.  18. 
Memoria.  N.  5-6.  1915-16. 

Dirección  General  de  Estadística  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Boletín  mensual.  X.  185-198.  1915-18. 
Dirección  General  de  Escuelas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Revista  de  Educación.  Año  58,  N.  1-6.  Año  59,  N.  1-3.  1917.  18. 

—  Niímero  especial.  1918. 

Obras  completas  y  Correspondencia  científica  de  Florentino  Ameghino. 

Edición  especial  ordenada   por  el  Gobierno   de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  dirigida  por  Alfredo  J.  Torcelli.  La  Plata. 
Vol.  I  :  Vida  y  obras  del  sabio.  1913. 
Vol.  II  :  Primeros  trabajos  científicos.  1911. 

Tucumán.  , 

Universidad. 

Revista  de  Tucumán.  Año  1,  N.  1-11.  1917-18. 
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Informes  del  Dcpiirtiiiueiitu  de  luvestigaciones  industriales.  N.  6.  7.  1917. 
LiLLO,  M.  Segunda  contribueión  al  conocimiento  de  los  árboles  en  la  Argen- 
tina. 1917. 


Ambrosktti,  J.  B.  Nuevos  restos  del  Hombre  fósil  argentino.  (Presentación 
de  2  cráneos  del  hombre  de  Guerrero,  Prov.  de  Buenos  Aires.) 

Bkkmúokz,  S.  W.  Lenguaje  del  Río  de  la  Plata.  Tomo  I,  Entr.  1-6.  Buenos 
Aires. 

Castkllanos,  Alfredo.  Florentino  Ameghiuo.  Córdoba,  1917. 

Ckriotti,  Antonio.  Contribución  al  estudio  de  las  hojas  de  Villaresia  Mega- 
phylla  y  Villaresia  Congonha  (Miers).  Buenos  Aires,  1918. 

Debknkdetti,  S.  Los  yacimientos  arqueológicos  del  valle  de  Famatina  (Prov. 
de  La  liioja).  Buenos  Aires,  1917. 

Doello-Jurado,  M.  Comunicaciones  malacológicas.  Buenos  Aires,  1917. 

Fernández,  J.  Centros  más  importantes  de  la  población  de  Santiago  del  Es- 
tero en  1916.  Buenos  Aires,  1917. 

HiCKEN,  C.  M.  Un  paseo  por  el  Jardín  botánico.  Buenos  Aires,  1917. 

HossEUS,  C.  C.  El  proyectado  Parque  nacional  del  Sur.  Buenos  Aires,  1916. 

Kraglievich,  L.  Notas  paleontológicas.  Examen  crítico  de  un  trabajo  del 
señOT  Alcides  Mercerat.  Buenos  Aires,  1917. 

Latzina,  Eduardo.  Turbinas  de  vapor.  Buenos  Aires,  1918. 

—     Regulación  de  los  motores  térmicos.  Buenos  Aires,  1918. 

Mercerat,  A.  Notas  sobre  algunos  carnívoros  fósiles  y  actuales  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Buenos  Aires,  1917. 

ROTHLiN,  E.  Contribución  al  estudio  de  los  aspidosperma.  Tesis.  Buenos  Ai- 
res, 1918. 

SÁNCHEZ  Sarmiento,  F.  Determinación  de  los  momentos  de  inercia  máxi- 
mos y  mínimos  de  las  secciones  planas.  Córdoba,  1918. 

Windhausen,  a.  The  problem  of  the  cretaceous-tertiary  bouudary  iu  Soutli 
America  and  the  stratigraphic  position  of  the  San  Jorge-Formation  in  Pa- 
tagonia.  1918. 


BRASIL 
Pinheiro. 

Escola  Superior  de  AgriciiUnra  e  Medicina  Veierinaria. 
Archivos.  Vol.  1.  1917. 

Rio  de  Janeiro. 

Academia  de  Medicina. 

Anuaes.  Tomo  80.  1914. 

Boletim.  Auno  89,  N,  1-24.  1918. 
Instituto  Oswaldo  Cruz. 

Memorias.  Tomo  8,  Fase.  2.  3.  Tomo  9,  Fase.  1.  1916.  17. 
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Museu  Nacional. 

Archivos.  Yol.  17.  20.  1915.  1917. 
Lobo,  Bkuno.  A  Lagarta  Ro.sea  da  Gelechia  gossypiella.  Rio,  1918. 
—     Jubilen  de  Hugo  de  Vries.  Conferencia.  Rio,  1918. 
Ministerio  da  Af/ricultura. 

Boletini.  Anuo  7,  Janeiro-abril. 

Relatorio  do  Ministro  da  Agricultura.  1917,  Vol.  1. 
iServiQO  Geológico  e  Mineralógico  do  Brasil. 

Monograpliias.  Yol.  1.  1913. 
Oliveira,  E.  P.  de.  Regióes  carboníferas  dos  Estados  do  Sul.  1918. 
Observatorio  Xacional.  —  Directoría  de  Meteorologia  e  Astronomía. 

Aunuario.  Anuo  33.  34.  1917.  18. 


CANADÁ 
Guelph  (Ontario). 

Entomological  Societi/  of  Ontario. 

Aunual  Report.  47.  48.  Torouto.  1917.  18. 

The  Cauadian  Entomologist.  Vol.  48,  N.  12.  Yol.  49,  .50,  N.  1-10.  Lou- 
don.  1916-18. 


Halifax. 


Nova  Scoiian  Inslitute  of  Science. 

Proceediugs  and  Transactions.  Yol.  14,  Part  2.  1915/16. 

Ottawa. 

Departnient  of  Mines. 

Geological  Surven  Branch. 

Memoirs.  N.  32.  34.  40.  41.  45.  51.  54.  55.  57.  67-69.  72.  73.  75-77.79. 

81.  82.  87. 
Sumniary  Report.  1916. 

Yictoria  Memorial  Mu.seuiu  Bulletin.  N.  3-7.  1917. 
Mines  Brancli. 

Bulletiu.  N.  15-17.  19.  20.  22-26. 

Annual  Report  on  the  Mineral  Productiou  of  Canadá.  1916. 
Publication.    N.  214.  217.  255.  267.   292.  300.  306.    307.  324.  326.  335. 
345.  352.    386.  388.    402.   412-15.   422.   426.  427.  430.  449.   452.  454. 
475.  1051.  1291.  1617. 

Toponto. 

Canadian  Institutc. 

Trausactions.  Yol.  11,  Part  2.  =  X.  26. 
Meteorological  Service  of  Canadá. 
Report.  1914.  Ottawa.  1917. 

Mouthly  Record  of  meteorological  Ob.servatious.  1916,  June-Dec.  1917, 
Jan.-April. 
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CHILE 

Santiago  de  Chile. 

Museo  de  Etnología  i  Antropología  de  Chile. 

Publicaciones.  Año  1.  1916/17. 
Sociedad  Nacional  de  Minería. 

Bolctíu.  N.  22.5-236. 
Anules  de  Zoología  aplicada.  Año  4.  N.  1. 
Revista  chilena  de  Historia  natural.  Año  20,  N.  1-6.  Año  21,  N.  3-5.  1916.  17 


EL  SALVADOR 
San  Salvador. 


Universidad  Nacional. 

La  Uuiversiclad.  Ser.  X,  N.  12.  Ser.  XI,  N.  1. 


ECUADOR 
Guayaquil. 

Biblioteca  Mtmicipal. 

Boletín.  N.  60-6.5.  69-71. 

Gaceta  municipal.  N.  Ser.  N.  1,5.  16.  18.   19. 

19  publicaciones. 

Quito. 

Universidad  Central. 

Anales.  N.  S.  N.  51-5.5.  57-65.  1916-18. 


ESTADOS  UNIDOS 
Ann  Arbor. 

Michigan  Academy  of  Science. 

Report.  17-19.  Lansing.  1915-17. 

Baltimore. 


Johns  Hopkins  University. 

Circular.  Ne%Y  Ser.  1916.  1917.  1918,  N.  1-4. 

Studies  in  Historical  and  Folitical  Science.   Ser.  31.  N.  2-4.  Ser.  35,  N. 
1-3.  Ser.  36,  N.  1-3. 


Boston. 


Society  of  Natural  Ristory. 

Proceedings.  Yol.  35,  N.  2-3.  1915. 
Museum  of  Fine  Arts. 

Aunual  Report.  42  tli.  1917. 

Bulletin.  N.  85-97. 
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Cincinnati. 
« 

Socivty  of  Xdtitral  Historij. 

Jourual.  Yol.  22,  N.  2.  U)17. 
Lloijd  Librar)/. 

Bibliograpliical  cuntriI)utions.  Yol.  2,  N.  11.  12.  Yol.  o.  X.  1.  4-5. 

Columbia.  Miss. 

üniversitif  of  Missouri. 

Biilletin.  Science  Ser.  Yol.  1,  N.  3.  5.  A'ol.  2,  N.  4.  1912-14. 

—     Experimeut  Eugineering  Station  Ser.  Yol.  2,  N.  3.  Yol.  3.  4.  1911-1  (i. 

Bnlletin  of  Laws  Observatory.  N.  24.  26-28. 

Studies.  Science  Ser.  Yol.  3.  X.  1. 

Columbus. 

oído  Stalc  Universiti/. 

Oliio  Biological  Siirvey.  Bulletin  9. 

The  Ohio  Journal  «>f  Scieuee.  Yol.  17.  18.  1916-18. 

Indianapolis,  Ind. 

Indiana  Academij  of  Science. 
Proceedings.  1915! 

Lawrence,  Kansas. 

Unirersitji  of  Kansas. 

Science  Bulletin.  Yol.  10.  1917. 

New  Haven. 

Coiineticut  Academy  of  Arts  and  Sciences. 

Trausactions.  Yol.  20,  pp.  241-399.  Yol.  21.  pp.  1-141.  Yol.  --2,   pp.  1- 

209.  242-467.  1916-18. 
Menioir.s.  Yol.  5.  1916. 

New  York. 

Acudemii  of  Sciences. 

Annals.  A^ol.  2.5,  pp.  1-308.   Yol.  26,  pp.  395-486.  Yol.  27,  pp.  31-243. 
1916-17. 
American  Geographical  Society. 

The  Geographical  Review.  Yol.  2,  N.  6.  Yol.  3.  4.  5.  6,  X.  2-5.  1916-18- 

Index  to  the  Bnlletin.  1852-1915.  1918. 
Botanical  (¡arden. 

Bulletin.  N.  31.  35.  36. 
[he  American  Xatnrali^t. 

Yol.  50.  X.  600.  01.  Yol.  51.  X.  602. 

Orono,  Maine. 

Maine  Agriculture  E-cperiment  Slation. 
Bulletin.  X.  248.  253.  256. 
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Philadelphia. 

Acadcmy  of  yatiiral  Sciences. 

rroceediugs.  Vol.  68.  69.  l'art  1-2.  Yol.  70,  Part  1.  1916-18. 
Franklin  Inutitute. 

.lonrnal.   Vol.  182,  N,  6.  Vol.  183,  N.  1-4.  6.  Vol.  184,   N.  1-3.  6.  Vol. 
185.  186,  N.  1-.5.  [N.  1092-96.  1098-1101.  1104-1.5].  1916-18. 
Commercial  Mnneiim. 

Anuual  Report.  191.5. 

Rochester. 

Acadcmii  of  Sciences. 

Proceediugs.  Vol.  3,  Br.  2.  Vol.  4,  p.  6.5-92.  1900-03. 

San  Francisco. 

CaUfoniia  Acadcmy  of  Sciences. 

Proceediugs.  Ser.  4.  Vol.  II,  Part  1,  N.  11.  Part  2,  N.  12.  Vol.  .5,  N.  7-8. 
Vol.  6,  N.  4-9.  Vol.  7,  N.  1-13.  Vol.  8,  N.  1-4. 

St.  Louis. 

JJissoKri  Botanical  Gardcn. 

Anuals.  Vol.  3.  4,  N.  1-3.  Vol.  5,  N.  1-2.  1916-18. 

Tallahassee. 

Florida  Sfafe  Geológica!  Surveí/. 

Animal  Report.  9-11  th.  1917-18. 

Urbana,  III. 

Universiiy  of  Illinois. 

lUiuoi.s  Biological  Mouographs.  Vol.  3.  1916-17. 
Ayriculíure  Experiment  Siation. 

Anuual  Report.  28  th.  1914-15. 

Bulletin.  N.  183-205.  1915-18. 

Circular.  N.  185.  186.  205.  208.  218.  221.  1916-18. 

Warren,  Pa. 

Acadcmy  of  Sciences. 

Trausactious.  Vol.  2,  Part  3-4.  Vol.  3,  Part  1.  1913-16. 

Washington. 

Smithsonian  Institiiiion. 

Anuual  Report.  1915.  1916. 
Burean  of  American  Ethnology. 

Anuual  Report.  29-31  tli.  1907-10. 

Bulletiu.  N.  55.  61-63. 
United  States  ^s'^atioiial  Mnseiim. 

Bulletiu.  N.  50.  71.  93-96.  98.  99.  100,  Vol.  I,  Part  1.  3.  101.  102,  Part 
1.  3.  5.  104. 
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Contributions  from  the  United  States  National  Herbarinni.  Yol.  18,  Part 

6-7.  Yol.  20,  Part  1-5.  '. 

Annual  Keport.  1916.  1917. 
Proceetlings.  Yol.  49-53.  1916-17. 
Yearbook.  1916. 
United  States  Department  of  Agricnlturc. 
Bulletiu.  N.  621.  672. 
Yearbook.  1917. 
Burean  of  Biological  Snrvei¡. 

North  American  Fauna.  N.  40-44. 
fVeatlier  Burean. 

Monthly  Weathcr  Keview.    Yol.  44,   N.  3-12.  Yol.  45,  N.  1-11.  Yol.. 46. 
N.  3-7.  —  Supplemeut  X.  4-8.  10-12.  1916-18. 
United  States  Geological  Survey. 

Mineral  Resonrces  of  the  United  States.  1914,  Part  I  :  25.  26.  1915,  Part 

I  :  1-5.  7.  Part  II  :  1-14.  16.  17.  19.  20. 
Water-Supply  Papers.  N.  332.  360.  374.  375  G.  369.  383.  384.  387.  395. 

398.  399. 
Professional  Papers.  N.  89.  91.  98  A-K,  M.  N. 
National  Academy  of  Sciences. 

Memoirs.  Yol.  14,  Mem.  1.  1916. 

Proceedings.  Yol.  2,  N.  12.  Yol.  3.  4,  X.  1-10.  1916-18. 


Honolulú,  Hawaii. 

Bernice  Pauahi  Bishop  Mnseum  of  Poli/nesian  Ethnologí/  and  Xatural  Historij. 
Occasional  Papers.  Yol.  5,  N.  1-5.  Yol.  6,  X^.  1-4. 


Proceedings  of  the  Second  Pan  American  Scientific  Congrcss.  Washington,  T'. 

S.  A.  December  27,  1915  to  January  8,  1916.  Yol.  I-XI.  AYashiugton,  1917. 
Rehx,  J.  a.  G.  The  Stanford  Expedition  to  Brazil,  1911.  —  Dermaptcra  and 

Orthoptera  I  &  II.  Philadelphia.  1916-17. 

—  Descriptions  and  Records  of  South  American  Orthoptera,  with  the  des- 
cription  of  a  new  subspecies  from  Clariau  Island.  Philadelphia.  1913. 

—  A  contribntion  to  the  knowledge  of  the  Orthoptera  of  Argentina.  Philn- 
delphia.  1913. 

—  A  further  contribution  to  the  knowledge  of  the  Orthoptera  of  Argentina. 
Philadelphia.  1915. 


REPÚBLICA  DE  HAITÍ 
Port-au-Pr¡nce. 

Observatoire  météorologiqne  du  Séminaire-College  St.  Martial. 

Bulletin.    Anuée  1912,  Jáuv.-Juin.   1914,  Juillet-Decbrc.   1915,    Janv.- 
Juin.  1916,  Janv.-Juin. 
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MÉXICO 

México. 

InutHuto  Ucolóíjlvo  de  México. 
Alíales.  N.  1-5.  1917-18. 
Boletín.  N.  81.  30.  1916.  1918. 
Sociedad  Cienlíjicu  «  Anionio  Álzate». 

Memorias  y  Revista.  Tomo  31,  N.  10-12.  Tomo  36,  Parte  1-2.  Tomo  38, 
N.  1-2. 
Museo  Nacional  de  Historia  Naliiral. 

La  Naturaleza.  Periódico  cieutíftco  del  Museo  Nacional  de  Historia  Na- 
tural y  déla  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural.  Ser.  II.  Tomo  2, 
cuad.  12.  Tomo  3,  cuad.  1-1.  1897-99.  Ser.  III.  Tomo  1,  cuad.  3.  1912. 
Observatorio  Meteorológico  Central  de  México. 

Boletín  mensual.  Año  1909,  Abril-Setbre.   1910,  Agosto-Octubre.   1912, 
Marzo.  Mayo-Octubre.   1913,    .lulio-Dicbre.    1915.    1916.    1917.   1918, 
N.  1-3. 
Secretaría  de  Fomento,  Colonización  e  Industria. 

Boletín  minero.  Tomo  2,  N.  10-12.  Tomo  3,  N.  1-12. 
Boletín  del  Petróleo.  Vol.  2,  N.  6.  1916. 
Boletín  de  Estudios  Biológicos.  Tomo  2,  N.  1-3.  1917-18. 
Boletín  Oficial.  Época  IV.  Tomo  1,  N.  1-8.  Tomo  2,  N.  2-9.  Tomo  3,  N. 
1-4.  191G-18. 

f 

Tacubaya. 

Observatorio  Astronómico  Xacioiíal. 
Anuario.  Año  37-39.  1917-19. 


PARAGUAY 
Asunción. 

Dirección  General  de  Estadística. 
Anuario.  Año  1915,  Parte  2. 

Puerto  Bertoni. 

Estación  Agronómica. 

Anales  Científicos  Paraguayos   publicados   por  M.  S.  Bertoni.   Serie  II. 

N.  2,  6°  de  Botánica.  1918. 
Revista  de  Agronomía  y  Boletín.  Tomo  4,  N.  5-12.  Tomo  5.  1910-13. 
Bertoni,  Moisés  S.  Resumen  de  Prehistoria  y  Protohistoria  de  los  Países 
Guaraníes.  Asunción.  1914. 

—  Ortografía  Guaraní.  Asunción.  1914. 

—  Las  plantas  usuales  del  Paraguay  y  países  limítrofes.  —  Introducción, 
Nomenclatura  y  Diccionario  de  los  Géneros  Botánicos  Latino-Guaraní. 
Asunción. 

—  Fauna  Paraguaya.  —  Catálogos  sistemáticos  de  los  Vertebrados  del  Pa- 
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ragnay  por  A.  de  W.  Bertoui.  Peces,  Batracios,  Reptiles,  Aves  y  Mamífe- 
roíi  conocidos  hasta  1913.  Asuucion. 
Bkhtoni,  Muisks  S.  Descripción  física  y  económica  del  Paraguay  :  Condiciones 
generales  de  la  vida  orgánica  y  división  territorial.  Puerto  Bertoni.  1918. 


PERÚ 
Lima. 

Cuerpo  de  lufjcu'tcros  de  Minas  del  Perú. 

Boletín.  N.  "83-90.  92. 

El  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas.  1917. 
Sociedad  Geociráfica. 

Boletín.  Tomo  32,  Trim.  4.  Tomo  33. 

28  mapas  y  planos. 

URUGUAY 
Montevideo. 

Dirección  General  de  Estadística. 

Anuario  estadístico  de  la  Repiíblica  Oriental  del  Uruguay.  Libro  25.  26. 

1915.  16. 
El  comercio  exterior  de  la  República  O.  del  Uruguay.  Año  1.  1915. 
Ministerio  de  Industrias. 

Revista.  N.  27-42.  1917-18. 
Instituto  Nacional  de  Agronomía. 

Revista.  N.  1-11.  1907-13.  Ser.  2^.  N.  1-2.  1918.  —  N«  especial:  Evolu- 
ción histórica  de  la.  ganadería  en  el  Uruguay.  Tesis  presentada  por  J. 
A.  Alvar ez  Vignoli.  1917. 


EUROPA 

ALEMANIA 
Berlin. 

^  Zeitschrift  für    den  physikal.   a.   chcmischen    ünterrichi.    Jaiirg.   28,    Heft  6. 
Jahrg.  29,  Heft  1.  2.  1915.  16. 

Gotha. 

*Fetennann's  Mitteilnngen.    Jahrg.   61.  Heft:   November.   Jahrg.  62.  Heft: 
Febr.  Miirz.  Juli.  1915.  16. 

Leipzig. 

*  Geologische  Rundschau.  Bd.  6,  Heft  7.  8. 

.    *  Geologischcs  Zentralhlatt.  Bd.  22,  N.  4.  5.  9.  1916. 

*  PhysikalisüheZeitschrift.  Jahrg.  16,  N.  24.  Jahrg.  17,  N.  3-7.  12.  13.  1915.  16. 
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Stuttgart. 

*  Ceniralblatt  für  Mincralogic,  Geologie  und  Palaeontologie.  1916,  N.  4-7.  13. 

*  Neues  Jahihuck  für  Mineráloyie,   Geologie   und  Palaeontologie.  1916,    Bd.  I, 

Heft  2. 

DINAMARCA 
Kjobenhavn. 

Kongelige  Danske  Fidenslabernes  Selskah. 

Ovorsigt  over  Forhaiidliuger.  1916,  N.  3-6.  1917,  Jan.-Juui.  1917-18. 

ileddelclscr,  math.-fysiske.  I,  1-6.  8.  1917-18. 

Meddelclser,  hist.-filologiske.  I,  1-7.  II,  1-2.  1917-18. 

Meddelelser,  biologiske.  I,  1-4.  1917-18. 
InstUut  météorologique  de  Danemark, 

Auimaire  météorologique.  Anuée  1916.  1917. 

^lonthly  mean  temperatnres  of  the  surface  water  in  tlie  Atlantic,  Nortli 
oí"  50°  N.  lat.  1917. 

ESPAÑA 
Barcelona. 

lieal  Academia  de  Ciencias  y  Artes. 

Año  académico.  1916/17.  1917,18. 

Boletín.  Época  3,  Tomo  4,  N.  1.  2.  1917.  18. 

Memorias.  Época  3.  Tomo  13,  N.  4-32.  Tomo  14,  N.  1-2. 
Junta  Municipal  de  Ciencias  Naturales. 

Anuari.  1917. 

Mnsei  Barcinouensis  Scientiarum  Naturalium  Opera  :    Series  botánica. 
N.  1-2. 

—  Series  zoológica.  I-III.  V-YII.  XI. 

—  Series  biológico-oceanogrática.  N.  1. 

Madrid. 

Beal  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

Anuario.  1917.  1918. 

Kevista.  Tomo  14,  N.  12.  Tomo  15.  16,  N.  1-5. 

Memorias.  Tomo  27.  • 
Real  Sociedad  EspaTwla  de  Historia  natural. 

Boletín.  Tomo  16,  N.  9-10.  Tomo  17.  18,  N.  3-5. 

Memorias.  Tomo  8,  Mem.  9.  Tomo  10,  Mem.  6-9. 
Real  Sociedad  Geográfica. 

Boletín.  Tomo  59.  60,  Trini.  1-3.  1917.  18. 

RevLsta  de  Geografía  colonial  y  mercantil.  Tomo  13,  N.  11-12.  Tomo  14. 
15,  N.  3-10.  1916-18. 

Anuario.  1917.  1918. 
•Junta  para  ampliación  de  estudios  c  Investigaciones  científicas. 

Memoria.  1916  y  1917. 

'■  Estaí*  revistas  fueron  adquiridas  por  subseripciou. 
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Trabajos  del  Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales  : 
Serie  botánica.  N.  10-14.  1916-18. 
Serie  zoológica.  N.  28-33.  3."i-37.  1916-18. 


FRANCIA 
Bordeaux. 

Socit'té  de  Géographie  commerciale. 

Revue.  Aunée  43,  Janv.-Mars.  1917. 

Caen. 

Académit  Xationale  des  Sciences,  Árts  et  Belles  Lettres. 
Mémoires.  Année  1913.  1914.  1915. 

Dax. 

Société  de  Borda. 

Bulletin.  Anuée  38,  Tritn.  4.  Année  39,  Trim.  1-3.  1914.  15. 

Havre  (Le). 

Société  de  Géographie  commerciale. 

Bulletin.  Année  1914,  Trim.  2-4.  1915.  1916.  1917. 

Montpelliep. 

Aoadémie  des  Sciences  et  Lettres. 

Bulletin  mensuel.  1916,  N.  6-12.  1917. 

Papis. 

Miiséum  Xational  d'Histoire  naturelle. 

Bulletin.  Année  1914,  N.  3-7.  1915.  1916,  N.  1. 
Société  de  Géographie  commerciale. 

Bulletin  mensuel.  Tome  38,  N.  1-3.  10-12.  Tome  39,  N.  4-12.  Tome  40, 
N.  1-6.  1916-18. 
Société  d'Anthropologie. 

Bulletins  et  Mémoires.  1914,  N.  1.  1915,  X.  3. 


Tours. 


Société  de  Géographie. 

Revae.  Année  31,  N.  2.  1914. 


HOLANDA 
Haarlem. 

Hollandsche  Maatschappij  der  Wetenschappen. 

Archives  Néerlandaises  des  Sciences  exactes  et  naturelles.  Ser.  3  A.  To- 
me 4,  livr.  1.  1917. 
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Rotterdam. 

Nederlandsche  Enfomologische  Vcreeniging. 

Tijdschrift  voor  Entomologie.  Deel  59,  Afl.  4.  s'Gravenhagen.  1916. 
Entorno!.  Bericliten.  Deel  i.  N.  49-66.  73-78.  91-96. 

Utrecht. 

Koniuklijk  Xederlandsch  Meteorologisch  Institut. 

Seismische  Registrierungen  in  De  Bilt.  2.  3.  1914.  15. 


INGLATERRA 
Edinburgh. 

Boyal  Society  of  Edinhurgli. 

Proceediugs.  Vol.  36,  Part  3-4.  Vol.  37.  38,  Part  1-2. 
Transactions.  Vol.  51,  Part  1-3.  Vol.  52,  Part  1.  1916-18. 

London. 

British  Mtiseum  (Natural  History). 

Economic  Series  of  pamplilets.  N.  3-7.  1916-17. 
Meteorological  Office. 

Circular.  N.  5-7.  1916. 
Itoyal  Society. 

Proceediugs.  Ser.  A.  N.  646-655.  Vol.  93.  N.  656-664.  Vol.  94.  N.  665- 

667.  Vol.  95  ;  Ser.  B.  N.  618-622.  Vol.  89.  N.  623-629.  Vol.  90. 
Philosophical  Trausactioüs.  Ser.  A.  N.  551-559.  Vol.  217;  Ser.  B.  N.  352- 
359.  Vol.  208. 
Geological  Society. 

Quarterly  Journal.  Vol.  71.  N.  284.  Vol.  72.  N.  286-288..  Vol.  73.  N.  289. 

290.  1916-18. 
List.  1917. 
Boyal  Meteorological  Society. 

Quarterly  Journal.  Vol.  42.  N.  180.  Vol.  43.  N.  181-184.  Vol.  44.  N.  185- 
188.  1916-18. 
Chemical  Society. 

Journal.  Vol.  109  &  110.  N.  649.  650.  Vol.  111  &  112.  N.   651-662.  Vol. 
113  &,  114.  N.  663-672.  ludexes.  1916.  1917. 
Boyal  Geographical  Society. 

The  Geographical  Journal.  Vol.  48,  N.  .5-6.  Vol.  49.  50.  51.  52,  N.  1-5. 

1916-18. 
Symon's  Meteorological  Magaziue.  Ñ.  611.  612.  628-630. 


ITALIA 

Bergamo. 

Ateneo  di  Scieme,  Lettere  ed  Arti. 
Atti.  Vol.  24.  1915-17. 
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Milano. 

Beale  Instituto  Lombardo  di  Scienze  e  Lettcre. 

Keudiconti.  Ser.  2.  Vol.  49,  Fase.  15-20.  Vol.  50.  51,  Fase.  1-13.  1916-lX. 

Napoli. 

Accademia  di  Scienze  Morali  e  PoUtiche. 
Atti.  Vol.  43.  44.  1915.  16. 
Eendiconto.  Anuo  52-54.  1913-15. 

Padova. 

J ccademia  scientifica  Véneto- Trentino-Ixtriana. 
Atti.  Ser.  3.  Vol.  9. 

Pisa. 

Societd  Toscana  di  Scienze  naturali. 
Atti.  Memorie.  Vol.  31.  1917. 
Atti.  Processi  verbali.  Vol.  25,  N.  2-5.  26,  N.  1-3. 

Roma. 

Pontificia  Accademia  Romana  dei  Xnovi  Lincei. 

Atti.  Auno  70.  1916-17. 
Beale  Societd  Geográfica  Italiana. 

Bollettino.  Ser.  5.  Vol.  6,  N.  1-5.  7-12.  Vol.  7,  X.  1-10.  1917.  18. 


NORUEGA 
Bergen. 

Musen  m. 

Aarbok.  1915-16,  Hefte  2.  1916-17,  Hefte  1. 

Aarsberetning.  1915-16.  1916-17. 

Skrifter.  Ny  raekke.  Bd.  3,  N.  1.  Kristiania.  1917. 

An  Accouut  of  the  Crustácea  of  Xorway.  Vol.  6,  Parts  11-14.  1917-18. 

Kristiania. 

Videnskapsselska^yet. 

Forhandliuger.  Aar  1915.  1916. 


Tpomso. 


Museuvi. 

Aarshefter.   23.  27.  1900.  04. 
Aarsberetuinfí.  1904. 


^n' 


Trondhjem. 

Del  Kongelige  Xorske  Videnskapers  Selskaj). 
Skrifter.  1914,  Bd.  1  Sl  2. 
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PORTUGAL 
Coimbra. 

Observatorio  Meteorológico  e  Magnético  da  rnircraidade. 

Observa^oes  meteorológicas,  magnéticas  e  sismigas.  Vol.  55.  1916. 

Lisboa. 

Academia  das  Sciencias. 

Boletim  da  seguuda  classe.  Vol.  7-9.  Coimbra.  1914.  15. 

Bolctim  bibliogratíco.  Ser.  I.  Yol.  1.  Coimbra.  1910-14.  Ser.  II.  Yol.  1, 

Fase.  3.   Coimbra.  1916. 
Actas  das  assembleias  geraes.  Yol.  1-3.  (1899-1912.) 
Actas  das  sessOes  da  primeira  classe.  Vol.  1.  2.  (1899-1910.) 
Jornal  de  Sciencias  matemáticas,   físicas  e  natureis.   Ser.  III.  Tomo  1, 

N.  1-2.  1917. 
Historia  e  Memorias.  Nova  Ser.  2"  classe  :  Sciencias  moráis,  políticas  e 
belas  letras.  Tomo  14,  N.  4.  5.  1916.  17. 
Machado,  V.  Urosemiologia  clínica.  Lisboa.  1916. 
Mkllo  Brkyneu,  Tu.    Arsenicais  e  sífilis.  Critica  do  tratamento  abortivo. 

Lisboa.  1918. 
Commissao  do  Servido  geológico  de  Portugal. 

Communicayóes.  Tomo  11.  1915-16. 
Sociedade  de  Geographia.  - 

Boletim.  Ser.  33,  N.  11-12.  Ser.  34.  35.  1915-17. 
Instituto  de  Anatomia.  Facultade  de  Medicina  da  Universidade  de  Lisboa. 
Archivo  de  Anatomia  et  de  Anthropologia.  Vol.  3,  N.  3.  1916-17. 

RUSIA 
Doppat  (Jurjew). 

Naturforscher-Gesellschaft  hei  der  üniversitdt  Jurjexe  (Dorpat). 
nSchriften.  N.  23.  1916. 
Sitzungsberichte.  Bd.  23,  Heft  4.  1916. 


SUECIA 
Stockholm. 

Entomologiska  Foreningen . 

Eatomologisk  Tidskrift.  Arg.  37.  38.  1916.  17. 
Svenska  Sdlhkapet  for  Antropologi  och  Geografi. 

Ymer.  Ti.idskrift.    1887,   Hiifte  2-4.    1892,  Hiifte  2-4.   1916,   Hiifte  3-4. 
1917,  Hiifte  1.  3-4.  1918,  Hiifte  1-2.  " 


SUIZA 
Aarau. 

Aargauische  Naturforschende  Gesellschaft. 
Mitteilungeu.  Heft  14.   1917. 


NOMINA  DE  LAS  PUBLICACIONES  líECIBIDAS  EN  CANJE  XXI 

Chur. 

Naturforschende  Gcsellschaft  Grauh'dndens. 

Jahresbericht.  Neue  Folge.  l'xl.  T)?.  58.  1916/17.  1918. 

Friboupg. 

Société  des  Sciences  naturelles. 
Bnlk'tiu.  Vol.  23.  1914-16. 
Méiuoires  :  Botauiqíu'.  Yol.  3,  Fase.  3.  1916. 

Frauenfeld. 

TkurguHisrhe  Naturforschende  GesclhcJuift . 
Mitt.-ilungen.  Heft  22.  1917. 

Genéve. 

Société  de  Physique  et  d^Histoire  naturelle. 

Conipte-rendu  des  séauces.  Fase.  34.  3.5,  N.  2.  1917.  18. 

Neuchátel. 

Société  des  Sciences  naturelles. 

Bnlletin.  Tome  41.  42.  1913-16.  1916-17. 
Société  Xcitcháteloise  de  Géographie. 

Bnlletin.  Tome  16.  25.  26.  1905.  16.  17. 


Zürich. 


ScKweiztrische  Meteurologische  Zentral-Anstalt. 
Anmileu.  Jalirsí.  52.  53.  1915.  16. 


AFEICA 

Capetown  (El  Cabo) 

Royal  Society  of  South  J frica. 

Trausactioiis.  Vol.  6,  Part  1-4.  Yol.  7,  Part  1-2.  1917.  18. 

Oran  (Argelia). 

Société  de  Géographie  et  d'Jrchéologie. 

Bnlletin  trimestriel.  Tome  34,  trim.  3-4.  Tome  36,  trim.  3-4.   Tome  37, 
1914.  16.  17. 


ASIA 


FILIPINAS 
Manila. 

Department  of  the  Interior.  —  Burean  of  Science. 

The  Mineral  Resources  of  the  Philippine  Islamls  for  the  year.  1915.  1916- 
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INDIA 

Calcutta. 

Jioaid  of  Sdentific  Adrice  for  India. 

Anunal  Keport.  1915-16.  1916-17. 
Geológica!  Surven  of  India. 

Ki'cordH.  Vol.  47,  Part  4.  Yol.  48,  Part  3-4. 

Mcmoirs.  Vol.  45,  Part  1. 

Palaeontologia  India.  New  Ser.  \ol.  6,  Mem.  N.  3.  1917. 
Lidian  Association  for  the  Ciiltivafiou  of  Science. 

Proeeedings.  Vol.  1-3.  1917. 

Keport.  1914.  1915. 
Indian  nepartmenf  of  Afiricidliirc. 

Report  on  the  Progress  of  Agriculture  iii  Inditi.  1915-16.  1916-17. 

Colombo  (Ceylon). 

^Jnl<elnn. 
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Extracto  de  la  Memoria  correspondiente  ai  año  1918 

Durante  el  aüo  1918  la  Academia  nacional  de  ciencias  ha  ju'ose- 
guidü  sus  labores  en  la  medida  que  lo  iian  permitido  los  exiguos  re- 
cursos de  que  la  dota  su  presupuesto  actual.  Como  ya  lo  he  hecho 
notar  reiteradamente,  los  medios  de  que  dispone  no  son  suficientes 
para  llenar  las  más  perentorias  necesidades  del  instituto. 


LOS  RECURSOS  DE  LA  ACADEMIA  Y  SU  INVERSIÓN 

Es  de  advertir  que  desde  hace  muchos  años  permanecen  invariables 
las  asignaciones  de  esta  Academia,  que  si  ya  eran  escasas  en  la  pri- 
mera época  de  su  creación,  son  hoy  absolutamente  precarias  para 
realizar  las  múltiples  labores  de  investigación  científica,  de  publici- 
dad y  de  administración  interna  que  el  Instituto  debe  atender.  Xo 
obstante  de  que  sus  miembros  están  animados  del  mejor  deseo  de 
emprender  exploraciones  por  diversas  regiones  del  país,  con  el  propó- 
sito de  poner  en  evidencia  sus  copiosas  fuentes  de  riqueza,  prosiguien- 
do las  tareas  que  en  otros  tiempos  i)udieron  adquirir  una  relativa 
intensidad,  no  ha  sido  posible  llevar  a  la  práctica  ningún  programa 
de  excursiones  extensas,  pues  no  se  dispone  materialmente  de  recur- 
sos para  emprender  viajes  de  estudio,  ni  aun  en  hi  medida  más  modes- 
ta de  economía  y  de  radio  de  acción.  Desde  largo  tiempo  atrás  la 
Academia  tiene  una  asignación  mensiud  de  pesos  500,  ahora,  por  las 
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rednccioues  introducidas  eu  el  presupuesto  nacional,  sólo  alcanza  a  la 
suma  de  pesos  425  mensuales,  para  todos  los  gastos  de  su  funciona- 
miento, aparte  de  los  modestos  sueldos  de  su  personal  administrativo. 
Con  esta  dotación  debe  realizar  exploraciones,  gastos  de  preparación 
de  los  materiales  científicos,  de  impresión  de  su  boletín  (texto,  foto- 
graba<los,  litografía,  etc.),  además  de  los  gastos  internos  de  adminis- 
tración, secretaría  y  biblioteca,  que  por  la  carestía  actual,  espe- 
cialmente de  los  materiales  de  publicidad,  exigen  erogaciones 
(íonsiderablemente  mayores  que  las  que  permiten  los  escasos  fondos 
de  que  dispone. 

Para  corroborar  esta  afirmación  me  permito  exponer  a  V.  E.  el 
siguiente  detalle  de  los  gastos  ocasionados  durante  el  año  pasado 
por  el  solo  concei)to  de  publicación  de  las  entregas  I""  y  2"  del  tomo 
XXII [  del  Boletín  de  la  Academia^  que  se  componen  así  : 

Peaos 

Entrega  primern 1 .  800 

—       segunda 2.412 

Planos 300 

Trabajos  de  dibujo 150 

Clichés 200 

Total 4.862 

Siendo  la  asignación  mensual  de  la  Academia  de  pesos  425,  lo  que 
da  un  total  de  pesos  5100  para  todo  el  año  y  para  todos  sus  gastos, 
resulta  que  la  impresión  de  dos  entregas,  porque  los  fondos  no  alcan- 
zaron para  otras,  insume  la  casi  totalidad  del  presupuesto  del  Insti- 
tuto. Quedan  unos  pesos  300  anuales,  para  atender  gastos  internos, 
de  secretaría,  biblioteca,  etc.  En  tales  condiciones  es  imposible  pensar 
en  exploraciones  científicas,  que  siempre  están  en  proyecto,  pero  que 
aún  no  han  podido  llevarse  a  la  práctica,  debido  a  las  circunstancias 
anotadas,  como  tampoco  se  han  podido  realizar  publicaciones  de  ex- 
tensión. 

BIBLIOTECA 

La  Biblioteca  sigue  acrecentándose  constantemente,  sin  costo  algu- 
no para  el  Estado,  debido  al  ensanche  de  la  vida  de  relación  del  Ins- 
tituto con  las  corporaciones  similares  del  mundo. 
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Su  existencia  ha  sido  formada  por  el  canje  de  su  Boletín,  con  las 
publicaciones  de  las  principales  instituciones  científicas  del  país  y 
del  extranjero.  Los  sucesos  mundiales  han  producido  en  los  últimos 
años  bastantes  interrupciones  en  el  intercambio  normal  de  publica- 
ciones; pero  es  una  circunstancia  accidental,  que  desaparecerá  con  la 
regularización  de  las  actividades  científicas  en  las  diversas  naciones 
afectadas  por  la  guerra. 

Sin  embargo,  la  Academia  puede  mencionar  con  satisfacción  que 
ha  entrado  en  nuevas  relaciones  de  canje  con  las  siguientes  institu- 
ciones, que  se  agregan  al  vasto  círculo  de  los  institutos  con  los  cuales 
ya  lo  mantiene  : 

Buenos  Aires,  Facultad  de  agronomía  y  veterinaria ;  Buenos  Aires, 
Academia  de  medicina ;  Buenos  Aires,  Centro  nacional  de  ingenieros : 
Río  de  Janeiro,  Ministerio  de  agricultura;  Río  de  Janeiro,  Servicio 
geológico  y  mineralógico  do  Brasil;  Pinheiro  (Brasil),  Escola  supe- 
rior de  agricultura ;  Santiago  de  Chile,  Museo  de  etnología  y  antropo- 
logía de  Chile;  Montevideo,  Instituto  nacional  de  agronomía;  Colom- 
bo  (Ceylan),  Museum  ;  Wellington,  Xevr  Zealand  institute  ;  Toronto 
University ;  Columbus  (U.  S.  A.),  Ohio  State  XJniversity. 


MUSEOS    Y   COLECCIONES 

Los  miembros  de  la  Academia  nacional  de  ciencias,  durante  sus 
numerosos  viajes  de  exploración  por  las  distintas  regiones  del  país, 
lograron  acumular  un  importante  material  científico  parala  formación 
de  sus  museos,  no  obstante  no  tener  asignada  ninguna  remuneración 
por  estas  labores. 

La  creación  de  la  Facultad  de  ciencias  físico-matemáticas  y  natu- 
rales en  la  Universidad  de  Córdoba  decidió  a  la  Academia,  que,  hasta 
entonces,  sostenía  por  sí  sola  el  doctorado  en  ciencias  naturales  en 
aquella  vieja  institución,  a  facilitar  a  la  nueva  escuela  aquellos  ele- 
mentos de  estudio,  sin  que  mediara  contrato  formal  alguno  y,  mucho 
menos,  incondicional  donación,  como  tampoco  existe  un  arreglo  deti- 
nitivo  sobre  la  entrega,  a  la  Facultad,  de  una  parte  del  edificio  de  la 
Academia  nacional  de  ciencias.  Como  este  local  es  del  todo  insufi- 
ciente para  hospedar  a  la  vez  dos  instituciones  nacionales  importan- 
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tes,  como  lo  son  por  uii  lado  la  Facultad  de  ciencias  íísico-matemáti- 
cas  y  escuela  de  ingeniería,  y  por  el  otro  la  Academia  de  ciencias,  ésta, 
con  sus  proyectados  museos  y  oficinas  de  investigación  científica  de  las 
materias  primas  del  país,  se  liará  indispensable  la  construcción  de  un 
nuevo  local  para  la  una  o  la  otra  de  estas  dos  instituciones.  La  ubi- 
cación del  antiguo  edificio  de  la  Academia  en  el  centro  de  la  ciudad 
de  Córdoba  y  colindante  con  la  Universidad,  sin  duda  traerá  la  con- 
veniencia de  entregar  luego  dicho  edificio  del  todo  a  la  Facultad,  y 
edificar  una  oficina  de  condiciones  más  acomodadas  para  la  Academia, 
cuya  construcción  con  ventaja  pueda  verificarse  en  un  radio  mas  dis- 
tante del  centro  y  fue'ra  de  la  población,  como  por  ejemplo,  en  los  te- 
rrenos fiscales  a  inmediaciones  del  Instituto  nacional  de  agricultura 
y  del  Jardín  zoológico  provincial. 

En  vista  de  que  en  los  últimos  años  la  Facultad  aludida  fia  omitido 
el  estudio  de  las  ciencias  naturales  y  del  propósito,  recientemente 
exteriorizado  en  su  consejo  directivo,  sin  consultar  a  las  autoridades 
de  la  Academia,  de  desalojar  los  locales  de  los  museos  para  destinar- 
los a  aulas  de  dibujo,  etc.,  lo  que  evidencia  tanto  la  sensible  deficien- 
cia del  antiguo  local  común  de  la  Academia  y  de  la  Universidad  y  la 
necesidad  de  construir  el  nuevo  que  se  jiroyecta,  como  indispensable 
para  ese  material,  la  Academia  se  verá  en  la  obligación  de  reivindicar 
sus  derechos  sobre  el  museo,  coleccionado,  en  su  casi  totalidad,  iior 
el  esfuerzo  desinteresado  e  incesante  de  sus  miembros. 

Esta  restitución,  en  que  ha  de  empeñarse  el  instituto,  en  caso  de 
que  el  desalojo  proyectado  se  intentara,  no  importaría  substraer  a 
la  enseñanza  tan  útil  elemento  de  trabajo.  Por  el  contrario,  trataría  de 
recuperarlo  para  atender  a  su  conservación  mejor  de  lo  que  pudiera 
hacerlo  un  establecimiento  no  consagrado,  como  lo  está  ella,  exclusi- 
vamente al  cultivo  de  las  ciencias  naturales;  para  ampliarlo  por  la 
actividad  continua  de  sus  viajeros  exploradores  y  corresponsales  y 
para  «Usponer  realmente,  de  nuevo,  de  una  fuente  de  estudio  y  de 
trabajo,  de  la  que  podrían  participar  todos  los  que  se  dedicaran  a 
ellos.  La  Academia  cree  que,  así,  podría  colaborar  eficazmente  prote- 
giendo la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales,  que  tan  plausiblemente 
se  intenta  renovar  en  la  Universidad,  a  cuyo  efecto  la  Academia  esta- 
blecerá disposiciones  especiales  complementarias  en  su  proyecto  de 
reorganización.  La  Academia  dará  con  él  facilidades  especiales  para 
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el  estudio  eu  sus  museos  por  profesores  y  estudiantes;  acopianí  dupli- 
cados de  sus  ejemplares  y  formará  colecciones  especiales  para  los  ins- 
titutos de  enseñanza  superior  y  profesional  del  país  y,  por  fin,  dará 
preferencia  en  la  formación  de  su  personal  a  los  graduados  de  las  es- 
cuelas de  ciencias  naturales  y  profesionales  del  país,  que  se  hubieran 
destacado  por  su  inteligencia  y  laboriosidad. 


CAMPO  DE  ACCIÓN  Y  PLAN  DE  TRABAJOS 

Vastos  campos  de  exploración  se  ofrecen  en  todas  las  regiones  ar- 
gentinas para  el  estudio  de  las  condiciones  naturales  de  su  suelo,  ri- 
quezas y  productos.  Me  permito  sugerir,  como  ejemplos,  los  temas 
siguientes : 

1.  Inventario  (registro  general)  de  las  materias  útiles  minerales  y 
vegetales. 

2.  Registro  de  las  perforaciones  de  agua  y  confección  de  un  mapa 
hidro-geologico  de  esta  provincia  y  colindantes. 

3.  Confección  de  planos  geológicos  detallados  circunscriptos  a  aque- 
llos terrenos  que  abundan  en  yacimientos  de  minerales  útiles,  como 
por  ejemplo  en  la  provincia  de  Córdoba,  las  regiones  vanadíferas  y 
wolframíferas. 

En  la  provincia  de  Jujuy  las  regiones  de  los  filones  de  oro  y  de  los 
criaderos  de  hierro,  etc.  En  la  provincia  de  Catamarca  el  área  estan- 
nífera de  la  sierra  de  Fralampajo  (San  Salvador). 

4.  Investigación  científica  sobre  el  origen  del  i)latino  en  la  Tierra 
<lel  Fuego,  sobre  la  situación  geográfica  de  la  roca  madre  y  sobre  la 
posible  utilización  de  ésta. 

5.  Informaciones  de  índole  práctica,  basadas  sobre  los  respectivos 
trabajos  científicos,  para  el  mejor  modo  de  exiJlotar  las  riquezas  mi- 
nerales, para  la  localización  de  las  perforaciones  en  busca  de  agua, 
petróleo,  carbón,  etc. 

6.  Estudio  científico  moderno  de  las  rocas  de  aplicación. 

7.  El  problema  de  la  madera,  el  reforestamiento  en  las  regiones  mi- 
neras para  llenar  las  necesidedes  de  la  explotación  mineral. 

8.  La  materia  prima  para  la  industria  siderúrgica  argentina  y  su 
mejor  aplicación  en  los  hornos  eléctricos. 
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9.  Investif?aciones  sobre  la  existencia  de  minerales  radioactivos  y 
la  posibilidad  de  su  aplicación. 

10.  Las  relaciones  entre  el  carácter  petrográfico  y  químico  del  sue- 
lo y  la  agricultura. 

11.  Estudio  geológico  detallado  con  fines  prácticos  de  los  mantos 
de  carbón  en  las  provincias  de  Mendoza  y  San  Juan. 

12.  Informes  sobre  la  conveniencia  de  construcciones  de  túneles, 
diques,  etc.,  desde  el  punto  de  vista  geológico. 

13.  Investigación  geológica  estratigráfica  y  paleontológica  de  la 
formación  pampeana. 

14.  Fauna  argentina.  Descripción  sistemática  e  iconográfica,  por 
especialistas,  de  los  animales  que  viven  en  la  República  Argentina. 

15.  Flora  argentina.  Descripción  sistemática  e  iconográfica  de  las 
plantas  argentinas  y  su  distribución  en  familias,  encomendándose  el 
estudio  de  cada  una  de  ellas  a  uno  o  más  especialistas. 

16.  Mineralogía  argentina.  Descripción  de  las  especies  minerales 
argentinas,  desde  el  punto  de  vista  mineralógico,  cristalográfico,  quí- 
mico y  metalúrgico.  Texto  de  consulta  para  los  institutos  de  enseñan- 
za superior,  secundaria,  normal  y  profesional  del  país. 

Hace  ya  tiempo  que  están  en  proyecto  estas  y  otras  exploraciones 
y  trabajos  que  abarcan  un  extenso  programa  de  actividad  científica, 
para  cuya  realización  no  basta  la  buena  voluntad  de  los  que  se  dedi- 
can a  su  estudio.  El  Instituto  cuenta  en  su  propio  seno  y  en  el  vasto 
círculo  de  sus  colaboradores,  con  el  personal  necesario  para  llevar  a 
la  práctica  estos  propósitos,  que  aportarían  un  inmenso  beneficio  al 
país.  Lo  demuestra  el  hecho  de  que,  no  obstante  no  haberse  podido 
realizar  excursiones  científicas  desde  un  tiempo  a  esta  parte,  se  pu- 
blican en  su  boletín  trabajos  de  alto  mérito,  que  no  son  estudios  teó- 
ricos sobre  temas  científicos,  sino  también  investigaciones  prácticas 
realizadas  jior  sus  autores  con  auxilio  de  recursos  que  no  son  los  del 
Instituto,  entre  los  cuales  no  es  poco  frecuente  señalar  la  cooperación 
de  sus  miembros  en  toda  clase  de  medios  científicos  y  materiales  para 
su  realización. 

Es  sensible  que  el  Instituto  j)or  falta  de  recursos  se  haya  visto  obli- 
gado a  suspender  igualmente  la  aparición  de  sus  Actas  científicas, 
publicación  iconográfica  de  gran  formato,  que  desde  la  publicación  del 
tomo  VI,  conteniendo  el  trabajo  de  Florentino  Ameghino :    Contri- 
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bución  (il  conocimiento  de   los   mamíferos  fósiles  fie  la  República  Ar- 
gentina (texto  y  atlas),  se  halla  interrumpida  por  los  motivos  indica 
dos.  Sin  embargo  se  hará  lo  posi])le  ijor  imprimir  nuevos  tomos,  para 
lo  cual  se  dispone  de  valioso  material. 

La  Academia  tiene  instituido  un  premio  de  honor  para  el  autor  del 
mejor  trabajo  que  le  sea  presentado,  hasta  el  1°  de  julio  de  1021, 
sobre  « La  determinación  cualitativa  y  cuantitativa  de  elementos 
escasos  en  las  aguas  minerales  y  potables  de  la  República  Argenti- 
na, con  referencia  especial  a  su  contenido  en  vanadatos  y  arsenia- 
tos,  y  ensayos  para  su  eliminación  de  las  aguas  potables  del  consu- 
mo». 

Como  verá  V.  E.  por  esta  susciuta  relación,  la  Academia  hace  cuan- 
to es  posible  por  realizar  una  intensa  labor  científica,  en  la  medida 
que  lo  consienten  los  pobres  recursos  de  que  dispone.  Todo  lo  que  es 
dable  emprender,  con  prescindencia  de  medios  materiales,  encuentra 
su  preferente  atención  y  estudio. 

Este  Instituto  se  halla  en  condiciones,  por  sus  recursos  de  orden 
intelectual,  sus  vastas  vinculaciones  con  los  centros  similares  del  mim- 
do  entero,  su  cuerpo  de  colaboradores,  y  su  decisivo  empeño  de  servir 
los  intereses  del  país,  para  efectuar  una  labor  que  ciertamente  sería 
de  incalculables  beneficios  para  sus  progresos  y  el  aprovechamiento 
de  sus  grandes  fuentes  naturales  de  riqueza.  En  tal  sentido  me  per- 
mito hacer  un  llamamiento  al  espíritu  patriótico  de  V.  E.  para  solici- 
tar quiera  proveer  a  esta  Academia  de  los  únicos  medios  que  le  faltan 
para  cumplir  la  alta  misión  que  le  ha  sido  confiada. 

En  diversas  ocasiones  hombres  de  relevantes  dotes  entre  las  clases 
intelectuales  y  dirigentes  de  la  República  se  han  interesado  por  colo- 
car a  esta  Academia  en  condiciones  de  poder  realizar  su  obra,  entre 
los  cuales  debe  mencionarse  el  señor  diputado  nacional,  doctor  Ricar- 
do J.  Davel,  quien  tiene  presentado  un  proyecto  de  subsidio  y  una  en- 
mienda al  proyecto  de  presupuesto  nacional  para  este  año,  tendiente 
a  subvenir  a  las  necesidades  del  Instituto,  promoviendo  a  la  vez  una 
organización  más  vasta  y  más  adecuada  a  los  fines  que  con  clara  vi- 
sión de  su  destino  proyecta  asignarle  su  autor.  Es  de  esperar  que  las 
numerosas  gestiones  realizadas  hasta  ahora,  que  abarcan  ya  varios 
años,  en  el  sentido  de  conseguir  un  aumento,  siquiera  sea  relativo,  en 
sus  dotaciones,  han  de  alcanzar  al  fin  un  resultado  satisfactorio  para 
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los  .anhelos  de  esta  Academia,  que  tan  vivamente  desea  consagrarse 
con  mayor  eficacia  a  las  labores  que  le  competen. 

Para  explorar  y  proceder  a  una  investigación  sistemática  de  las  ma- 
terias primas  del  país  en  las  tres  ramas  de  la  naturaleza  y  al  estudio, 
a  la  vez,  de  sus  aplicaciones  prácticas  y  para  mantener  el  Instituto  a 
la  altura  de  la  ciencia  moderna  por  sus  anales  y  demás  publicaciones, 
impregnadas  todas  de  aquella  proligidad  científica  anhelada  por  su 
fundador  Sarmiento,  que  trató  siempre  de  impulsar  a  la  Academia  en 
la  senda  de  altos  ideales,  procurando  la  aplicación  de  los  métodos  más 
Xíerfeccionados  de  investigación,  es  necesario  que  la  dirección  de  la 
Academia  se  rodee  de  un  estado  mayor  de  sabios  de  superior  compe- 
tencia y  de  elementos  de  labor  activa;  de  jefes  de  secciones,  que  se 
consagren  durante  todo  el  año  exclusivamente  a  realizar  exploracio- 
nes y  trabajos  científicos  y  de  aplicación,  para  disponer,  así,  de  una 
fuente  constante  y  permanente  de  estudios,  y  publicaciones  que  sirvan 
también  para  provocar  otras  contribuciones  voluntarias  de  aficionados 
y  colaboradores  ad  honoreni  del  Instituto,  ayudándolos  en  sus  tareas. 

Con  la  labor  gratuita  de  pocos  ]irofesores  de  un  centro  relativamen- 
te reducido  como  la  Universidad  de  Córdoba,  los  cuales  tienen  duran- 
te diez  meses  del  año  destino  fijo  para  atender  sus  obligaciones  docen- 
tes, no  es  posible  realizar,  por  más  competencia  y  buena  voluntad  que 
se  les  suponga,  una  labor  intensa  del  carácter  de  la  que  debe  desarro- 
llar la  Academia.  La  experiencia  ha  demostrado  que  la  doble  tarea  del 
profesorado  y  del  viajero  explorador  es,  sin  duda,  muy  útil,  pero  gene- 
ralmente impide  la  producción  de  un  trabajo  intenso  en  ambos  senti- 
dos y  a  satisfacción  de  la  opinión. 

Los  profesores  contratados  en  la  época  de  Sarmiento,  y  de  los  cua- 
les el  presidente  de  la  Academia  es  el  único  sobreviviente,  siempre 
que  se  dedicaron  con  interés  y  entusiasmo  a  la  exploración  científica 
del  país,  fueron  objeto  de  críticas,  inculpándoseles  de  descuido  en  la 
cátedra,  y  viceversa. 

El  escaso  desarrollo  en  el  país  de  labores  prácticas  en  los  ramos  tec- 
nológicos, metalúrgicos  y  químico-industriales,  deficiencia  que  se  re- 
vela en  la  circunstancia  de  que  la  mayor  parte  de  sus  productos  se 
introducen  del  extranjero,  es  debido,  sin  duda  y  en  primera  línea,  a  la 
carencia  de  laboratorios,  gabinetes  y  museos  para  el  estudio  de  las  ma- 
terias primas  y  sus  aplicaciones.  Xotoriamente  se  han  cultivado  con 
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exceso  en  la  República  las  llamadas  disciplinas  políticas,  jurídicas,  so- 
ciales y  humanitarias,  plagando  al  a  sociedad  de  elementos  generalmen- 
te parasitarios  y  mercantilistas,  en  mengua  del  estudio  práctico  y  ex- 
perimental de  las  ciencias  naturales  y  sus  aplicaciones,  que  son  las 
únicas  disciplinas  cai^aces  de  dar  impulso  y  vigor  a  los  ramos  indus- 
triales y  agrícolas,  a  la  fuerza  productiva  y  riqueza  nacional.  Los  de- 
partamentos de  minería  o  de  agricultura,  las  universidades  o  los  ins- 
titutos de  enseñanza  superior  o  profesional  tecnológica,  donde  se  han 
introducido  estudios  de  esta  índole,  han  sido  siempre  muy  útiles  y 
contribuido  grandemente  al  progreso  industrial  del  país,  acrecentan- 
do su  riqueza. 

Pero  aparte  de  esas  instituciones  de  limitado  radio  de  acción,  debe 
mantenerse  y  estimularse  la  labor  de  un  instituto,  como  es  la  Academia 
nacional  de  ciencias,  que  procura  cultivar  todas  estas  disciplinas  en 
su  conjunto  y  desde  un  punto  de  vista  general,  ya  por  el  fomento  de 
la  ciencia  misma,  como  para  la  difusión  de  conocimientos  de  aplica- 
ción práctica,  indistintamente  a  todos  los  ramos  y  gremios,  sin  contar 
lo  que  su  obra  reporta  de  prestigio  científico  a  la  nación,  lo  qije  con- 
tribuye a  hacer  conocer  fuera  del  país  sus  recursos  y  riquezas  y  lo  que 
facilita  la  actividad  desinteresada  y  noble  de  sus  hombres  de  ciencia, 
que  encuentran  tribuna  en  sus  órganos  de  publicidad  y  cooperación 
valiosa  de  eminentes  colaboradores,  cuyo  círculo,  ya  vasto,  debe  am- 
pliarse, y  se  ampliará  más  todavía  incorporando  al  instituto  elemen- 
tos de  mérito  que  en  el  resto  del  país  se  han  consagrado  a  este  orden 
de  estudios. 

La  clarividencia  de  un  notable  estadista  argentino  había  entrevisto 
el  destacado  rol  que  debía  jugar  la  ciudad  de  Córdoba,  por  su  ubicación 
eminentemente  central,  para  establecer  una  red  de  investigaciones  so- 
bre la  naturaleza  del  país,  con  lo  que,  además,  trató  de  evitar  los  in- 
convenientes de  una  excesiva  concentración  de  las  labores  intelectua- 
les en  la  capital  litoral  de  la  República,  en  perjuicio  de  las  provincias 
del  interior  que  gravitarían  como  cuerpo  raquítico  sobre  un  cerebro 
desproporcionadamente  desarrollado. 

El  tiempo  y  la  propia  evolución  del  país  han  venido  de  consuno  a 
confirmar  la  vista  genial  de  Sarmiento,  haciendo  resaltarla  necesidad 
de  seguir  la  vía  señalada  por  el  maestro. 

Tales  son  las  ideas  y  propósitos  que  la  actual  dirección  de  la  Acá- 
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demia  iiacional  de  ciencias  quisiera  ver  realizadas,  empeñando  para 
ello  toda  su  actividad,  a  fín  de  entregar  a  las  generaciones  venideras 
el  instituto  de  Sarmiento  reorganizado  en  la  forma  que  asegure  su  es- 
tabilidad y  aumente  su  capacidad  i)roductora  y  los  beneficios  de  su 
acción.  Esta  es  también  la  forma  en  que  desearían  pagar  su  deuda  de 
gratitud  a  la  nación  que  les  acogió  en  su  seno  los  hombres  que  Sar- 
miento llamó  al  país  para  encomendarles  honrosa  misión  y  que  encon- 
traron en  la  Academia  de  ciencias  de  Córdoba  su  hogar  intelectual. 
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Desde  hace  tiemi)0  la  Academia  se  preocupa  de  la  reforma  de  su  es- 
tatuto, a  fin  de  ampliar  su  organización,  creando  diversas  secciones 
que  permitan  orientar  mejor  sus  actividades  en  el  sentido  de  sus  resul- 
tados prácticos  para  la  exploración  de  las  riquezas  naturales  del  país 
y  el  estudio  de  las  cuestiones  científicas  sometidas  a  su  consideración. 

A  este  respecto  ha  deliberado  sobre  el  particular  en  diversas  oca- 
siones, llegando  a  la  conclusión  de  proyectar  un  nuevo  reglamento  para 
someterlo  oportunamente  a  la  revisión  y  aprobación  del  superior  go- 
bierno, siempre  que  llegue  a  promoverse  la  dotación  de  los  recursos 
necesarios  para  asegurar  su  funcionamiento.  Pero,  para  ello,  existen 
cuestiones  previas  a  las  que  sin  duda  V.  E.  prestará  preferente  aten- 
ción y  solucionará  con  alto  criterio  inspirándose  en  la  misión  superior 
que  a  este  instituto  corresponde  llenar. 

Una  de  ellas  es  la  consolidación  de  su  autonomía,  de  acuerdo  con  el 
decreto  de  creación  de  la  misma,  expedido  por  el  gobierno  nacional  en 
fecha  junio  22  de  1878,  por  el  que  se  dieron  a  aquélla  funciones  pro- 
pias para  la  investigación  sistemática  de  las  riquezas  del  jiaís  y,  a  la 
vez,  en  calidad  de  cueri^o  consultivo  del  gobierno  nacional,  en  los 
asuntos  referentes  a  las  ciencias  que  cultiva  el  instituto  (art.  3°,  inc.  1°). 
Hasta  el  año  1912  la  Academia  no  ha  sido  perturbada  en  el  ejercicio 
de  su  vida  autónoma;  pero  la  inclusión  de  su  presupuesto,  que  antes 
figuraba  aparte  del  de  la  Universidad,  en  el  de  esta  última,  producida 
sin  duda  por  descuido,  ha  menoscabado  posteriormente  su  indepen- 
cia  y  su  marcha  progresiva,  inmiscuyendo  en  su  vida  económica  al 
Consejo  universitario,  que  en  su  organización  anterior  nunca  tuvo  un 
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espíritu  benévolo  para  el  instituto,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber 
jn-etendido  una  de  sus  comisiones,  a  principios  de  1918,  con  crasa  igno- 
rancia sobre  la  independencia  absoluta  de  ambas  entidades,  incluir  la 
Academia  en  una  de  sus  facultades. 

Actualmente,  la  Academia  se  halla  en  esta  extraña  situación  :  tiene 
su  debido  reglamento  propio,  aprobado  por  el  superior  gobierno  de  la 
nación,  que  establece  su  carácter  de  consejo  autónomo,  dependiente 
de  aquel  gobierno,  pero  con  explícita  separación  de  sus  funciones  y  de 
su  organización  interna  de  toda  jurisdicción  de  la  Universidad.  Ello 
tiene  su  explicación  desde  el  momento  que,  no  teniendo  este  instituto 
funciones  docentes,  la  jurisdicción  de  la  Universidad  sobre  él  carece 
de  toda  razón  de  ser.  El  presidente  de  la  Academia  de  ciencias  y  sus 
asesores  tampoco  tienen  representación  oficial,  ni  voz  o  asiento  en  el 
Consejo  universitario  y  esta  Academia,  por  otra  parte,  no  puede  ad- 
mitir que  una  mayoría  formada  por  profesores  de  disciplinas  ajenas, 
como  por  ejemplo  de  derecho  y  medicina,  sea  un  tribunal  idóneo  y  ex- 
perimentado respecto  de  investigaciones  en  ciencias  naturales,  sobre 
trabajos  de  exploración  de  ellos  y  actividad  científica-literaria,  que  son 
las  principales  tareas  de  la  Academia. 

Desde  el  año  1878,  esta  Academia,  fundada  por  el  ilustre  Sarmien- 
to, ha  gozado  de  una  perfecta  autonomía,  que  no  había  sido  menosca- 
bada en  momento  alguno  a  través  de  las  distintas  evoluciones  que  ha 
experimentado  en  el  curso  de  su  dificultosa  existencia,  a  pesar  de  arrai- 
garse todavía  en  el  viejo  claustro  universitario  de  Córdoba,  semejante 
a  un  árbol  plantado  en  un  suelo  refractario  y  demasiado  estéril  para 
comunicar  el  vigor  necesario  a  una  institución  tan  francamente  liberal 
y  progresista  como  la  Academia  nacional  de  ciencias.  El  hecho  de  ha- 
ber servido  de  plantel  originariamente  para  la  organización  de  la  Fa- 
cultad de  ciencias  físico-matemáticas,  que  era  uno  de  los  dos  objetos 
principales  de  su  instalación,  sólo  establece  la  prioridad  de  la  Acade- 
mia con  respecto  a  la  Facultad,  y  en  manera  alguna  su  comunidad 
de  destino,  que  ha  sido  expresamente  separado  del  de  la  Facultad  uni- 
versitaria por  el  decreto  recordado  de  22  de  junio  de  1878.  Por  otra 
parte,  la  Academia  nacional  de  ciencias  no  está  formada  únicamente 
por  catedráticos  de  la  Facultad  de  ingeniería,  o  de  las  otras  faculta- 
des de  la  Universidad  de  Córdoba,  pues  su  organización  es  más  am- 
plia, estando  integrada  en  su  carácter  de  corporación  científica  por 


XXXVI  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  CÍENCIAS 

respetables  profesores  de  las  universidades  de  Buenos  Aires  y  de  La 
Plata,  y  por  otros  miembros  honorarios,  titulares  y  corresponsales, 
dentro  y  fuera  de  la  Eepúbliea,  que  son  autores  científicos  de  recono- 
cida reputación  y  que  prestan  su  colaboración  constante  a  la  labor 
del  instituto,  desarrollada  en  45  años  de  investigación  y  estudio  del 
país,  como  consta  en  sus  30  tomos  de  publicaciones  y  actas  repletas 
de  un  material  científico  que  es  debidamente  a])reciado  de  todos  los 
centros  similares  del  mundo. 

Además,  el  carácter  de  las  labores  del  instituto  exige  la  persisten- 
cia de  los  fondos  en  su  poder,  pues  se  trata  generalmente  de  trabajos 
que  por  su  larga  duración  no  pueden  ser  de  pago  inmediato,  no  sien- 
do por  otra  parte  correcto  que  se  estableciese  un  régimen  de  contabi- 
lidad ficticia,  por  el  cual  se  diese  cuenta  de  pagos  no  afectados  aiiu, 
pero  cuyos  gastos  en  realidad  estarían  hechos,  desde  el  momento  que 
había  fondos  afectados  a  trabajos  comprometidos,  si  bien  éstos  fueran 
de  pago  ulterior.  Es  lógico,  por  lo  tanto,  que  estos  fondos  comi^rometi- 
dos  y  los  ahorros  pasajeros  que  hubiese  al  fin  del  año,  no  entren  en 
una  caja  ajena,  como  es  la  de  la  Universidad,  sino  que  queden  a  dis- 
j)0sición  exclusiva  de  la  dirección  de  la  Academia. 

En  la  situación  actual,  estando  su  presupuesto  englobado  en  el 
subsidio  universitario,  desde  1912,  resulta  que  se  ha  venido  a  esta- 
blecer una  relación  anómala  y  un  estado  de  tirantez  con  la  Universi- 
dad,  ya  que  su  contabilidad  impropiamente  se  mezcla  con  la  de  aqué- 
lla, contrariando  el  estatuto  orgánico  de  su  creación.  La  Academia  ha 
tenido  que  velar  constantemente  por  los  fueros  de  su  autonomía,  reite- 
rando, en  todas  las  oportunidades  que  se  han  presentado,  sus  gestio- 
nes ante  la  superioridad  y  ante  los  miembros  del  honorable  Congreso 
Nacional,  en  el  sentido  de  promover  la  separación  neta  de  su  presu- 
puesto del  de  la  Universidad.  Antes  de  su  englobamiento,  dicho  pre- 
supuesto figuraba,  al  igual  que  el  del  Observatorio  astronómico,  en 
capítulo  aparte  de  la  ley  de  gastos  y  recursos  de  la  Nación,  que  es  la 
única  forma  en  que  la  Academia  puede  cumplir  sin  perturbaciones  con 
sus  destinos,  con  escaso  recargo  de  labores,  por  cierto,  para  la  Conta- 
duría general  de  la  nación.  tJltimamente  se  ha  extremado  esta  irregu- 
laridad de  orden  económico  hasta  el  grado  de  que  actualmente  la  Aca- 
demia virtualmente  está  inhabilitada  para  verificar  las  proyectadas 
tareas  de  exploración  científica  del  país,  puesto  que  se  dispone  de  sus 
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recursos,  porque  para  toda  erogación  debe  seguirse  un  trámite  previo 
lerdo  y  pesado  con  personas  sin  preparación  en  la  materia,  y  a  veces  de 
poca  voluntad,  cuya  tramitación  de  Lecho  quita  a  la  Academia  y  a  su 
presidente  la  administración  de  sus  fondos,  ñicultad  que  le  acuerda 
expresamente  el  artículo  29  de  su  reglamento,  que  dice:  «  El  presi- 
dente administrará  los  fondos  de  la  Academia,  de  conformidad  a  las 
disposiciones  que  la  comisión  directiva  adoptará  »  (reforma  aprobada 
l)or  decreto  de  agosto  de  1880). 

Por  consiguiente,  si  el  presidente  de  la  Academia,  debidamente 
asesorado,  es  el  responsable  directo,  para  que  los  fondos  del  Instituto 
autónomo  sean  invertidos  de  acuerdo  a  los  fines  para  los  cuales  el 
Congreso  de  la  nación  los  destina,  es  lógico  y  correcto  que  debe  dar 
cuenta  de  ellos  a  la  Contaduría  nacional,  conviniendo  con  ésta  en  un 
sistema  de  contabilidad  aceptable  para  aquella  repartición  y  también 
para  esta  Academia,  en  forma  de  facilitar  no  auno,  sino  a  ambos  ins- 
titutos autónomos  el  cumplimiento  de  sus  respectivas  obligaciones. 

Cuando  una  institución  científica,  como  esta  Academia,  mediante 
el  concurso  desinteresado  de  sus  colaboradores  y  una  subvención  in- 
significante, casi  risible,  lia  conseguido,  durante  más  de  cuarenta  años 
de  trabajo,  resultados  sobresalientes  en  las  tareas  científicas  a  que  se 
-consagra,  la  injustificada,  ilegal  y  absurda  invasión  que  acaba  de 
hacerse  sobre  su  jurisdicción  económica  importa  trastornar  su  conta- 
bilidad, consagrada  por  la  exijeriencia  y  el  éxito,  menoscabar  su  auto- 
nomía y  hasta  una  falta  de  consideración  para  los  hombres  que  han 
dedicado  su  vida  a  servirla  con  abnegación,  que  nadie  puede  descono- 
cerles ni  discutirles. 

Debo  observar  en  esta  oportunidad,  corroborando  afirmaciones  ante- 
riores, que  el  decreto  de  la  intervención  a  la  Universidad  de  Córdoba, 
dictado  por  el  superior  gobierno  de  la  nación  durante  el  año  último, 
no  comprendía  como  era  lógico,  a  este  instituto  autónomo  y,  por  lo 
mismo,  éste  nada  tiene  legalmente  que  ver  con  los  cambios  de  admi- 
nistración y  de  contabilidad  introducidos  en  aquélla  a  consecuencia 
de  una  intervención  decretada  exclusivamente  para  la  referida  Uni- 
versidad, cuya  dirección,  no  obstante,  ha  hecho  otra  tentativa  para 
apoderarse  de  los  fondos  y  de  la  administración  de  esta  Academia, 
incluyéndola  en  su  presupuesto  como  una  dependencia  universitaria, 
sin  consulta  ni  autorización  de  parte  de  la  Academia. 
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Someto  estas  cuestiones  fundameiitales  a  la  alta  cousideracióu  de 
Y.  E.  y  me  permito  insistir  especialmente  en  la  necesidad  de  adoptar 
una  resolución  que  garantice  la  autonomía  del  instituto,  promovien- 
do ante  el  honorable  Congreso  nacional  la  separación  de  su  presu- 
puesto del  de  la  Universidad,  a  fin  de  que  la  presidencia  pueda 
administrar  los  fondos  de  conformidad  con  las  disposiciones  de  su 
estatuto  orgánico  y  la  práctica  larga  y  provechosa  seguida  hasta  el 
presente  para  la  evolución  progresiva  del  instituto. 

Adolfo  Doering, 

Presidente. 


Córdoba,  abril  23  de  1919. 


Nota  de  protesta  dirigida  al  lionorable  Consejo  superior 
de  la  Universidad  de  Córdoba 

Academia  iiaiioiial  de  ciencias 

Al  señor  rector  de  la  Universidad  nacional  de  Córdoba,  doctor  don  Ju- 
lio Dehesa. 

S/D. 

En  conocimiento  de  que  el  honorable  Consejo  superior  de  la  Uni- 
versidad tiene  en  consideración  un  proyecto  de  reforma  al  Estatuto 
universitario,  en  cuyo  texto,  dado  a  la  publicidad,  figura  una  cláu- 
sula por  la  cual  personas  extrañas  a  esta  Academia  pretenden  in- 
miscuirse en  la  organización  interna  de  la  misma,  me  permito  diri- 
girme al  señor  rector  para  llamar  con  su  intermedio  la  atención  del 
honorable  Consejo  superior  sobre  tan  insólito  intento,  que  el  insti- 
tuto que  me  honro  en  presidir  no  puede  pasar  por  alto  sin  formular 
la  protesta  consiguiente. 

En  efecto,  el  artículo  100  del  referido  proyecto  (1)  dice :  «  La  actual 
Academia  nacional  de  ciencias  se  refundirá  en  la  de  la  Facultad  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  » 

En  presencia  de  tan  sorprendente  proyecto,  que  revela  en  el  autor 
del  artículo  transcrito  el  desconocimiento  de  todos  los  antecedentes 
de  orden  legal  que  rigen  la  constitución  de  esta  Academia,  su  histo- 

(1)  Habiéuclose  preseotado  el  doctor  Enrique  Martínez  Paz  a  la  Academia 
nacional  de  ciencias  para  manifestar  que  el  texto  de  la  nota  dirigida  por  la 
misma  al  honorable  Consejo  superior  de  la  Universidad,  contiene  una  referencia 
al  «proyecto  de  reformar  el  estatuto  universitario»,  que  se  presta  a  una  inter- 
pretación equívoca  por  el  hecho  de  ser  autor  de  otro  proyecto  originario  sobre 
dicha  reforma,  la  Academia  nacional  de  ciencias  se  hace  un  deber  en  declarar, 
que  la  mencionada  referencia  alude  al  dictamen  formulado  por  la  «  comisión  de 
decanos  »,  en  que  figura  agregado  el  artículo  100  sobre  la  refundición  del  insti- 
tuto, del  cual  no  es  autor  el  doctor  Martínez  Paz,  cuya  opinión  adversa  al  mismo 
y  su  adliesión  a  la  Academia  son  conocidas  y  apreciadas  en  su  alto  valor  inte- 
lectual en  el  seno  de  esta  corporación.  —  Adolfo  Doering,  presidente.  —Augvsio 
Schmiedecke,  secretario. 
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ria  y  sus  fines  inconfundibles  con  los  del  cuerpo  en  que  se  pretende 
refundirla,  cúmpleme  manifestar  ante  el  honorable  Consejo  superior 
que  siendo  ella  una  corporación  científica  creada  por  decreto  del  Su- 
perior gobierno  nacional  de  feclia  22  de  junio  de  1878,  con  su  orga- 
nización autónoma,  completamente  separada  de  la  Universidad  y  sus 
estatutos  propios,  la  inconsulta  pretensión  de  darle  otro  destino  im- 
plica el  grave  error  de  aconsejar  al  honorable  Cuerpo  directivo  uni- 
versitario la  derogación  del  referido  decreto,  que  emana  de  la  autori- 
dad suprema  de  la  Nación. 

Esta  sola  consideración  bastaría  para  poner  a  la  Academia  nacio- 
nal de  ciencias  al  abrigo  de  cualquier  intento  de  esta  índole;  pero  ha 
de  serme  permitido  extenderme  en  algunas  otras  observaciones  que 
revelarán  con  qué  extremos  de  ligereza  ha  procedido  el  autor  de  la 
precitada  cláusula,  que  pretende  destruir  un  instituto  científico  de 
tan  larga  historia  y  de  tan  sólidos  prestigios  en  el  mundo  entero. 

Desde  el  año  1873,  esta  Academia,  fundada  por  el  ilustre  Sarmien- 
to, goza  de  una  perfecta  autonomía,  que  no  ha  sido  menoscabada  en 
momento  alguno  a  través  de  las  distintas  evoluciones  que  ha  experi- 
mentado en  el  curso  de  su  existencia.  El  hecho  de  haber  servido  a  la 
vez  de  plantel  para  la  organización  de  la  Facultad  de  ciencias  físico- 
matemáticas,  sólo  establece  la  prioridad  de  su  creación  respecto  de 
esta  última,  pero  en  manera  alguna  su  comunidad  de  destino,  que  ha 
sido  exi^resamente  separado  del  de  la  Facultad  por  el  decreto  recorda- 
do de  22  de  junio  de  1878.  Por  él  se  aj)rueba  su  reglamento  propio,  es- 
tableciéndose sus  fines  y  dándole  el  carácter  de  un  «  Consejo  consul- 
tivo —  no  de  la  Universidad  sino  del  gobierno  nacional,  —  en  los 
asuntos  referentes  a  las  ciencias  que  cultiva  el  Instituto  »  (art.  3°, 
inc.  1°).  Es  en  virtud  de  ello  que  la  Academia  se  corresponde  directa- 
mente con  el  Superior  gobierno  de  la  Nación  y  tiene  trámite  con  to- 
dos los  departamentos  del  Estado,  sin  sujeción  a  ninguna  instancia 
intermedia. 

El  mismo  reglamento  estatuye  que  la  «  Comisión  directiva  de  la 
Academia  podrá  reformarlo,  previo  aprobación  del  gobierno  »  (art.  35). 
En  consecuencia,  ninguna  persona  extraña  a  su  seno,  carente  del  tí- 
tulo respectivo,  está  habilitada  para  proponer  la  reforma  de  su  orga- 
nización, o  intervenir  en  la  modificación  de  sus  estatutos,  ni  mucho 
menos  para  suprimirla  o  refundirla  en  otras  corporaciones,  salvo  la 
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autoridad  superior  del  gobierno  nacional.  Ello  pone  en  evidencia, 
desde  luego,  lo  improcedente  del  despacho  formulado  sin  la  interven- 
ción de  sus  miembros  y  ante  quien  no  corresponde. 

Por  otra  parte,  la  Academia  nacional  de  ciencias  no  e_stá  formada 
únicamente  por  catedráticos  de  la  Facultad  de  ingeniería,  sino  tam- 
bién por  espectables  profesores  de  las  universidades  de  Buenos  Ai- 
res y  de  La  Plata,  y  por  otros  miembros  honorarios,  titulares  y  co- 
rresponsales dentro  y  fuera  de  la  república,  que  son  autores  científi- 
cos de  reconocida  reputación  y  que  prestan  su  colaboración  desinte- 
resada y  constante  a  la  labor  del  instituto,  desarrollada  en  45  años 
de  investigación  y  estudio  del  país,  como  consta  en  sus  treinta  tomos 
de  publicaciones  y  actas  repletas  de  un  material  científico  que  es  de- 
bidamente apreciado  en  todos  los  centros  similares  del  mundo.  Xo  es 
sin  legítimo  orgullo  que  esta  Academia  puede  afirmar  que  ha  contri- 
buido a  conquistar  para  la  Kepública  Argentina,  a  (;uyo  servicio  se 
consagra,  títulos  ponderables  a  la  consideración  de  las  naciones  civi- 
lizadas. Pretender  destruirla  es  inferir  un  agravio  al  nombre  argentino 
¡I  contrariar  los  altos  ij  patrióticos  propósiton  que  el  gobierno  nacional 
tuvo  en  vista  con  su  fundación.  Intentar  darle  el  canícter  de  una  corpo- 
ración sin  personería  científica,  integrada  por  miembros  que  no  son  co- 
nocidos por  trabajos  de  investigación  y  de  publicidad,  es  desconocer  los 
fines  de  un  instituto  de  esta  índole,  cuyas  tareas  no  son  docentes,  ni  tie- 
nen relación  alguna  con  la  enseñanza  superior,  que  está  encomendada  a 
la  Universidad. 

Espero  que  estas  breves  consideraciones  bastarán  para  que  el  re- 
ferido artículo  100  de  la  reforma  proyectada  sea  suprimido  de  su  ar- 
ticulado. El  honorable  Consejo  superior  asimismo  no  puede  solidari- 
zarse con  el  inconsulto  despacho,  por  el  que  se  le  aconseja  derogar  por 
una  simple  ordenanza  universitaria  un  decreto  del  gobierno  de  la  Xa- 
ción. 

Contal  motivo,  me  es  grato  saludar  al  señor  rector  con  mi  consi- 
deración más  distinguida. 

Adolfo  Doerixg, 

Presidente. 

Augusto  Scli  miedeclie, 

Secretario. 
Córdoba,  1«  de  abril  de  1918. 


Exploración  geológica  de  la  Sierra  Chica  de  Córdoba 


Academia  nacional  de  ciencias 

Cüiíloba,  27  lie  febrero  de  1918. 

Señor  director  general  de  minas,  geolof/ia  e  hidrología   ingemcro  Enri- 
que M.  Rermite, 

Buenos  Aires. 

Teniendo  conocimiento  de  qne  la  Direceión  general  de  minas,  que 
usted  tan  dignamente  dirige,  tiene  proyectado  el  estudio  y  la  confec- 
ción de  planos  topográficos  de  los  distritos  mineros  y  regiones  geoló- 
gicamente interesantes  de  la  república,  la  corporación  que  tengo  el 
honor  de  presidir,  por  el  interés  científico  del  mismo  estudio,  y  en  su 
carácter  de  instituto  nacional  similar,  se  dirige  a  usted  para  ofrecer 
a  esa  dirección  su  decidido  concurso  donde  fuere  útil^  para  realizar 
las  exploraciones  pertinentes,  y  se  permite  a  la  vez  formularle  la  si- 
guiente solicitud,  que  espero  La  de  merecer  su  favorable  acogida, 
siempre  que  esto  no  entorpezca  los  proyectos  y  programa  de  tra- 
bajos de  esa  dirección. 

Los  miembros  de  esta  Academia  tienen  el  i)ropósito  de  verificar  uiui 
investigación  detallada,  desde  el  punto  de  vista  botánico,  zoológico, 
geológico,  químico  e  liidrológico  de  la  sierra  de  Córdoba,  desde  el  río 
Primero  al  norte  hasta  el  río  Pinto,  de  Sarmiento  y  Quebrada  de  Luna, 
por  ser  esta  región  la  más  accesible  desde  Córdoba,  en  razón  de  la 
existencia  de  imi3ortantes  vías  de  comunicación  y  ferrocarriles,  a  la 
vez  que  j)or  ser  una  de  las  regiones  más  interesantes  en  lo  que  a  su 
geología  se  refiere,  pues  ella  representa  una  zona  de  dislocación  y  de 
contacto  entre  las  rocas  primitivas  y  las  formaciones  secundarias, 
presentándose,  además,  numerosas  vetas  metalíferas. 
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Esta  región  tiene  también  la  ventaja  de  ser  la  más  adecuada  para 
las  excursiones  de  estudio  y  prácticas  demostrativas  en  beneficio  de 
los  alumnos  de  la  Facultad  de  ingeniería  de  Córdoáa,  siendo,  por  otra 
parte,  la  más  visitada  por  el  numeroso  público  excursionista  que  vi- 
sita nuestras  sierras. 

Como  esta  Academia  no  dispone  de  fondos  suficientes  j)ara  abor- 
dar el  levantamiento  de  un  plano  topogTáfico,  que  es  base  indispensa- 
ble para  el  estudio  científico  de  la  región,  el  que  subscribe,  por  encar- 
go de  la  comisión  directiva  de  este  instituto,  se  permite  dirigirse  a 
esa  honorable  dirección,  solicitándole  quiera  j)restar  su  preferencia  a 
este  trabajo,  eniiiezando  con  la  región  indicada  de  la  sierra  de  Cór- 
doba y  ordenando  a  la  vez  la  elaboración  en  una  escala  algo  aumenta- 
da de  las  secciones  que  puedan  ofrecer  un  interés  especial  para  el  es- 
tudio de  los  detalles  geológicos. 

Esperando  encontrar  una  favoravle  acogida  a  este  pedido,  me  es 
grato  saludarle  con  mi  consideración  más  distinguida. 


Adolfo  Doering, 

Tresiileute. 

Augusto  Schmiedecl-e^ 

Secretario. 


Kepública  Argentina 

Ministerio  de  Agricultura 

Subsecretaría 

Buenos  Aires,  17  de  mayo  de  1918. 

Señor  presidente  déla  Academia  nacional  de  ciencias,  doctor  Adolfo 
Doering. 

Córdoba. 

Con  referencia  a  la  nota  de  esa  institución  de  fecha  27  de  febrero 
último,  solicitando  la  colaboración  de  la  Dirección  general  de  minas, 
geología  e  hidrología  en  los  trabajos  de  relevamiento  topográfico  y 
estudios  geológicos  a  realizarse  en  la  sierra  de  Córdoba,  tengo  el 
agrado  de  hacer  saber  al  señor  presidente  que  de  acuerdo  con  el  in- 
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forme  (luo  ou  copia  acompaño,  se  ha  autorizado  a  la  dirección  citada 
a  efectuar  los  trabajos  (jue  indica  en  el  mismo. 

Saludo  al  señor  presidente  con  toda  consideración. 

Carlos  P.  (üoyena. 


Direct'ióu  goiu'inl 
(lo  uiiiin.s.  geología  e  iiitlrolo^ia 


Señor  ministro  : 

Esta  Dirección  general  no  ve  inconveniente  ninguno  en  trabajar 
en  colaboración  con  la  Academia  de  Córdoba  para  el  relevamiento  de 
las  hojas  19  i  y  20  /  del  ]\Iapa  geológico  econón)ico  de  la  reiniblica, 
pues  ellas  entran  dentro  de  su  programa  de  trabajos,  5^,  adenuis,  ya 
se  tienen  muchas  observaciones  hechas  por  los  geólogos. 

En  esos  trabajos  podrían  invertirse  este  año  seis  meses  en  releva- 
mientos  topográftcos.     . 

En  cuanto  a  los  trabajos  es])eciales,  piensa  esta  Dirección  general 
que  habría  que  considerarlos  recién  después  de  terminar  el  estudio 
geográñco  general  y  siempre  que  se  reconozca  su  necesidad,  ya  sea 
para  la  resolución  de  algún  otro  de  carácter  práctico. 

Esta  Dirección  general  ha  incluido  el  relevamiento  de  las  dos  ho- 
jas mencionadas  en  el  progranuí  general  de  trabajos  (jue  se  eleva  en 
la  fecha,  para  el  caso  de  que  Y.  E.  resolviese  acceder  a  la  solicitud 
de  la  Academia  de  Cchdoba,  como  se  permite  aconsejarlo. 

JR.  Hermitte. 
Direccióu  geueral,  15  «le  mayo  de  1918. 


Adjudicación  de  premios  de  honor 


En  sesión  de  fecha  8  de  noviembre  de  1917,  la  Academia  nuciuual 
de  ciencias  ha  resuelto  la  creación  de  premios  de  honor,  consistentes 
en  dix)loraas  y  medallas,  para  publicaciones  científicas  de  mérito  m- 
bresaliente  que  aparezcan  en  el  país,  referentes  a  algún,  estudio  de 
importancia  y  que  a  la  vez  resuelva  un  problema  práctico  en  benefi- 
cio del  proceso  industrial  o  bienestar  hif^énico  de  la  población. 

El  primero  de  estos  i)remios,  una  medalla  de  oro,  será  discernido 
en  fecha  1"  de  julio  de  1921  al  autor  de  la  publicación  más  importante 
V  meritoria  sobre  el  tema  siííuiente  : 

La  deUrmimición  cualitativa  y  cuantitativa  de  elementofs  encaros  en 
las  afjuaíf  minerales  y  potables  de  la  República  Argentina^  con  referencia 
especial  d  su  contenido  en  canadatos  y  arseniatos,  y  ensayos  para  su  eli- 
minación de  laa  af/uas  pjotables  del  consumo. 

El  reconocimiento  hecho  en  el  laboratorio  químico  de  las  Obras  sa- 
nitarias de  la  dación,  indicando  la  presencia  de  vestigios  de  vanadio 
y  arsénico  en  algunas  aguas  subterráneas,  ha  dado  motivo  a  la  sui>o- 
sición  de  que  dichas  aguas  puedan  liaber  provocado  síntomas  de  in- 
toxicación crónica  con  la  i)rorlucción  de  enfermedades  cutáneas  y 
constitucionales  entre  los  habitantes  de  la  región,  argumento  para 
cuya  afirmación  se  necesitará  de  un  detallado  estudio  crítico  en  las 
regiones  sujetas  a  la  influencia  de  las  mismas. 

En  vista  del  interés  general  que  este  hallazgo  tiene,  tanto  desde  el 
punto  de  vista  científico  —  por  tratarse  de  elementos  relativamente 
escasos  en  las  aguas  naturales,  —  como  también  desde  el  punto  de 
vista  higiénico,  se  deduce  la  conveniencia  de  un  estudio  prolijo  de  las 
aguas  minerales  y  potables  del  país,  con  atención  especial  a  su  con- 
tenido en  elementos  escasos,  investigación  hasta  ahora  muy  poco  to- 
mada en  consideración  por  los  químicos.  La  exactitud  del  reconoci- 
miento de  vestigios  de  arsénico  y  vanadio  en  algunas  aguas  subterrá- 
neas, es  tanto  más  fehaciente,  desde  que  la  presencia  de  dichos  ele- 
mentos escasos  también  ha  sido  constatada  por  miembros  de  este 
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Instituto  en  las  legías  madres  del  agua  de  algunas  lagunas  saladas, 
vecinas  a  la  misma  región  y  la  del  vanadio  en  algunas  vertientes  de 
la  cordillera. 

Sabido  es  que  en  varias  fuentes  minerales  de  Europa,  como  por 
ejemplo,  en  las  aguas  termales  de  Wiesbaden,  Carlsbad,  etc.,  tam- 
bién existe  el  arsénico  y  el  vanadio;  pero  como  esas,  al  nacer,  dispo- 
nen de  un  contenido  de  bicarbonato  de  protóxido  de  hierro  y  de  man- 
ganeso, que  al  contacto  del  aire  por  oxidación  se  precipitan  en  parte  en 
forma  de  sesquióxido,  arrastrando,  casi  en  su  totalidad,  los  vestigios 
del  ácido  arsénico  y  vanádico  existentes,  que  se  deponen  a  la  salida 
del  agua  en  forma  de  sedimentos  concrecionarlos,  nos  suministra  una 
indicación  sobre  la  conveniencia  de  practicar  ensayos  con  las  aguas 
potables  del  país,  donde  se  hubiese  comi^robado  la  existencia  de  di- 
chos elementos  para  intentar  la  separación  artificial  de  estos  compo- 
nentes tóxicos  donde  existan,  por  medio  de  precipitaciones  químicas 
y  decantaciones  o  filtraciones  sucesivas,  antes  de  entregar  dichas 
aguas  al  consumo. 

Para  la  adjudicación  de  este  premio  serán  tomados  en  considera- 
ción no  solamente  los  trabajos  que  directamente  se  presenten  a  la 
Academia  para  el  concurso,  sino  también  todas  las  i^ublicaciones  que 
hasta  la  fecha  indicada  del  1°  de  julio  de  1921  hubiesen  aparecido  en 
cualquier  publicación  científica  del  país. 

La  comisión  directiva. 


Córdoba,  mayo  de  1918. 


Modilicación  del  reglamento  de  la  Academia  nacional 
de  ciencias  de  Córdoba 


Miuisterio  <le  Justicia  e  lustrucciún  piiblica 
de  la  Nación  Argentina 


Buenos  Aires,  24  de  octubre  de  1919. 
Al  señor  presidente  de  la  Academia  nacional  de  ciencias. 

Córdoba. 

Envío  al  señor  Presidente  para  su  conocimiento  y  efectos,  copia 
legalizada  del  decreto  dictado  en  la  fecha,  modificando  el  reglamento 
interno  de  esa  academia. 

Saludo  al  señor  presidente  atentamente 

Mamón  J.  Gene. 


Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción  pública 
de  la  Xación  Argén  tina 


Bueuos  Aires,  24  de  octubre  de  1919. 

Vistas  estas  actuaciones,  y  considerando  conveniente  modificar  el 
Reglamento  interno  de  la  Academia  nacional  de  ciencias  de  Córdo- 
ba, hasta  tanto  se  haya  resuelto  su  organización  definitiva, 

jBí  Poder  ejecutivo  de  la  Nación  decreta  : 

Art.  1°.  —  Modifícase  el  Reglamento  interno  de  la  mencionada  Aca- 
demia en  la  siguiente  forma  : 

«  Art.  5°.  —  El  nombramiento  de  los  miembros  activos  y  titulares 
y  corresponsales  de  la  Academia,  se  hará  por  la  comisión  directiva  a 
mayoría  absoluta  de  votos,  y  la  de  los  miembros  honorarios  por  una- 
nimidad. » 
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«  Art.  7°.  —  La  comisión  directiva  de  la  Academia  se  compondrá 
del  jn-esidente  y  seis  vocales  o  asesores,  los  que,  jíor  mayoría  de  votos, 
serán  elegidos  por  la  comisión  directiva  dentro  o  fuera  del  seno  de  la 
Academia  y  por  un  término  de  cuatro  años.  Sólo  luieden  ser  elegidos 
tales  aquellas  personas  que  tengan  reputación  científica  a  base  de 
publicaciones  hechas  dentro  o  fuera  del  instituto.  » 

«  Art.  9".  —  Los  jefes  de  sección  que,  con  goce  de  sueldo,  fuesen 
nombrados  para  la  Academia  no  podrán  acumular  otros  empleos  que 
les  impida  dedicarse  a  las  tareas  de  la  misma,  y  los  que  fuesen  nom- 
brados teniendo  otros  puestos  rentados,  sólo  podrán  gozar  de  la  mi- 
tad de  la  asignación.  » 

«  Art.  12°.  —  La  designación  del  presidente  se  hará  cada  tres  años 
por  la  comisión  directiva,  a  mayoría  de  votos  y  con  aprobación  del  go- 
bierno nacional,  pudiendo  recaer  en  una  persona  de  dentro  o  fuera  de 
su  seno.  » 

«  Art,  13°.  —  El  presidente  de  la  Academia  citará  a  sesión  a  los 
miembros  de  la  comisión  directiva  cada  vez  que  lo  considerase  nece- 
sario, y  para  la  consulta  del  programa  de  los  trabajos  a  verificarse, 
como  también  para  considerar  lo  relativo  al  presupuesto  y  a  la  inver- 
sión de  los  fondos  del  instituto.  » 

«  Art.  16°.  —  Tanto  los  asuntos  concernientes  a  las  exploraciones, 
como  las  cuestiones  relacionadas  con  las  publicaciones  del  instituto, 
su  tesorería,  secretaria  y  biblioteca  serán  resueltos  a  proposición  del 
presidente  por  la  comisión  directiva  de  acuerdo  con  sus  ordenanzas 
internas  y  aprobación  del  gobierno  nacional.  » 

«  Art.  34°.  —  Las  i)ublicaciones  y  obras  adquiridas  por  canje,  do- 
nación o  compras,  serán  reunidas  en  una  biblioteca  con  acceso  al  pú- 
blico. La  organización  interna  de  ésta,  y  el  nombramiento  de  su  per- 
sonal estará  a  cargo  de  la  comisión  directiva.  » 

Art.  2°.  —  Deróganse  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  a  las 
modificaciones  efectuadas,  comuniqúese,  publíquese,  etc. 

lEIGOYEÍÍ. 
J.  S.  Salinas. 
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FRANCISCO    P.    MORENO 

Mifiiiliio  activo  i\v  la  Acaili-iuia    Xaiioiial  ili-  (¡t-iuias 


Entre  los  miembros  activos  de  la  Academia  Xacional  de  Ciencias 
que  lian  rendido  su  tributo  a  la  muerte  en  los  últimos  años,  es  sin 
duda  uno  de  los  más  destacados  el  prestigioso  hombre  de  ciencia  cuyo 
nombre  encabeza  esta  nota  necrológica.  Un  espíritu  selecto,  nutrido 
por  vastos  estudios,  ha  desaparecido  con  él,  privando  al  país  de  un 
CD  t  noble  talento,  cuyas  actividades  y  desvelos  fueron  siempre  consa- 
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grados,  en  ♦'!  curso  de  su  fecunda  vida,  a  su  cn«íraiidecimiento  y  pros- 
j)eridad. 

Hijo  de  uii.a  época  de  transici<3n  y  de  inquietud,  en  que  la  lucha 
de  ideas  absorbía  la  vida  intelectual,  Francisco  P.  Moreno,  inipulsa- 
ilo  por  su  tempera  Miento  vehemente  y  progresista,  reHejó  en  su  obra 
las  diversas  fases  de  un  intelecto  superior.  En  su  producción,  ex- 
tensai,  múltiple  y  dispersa,  sobresalen  notables  cualidades,  que  le 
valieron  un  puesto  de  honor  entre  los  estudiosos  de  su  «generación. 
<iue  tan  altos  relieves  dieron  al  nombre  argentino  en  el  consorcio 
eientitico  universal.  Por  su  ])rofnnda  ei-udición,  i)or  su  vasta  cultura 
y  ])()r  su  vigorosa  mentalidad,  mereció  con  Justicia  íigurav  entre  la 
élite  espiritual  del  país,  que  tuvo  en  él  un  exponente  representativo 
del  más  eminente  vahu". 

Nació  en  Buenos  Aires  el  .'íl  de  mayo  de  1852.  y  desde  temiirana 
edad  evidenció  su  inclinación  por  el  estudio  de  la  historia  y  de  las 
cieiuñas  naturales.  Su  primera  exploración  científica,  realizada  en  los 
albores  de  su  juventud,  tuvo  por  escenario  la  cuenca  del  río  Negro. 
Al  año  siguiente  efectuó  un  viaje  a  la  región  montañosa  de  Catamar- 
ca.  Visitó,  asimismo,  el  Chubut,  remontó  el  río  Santa  Cruz  hasta  su 
nacimiento  y  reconoció  los  ^grandes  lagos  San  Martín.  Viedma  y  Ar- 
gentino, recogiendo  en  todas  esta  exploraciones  datos  y  material  de 
observación  de  indiscutible  valor  científico. 

Designado  en  el  año  1879,  jefe  de  la  Comisión  exi)loradora  de  los 
territorios  del  sur,  recorrió  la  región  comprendida  entre  el  océano 
Atlántico  y  la  Cordillera  de  h)8  Andes  y  desde  el  río  Negro  hasta  la 
altura  del  grado  43,  llegando  al  paraje  donde  actualmente  se  encuen- 
tra la  colonia  1('>  de  Octubre.  Hizo  una  segunda  exííursión  al  lago 
Nahuel-Huapí,  descubriendo  el  lago  Gutiérrez.  Hecho  prisionero  por 
los  indígenas  en  el  año  1880,  logni  evadirse  y,  en  su  peregrinación, 
alcanzó  la  confluencia  de  los  ríos  Limay  y  Neuqnén. 

El  eminente  antropólogo  Brocea,  con  quien  intimó  en  un  viaje  que 
realizó  a  Europa,  encomió  ardorosamente  su  obra,  de  la  que  hizo  jus- 
ticieros elogios,  manifestando  que  los  estudios  científicos  y  las  colec- 
ciones de  Moreno  habían  delineado  nuevas  rutas  a  las  ciencias  an- 
tropológicas. 

El  notable  museo  que  existe  en  la  ciudad  de  La  Plata  tuvo  como 
base  de  fundación  las  donaciones  hechas  por  él,  y  su  enriquecimiento 
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y  progreso  fueron  obra  exclusiva  de  sus  alanés  y  desvelos,  pues  fué 
su  mayor  preoeupaeión  que  llegara  a  ser  un  centro  de  altos  eHtudios 
científicos. 

En  el  ano  189(>  fué  designado  perito  en  la  cuestión   de  Innites  con 
Chile,  litigio  en  el  (pie  desi)lego  sus  profundos  conocimientos  geo 
gráficos  por  espacio  de  más  de  dos  años,  prestando  al  país  sus  nuis 
valiosos  servicios  con  el  patriotismo  y  la  serenidad  que  recpierui  tan 
delicada  misión.  Sus  estudios  fueron  altamente  a])reciados  y  sus  con 
clusiones  merecieron  la  aprobación  del  arbitro  inglés. 

Constantemente  encauzó  sus  actividades  y  su  inteligencia  hacia 
los  estudios  geográficos  del  suelo  argentino,  realizando  numerosos 
viajes  de  exploración  a  diversas  regiones  del  mismo,  las  que  a])orta- 
ron  un  copioso  caudal  de  observaciones  que  lian  enriípiecido  nuestia 
cien(;ia  geográfica. 

Desempeñó  los  cargos  de  vicepresidente  del  Consejo  nacional  de 
Educación  y  director  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  en  los  que 
puso  de  relieve  su  i)reparación  y  las  excepcionales  dotes  de  su  inteli- 
gencia suijerior. 

Fué,  asimismo,  dii)utado  nacional,  y  en  los  últiuu)s  años  de  su  vida. 
a  pesar  del  decaimiento  de  su  salud,  no  cejo  en  sus  investigaciones 
en  el  orden  científico. 

Mereció  las  más  altas  distinciones  y  rec(mocimientos  de  i)arte  del 
gobierno  argentino  y  de  diversas  corporaciones  científicas  nacionales 
y  extranjeras.  La  Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de 
esta  ciudad  le  designo  doctor  honoris  cansa  y  la  Academia  Nacio- 
nal de  Ciencias  de  Córdoba  le  contó  entre  sus  miembros  activos  más 
calificados. 

Ha  de  vivir  largamente,  perpetuado  en  su  obra,  el  nombre  de  este 
muerto  benemérito,  de  este  sabio  en  la  amplia  acepción  de  la  palabra, 
«le  inteligencia  robusta  y  abierta  a  todas  las  grandes  ideas,  que  vivió 
abrevando  su  noble  espíritu  en  las  vivas  fulguraciones  de  la  ciencia. 

Le  sorprendió  la  muerte  el  2'2  de  noviend>re  de  IDll». 


A.  S. 
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JOSÉ    DEL    VISO 

Mii-iiiliM)  tifiiliii-  ¡l<-  h\    AcMiliiiii:!    XaciiiiKil   ili'    ( 'íciicím:. 


El  doctor  José  del  Viso,  miembro  titular  de  la  Academia  ISlacional 
de  Ciencias,  fallecido  en  esta  ciudad  el  li9  de  julio  de  1918,  fué  una 
de  las  figuras  más  altas  y  singulares  de  nuestra  intelectualidad. 

Su  espíritu,  dotado  de  una  rara  superioridad  anímica,  conservó  in- 
variablemente su  temple  vigoroso  y  en  sus  producciones  se  destacaba 
siempre  la  austera  figura  del  ])ensador.  íSu  mirada  crítica,  perspicaz 
y  segura,  no  se  detenía  nunca  en  las  exterioridades  de  las  cosas,  en 
el  aspecto  material  de  los  hechos,  sino  que  bajaba  hasta  el  fondo  de 
ellos  para  desentrañar  y  aquilatar  su  recóndito  sentido. 

El  mundo  intelectual  no  fué  para  él  una  mera  sucesión  de  concep- 
tos o  de  abstracciones  mentales.  A  la  lógica  conceptual,  de  impres- 
cindible necesidad  en  muchos  casos,  unía  la  lógica  íntima,  personal. 
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la  lói[;ica  de  las  realidades  sensibles,  que  se  suceden  indefinidamente 
t*n  el  hombre. 

La  tarea  de  llevar  a  cabo  en  nuestro  medio  una  obra  de  [sanea- 
miento espiritual,  de  vigorización  mental,  de  orientaciones  modernas, 
tuvo  en  el  doctor  del  Viso  un  sincero  representante. 

Proclamó  y  sostuvo  ideales  sanos,  fuertes,  inspirados  siempre  en 
la  visión  serena  de  la  verdad,  desligado  por  completo  de  intereses 
mezquinos,  de  tendencias  efímeras,  de  sectas  o  de  escuelas,  puesta 
su  mirada  de  selección  en  cosas  de  alto  relieve  intelectual  o  de  per- 
manente valor  humano. 

La  historia  de  Córdoba,  en  los  últimos  años,  recogerá  su  descollante 
actuación  pública,  en  la  que  no  podrá  olvidarse  su  esclarecida  perso- 
nalidad. Entre  los  cargos  importantes  que  desempeñó,  pueden  men- 
cionarse, el  de  legislador,  nacional  y  provincial,  ministro,  secretario 
de  legación,  enviado  plenipotenciario  en  Italia,  secretario  de  la  Cá- 
mara de  diputados  y  de  la  Convención  reformadora  de  la  constitu 
ción,  catedrático  del  Colegio  nacional  y  de  la  T'niversidad  de  Cór- 
doba, decano  de  la  Facultad  de  derecho,  secretario  de  la  Gobernación, 
miembro  del  Consejo  deliberante,  miembro  titular  de  la  Academia 
Nacional  de  Ciencias  y  vocal  del  Superior  tribunal  de  justicia,  cargo 
en  el  cual  fué  sorprendido  por  la  muerte. 

lío  obstante  la  austera  inflexibilidad  de  sus  principios,  nunca  ger- 
ndnaron  en  su  ser  rencores  partidistas.  Fustigaba  briosamente,  sin 
ensañamientos  menguados,  obedeciendo  siempre  a  lo  que  tuvo  por  un 
alto  ideal  de  verdad  y  de  justicia.  Ni  un  instante  abdicó  de  las  gene- 
rosas convicciones  de  toda  su  vida,  a  las  que  defendió  con  tesón  y 
sinceridad  hasta  su  último  instante. 

A.  S. 
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D-^  FEDERICO    KURTZ 

ilicnilird   activo  de  la  Acaileinia  Narioiial  (it>  Cifiicias 


En  Córdoba,  el  24  de  agosto  de  1920,  dejó  de  existir  el  acadé- 
mico y  miembro  de  la  comisión  directiva  de  la  Academia  ííacional 
de  Ciencias,  doctor  Federico  Kurtz,  ex  profesor  y  director  del  Mn- 
seo  de  Botánica  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales. 

La  Academia  nacional  y  la  Ciencia,  han  perdido  con  él  un  factor 
de  progreso  en  las  ciencias  naturales  del  país ;  al  hablar  de  su  per- 
sona, dejamos  constancia  del  bien  que  hizo  a  la  República  Argen- 
tina. 
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El  doctor  Kurt/  nació  el  G  de  marzo  de  1854  en  Berlín,  egresando 
de  la  Universidad  de  su  ciudad  natal  con  el  título  de  doctor,  con  la 
siguiente  tesis:  AvfziUúung  der  von  K.  Gruf  ron  Wahlburff-Zeil  im 
Jahre  J-ST^l  in  Westsibirien  gemmeUen  rjlanzen,  Berlín,  1870. 
'  Trabajó  en  Berlín,  en  el  Museo  de  la  Universidad,  recibien<lo  así 
{uofundos  conocimientos  de  la  Botánica  sistemática,  a  la  cual  dedicó 
su  vida,  ya  tratando  sobre  vegetales  de  nuestra  época  o  de  los  tieni- 
1)0S  remotos.  Esto  no  quiere  decir  que,  al  igual  de  otros  sabios  espe- 
cializados, viviera  con  ese  único  fin,  pues,  al  contrario,  sus  conoci- 
mientos en  bellas  artes  y  en  literatura  mundial  llamaban  verdadera- 
mente la  atención. 

Al  juzgar  su  labor  como  académico  en  el  país,  debemos  considerar- 
la bajo  tres  puntos  de  vista  :  como  explorador,  como  ])ublicista  cien- 
tífico y  como  coleccionista. 

El  doctor  Kurtz  llegó  al  país  en  el  año  188^5,  es  decir,  en  la  época 
de  lospionners  científicos,  y  aunque  ya  se  habían  hecho  viajes  de  explo- 
ración a  la  mayoría  de  las  provincias  y  territorios  del  país,  faltaba 
aún  mucho  que  hacer.  Algunos  vacíos  fueron  llenados  por  él,  en  via- 
jes que  mencionamos  a  continuación  :  el  Chaco  santafecino,  hasta  el 
Paraguay  (junto  con  Florentino  Ameghino  y  Eduardo  Holmberg) ; 
las  sierras  de  Córdoba,  San  Luis,  Mendoza,  el  norte  del  Neuquén,  el 
sur  de  San  Juan  y  La  Kioja  (junto  con  Bodenbender). 

Es  de  lamentar  que  no  existan  de  todos  estos  via;jes  de  estudio 
las  memorias  y  iJublicaciones  correspondientes. 

Entramos,  pues,  con  esto  a  la  segunda  parte  de  labor  desarrollada 
por  él  :  sus  obras,  las  cuales  pueden  dividirse  en  tres  grupos,  el  que 
se  refiere  a  la  ílora  moderna  actual  desde'el  punto  sistemático  y  fiti- 
geogrático  :  la  l>ib]iografía  y  la  paleobotánica. 

?]xisten  publicaciones  suyas  sobre  la  vegetación  actual  de  las  pro- 
vincias de  Córdoba,  San  Luis,  Mendoza  y  gobernación  de  la  Tierra 
del  Fuego,  casi  toda^  en  nuestro  Boletín  de  la  Academia  Nacional  dt- 
Ciencias,  siendo  las  más  importantes  las  siguientes  : 

Informe  preliminar  de  lai  viaje  botánico,  etc.:  en  las  provincias  de  Córdoba, 
San  Luis  ij  Mendo:a  hasta  la  frontera  de  Chile,  en  los  meses  de  diciembre  de 
ISSo  a  febrero  de  1885,  eu  Boletín,  IX,  18S6,  349-70. 
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Sertum  cordubense .  Observaciones  sobre  plantas  nuevas  raras  o  dudosas 
de  la  provincia  <1<'  Ciirdoba.  en  Bevista  del  Musen  de  La  Plata.  V,  1893. 
281-304. 

Einige  Bermerhunfien  :u  dem  Aufsai:  ron  doctor  R.  A.  PhUippi.  Analo- 
ffien  xicischen  der  europalschen  nnd  ehileuisehen  Flora,  in  Peterm.  Mith.. 
XXXIX,  1893,  lieft.  12. 

I>os  viajes  liotánieos  al  río  Salado  superior  (Cordillera  de  Nendoca)  ejeeu- 
tudos  (^  los  aftos  1891-92  y  1892-90,  eu  Boletín,  XIII,  171-212. 

Bericht  iiber  cwei  Meisen  :uui  Gehiet  des  oberen  liio  Salado  (Cordillera  de 
Mendoza),  ausgeführt  in  den  Jahren  1891-1892  nnd  1892-1893.  in  Verhnandl. 
Bot.   Ver.  Ilrandenhurfi,  XXXV,  1893-1894-,  95-120. 

Indicaciones  de  plantas  nueras  o  raras  de  la  Bepública  Argentina ,  en  Memo- 
ria de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de  la  Unirersidail 
de  Córdoba,  1895  (1896)  30-31,  y  1896  (1897)  36-39. 

Cyperaeeae  et  Gramineae,  inN.  AlboífetF.  Kurtz  :  Enumération  des  plan- 
tes du  Canal  de  lleagle  et  de  quelques  aiítres  endroits  de  la  Terre  de  Feu.  en 
Feíyista  del  Museo  de  La  Plata,  VII,  1896,  383-400. 

Enumeración  de  las  2)l(tntat<  recogidas  por  G.  Bodenbender  en  la  Precordi- 
llera  de  Mendoza  (octubre  de  1896),  en  Boletín,  XV,  189T,  502-522. 

Collectanea  ad  floram  argentinam.  Remarques  et  observations  sur  des 
plantes  critiques  ou  peu  connues  de  l'Argentine.  —  Ibid.  224-274. 

Bemerkungen  zu  «  Tillandsi((  Lorentziana  »  Griseb.  nnd  anderen  argenti- 
nischen  Arten,  Gartenjlora,  XLI,  1892,  404. 

•  Sobre  la  flora  de  la  Sierra  de  Achala.  Conferencia  dada  en  la  biblioteca 
de  la  Universidad  de  Córdoba  el  2  de  octubre  de  1900,  en  Los  Principios, 
1900,  8  ijáginas,  in-8^ 

Cuadro  de  la  vegetación  de  la  provincia  de  Córdoba.  Con  nn  mapa  pliyto- 
geogrático.  (Constituye  el  capítulo  VIII,  Flora  de  la  Geografía  de  la  provin- 
cia de  Córdoba,  por  M.  E.  Río  y  I.  Acliával,  vol.  I,  (1904)  270-343.) 

Son  muy  pocas  las  plantas  descritas  por  el  doctor  Kurtz    como 
nuevas  especies ;  citaremos  :  de  la  Tierra  del  Fue^o,  Ulymu^  Albo 
irianus  y  ¡Saxífraga  Alboiríana    de   Mendoza:  Leuceria  contrayerba 
y   Ghamehim  Bodenbenderi ,  formando  además  algunas  nuevas  varie- 
dades. 

El  doctor  Kurtz  tuvo,  por  otra  parte,  el  mérito  de  aprovechar  su 
cargo  como  bibliotecario  y  secretario  de   correspondencia  extranjera 
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de  la  Academia  nacional.  i)aia  reunir  todos  los  datos  correspondien- 
tes a  la  Flora  argentina  y  países  limítrofes,  en  dos  ediciones  pnblica- 
<las  en  nuestro  Boletín  bajo  el  título  de  :  Efmai  d'unt  bibliographie  bo- 
tanique  de  VArgentine,  que  no  es  un  catálogo  común,  en  el  que  se  han 
recopilado  títulos  de  libros  y  folletos  publicados  sobre  la  materia, 
sino  un  trabajo  científico  en  su  segunda  parte,  en  la  cual  Kurtz  trata 
las  obras  según  su  contenido  botánico. 

En  la  lista  de  sus  propias  publicaciones  en  esta  bibliografía  se 
encuentra  equivocadamente  en  la  seguiula  edición  los  números  2(> 
y  27,  que  corresponden  a  los  números  20  y  21.  y  así  llegamos  a 
un  total  de  19  publicaciones  de  trabajos  en  folletos,  de  los  cuales 
es  atitor.  Existen  además,  en  trabajos  de  Stappenbeck,  Jíodenbeu- 
<ler  y  Penck.  una  serie  de  observaciones  y  clasificaciones  becluis  i)oi' 
Kurtz. 

Podemos  citar  entre  sus  publicaciones  las  siguientes  s(tbre  la  jía- 
leobotánica  argentina  : 

Descubrimiento  del  carlxiii  de  piedra  en  la  Argentina .  por  F.  Aiueghiuo, 
i'U  h'evista  arcjentina  de  historia  natural.  I,  1891,  195. 

Contribuciones  a  la  palaeopln/tolofjía  argentina.  T.  l'>olri/cliio2)sis,  un  géne- 
ro nuevo  de  las  Cardioptevideas.  —  II.  Sobre  la  existencia  del  Gondwana 
inferior  en  la  República  Argentina,  en  lievista  del  Muneo  de  La  Plata.  VI. 
1894,  117-37,  5  láni. 

Ttecent  discoveries  of  Fossil  Plauts  in  Argentina,  en  Geol.  Mar/.  Decade  IV, 
vol.  III.  1896.  446-49. 

Contribuciones  a  la  palaeophiitiihxjia  anjeutiua.  111.  Sobre  la  existencia  de 
una  Uakota-Flora  en  la  Pata<jonia  austro-occidental  (Cerro  (iruido),  en  Ee- 
rista  del  Museo  de  La  Plata.  IX.  1899. 

Bemarks  upon  Jír.  E.  A.  Xeu-ell  Arher's.  Communication  :  (hi  tlie  Clarhe 
collectiou  of  fossil plants /rom  Ifew  South  Wales,  in  Quart.  Joitrn.  f!eid..jAm- 
don,  LIX  (1903),  25-28. 

Additional  remarks  upon  Mr.  E.  A  Xewell.  Connnunicatiou  :  On  the  collec- 
tiou. Córdoba,  1903.  Pamphlet  of  4  p.  in-8\ 

Las  Contribuciones  a  la  palaeophiitolodia  argentina,  IV,  V  y  VI  no  fueron 
publicadas,  son  citadas  en  su  primera  edición  de  Essai  d'une  bihtiofiraphie 
botanique  de  VArgentiue.  ])ágina  2!>  como  «en  preparación». 
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Pero  existo  el  niiiner»»  VII  de  estus  contiibueiones  :  Le  liag  tic  hi  Pieilnt 
Pintatla  (I\'euqucn),  en  ¡iciisla  del  Musco  de  L<i  ¡'lula.  X,  1901 ,  página  23o- 
240,  con  una  l;iniina. 

Kurtz  lia  i>iib]i<'Hdo  tina  <íran  cantidad  de  nombres  de  especies 
nuevas  de  plantas  fósiles;  sin  embai<;-o,  son  muy  pocas  las  que  tienen 
su  flcsci'i]>ción  correspondiente,  cosa  que  se  comprende  teniendo  en 
(uienta  las  «grandes  diflcultades  con  (|ue  tropieza  el  paleobotánico  al 
luchar  en  el  pais,  por  falta  (jompleta  de  material  de  compara(;ion. 

Su  obra  íiuis  importante  i)ara  el  país  lia  sido  sin  duda  su  tarea  de 
coleccionista  científico.  Cuando  Kurtz  llegó  al  país  trajo  ya  una  bi- 
blioteca y  un  lierbario  importantísimo  de  plantas  coleccionatfíis  <le 
todos  los  países  del  mundo  y  entre  ellas  una  colección  clásica,  for- 
mada de  1810  a  1S12,  por  el  químico  G.  H.  Bauer,  de  Berlín.  Las 
clasificaciones  de  éstas  fneron  hechas  por  las  más  eminentes  capaci- 
dades de  esos  tiempos  en  sus  correspondientes  países. 

La  preocupación  del  doctor  Kurtz,  desde  su  llegada,  fué  de  aumen- 
tar en  cualquier  forma  las  riquezas  de  su  herbario  y  de  su  biblio- 
teca. 

En  los  viajes  verificados  y  subvencionados  en  su  mayoría  por  la 
Academia  nacional,  se  ocu]>('>  de  hacer  importantísimas  C(decciones 
para  el  herbario,  junto  con  otros  compañeros,  especialmente  Beni- 
natti  Vicente,  como  ayudante  y  amigo. 

Pero  no  bastaba  con  esto,  gracias  a  sus  conocimientos  sistemáticos, 
recibió  de  muchos  hombres  científicos  del  país  y  del  extranjero  gran- 
des cantidades  de  material  para  clasificar  a  base  de  las  colecciones 
(clásicas  de  Lorentz,  Hieronyraus,  Niederlein,  Schickendanz,  Berg, 
etc.,  de]>ositadas  en  el  Museo  de  nuestra  ITniversidad;  así,  por  ejem- 
plo, recibió  las  colecciones  clásicas  de  R.  A.  Philippi,  Hauthal,  Mo- 
yano,  Koslowski,  Osten,  Píodenbejidery  muchos  otros. 

Poco  antes  de  su  muerte,  estas  colecciones  entraban  en  posesión 
de  la  Universidad  nacional  de  Córdoba,  por  (jompra.  Como  ellas  en 
parte  formaban  ya  las  colecciones  inventariadas  en  el  Museo  de  Botá- 
nica, están  hoy  depositadas  en  su  totalidad  en  este  museo,  en  la  Fa- 
cultad de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

Es  una  gran  riqueza,  no  solamente  bajo  el  i)unto  de  vista  científico, 
sino  más  todavía  para  la  botánica  aplicada,  especialmente  en  lo  que 


necrología  LIX 

s(í  rctiere  ii  las  plantas  iiRMliciiiales  del  país:  y  aún  mas  que  una  li- 
queza  es  un  estímulo  para  los  hombres  que  viven  en  y  para  el  estu- 
dio de  la  naturaleza,  si  bienes  una  gran  responsabilidad  para  los  qxw 
deben  guardar  un  tesoro  tan  valioso.  Xo  basta  eomi)rar  valores  idea- 
les, sino  que  liay  que  saberlos  conservar  y  ponerlos  en  condi(-i<uies  de 
dar  un  provecho  a  los  hombres  científicos  del  muhdo  entero. 

C.  (J.  H. 


MITAS  SlllilíE  I,A  II'IIIIFAUNA  TEIICIAlílA  HE  HM'liE  liíUS 

PoK  JOAQl^ÍN  FRENGUKLLI 


p]n  la  (leterniiuiíción  de  la  edad  relativa  de  la  denominada  «tbruia- 
<-ión  enti'erriana  »  se  dio  mucha  importancia  a  los  numerosos  résteos 
<le  peces  fósiles  que  en  estos  sedimentos  terciarios  marinos  se  encuen- 
tran a  veces  en  depósitos  muy  abundantes. 

Estos  restos  consisten  en  odontolitos,  vértebras,  huesos  craneanos, 
^lorulitos,  placas  dérmicas,  escamas,  etc.,  deelasmobranquios,  jíanoi- 
déos  V  teleósteos. 

Al  emprender  su  determinación  los  diversos  autores  que  han  estu- 
diado los  ictiolitos  entrerrianos  llegaron  a  distintas  conclusiones  en 
lo  (¡ue  se  refiere  a  la  edad  de  estos  j'acimientos.  El  hecho  se  explica 
fácilmente  si  consideramos  la  falta  de  prolijos  estudios  estratigráíicos 
que  permitan  separar  exactamente  los  varios  restos  provenientes  de 
horizontes  distintos;  además,  la  dificultad  que  presenta,  en  general, 
la  exacta  determinación  específica  de  los  ictiolitos. 

Esta  dificultad  que  todos  los  palictiólogos  experimentarou  deriva  de 
múltiples  causas.  Dejando  de  un  lado  los  ictiodorulitos,  los  otolitos, 
las  vértebras,  las  escamas,  etc.,  cuya  determinación  no  sólo  especí- 
fica, sino  tauíbién  genérica,  salvo  raras  excepciones,  i)resenta  dificul- 
tades insuperables,  consideremos  sólo  los  odontolitos,  que  en  la  deter- 
minación de  los  peces  fósiles  tienen  un  valor  sistemático  de  priuiera 
importancia. 

Pero  es  menester  tener  presente  que  también  los  odontolitos,  cuan- 
-do  se  examinen  separadamente,  pueden  dar  lugar  a  íaciles  errores  de 
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determiuacióu  :  1"  Porque  es  aún  poco  conocido  el  aparato  dentario 
de  las  especies  vivientes,  que  necesariamente  deben  de  servir  de  base 
a  nuestras  determinaciones  y  comparaciones,  como  también  poco  co- 
nocidas son  sus  variaciones  odontométiicas  y  odontológicas  y  los  ca- 
sos de  isomorflsmos  existentes  no  sólo  entre  especies  afines  de  un  mis- 
mo género  sino  también  entre  géneros  de  una  misma  familia;  2°  Por- 
que no  se  conocen  en  el  sistema  dentario  de  los  peces  fósiles  las  po- 
sibles variaciones  ontogénicas,  individuales  y  sexuales,  como  se  ob- 
servan en  las  especies  actuales;  3°  Porque  si  las  variaciones  morfoló- 
gicas relativas  a  la  diversa  posición  de  los  dientes  en  los  respectivos 
arcos  dentarios  de  las  especies  vivientes  no  han  sido  todavía  bien  es- 
tudiadas, son  del  todo  desconocidas  en  las  especies  fósiles. 

Las  cosas  se  complican  si  consideramoslos  métodos  sistemáticos  que 
guiaron  por  mucho  tiempo  a  los  palictiólogos  en  sus  determinaciones. 
Por  más  de  medio  siglo,  como  observa  G.  de  Stefano  (1),  el  método 
adoptado  por  Agassiz,  el  fundador  de  la  jjalictiología  y  las  ilustracio- 
nes de  sus  Beclierclies  sur  les  ¿wissons  fossiles  (1833-43)  fueron  la  fuen- 
te y  la  guía,  única  e  infalible,  para  la  determinación  de  los  ictiodon- 
tolitos;  cada  diente  fósil  que  presentara  pequeñas  anomalías  o  ligeras 
diferencias  de  dimensiones  o  de  forma  con  los  dientes  figurados  por 
Agassiz  fué  considerado,  sin  mayor  observación,  como  tipo  de  una 
esjiecie  nueva. 

Con  Smith-Woodward  (2)  empieza  para  los  conocimientos  de  la  ic- 
tiofauna  fósil  una  nueva  época,  que  termina  con  Leriche,  y  que  G.  de 
Stefano  llama  oportunamente  de  rifacimento  sinonímico,  durante  el 
cual  los  autores  se  empeñaron  en  la  tarea  de  separar,  entre  el  número 
verdaderamente  extraordinario  de  especies  creadas  durante  el  período 
anterior,  las  especies  auténticas  de  las  creadas  por  los  sinónimos. 

Las  dificultades  recordadas  y  estos  errores  de  interpretación  nos 
explican  por  qué  con  tanta  frecuencia  surgen  discusiones  y  grandes 
diferencias  de  opinión  sobre  el  diagnóstico  de  los  i)eces  fósiles  y  de  la 


(1)  G.  DE  Stefano,  II  valore  sistemático  c  plor/enetico  del  sistema  dentario  nelJa 
determinazione  degli  elasmohranchi  fossili,  en  Bol.  Soc.  Geol.  Ital.,  volumen  XXXV, 
página  7-8,  1916. 

(2)  A.  Sjiith-Woudward,  Cutaloíjtu-  of  tlic  fossil  Fislies  in  thv  BritisJi  Museum^ 
1889. 
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(leterminacióu  de  la  edad  relativa  de  los  terrenos  que  los  encierran. 

En  cuanto  a  lo  que  se  refiere  de  los  ictiolitos  de  los  sedimentos  en- 
trerrianos,  sabemos  que  después  de  Bravard  (1)  y  de  Larrazet  (2),  se 
ocuparon  más  detenidamente  de  la  cuestión  G.  de  Alessandri  (3),  A. 
Smith-Woodward  (4),  D.  Sangioro-i  (5)  y  Fl.  Amegliino  (0). 

Bravard,  que  pertenece  al  primero  de  los  i>eríodos  recordados  en  la 
historia  de  los  conocimientos  ictiológicos  o  sea  al  período  agassiziano, 
según  la  expresión  de  G.  de  Stefano,  determinó  y  describió  en  forma 
muy  deficiente  las  especies  siguientes  : 

8qualti,s  eocenus  Brav.  Lanina  serridens  Brav. 

iSquahis  obliquidens  Brav.  MyUohates  americanus  Brav. 

Lamna  unicuspidens  Brav.  Sargus  incertua  Brav. 

Lamna  elegan.s  Agass.  Sparus  antiquus  Brav. 

Lamna  amplihasidens  Brav.  Silurus  Agassizi  Brav. 

Larrazet  concretó  su  trabajo  sólo  a  algunas  observaciones  sóbrelos 
ictiolitos  de  los  géneros  Eaja  y  Binatohatis. 

Las  especies  determinadas  por  De  Alessandri,  Smith-Woodward  y 
Sangiorgi  las  hemos  reunido  en  el  cuadro  siguiente  : 


(1)  A.    Bravard,  Monografía   de   los  terrenos   terciarios    marinos  de  las  cercanías 
de!  Paraná,  en  Anales  daJ  Museo  público,  Buenos  Aires,  1883-1891. 

(2)  Larrazet,  Bes  jiieces  de  la  pean  de  quelques  sélaciens  fossiks,  in  Bull.  Soc. 
Geol.  de  France,  sei'ie  III,  volumen  XIV,   1886. 

(3)  G.  DE  Alessaxdri,  Bicerche  sui  pesci  fossili  di  Paraná,  eu  Atti  della  U.  Accad. 
de  Seienze  di  Torino,  volumen  XXXI,  1896. 

(4)  A.  Smith-Woodward,  On  some  Fish-remains  from  the  Paraná  formation,  la 
Annals  and  Magazine  of  Natural  History,  serie  VII,  volumen  V,  1900.     - 

(5)  D.  Sangiorgi,  Nnove  forme  di  pesci  fossili  del  Paraná,  en  Eivista  italiana  di 
paleontología,  volumen  VII,  fascículo  III,  1901. 

(6)  Fl.  Ameghixo,  U age  des  formations  sédimentaires  de  Patagonie,  en  Anales 
Sociedad  científica  argentina,  tomo  LIV,  páginas  245-249  y  283-288,  1903 ;  Les  for- 
mations sédimentaires  dii  crétacé  supérieur  et  dn  iertiaire  de  Patagonie,  eu  Anales 
Museo  nacional  de  Bttenos  Aires,  tomo  XV. 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  CIENCIAS 


Curax  alF.  falcatus  Ajíüsm 

Cestracion  i)aranenn\s  Sin.-Wood 

Acrodus  paranensis  Aless 

Odonfaspix  elegans  Agass 

—  Hopci  Agass 

—  ctispidafa   Agass 

Oxyrhína  hastaÜH   Agass 

—         DcHori   Agass 

Lamna  trigonata  Agass 

CarcharodoH  mcfialodon  Agass 

Oaliocerdo  aduncus  Agass 

Hemipristis  serra  Agass 

Carcharías  (Aprionodon)  Gibbesi  Sni.-Wood 

—  (Prionodon)  ohliquidens  (Brav.). 

—  Egertoni   Agass 

Baja  Agassizi   Larr 

Dinafobalis  paranensi^  Larr 

Myliobatis  americaniis  Brav 

—  sp.  ? 

LepidosienH  sj).  i 

Chrysophrys  sp.  f 

Protantoga  longidens  Alcss 


C 

•r. 


Finalmente,  Fl,  Amegliino,  haciendo  exclusión  de  las  especies  pro- 
l)ias  de  los  sedimentos  del  Paraná,  sin  valor  para  las  deducciones 
cronológicas,  eliminando  errores  de  determinación  y  las  sinonimias, 
y  agregando  tres  especies  no  indicadas  i)or  los  autores  que  le  prece- 
dieron, tomó  en  consideración  solamente  las  formas  que  figuran  en  el 
cuadro  siguiente,  en  <j[ue  al  lado  de  la  denominación  específica  se  ín- 
dica la  edad  de  los  terrenos  europeos  y  norteamericanos  donde  fue- 
ron liallados  tand)ién  las  distintas  especies  (1)  : 


(1)  Fr-.  Amkghino,  L'üge  des  formai'wnK,  ote,  página  280. 
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O 


Ceetracioit 

Corax 

Odontaspiü  clegans  .... 

—  ctmpidata  .  . 
üj-yihina  ha.stalis 

—        Desori 

Lamna  trigonata 

Carcharodon  mcgalodon . 
Galeocerdo  adiincus 

—  minor 

Hemipristis   serra 

Carcharías   Gibbesi 

—  Egertoni .  .  .  . 

—  frequenx  .  .  . , 
Sphyrna  prhca 


Eoceuo 


o 


.2 
?5 
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Del  cuadro  precedente  el  mismo  autor  (1)  suprimió  más  tarde  los 
géneros  cretáceos  Cesfracion  y  Corax. 

En  cuanto  a  la  edad  relativa  de  esta  ictiolauna  Fl.  Amejíliino  se  in- 
clinó con  preferencia  hacia  la  opinión  de  De  Alessandri,  quien  la  ha- 
bía considerado  como  eocena,  contra  la  opinión  de  Smith-Woodward, 
que  había  llegado  a  la  conclusión  de  que  debía  ser  considerada  como 
plioceua  y  sostuvo  que  no  se  podía  relacionar  a  una  época  más  re- 
ciente que  el  oligoceno  superior. 

Teniendo  presente  las  consideraciones  expuestas,  opino  que  la  de- 
terminación de  las  especies  de  esta  palictiot'auna  necesita  una  nueva 
y  más  amplia  revisión. 

Con  el  fin  de  llevar  una  pequeña  contribución  a  este  interesante 
estudio,  me  permito  presentar  a  la  Sociedad  de  ciencias  de  Córdo- 
ba (2)  estas  breves  consideraciones  al  respecto. 

]>e  años  atrás  me  estoy  ocupando  de  investigar  en  especial  modo, 
desde  el  punto  de  vista  estratigráfico,  la  región  del  litoral  entrerriano, 
entre  Diamante  y  Villa  Urquiza,  esperando  en  breve  poder  publicar 
sus  resultados.  En  mis  numerosas  excursiones  tuve  la  oportunidad 

(1)  Fl.  Amkghixo,  Les  formaüons  sédimen taires,  etc.,  página  259. 

(2)  Sesión  del  il  tle  mayo  de  1919. 
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(le  liallar  abundantes  materiales  i(;tiolíticos,  entre  los  cuales  i)U(le  re- 
conocer las  especies  siguientes  : 

Odontas2)is  eUgansi^  Agass.  Hemipristis  serra  Agass. 

Odontftxpis  cuspidata  Agass.  Carcharías  Egertoni  Agass. 

Odontaupis  confortidcm  Agass-  Carcharías  lamia  Risso. 

Oxyrhina  hastalis  Agass.  ^phi/rna  zigaeva  M.  et  H. 

Oxyrhina  lí^pallanzani  Bonap.  Ra^a  Agassizi  Larr. 

Carcharodon  Eondeleti  M.  et  H.  Myliobatís  americanns  Brav. 

Silurus  Agassizi  f  Larr. 

Con  un  prolijo  examen  de  las  condiciones  estratigráficas  y  tectóni- 
cas de  la  localidad  he  llegado  a  la  convicción  de  que  la  serie  de  los 
terrenos  marinos  de  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Paraná  debe  ser 
considerada  como  mio-pliocena.  El  examen  crítico  de  las  especies  in- 
dicadas por  Fl.  Ameghino  y  el  de  las  especies  que  determiné  perso- 
nalmente me  llevó  a  las  mismas  conclusiones. 

En  cuanto  a  las  condiciones  de  distribución  estratigráfica  de  los 
ictiolitos  entrerrianos  es  menester  notar  que  éstos  se  encuentran  en 
tres  horizontes  muy  distintos  entre  sí  por  caracteres  litológicos,  pa- 
leontológicos y  genéticos  y  que  se  desarrollan  aisladamente  en  el  con- 
junto de  horizontes  de  la  formación  del  Paraná,  como  intentaré  de- 
mostrar en  mi  próximo  trabajo.  En  esta  ojiortunidad  sólo  deseo  ex- 
ponerlo someramente  para  su  mejor  comprensión. 

1°  El  más  inferior  de  estos  horizontes  es  el  que  llamaré  de  los 
«  conglomerados  osíferos  »,  que  opino  forme  parte  del  mcsopotamiensc 
de  Doering.  Está  caracterizado  por  estratificaciones  de  cantos  roda- 
dos de  arcilla  más  o  menos  endurecida,  mezclados  con  escasos  y  i)e- 
queuos  rodados  de  calcedonia  y  amalgamados  por  un  material  are- 
noso-arcilloso,  fuertemente  impregnado  de  óxidos  de  hierro  y  de 
manganeso.  En  este  horizonte,  los  ictiolitos  pertenecientes  a  formas 
marinas  y  fluviales,  están  mezclados  confusamente  con  numerosos 
fragmentos  de  esqueletos  de  mamíferos  (Toxodon  paranensis  Laur., 
Gardiotherium  Doeringi  Amegh.,  ScalahrínitheriumBravardi  Amegh.. 
Promegatherium  remulsum  Amegh.,  Chlamydoiherium  paranense  Ame- 
ghino, etc.)  con  vértebras  y  placas  de  la  coraza  de  una  tortuga  de 
agua  dulce  (Plaiemys  paranensis  (Brav.),  dientes  y  placas  del  derma- 
esqueleto  de  aligátores  (Aligátor  anstraUs  Brav.,  AlUgator  lutescens 
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Kov.,  (}arialÍH  neoyueiiH  Buriu.),  etc.  Todos  estos  restos  fósiles  pre- 
sentan el  mismo  aspecto  y  },'rado  de  fosilización,  caracterizado  por  la 
dureza  y  fragilidad  y  una  notable  infiltración  silíceo-ferruginosa  en 
las  piezas.  Los  ictiol itos  que  pude  encontrar  en  estos  conglomerados 
pertenecen  a  las  especies  siguientes  :  Silurun  AgdüHizi'í  Larr.  (huesos 
craneanos,  dorulitos,  etc.),  Myiiohatis  americanuH  Brav.  (placas  denta- 
rias, dorulitos.  etc.),  Raja  Agaanizi  Larr.  (placas  dérmicas),  OdontaH- 
pin  elegariH  ?  Agass,,  Odo7itaspis  cuHpidata  Agass.  y  Carcharías  Eger- 
toni  (vértebras  y  dientes).  El  aspecto  estratigráftco  y  litológico  de 
este  horizonte  Lace  suponer  de  que  se  trata  de  depósitos  fluviales;  en 
cambio,  la  mezcla  de  restos  fósiles  de  animales  terrestres  y  fluviales 
con  restos  de  xjeces  esencialmente  marinos,  induce  a  suponer  un  pro- 
Inible  origen  estuariano.  Pero  en  favor  de  la  primera  hipótesis  está 
el  hecho,  en  efecto  muy  importante,  de  que  mientras  los  ictiolitos  de 
los  elasmobranquios  marinos  se  presentan  siempre  fracturados  y  con 
rastros  inequívocos  de  haber  sido  más  o  menos  rodados,  los  restos  de 
los  peces  de  agiui  dulce  conservan  todavía  una  admirable  frescura  de 
detalles;  los  dorulitos  de  los  tiilurus,  por  ejemplo,  a  veces  se  encuen- 
tran todavía  articulados  (lám.  111,  fig.  2);  entre  los  restos  también  de 
tSilnruK  hallé  un  cráneo  casi  completo  y  que,  desgraciadamente,  sólo 
])ude  extraerlo  en  fragmentos;  sin  embargo,  parcialmente  reconstruí- 
do,  muestra  todavía  todas  las  vértebras  del  segmento  occipital  y  los 
huesos  craneanos  siguientes  :  el  occipitalis  superior,  ]oh  occipitalia  ex- 
terna, los  subclavia,  parte  de  los  opercula,  casi  completos  los  parieta- 
lia,  los  squamosa  y  una  porción  de  los  frontalia  y  postfrontalia  (lám. 
Til,  fig.  1-5).  Es  posible  entonces  que  los  ictiolitos  de  origen  marino 
liayau  sido  arrancados  de  las  formaciones  marinas  subyacentes  y 
transportados  ya  en  estado  fósil  por  las  aguas  fluviales.  En  efecto,  el 
cauce  en  que  se  depositaron  los  sedimentos  de  este  horizonte  está 
excavado  sobre  una  formación  marina  que  he  identificado  con  el  pa- 
ranense  de  Doering  y  cuya  parte  cuspidal  contiene  bancos  de  conclii- 
llas  (la  hipotética  Bravarda  de  H.  v.  Ihering)  caracterizados  sobre- 
todo por  numerosas  valvas  de  Ostrea  parasitica  Gm.  y  moldes  de  una 
interesante  Crassatellites  (1); 

(1)  Debo  la  rteterminación  de  los  moluscos   de   estas  formaciones  a  la  amabili- 
dad e  indiscutible  competencia  del  señor  Martín  Doello-Jurado. 
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2"  El  segimdo  liorizonte  en  que  abundan  los  ictiolitos  está  consti- 
tuido por  las  arenas  arcillosas  del  patagonienne  de  Doering,  que  des- 
cansa sobre  la  superficie  denudada  del  i)iso  ant^erior.  Aquí  los  ictioli- 
tos son  numerosísimos,  particularmente  en  la  parte  inferior  de  la  for- 
mación y  todas  las  especies  mencionadas  están  representadas  en  él. 
Pero  todos  estos  restos  se  encuentran  diseminados  sin  orden  en  las 
arenas  que  los  encierran  y  presentan  los  rastros  de  haber  sufrido  un 
prolongado  rodar;  presentan,  además,  un  estado  de  fosilización  idén- 
tico al  de  los  ictiolitos  del  conglomerado  subyacente,  es  decir,  jno- 
fundamente  distinto  del  estado  de  fosilización  común  a  los  demás  fó- 
siles (moluscos,  cirrípedos,  equinodermos,  etc.)  frecuentes  en  esta 
formación  marina.  Esta  circunstancia  nos  induce  a  considerar  que  la 
mayoría  de  sus  ictiolitos  tiene  su  origen  seguramente  en  el  horizonte 
anterior  ampliamente  denudado.  Sin  embargo,  algunos  odontolitos 
difieren  de  los  caracteres  comunes  a  los  restos  fósiles  del  conglome- 
rado, participando,  en  cambio,  de  los  de  los  fósiles  propios  de  las  are- 
nas arcillosas;  tienen  un  color  amarillento  o  más  a  menudo  azulado 
o  también  grisáceo,  y  sin  el  desgaste  característico  del  rodar.  Res- 
pondiendo a  estos  últimos  caracteres  encontré  odontolitos  de  espe- 
cies solamente  marinas,  es  decir:  Carcharodon  Bondeleti  Müll.  et 
Hen.,  Eemipristis  serra  Agass.,  Oxi/rhina  hastalis  Agass.,  Oxyrhína 
Spallanzani  Bonap.,  Odontaspis  contortidens  Agass.,  Carcha  rías  Eger- 
toni  Agass.,  Carcharias  lamia  Risso,  Spliynia  zigaena  Müll.  et  Hen.; 

3°  El  horizonte  más  alto  en  la  serie  de  las  formaciones  entrerrianas 
y  en  el  que  también  encontré  ictiolitos  está  representado  por  un  ter- 
cer piso  marino  o,  mejor  dicho,  Aefacies  de  litoral  (bancos  conchiles, 
calizas  arenosas,  arenas  y  areniscas,  estratificados  con  estructura  ple- 
múrica  o  medanosa)  que  pertenece  al  rionegrense  marino.  Está  sepa- 
rado del  anterior  por  medio  de  una  espesa  formación  fluvial,  a  ve- 
ces muy  adelgazada  i)or  los  efectos  de  una  antigua  erosión,  carac- 
terizada por  arenas  ocráceas  o  multicolores  y  por  arcillas  plásticas, 
estratificadas,  con  numerosa  Corhicula  tentiis  Ihering.  En  este  hori- 
zonte los  ictiolitos  son  raros,  pero  frescos  y  de  color  blanco,  igual  al 
de  la  caliza  que  los  contiene,  con  excepción  de  algunos  provenientes 
de  las  formaciones  anteriores ;  pertenecen  a  Carcharias  lamia  Risso 
y  Odontaspiü  contortidens  Agass. 

En  mi  próxima  publicación  sobre  estratigrafía  de  Entre  Ríos  tra- 
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taré  <le  demostrar  que  entre  el  primero  y  el  segundo  de  los  tres  ho- 
rizontes considerados  se  intercala  un  largo  proceso  de  denudación 
continental  (peneplainización),  precedido  por  un  movimieuto  ascen- 
cional que  determinó  el  retiro  del  mar  paranense;  este  movimiento 
de  carácter  epeiregenético,  relacionado  como  supone  Windliausen  (1) 
con  la  segunda  faz  de  los  movimientos  orogenéticos  andinos,  y  el  pe- 
ríodo de  denudación  consecutivo,  establecen  los  límites  entre  el  mio- 
ceno y  el  plioceuo  en  la  cronología  de  estos  depósitos. 

El  examen  de  las  especies  recordadas,  que  vamos  a  emprender, 
llega  a  consecuencias  que  están  completamente  de  acuerdo  con  esta 
suposición. 

Como  he  manifestado  anteriormente,  tomaré  en  consideración  so 
lamente  las  especies  que  tiguran  en  el  último  índice  de  Fl.  Ameghi- 
no  (2),  a  las  que  agregaré  mis  determinaciones  que  no  figuran  en  dicho 
índice,  eliminando  las  especies  que  por  ser  exclusivamente  locales 
no  tienen  importancia  para  las  correlaciones  cronológicas  de  los  sedi- 
mentos entrerrianos. 


1.  ODONTASPIS    ELEGANS  Agassiz 

(Láin.  I,  tig.  5-6) 

De  esta  especie,  que  es  considerada  por  algunos  autores  entre  las 
que  más  abundantes  restos  dejaron  en  los  depósitos  del  Paraná,  no 
pude  encontrar  odontolitos  cuya  determinación  no  resultase  más  o 
menos  dudosa. 

El  ejemplar  que  figura  es  el  que  por  su  conformación  más  se  apro- 
xima a  los  caracteres  típicos  de  la  especie.  Sin  embargo,  éste  también 
está  tan  destruido  que  da  lugar  a  la  suposición  de  que  se  trate  de  un 
odontolito  del  Odontmpis  cusjñdata  o,  más  aún,  del  Odontaspis  contor- 
tidenss,  cuyos  rasgos  característicos  hubiesen  sido  borrados  por  el  des- 
gaste del  rodar. 


(1)  A.  WiNDHAUSEX,  Rasgos  de  la  historia  geológica  de  la  planicie  costanera  en  Ut 
Patagonia  septentrional,  eu  Boletín  de  la  Academia  nacional  de  ciencias  de  Córdoba. 
volumen  XXIII,  página  40  del  extracto,  1918. 

(2)  Fl.  Amkghin'O,  Les  formations  sédimeniairex.  etc.,  página  2.")!). 
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La  extensión  cronológica  del  Odontasjris  elegans  abarca  desde  el  da- 
niano  (cretáceo  superior)  basta  el  oligoceno ;  como  lo  afirma  Fl.  Anie- 
gbino  (1)  sus  dientes  son  los  restos  más  numerosos  y  característicos 
del  eoceno  de  Europa  y  de  líorte  América. 


•2.   ODONTASPIS    CUSPIDATA  Agassiz 

(Láin.  I,  lig.  7  !l) 

Los  ictiolitos  de  esta  especie  son  más  abundantes  y  más  caracte- 
rísticos que  los  de  la  especie  anterior,  pero  como  éstos  son  en  gene- 
ral muy  rodados,  conservan,  sin  embargo,  con  frecuencia  en  la  co- 
rona los  vestigios  de  la  característica  conformación  de  sus  bordes 
cortantes.  Eara  vez  las  ramas  netamente  separadas  y  divergentes  de 
la  raíz  son  conservadas,  en  cambio,  en  el  mayor  número  de  los  casos 
persiste  la  parte  central  de  la  misma  raíz,  cuya  cara  interna  se  ])re- 
senta  muy  saliente  y  recorrida  por  un  surco  mediano  característico. 

La  Odontaspis  ctispidata,  a  pesar  de  ser  considerada  por  algunos  au- 
tores como  característica  del  mioceno  medio  y,  además,  de  que  De 
Alessandri  (2)  la  considere  esencialmente  oligocena  y  miocena,  sin 
embargo,  en  Europa,  según  Bassani  (3),  se  extendió  desde  el  aquita- 
\niano  (mioceno  inferior)  basta  el  plioceno  inferior.  Aún  más,  parece 
que  el  período  de  vida  asignado  jwr  Bassani  a  esta  especie  es  todavía 
mayor,  remontando,  según  G.  de  Stefano  (4),  basta  el  oligoceno  y, 
según  Lericbe  (5),  hasta  el  heersien  de  Bélgica. 

Pero,  a  pesar  de  esta  gran  extensión  cronológica,  los  restos  de  esta 

(1)  Fl.  Ameghino,  L'áge  des  formations,  etc.,  págiua  286. 

(2)  A.  De  Alkssaxdhi,  Sopra  alciiiii  odontoliti  pseudomioceniei  delVisimo  di 
Suez,  en  Atti  Soc.  Ital.  di  Scíenze  nafurali,  vohmien  XLI,  ))ágiua  23,  1902. 

(3)  F.  Bassani,  Contributo  alia  paleontología  della  tSardegna.  Itctioliti  7niocenici. 
en  Mem.  Accad,  scienze  fisiche  e  matematiche  di  Na^ioli,  volmneu  IX,  serie  2^,  psígi- 
nas  9  y  16,  1891. 

(4)  G.  DE  Stefano,  Bicerchi  sui  pesci  fosniU  della  Calabria  meridionali,  en  BoU. 
Soc.  Geol.  Ital.,  volumen  XXIX,  página  180,  1910. 

(5)  M.  Lebiche,  Les  poissons  paJéoceuvs  de  la  Bch/iqíie.  en  Mém.  du  Miise'e  F. 
d'hist.  natur.  de  Belg.,  tomo  II,  página  22,  1902. 
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especie  parecen  más  numerosos  y  característicos  en  los  depósitos 
miocenos  medios  y  superiores. 


3.  ODONTASPIS  CONTORTIDENS  Agassiz 

(Liiiu,  I.  tig.  10-14) 

A  pesai"  de  que  los  autores  no  mencionan  esta  especie  como  perte- 
neciente también  a  la  ictiofauna  del  Paraná,  según  mis  investigacio- 
nes es  la  que  mayor  número  de  restos  dejó  en  estos  sedimentos.  Abun- 
da sobre  todo  en  las  arenas  arcillosas  del  segundo  horizonte  marino 
(patagoniense  de  Doering),  donde  sus  odontolitas  se  presentan  en  in- 
mejorable estado  de  conservación  y,  a  menudo,  sin  signos  apreciables 
de  arrastre. 

Todos  los  ejemplares  que  poseo  tienen  la  cara  externa  de  la  corona 
constantemente  aplanada,  la  cara  interna  convexa  y  recorrida  por  las 
características  estrías  longitudinales  más  o  menos  onduladas  y  los 
bordes  laterales  cortantes  desde  el  vértice  basta  la  base  del  cono  den- 
tario. En  los  ejemplares  más  desarrollados  es  fácil  de  constatar  la 
torsión  caractesística  de  la  corona  sobre  su  eje. 

El  período  en  que  vivió  el  Odontaspis  contó rtidens,  segiiD  Bassani, 
va  desde  el  aquitanio  hasta  el  plioceno  inferior;  según  De  Alessan- 
dri  (1)  abunda  en  el  mioceno  medio,  en  el  mioceno  superior  y  va  hasta 
el  plioceno.  En  el  mioceno  y  sobre  todo  en  el  plioceno  italiano,  esta 
especie  fué  hallada  por  Bassani  (2),  por  De  Stefano  (3),  por  Trabuc- 
co  (4),  etc.  Pero  aunque  en  menores  proporciones,  la  Odontaspis  con- 
tortidens  llegó  hasta  el  pliostoceno,  en  cuyos  sedimentos  fué  señalada 
por  De  Stefano. 

(1)  G.  DK  Alessandri,  Appnnti  di  geologia  e  di  paleontoloíiia  sui  diulorui  di 
Acqui,  en  AUi  della  Soc.  ItaJ.  di  Scienze  Xatitr.,  volumen  XXXIX,  1901. 

(2)  F.  Bassaxi,  Su  alcuni  arami  di  pesci  del  plioceno  toscano,  eu  Monitore  zooló- 
gico Hal.,  volumen  XII,  número  7,  página  190,  1901. 

(3)  G.  DE  Stefano,  Osservazioni  sulla  ictiofauna  pliocenica  di  Orciano  e  San  Qui- 
rico iti  Toscana,  en  Boíl.  Soc.  Gcol.  ItaL,  volumen  XXYIII,  p.lgina  563,  1909. 

(4)  G.  Trabucco,  Fossili,  stratigrafia  ed  ctii  del  calcare  di  Acqui,  eu  BoU.  Soc. 
Geol.  ItaL,  volumen  XXVII.  página  380,  1908. 
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Si  los  autiMos  ;isij;n;ii'oii  primit  i\  anuMitt' a  csia  cspocie  una  timIu- 
ciila  t'xtonsiou  i'vonolouu'a.  t>s(o  l'iu'  doludo  a  la  i'iicuusiaiu'ia  dv  (iiu> 
los  odoiiToliios  (lo  la  (hloiitdfipift  coiitortidois  iMicoiiliatlos  cu  \os  icno 
nos  antorioros  al  nii»)i'i>no.  tniTon  conuinnuMitc  i'cMil'nnditlos,  oonio 
ilebo  lia\>or  pasado  también  con  los  d(>l  Paraná,  i'on  los  del  (hiontttspis 
<'?('</(( /í.v.  i'on  U»s  ([no  prosiMitan  oaraod'n's  do  atinidad.  Adornas,  los 
mismos  dionti>s  halladi)s  ou  U>s  sodinuMiios  pliooonos  snnorioros  y  i-na- 
terimrios  tuoion  dosijíiuulos  bajo  la  donouunaoion  i\v  Otloataspis  avii- 
tiiotitna  Aji'ass.  Ksta  última  ilouonnnaoion  i>s,  sin  diula  alunna.  nn 
sinónimo  do  (hlotituftpi.'i  citfipidata  y.  0(>iiu>  opon  nnannMiio  ath  itnlo  (i. 
De  ¡Siethno  yO.  ilobería  a(U>ptarso  on  la  nomonolainra.  por  ra/.onos  dv 
prioridad,  ol  nond>ro  de  (hhuit((spis  ariitissinuí  para  totbís  los  ri'stos. 
tbsilos  dol  teroiario  dosoriios  por  los  antoros  bajo  ol  n(Mnl)ro  do  (>(h>)h 
taapis  eoiitortidvnti. 

En  vista  de  estas  eonsideraoionos.  ol  peno(b>  on  ipio  vivii)  o\  (híon- 
faspis  contot'tidcnx  \í\  det^iU^  el  miooono  hasta  ol  (•natornario  inlorior 
(Sahariano  do  Saeeo). 


4.  OXYRHINA  HASTALIS  Aj;assiz 
(l.au).  11,  lili.  l-:>) 

lios  restos  de  esta  espeeio  no  son  mny  oommies  <'n  los  sedimentos 
entrerriauos,  sin  ser  raros.  L(ís  eneontré  sólo  on  ol  sojiundo  dv  los 
pisos  descritos,  al  onal  pertenecen  por  sn  estado  dv  Ibsilizaeión  y  por 
oondiciones  de  conservación  inmejorable.  Kn  mi  colección  lijiuran  dos 
odontolitos  de  esta  especie  {ñ^.  1  y  o)  tino,  a  ('onsidorar  por  sns  dimen- 
siones (res])ectivamente  17  y  48  mm.  do  altnra  on  la  linca  media)  y 
por  sn  forma  triangnlar  y  recta,  debían  ocupar  la  parte  anterior  dv 
los  arcos  dentarios  de  individnos  adultos.  Los  otros  dos  dientes  dv  la 
misma  es]>ecie  representados  en  las  ftguras  4  y  o.  i)rovienen  del  mismo 
liorizonti'  y  pertenecen  a  la  colección  dol  doctor  .1.  INlagnin:  son  de 
dimensiones  más  reducidas  (alto  en  la  linea  media  ol)  y  37  mm,  res- 

(1)  G.  Dk  Stkkano,  Appttitii  sulla  icttofanna  J'oatiih  dril' Emilia  consircata  lul 
Musco  gvolotiico  deW  Cuiírrsitil  di  rnnna,  en  Boíl.  Soo.  Gcol.  Ital.,  volunu'u  XXX], 
página  47,  1012. 


\ 
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jxíctivaijjí'utí'j,  (l(í  íoiiiia  tiiaii^^ulai  jmíio  iikís  o  iixíhok  í.-urva,  1í>  que 
<lr'niiUiHtra  la  posiíióii  latííial  qii<í  estoH<li<íiit<iS  ocuparon  erníl  aparato 
<l<;jitaiio  <]<;!  <;lasiiiol>ran<jUÍo. 

Los  cuatro  odontolitos  presentan  Ioh  caracteres  e.si>ecííJco.s  l>¡en 
<lefiniílos.  Kn  a)};unos  de  elloH  fíe  observa  además  y  suficientemente 
visibles  las  tres  Hileras  depresiones,  una  Uiediana  y  dos  laterales,  que 
se  borran  más  o  menos  en  la  parte  media  déla  altura  <lel  cono  dental, 
y  la  cresta,  j>f)Co  pronunciada,  que  con  dirección  hacia  el  vértice, 
recorre  la  juimera  de  las  tres  depresiones. 

Ivsta  especie,  cuya  área  de  difusión  alcanzó  casi  todos  los  mares, 
i  vio  desde  el  oligoceno  hasta  el  jilioceno  superior  fastiano;.  Seg^ún 
liassani,  alcanzó  su  mayor  desarrollo  y  su  máxima  difusión  durante  el 
mioceno  nií'dio. 


r,.  OXYRHINA  SPALLANZANI  Honaparte 

(Lííin.  lí,  i\<4.  6-8) 

De  esta  espe(;ie,  al  [larecer  más  escasa  que  la  anterior,  i»oseo  dos 
odontolitos,  j>rovenientes  del  sejfundo  liorizonte.  Participan  del  esta- 
do de  fosilización  jjropio  de  este  piso  marino  y  no  piesentan  vesti^^rios 
<le  arrastre,  aunque  en  uno  falta  casi  la  mitad  de  la  raíz  y  el  otro 
carece  por  completo  de  ella.  Pertenecen  a  dos  individuos  de  diferente 
desarrollo  somático,  j>ero  aml>os,  j)or  su  forma  recta,  ]mrecen  habei- 
ocui>ado  la  ]>arte  anterior  de  la  mandíbida.  Son  trianjíulares  jirolon- 
ííados,  más  o  menos  aj^udos:  la  cara  externa  es  plana  o  linderamente 
convexa,  sobre  todo  en  el  diente  más  desarrollado:  de  boides  crjrtan- 
tes,  esmalte  liso  y  lustroso. 

Los  caracteres  morfolójíicos  de  estos  odontolitos  conesponden 
exactamente  a  los  de  los  dientes  anter-iores  de  la  especie  descrita  por 
I^onaparté  (1)  bajo  el  nombre  de  Oxyritina  Hpallanzani ,  más  bien  que 
a  los  déla  Oxyrhina  />e*or/ Agass.  La  especie  de  Bonaparte  no  había 
sido  señalada  en  los  sedimentos  entrerrianos,  pero,  al  respecto,  es 
interesante  observar  que  nnichos  de  los  dientes  miocenos,  indicados 

(1)  \j.  JJoXAl'AKTK,  Jconoyrajiu  dtlla  fauna  italim,  página  131,  lamina  53,  liíjiira 
1,  Píísci,  1S31-41. 
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por  los  autores  bajo  la  deiioiuinacióii  de  Oxyrliina  Desori  Agass.,  pre- 
sentan los  mismos  caracteres  de  los  laterales  de  la  viviente  Oxyrhina 
Hpallanzani  y,  por  lo  tanto,  deben  de  ser  referidos  a  esta  última  espe- 
cie (1).  Ko  conozco  los  odontolitos  del  entrerriano  atribuidos  por  San- 
giorgi  a  la  Oxyrhina  Besori,  pero  es  cierto  que  todos  los  odontolitos 
que  los  autores  italianos  (Simonelli,  Lawley,  etc.)  clasificaron  bajo  el 
nombre  de  Oxyrhina  Desori,  o  bajo  la  denominación  específica  de 
varios  Otodus,  no  son  nada  más  que  dientes  de  Oxyrhina  Spallanzani , 
los  cuales  ocuparon  distinta  colocación  en  los  arcos  dentarios  y,  por 
lo  tanto,  de  formas  diferentes  (De  Stefano).  Igualmente  el  ejemplar 
figurado  j)or  Ameghino(2)  parece  justamente  corresponder  a  un  dien- 
te lateral  de  la  especie  viviente. 

Al  tener  presente  las  consideraciones  hechas  anteriormente,  es  for- 
zoso atribuir  a  la  Oxyrhina  Simllanzani  una  extensión  que  va  desde 
el  mioceno,  o  también  desde  el  eoceno  superior,  hasta  los  tiempos 
actuales. 

6.  OXYRHINA  DESORI  Aoassiz 

. '  Xo  encontré  en  los  terrenos  marinos  de  Entre  Eíos  restos  fósiles 
pertenecientes  a  esta  especie  señalada  por  Sangiorgi.  Sin  embargo,  y 
a  pesar  de  las  observaciones  hechas  a  propósito  de  la  Oxyrhina  Spa- 
Uanzani,  no  hay  razones  suficientes  para  no  aceptar  en  estos  depósi- 
tos la  presencia  de  esta  especie. 

Los  restos  de  esta  especie  se  encuentran,  segTÍn  De  Alessandri  (3), 
en  los  terrenos  marinos  que  se  suceden  desde  el  eoceno  hasta  todo  el 
mioceno.  Según  Eastmann  (4),  la  Oxyrhina  Desori  vivía  aún  duran- 
te el  plioceno,  i^ero  De  Stefano  considera  esta  opinión  como  poco 
aceptable. 

(1)  Véase  :  G.  De  Stefano,  Osservazioni  sulla  ¡ctiofauna pliocenka,  etc.,  páginas 
570  y  571;  Jppunti  stilP ictiofauna  fossile  delV Emilia,  etc.,  página  50  ;  II  valore  sis- 
temático e  filogeneiico  del  sistema  dentario,  etc.,  página  21. 

(2)  Fl.  AMeghino,  Les  formations  sédimentaires,  etc.,  lámina  II,  ñgura  18. 

(3)  G.  De  Alessandri,  Sopra  alcuni  odontoliti  pseudomioccnici,  etc.,  página  15. 

•  (1)  Eastmann,  Ziir  Kenntniss  der  Gattung  Oxyrhvia.  PaJaeonthogmpMca,  volu- 
men XLl,  números  3-4,  página  186,  1895. 
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7.   LAMNA  TRIGONATA  Asa 


a.ssiz 


Tami)oco  eucoutré  odontolitos  que  puedan  atribuirse  a  esta  espe- 
cie, también  señalada  por  Saugiorgi. 

En  Europa  fué  encontrada  en  los  sedimentos  del  eoceno  superior. 


8.  CARCHARODON   MEGALODON  Agassiz 

También  esta  especie  figura  entre  las  de  que  no  pude  hallar  restos 
en  los  depósitos  del  Paraná,  donde  fué  citada  por  Smith-Woodward. 
Pero  en  el  Museo  provincial  de  Entre  Eíos  se  conserva  un  odontolito 
de  grandes  dimensiones,  perteneciente  a  este  gigantesco  tiburón,  y 
que,  a  pesar  de  no  llevar  leyenda,  es  probable  provenga  de  los  carac- 
terísticos sedimentos  del  primero  de  los  tres  sedimentos  entrerrianos 
descritos. 

El  Carcliarodon  mcgalodon  alcanzó  su  máximo  desarrollo  y  disper- 
sión durante  el  mioceno  medio.  Bassani  (1)  lo  consideró  esencialmente 
mioceno  y,  en  particular,  del  mioceno  medio.  De  Stefano  (2)  observa 
(pie  la  mayor  parte  de  los  autores,  sino  todos,  consideran  que  el  Car- 
cliarodon megalodon  es  especie  miocena  y,  por  lo  tanto,  difícilmente 
se  puede  encontrar  en  los  terrenos  eocenos  y  pliocenos.  Por  lo  que  se 
refiere  al  terciario  italiano,  el  Carcharodon  megalodon  fué  encontrado 
con  seguridad  solamente  en  el  mioceno  medio  y  superior  (languiano, 
helveciano,  tortoniano). 


9.   CARCHARODON   RONDELETI  MüUer  et  Henle 

(Láiii.  I,  tig.  1  y  2) 

De  esta  interesante  especie  encontré  un  solo  odontolito,  algo  in- 
completo por  estar  fracturado  en  el  vértice  de  la  corona  y  en  la  rama 

(1)  F.  Bassani,  ConfribtUo  alia  paleontología,  etc.  Ictioliti  miocenici,  jiágina  9. 

(2)  G.  De  Stefano,  II  valore  sistemático  e  fllogenetico  del  si><tema  dentario,  etc., 
página  14. 
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externa  tle  la  raíz.  Fué  encontrado  en  las  areiia>  arcillosas  del  segun- 
do horizonte  (patagoniense  de  Doering).  al  cual  seguramente  corres- 
ponde: por  presentar  un  estado  de  fosilización  menos  avanzado  y 
muy  distinto  del  de  los  odontolitos  que  se  encuentran  en  los  conglo- 
merados subyacentes.  i>or  el  color  gi'is  verdoso  de  su  raíz  y  \M)r  no 
presentar  rastros  de  haber  sido  nxlado. 

A  pesar  de  faltarle  una  parte,  está  en  buen  estado  de  conservación 
T  muestra  un  conjunto  de  detalles  típicos  que  permiten  un  reconoci- 
miento rjípido  y  seguro,  y  que  lo  diferencian  de  los  oiloutolitos  de  las 
demás  especies  del  género  CarcJuirodon  y  asimismo  con  los  dientes 
de  individuos  jóvenes  del  Carcha  radon  inegalodon,  con  los  cuales  los 
odontolitos  del  Carchai-odon  BondeJeti  a  menudo  lian  sido  confun- 
didos. 

El  ejemplar  en  cuestión,  por  su  tamaDo  ^el  largo  sobre  la  línea  me- 
dia del  diente  reconstruido  mide  35  mm.)  y  i>or  sus  caracteres,  parece 
ser  un  diente  ántero-superior  de  un  individuo  de  pequeñas  pi(i¡i(>rcio- 
nes.  En  efecto,  es  de  la  forma  de  un  tiñáugulo  isósceles,  derecha  y 
cnspidal:  la  corona  se  presenta  algo  deprimida  lateralmente  y  i>oc() 
esi>esa:  los  bordes  laterales  irregularmeute  dentados  presentan  a  mt- 
nudo  los  dientecitos  bífidos:  la  sui>erficie  de  la  cara  externa,  como  de 
costumbre  en  los  dientes  del  maxilar  superior  de  esta  especie,  es  algo 
ondidada  y  sni'cada  \wt  estrías  finas  (en  cambio,  los  del  maxilar  iufe 
rior  i)resentan  lá  misma  cara  jdana  ylisií);  la  supeiücie  déla  cara 
interna  es. al  contrario, ligeramente  convexa:  la  raíz  es  relativamente 
corta  y  en  conjunto  poco  desarrollada. 

El  Carcharodon  Bondeleti  hasta  ahora  no  había  sido  señalado 
en  la  ictiofauna  entreiTÍana:  más  bien  Fl.  Ameghino  (i)  excluía 
de  toda  discusión  la  edad  pliocena  de  estos  sedimentos,  también 
l>orque  entre  las  especies  de  peces  exclusivamente  neogenas  que 
faltaban  en  su  ictiofauna  había  qne  enumerar  el  Carcharodon  líon- 
deleti. 

Esta  especie  alcanzó  su  máxima  difusión  durante  el  plioceno.  Su 
existencia  en  los  depósitos  miocenos  había  sido  puesta  en  duda:  sin 
embargo,  actualmente  se  admite  que  este  Carcharodon  vivió  desde  el 
comienzo  del  mioceno,  y.  por  lo  que  se  refiere  a  los  clásicos  dejiósitos 

(1)  Fl.  Ameghixo,  L'áge  des  formalion»,  etc.,  página  286. 


LA  ICTIOFACSA  TJEEC'ÍABIA  t»E  EXTEE  KÍ'"'-  17 

italianos,  L.  Se^enza  (1 )  lo  indicó  para  el  mioceno  fíai»erior  y  alaría 
Pasqnale  (2)  jiara  el  mioceno  medio. 

Según  Jackel  (3),  quien  caracterizó  los  diversos  iieríodos  del  ter- 
ciario de  toda  la  sojiei-ficie  terrestre  mediante  cnatro  gmpos  de  espe- 
cies distintas  de  Carcfuirodox  (4j,  tomó  justamente  el  Careharodon 
líondeleti  como  tipo  característico  del  i>eríodo  que  va  desde  el  mio- 
ceno hasta  los  tiempos  actuales. 

Actualmente  el  Careharodon  Bondeleti  vive  en  una  área  «reoírráfica 
muy  extensa  que.  desde  el  Mediterráneo,  llega  hasta  las  costas  de 
Australia. 

10.  GALEOCERDO  ADUNCUS  Aga.^«Lz 

Ue  esta  especie,  considerada  como  frecuente  en  los  depósitos  ter- 
ciarios marinos  de  Entre  Kíos,  no  me  ñié  posible  encontrar  restos. 

El  Galeocerdo  aduncuss  e«  considerado,  ijor  la  generalidad  de  los 
ictiólogos,  como  una  especie  miocena:  sin  embargo,  muy  escasos  res- 
tos fueron  encontrados  también  en  el  eoceno  de  la  Carolina  por  Gib- 
bes  (.5)  y  en  el  plioceno  italiano  i>or  Simonelli.  BassanL  De  .Stefií- 
no.  etc. 

11-  GALEOCERDO  MINOR  A^assiz 

Los  restos  de  esta  especie  tampf>co  me  ftié  j^osible  hallarlos  en  los 
sedimentos  entrerrianos.  Si  la  determinación  es  exacta,  ha  de  ser  muy 

(1)  L.  Segcexza.  i  rtrtebrati  fof^aili  dtUa  prorimña  di  Jíe*t*í»4i,  parte  I.  Pesei, 
ea  Bol.  Soe.  Gtol.  lial..  Tolamen  XIX.  página  507,  1901. 

(2)  M.  Pasqcale,  Ber¡*ione  dei  selaámi  fo^iU  deWIlalüt  meridwuaie.  en  B. 
Jcead.  di  seienze  j6i.  e  mat.  di  Xapoli,  volumen  XII,  serie  2*.  námero  2,  pá«ána  8 
del  ertracto,  1903. 

(3)  O.  Jackel,  Umter-Tertiare  Selueitier  a»*  Sid  Bméílmmd,  en  Mém.  en  ».*«.:- 
Gtolog.,  volnmen  IX,  número  4,  Saint  Pétersboorg,  1895. 

{4>  La  serie  establecida  por  Jackel  es  la  si«iüente  :  C^rckarodou  toUmfiem*.  C. 
hfferodoH,  C.  di^amrms  para  el  eoceno  inferior;  Caniarvdom  amfmttiden*  para  el 
eoceno  superior  y  el  oligoceno :  Careharodon  amñcmUtrni  para  el  oligtxreno  j  el  mio- 
ceno; Careharodon  BondeUti  para  el  mioceno,  plioceno,  cuaternario  v  actual. 

(5)  E.  W.  GiBBES,  MoHogr.  foi*.  Sqwal.,  en  T.  S.  JomrmaJ  of  ih€  Atad,  matar. 
«e'trmee»,  serie  2=,  toL  I,  página  191,  lámina  25,  figuras  54-58. 

T.   XXTT 
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rara  eu  estos  depósitos.  De  todos  modos  creo  conveniente  recordar 
que  muy  a  menudo  los  dientes  del  viviente  Galeus  canis  Rondelet  han 
sido  atribuidos  al  Galeocerdo  mmor. 

Parece  haber  vivido  desde  el  eoceno  hasta  el  mioceno. 


12.   HEMIPRISTIS  SERRA  Agassiz 

(Liíiu.  I,  tig.  3  y  4) 

De  este  elasmobranqnio  poseo  un  solo  odontolito  bien  desarrollado 
y  en  perfecto  estado  de  conservación.  Fué  encontrado  en  el  segundo 
de  los  pisos  descritos  (patagonietise  de  Doering). 

Se  trata  de  un  diente,  alto  21  milímetros  sobre  la  línea  media,  de 
forma  triangular,  algo  oblicuo  y  curvo.  Su  corona,  amplia  inferior- 
mente,  presenta  los  bordes  laterales  dentados  desde  la  base  hasta 
cerca  del  A'értice  del  cono  dental.  La  raíz,  dividida  en  dos  ramas  des- 
iguales, presenta  un  acentuado  relieve  en  la  jiarte  mediana  de  la  cara 
interna  y  un  pliegue  longitudinal  muy  marcado  en  el  borde  externo 
de  la  misma  cara  de  la  rama  más  pequeña. 

El  Hemipri8tis  serva  fué  considerado  por  algunos  autores  como 
especie  exclusivamente  mioceua.  Pero  si  es  cierto  que,  especialmente 
durante  el  helveciano  y  el  languíano  (schlier),  este  elasmobranqnio 
alcanzó  su  máximo  desarrollo  y  dispersión,  vivió  también  durante  el 
plioceno,  el  oligoceno,  y  aún  el  eoceno,  no  sólo  de  Xorte  América 
(Gibbes),  sino  también  de  Túnez  (De  Stefano). 


13.  carcharías  (Aprionodon)  GIBBESI  Sinith-Woodward 

Entre  los  numerosos  odontolitos  coleccionados  en  Entre  Ríos,  no- 
encontré  ninguno  que,  por  sus  caracteres,  fuera  posible  atribuirlo  a 
esta  especie.  A  pesar  de  que  mi  colección  está  muy  lejos  de  ser  com- 
pleta, como  lo  demuestra  la  ausencia  de  especies  encontradas  ya  y  de 
cuya  existencia  en  estos  sedimentos  no  es  lógico  dudar,  sin  embargo,, 
en  este  caso  dudo  de  la  exacta  determinación  de  De  Alessandri  y 
Sangiorgi,  por  la  circunstancia  deque  Smith-Woodward,  el  cual  es  de 
suponer  conociera  los  caracteres  de  una  especie  fundada  por  él,  con- 
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sideró  los  restos  atribuidos  ii  este  Carcharias  como  una  espe(;ie  nueva, 
propia  de  los  sedimentos  entrerrianos,  que  llamó  Carcharias  (Priono- 
don)  ohUqniáens,  adoptando  el  nombre  de  una  especie,  el  Sqnalus  ohli- 
quidena,  que  fué  descrita  en  forma  muy  deíi(;iente  por  Bravard. 

El  verdadero  Carcharias  Gihbesi  es  del  eoceno  y  del  oligoceno  de 
Norte  América,  pero  es  posible  que  baya  alcanzado  al  neogeno  en 
cuanto  que  Smith-Woodward  (1)  nos  bace  saber  que  los  fosfatos  de 
Sud-Carolina,  en  los  cuales  fué  encontrado  el  tipo  de  esta  especie, 
parecen  encerrar  fósiles  de  toda  la  época  terciaria,  desde  el  eoceno 
basta  el  pleistoceno. 


14.  carcharías  (Prionodon)  EGERTONI  Agassiz 

(Láni.  I,  fig'.  15-19) 

Es  una  especie  más  bien  frecuente  en  los  sedimentos  entrerrianos, 
aunque  sus  odontolitos  se  encuentren  a  menudo  incompletos  y  roda- 
dos. El  estado  de  fosilización  de  estos  dientes,  en  el  mayor  número 
de  los  casos,  es  el  que  bemos  visto  como  característico  en  los  restos 
fósiles  del  mesopotamiense,  cuya  infiltración  de  óxidos  ferrosos  modi- 
fica más  o  menos  i^rofundamente  el  color  del  esmalte. 

La  forma  triangular  aguda  de  estos  dientes  muestra  ligeras  varian- 
tes debidas  a  la  diversa  ubicación  de  cada  diente  en  el  aparato  den- 
tario. La  cara  externa  es  aplanada,  la  interna  convexa;  el  carac- 
terístico dentellado  de  los  bordes  es  más  marcado  y  algo  irregular 
en  la  base  de  la  corona;  en  cambio,  aproximándose  al  vértice, 
donde  casi  siempre  ha  desaparecido  por  efecto  del  roce  que  han  su- 
frido las  piezas,  el  dentellado  se  atenúa  paulatinamente.  La  raíz,  que 
se  distingue  por  sus  dimensiones  grandes  comparadas  con  las  de  la 
corona,  muestra  las  dos  ramas  igualmente  desarrolladas  y  poco 
salientes. 

El  Carcharias  Egertoni  es  una  especie  particularmente  miocemí, 
habiéndose  encontrado  adeuiás  en  el  plioceno  europeo  y  en  el  eoceno 
de  Norte  América  y  de  Egipto. 

(1)  A.  S.MrrH-WooDWARD,  On  some  Fish-remains,  etc.,  página  5. 
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15.  carcharías  (Prionodon)  LAMIA  Risso 

(Láni.  I,  lig.  20  y  21) 

Atribuyo  a  esta  especie,  todavía  no  seSalada  en  el  terciario  marino 
del  Paraná,  dos  odoutolitos  bien  conservados,  aunque  sin  raíz,  y  de 
color  blanco  uno  y  gris-amarillento  el  otro.  Fueron  encontrados  el 
primero  en  el  tercer  horizonte  marino  (nonegrense)  y  el  segundo  en 
e\  IMitagoniense.  lío  presentan  vestigios  de  liaber  sido  rodados,  lo  que 
hace  suponer  que  son  propios  de  las  formaciones  en  que  se  encontra- 
ron. De  los  dos,  el  primero  tiene  la  forma  de  un  triángulo  isósceles 
con  el  vértice  muy  agudo,  el  segundo,  en  cambio,  más  delgado,  se  en- 
sancha en  la  base,  habiendo  sin  duda  ocupado  una  posición  lateral - 
posterior  en  el  aparato  dentario  del  pez.  Los  dos  presentan  la  cara 
interna  de  la  corona  regularmente  convexa  y  la  externa  plana,  con 
una  ligera  prominencia  en  su  parte  mediana :  los  característicos  plie- 
gues que  generalmente  se  observan  en  la  cara  externa,  desde  la  base 
hasta  cerca  de  la  mitad  de  la  superficie  son  poco  marcados,  pero  visi- 
bles. Los  bordes  de  la  corona  son  dentados  en  toda  su  extensión  :  los 
dientecitos  desde  la  base  del  cono,  donde  son  más  marcados,  van  dis- 
minuyendo paulatinamente  hasta  llegar  al  vértice.  En  la  porción  que 
queda  de  la  raíz  del  segundo  odontolito,  es  bien  visible  el  surco  lon- 
gitudinal mediano  de  su  cara  interna. 

Es  posible  que  los  odontolitos  i^ertenecientes  a  esta  especie,  más 
bien  escasos  en  los  depósitos  del  Paraná,  hasta  ahora  han  sido  con- 
fundidos con  los  del  Garcharias  Egertoni  por  las  grandes  analogías 
que  existen  entre  los  dientes  de  las  dos  especies,  como  ya  lo  puso  de 
manifiesto  Agassiz  (1),  Sismonda  (2),  De  Alessandri  (3)  y  María  Pas- 
quale  (4). 

(1)  L.  Agassiz,  Becherches  sur  les  poins.  foss..  volumeu  III,  págiua  228. 

(2)  E.  SiSMONDA,  Descrizione  dei  pesci  e  dei  crostacei  fossili  nel  Piemonte,  en  Me- 
mor.  d.  B.  Accad.  di  scienze  di  Torino,  tomo  X,  serie  2^,  págiua  31,  1846. 

(3)  G.  De  Alessandri,  Contributo  alio  studio  dei  pesci  terziari  del  Piemonte  e  delhi 
Liguria,  en  B.  Accad.  di  scienze  di  Torino,  tomo  XLY,  serie  2^,  página  277,  1895. 

(4)  M.  Pasqüale,  Bevisione  dei  sclaciani  fossili  delV Italia  meridionale,  en  Memo- 
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El  Carcharías  lamia  es  especie  exclusivamente  neogena  y  reciente. 
Actualmente  vive  en  los  mares  de  todas  las  latitudes  y  no  es  rara  en 
el  Mediterráneo. 


16.   carcharías  (Prionodon)  FREQUENS  Dames 

Xo  conozco,  entre  los  ictiolitos  coleccionados  en  Entre  Ríos,  restos 
pertenecientes  a  esta  especie  citada  por  Fl.  Amegbino, 

Esta  especie  fósil  basta  ahora  fué  encontrada  tan  sólo,  por  lo  que 
yo  tenga  conocimiento,  en  el  eoceno  de  Egipto  y,  si  la  determinación 
es  exacta,  en  el  terciario  de  Paraná. 


17.   SPHYRNA  FRISCA  Aga.ssiz  y  SPHYRNA  ZIGAENA  Miiller  et  Henle 

(Lám.  I,  tig.  22  y  23) 

Englobo  las  dos  determinaciones  porque  actualmente  palictiólogos 
autorizados  están  de  acuerdo  en  considerarlas  sinónimas.  «  Los  dien- 
tes de  la  Sphyrna  zigaena  y  los  fósiles  j)leistocenos  y  pliocenos,  perte- 
necientes a  la  misma  especie,  corresponden  perfectamente  a  los  dien- 
tes miocenos,  llamados  por  los  autores  con  el  nombre  de  Sphyrna 
prisca»  (De  Stefano)  (1).  La  identificación  entre  los  odontolitos  del 
mioceno  Sphyrna  lata,  que,  según  De  Stefano,  es  también  sinónimo 
del  mioceno  y  plioceno  Sphyrna  prisca,  y  los  dientes  del  actual 
Sphyrna  zigaena,  remonta  al  año  1891,  cuando  Bassani  (2)  nos  hizo 
conocer  las  numerosas  variaciones  de  forma  de  los  dientes  del  pez- 
martilló. 

De  la  Sphyrna  zigaena  poseo  un  único  odontolito  encontrado  en  el 
patagoniense  de  Doering  (2"  horizonte  marino).  Como  pasa  general- 
mente con  los  dientes  de  esta  especie,  a  primera  vista  puede  ser  con- 

rie  d.  E.  Accad.  di  scienze  fis.  e  matem.  di  yapoli,  serie  2'>',  vohmien  XII,  página 
16,  1903. 

(1)  G.  De  Stefaxo,  II  valore  sistemático  e  filogenetico  del  sistema  dentario,  etc., 
página  17. 

(2)  F.   Ba.ssani,  Contriiuto  alia  paleontolofjia,  etc.,  Jttioliti  miocenici,  página  40. 
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fundido  cou  los  de  un  Carcharías  y  sobre  todo  del  Carcharías  Eger- 
foni;  pero  con  un  prolijo  examen  comparativo  se  diferencia  por  los 
caracteres  siguientes :  la  forma  de  la  corona  es  más  alargada  y  más 
delgada,  j^untiaguda  al  vértice  y  ensanchada  en  la  base;  el  dentellado 
de  los  bordes  es  discontinuo,  pequeño  y  poco  preciso;  la  raíz  es  rela- 
tivamente muy  alta,  de  relieve  saliente  en  la  parte  mediana  de  la 
cara  interna,  donde  se  nota  un  bien  dibujado  surco  longitiidinal. 

La  esiiecie  Sphyrna  zigaena  (=  Sphyrna  lata  =  SpJtyrna  prísca)^  el 
actual  pez-martillo  que  vive  en  el  Mediterráneo,  en  el  Atlántico,  en 
el  océano  Indico,  etc.,  abarcó  entonces  una  amplia  extensión  cronoló- 
gica que  va  desde  el  mioceno  medio  (De  Stefano)  basta  los  tiempos 
actuales. 

El  cuadro  siguiente  resume  la  distribución  délas  especies  conside- 
radas, en  la  serie  cronológica,  según  los  conceptos  que  acabamos  de 
exponer : 


o 

o 
o 

c 

c 
_bt¡ 

3 

c 
S 
o 

c 

o 
o 

5 

c 

S 
o 
o 

.1 

5 

1.  Oduntaspis  elegans  1 





2.          —           cuspidata 

— 

— 

— 

— 

3.         —           contortidens .  .  .  . 

— 

— 

— 

— 

4.  Oxvrhina  hastalis 







5.        —         Spallanzani 

— 

— 

— 

~r 

— 

6.         —         Desori 

— 

— 

7.  Lamna  trigonafa 

8.  (Carcharodon  megalodon). .  . 

— 

— 

— 

9.  Carcharodon  Rondel eti 



— 

— 

— 

10.  (Galeocerdo  aduncus) 

— 

— 

— 

— 

11.  (Galeocerdo  minar) 

— 

— 

— 

12.  Hemipristis  serra 

— 

— 

— 

— 

13.  (Carcharías  GVohesi) 

— 

— 

14.  Carcharlas  Egertoni 

— 

— 

— 

— 

15.          —          lamia 

— 

— 

— 

— 

16.  (Carcharías  frequens) 

— 

17.  Sphi/rna  zigaena 

— 

— 

— 



Nota.  —  Las  esi)ecies,  cuyo  nombre  en  este  cuadro  está  eucervado  entre  paréntesis, 
son  las  de  que  no  pude  encontrar  restos  en  los  terrenos  de  Entre  Ríos. 
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De  las  especies  que  figuran  en  el  precedente  cuadro,  sólo  cuatro  son 
exclusivamente  paleocenas  :  Odontaspis  elegans,  Lamna  trigonata, 
Carcharías  Gihbesi  y  Carcharías  freqtiens.  Las  demás,  o  son  neógenas 
o  aparecieron  por  primera  vez  en  los  sedimentos  del  eoceno  o  del  oli- 
goceno  y  cruzaron  todos  los  demás  períodos  terciarios :  solamente 
Oxijrhína  Desorí  y  Galeocerdo  mínor  se  extinguieron  durante  el  mio- 
ceno, sin  llegar  al  plioceno.  Cuatro  de  estas  especies  se  encuentran 
aún  vivientes  en  una  extensa  área  de  distribución  geográfica :  Car- 
charodon  Rondeleü,  Carcharías  lamía,  Bphyrna  zigaena  y  Oxyrhína 
í^pallanzaní.  De  éstas,  las  tres  primeras  aparecen  durante  el  mioceno 
y  la  última  desde  el  comienzo  del  eoceno. 

Para  las  especies  exclusivamente  paleógenas  ya  expresamos  nues- 
tras dudas :  el  error,  en  estos  casos,  es  muy  justificable  por  las  difi- 
cultades ya  recordadas  y  efectivas,  a  tal  imnto  que  la  determinación 
de  dientes  aislados  de  peces,  como  afirma  De  Alessandri  (1),  depende 
mucho  de  conceptos  personales  o,  como  observa  G.  De  Stefano  (2),  de 
preconceptos  cronológicos.  Sin  embargo,  considerando  la  opinión  de 
autorizados  geólogos,  como,  por  ejemplo,  O.  De  Stefani,  quienes  reco- 
nocen a  las  especies  bentónicas  una  extraordinaria  resistencia  a  tra- 
vés de  las  edades  geológicas,  es  muy  posible  que  algunas  especies  pa- 
leógenas y  aun  cretáceas,  se  encuentren  mezcladas  en  los  depósitos 
del  Paraná,  como  en  cualquier  otro  sedimento,  donde  prevalezcan  en 
número  y  en  frecuencia  las  especies  neógenas. 

No  se  puede,  en  efecto,  negar  que  en  los  terrenos  entrerrianos  el 
número  de  las  especies  y  la  cantidad  de  sus  restos  pertenecen,  en 
grandes  proporciones,  a  formas  miocenas  y  pliocenas.  También  las 
especies  que  vemos  remontar  hasta  los  tiempos  paleógenos  del  ter- 
ciario, como  ser  Odontaspis  cuspídata,  Odontaspís  contortídens,  Oxy- 
rhína hastalís;  Carcharodon  megalodon,  Galeocerdo  adiincus,  Hemi- 
pristís  serra,  Carcjiarías  Egertoni,  fué  durante  el  mioceno  medio  y 
superior  donde  alcanzaron  su  mayor  desarrollo  y  extensión,  tanto 
que  muchos  i)alictiólogos  las  consideraron,  y  las  consideran  todavía, 
como  especies  características  de  los  tiempos  miocenos,  sobre  todo  si, 
como  en  el  Paraná,  se  encuentran  junto  y  mezcladas  con  especies 

(1)  G.  De  Alessandri,  Sopra  aUuni  odonfoliii,  etc.,  pájíina  17. 

(2)  Gr.  De  Stefano,  II  valore  sistemático  e  filogenetico,  etc.,  página  !.">. 


24 


boletín  de  la  academia  nacional  de  ciencias 


exclusivanieute  ueógeuas  (Carcharias  lamia,  Sphyrna  zigaena  y  Car- 
charoáon  Eondelcti). 

Por  lo  tanto  y  a  pesar  de  que,  por  todo  lo  que  se  ha  dicho,  los  res- 
tos de  peces  fósiles  representan  un  elemento  de  secundaria  importan- 
cia en  la  determinación  de  la  edad  de  los  depósitos  que  los  encierran, 
considero  que  la  ictiofauna  entrerriana  es,  en  su  conjunto,  mio-plio- 
cena. 

Pero  queda  todavía  un  elemento  muy  importante  para  nuestra  con- 
sideración, es  decir,  la  distribución  de  estos  restos  en  los  distintos 
horizontes  del  Paraná. 

Se!í>im  lo  que  ya  dejamos  dicho,  desde  este  punto  de  vista,  podemos 
distribuir  las  especies  encontradas  como  muestra  el  cuadro  siguiente : 


Oílontaapi^  Elegann  (?). 

—  cusjjidata  .  . 

—  contortiden-f 
Oxyrhiiia  hantaUs 

—         Spallanzani  . 
Carcharodoii  BondeJeti. 

Hemiprisfis  serva 

Carcharias  Egertoni .  .  . 

—  lamia 

Sphyrna  zigaena 


-5    o    f= 

•r-    -«^     «     n 


(-) 


(-) 


.2  2 


w 


o 


(-) 
(-) 
(-) 


(-) 


s  <? 


M 


Las  indicaciones  que  en  el  cuadro  figuran  entre  paréntesis  se  refie- 
ren a  los  ictiolitos  del  patagónico  que,  en  totalidad  (Odontaspis  cleyans) 
o  en  parte  (Odontaspis  cuspidata,  Odontaspis  contó rti d ens ,  Carcha- 
rias Eyertoni),  se  encuentran  rotos  y  rodados  en  las  arenas  arcillo- 
sas de  este  horizonte,  y  que,  por  lo  tanto,  provienen  total  o  parcial- 
mente  de  la  denudación  de  las  capas  subyacentes  (mesopotamiense 
y  paranense) ;  además,  hemos  encerrado  entre  paréntesis  también 
las  especies  mesopotamienses,  para  indicar  que,  como  ya  dijimos,  los 
restos  de  las  especies  marinas  de  este  horizonte  se  encuentran  cons- 
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tautemente  rotos  y  rodados,  debiéndose  considerar  como  mezclados 
a  los  de  las  esi)ecies  fluviales  (Baja,  Silurus),  ya  al  estado  fósil  y 
procedentes  de  la  remoción  de  las  capas  superficiales  del  paranense 
marino. 

Para  terminar,  e  informados  por  las  deducciones  a  que  llegué  con 
el  estudio  estratigráfico  y  tectónico  déla  región,  propongo  las  siguien- 
tes conclusiones : 

1^  La  ictiofauna  del  mesopotamienHe-paranense  esmiocena  superior; 

^'^  La  ictiofauna  del  patafiónico  (Doering)  es  pliocena  inferior; 

:V  La  ictiofauna  del  tercer  horizonte  ictiolitífero  que  he  conside- 
rado sincrónico  con  el  rionegrense  marino,  es  pliocena  media  o  su- 
])erior. 

(MS.  pres.  mayo  1019  ;  u.  p.  abril  1920.) 


EXPLICACIÓN    DE    LAS    LAMINAS 


LÁMINA    I   (*) 

1,  Carcharodon  Kondelrti.  diente  áii tero-superior,  visto  por  la  cara  externa. 

2,  Carcharodon  Bondeleti,  el  mismo  diente  visto  por  la  cara  interna. 

3,  Hemiprístis  scrra,  visto  por  la  cara  esterna. 
i,  HemipriHiis  serra,  visto  por  la  cara  interna. 

5,   Odontaspis  elegans  1,  visto  por  la  cara  interna. 

(5,   Odontaspis  elef/ans  f,  el  mismo  diente  de  perfil. 

7-9,   Odontaspis  cuspidaia,  dientes  vistos  en  diferentes  posicianes. 

10-14,   Odontaspis   contortidens,  dientes  de  diversa  posición  y  desarrollo  vistos  en 

diferentes  posiciones. 
15-19,   Cardiarias  Egcrtoni,  dientes  en  diversa  posición. 
20-21,   Carcharías  lamia,  dientes. 

22,  Sphyrna  zigaena,  diente  lateral  visto  por  la  cara  externa. 

23,  Sphyrna  zigaena,  el  mismo  diente  visto  por  la  cara  interna. 


(  )  Todívs  las  tijruvas  de  esta  lámina  .son  ilc  tamaño  natural. 


Sohre  la  icfiofaiina  terciaria  de  Entre  Bíos. 


LÁMIXA  I. 


LÁMINA    II   (*) 

1-5,  Oxyrhina  hastalis,  dieutes  de  varia  posición  y  desarrollo  (las  figuras  2  y  3 
representan  el  mismo  diente  visto  por  las  caras  externa  e  interna). 

<3-8,  Oxyrlúna  Spallanzani,  dientes  anteriores  de  diverso  desarrollo  (las  figuras  7 
■^  8  representan  el  mismo  diente  visto  por  las  caras  externa  e  interna). 


(*)  Todas  las  figuras  de  esta  lámina  son  ile  tamaño  natural. 


Soh-e  la  iciiofauíia  terciaria  de  Entre  Bíos. 


LÁMINA  II. 


LAMINA    III 

1,  Silurus  cf.  Jgassizi,  cráneo  visto  por  el  lado  posterior  (alto  del  original  5  cen- 

tímetros). 

2,  Sihirus  cf.  Agassizi,  el  mismo   cráneo   visto   de   pertíl    (longitud   del   original 

10,25  centímetros). 

3,  Silurus  cf.  Agassizi,  el  mismo  cráneo  visto  superiormente. 

4-5,  Silurus  cf.  Agassizi,  dorulitos  (reducidos  a  -¡^  del  tamaño  natural). 
6,  Baja  Agassizi,  placa  dérmica  (tamaño  natural). 


Sohre  la  ictiofauna  terciaria  de  Entre  Bíos. 


LÁMINA   III. 


A  P  U  N  T  E  8 


80BRE 


mamíferos    fósiles   EMIIEHIUANOS 

PuH   JOAQUÍN   FRENGUELLI 


La  fauna  de  los  mamíferos  fósiles  de  las  barrancas  del  Paraná,  en 
Entre  Ríos,  es  conocida  casi  exclusivamente  por  los  prolijos  estudios 
de  Florentino  Amegbino,  quien  desarrolló^  en  forma  verdaderamente 
magistral,  los  pocos  e  incompletos  conocimientos  que  hasta  entonces 
se  tenían  al  respecto.  A  las  pocas  especies  mencionadas  o  descritas 
por  d'Orbigny,  Bravard  y  Burmeister,  Florentino  Amegbino,  coad- 
yuvado por  activos  coleccionadores,  como  ser  Scalabrini  y  Lelong 
Thévenet,  agregó  un  gran  número  de  especies  nuevas,  que  constitu- 
yen toda  una  fauna  sumamente  característica. 

La  mayoría  de  estos  restos  fué  bailada  en  las  arenas  y  conglome- 
rados del  mesopotamiense  de  Doering,  la  formación  clásica  que  en  la 
base  délas  barrancas  de  los  alrededores  de  la  ciudad  del  Paraná  se 
intercala  entre  dos  formaciones  marinas,  los  \Á&o»  paranense  y  patago- 
niense  de  Doering,  formando  aquel  conjunto,  en  verdad  algo  betero- 
géneo,  que  Amegbino  llamó  «  formación  entrerriana  ». 

En  los  horizontes  continentales,  que  en  un  estudio  de  próxima  pu- 
blicación demostraremos  como  pertenecientes  a  la  «  formación  arau- 
cana »  (arcillas  lacustres,  gres  cuarzoso,  toscas  rosadas,  etc.),  los  res- 
tos de  mamíferos  fósiles  son  exclusivamente  raros  y  su  hallazgo  ver- 
<laderamente  excepcional. 


T.    XXIV 
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En  cíiinbio  en  el  mesopotamienHe  los  fósiles  iibundan,  si  bien  gene- 
ralmente fragmentarios  y  mezclados  en  forma  mny  rara  con  restos  de 
peces  de  agua  dulce  y  marina,  de  cocodrilos,  tortugas  fluviales,  ce- 
táceos, moldes  de  moluscos  marinos,  cangrejos  de  río,  etc.  Como 
ya  observamos  en  otro  lugar  (^ota  sobre  la  ictiof auna  terciaria  de  En- 
tre Ríos)  todos  estos  restos,  en  izarte  propios  de  la  formación  que  los 
encierra  y  en  parte  provenientes  de  depósitos  marinos  cronológica- 
mente anteriores,  se  caracterizan  por  una  elevada  impregnación  silí- 
cea y  ferruginosa  que  les  presta  una  notable  dureza  y  fragilidad  y  un 
color  pardo  que  va  desde  el  pardo-ocre  claro  hasta  el  negro  pardusco. 

Muchas  de  las  especies  descritas  por  Florentino  Amegino  se  basan 
sobre  pequeños  fragmentos  que  habría  sido,  por  cierto,  atrevido  tomar 
como  tipo  para  formar  una  especie  nueva,  si  la  suma  habilidad  y  los 
vastos  conocimientos  de  este  gran  paleontólogo  no  hubiesen  suplido 
a  la  deficiencia  de  los  restos  exhumados.  Sin  embargo,  muchos  de  los 
caracteres  inherentes  a  la  morfología  del  esqueleto  de  estas  especies, 
son  naturalmente  todavía  desconocidos  y  necesitan  un  mayor  mate- 
rial de  estudio. 

El  hallazgo  de  algunas  piezas  de  cierta  imi)ortancia,  en  estas  for- 
maciones, motiva  nuestra  pequeña  contribución  (1). 


CARDIOMYS    MESOPOTAMICUS  Amegliiuo 

Pracavia  mesopotamica  Amegh.,  1886. 

Arvícola  gigantea  Bravard,  1858  ;  Burineister,  1885. 

Ncoprocavia  mesopotamica  Amegli.,  1889-1891;  Trouessart,  1904. 

Florentino  Aineghino  fundó  esta  especie  sobre  algunos  incisivos 
inferiores  y  un  fragmento  de  mandíbula  superior  con  las  tres  prime- 
ras muelas  (Nuevos  restos  de  mamíferos  fósiles  oligocenos,  en  BoJ. 
Acad.  nac.  de  ciencias  en  Córdoba,  t.  VIII,  1885),  recogidos  por  Scala- 
brini,  Bravard  y  Koth  en  las  barrancas  de  los  alrededores  del  Para- 
ná. En  1889  (Contribución  al  conocimiento  de  los  mamíferos  fósiles  de 
la  Eepública  Argentina,  pág.  908,  Buenos  Aires)  agregó  la  descrip- 
ción de  un  fragmento  de  rama  izquierda  de  la  mandíbula  inferior  de 

(1)  Comunicación  iiresentaila  a  la  Sociedad  de   ciencias   naturales  en  Córdoba. 
Sesión  de  agosto  de  1919. 
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otro  individuo  con  parte  de  la  sínfisis  y  las  dos  primeras  muelas, 
pieza  descubierta  en  la  misma  localidad  por  León  Lelonjí  Tliévenet. 

El  fragmento  que  liguramos  (fig.  1)  pertenece  también  a  la  rama 
derecha  de  la  mandíbula  inferior,  pero  presenta  las  cuatro  muelas,  la 
última  inclusive,  que  todavía  no  había  sido  descrita.  Proviene  de  los 
conglomerados  niesopotamienses  de  la  misma  localidad  de  los  restos 
descritos  por  Anieghino. 

El  género  al  cual  pertenece  la  especie  en  examen  fué  primeramen- 
te descrito  por  Ameghino  con  el  nombre  de  Procavia,  pero  el  mismo 
autor,  apercibiéndose  que  este  nombre  había  sido  ya  empleado  ])(»r 


Fig.  1.  —  CanUomys   mesopofamictis  Ajuegli.  ;   A.  rama  izquierda  de  la  iiiaiidíbiila  interior,  vista  por  el 
lado  externo,  en  tamaño  natural;  B.  la  misma  pieza  vista  por  el  lado  interno  (tamaño  natiiral) 


StoiT  (1780)  para  designar  el  Daman,  cambió  esta  denominación  con 
la  otra  de  Xeoprocacia.  Ültimamente  G.  Eovereto  (Los  estratos  aran- 
canos  y  sus  fósiles,  en  Anales  del  Museo  nacional  de  Buenos  Aires, 
t.  XXV,  pág.  56,  1914),  basándose  sobre  las  gTandes  afinidades  exis- 
tentes entre  los  géneros  yeoprocavia  j  Cardiomys,  consideró  el  primer 
nombre  sinónimo  del  segundo,  que  adoptó  para  las  especies  de  los  dos 


géneros. 


Los  caracteres  de  nuestra  pieza  corresponden  en  todo  a  la  descrip- 
ción de  Ameghino. 

Como  en  todas  las  esi^ecies  de  la  familia  Caviidae  el  fragmento  dt* 
mandíbula  inferior  que  describimos  presenta  la  característica  cresta 
horizontal  sobre  la  cara  externa,  completa,  robusta  y  muy  sobresa- 
liente, que  empieza  debajo  del  tercer  prisma  de  la  primera  muela  (p,). 


30 


boletín  de  la  academia  nacional  de  ciencias 


La  pared  alveolar  externa  a  nivel  del  se^iundo  y  tercer  molar  {m, 
y  m.¿)  muestra  impresiones  bastante  profundas,  sobretodo  en  su  parte 
inferior,  basta  la  cresta  mandibular,  que  corresponden  a  los  surcos 
intercolumnares  del  lado  externo  de  dicbas  muela. 

En  la  cara  interna,  debajo  del  prisma  posterior  de  la  última  muela, 
presenta  el  orificio  sui)erior  del  canal  dentario  de  forma  ovalar  y  rela- 
tivamente muy  amplio  (7X3  mm.)- 

El  incisivo  falta  completamente,  pero  a  juzgar  por  las  dimensiones 
del  canal  alveolar,  cuva  sección  es  visible  sobre  la 
superficie  de  fractura  de  la  pieza  que  cae  a  nivel 
del  primer  prisma  de  la  primera  muela,  debía  tener 
un  ancho  no  superior  a  4  milímetros  y  un  alto  de 
5"""o0.  El  canal  alveolar  del  incisivo  termina  deba- 
jo del  intersticio  entre  el  m,  y  m¿. 

De  las  cuatro  muelas  falta  solamente  la  mitad  an- 
terior del  primer  prisma  del  j>4. 

Las  demás  muelas  son  completas  y  forman  una 
serie  algo  arqueada  e  inclinada  bacía  el  exterior 
(fig.  2)  cuyo  diámetro  transversal  va  progresivamen- 
te aumentando  de  adelante  bacía  atrás.  El  ijreinolar 
{pm-,)  consta  de  tres  prismas  triangulares^  de  los 
cuales  el  mediano  un  poco  más  pequeño  que  el  pos- 
terior y  el  anteri<n\  Los  tres  prismas  forman  en  el 
lado  externo  tres  columnas  de  borde  externo  agudo, 
separadas  por  dos  surcos  muy  pronunciados:  al  lado 
interno  forman,  en  cambio,  cuatro  columnas  redondeadas  (de  las  cua- 
les las  dos  del  medio  corresponden  a  los  surcos  del  lado  externo) 
separadas  por  tres  ])equeuos  surcos  excavados  en  la  base  de  los 
prismas. 

Los  tres  molares  están  constituidos  sobre  el  tipo  del  premolar,  pero 
se  componen  solamente  de  dos  prismas  triangulares  agudos,  de  base 
interna,  de  las  cuales  el  ijosterior  es  siemi^re  algo  más  grande  que  el 
anterior.  Correspondientemente  cada  muela  presenta  dos  aristas  y 
un  surco  en  el  lado  externo  y  tres  columnas  y  dos  surcos  en  el  in- 
terno. 

Cada  muela  está  revestida  por  una  delgada  capa  de  esmalte  que, 
en  correspondencia  a  la  superficie  masticatoria,  sobresale  por  encima 


Fig.  2.  —  Cardio)nys 
'¡nesopotamicus.  lía- 
nía  ileretlia  <lti  la 
maudíbula  inferior 
cou  las  cuatro  mue- 
las, vistas  i>or  la  su- 
perficie masticato- 
ria ;  en  tamaño  na- 
tural. 
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(le  la  dentina,  cuya  snpeiticie,  especialmente  en  la  parte  central  de 
cada  prisma,  se  presenta  algo  excavada  a  consecuencia  de  la  mas- 
ticación. 

La  primera  muela,  implantada  en  la  cavidad  alveolar  casi  perpen- 
dicularmeute,  es  bien  arqueada,  con  convexidad  externa.  Las  siguien- 
tes son  cada  vez  menos  curvas,  pero  de  implantación  progresivamen- 
te más  oblicua  de  adelante  hacia  atrás  y  algo  de  adentro  hacia  afuera. 
Además,  la  parte  que  sobresale  del  borde  alveolar  (corona),  mientras 
en  el  lado  interno  es  constantemente  de  2  milímetros,  en  el  externo 
va  disminuyendo  progresivamente  de  altura  desde  la  primera  muela, 
que  sobresale  casi  8  milímetros,  hasta  la  última  cuyo  segundo  ijrisma 
sale  de  la  cavidad  alveolar  tan  sólo  3  milíuietros;  pero  todas  alcan- 
zan el  mismo  plan  con  respecto  a  la  superficie  masticatoria. 

Consecuentemente,  la  última  muela  (Wj)  es  la  más  corta,  más  incli- 
nada, menos  sobresaliente  del  borde  alveolar  y  menos  arqueada.  En 
cambio,  como  puede  notarse  por  las  medidas  adjuntas,  es  la  que  pre- 
senta los  mayores  diámetros,  de  modo  que,  observada  desde  la  super- 
ficie masticatoria  (fig.  2),  es  la  que  alcanza  mayor  tamaño.  Su  mayor 
desarrollo  es  debido  especialmente  al  mayor  desarrollo  de  la  parte 
posterior  del  segundo  prisma,  que  se  prolonga  posteriormente  en  di- 
rección oblicua  de  afuera  hacia  adentro  y  de  adelante  hacia  atrás. 


Medidas 

Milíiiietios 

Alto  (le  la  rama  horizontal  sobre  la  cara  iutenia 22.00 

Largo  de  la  priuiera  muela  (¿mij,  en  línea  recta 25,00 

Largo  de  la  última  muela  (m,),  en  línea  recta 23,00 

Diámetro  ántero-iiosterior  del  {pm^) 8,00 

—  del  (m.) 6,00 

—  del  (m,) tí, 50 

—  del  (m,) 9,00 

í  prisma  medio 4,50 

Diámetro  transversal  del  (pm  )  ,       .  .  _  „„ 

*  f  prisma  posterior....  0,00 

i  prisma  anterior 5,00 

—  del    («i.)  .  ,     .  _  _.-, 

'  prisma  posterior.  .  .  .  o,oU 

i  prisma  anterior 5,00 

—  del    (ni.)  -j       .  ,     .  -  o- 

*  f  prisma  posterior.  .  .  .  o, Jo 

I  prisma  anterior 5,50 

'  ■'    f  prisma  posterior.  .  .  .  6,00 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  las  cuatro  muelas.  .  30,50 
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Colocando  esta  especie  en  el  géiiero  Cardiomys,  el  género  Keopro- 
cavia  queda  suprimido,  en  cuanto  que  estaba  representado  por  esta 
única  especie  (N.  mesojyotamica).  Queda  entonces  suprimida  una  de 
las  diferencias  existentes  eníre  la  fauna  de  los  mamíferos  entrerria- 
nos  o,  mejor  dicho,  mesopotamienses,  con  la  de  los  mamíferos  arau- 
canos. En  efecto,  el  género  Cardiomys  es  común  a  las  dos  formaciones 
y  en  ambas  representado  por  esi)ecies  ligadas  entre  sí  por  marcados 
caracteres  de  afinidad. 

Recordamos  que  en  el  mesopotamiense,  además  del  Cardiomys  me- 
sopotamicíis,  Florentino  Ameghino  describió  Cardiomys  carimis.  que 
se  diferencia  del  primero  sobre  todo  por  su  tamaíío  algo  mayor. 

En  la  formación  araucana,  Rovereto  (Los  estratos  araucanos,  etc., 
pág.  5G  y  219)  describió  : 

Cardiomys  Ameghino rum  Rov.  del  típico  araucanense  del  valle  de 
vSanta  María  (Catamarca)  y  Cardiomys  Amegliinorum  Ro\-.  var.  Jati- 
dens,  de  la  zona  de  transición  entre  el  araucanense  y  el  liermosense 
en  las  Guayquerías  de  San  Carlos  (Mendoza). 


CARDIOTHERIUM   DOERINGI  Ameghino  ' 

Cardiotheríum  Doerhigi  Amegli.,  1883-85-86. 
Cardiotherium  Doeringi  Amegh.,  1889. 

El  género  y  las  especies  fueron  establecidos  por  Florentino  Ame- 
ghino en  1883  (Sobre  una  colección  de  mamiferos  fósiles  del  piso  meso- 
potámico,  etc.,  en  Bol.  Acad.  nac.  de  ciencias  nat.  de  Córdoba,  t.  V, 
I)ág.  270)  sobre  dos  muelas  de  la  mandíbula  inferior  (2^  y  3^  del  lado 
izquierdo)  y  luego  confirmados  sol)re  varios  fragmentos  de  mandíbula 
inferior  y  muelas  aisladas  de  mandíbula  superior;  todos  provenientes 
del  mesopotámico  de  las  barrancas  del  Paraná. 

La  pieza  que  figuramos  (tig.  3  y  4)  proviene  de  la  misma  localidad 
(barranca  de  las  Aguas  Corrientes)  :  se  trata  de  la  rama  horizontal 
izquierda  de  una  mandíbula  inferior  a  la  cual  falta  solamente  el  inci- 
sivo y  una  pequeña  parte  de  la  sínfisis.  Presenta  los  caracteres  de  la 
especie  y  tiene  el  mérito  de  conservar  toda  la  serie  de  las  cuatro  mue- 
las en  buen  estado  de  conservación,  lo  que  nos  permite  agregar  al- 
gunos detalles  a  la  descripción  de  Ameghino. 
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La  sínflsis  presenta  la  forma  de  un  roml)0  con  los  ángulos  y  los  la- 
dos curvos;  el  <4ngulo  posterior  empieza  debajo  y  algo  adelante  del 
premolar  (pm^);  a  pesar  de  faltar  una  pequeña  porción  del  ángulo  an- 


Fig.  3.  —  Carel iotheriiim    Doeringi.  Kaiiia  izquierda  de   la    niainUl)ula   inferior 
vista  por  la  supi-rfiei*-  masticatoria  de  las  muelas;  tainaTio  natural 


Fijr.  4.  _  Cardiothermm  Doeringi.  Karaa  izquier<la  de  la  maudibula  interior 
vista  por  la  cara  externa  ;  tamaño  natui-al 

terior  se  pueden  calcular  sus  dimensiones,  que  son  las  siguientes : 
alto  20  milímetros,  largo  30. 

■  En  la  cara  interna  de  la  rauui  la  cresta  oblicua  va  desde  el  borde 
alveolar  de  la  parte  posterior  de  la  última  muela  basta  el  ángulo  po»i- 
rior  del  losange  sinfisario;  sobre  todo  en  su  parte  media  es  muy  i)n)- 
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mineute,  de  borde  redondeado  y  de  base  ancha,  confiriendo  a  toda  la 
rama  mandibular  un  aspecto  de  particular  robustez. 

La  cresta  horizontal  de  la  cara  externa  es  muy  })ronunciada  y  ro- 
busta; empieza  muy  atenuada  por  debajo  de  la  barra,  inmediatamen- 
te por  detrás  del  agujero  mentoniauo,  y  va  progresiva  y  rápidan)ente 
acentuándose  hasta  debajo  de  la  segunda  muela  (w,);  luego  se  conti- 
núa como  en  todas  las  demás  especies  de  la  familia  Caviidae,  en  las 
que  esta  cresta  se  prolonga  horizontalmente  en  la  parte  posterior,  ate- 
....,  uñándose  progresivamente,  hasta  desaparecer  en  la 

apófisis  articular  de  la  mandíbula. 

La  figura  5  muestra  el  diagrama  de  la  superficie 
masticatoria  de  las  cuatro  muelas,  cuyos  replie- 
gues del  esmalte  forman  figuras  en  efecto  muy  com- 
plicadas. El  premolar  {pm^)  está  constituido  por  tres 
luismas,  unidos  entre  sí  por  los  pliegues  del  esmal- 
te, que  forman  tres  aristas  agudas  y  tres  surcos  per- 
pendiculares en  el  lado  externo  y  cinco  aristas  re- 
dondeadas y  cuatro  surcos  en  el  interno.  El  primer 
prisma  está  representado  por  una  lámina  dirigida 
muy  oblicuamente  de  adelante  hacia  atrás,  de  modo 
que  mientras  su  borde  posterior  forma  la  primera 
arista  externa,  su  extremidad  anterior  constituye  el 
borde  anterior  de  la  muela.  El  segundo  y  el  tercer 
prisma  son  de  forma  triangular  aguda,  de  base  inter- 
pj„  r,  na,  cuyos  vértices  forman  respectivamente  las  se- 

gunda y  tercera  aristas  externas.  El  segundo  prisma 
se  une  con  el  jirimero  mediante  un  istmo  prolongado,  casi  paralelo  a  la 
lámina  del  primer  prisma,  del  cual  lo  divide  el  primer  surco  externo 
muy  prolongado  anteriormente.  El  istmo,  en  la  parte  media  de  su 
borde  interno,  presenta  un  suave  repliegue  del  esmalte,  formando  el 
primer  surco  interno  limitado  anterior  y  posteriormente  por  la  pri- 
mera y  segunda  arista  interna.  El  tercer  prisma  está  unido  al  segundo 
mediante  otro  istmo,  más  corto  y  más  angosto,  comprendido  entre  el 
fondo  del  segundo  surco  externo  v  el  fondo  bilobulado  del  tercer  sarco 
interno.  La  base  de  cada  uno  de  estos  dos  prismas  está  dividida  en 
dos  lóbulos  mediante  un  repliegue  entrante  de  la  lámina  del  esmal- 
te, que  corres])Oude  al  segundo  y  cuarto  surco  interno  respectiva- 
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mente.  Considerados  en  su  (íonjuiito  los  surcos  internos  van  aumen- 
tando de  profuiKlidad  del  primero  al  último. 

La  seguuda  {m,)  y  tercera  (ni,)  muela  están  construidas  sobre  un 
único  tipo,  diíiriendo  tan  sólo  por  las  dimensiones,  algo  mayores  para 
el  m..  Ambas  ])resentan  dos  surcos  y  tres  aristas  externas  y  tres  sur- 
cos y  cuatro  aristas  internas.  Ambas  se  componen  de  tres  prismas  de 
seceión  triangular  aguda  con  vértice  externo  y  base  interna  i>ara  los 
dos  prismeros  y  viceversa,  de  vértice  interno  y  base  externa  para  el 
tercer  prisma.  Cada  prisma  presenta  la  base  dividida  en  dos  lóbulos 
l)or  un  profundo  re])liegue  del  esmalte.  El  primer  prisma  se  continúa 
c<m  el  segundo,  en  el  lado  interno  de  la  muela,  mediante  un  istmc) 
muy  breve  y  muy  angosto,  que  formando  la  segunda  arista  interna, 
une  el  borde  del  segundo  lóbulo  del  primer  prisma  con  el  borde  del 
])rimer  lóbulo  del  segundo;  en  cambio,  el  segundo  prisma  se  continúa 
con  el  tercero  mediante  otro  istmo,  a  nivel  de  la  segunda  arista  ex- 
terna, qne  une  el  vértice  del  segundo  prisma  con  el  borde  del  primer 
lóbulo  de  la  base  del  tercer  prisma. 

La  cuarta  muela  (ni,)  presenta,  a  primera  vista,  una  estructura 
completamente  distinta;  pero  examinándola  más  detenidamente,  po- 
«lemos  considerarla  construida  primitivamente  sobre  el  mismo  tipo  de 
las  anteriores,  es  decir,  formada  por  tres  prismas,  el  primero  y  el  se- 
gundo de  base  interno  y  el  tercero  de  base  externa,  maso  menos  pro- 
fundamente modificados.  La  modificación  del  primer  prisma  es  muy  re- 
lativa: su  vértice,  que  forma  una  arista  externa,  es  redondeado;  su  base 
es  dividida,  como  en  los  prisnms  del  m,  y  m.,,  por  un  repliegue,  o 
mejor diclio,  un  surco  ])rofundo,  en  dos  lóbulos;  pero  en  vez  de  diri- 
girse más  o  menos  transversalmente  al  eje  longitudinal  de  la  muela 
l>resenta  en  su  parte  media  un  codo,  por  el  cual  podemos  considerar 
al  prisma  como  dividido  en  dos  partes,  una  externa  (pie  comprende 
el  vértice  y  otra  interna  que  comprende  los  <los  lóbulos  «le  la  base, 
dirigidos  oblicuamente  de  atrás  hacia  adelante,  en  sentido  inverso,  es 
decir,  convergiendo  en  la  parte  anterior  de  la  línea  mediana  de  la 
misma  nniela.  A  raíz  de  esta  disposición  la  lámina  del  esmalte  de  la 
cara  anterior  del  prisma  forma  una  arista  que  viene  a  contacto  con  la 
lámina  posterior  del  tercer  prisma  del  m,. 

El  segundo  se  presenta  más  profundamente  modificado;  su  vértice, 
que  tendría  que  formar  la  segunda  arista  externa,  es  ampliamente  re- 
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doiult»:  (1  n'i»lit\uiu'  (li'l  t'siiuilti',  tiiu'  en  los  (loiiuis  prismas  divide  l:i 
base  iMi  (los  lóbulos,  se  i)rolon<i"a  anuí  liasla  v\  borde  cxlcruo  de  la 
uiui'la.  de  uumIo  (¡ue  la  laniiua  del  esuialti'  de  su  t'oudo  se  reuue  en 
una  sola  eou  la  launna  tjue  reviste  el  Ntutiee  del  uusuu»  prisnia.  Cou- 
seeuentemeute.  el  prisma  rt'sulta  di\  idido  en  dos  semiprismas.  eu  for- 
ma de  lauunas  niiis  o  meuos  ]>aralelas,  diri<iitlas  alj^o  oblicuamente 
de  adentro  liaeia  afuera  y  de  atrás  liaeia  adelante. 

La  moditieaeión  (pu'  presenta  el  tercer  prisma  es  roda\ia  msis  pro- 
funda puesto  ([ue  no  s(do  se  di\"ide  en  dos  semiprismas  Mu'diaute  un 
])r(>ceso  auiUo.u'o  al  anterior,  sino  cpu'  las  biminas  (pu'  resultan  do  la 
división  se  unen  entre  si  j>ara  formar  una  sola  lamina  mas  jirande(> 
mjís  espesa,  dividiibi  lonuitudimdnuMite  en  dos  partes  nuMÜante  una 
laminilla  de  esnuUte. 

A  consocneneia  de  las  modilicaciones  descritas  la  muela  ajiarin-e 
constituida  por  cuatro  láminas  desiguales. 

Considera«la  desde  este  punto  de  vista,  la  cuarta  muela  inferior  del 
Cardiotheriitm  se  diferencia  todavía  más  de  la  muela  analoiia  y  liomo- 
lojí'a  (bd  Hidrochoems,  vu  la  cual  los  tres  prismas,  \hu-  un  proceso 
más  avanzado  de  diferenciación,  se  han  dividido  cada  uno  en  dos 
semiprismas  y,  consecuentemente,  la  muela  se  i)resenta  compuesta  por 
seis  bíminas  siiujíles.  colocadas  transversalmeníe  y  sei)aradas  ])or  la- 
minas de  cemento. 

Medidas 

Alilínu'troM 

Alto  de  la  rama  horizontal  ou  la  parte  más  baja  tlt>  la  l>arra.  2."). 00 

Alto  »b'  la  rama  liorizontal   (lel)ajo  del  (»(,) 80,00 

—  del  (»(,) o"), 00 

Distancia  entre  el  alvéolo  del  iueisivo  y  del  j>r(iii(ii:ir 35,00  (f) 

1  diámetro  ántero-posterior 19,00 

i"" i)  I  adelante 6,00 

(  diámetro   transverso   .  .  ,  ,^„ 

)  atrás 8,00 

i  di.imetro  aiit('ro-i)(>sterior 14,5(1 

'"i    y  I  adelante !».00 

diámetro  transverso  ,     ,    ,  ,,  „,, 

(  atrás t',ÜO 

i  diánu^tro  ánt(>ro-]>osterior 16.50 

"'■.  )  ^  adelante 9,50 

'  diámetro  transverso   ,      ,    ,  ■■ ,   «« 

'  atrás 11,00 

i  diámetro  ántero-posterior 21,50 

"^.i  i  i  adelante 10.00 

diámetro  transverso  ,     ^    .  ,.,  ,,,. 

'  atrás IJ.OO 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  las  cuatro  nuiolas 78,00 
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Del  iíénero  (Jdrdioilicrium  J'lor(;iitirio  Ainegliiiio  d<;sciibió  cuatio 
cHpecieK  í'C',  Doerinff!,  C  petroHiiinvin ,  C  denticulaUím,  C.  rnimittun) 
tO(la>  del  iji('>o])((t,iiiii(]i-c  (lf  l'ntK-  Jíío.-.  líeí'icriteinente,  ItOVd-cto 
í'/yO/í  entratOH  araucanos,  <ítc.,  pá<r.  '^3)  nu;n"^('>  ii]i;i  muíva  espíície,  6V/r- 
(liotherinia  Inndi,  proveniente  ild  i  ioneíírese  de  Patafíonia,  y  que  se 
•  liferejieia  del  C.  Uocriwji  sobre  todo  por  el  larf^fo  de  la  sinfisis,  que 
en  la  e>|)((ie  de  Jío\'ereto  es  el  doble  ídistancia  entre  el  alvéolo  del 
iní'ÍHÍ\-o  y  del  pnniohii  i;^ii;il  7  1  inín.;  y  jíor  sus  dimensiones,  en  con 
junto  al^io  iiiayíjres. 

Por  l<i  tanto  el  jféneio   ('(irdiotlitrinin   it-jiíc-cnia  un  elejjieuTo  iii;'i> 
de  atiiiidad  entre  las  faunas  inesopotamiense  y  rioncí^rense. 


XOTODON  DOELLO-JURADI  n.  «i». 

Fundanir)s  esta  nueva  especie  sobn-  un  fra^nentode  rama  horizon- 
tal  del  lado  d<-reí-lio  de  una  iiiaTulíhiila  ¡iifeiioi-  eon  las  tres  últimas 
muelas,  jiarfc  de  la  cax'idad  aUí-olai  del  ¡un  y  ¡un  y  jtartr-  de  la  peu'- 
(•¡(ui  aiiteii'ii-  de  l;i  i'aiiia  ascendí-ut e. 

l')(i\icjM-  taiiiliii-ii  de]  (•(»t),L:I'tniciado  del  ii)e>')].oraiii¡fnse  en  l<)> 
alredcdoKis  (le  la  ciudad  de  Paraná  (base  de  la  barraiuja  de  la  fábrica 
de  yc^i)  del  sefior  Gaebeler),  y  presenta  el  estado  de  fosilización 
característico  de  los  restos  orf^ánicos  de  este  horizonte. 

Los  restos  del  gé-nero  Xotodon  son  generalmente  muy  escasos  y 
poco  conociílos.  Las  especies  descritas  hasta  ahora  son  las  siguien- 
tes: Xotodon  foricurratUH  Amegh.,  cuyos  escasos  restos  i)rovienen  de 
|;i  ini-nia  l..c;ilid;id  y  del  iiii-iiio  lioiizontc  g(;o\6g'u:o;  X.  jmwiijiens 
Amegh.  \-  -\'.  A  mhronetti  liovcv.  d'i  li'i  mosense  de  Monte  Hermoso. 
X.mni/or  del  licnnosense  de  las  Guayquerías  de  San  Carlos  (Men- 
doza) y  X.  cristatUH  Mor.  et  Mere,  del  araucano  del  valle  de  Santa 
María  (Catamarca). 

En  general,  de  las  cinco  especies  recordadas,  algunas  fueron  des 
critas  en  forma  incompleta,  otras  faltan  de  oportunos  dibujos  ilustra 
ti  vos,  otras  finalmente  están  fundadas  sobre  restos  demasiado  esca- 
sos y  poco  demostrativos.  Por  lo  tanto,  fundar  una  especie  nueva  sin 
tener  la  posibilidad  de  hacer  las  Jiece.sarias  comparaciones  con  las 
piezas  conocidas,  puede  exponernos  a  crear  siiuuiimos.  Sin  embarg<.. 
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nuestra  pieza  (figs.  O  y  7)  presenta  un  conjunto  de  caracteres  secun- 
darios de  cierta  importancia,  que  no  caben  en  ninguna  de  las  diver- 
sas descripciones,  diferenciándola  sobre  todo  de  las  diversas  especies 
del  mesopotamieuse. 

En  su  conformación  general  corresponde  exactamente  a  los  carac- 
teres fundamentales  del  género.  La  rama,  en  su  conjunto,  es  alta  y 
robusta,  pero  muy  comprimida  lateralmente;  su  alto  aumenta  sensi- 
blemente de  atrás  hacia  adelante.  Su  borde  inferior  es  angosto  y 
redondeado.  En  la  cara  interna  conserva  el  borde  superior  de  un  fora- 
men mental,  sitnado  por  debajo  del  pni;  a  cerca  de  3  centímetros  del 
borde  alveolar  de  éste.  En  la  cara  externa  existe  un  foramen  nutricio, 
relativamente  grande,  situado  debajo  de  la  izarte  media  del  nr^  a  dos 
centímetros  por  encima  del  borde  inferior  de  la  misma  rama.  Los 
alvéolos  se  i^rolongan  hasta  el  interior  de  este  borde. 

La  base  de  la  rama  ascendente  no  forma,  con  el  plan  longitudinal 
de  la  rama  horizontal,  un  ángulo  casi  recto,  como,  por  ejemplo,  en  el 
A'.  Ambrosetti,  sino  una  amjdia  curva,  y  su  borde  interno  i)rolonga, 
sin  interrupción,  la  dirección  del  borde  alveolar  interno,  como  en  las 
especies  del  género  Toxodon. 

Las  tres  muelas,  como  en  todos  los  Xotodon,  están  arqueadas  hacia 
afuera:  la  concavidad  externa  del  primer  molar  (m,)  es  bien  visible 
l)()r  la  circunstancia  de  que  la  mandíbula  está  rota  a  nivel  de  la  cara 
anterior  de  la  misma  muela  que,  por  lo  tanto,  queda  en  descubierto 
en  casi  toda  su  longitud.  La  concavidad  de  dicha  muela  es  poco  acen- 
tuada, correspondiendo  más  o  menos  a  un  radio  de  curvatura  de  14 
centímetros;  j)ero,  a  juzgar  por  la  inclinación  de  la  corona  y  por  la 
convexidad  de  la  cara  interna  de  la  rama  mandibular,  el  arqueamiento 
se  va  acentuando  en  el  m,  y  sobre  todo  en  el  m-i. 

Además,  las  tres  muelas  se  presentan  arqueadas  en  sentido  ántero- 
])osterior  como  en  los  Toxodontes,  es  decir,  con  una  concavidad  en  la 
cara  perpendicular  anterior  y  una  convexidad  en  la  posterior.  Pero  la 
curva,  muy  acentuada  en  la  última  muela,  va  disminuyendo  sensible- 
mente en  el  m,  y  todavía  más  en  el  w,,  cuyo  prisma  dental  se  puede 
considerar  recto  en  este  sentido. 

Como  en  los  Toxodontes,  presentan  un  surco  perpendicular  sobre  la 
l)arte  anterior  de  la  cara  externa,  que,  por  lo  tanto,  queda  dividida  en 
dos  partes  desiguales  y  tres  surcos,  bien  pronunciados  sobre  la  cara 
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interna,  qne  deliniitan  cuatro  colanillas  o  ])liegues  perpcinliculares. 
Pero,  iiiieutras  en  los  Toxodontes  íj^eneralniente  de  los  dos  surcos 
revestidos  por  un  lepliegiie  de  la  capa  de  esmalte  interna,  es  decir,  el 
medio  y  el  posterior,  este  último  es  más  profundo  que  el  medio,  en 
las  muelas  ile  nuestra  mandíbula,  como  suceíle  en  la  ííeneralidad  d»' 
los  Xotodontes,  el  surco  medio  es  siempre  más  pro- 
nunciado que  el  posterior. 

En  su  conformación  general  y  sobre  todo  por  U) 
que  se  refiere  al  perímetro  del  prisma  dentario, 
las  tres  muelas  se  aproximan  muclio  a  la  de  los 
dientes  Lomólojíos  del  Xotodon  major  Kover.,  de  los 
cuales  se  diferencian  por  al<>unos  detalles  y  por  su 
tamafio.  Además,  en  nuestra  mandíbula,  como 
resulta  de  las  miMlidas.  las  muelas  presentan  una 
forma  relativamente  más  angosta  y,  correspon- 
dientemente, más  alargada  según  el  diámetro  án- 
tero-posterior.  En  todas,  la  suiierficie  masticatoria 
de  la  corona  muestra  la  dentina  profundamente 
gastada,  sobre  todo  a  la  altura  del  lóbulo  anterior 
y  posterior,  donde  presenta  una  excavación  bastan- 
te profunda,  limitada  por  el  borde  de  la  lámina  del 
esmalte,  cuyo  desgaste  también  es  muy  pronuncia- 
do, aunque  en  grado  menor. 

La  primera  muela  (»i,)  es  la  más  corta  en  su  diá- 
metro ántero-posterior,  pero  es  relativamente  la 

'-  '    '■  TifT.  8.  —  Xotodon  Doe- 

más  ancha  en  sentido  transversal*.  La  cara  externa     iiojumdi.  üiagiama 

,  ,        •  I  •  '1'*   la  superlicie  uias- 

presenta  una  columna  anterior  ancha,  prominente,     ^i^^^,,^  ¿^  ,„^  t^^^ 
de  O  milímetros  de  diámetro  ántero-posterior,  casi     n)(.iai.siiiferior.-rt;  ta- 

iiiañ»  natural. 

plana  como  en  la  muela  homologa  del  Xotodon 
tnajor  (fig.  9,  B),  diferenciándose  de  la  del  Xotodon  prominenfs  en  que 
la  misma  columna  es  convexa.  La  parte  posterior  de  la  cara  externa 
está  constituida  por  una  superficie  de  14  milímetros  de  ancho,  algo 
deprimida  en  su  parte  anterior  y  suavemente  ondulada  en  la  poste- 
rior. La  unión  de  la  columna  anterior  con  la  superficie  posterior  for- 
ma un  ángulo  entrante,  obtuso,  al  contrario  de  lo  que  se  observa  en 
el  X  major,  donde  existe  un  surco  perpendicular  angosto,  en  que  se 
insinúa  un  pliegue   entrante  de  esmalte.  El  ángulo  externo  de  la 
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cara  perpendicular  posterior  es  algo  prominente  y  bien  redondeado. 
La  cara  interna  emi^ieza  con  una  arista  longitudinal  sin  esmalte, 
angosta  (espesor  3  '/í  mm.),  redondeada  y  algo  oblicua,  de  atrás  hacia 
adelante,  con  respecto  al  plan  ántero-posterior  de  la  muela,  y  termina 
<;on  otra  arista  análoga  oblicua  en  sentido  inverso.  La  superficie  de 
la  cara  interna  propiamente  dicha  presenta  dos  surcos,  uno,  más  o 
menos  en  su  parte  media,  que  penetra  profundamente,  en  sentido 
oblicuo  de  atrás  hacia  adelante,  en  el  espesor  de  la  dentina,  y  otro 
situado  en  la  parte  posterior,  más  ancho  que  el  primero  pero  menos 
oblicuo  y  mucho  menos  profundo.  Los  dos  surcos  dividen  esta  cara 

en  dos  columnas  desiguales,  una  anterior  an- 
cha (12  mm.),  casi  plana  y  algo  deprimida  en 
su  parte  media,  y  otra  posterior  más  angosta 
(6  mm.)  de  superficie  redondeada  y  algo  pro- 
minente. A  esta  segunda  columna  sigue  una 
superficie  angosta  (2™™80)  i)lana,  inclinada 
hacia  atrás,  que  se  continúa  C(m  la  arista  ])os- 
terior  sin  esmalte. 

La  columna  o,  mejor  dicho,  la  superficie 
anterior  de  la  cara  interna  forma,  con  la  base 
de  la  arista  anterior,  un  ángulo  entrante  ob- 
tuso, que,  a  causa  de  la  pronunciada  promi- 
nencia de  la  arista,  viene  a  representar  un 
tercer  surco.  Por  lo  tanto,  examinada  en  su  conjunto,  la  cara  inter- 
na presenta  tres  surcos  y  cuatro  lóbulos  desiguales,  como  se  observa 
en  los  molares  de  los  Toxodontes  y  xlel  A',  major. 

De  las  dos  láminas  de  esmalte,  la  externa  comienza,  más  o  menos, 
en  la  mitad  de  la  cara  peri)endicular  anterior,  rodea  el  ángulo  ante- 
rior externo,  reviste  la  columna  anterior,  el  surco  y  la  superficie  pos- 
terior de  la  cara  externa,  da  vuelta  sobre  el  ángulo  posterior  externo 
y  pasa  en  la  cara  perpendicular  posterior,  que  reviste  también  en  sus 
dos  tercios  externos,  mientras  que  el  tercio  interno  de  esta  cara  está 
ocupado  i)or  el  lado  posterior  déla  arista  póstero-interna  sin  esmalte. 
La  lámina  interna  reviste  toda  la  cara  interna,  desde  el  ángulo  die- 
dro, que  esta  cara  forma  con  la  arista  anterior  no  esmaltada,  hasta  el 
borde  anterior  <le  la  base  de  la-  arista  posterior,  formando  pliegues 
entrantes  a  nivel  de  los  surcos,  que  revisten  com])letamente. 


Fig.  9.  —  Supwtitie  niasticato- 
lia  del  iii,  del  Xotodon  Doe- 
llo-Juradi  (A)  y  del  Xotodon 
wnjor  (B)  ;  taniario  natuial. 
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El  segundo  molar  (w,)  presenta  la  uiisma  forma  general  del  ante- 
rior, pero,  mientras  su  diámetro  ántero-posterior  es  algo  mayor  que  el 
mismo  diámetro  del  w,  (véanse  medidas),  el  diámetro  transverso  es 
sensiblemente  más  angosto.  Además,  se  distingue  por  algunos  carac- 
teres secundarios.  En  la  cara  externa  la  columna  anterior  es  más  pro- 
minente y  más  angosta  (8  mm.);  la  superficie  posterior,  al  contrario, 
es  algo  más  ancha  (15  mm.),  y  la  ondulación,  en  su  parte  posterior, 
algo  más  marcada;  el  ángulo,  entre  esta  superficie  y  la  columna  ante- 
rior, es  agudo,  más  entrante  y  más  pronunciado.  En  la  cara  interna 
las  dos  aristas  extremas,  sin  esmalte,  son  más  prominentes  y  más 
redondeadas  :  la  anterior  algo  obli- 
cua de  adelante  hacia  atrás,  es  decir, 
en  sentido  inverso  de  la  análoga  del 
7«i,  y  la  posterior  de  dirección  casi 
perpendicular  al   plan  ántero-poste- 
rior del  prisma  dentario.  De  las  dos 
columnas  revestidas  de  esmalte,  la 
anterior,  algo  deprimida,  casi  plana, 
es  mucho  más  angosta  (10  mm.)  que 
la  correspondiente  del  w,,  y  la  pos- 
terior es   del  mismo   ancho  que  la 
análoga  del  mí,  (6mm.),  lo  que  presu- 
pone un  mayor  desarrollo  de  la  su- 
perficie plana  inclinada,  revestida  todavía  de  esmalte,  que  existe  en- 
tre el  segundo  surco  y  la  arista  jjosterior  (5  mm.).  Ambos  surcos 
internos  son  muy  pronunciados  y  los  correspondientes  repliegues  del 
esmalte  penetran  profundamente  en  el  interior  de  la  dentina,  siendo, 
sin  embargo,  más  desarrollado  el  anterior,  el  cual,  a  su  vez,  es  menos 
entrante  que  el  homólogo  del  w,. 

Por  consiguiente,  la  configuración  de  la  superficie  masticatoria  del 
m¡,  presenta  muchas  analogías  con  la  correspondiente  muela  del  ,Y. 
major  (fig.  10,  B),  diferenciándose,  al  contrario,  en  modo  muy  notable 
de  la  del  X.  foricurvatus  (fig.  10,  C). 

La  última  muela  (?«.),  en  su  mitad  anterior,  es  casi  de  la  misma  for- 
ma que  la  precedente ;  en  vez  qué  la  mitad  posterior  se  prolonga  no- 
tablemente, determinando  el  gran  desarrollo  de  su  diámetro  ántero- 
posterior. 


ABC 

Fig.  10.  —  Superficie  raasticatoiia  del  m.^ 
riel  Xotodon  Doello-Juradi  (A),  X.  iva- 
jor  (B)  y  X.  foricurratv.s  (C)  ;  tauíiiño 
Jiatiual. 
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Además,  la  columna  anterior  de  la  cara  interna  es  todavía  más 
prominente  de  la  del  m.,,  presentando,  sin  embargo,  el  mismo  ancho 
(8mm.);  la  superficie  posterior  de  la  misma  cara  es  mucho  más  ancha 
(22  mm.)  y  la  ondulación  es  mucho  más  pronunciada,  formando  casi 
un  surco,  ancho  y  poco  i)roíundo,  que  divide  esta  superficie  en  dos 
columnas.  En  la  cara  interna  la  arista  del  ángulo  anterior  es  bien 
redondeada  e  implantada  perpendicularmente  al  plan  sagital  del  pris- 
ma dentario;  la  columna  esmaltada  anterior  es  más  angosta  (8  mm.) 
que  la  homologa  del  m,^  y,  consiguientemente,  todavía  más  angos- 
ta que  la  del  Wi,  mientras  que  la 
posterior  presenta  el  mismo  ancho 
que  la  de  los  w,  y  m.,.  En  cambio, 
la  superficie  que  se  extiende  entre 
el  surco  posterior  y  la  arista  no  es- 
maltada posterior  es,  en  compara- 
ción, mucho  más  ancha  (10  '/^  mm.), 
formando  con  la  cara  de  la  arista  no 
esmaltada  posterior  una  ancha  co- 
lumna (15  mm.)  poco  prominente. 
De  los  i'epliegues  del  esmalte  de  los 
surcos  perpendiculares  internos,  so- 
lamente el  i)rimero  está  bien  des- 
arrollado, mientras  el  posterior  es 
lloco  entrante  y  muy  abierto,  recor- 
dando la  conformación  del  surco  homólogo  del  í>í,.  La  arista  poste- 
rior no  es  prominente  como  en  las  demás  muelas,  siendo  reempla- 
zada por  una  faja,  no  esmaltada,  que,  sobre  el  lado  interno,  prolonga 
posteriormente  de  la  cara  interna.  Del  mismo  modo  el  borde  posterior 
de  la  cara  externa  forma  una  amplia  curva,  cuya  prolongación, 
dirigida  interna  y  posteriormente,  alcanza  el  borde  posterior  de  la 
cara  interna,  con  el  cual  forma  un  ángulo  redondeado.  Por  lo  tan- 
to, la  cara  j)erpendicular  posterior  y  la  arista  posterior  interna 
son  substituidas  por  un  ángulo  diedro  o,  mejor  dicho,  una  columna 
posterior,  sin  esmalte.  En  efecto,  la  lámina  de  esmalte  de  la  cara  ex- 
terna, dando  vuelta  sobre  el  borde  posterior  de  esta  cara,  no  alcanza 
el  vértice  de  este  lóbulo  posterior,  terminando  a  cerca  de  1  '/^  milí- 
metro del  mismo.  La  lámina  de  esmalte  interna  presenta  un  detalle 


Jl  B  C 

Fig.  11.  —  Superficie  masticatoria  dtl  irt, 
del  Xotodon  Doello-.Turadi  (A),  X.  major 
(B)  y  X.  foiicurvatits  (C)  ;  tainaño  na- 
tural. 
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muy  característico,  que  consiste  en  que  su  borde  anterior,  en  vez  de 
terminar  en  el  fondo  del  surco  que  divídela  arista  anterior,  no  esmal- 
tada de  la  primera  columna  revestida  de  esmalte,  se  prolonga  ante- 
riormente, i^enetrando  en  el  esi^esor  de  la  arista  basta  el  centro  de  la 
base  de  ésta. 

Como  observamos  para  las  muelas  anteriores,  también  el  última 
molar  de  nuestra  mandíbula  presenta  una  marcada  analogía  de  con- 
formación con  la  misma  muela  del  A',  major  (fig.  11,  B);  sin  embargo, 
i'ii  sus  detalles  difiere  todavía  más  que  el  w,  y  >/íj,  sobre  todo  por  lo 
i\\\e  se  refiere  a  la  cara  perpendicular  anterior  que,  mientras  en  nues- 
tro XofodoH  es  plana,  en  el  X.  major  muestra  una  concavidad  en  que 
se  aloja  la  cara  perpendicular  posterior  del  m.,,  análogamente  a  lo  que 
se  observa  en  el  m,_  del  X.  forícurvatus  (fig.  10,  C).  La  misma  cara  per- 
l>endicular  anterior  difiere  aún  más  de  la  cara  homologa  del  Wj  del 
.Y.  forícurvatus ;  en  efecto,  según  la  descripción  de  F.  Ameghino 
(Mamíferos  fósilea,  etc.,  pág.  405)  y  su  sección  transversal  (pl.  XXIV, 
fig.  13)  que  reproducimos  (fig.  11,  C),  esta  cara  es  bien  redondeada  y, 
continuando  directamente  la  curva  de  la  columna  anterior  externa  y 
la  curva  de  la  primera  columna  interna,  forma,  junto  con  éstas,  un 
imico  lóbulo  anterior,  sin  esmalte. 

A  las  dimensiones  ya  recordadas,  agregamos  las  siguientes : 


Medidas 

Milímetros 

Máximo  espesor  de  la  rama  horizontal,  debajo  del  (wt,).  28,00 

Máximo  espesor  de  la  misma,  debajo  del  {m.¡) 32,00 

Alto  de  la  misma  debajo  del  (m,)  (lado  externo) 74,00  ? 

—  del  (wtj)  (lado  externo) 71,00 

Ancho  de  la  cavidad  alveolar  del  (pmj 15,00 

diámetro   ántero-posterior 26,50 

wi,      diámetro  transverso  en  la  columna  anterior 8,50 

'  —  posterior 8,00 

í  diámetro   ántero-posterior 27,00 

Híjj  ■  diámetro  transverso  en  la  columna  anterior 10,00 

'  —  posterior 9,50 

diámetro  ántero-posterior 34,50 

)  diámetro  transverso  en  la  columna  anterior 9,50 

*""'  )  —  en  el  medio 7,00 

',  —  en  la  columna  posterior 8,00 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  los  tres  molares.  .  .  89,00 
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Por  SUS  dimensiones,  nuestra  luandíbula  se  aproxima  a  la  del  A'. 
foricuri'atuSy  cuyas  medidas  conocidas  difieren  muy  poco,  y,  como  la 
de  éste,  la  talla  del  X.  BocJlo-Juradi  debía  de  ser  comparable  a  la 
del  tapir. 

En  cambio,  por  sus  caracteres  morfológicos  difiere  mucho  del 
'X.  foricurratns,  aproximándose  notablemente  al  X.  majar,  cuya  ta- 
lla, a  juzgar  por  las  relativas  medidas,  alcanzaba  un  tamaño  algo 
mayor. 

Analogías  morfológicas  muy  evidentes  existen  también  entre 
nuestro  Xotodon  y  el  X.  prominenH,  sobre  todo  por  lo  <pie  se  re- 
fiere a  la  última  muela  inferior,  cuya  corona,  sin  embargo,  se  di- 
ferencia sobre  todo  por  un  diámetro  ántero-posterior  mucho  más 
largo  (42  mm.). 

Por  lo  tanto,  podemos  afirmar  que  el  A'.  l>oel¡o-Jíiradi ,  en  el  con- 
junto de  sus  caracteres,  se  aproxima  mucho  más  a  las  especies  del 
araucano  que  a  las  del  mismo  mesopotamiense,  a  cuya  fauna  perte- 
nece. Además,  sus  analogías  morfológicas  con  el  X.  majar,  de  talla 
más  grande,  son  tan  íntimas,  (pie  nuestro  Xotodan  podría  suponerse 
un  precursor  muy  cercano  del  A',  majar,  constituyendo  un  elemento 
más  de  cierta  importancia  que  confirma  la  grande  afinidad  que  existe 
entre  las  faunas  de  los  mamíferos  mesoijotamienses  y  araucanienses. 

Dedicamos  la  especie  al  distinguido  malacólogo  del  Museo  nacio- 
nal de  historia  natural,  señor  profesor  Martín  Doello-Jurado. 


TOXODON  DOERINGI  n.  sp. 

Mientras  los  restos  fósiles  mencionados  hasta  ahora  provienen  de 
las  capas  fluviales  del  mesopotamiense  de  Entre  Kíos,  el  que  vamos 
a  describir  fué  hallado  en  la  formación  que  d'Orbigny  designó  con 
la  denominación  de  gres  quartzeux.  A  nuestro  juicio,  esta  formación 
arenosa,  muy  característica  de  los  alrededores  de  la  ciudad  del  Para- 
ná, pertenece  al  araucano  y,  con  mucha  probabilidad,  corresponde 
al  piso  hermósico  o  al  puelche. 

La  pieza  sobre  la  cual  fundamos  la  nueva  especie  de  Taxodon  con- 
siste en  un  grueso  fragmento  de  mandíbula  superior  del  lado  izquier- 
do (fig.  12),  en  mal  estado  de  cousen^-ación  e  incrustado  i^arcialmente 
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de  caliza  conciecional  ;  comprende  la  pared  interna  de  la  cavidad 
alveolar  del  ?«'  y  del  m%  nn  trozo  del  prisma  de  esta  última  muela 
y  nn  grueso  fragmento  del  m',  que  se  aisló  durante  la  difícil  ex- 
tracción de  la  pieza. 

A  juzgar  por  las  dimensiones  de  la  cavi<lad  alveolar,  el  m^  debía 
tener  un  diámetro  ántero -posterior  de  74  milímetros,  más  o  menos, 
(comparable  con  el  de  las  más  grandes  especies  ijampeanas  (T. 
Burmeisteri,  76  mm.;  T.  platensift,  71  mm.:  T.  elongatvx  y  T.  enseña- 
dense,  73  mm.). 

El  perftl  de  la  cavidad  alveolar  indica  que  la  columna  interna  era 
bien  desarrollada  y  prominente,  y  que  el  lóbulo  ])Osterior  se  x)rolon- 
gaba  mucho  hacia  atrás,  determinando  el  gran  desarrollo  del  diáme- 
tro áutero-posterior  de  la  muela. 

La  pared  interna  del  alvéolo  del  m-  muestra  un  perfil  muy  corto  en 
relación  con  el  de  la  pared  alveolar  del  m%  debido  sobre  todo  al 
poco  desarrollo  de  la  superficie  correspondiente  al  lóbulo  posterior  de 
la  muela.  El  fragmento  del  m-,  que  persiste  todavía  engastado  en  la 
cavidad  alveolar,  comprende  buena  parte  del  prisma  dentario  a  excep- 
ción del  lóbulo  anterior,  que  falta  completamente.  Sin  embargo,  el 
diámetro  ántero-posterior  de  la  muela  completa  se  puede  calcular  en 
60  milímetros,  más  o  menos.  La  cara  externa  presenta  tres  suaves 
ondulaciones  longitudinales.  El  lóbulo  posterior,  de  forma  romboidal, 
presenta  en  su  cara  interior,  cerca  de  la  columna,  un  surco  que  deli- 
mita un  pequeño  pliegue  accesorio  poco  marcado.  La  columna  interna 
es  muy  sobresaliente  y,  al  parecer,  más  desarrollada  que  la  del  m' ; 
está  separada  del  lóbulo  posterior  mediante  un  gran  pliegue  en- 
trante, revestido  por  el  correspondiente  pliegue  de  la  faja  interna  de 
esmalte.  El  gran  desarrollo  de  la  columna  confiere  a  la  sección  del 
prisma  dentario  una  forma  triangular,  cuyo  alto  (diámetro  transverso 
máximo)  alcanza  los  29  milímetros. 

El  fragmento  del  m'  (fig.  14)  presenta  su  perímetro  casi  íntegro,  por 
lo  que  se  pueden  estudiar  fácilmente  sus  detalles.  En  su  conjunto, 
está  construido  sobre  el  mismo  tipo  que  el  «i%  del  cual  difiere  por  el 
diámetro  ántero-posterior  algo  más  corto,  midiendo  55  milímetros. 
Presenta  una  sección  triangular,  con  el  diámetro  transverso  máximo 
de  25  milímetros.  Su  cara  externa  es  casi  plana,  pero  longitudinal- 
mente surcada  por  tres  ligeras  ondulaciones,  como  se  observa  en  la 
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misma  muela  del  Toxodon  ensenadenniH ,  T.  platenaia  y  T.  elongatus. 
De  las  tres  onclulacioues,  la  anterior,  que  corresponde  al  lóbulo  liomó- 
ninu),  es  la  más  marcada;  la  jiosterior  es  la  más  ancba  y  la  mediana 
es  más  angosta  y  menos  pronunciada  que  las  precedentes.  Toda  la 
superficie  de  la  cara  externa  está  cubierta  i)or  una  faja  de  esmalte, 
que  i^osteriormente  termina  a  nivel  del  canto  posterior  externo  de  la 
muela;  en  cambio,  anteriormente  da  vuelta  por  el  canto  anterior  y 
reviste  el  borde  redondeado  del  lóbulo  anterior  en  casi  la  mitad  de 
su  superficie.  En  la  cara  interna  la  columna  longitudinal  es  bien  des- 
arrollada, pero  algo  más  pequeña  y  menos  prominente  que  la  misma 
columna  del  m^.  La  cara  interna  del  lóbulo  posterior,  en  cambio,  mues- 
tra el  lóbulo  accesorio  bien  marcado  y  revestido  por  la  faja  de  esmalte 
interior-posterior,  que  forma  un  pequeño  pliegue  entrante  entre  este 
l()bulo  y  el  lóbulo  posterior  y  un  gran  pliegue  detrás  de  la  columna 
interna.  La  cara  interna  del  lóbulo  anterior  presenta  una  tercera  capa 
de  esmalte,  que  desde  la  proximidad  del  borde  anterior  se  extiende 
hasta  la  base  de  la  columna  interna. 

Examinadas  comparativamente  las  tres  muelas  (fig.  13,  A)  o,  mejor 
dicho,  los  dos  primeros  molares  y  los  datos  inductivos  del  m\  propor- 
cionados por  su  cavidad  alveolar,  notamos  que  el  lóbulo  posterior, 
más  o  menos  corto  y  de  forma  romboidal  en  el  wi'  y  m-,  en  el  ni'  debía 
ser  más  bien  comprimido  y  muy  prolongado  posteriormente.  Además, 
el  lóbulo  accesorio,  muy  pronunciado  en  el  w',  va  atenuándose  en  el 
m-  y  sobre  todo  en  el  m%  en  el  cual,  sin  embargo,  debía  existir  en 
forma  de  una  ancha  columna,  poco  prominente,  a  la  cual  corresponde 
un  surco  de  11  milímetros  de  ancho  en  la  pared  interna  de  la  cavidad 
alveolar.  La  columna  interna  muestra  su  mayor  desarrollo  y  promi- 
nencia en  el  íh';  en  el  m^  debía  ser  algo  más  prominente  de  la  del  w' 
pero  un  poco  más  angosta.  El  escaso  desarrollo  de  esta  columna  en  el 
wt%  considerado  en  relación  con  el  gran  desarrollo  del  lóbulo  i)osterior, 
«lebía  conferir  al  prisma  dentario  una  forma  más  bien  romboidal  alar- 
gada, diferenciándose  del  m'  y  m-,  cuya  sección  es  de  forma  trian- 
gular. 

Finalmente,  del  examen  comparativo,  notamos  una  gran  despro- 
porción entre  el  diámetro  ántero-posterior  del  m-  (60  mm.)  y  el  del  m' 
(74  ram.).  Es  una  disposición  muy  característica  en  nuestro  fragmento 
y  que  nos  proporciona  un  carácter  diferencial  de  suma  importancia. 
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En  efecto,  en  todas  las  demás  especies  de  Toxodontes  la  última  muela 
superior,  aun  presentando  casi  siempre  un  diámetro  ántero-posterior 
mayor  que  el  de  los  demás  molares,  guarda,  sin  embargo,  una  re- 
lación evidente  en  sus  dimensiones  y  con  las  dimensiones  de  los 
demás  molares.  Las  medidas  siguientes,  según  los  datos  de  Araegliino 
y  Eoth,  demuestran  claramente  esta  particularidad  : 

Diámetro  ántero-posterior  íw'  «i'  m' 

Toxodon  Docringi  n.  sp 55  60  74 

—  Burmeisteri  Giebel 65  72  76 

—  platensis  Owen 64  72  71 

—  elongatus  Roth 68  71  73 

—  ensenadensis  Amegh.  ...  64  71  73 

La  figura  13  muestra  el  diagrama  de  la  superficie  masticatoria  de 
los  tres  molares  reconstruidos  de  nuestra  pieza,  en  comparación  con 
el  diagrama  de  la  corona  de  los  dos  últimos  molares  superiores  de  un 
fragmento  de  mandíbula  de  Toxodon  Burmeisteri^  hallado  en  el  bel- 
granense  de  la  misma  localidad.  Del  examen  comparativo  de  los  dos 
dibujos,  es  fácil  poner  de  relieve  los  caracteres  diferenciales  entre 
nuestro  Toxodon  y  el  T.  Burmeisteri;,  que,  sin  embargo,  es  la  especie 
que,  por  los  detalles  de  sus  molares  superiores,  es  la  que  más  se  acerca 
a  nuestra  especie. 

Consecuentemente,  nuestra  pieza  presenta  un  conjunto  de  caracte- 
res que,  a  jiesar  de  corresponder  a  los  caracteres  generales  que  dis- 
tinguen el  género  Toxodon,  no  encuadran  en  ninguna  de  las  descrip- 
ciones conocidas,  justificando  la  creación  de  una  nueva  especie  que 
dedicamos  a  nuestro  sabio  maestro  el  doctor  Adolfo  Doering. 

Con  esta  nueva  especie  los  toxodontes  descritos  para  el  araucano 
son  cuatro,  siendo  las  otras:  T.  excaratus  üov.,  T.  f  chapalmalensis 
Amegh.  y  T.  gi(/anteus  Moreno,  que  Amegliino  identificó  con  su  T. 
ensenadensis. 

Pero  nos  queda  todavía  por  considerar  los  caracteres  diferenciales 
entre  nuestro  Toxodon  y  el  T.  parcmensis  Laur.,  cuyos  numerosos  res- 
tos, estudiados  especialmente  por  Burmeister  y  Ameghino,  i^rovienen 
todos  del  mesopotamiense  de  la  misma  localidad. 

Las  muelas  wi'  y  m-  del  Toxodon  paranensis,  en  su  conformación 
general,  se  acercan  mucho  a  las  que  hemos  descrito.  Como  éstas,  pre- 
sentan la  superficie  externa  poco  convexa,  casi  plana,  con  dos  ondú- 
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laciones  longitudinales,  obtusas,  más  o  menos  elevadas,  a  veces  poco 
marcadas,  que  dividen  esta  superficie  en  tres  zonas  longitudinales 
más  o  menos  cóncavas  y  de  diferente  anchura.  Del  mismo  modo,  está 
cubierta  por  una  ancha  capa  de  esmalte,  que  desde  el  medio  del  borde 
anterior  se  extiende  hasta  el  borde  posterior,  dejando  libre  la  cara 
inclinada  del  lóbulo  posterior,  que  corresponde  a  la  extremidad  ante- 
rior de  la  muela  que  sigue.  En  la  cara  interna,  en  el  Toxodon  para- 
nensis  se  observa  también  que  la  capa  de  esmalte  posterior  está  divi- 
dida en  dos  partes  desiguales  por  medio  de  un  surco  muy  marcado, 
que  dibuja  bien  el  lóbulo  accesorio. 

Sin  embargo,  examinando  comparativamente  las  muelas  homologas 
de  las  dos  especies,  se  puede  fácilmente  poner  de  relieve  un  conjunto 
de  pequeños  caracteres  diferenciales  que  no  permiten  una  identifica- 
ción específica.  Las  principales  diferencias  residen  sobre  todo  en  la 
columna  interna,  que  en  el  T.  paranensú  es  en  general  menos  desarro- 
llada, en  la  curvatura  longitudinal  del  prisma  dentario,  que  en  esta 
última  especie  es  muy  pronunciada,  y  en  las  respectivas  dimensiones. 
En  cuanto  a  la  curvatura,  medida  a  nivel  del  borde  posterior,  obser- 
vamos que  en  el  »«'  de  nuestro  Toxodon  corresponde  a  un  radio  de  67 
milímetros,  mientras  que  en  los  wí'  y  w^  del  T.  paranensis  correspon- 
de a  un  radio  de  tan  sólo  42  milímetros. 

Por  las  dimensiones  podemos  considerar  que  la  diferencia  de  talla 
entre  las  dos  especies  era  considerable.  Un  w'  izquierdo  de  T.  para- 
nensis, perteneciente  a  nuestra  colección  particular,  mide  apenas  42,5 
milímetros  de  largo  por  22  de  diámetro  transversal,  en  su  parte  más 
ancha.  El  m-  de  la  misma  especie,  según  los  datos  de  Burmeister, 
mide  55  milímetros  de  largo  por  24  de  ancho;  dos  ejemplares  de  la 
misma  muela,  existentes  en  el  Museo  de  la  Escuela  normal  de  Para- 
ná, presentan  respectivamente  un  diámetro  ántero-posterior  de  56  y 
51  milímetros,  y  un  diámetro  transversal  de  26  y  23. 

Finalmente,  un  m%  que  se  conserva  en  el  mismo  Museo,  presenta 
un  diámetro  ántero-posterior  de  64  milímetros  por  24  de  diámetro 
transverso,  siendo,  por  consiguiente,  algo  más  grande  que  aquél,  me- 
dido por  Burmeister  (60  X  20  mm.). 

A  pesar  de  las  diferencias  recordadas,  no  se  podría  excluir  cierto 
grado  de  parentesco  entre  las  dos  especies  de  Entre  Ríos,  siendo  posi- 
ble sospechar  aún  una  descendencia  directa;  durante  el  largo  período 
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(le  tiempo  trauscuiTido  desde  el  iHesoi)<)tamiense,  inioeeiio,  liiista  el 
Iwnnoscnse,  que  consideramos  hacia  la  cumbre  del  plioceno  sujx'rior, 
es  lógico  suponer  que  el  '/'.  ¡xoanoisis,  sobreviviendo,  se  haya  enea 
nnnado  al  gigantismo,  conservan<lo  algunos  caracteres  morlblógicos 
específicos  y  modilicando  otros  en  relación  c<m  la  latalidad  «lelos  ]>ro- 
cesos  evolutivos. 


(MS.  pres.  agosto  1910;  ii.  ]>..  abril  líli'O.) 


CONTRI liL'ClON   AL    C(JX0CIMIENT0 

DK 

LA    GEOLOíiÍA    DE    EMHK    lUOS 

I'oi:   JOAQUÍN   FRENGUELLI 


PlíOLOGO 


Desde  D'Orbigiiy  y  Darwin,  mueho.s  eminentes  sabios  se  ocuparon 
<lel  estudio  de  los  clásicos  terrenos  terciarios  de  los  alrededores  de  la 
ciudad  de  Paraná.  Pero,  a  i)esar  de  que  la  mayoría  de  los  autores  ha 
aceptado  como  definitiva  la  jíosición  de  la  «formación  entrerriana  v, 
entre  la  «  santacruceña  »  y  la  «  araucana»,  que  le  diera  Florentino 
Ameghino  en  su  última  síntesis  estratigrática  de  los  terrenos  argen- 
tinos, muchos  problemas  relativos  a  la  estratigrafía,  a  la  i)aleontolo- 
gía,  a  la  edad,  etc.,  de  estos  terrenos  no  aparecen  todavía  resueltos 
en  forma  satisfactoria  y  definitiva.  Por  lo  tanto,  espero  que  la  pre- 
sente contribución  sobre  la  región  que,  encontrándose  casi  al  límite 
extremo  de  las  transgresiones  atlánticas,  representa  el  punto  nudal 
del  problema,  no  resulte  del  todo  inútil;  tanto  más  que  ha  sido  nues- 
tra mayor  preocui)ación  describir  en  el  modo  más  comideto  y  más 
objetivo  que  nos  ha  sido  posible,  no  solamente  los  varios  elementos 
estratigráticos  que  constituyen  la  así  llamada  «  formación  entrerria- 
na»,  sino  también  los  numerosos  estratos  que  hasta  ahora  los  diver- 
sos autores  habían  reunido  bajo  la  denominación,  demasiado  global, 
de  «])ampeano»,  sin  entrar  en  ulteriores  detalles.  Más  aún,  nuestro 
primer  fin,  al  intentar  el  presente  ensayo,  fué  el  de  estudiar  el  pam- 
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peano  de  la  región,  y  sobre  todo  sus  relaciones  con  el  subyacente 
entrerriano,  todavía  incompletamente  conocidas.  Pero,  después,  una 
serie  de  circunstancias  y  sobre  todo  las  conclusiones,  muy  distin- 
tas de  las  de  los  autores  que  nos  precedieron,  a  que  condujeron 
nuestras  observaciones  sobre  las  capas  del  entrerriano  y  de  las  for- 
maciones de  transición  al  pampeano,  nos  obligaron  a  ampliar  la 
extensión  del  trabajo.  Tal  vez  el  presente  estudio  podrá  parecer 
demasiado  extenso :  superó  sin  duda  los  límites  que  nos  habíamos 
propuesto.  Pero  se  nos  disculpará  si  se  considera  que  la  índole  mis- 
ma del  trabajo,  resultando  en  su  mayor  parte  una  revisión  crítica  a 
las  investigaciones  de  nuestros  antecesores,  reclamó  inevitablemente 
largas  consideraciones,  exámenes  prolijos  y,  sobre  todo,  una  ininu- 
ciosa  descripción  estratigráfica,  cuya  base  había  sido  en  verdad  algo 
descuidada  en  las  anteriores  discusiones. 

Una  serie  de  cortas  excursiones,  durante  nuestra  larga  permanen- 
cia en  Santa  Fe,  ya  nos  habían  hecho  sospechar  que  la  estratigrafía 
de  las  formaciones  marinas  de  Entre  Ríos  se  basase  sobre  conoci- 
mientos imperfectos  y  que  su  edad  hubiese  sido  un  poco  exagerada, 
como  consecuencia  necesaria,  no  sólo  de  la  inexacta  determinación 
cronológica  del  pampeano,  sino  también  de  la  insuficiente  diferencia- 
ción de  sus  elementos  estratigráflcos,  a  pesar  de  que  muy  a  menudo 
líresentasen  características  verdaderamente  notables.  Esta  viltima 
circunstancia  hacía  suponer  que  épocas  y  faunas  distintas  hubiesen 
sido  entremezcladas  en  forma  tal  de  conducir  a  conclusiones  eviden- 
temente erróneas. 

Ulteriores  excursiones  y  observaciones  más  prolijas  nos  llevaron 
cada  vez  más  a  la  convicción  que  así  fuese  y  que,  por  lo  tanto,  se  im- 
ponía una  completa  revisión  de  todo  el  trabajo  hecho  sobre  la  geolo- 
gía de  la  región  y  de  las  deducciones  sobre  la  edad  de  estos  terrenos 
y  sus  relaciones  estratigráflcas. 

Es  lo  que  hemos  intentado  hacer  en  el  presente  trabajo,  cuidando 
particularmente  la  parte  estratigráfica,  descrii)tiva,  en  la  creencia  de 
que,  solamente  una  minuciosa  descripción  e  individualización  de  los 
diversos  estratos  terrestres  y  marinos  de  esta  interesante  serie  puede 
servir  de  base  a  futuras  colecciones  paleontológicas,  capaces  de  arro- 
jar más  luz  sobre  la  solución  del  problema  del  origen  y  edad  de  las 
formaciones  de  Entre  Ríos. 
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Se  me  permitirá  aquí  dejar  constancia  de  mi  agradecimiento  a  mi 
ilustre  maestro  y  amigo  el  doctor  Adolfo  Doeriug  por  su  valiosa  ayu- 
da en  proporcionarme  indicaciones  y  consejos;  al  doctor  Martín  Doe- 
llo-Jurado  por  su  amable  y  sabio  concurso  en  clasificarme  los  molus- 
cos fósiles  que  pude  remitirle,  y  a  los  socios  del  Museo  Popular  de 
Paraná,  y  especialmente  a  su  activo  presidente  el  señor  Antonio 
Serrano,  por  sus  amables  atenciones  e  indicaciones  durante  mis 
diversas  estadas  en  Paraná. 


GENERALIDADES 


La  región  costanera  que  a  lo  largo  de  la  orilla  izquierda  del  río 
Paraná  se  extiende  desde  Villa  Urquiza  hasta  Diamante,  es  física- 
mente tan  conocida  que  reputo  superfina  una  larga  descripción  topo- 
gráfica y  morfológica  de  los  lugares  que  constituyen  el  objeto  del  pre- 
sente trabajo.  Bastará  recordar  que,  en  contraste  con  la  orilla  derecha, 
generalmente  baja  y  cubierta  de  vegetación,  la  costa  izquierda  se 
eleva  en  forma  de  una  serie  de  erguidas  barrancas,  de  altura  variable, 
las  que  representan  por  lo  común  la  sección  de  amplias  colinas  que 
avanzan  hacia  el  río,  separadas  entre  sí  por  valles  de  erosión  más  o 
menos  profundos,  cuyo  fondo  es  surcado  por  los  cauces  de  los  nume- 
rosos arroyos  que  confluyen  al  Paraná.  La  pared  barrancosa  a  veces 
se  aleja  de  la  orilla  del  río  para  dejar  amplios  bañados  o  para  remon- 
tar, atenuándose  gradualmente,  el  curso  de  los  arroyos  de  mayor  im- 
portancia. 

Muchas  de  estas  barrancas  ocultan  su  estructura  geológica  bajo 
una  tupida  vegetación ;  otras,  en  cambio,  cortadas  y  desnudas,  mues- 
tran fácilmente  la  naturaleza  délos  estratos  que  la  forman,  con  excep- 
ción de  la  base  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  está  cubierta  por  los 
detritus  délos  frecuentes  derrumbes  o  por  los  escombros  de  las  nume- 
rosas canteras  en  actividad  para  la  extracción  de  la  piedra  de  cal. 
Esta  circunstancia,  unida  a  la  otra  de  las  frecuentes  y  largas  crecien- 
tes del  río,  que  elevan,  a  menudo  por  muchos  metros,  el  nivel  de  las 
aguas,  es  la  causa  de  que  el  estudio  de  la  base  de  estas  barrancas  es 
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posible  solamente  en  i^untos  reducidos  y  sólo  en  determinadas  épocas 
del  año. 

En  un  ijrimer  examen  comparativo  de  las  numerosas  localidades 
donde  es  posible  observar  interesantes  perfiles  naturales  llama  la 
atención  su  profunda  diversidad  de  estructura,  de  manera  que  mu- 
chas veces  aparece  difícil  conciliar  la  estructura  de  una  barranca  con 
la  de  otra  aun  próxima.  Pero,  a  primera  vista,  haciendo  abstracción 
de  los  terrenos  superiores  que  muestran  una  estructura  más  homogé- 
nea y  observando  la  región  remontando  el  curso  del  río  Paraná,  pare- 
cería poderla  dividir  netamente  en  dos  partes  completamente  distintas 
entre  sí,  cuya  línea  de  demarcación. coincidiera  con  el  Puerto  Nuevo 
(antiguo  «Puerto  de  la  Santiagueña  »)  de  la  ciudad  de  Paraná. 

En  efecto,  en  la  zona  al  sur  de  dicho  punto,  que  se  extiende  hasta 
Diamante,  vemos  prevale(;er  los  terrenos  marinos,  constituidos  de 
arenas,  arcillas  y  calizas,  al  parecer  íntimamente  relacionadas  entre 
sí  a  constituir  una  sola  formación  ininterrumiuda. 

En  cambio,  desde  el  Puerto  Kuevo  al  norte,  parecería  que  los  terre- 
nos marinos  desaparecieran  casi  completamente  para  dar  lugar  a  una 
espesa  formación  en  prevalencia  arenosa,  defacies  subaérea,  que  se 
continúa  hasta  más  allá  de  Corrientes.  Esta  división  esquemática, 
que  indujo  a  D'Orbigny  a  imaginar  una  amplia  sinclinal  erosa,  cuyo  nú- 
cleo fuese  constituido  esencialmente  por  formaciones  terrestres,  y  los 
costados  sur  particularmente  j)or  los  terrenos  marinos  de  los  alrededo- 
res de  la  ciudad  del  Paraná,  se  hace  inadmisible,  aun  al  examen  super- 
ficial, si,  alejándonos  del  río  Paraná,  penetramos  a  lo  largo  de  los  va- 
lles de  los  numerosos  arroyos  que  descienden  del  interior  de  la  región. 
Sobre  el  perfil  de  las  barrancas,  que  a  menudo  flanquean  sus  cau- 
ces, vemos  frecuentemente,  en  apariencia  caprichosamente,  reaparecer 
las  formaciones  marinas  allí  donde  debiera  esperarse  la  continuación 
de  los  estratos  subaéreos,  o  desarrollarse  espesos  bancos  terrestres 
donde,  en  cambio,  se  creía  encontrar  la  formación  marina  dejada  a  lo 
largo  de  la  costa.  Entonces,  en  cambio  del  primitivo  y  simple  con- 
cepto de  la  sinclinal  denudada,  surge  la  idea  que  aquel  antiguo  mar 
se  hubiese  caprichosamente  insinuado,  en  forma  de  bahías,  senos  y 
estrechos,  entre  los  depósitos  de  una  formación  terrestre  en  i)arte  más 
antigua  y  en  parte  contemporánea,  que  formaba  sus  costas  comi)lica- 
das  y  diseminadas  de  islas.  Desde  este  punto  de  vista,  es  típico  sobre 
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todo  el  curso  del  arroyo  Antoñico  :  bajando  desde  el  puente  del  Cemen- 
terio de  Paraná  liacia  la  costa  del  río,  vemos  que  las  calizas  marinas, 
.sobre  las  cuales  se  elevan  los  pilares  del  puente,  desaparecen  por 
completo  sobre  el  perfil  de  las  barrancas  de  la  derecha  del  arroyo, 
mientras  que  sobre  el  perfil  de  las  barrancas  de  la  izquierda,  como  de 
50  a  100  metros  de  distancia  de  las  anteriores,  se  continúan  casi  sin 
interrupción.  Luego,  un  ])Oco  más  abajo,  vemos  que  los  estratos  mari- 
nos aparecen  también  a  la  <lerecba,  substituyendo,  poco  a  poco,  com- 
pletamente arenas  y  arcillas  de  aspecto  fluvial. 

Esta  circunstancia  nos  obliga  a  profundizar  nuestro  examen,  i>or- 
que  surge  inexplicable  el  hecho  de  que,  a  tan  corta  distancia  y  por 
largo  trecho,  la  espesa  formación  marina,  a  cuyas  (calizas  se  van  agre- 
gando arcillas  y  arenas,  no  alcance  a  la  orilla  derecha  del  arroyo,  sino 
llegando  cerca  de  la  costa,  del  río,  donde,  por  debajo  de  las  arenas  y 
arcillas  fluviales,  aparecen  las  características  arenas  marinas.  Enton- 
ces, una  prolija  observación  nos  muestra  que  aquellos  terrenos  que  a 
izquierda,  a  un  examen  sui)erflcial,  podían  parecer  todos  de  faciefi 
marina,  se  dividen  en  tres  zonas  netamente  distintas :  una  superior, 
delgada,  constituida  por  calizas  arenosas  con  caracteres  estructurales 
y  paleontológicos  de  depósitos  de  playa;  una  media,  formada  por  arci- 
llas fluviales,  exactaínente  correspondientes  a  las  formaciones  de  dere- 
cha; y  una  inferior,  constituida  por  arenas  marinas,  que  poco  a  poco 
va  desarrollándose  en  ambas  orillas  del  arrjjyo,  hasta  formar,  con  no- 
table espesor,  la  parte  basal  de  aquellas  barrancas.  Eeconocemos,  por 
lo  tanto,  que  ese  único  marino  se  divide  netamente  en  dos  formacio- 
nes distintas,  separadas  entre  sí  por  depósitos  subaéreos  que  repre- 
sentan el  residuo  de  formaciones  más  extensas. 

Siguiendo  en  nuestras  observaciones,  vemos  multiplicarse  los  deta- 
lles :  notamos  que  mientras  de  un  lado  las  intercalaciones  terrestres 
van  aumentando,  del  otro,  en  cambio,  van  disminuyendo  hasta  des- 
aparecer por  completo,  dejando  que  los  distintos  depósitos  marinos 
vengan  a  contacto  directo ;  vemos  en  la  base  de  las  barrancas  más 
altas,  comparecer  una  tercera  serie  de  capas  marinas,  aflorando  por 
debajo  de  nuevos  bancos  terrestres;  ponemos  de  relieve  discordancias 
y  transgresiones  entre  las  diversas  formaciones  marinas  allí  donde 
éstas  llegan  a  establecer  un  contacto  directo  entre  sí,  simulando  la 
A'xistencia  de  un  único  marino,  depositado  por  un  único  mar  entre- 
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rriano.  Y  entonces  nos  vemos  obligados  a  admitir  de  liallarnos  en 
presencia  de  nna  región  cnya  estrnctiira  geológica  es  snmamente 
(;ompleja  por  la  superposición  de  tres  formaciones  marinas,  cronoló- 
gicamente distintas,  topográfica  y  morfológicamente  complicadas, 
alternadas  con  depósitos  defacies  continental  que  indican  cómo  por 
tres  veces  consecutivas  en  estos  lugares,  en  épocas  distintas  y  sepa- 
radas por  largos  i^eríodos  de  régimen  continental,  fueron  invadidos 
por  las  aguas  del  mar. 

Desajiarece  entonces  por  completo  la  idea  unicista  del  «  mar  entre- 
rriano  »  para  ser  reemplazada  por  conceptos  más  complejos,  basados 
sobre  datos  que  corresponden  a  fenómenos  geofísicos  más  complica- 
dos y  más  amplios,  en  parte  anteriores  y  en  parte  ligados  a  la  histo- 
ria de  las  actuales  costas  atlánticas. 

Como  consecuencia,  llegamos  a  la  convicción  de  que  no  es  posible 
formarse  una  idea  ai^roximativamente  exacta  de  la  estructura  geoló- 
gica de  Entre  Ríos  y  de  la  tan  discutida  edad  relativa  de  estos  terre- 
nos, como  también  de  los  terrenos  de  otras  regiones  íntimamente 
relacionados  con  éstos,  si  no  se  procede  a  un  estudio  muy  detallado 
de  todos  sus  estratos  y  de  sus  condiciones  tectónicas,  y  si  no  se  divi- 
den escrupulosamente  los  restos  orgánicos  que  encierran.  El  ejemplo 
que  nos  diera  Bravard  no  fué  imitado  y  a  pesar  de  que  es  cierto  lo 
que  dice  F.  Amegliino  (I,  pág.  20),  que  Bravard,  como  también  d'Or- 
bigny  que  le  liabía  precedido,  y  Burmeister  que  vino  después  de  él,  no 
bizo  más  que  una  simple  enumeración  esfratigráfica  de  las  distintas 
capas  que  en  determinados  puntos  constituyen  esta  formación  y  los 
distintos  fósiles  que  contienen,  sin  intentar  una  división  estratigráfica 
y  paleontológica;  sin  embargo,  si  los  autores  sucesivos  hubiesen  se- 
guido sus  huellas,  ampliando  con  el  mismo  método  las  observaciones, 
habrían  sin  duda  llegado  a  conclusiones  más  exactas  de  lasque  domi- 
naron hasta  ahora  y  sobre  todo  no  quedaría  casi  inutilizada  tan  abun- 
dante colección  de  fósiles,  exhumados  por  incansables  y  perspicaces 
coleccionadores,  entre  los  cuales  emerge  el  nombre  de  Scalabrini,  tan 
merecidamente  ilustrado  por  la  obra  de  Florentino  Ameghino. 

En  efecto,  desde  las  primeras  investigaciones,  siguiendo  las  ideas 
dominantes,  los  numerosos  e  importantes  materiales  recogidos  en  las 
distintas  capas  de  aquellas  barrancas  fueron  mezclados  tan  inoportu- 
namente, que  ya  no  es  posible  utilizarlos  j)ara  deducciones  lógicas,. 
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capaces  de  aclarar  los  nuDierosos  problemas  geológicos  iuliereutes  a 
las  formaciones  de  la  región  (1). 

De  la  lectura  de  los  trabajos  paleontológicos  sobre  estos  restos,  ni 
es  posible  siquiera  formarnos  un  concepto  que  nos  indique  basta 
d(')nde  llega  el  marino  y  dónde  el  terrestre,  por  cuya  razón  aparece 
(jue  terrestre  y  marino,  como  en  realidad  excepcionalmente  acontece^ 
constituyan  constantemente  un  caos  inextricable.  Tampoco  no  es  ya 
l)0sible  utilizar  directamente  la  mayor  parte  de  esos  materiales 
paleontológicos,  porque  desconocemos  su  procedencia  exacta  y  por- 
que muchos  de  ellos  han  sido  perdidos  o  dispersados.  Así,  por  ejemplo, 
si  todavía  existe  en  la  ciudad  de  Paraná  el  antiguo  Museo  provincial 
de  Entre  Ríos,  donde  Scalabrini  reunió  esos  importantes  restos  estu- 
diados por  Florentino  Ameghino  y  descritos  en  su  grandiosa  obra 
sobre  los  mamíferos  fósiles  de  la  Argentina,  sus  condiciones  de  con- 
servación son  verdaderamente  desastrosas  :  visitando  estas  coleccio- 
nes, en  que  muchas  cajas  han  quedado  vacías,  cuyas  etiquetas  han 
sido  cambiadas  o  extraviadas  y  los  ejemplares  a  menudo  mezclados 
sin  orden  debajo  de  una  espesa  capa  de  polvo,  se  recibe  la  más  triste 
impresión.  Son  documentos  doblemente  preciosos  por  su  rareza,  lle- 
vando en  el  cartelito  de  muchos  de  ellos  la  significativa  i^alabra  tipua, 
y  porque  están  íntimamente  ligados  a  la  memoria  de  Florentino 
Ameghino;  sería  por  cierto  muy  justo  deparar  a  estos  restos  fósiles 
un  destino  mejor,  en  interés  de  la  ciencia  y  en  homenaje  al  gran 
])aleontólogo  argentino. 

La  parte  I  del  presente  trabajo  contiene  una  descripción  detallada 
de  las  distintas  capas  representadas  en  el  esquema,  y  provista  de 
todos  los  datos  tectónicos  y  líaleontológicos  que  pude  evidenciar. 

En  la  parte  II,  en  cambio,  hemos  considerado  y  correlacionado  las 
diversas  formaciones  de  la  República  para  llegar  a  breves  conclusio- 
nes cronológicas,  con  especial  consideración  al  problema  de  los  lími- 
tes mio-plioceno  y  jilio-pleistoceno. 

(1)  Para  dar  una  idea  de  la  grande  confusión  de  estos  materiales  paleontológi- 
cos, por  el  momento  recordaremos  solamente  que  restos  del  género  Jrctotheriinn 
fueron  atribuidos  por  F.  Ameghino  (II)  al  oligoceno,  y  que  von  Ihering  (XXV'III, 
pág,  i6l  y  465)  enumeró,  entre  los  moluscos  marinos  de.  la  formación  entrerriana, 
que  considera  miocena,  la  especie  Ampullaria  canaliculaía  Lanik.,  característica 
de  los  depósitos  de  agua  dulce  del  pampeano  superior. 
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PAUTE   I 

» 

Datos  descriptivos  y  paleontológicos  de  los  terrenos  entrerrianos 


En  la  división  cstratigrútica  de  las  diversas  formaciones  de  Eutre 
Ríos  tendremos  presente  los  datos  puestos  en  relieve  por  los  autores 
que  se  ocuparon  de  estos  terrenos;  pero  tratareinos  al  mismo  tiempo 
de  basar  nuestras  observaciones  especialmente  sobre  los  datos  obje- 
tivos que  tuvimos  la  oportunidad  de  relevar  personalmente. 

Para  facilitar  la  comprensión  del  conjunto  de  los  distintos  terre- 
nos, como  también  de  la  real  sucesión  en  sentido  vertical  de  las 
diferentes  formaciones,  liemos  dibujado  las  íiguras  esquemáticas  1 
y  2,  en  que  adelantamos  también  un  rápido  bosquejo  de  nuestra  cla- 
sificación estratigráflca  y  cronológica  de  que  iu)s  ocuparemos  más  ex- 
tensamente en  la  parte  II. 

La  figura  2  representa,  en  forma  absolutamente  esquemática,  la 
estructura  geológica  de  las  barrancas  de  la  costa  del  río  Paraná  en- 
tre Bajada  Grande  y  Villa  Urquiza,  mostrando  además  los  princiíja- 
les  tipos  de  relaciones  recíprocas  entre  las  diferentes  formaciones: 
estas  relaciones,  como  veremos  más  adelante,  en  realidad  son  muy 
variables;  en  parte,  por  la  discontinuida<l  de  los  procesos  de  se- 
dimentación; en  parte,  por  los  bruscos  cambios  (lefaeies  en  un  mismo 
horizonte;  en  parte,  finalmente,  por  los  efectos  de  la  denudación  re- 
gional, local  o  general,  que  actuó  más  o  menos  irregularmente  en  to- 
dos los  tiempos,  complicando  en  forma  notable  la  estratigrafía  de 
la  región. 

Sin  embargo,  los  varios  perfiles  dibujados  en  el  texto  y  que,  obser- 
vados separadamente,  aparecen  muy  diversos  entre  sí,  son  perfecta- 
mente comparables  y  forman  una  serie  estratigráfica  sin  grandes 
liiatus  y,  por  lo  tanto,  desde  el  punto  de  vista  teórico,  continua  o 
casi.  Esta  serie  está  representada  por  el  perfil  ideal  de  la  figura  1  que 
muestra  una  síntesis  general,  en  que  las  capas  principales  de  las  dis- 
tintas formaciones,  figuradas  en  su  máximo  espesor,  han  sido  super- 
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puestas  en  orden  cronológico,  según  su  relativa  posición  en  el  sentido 
vertical. 

En  los  perfiles  esquemáticos  de  las  figuras  1  y  2,  como  también  en 
los  intercalados  en  el  texto,  hemos  conservado  siempre  el  mismo  nú- 
mero progresivo  por  cada  capa,  de  modo  que  todos  los  mismos  núme- 


Fiu.  3.  —  Alrededores  tic  la  íiudad  de  Paraná:  1,  calera  de  Aldasoro ;  2,  puerto  viejo  de  la  ciudad  de  Paraná 
:'..  cantera  de  Izaguirrc  :  4.  puerto  nuevo  de  la  ciudad  de  Paraná  ;  5,  arroyo  de  la  Vieja  ;  6,  aguas  corrientes 
7,  fábrica  de  yeso  di'  Gaebeler  ;  S,  El  Brete;  9,  «ininta  de  Jacob;  10,  pro]iiedad  de  M.  Gómez  (Los  Galpones) 
11.  barranca  de  San  Francisco  (Santa  Fe). 


ros  son  equivalentes  y  corresponden   al  número  que  cada  capa  lleva 
en  el  análisis  descriptivo. 

El  mapa  topográfico  adjunto  (fig.  3),  en  escala  1 :  400.000  es  una 
copia  parcial  de  la  carta  de  la  prpvincia  de  Entre  Ríos,  construida  por 
el  departamento  de  Obras  publicasen  1904,  y  está  destinado  única- 
mente a  la  indicación  de  las  localidades  mencionadas  en  el  presente 
trabajo. 
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N"    1.    AIICILLA    PLÁSTICA,    GRIS-VERBOSA    OBSCURA 

Arcilla  estratificada  en  capas  «lelgadas,  con  iiiterestratificaciones 
«le  arena  gris-Verdosa  a  veces  amarillo-herrumbre. 

El  aspecto  de  esta  formación  arcillosa,  que  forma  la  base  de  las  ba- 
rrancas del  río  Paraná,  es  sumamente  característico  y  constante. 
Pero  en  su  parte  cuspidal,  donde  no  ha  sido  deuiulada,  sobre  los  es- 
tratos arcillosos  van  prevaleciendo  paulatinamente,  por  número  y  es- 
pesor, las  capas  arenosas,  transformándose  poco  a  poco  en  un  banco 
de  arenas  arcillosas  de  un  característico  color  verde-amarillento  cla-ro, 
subestratificado  o  netamente  formado  por  capitas  arenoso-arcillosas 
muy  delgadas  (alrededor  de  1  mm.  de  espesor)  re(;oidando  las  estrati- 
ficaciones que  la  marea  deja  sobre  las  playas  arenosas. 

Los  estratos  arcillosos,  por  lo  general,  no  superan  el  espesor  de  al- 
gunos centímetros  y  son  constituidos  por  una  arcilla  gris  o  gris-ver- 
dosa, obscura,  plástica,  compacta  y  homogénea.  Casi  pura  en  su  parte 
inferior,  en  la  parte  superior,  en  cauüno,  va  progresivamente  mez- 
clándose con  una  pequeña  cantidad  de  arena,  casi  siempre  muy  fina. 

Las  interestratificaciones  arenosas,  antes  muy  delgadas,  van  au- 
mentando luego  de  esi)esor  en  forma  de  constituir  verdaderas  capas 
del  mismo  color  que  la  arcilla:  pero  en  la  zona  más  alta,  a  veces  apa- 
recen coloreados  en  verde-amarillento  hasta  amarillo-ocre  por  los  hi- 
(kóxidos  de  hierro.  Los  elementos  arenosos  especialmente  en  la  parte 
inferior  de  la  formación,  son  finísimos  y  constituidos  en  preponderan- 
cia por  granulos  de  cuarzo,  feldespato,  magnetita  y  frecuentes  hojue- 
las de  mica;  en  la  parte  superior,  en  cambio,  son  un  poco  más  gruesos 
y  a  veces  se  mezclan  con  numerosos  pequeños  cristales  de  yeso,  que, 
raramente,  al  contacto  con  las  formaciones  suprayacentes,  se  reúnen 
a  formar  capitas  o  concreciones  cristalinas. 

Tanto  las  arenas  cuanto  las  arcillas  no  hacen  efervescencia  en  los 
ácidos,  pero  donde  existen  los  bancos  calcáreos  del  número  2,  es  d(^- 
cir,  donde  la  parte  arenosa  superior,  gris-verdoso  claro,  no  ha  sido 
denudada,  ésta  presenta  a  menudo  pequeños  núcleos  y  vetas  delga- 
das de  carbonato  de  cal  terroso  o  compacto. 

No  es  posible  seguir  por  largos  trechos  esta  formación  arcillosa, 
])orque,  formando  la  base  de  las  altas  barrancas  del  río  Paraná,  fre- 
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cuentouieiite  está  cubieita  por  lo.s  abimdautes  detritus  y  escombros 
caídos  de  arriba ;  además,  cuando  las  aguas  del  río  crecen,  desaparece 
por  debajo  del  nivel  de  éstas  en  la  mayor  parte  de  su  extensión, 

Pero  sobre  todo  cuando  el  nivel  del  río  es  bajo,  se  ve  aflorar  de 
trecho  en  trecho  y  especialmente  en  la  desembocadura  de  los  arroyos 
que  iiicitlen  profuudamente  las  barrancas. 

Xo  es  posible  calcular  el  espesor  de  esta  formación  arcillosa,  por- 
que desciende  por  debajo  del  nivel  de  las  aguas  del  río,  también  en 
los  iJeríodos  de  máximo  descenso  y  porque  en  la  región  no  existen 
perforaciones  que  hayan  alcanzado  su  base.  La  parte  que  aflora  por 
encima  del  nivel  medio  del  río  (12  m,  sobre  el  O  del  mareógrafo  del 
Kiachuelo)  varía  de  oO  a  80  centímetros  hasta  algunos  metros;  obser- 
vé su  máximo  espesor  (alrededor  de  tí  m.)  en  la  desembocadura  del  pe- 
(pieño  arroyo  que  desciende  de  la  cantera  Izaguirre,  cerca  del  Paseo 
ürquiza  (Paraná).  En  esta  localidad,  en  condiciones  favorables,  se  si- 
gue la  formación  hasta  la  orilla  del  río  Paraná,  notándose  la  gradual 
desaparición  de  las  intercalaciones  arenosas.  Las  capas  arcillosas  que 
continúan  formando  el  banco  hasta  su  desaparición  por  debajo  de  las 
aguas  del  río,  por  su  composición  y  estructura,  demuestran  tratarse 
de  depósitos  de  alto  fondo  y  representan,  probablemente,  la  zona 
cuspidal  de  aquella  espesa  formación  arcillosa  marina  que  ocupa  el 
subsuelo  de  la  región  pampeana ;  las  grandes  perforaciones  de  San 
Cristóbal  y  Tostado  (IX),  en  el  norte  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  atra- 
vesaron arcillas  obscuras,  gris-verde,  en  un  espesor  de  232'"20  y 
ltí2'"5()  respectivamente,  cuyos  caracteres  corresponden  a  esta  forma- 
ción, con  la  cual  podemos  correlacionarlas.  En  efecto,  la  parte  supe- 
rior de  estas  arcillas  presenta  intercalaciones  arenosas  y  pasa  a  gris- 
verde  claro  como  en  la  base  de  las  barrancas  de  Entre  Eíos  y  las  mis- 
mas arcillas  en  las  perforaciones  de  Seeber  (provincia  de  Santa  Fe), 
Cotagaita,  La  Paquita  y  Altos  de  Chipión  (en  el  norte  de  la  provincia 
de  Córdoba)  terminan  con  bancos  ostreros  análogos  y  homólogos  al 
número  2  de  la  presente  descripción.  Volveremos  en  la  parte  II  a 
ocuparnos  de  estas  perforaciones,  de  máxima  importancia  para  el 
l)roblema  estratigráfi  coy  cronológico  délas  formaciones  de  Paraná. 

Esta  -formación  arcillosa  y  arenosa  corresponde  sin  duda  al  gres 
tet-tiaire  marin  que  D'Orbigny  (XXIII)  observó  entre  Feliciano  y  Ca- 
vallú-Cuatiá  (La  Paz).  Bravard  (XII)  no  la  describe,  seguramente  por 
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la  circunstancia  de  que  en  los  dos  perfiles  estudiados  por  este  autor 
la  base  de  las  barrancas,  entonces  como  ahora,  desaparece  bajo  un  alto 
cúmulo  de  escombros;  actualmente  sólo  en  el  fondo  de  un  cañadón. 
de  reciente  formación,  al  oeste  del  Puerto  Xuevo  de  Paraná,  es  decir, 
en  un  punto  aproximadamente  intermedio  entre  las  dos  localidades 
estudiadas  por  Bravard,  afloran  por  tan  sólo  50  centímetros.  Pero  sin 
duda  Bravard  debía  conocerlas,  yaque,  según  Amegliino  fl,  parte  2% 
l>ág-.  14)  Bravard  extrajo  de  ellas  el  cráneo  de  un  delfín,  que  llamó  J)el- 
phinus  ,rectifrons.  También  de  estas  arcillas  provienen  tal  vez  todos  los 
demás  restos  de  delfines  longirrostros  descritos  por  Burmeister  y  por 
Rovereto  (XXXIV)  (SaurodelpJiis  argentinus  Burm.,  S.  actifirostratns 
Rov.  y  AniHodelphis  hrevirostratns  Rov.).  Pero  observamos  que  estos 
restos,  si,  como  es  probable,  su  procedencia  es  exacta,  fueron  sin  duda 
hallados  en  la  j)arte  superior  de  la  formación  que,  como  ya  recorda- 
mos, está  constituida  por  capitas  arenosas  sutilísimas,  parecidas  a 
las  que  la  marea  dei)0sita  sobre  las  playas  arenosas  (1).  Sin  embargo, 
estos  restos  han  de  ser  muy  raros,  porque  nuestras  investigaciones  al 
respecto  resultaron  comidetam ente  estériles  (2);  ni  encontramos  otros 
vestigios  de  organismos  fósiles,  si  exceptuamos  un  molde  de  bivalvo 
cuyo  mal  estado  de  conservación  no  permitió  ninguna  determinación. 
Burmeister  (XIV,  pág.  224-227),  que  introdujo  algunos  elementos 
más  a  la  descripción  estratigráfica  de  Bravard,  mencionó  por  prime- 
ra vez  estas  capas  arcillosas  básales  (mame  tres  fine,  dhine  couleiir 
verddtre,  déposée presque  auniveau  de  la  hauteiir  moyenne  du  fieuve,  qni 
ne  contient  pas  des  fossiles),  describiéndolas  con  los  caracteres  funda - 
uientales  que  presentan  al  pie  de  las  barrancas  al  oeste  de  la  ciudad 
de  Paraná.  A  pesar  de  no  encontrar  en  ellas  vestigios  fósiles,  las  con- 
sideró marinas,  basando  su  opinión  sobre  el  cráneo  del  delfínido  en- 
contrado por  Bravard  y  por  sus  relaciones  estratigráficas  ;  y  las  consi- 
deró como  liarte  basal  de  la  formación  marina  de  Entre  Ríos,  cuya 

(1)  Como  observa  Rovereto  (XXXIV,  páfí.  39)  los  géneros  Inia  y  Stenodelpitia, 
que  presentan  relaciones  morfológicas  con  esta  familia  extinguida  de  delfínidos, 
viven  actualmente  cerca  de  las  costas  atlánticas  en  los  estuarios  del  río  Amazo- 
nas el  j)rimero  y  del  Plata  el  segundo. 

(2)  Restos  pertenecientes  a  los  delñnes  mencionados  han  sido  encontrados  por 
nosotros  tan  sólo  en  las  capas  fluviales  del  mímero  3  y  rodados,  eu  las  arenas  ar- 
cillosas del  número  5. 
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deposición  liabríase  iniciado  mediante  estas  capas  de  arcilla  fina,  lio- 
nioo'énea  y  estéril,  en  una  cuenca  marina  de  aguavS  profundas  y  tran- 
(piilas. 

Agregaremos  que  la  facies  marina  de  estos  depósitos  batiales  está 
demostrada,  en  forma  no  dudosa,  también  ]>or  sus  relaciones  con  los 
bancos  fosilíferos  del  ninuero  2,  los  cuales,  donde  fueron  conservados, 
se  intercalan  en  la  parte  superior  arenosa,  verde  clara,  de  la  forma- 
ción, representando  la  fase  terminal  de  este  largo  período  de  sedimen- 
tación marina. 


N"    2.    BANCOS    CALCÁREOS    CON    FÓSILES    MARINOS 


Bancos  caracterizados  por  la  presencia  de  numerOvsas  valvas  de 
Ostrea  parasifica  Gm,  y  moldes  de  GrafisateIJites  sp? 

Representa  una  formación  nerítica,  generalmente  poco  espesa, 
íntimamente  ligada  a  la  precedente,  de  la  cual  constituye  la  parte 
cuspidal. 

En  su  descripción  no  jiodemos  considerarla  desde  un  punto  de  vis- 
ta general,  i^orque  añora  en  forma   discontinua,  mediante  trozos  ge- 


Fig.  4.  —  1,  ¡nena  arcillosa  veide  claro;  '2a.  inai-.ua  cou  Ostyea 
para  es  i  tica  abiunlaiite ;  b,  arena  con  Ontrea  parasitica  csca.sa  ; 
c,  banco  calcáico  cou  CrassatelUtes  ;  '20.  (Icimímííos  niodeiuos. 

neralmente  de  poca  extensión  que  si  son  fundamentalmente  idénticos 
y  comparables  entre  sí,  varían  en  sus  detalles. 

Donde  nos  aparece  más  desarrollada  y  con  el  mayor  número  de  de- 
talles es,  sin  duda,  cerca  de  la  desembocadura  del  arroyo  de  la  Vieja. 
a  unOvS  mil  metros  al  este  del  Xuevo  Puerto  de  la  ciudad  de  Paraná  : 
en  el  mismo  lecho  del  arroyo,  un  banco  ostrífero  de  esta  formación 
forma  un  pequeño  salto,  visible  durante  las  bajantes  del  río  Paraná. 

En  esta  localidad  la  formación  presenta  la  constitución  siguient»- 
[ñg.i): 
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• 

a)  Banco  de  O.strea  parasítica  Gni.,  foniuulo  por  una  infini<lacl  de 
ejemplares  j^eneralmente  bien  conservados  y  con  las  dos  valvas  uni- 
das, cementados  entre  sí  por  una.  escasa  cantidad  de  marga  areno- 
sa verde-amarillenta  que  por  su  aspecto  y  sobre  todo  por  su  color  es 
muy  parecida  a  las  arcillas  del  subyacente  número  1,  sobre  la  par- 
te cuspidal  de  las  cuales  el  banco  ostrífero  descansa  en  completa  con- 
cordancia; presenta  un  espesor  de  50  a  00  centímetros; 

h)  Banco  calcáreo  arcilloso,  amarillento,  diseminado  de  numerosos 
moldes  internos  y  externos  de  (JrassateUiíes  sp.  ?  (generalmente  en- 
negrecidos por  el  óxido  de  manganeso)  mezclados  con  escasas  valvas 
de  Ostrea  parasitica  Gm.  y  a  muy  raros  fragmentos  de  valvas  de 
Pectén  sp.  ? ;  espesor  20  a  25  centímetros. 

Este  iiltimo  banco,  durante  las  bajantes  del  río,  se  descubre  por  largo 
trecho  también  al  j)ie  de  las  barrancas  que  se  extienden  desde  la  des- 
embocadura del  arroyo  de  la  Vieja  hacia  Puerto  Nuevo,  donde  forma 
como  un  escalón  alto  de  más  o  menos  20  a  40  centímetros.  Aquí  está 
constituido  por  una  caliza  abundantemente  arenosa,  generalmente 
muy  tenaz,  más  o  menos  intensamente  coloreada  por  el  ocre  y  espar- 
cida de  manchas  y  dendritas  de  manganeso.  Todo  el  banco  se  presenta 
diseminado  por  un  nímiero  extraordinario  de  moldes  de  CmssateJUtes^ 
fuertemente  teñidos  por  el  óxido  de  mang^aneso.  Eompiendo  el  magma 
calcáreo  que  los  encierra,  los  moldes  internos  se  aislan  fácilmente, 
siendo  a  menudo  separados  por  la  cavidad  residuada  de  la  destruc- 
ción de  las  valvas  de  la  conchilla.  Los  escasos  ejemplares  de  Ostrea 
parasítica,  que  generalmente  se  mezclan  a  la  Crassatellites,  presentan 
sus  valvas  aisladas,  pero  bien  conservadas;  en  cambio,  las  Crassatel- 
lites  se  encuentran  siempre  en  uioldes,  aunque  completos  y  bien  mar- 
cados; los  moldes  externos  muestran  netamente  las  costillas  concén- 
tricas y  los  detalles  de  la  charnela ;  los  moldes  internos  algunas  veces 
son  sólidos,  otras  veces,  en  cambio,  dejan  en  su  interior  una  cavidad 
limitada  por  paredes  calcáreas  muy  delgadas. 

La  misma  formación  presenta- una  estructura  análoga  a  lo  largo  de 
la  base  de  la  barranca  que  se  extiende  desde  la  desembocadura  del 
arroyo  del  Brete  basta  el  valle  del  arroyo  de  Las  Conchas.  Pero  cerca 
del  comienzo  de  dicha  barranca  está  formada  por  un  tínico  banco  are- 
noso, algo  margoso,  del  espesor  de  50  a  60  centímetros  (fig.  O  A,  n"  2), 
descansando,  en  concordancia,  sobre  las  arcillas  y  arenas  del  níime- 
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ro  1,  que  en  esta  localidad  aflora  en  nn  espesor  de  4  metros,  más  o 
menos  (nivel  de  las  aguas  del  río  10"94  sobre  el  O  del  Riachuelo). 

El  banco  contiene  numerosas  Osfrea  parasitica  (Im.,  entre  las  cua- 
les algunas  pertenecientes  a  una  variedad  muy  alaigada  (1)  y  escasos 
fragmentos  de  Pé!cíe«  sp.  ?  Sobre  su  superficie,  evidentemente  denu- 
dada, descansan  estratificaciones  de  arenas,  arcillas  y  conglomerados 
pertenecientes  a  la  suprayacente  formación  número  '¿. 

En  cambio,  cerca  de  100  metros  más  al  este  de  esta  localidad,  la 
formación  se  transforma  en  un  banco  de  caliza  durísima,  de  color  ama- 
rillo vivo,  con  mancbas  rojas  y  dendritas  de  manganesx),  con  zonas  de 
color  amarillo- verdoso;  en  este  caso  la  Osfrea  parasitíca,  que  todavía 
abunda  en  la  base  del  banco,  es  substituida  poco  a  poco  por  moldes 
de  Crassatellites.  Por  debajo  del  banco  ostrífero,  entre  éste  y  las  arci- 
llas arenosas  estratificadas  del  número  1,  existe  una  capa  de  30  cen- 
tímetros de  arenas  arcillosas  amarillentas  o  verdosas,  que  contiene 
numerosas  valvas  de  Ostrea  parasitica.  Por  encima  del  banco,  bien 
separado  por  una  neta  línea  de  demarcación,  encontramos  inmedia- 
tamente el  conglomerado  osífero  del  número  3. 

Siguiendo  la  misma  barranca,  un  poco  más  al  este,  se  observa  que 
la  formación  vuelve  a  dividirse,  como  en  el  arroyo  de  La  Vieja,  en  dos 
bancos  principales;  uno  inferior,  del  espesor  de  30  centímetros,  sepa- 
rado de  las  arcillas  subyacentes  del  número  1  \iov  una  capa  de  arena 
verdosa  con  valvas  de  Ostrea  parasítica  y  constitnído  por  marga  ver- 
de clara  en  que  pululan  las  ostras,  y  otro  superior  de  40  a  50  centíme- 
tros constituido  por  caliza  arenosa  amarillenta  conteniendo  Ostrea  y 
Crassatellites.  Los  dos  bancos  son  separados  entre  sí  por  una  capa  de 
marga  amarillenta  o  verdosa,  de  15  centímetros  de  espesor,  que  con- 
tiene también  algunas  valvas  de  Ostrea  parasítica  Gm.  En  el  banco 
superior,  diversamente  de  lo  que  acontece  en  las  otras  localidades, 
X-á,  Ostrea  parasitica  abunda,  i)ero  en  valvas  aisladas  y  casi  siempre 
algo  rodadas  y  recubiertas,  a  veces  completamente,  por  incrusta- 
ciones de  un  pequeño  Balamis;  el  manganeso  que,  como  de  cos- 
tumbre ennegrece  los  moldes  de  Crassatellites ,  forma  además,  sobre 


(1)  Representa  la  forma  alargada  dv  la  Ontrea  parasitica,  ><emn  v.  Iheriu.if 
(XXVIII,  pág.  374),  y  según  Doello-Jurado  (coumuicaciúu  epistolar)  es  la  má.> 
típica  de  la  especie. 
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la  superficie  de  las  valvas  de  Ontrea,  incrustaciones  dendrititoiiues. 

Además  de  las  localidades  recordadas,  esta  formación  allora  de 
trecho  en  trecho,  también  al  pie  de  las  barrancas  de  Yilla  ürquiza 
(fig".  o,S),  presentándose  constituida  por  un  único  banco  ostrero,  de 
marga  verdosa,  con  núcleos  y  vetas  de  caliza  concrecional  blanca 
grisácea  que,  como  ya  observamos,  se  continúan  en  las  arenas  arci- 
llosas del  subyacente  número  1 . 

En  resumen,  podemos  considerar  en  esta  formación  dos  partes  prin- 
(ñpales  :  una  inferior  y  otra  superior. 

La  inferior  (fig.  4,  a)  generalmente  se  presenta  constituida  por  mar- 
gas verde-gris  claras,  conteniendo  casi  siempre  una  gran  cantidad 
de  individuos  de  Ostrea  parasítica  Gm.,  reunidos  entre  sí  a  formar  un 
banco  muy  característico.  En  las  margas,  el  contenido  en  carbonato 
de  cal  oscila  generalmente  alrededor  de  un  50  por  ciento;  pero  esta 
l»roporción  puede  variar  ampliamente;  en  algunos  casos  el  carbonato 
de  cal  se  concentra  en  nodulos  y  vetas  que  incrustan  los  fósiles  en 
una  masa  muy  tenaz.  Las  nuxrgas  contienen,  además,  una  cierta  canti- 
dad de  arena  fina,  constituida  en  preponderancia  por  granulos  de 
(juarzo  bien  rodados ;  a  veces  el  contenido  de  arena  es  escaso;  otras 
veces  es  tan  abundante  que  la  roca  se  transforma  en  una  arenisca  in- 
coherentemente cementada  por  una  escasa  cantidad  de  marga.  Las 
ostras,  en  la  mayoría  de  los  casos,  presentan  las  dos  valvas  reunidas: 
raramente  son  en  valvas  aisladas  y  recubiertas  por  BaJanns  o  incrus- 
tadas por  briozoarios  (Mcmhnmqwni  Brarardi  Canu). 

La  parte  sui)erior  (fig.  -l.c),  en  cambio,  en  la  mayoría  de  los  casos 
está  formada  por  un  banco  de  caliza  margosa,  muy  dura,  por  lo  co- 
mún intensamente  teñida  por  el  ocre.  Esta  caliza  contiene  siempre 
lina  cierta  cantidad  de  arena,  a  veces  escasa,  otras  veces  abundante; 
el  carbonato  de  cal,  inversamente  a  lo  que  pasa  con  el  contenido  de 
arena,  disminuye  en  algunos  puntos  y  hasta  desaparece  por  completo 
transformándose  el  banco  en  una  verdadera  arenisca  de  cemento  cal- 
cáreo-ferruginoso  o  simplemente  ferrugiiu>so,  más  o  menos  incohe- 
rente. 

Esta  parte  superior  contiene  escasas  valvas  de  ostras,  generalmen- 
te aisladas  y  rodadas,  entremezcladas  con  los  moldes  de  CrassatelUte,s 
que  caracterizan  el  banco;  el  número  de  estos  moldes  a  menudo  es 
verdaderamente  extraordinario. 
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De  estas  dos  partes,  la  superior  puede  faltar,  debido  a  los  efectos 
de  la  denudación  que  actuó  intensamente  sobre  la  superticie  de  la  for- 
mación. Cuando  ambas  existen  pueden  estar  separadas  por  una  capa, 
generalmente  deljiada  de  marga  arenosa  (fig.  4,  b)  o  reunidas  entre  sí 
en  un  único  banco;  en  este  últinu)  caso  queda  siempre  posible  reco- 
nocer las  dos  partes  que  lo  componen,  por  la  preponderancia  de  la  es- 
pecie fósil  que  encierran. 

Respecto  a  su  extensión,  podemos  afirmar  (pie  esta  formación,  con 
frecuentes  interrupciones  debidas  a  los  fenómenos  erosivos  que  ac- 
tuaron después  de  su  deposición,  existe  a  lo  largo  de  la  costa  del  río 
Paraná  desde  Villa  Urquiza  basta  cerca  del  Nuevo  Puerto  de  la  ciu- 
dad de  Paraná.  Al  oeste  de  esta  tíltima  localidad  hasta  Diamante,  i)a- 
rece  faltar  completamente  y,  en  todos  los  casos  en  «pie  atloran  las  ar- 
cillas del  número  1  la  superficie  denudada  de  éstas  viene  a  contacto 
directo  con  las  arenas  de  las  formaciones  números  o  y  4  (1). 

Además  de  las  recordadas,  no  hallamos  otras  especies  fósiles  en  los 
bancos  de  esta  formación:  pero  en  la  colección  Bravard,  conservada 
en  el  Museo  nacional  de  Buenos  Aires,  existe  un  cierto  número  de 
especies  de  moluscos,  incluidos  en  una  masa  arenosa,  más  o  menos 
incoherente,  de  color  amarillento,  del  todo  idéntica  a  la  arenisca  fe- 
rruginosa con  CramateUitcH  de  los  i)untos  donde  faltó  la  calcariza- 
cióu  del  banco.  Además,  entre  los  moldes  aislados  y  rodados  que  se 
encuentran  especialmente  en  las  bases  de  las  arenas  arcillosas  del  nú- 
mero 4,  y  que  in^ovienen,  sin  duda,  de  la  destrucción  y  remoción  de 
los  bancos  coucliiles  del  número  2,  hallamos  juntos  con  los  moldes  de 

(1)  Eu  una  excursióu,  posterior  a  la  recopilacióu  de  estas  notas,  pudimos  ha- 
llar esta  formaeióu  también  al  oeste  de  la  ciudad  de  Paraná,  en  un  punto  muy 
próximo  a  Bajada  Grande.  Eu  esta  localidad  se  preseuta  intercalada  entre  las 
arcillas  verdosas  del  número  1  (paranense)  y  las  arenas  medanosas  del  número  3, 
las  cuales,  a  su  vez,  sostienen  las  arenas  arcillosas  del  niímero  4  (entrerriense). 
Está  constituida  por  la  siguiente  sucesión  de  capas  (de  abajo  hacia  arriba) :  are- 
nas blancas  con  muy  pequeños  cantos  rodados  y  fragmentos  también  rodados  de 
(Jstrea  (5  a  6  cm.) ;  caliza  gris,  muy  arenosa,  con  manchas  ocráceas,  más  o  me- 
nos dura,  con  Oatrea  parasítica,  Crassatellites  sp.  f  y  Arca  sp.  ?  y  otros  bivalvos, 
en  estado  de  moldes  indeterminables  (10  a  20  cm.)  ;  arcilla  no  estratificada, 
verde  obscuro,  con  numchas  limoníticas  numerosas,  con  arena  a  veces  en  núcleos 
y  Ostrca  parasítica  (70  a  50  cm.);  arcilla  como  la  anterior,  pero  sin  fósiles 
(50  a  60  cm.). 
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la  característica  ■CrassatcUites,  también  una  Glycimerls  y  una  Leda 
que,  según  Doello-Jurado  (comunicación  epistolar)  no  es  la  Leda  en- 
trerriana  Ib. 

Estas  especies,  como  también  las  de  la  colección  Bravard,  en  cuya 
arenisca  se  pueden  todavía  observar  fragmentos  de  la  característica 
(htrea  parasitica,  jirovienen  seguramente  de  la  misma  formación  en 
que  tal  vez  se  encuentren  como  especies  accesorias  y  escasas,  quizá 
más  frecuentes  en  alguna  localidad  actualmente  desconocida,  y  que 
futuras  investigaciones  más  extensas  y  más  i)rolijas  volverán  sin 
duda  a  encontrar  posiblemente  al  norte  de  Villa  Urquiza. 

Es  posible  también  que  el  horizonte  de  donde  Bravard  extrajo  los 
fósiles  en  cuestión  exista  en  un  nivel  todavía  más  inferior,  por  de- 
bajo de  las  aguas  del  río  y  sólo  visible  durante  las  bajantes  excei)cio- 
nales. 

Esta  última  hipótesis  podría  aceptarse  considerando  que  las  \Hn- 
foraciones  en  Altos  de  Chipión,  en  San  Francisco,  etc.,  en  la  parte 
cuspidal  de  la  formación  arcillosa  referible  a  nuestro  número  1,  i)or 
debajo  de  bancos  ostreros  encontraron  capas  fosilíferas  con  conchi- 
llas marinas. 

Esta  formación  número  2,  de  facies  nerítica,  sin  duda  está  ligada 
íntimamente  a  las  arcillas  estratificadas  subyacentes,  por  intermedio 
de  las  arenas  arcillosas  que  constituyen  la  parte  superior  de  éstas  y 
tal  vez  representa  un  sedimento  de  litoral  que  se  depositó  hacia  el 
final  del  movimiento  de  gradual  emersión  que  transformó  el  fondo 
marino  en  playas  bajas,  propicias  al  desarrollo  de  los  moluscos  cos- 
teros. 

Sin  embargo,  quisimos  considerarla  separadamente  jjorque  por  las 
consideraciones  que  sugiere  presenta  mucho  interés.  Es  importante 
sobre  todo  lo  que  se  refiere  a  sus  fósiles. 

Bravard  en  su  monografía  no  mencionó  este  horizonte,  porque  en 
realidad  no  existe  en  la  localidad  de  los  perfiles  que  describe  como 
base  de  su  estudio.  Pero  el  hecho  de  que  los  fósiles  provenientes  de 
esta  formación  existen  en  la  colección  que,  después  de  su  trágica 
muerte,  fué  adquirida  por  Burmeisterpara  el  Museo  nacional  de  Bue- 
nos Aires,  demuestra  que  Bravard  había  visitado  las  localidades  don- 
de, en  condiciones  favorables,  afloran  estos  depósitos  costeros. 

Es  evidente  también  que  la  Ostrea  imrasitica  que  caracteriza  estos 
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(lei)ósitos  se  encuentre  comprendida  bajo  uno  de  esos  muchos  no- 
mina nuda  con  que  Bravard  designó  las  ostras  de  su  colección.  Seg-ún 
\-.  lliering  corresponde  a  Ostrea  addlutinana  (Brav.)  descrita  por  Plii- 
lippi,  que  examinó  una  parte  del  material  recogido  por  Bravard  en 
Entre  Eíos.  La  otra  parte,  enviada  a  Steinmann,  fué  estudiada  por 
Borchert  (XI),  que  confundió  la  Ostrea  parasítica  Gm.  con  la  Ostvea 
puelchana  D'Orb.,  error  corregido  más  tarde  por  v.  Ihering  (XXVlir. 
l)ág'.  359). 

Sabido  es  que  la  Ostrea  2)arasitica  viviente  en  la  actualidad  sobre 
las  costas  del  Brasil,  de  las  Antillas  y  del  África  occidental,  conside- 
rada junto  con  muchas  otras  especies  de  moluscos  también  vivientes 
halladas  en  las  colecciones  de  Bravard,  sirvió  de  base  a  las  conclu- 
siones de  Borchert,  que  asignó  a  la  llamada  «  formación  entrerriana  » 
una  edad  pliocena.  Pero  Fl.  Ameghino  (IV,  t.  LIV,  pág.  239-244), 
que  había  considerado  oligocena  dicha  formación,  discutió  la  mayor 
parte  de  las  especies  citadas  por  Borchert,  considerándolas  en  parte 
mal  determinadas  y  en  parte  provenientes  de  otras  localidades  y  mez- 
cladas accidentalmente  con  las  esi)ecies  entrerrianas.  En  efecto,  Fl. 
Ameghino  pensó  que  la  Ostrea  puelchana  Borchert  (O.  parasítica  Gm. 
=  O.  arbórea  Chem.)  proviniera  probablemente  de  los  depósitos  ma- 
rinos pampeanos  de  Belgrano  o  de  Punta  Alta,  o  postpampeanos(que- 
randinos),  donde  existe  también  dicha  Ostrea  y  donde  también  Bravard 
había  recogido  moluscos  fósiles. 

V.  Ihering  (XXIX,  pág.  359-360),  observando  que  la  Ostrea  para- 
lítica (tui.  y  la  mayoría  de  las  otras  especies  de  origen  dudoso,  eran 
encerradas  en  una  arenosa  de  color  amarillento,  tan  distinta  de  las 
rocas  comúnmente  conocidas  en  los  alrededores  de  Paraná,  llegó  a  la 
<;onclusión  que  proviniesen  de  una  localidad  cuya  memoria  Bra- 
vard había  llevado  consigo  al  sepulcro,  que  llamó  provisionalmente 
Bravarda. 

Estas  hipótesis  eran  justificadas  por  la  circunstancia  de  que  la  for- 
mación no  había  sido  descrita  por  Bravard,  ni  después  de  él  había 
sido  observada  por  los  geólogos  y  paleontólogos  que  habían  estudiado 
los  terrenos  y  los  fósiles  de  esta  región.  Solamente  después  de  medio 
siglo  Bonarelli  y  Xágera  volvieron  a  encontrar  la  Ostrea  parasítica 
Gm.  en  Entre  Eíos,  «  en  la  parte  basal  de  la  barranca  a  2500  metros 
sá  norte  de   Aguas  Corrientes  »  (X)  localidad  que  corresponde  a  la 
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barranca  que  se  extiende  al  este  de  la  deseniliocadiira  del  arroyo  del 
Brete  y  que  ya  liemos  descrito.  Es  éste  el  único  lugar  en  que  Bona- 
relli  y  Xágera  hallaron  in  situ  este  fósil,  a  pesar  de  que  la  formación 
que  la  contiene,  durante  las  bajantes  del  río,  añora,  como  dijimos, 
desde  Puerto  Xuevo  basta  Villa  Urquiza  y  tal  vez  se  prolongue  mu- 
cho más  al  norte  de  este  último  punto. 

De  todos  modos,  si  como  afirmaba  v.  Ihering  c'efit  une  des  taches  les 
plus  importantes  pour  la  géologie  aryentine  de  découvrir  de  nouveaii 
cette  localíté  de  Bravarda  (XXIX,  pág.  360),  podemos  considerar  que 
Bravardü,  identificándose  con  la  formación  número  2  de  nuestra  des- 
criiición,  ha  sido  finalmente  hallada  con  sus  enigmáticas  rocas  areno- 
sas y  con  sus  fósiles  característicos. 

Xotamos  ya  cómo  los  bancos  conquilíferos  de  esta  formación  no  re- 
presentan sino  la  fase  terminal  de  la  sedimentación  del  número  1, 
siendo  intercalados  en  la  parte  cuspidal  de  esta  última  formación. 

Por  lo  tanto,  consideraremos  en  conjunto  las  dos  formaciones,  por 
lo  que  se  refiere  a  sus  particularidades  tectónicas. 

Sus  caracteres  nos  indican  claramente  que  el  fondo  de  la  cuenca 
marina  en  que  se  estratificaron  las  arcillas  del  niimero  ]  fué  levan- 
tado, paulatinamente  y  a  medida  que  se  iba  rellenando,  por  un  movi- 
miento progresivo,  de  carácter  epeirogénico,  que  transformó  la  región 
én  una  playa  baja  y  arenosa.  Este  movimiento,  continuando  aún 
después  de  la  completa  sedimentación  del  número  2,  no  sólo  llevó  en 
la  región  un  régimen  absolutamente  continental,  sino  que  también 
determinó,  en  las  capas  depositadas,  fracturas,  líequeíias  dislocacio- 
nes y  ligeras  ondulaciones.  En  efecto,  en  varios  i^untos  es  posible 
poner  de  relieve  la  existencia  de  diaclasas,  j)araclasas  y  pequeños 
liliegues  de  carácter  local. 

La  existencia  de  una  falla  vertical  resulta  muy  evidente  si  exami- 
namos las  barrancas  que  flanquean  el  pequeño  puerto  de  Villa  Ur- 
quiza, cuyo  perfil  esquemático  representamos  en  la  figura  5. 

En  efecto,  observando  la  barranca  del  lado  sur  (S),  notamos  que  la 
formación  número  1,  elevándose  cerca  de  3™o0  sobre  el  nivel  medio 
de  las  aguas  del  río,  está  constituida  por  arcilla  arenosa,  A^erde-amari- 
lleiita,  con  estructura  costera  (n"  1)  y  pasa  en  transición  con  el  supra- 
yacente  banco  de  Ostrea  parasitica  (n°  2),  cuyo  espesor  varía  entre  50 
y  GO  centímetros  más  o  menos.  En  cambio,  en  el  lado  norte  (N),  la  basfr 
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Fig.  C. —  Perfiles  esquemáticos  de  las  barrancas  de  El  Brete  (A)  y  fábrica  de  yeso  (B)  :  1,  arci- 
lla gris-verdosa  estratificada  del  paraneuse  ;  2,  bancos  de  Ostrea  parasilica  y  CrassatelUtes  ; 
3,  conglonieíados  osíferos  y  arenas  del  mesopotaiiiiense  ;  4,  médanos  del  entrerriense  ;  5,  arenas 
ocráceas  fluviales  del  ríonegrense ;  8,  arcilla  palustre  del  nraucanense ;  8',  bancos  de  caliz:v 
coucrecional ;  9,  loees  arenoso  del  liermoseuse;  10,  arcilla  palustre  del  preeusenadense ;  11. 
loess  pardo-rojizo  del  ensenadense ;  12,  conglomerado  prebelgrauense  ;  13,  loess  pardo  con  tos- 
(|iiillas  ramificiidas  del  belgrauense;  14,  fango  manganesífero  del  ]irebonaereuse ;  15,  loess  par- 
do claro  pulverulento  del   bonaerense  ;  20,  liumns.  Escala  vertical  =  1  :  330. 
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de  la  biiiTiiiica,  por  uii  espesor  de  cerca  de  4  metros  sobre  el  mismo 
nivel  del  río,  está  formada  por  arcillas  verde-obscuras,  estratificadas, 
defacies  batial  (n"  1) ;  sus  estratos  se  presentan  inclinados  de  5°  a 
()°  hacia  el  norte,  y  sobre  su  superficie  denudada  y  nivelada  descan- 
san, en  discordancia,  las  arenas  arcillosas  de  la  formación  número  4. 
las  mismas  que  al  lado  sur  descansan  sobre  el  banco  ostrero. 

Un  ejemplo  muy  evidente  de  la  dislocación  sufrida  por  los  estratos 
de  estas  formaciones,  es  bien  visil)le  a  la  entrada  del  cañadón  de  la 


Fig.  7.  —  Cantera  Izaguirrc.  IMiciinc  de  las  artillas  jiaraiieiisi-s 


<;antera  Izaguirre  (Paraná).  Como  ya  notamos,  en  este  punto  los  estra- 
tos arcillosos  se  elevan  más  o  menos  G  metros  sobre  el  nivel  bajo  del 
río,  y  presentan  un  pequeño  pliegue  monoclinal  (en  anticlinal),  repre- 
sentado en  parte  por  la  fotografía  adjunta  (fig.  7).  Remontando  el 
cañadón,  cuando  los  escombros  no  ocultan  la  estructura  de  sus  pare- 
des, los  mismos  estratos  arcillosos  siguen  al  descubierto  y  muestran 
una  pequeña  falla,  después  de  la  cual  se  continúan,  suavemente  ondu- 
lados, con  una  inclinación  media  de  4"  hacia  el  sur. 

Además,  su  superficie  de  contacto  con  las  arenas  medanosas  supra- 
yacentes,  que  veremos  pertenecer  a  la  formación  número  3  de  nuestra 
descripción,  se  presenta  denudada  y  nivelada. 
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El  proceso  de  denudacióu  y  nivelación  de  la  superficie  de  estos  sedi- 
mentos marinos,  es  siempre  reconoscible  en  todos  los  puntos  en  que 
se  puede  observar  el  contacto  con  las  formaciones  sujierpuestas ;  por 
lo  que  resnlta  evidente  que,  designes  de  su  definitiva  emersión  y  dis- 
locación, las  capas  marinas  permanecieron, _por  un  largo  período  de 
tiempo,  expuestas  a  los  efectos  de  la  denudación  continental,  que  eli- 
minó las  irregularidades  de  su  superficie.  Veremos  más  adelante  que 
lapeneplainización  snfridapor  la  superficie  de  esta  formación  marina 
abarcó  un  ár^a  muy  extensa  del  territorio  argentino,  que  corresponde 
más  o  menos  al  área  de  la  Pami^a  actual. 

La  planicie  de  denndación  (péneplaine)  durante  su  formación,  fué 
surcada  por  ríos  y  arroyos,  cuyos  cauces  fueron  rellenados  por  los 
característicos  depósitos  del  número  3  (fig.  6).  Por  lo  tanto,  conside- 
rando en  conjunto  las  tres  formaciones  números  1,  2  y  3,  constatare- 
mos que  su  espesor  complexivo  es  constante  :  en  todas  las  localidades 
de  las  barrancas  de  la  costa  del  río  Paraná  este  esi^esor  alcanza  los 
7  metros,  más  o  menos,  sobre  el  nivel  medio  de  las  aguas  del  río,  me- 
dido en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Paraná  (12  m.  sobre  el  O  del  Kia- 
cliuelo),  o,  mejor  dicho,  la  superficie  de  la  jx^MCjí/rt/we  corresponde  a  los 
19  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Existe,  por  lo  tanto,  una  relación 
inversa  en  el  recíproco  espesor  de  las  tres  formaciones. 

Las  formaciones  descritas,  números  1  y  2,  constituyen  sin  duda  el 
2)iso  paranense  de  Doering,  cuya  denominación  fué  usada  justamente 
I)or  este  autor  para  indicar  las  arcillas  básales  de  estas  barrancas, 
cuya  «  parte  superior,  una  especie  de  marga  de  grano  fino  y  de  color 
verdusco,  se  lialla  en  el  mismo  nivel  del  agua,  siendo  bañada  por  las 
aguas  del  río»  (XX,  pág.  473). 


X°  3.  CONGLOMERADOS  OSÍFEROS,  ARENAS  FLUVIALES  Y  MEDANOSAS 

También  esta  formación,  a  pesar  de  presentarse  con  un  tipo  bien 
característico,  varía  ampliamente  en  sus  detalles. 

En  la  localidad  ya  mencionada  y  representada  i>or  el  perfil  A  de  la 
figura  6,  se  compone  de  un  único  banco  (n°  3)  de  30  a  40  centímetros  de 
espesor,  comprendido  entre  el  banco  de  Ostrea  parasitica  (n"  2)  y  las 
arenas  del  número  4.  Está  constituido  por  un  conglomerado  más  bien 
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iiicolierenté,  compuesto  de  cantos  rodados  de  arcilla,  redondeados  y 
discoidales,  de  dimensiones  muy  variables,  mezclados  con  escasos  y 
pequeños  cantos  de  sílice  y  de  calcedonia. 

El  material  (lue  los  cementa  es  una  arcilla,  generalmente  muy  are- 
nosa e  impregnada  de  óxido  de  bierro  y  manganeso,  que  lo  colorean 
intensamente  de  amarillo  ocráceo  obscuro. 

El  color  y  la  consistencia  délos  cantos  rodados  arcillosos  varía  mu- 
ellísimo :  fundamentalmente,  la  roca  (lue  los  constituye  presenta  los 
caracteres  de  las  arcillas  grises  o  gris-verdoso  obscuro  subyacentes: 
pero  muy  a  menudo  se  presentan  endurecidos  por  impregnaciones 
silíceas,  calcáreas,  o  reblandecidos  por  un  más  avanzado  proceso  de 
caolinización.  En  la  mayoría  de  los  casos,  su  color  fundamental,  jwr 
la  infiltración  más  o  menos  intensa  de  los  óxidos  de  hierro  y  manga- 
neso, se  cambia  en  amarillo  cromo,  amarillo  ocre,  ocre  obscuro,  verde 
grisáceo  o  pardo.  Además,  algunas  veces  se  presentan  recubiertos 
por  una  delgada  capita  limonítica. 

Desde  este  punto  el  banco  continúa  con  los  mismos  caracteres  y 
más  o  menos  con  el  mismo  espesor,  hasta  el  otro  extremo  de  la 
barranca  (parte  izquierda  de  la  fig-.  6,  A),  es  decir,  hasta  la  desembo- 
cadura del  arroyo  del  Brete,  donde,  por  debajo  del  conglomerado 
(n"  3),  entre  éste  y  el  banco  de  Ostrea  parasítica  {n"  2),  se  intercala 
una  capa  de  30  centímetros  de  espesor,  de  arcilla  gris-verdosa  obs- 
cura, y,  por  debajo  de  ésta,  un  estrato  de  o  a  10  centímetros  de  arena 
verde-grisácea,  algo  arcillosa,  con  pequeños  y  escasos  cantos  de  arci- 
lla, aquí  y  allá  manchada  de  amarillo  por  el  óxido  de  hierro.  También 
en  este  trayecto  los  elementos  del  conglomerado  presentan  dimensio- 
nes variables,  pero  el  mayor  número  de  ellas  no  supera  el  tamaño  de 
una  nuez.  Además,  en  algunos  puntos,  el  volumen  de  estos  elementos 
disminuye  hasta  transformarse  en  una  gra villa  arcillosa,  fuertemente 
ferrífera  y  manganesífera. 

En  la  base  de  la  barranca  de  la  fábrica  de  yeso  del  señor  Gaebeler, 
el  espesor  de  esta  formación  aumenta  a  más  de  3  metros  y  su  estruc- 
tura se  com[)lica  en  una  alternación  de  capas  arenosas,  arcillosas  y 
congiomeráticas,  distribuidas  como  indica  el  perfil  esquemático  de  la 
figura  6,  B  y  constituidas,  de  abajo  arriba,  como  sigue : 

V  1  a  1.50  metros  de  arena  blanca  grisácea,  gris-obscura  o  amari- 
llo-ocre, estratificada  en  ca])itas  delgadas  e  irregulares,  a  menudo  algo 
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endurecidas  por  el  hierro  y  el  manganeso,  con  intercalaciones  de  len- 
tes arcillosas  delgadas  y  con  frecuentes  gruesos  cantos  rodados  de 
arcilla  gris-verdosa  obscura,  revestidos  por  una  delgada  capita  liino- 
nítica;  este  banco  descansa  en  discordancia  sobre  la  superficie  denu- 
dada de  la  formación  número  1,  que  aquí  se  presenta  constituida  por 
las  características  estratificaciones  de  arcilla  gris-verdosa  obscura,  la 
misma  que  forma  los  cantos  rodados  de  las  arenas  que  acabamos  de 
describir; 

2°  Lente  de  espesor  variable  (máximo  70  cm.)  de  arcilla  plástica 
gris-pardusca  páli<la,  parecida  a  la  que  foruia  las  lentes  más  delgadas 
del  banco  1"; 

3°  30  centímetros  de  arena,  abigarrada  de  amarillo,  gris  y  negro  por 
los  óxidos  de  hierro  y  manganeso:  estratificada  en  capitas  diagonales; 

4°  10  a  15  centímetros  de  conglomerado,  constituido  por  iiequeños 
cantos  de  arcilla,  de  sílice  y  calcedonia,  cementados,  a  veces  tenaz- 
mente, por  arcilla  arenosa  y  ocrácea ; 

5°  50  centímetros  de  arena  con  todos  los  caracteres  del  3°; 

()°  50  centímetros  de  conglomerado  igual  al  1°,  con  delgadas  in- 
tercalaciones de  arena  y  gravas,  en  que  aumenta  la  pro])orción  délos 
pequeños  rodados  de  calcedonia; 

7°  30  a  45  centímetros  de  arena  ocrácea,  a  estratificación  diagonal, 
con  escasos  cantos  de  arcilla. 

En  él  desagüe  de  las  Aguas  Corrientes,  a  menos  de  un  kilómetro  al 
oeste  de  la  precedente  localidad,  el  conjunto  de  los  estratos  de  esta 
formación  está  precedido  por  un  banco  de  arena  cuarzosa,  muy  fina, 
grisácea,  completamente  suelta,  a  estratificación  netamente  diagonal, 
entrecruzada  (estructura  de  arenal,  Krenzschichtimg)  ;  este  banco  yace 
directamente  sobre  la  superficie  denudada  de  las  arcillas  básales  (n°  1). 

Estas  arenas,  que  aquí  presentan  el  espesor  de  cerca  de  2,50  a  3 
metros,  por  sus  caracteres  litológicos  y  estratigráficos,  corresponden 
exactamente  a  las  arenas  que,  al  oeste  del  Puerto  ííuevo  de  Paraná. 
se  intercalan  entre  la  superficie  denudada  del  número  1  y  la  base  de 
las  arenas  arcillosas  del  número  4. 

En  efecto,  desde  Puerto  iíuevo  hasta  Bajada  Grande  la  formación 
caracterizada  por  los  conglomerados  descritos  parece  desaparecer,  y, 
en  los  puntos  en  que  las  arcillas  del  número  1  y  su  contacto  con  las 
formaciones  suprayacentes  vienen  a  descubierto,  es  reemplazada  cons- 
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taiitemeute  por  arenas  {ñg.  10,  u"  o)  muy  tinas,  sueltas,  de  color  gris, 
algo  micáceas,  completamente  estériles  y  de  estratiücacióu  entrecru- 
zada, completamente  idénticas  a  las  indicadas  anteriormente. 

Su  espesor  varía  desde  50  centímetros  liasta  3  metros.  En  una  loca- 
lidad al  oeste  de  la  desembocadura  del  arroyo  Antoñico  (cerca  de  un 
km.),  el  contacto  entre  estas  arenas  medanosas  y  la  superficie  bien 
denudada  de  las  arcillas  marinas  inferiores  está  indicada  por  una 
delgada  capa  de  arena  arcillosa  diseminada  de  pequeñas  cristaliza- 
ciones de  yeso.  En  esta  misma  capa  encontramos  un  fragmento  de  un 
pequeño  tronco,  cuya  madera,  parcialmente  substituida  por  concre- 
ciones yesosas,  se  hallaba  completamente  carbonizada  :  la  arena  arci 
llosa  que  la  rodeaba  contenía  numerosas  impresiones  de  hojas  de  mo- 
nocotiledonas  y  dicotiledonas 

Examinada  en  conjunto,  esta  formación  está  entonces  constituida 
por  materiales  de  acumulación  eólica  o  de  transporte  fluvial  de  variada 
naturaleza,  en  capas  alternadas  o  embricadas.  Teniendo  en  cuenta  la 
distribución  de  los  materiales  de  arrastre,  podemos  dividirla  esque- 
máticamente en  dos  partes  :  una  inferior,  en  que  las  capas  de  arenas 
blancas  o  grises,  a  menudo  ennegrecidas  y  cementadas,  se  alternan 
con  lentes,  generalmente  delgadas,  de  arcilla  gris-verdosa;  y  otra  su- 
perior, en  que  las  mismas  arenas  se  alternan  con  bancos  de  cantos 
rodados,  casi  siempre  cementados  incoherentemente,  a  veces  tenaz- 
mente, entre  sí  por  un  material  arenoso  inñltrado  por  óxidos  de  hie- 
rro y  manganeso. 

Entre  estos  elementos,  el  más  importante  y  característico  es  sin 
duda  el  conglomerado,  siempre  reconoscible  por  su  particular  estruc- 
tura y  iior  sus  numerosos  fósiles,  que  confieren  a  toda  la  formación  un 
gran  interés  y  una  alta  significación. 

]*or  la  abundancia  de  estos  restos,  sobre  todo  en  algunos  puntos,  he- 
mos indicado  esta  formación  con  el  nombre  de  conglomerados  osíferos. 

La  naturaleza  de  los  fósiles  que  encierra  es  de  lo  más  variada,  de 
modo  que  la  facies  de  la  formación  asume  un  tipo  mixto  de  los  más 
raros.  En  efecto,  mezclados  entre  sí,  sin  orden,  encontramos  allí  res- 
tos de  mamíferos,  cetáceos,  delfines,  reptiles,  crustáceos,  peces  de 
agua  dulce  y  marinos.  En  cambio,  su  estado  de  fosilización  es  cons- 
tante y  característico :  todos  son  pesados,  duros  y  al  mismo  tiempo 
frágiles;  todos  se  presentan  impregnados,  en  grado  más  o  menos  ele- 
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vado,  por  infiltraciones  silíceas  y  ferruginosas,  y  mancliados  por  el 
óxido  de  manganeso.  Estos  caracteres  los  diferencian  fácilmente  de 
los  restos  fósiles  de  todas  las  formaciones  superiores  y  permiten  reco- 
nocerlos aun  (;nando  se  encuentren  mezclados  con  fósiles  de  otro  ori- 
gen, al  pie  de  las  barrancas  o  en  el  espesor  de  las  capas  de  los  terre- 
nos superpuestos,  donde  fueron  llevados  posteriormente  por  remocio- 
nes de  los  materiales  de  estos  conglomerados. 

Entre  los  restos  de  mamíferos  pudimos  reconocer  las  especies  si- 
guientes (1) : 

FlexoclíoeruH  paranensís  Amegli.  (última  muela  superior  derecha, 
incompleta) ; 

(Joráiomys  mesopoiamicus  Amegli.  (fragmento  de  la  mandíbula  infe- 
rior del  lado  izquierdo  con  los  cuatro  molares) ; 

Cardiotherium  Doeringi  Amegh.  (grueso  fragmento  de  mandíbula 
del  lado  izquierdo,  que  comprende  parte  de  la  sínftsis,  el  alvéolo  del 
incisivo  y  las  cuatro  muelas ;  fragmento  de  la  última  muela  inferior 
izquierda); 

Tetrastylus  laeiñgatus  Amegli.  (grueso  fragmento  de  mandíbula  infe- 
rior del  lado  derecho  con  parte  del  incisivo  roto  y  las  cuatro  muelas); 

Toxodon paranensis  Laur.  (muelas  sueltas); 

Xotodon  Doello-Juradi  n.  sp.  (fragmento  de  mandíbula  inferior  del 
lado  derecho  con  las  tres  últimas  muelas); 

Scalahrinither'mm  5mr«>Y// Amegh.  (un  premolar  superior  y  un  mo- 
lar inferior) ; 

Scalahrinitherium  Rothi  Amegh.  (un  premolar  superior,  un  premo- 
lar inferior  y  un  molar  superior) ; 

Promegatherium  remuhnm  Amegh.  (una  muela) ; 

Chlamidothermm  paranensc  Amegh.  (placas  aisladas  de  la  coraza): 

B(ilaenoj)tera  dtihiaf  Brav.  (una  vértebra  caudal). 

Los  restos  de  reptiles  pertenecen  a  las  especies  siguientes  : 

AUigator  australiH  Bravárd  (dientes  aislados) : 

Garialis  neogaeus  Burm.  (dos  dientes) ; 

AlUgütor  lutescens  Rov.  (una  placa  dorsal  lateral) ; 

riatemys  paranemis  Brav.  (placas  del  escudo  y  del  plastrón). 

(1)  Ya  tuvimos  ocasión  (XXVII)  de  ilustrar  algunos  <Ie  estos  restos  fósiles  y 
por  lo  tanto  nos  limitamos  a  enumerarlos. 
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Entre  los  restos  de  peces  encoütramos  odontolitos  de  OdontüH])is 
elegans  ?  Agass.,  Odontasj)is  cuspidata  Agassiz,  Carcharías  Egertoni 
Agass.;  placas  dentarias  del  Myliohatís  americanna  Brav. ;  placas  cu- 
táneas de  Raja  Agassizi  Larr.;  huesos  craneanos  y  dorulitos  de  kSilv- 
rus  sp.  ?,  etc.  (XXYI). 

Los  restos  de  crustáceos  consisten  en  fragmentos  de  cefalotórax  y 
de  pinzas  de  braquiuros  de  agua  dulce.  Scalabrini  los  coleccionó  bajo 
los  nombres  de  Pagurnlites  paranensis,  Podopilumnus  paranensis,  Car- 
pilius  tertiarius^  etc.  Entre  éstos  encontré  un  cefalotórax  casi  comi)le- 
to,  cuya  caparazón  muestra  numerosas  fracturas  soldadas  nuevamen- 
te por  el  óxido  de  hierro,  de  modo  que  los  varios  fragmentos  conservan 
su  posición  natural;  este  ejemplo  nos  da  una  idea  del  proceso  de  rá- 
pida mineralización  sufrida  por  los  restos  orgánicos  de  esta  formación. 

Entre  los  restos  de  mamíferos  fósiles  que  todavía  quedan  en  las 
vitrinas  del  Museo  provincial  de  Entre  Ríos,  en  Paraná,  pudimos  re- 
conocer como  pertenecientes  a  esta  formación  las  especies  siguientes  : 

Phanothcru.s  marg'matns  Amegh. 
. Paradúxomys  cancrivorus  Amegh. 
Myopotamus  paranensis  Amehg. 
Myopotamus  ohesus  Amegh. 
Oleonopsis  tipiciis  Scalabrini. 
Orihoims  procedens  Amegh. 
Lagostomus  antiquus  Amegh. 
Lagostomns  paUidens  Amegh. 
Megamys  patagoniensis  Laur. 
Megamys  LauriUardi  Amegh. 
Megamys  Eacedi  Amegh. 
Megamys  praepedens  Amegh. 
Tetrastylns  laevigatus  Amegh. 
Tetrastylus  dipsus  Amegh. 
Neoprocavia  mesopotamica  Amegh. 
Anchimys  Leidyi  Amegh. 
Procardiotherium  simplicidens  Amehg. 
Procardiotherhim  crassum  Amegh. 
Gardiotherium  Doeringi  Amegh. 
Cardiotherinm  lyetrosnm  Amegh. 
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CardiotheriiDii  dcnticnlatunt  Aiiiegh. 
Cardiotherium  minntum  Amegh. 
PlexochoeiK.s  paranen-sis  Amegh. 
PlexochoeruH  adluia  Amegli. 
Caviodon  multipUcatus  AmegL. 
Canisf  paranensis  Amegli. 
Cyonasua  argentina  Aniegli. 
Toxodon  paratiensis  Laiir. 
Toxodon  virgatus  Amegli. 
Toxodontlierium  eompressum  Amegli. 
Haplodontherium  Mlldei  Amegh. 
Haplodontherium  limum  Amegh. 
Eutomodus  elautns  Amegh. 
Xotodon  foricurvatuH  Amegh. 
Sealabrinitherkini  Bramirdi  Amegh. 
Scalahrinithermm  Rothii  Amegh. 
Oxiodonthermni  ZehalJosl  Amegh. 
Brachythermm  cuspidatum  Amegli. 
Megathermm  antiquum  Amegh. 
Promegatherinm  .smaJtatnm  Amegh. 
Promegatherinm  remnlsnm  Amegh. 
Plyomorphus  rohiistus  Amegh. 
SceUdotherium  heUuJum  Amegh. 
Nephotherium  amhiguAim  Amegh. 
Pseudolestodon  injnnctus  Amegh. 
Promylodon  2)amnensis  Amegh. 
Pala ehojdopho rus  Scalahrini  Amegh. 
Protoglyptodon  primiformis  Amegh. 
Hoplopliorus  paranensLs  Amegh. 
Chlamydotheriitm  para.nensis  Amegli . 
Chlamydotheriumf  extremum  Amegli. 

Junto  coii  h)s  restos  de  los  mamíferos  citados  figura  el  fragmento 
de  la  parte  posterior  de  la  mandíbula,  con  las  dos  últimas  muelas  muy 
gastadas,  recogida  por  Scalahrini  en  las  barrancas  del  Paraná,  en 
Villa  Urquiza,  y  descrita  por  Fl.  Ameghino  bajo  el  nombre  de  Arcto- 
therium  vetustum  (II,  pág.  319-320,  pl.  xxi,  fig.  1). 
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El  estado  de  fosilización  es  muy  distinto  del  de  los  fósiles  anterio- 
res entre  los  cuales  fué  colocado,  y  con  toda  probabilidad  no  puede 
provenir  de  esta  misma  formación;  en  cambio,  su  aspecto,  su  color, 
sus  pequefias  manchas  de  manganeso  y  los  residuos  de  arcilla  pam- 
peana, que  todavía  pueden  notarse  en  las  anfractuosidades  de  sus 
fracturas,  revelan  su  proveniencia  de  uno  de  los  horizontes  loésicos 
de  la  región,  como  veremos  más  adelante. 

La  estructura  <le  esta  formación,  en  que  vemos  alternarse  capas  de 
conglomerados,  arcillas  y  arenas  de  estratificación  normal  o  diagonal, 
indica  un  origen  fluvial.  También,  examinados  en  su  conjunto,  estos 
sedimentos  parecen  ocupar  el  cauce  de  un  río  más  bien  amplio,  pero 
poco  profundo  y  poco  caudaloso,  poco  excavado  en  la  planicie  de  la 
denudación  de  que  hablamos.  En  la  variabilidad  de  los  materiales  que 
lo  cegaron  vemos  las  sucesivas  oscilaciones  del  poder  de  transporte  de 
sus  aguas,  y  las  distintas  fases  de  bajante,  de  creciente  y  de  arenal. 

Solamente  la  faeies  mixta  de  su  fauna  fósil  podría  hacernos  pensar 
de  que  se  trata  de  depósitos  de  estuario.  Pero,  como  ya  tuvimos  oca- 
sión de  observar  en  otra  circunstancia  (XXVI),  mientras  los  restos  de 
animales  terrestres  y  fluviales,  aunque  a  menudo  en  fragmentos,  con- 
servan casi  siempre  una  maravillosa  integridad  de  todos  sus  detalles, 
en  cambio,  los  restos  pertenecientes  a  especies  marinas  (ictiolitos  de 
elasmobranquios,  etc.)  presentan  siempre  los  vestigios  de  haber  sido 
l)or  largo  tiempo  arrastrados  y  rodados,  ya  en  estado  fósil.  Esta  cir- 
cunstancia nos  hace  suponer  que  estos  últimos  hayan  sido  transj)or- 
tados  por  las  aguas  del  mismo  río,  junto  con  los  fragmentos  de  la 
arcilla  del  subyacente  número  1  y  los  cantos  rodados  de  sílice  y  cal- 
cedonia de  formaciones  más  antiguas.  Es  muy  posible,  entonces,  que 
los  ictiolitos  marinos  provengan  de  los  bancos  de  Ostrea  o  de  Grassa- 
teUites,  cuyos  moldes  presentan  un  idéntico  estado  de  fosilización  y 
<le  mineralización. 

En  resumen,  podemos  considerar  esta  formación  netamente  conti- 
nental, en  parte  fluvial  y  en  parte  medanosa,  y  separada  de  las  forma 
clones  precedentes,  sobre  cuya  superficie  denudada  descansan  en 
discordancia. 

En.  efecto,  vemos  que  esta  formación,  donde  es  posible  estudiar 
sus  relaciones,  a  veces  descansa  sobre  los  bancos  arenosos,  calcáreos 
o  arcillosos,  fósil íferos  o  estériles  del  número  2,  a  veces,  como  en  la 
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Fig.  8.  —  I'crtil  esqm'iiiático  di'  la  l)aiTauca  de  «Aguas  Corrientes  <>  (I'aiaiiá)  : 
1,  arcillas  ilel  paraiieuse ;  ü,  arenas  arcillosas  del  paranense  ;  4,  médano  del  eu- 
treniense ;  5,  arenas  fluviales  ocráceas  y  bancos  de  arenisca  del  iloñegrense  ; 
8,  arcillas  lacustres,  cou  gruesas  concreciones  calcáreas,  del  araiicauense ;  9, 
loess  arenoso  rojo  pardusco,  cou  coiu'reciones  calcáreas  rosadas,  del  liernioseu- 
se ;  10,  banco  de  tosquillas,  cementadas  por  material  loésico-arcilloso,  del  pre- 
euseuadense  ;  11,  loess  pardo  rojizo,  cou  tabiques  calcáreos,  del  ensenadense  ; 
15,  loess  pardo  claro,  pulverulento,  del  bonaerense  ;  20.  bumus. 
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fábrica  de  yeso  ilel  señor  Gaebeler  (flg-.  6,  B)  y  en  el  desagüe  de  Aguas 
Corrientes,  sobre  las  arcillas  batiales  del  iiíiinero  1,  lo  cual  nos 
indica  claramente  quesn  deposición  fué  precedida  por  un  largo  perío- 
do erosivo  que  siguió  a  la  emersión  del  paraneme. 

Las  arcillas,  las  arenas  y  conglomerados  osíferos  de  esta  formación 
parecen  extenderse  a  lo  largo  del  Paraná,  desde  la  desembocadura  del 
arroyo  del  Brete,  hasta  el  arroyo  de  la  Vieja,  cerca  del  Puerto  Nuevo 
de  la  ciudad  del  Paraná,  aunque  en  forma  discontinua  y  saltuaria,  ya 
sea  porque  los  detritus  y  la  vegetación  a  menudo  cubren  la  base  de 
las  barrancas,  ya  sea  liorque  interrumpida  por  arenales  sincrónicos 
que,  hacia  oeste,  iirolongarían  la  formación  hasta  Bajada  Grande. 

A  iiesar  de  su  reducido  espesor,  que  da  a  la  formación  un  carácter 
regional,  según  nuestra  opinión,  estos  depósitos  representan  un  ele- 
mento estratigráfico  y  cronológico  de  suma  importancia. 

Evidentemente  representan  la  parte  inferior  de  esa  espesa  forma- 
ción que  D'Orbigny  distinguiera  con  el  nombre  de  gres  á  ossements,  y 
constituye  el  piso  mesojwtamiense  de  Doering-,  caracterizado  por  la 
l^resencia  del  Toxodon  payánense  Laur.  y  del  Megamys  patagoniensis 
Laur.  (XX,  pág.  475). 


X"    4.    ARENAS   ARCILLOSAS    VERDUSCAS    CON   FíJSILES   3IARIKOS 

Constituyen  un  horizonte  bien  característico  y  bien  conocido  i)or 
todos  los  autores  :  es  el  horizonte  clásico  del  llamado  «  entrerriano  » . 

En  la  mayoría  de  los  casos  está  constituido  i)or  arenas  cuarzosas 
finas,  más  o  menos  arcillosas,  de  color  gris-verdoso  claro  o  amarillen- 
to, zonadas  a  veces  por  infiltraciones  ferruginosas.  Como  ya  había 
notado  Bravard,  contienen  a  menudo  raros  cristales  aislados  o  peque- 
ñas masas  cristalizadas  de  yeso. 

El  contenido  arcilloso,  generalmente,  es  escaso  y  cementa  incohe- 
rentemente las  arenas;  pero  a  veces  aumenta  hasta  formar  lentes  del- 
gadas de  arcilla  plástica,  verde-gris,  conteniendo  siempre  una  cierta 
cantidad  de  arena.  Estas  lentes,  que  ocupan  varios  niveles  en  el  banco 
arenoso,  siendo  sin  embargo  más  frecuentes  en  la  base  de  la  forma- 
ción, algunas  veces  se  impregnan  de  sales  calcáreos  en  modo  de  trans- 
formarse en  una  caliza  arcillosa,  gris-verduzca,  compacta  y  tenaz. 
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Eli  el  cafiadón  de  la  cantera  Izaguiíre,  ya  recordado,  donde,  en  el 
momento  de  la  observación,  desmoronamientos  recientes  habían  pues- 
to al  descubierto  una  interesante  sección  natural  (fig.  14),  estos  depó- 
sitos presentaban  un  color  gris-])loino  subido,  hecho  más  obscuro  aún 
por  la  humedad  de  las  aguas  íiltrantes  de  la  parte  superior  de  la 
barranca.  Pero,  después  de  un  i^rolongado  desecamiento,  estas  arenas 
pierden  mucho  de  su  color  primitivo,  y  tratadas  con  ácido  clorhídrico, 
con  el  cual  no  dan  efervescencia,  vuelven  a  gris-claro  y  tiñen  intensa- 
mente el  líquido,  del  cual  se  obtienen  las  características  reacciones 
<lel  hierro.  Es  de  suponer  entonces  (pie  el  color  verdoso-amarillento, 
común  a  estas  arenas  es  debido  a  la  larga  exposición  de  los  agentes 
externos  (desecamiento,  hidratación  de  los  óxidos  de  hierro,  etc.),  que 
alteran  su  primitivo  color  idomo. 

Las  lentes  arcillosas  pueden  faltar;  otras  veces,  en  cambio,  como 
l>or  ejemplo  en  las  barrancas  al  sur  de  Villa  Urquiza,  la  parte  infe- 
rior del  banco  arenoso  es  reemplazada  por  una  gruesa  lente  de  arcilla 
estéril,  gris-verde,  estratiflcada,  con  interestratificaciones  arenosas  del 
mismo  cohn-  o,  más  raramente,  teñida  de  ocre  (fig.  5,  n"  4). 

En  los  alrededores  del  Puerto  ííuevo  del  Paraná,  arcillas  idénticas 
a  las  anteriores  forman,  en  cambio,  un  banco  de  50  a  60  centímetros 
de  espesor  en  la  parte  superior  de  la  formación  (fig,  17,  n"  4). 

En  esta  misma  posición,  en  muchos  puntos,  se  observan  uno  o  más 
delgados  bancos  calcáreos,  cuyo  espesor  varía  de  5  a  20  centímetros. 

Las  arenas,  en  cambio,  no  se  presentan  estratificadas,  solamente  en 
algunos  puntos  la  diversa  intensidad  de  coloración  pone  de  mani- 
fiesto una  .estratificación  no  bien  definida,  sin  duda  por  la  homoge- 
neidad de  los  materiales  que  constituyen  el  banco;  excepcionalmente 
muestran  una  verdadera  estratificación. 

Las  arenas  arcillosas  de  esta  formación,  generalmente,  son  fosilífe- 
ras.  Los  fósiles  a  veces  son  muy  frecuentes,  otras  veces  escasos  y  en 
algunos  casos  faltan  completamente. 

Pueden  presentarse  distribuidos  sin  orden  en  la  masa  arenosa  o 
reunidos  especialmente  en  las  lentes  arcillosas ;  además,  casi  en  la 
generalidad  de  los  casos,  hacia  la  parte  cuspidal  de  la  formación  se 
observan  bancos  ostreros  en  que  a  los  grandes  y  numerosos  ejempla- 
res de  Ost rea  patagónica  D'Orb.,  que  constituye  el  fósil  predominante 
y  característico,  se  asocian  Myochlamys paranensh  D'Orb.,  Pododesmus 
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pai)ymceus  (Pliil.)  y  Monophora  Darnini  Uer.  en  muy  escaso  número. 
En  estos  bancos  los  moluscos  conservan  frecuentemente  sus  valvas 
unidas:  las  valvas  separadas,  que  también  abundan,  casi  siempre  algo 
rodadas  e  incrustadas  por  halanu.s  y  briozoarios  (Membranipom  sul- 
cata  Canu,  Memhranipora  Lacroixi  f  Canu).  Además,  las  valvas  más 
espesas  de  Ostrea  se  presentan  a  veces  perforadas  por  numerosos 
nichos  de  Lithodomu.s  plantensis  Pliil.,  en  cuyo  interior  raramente 
persisten  las  valvas  o  los  moldes  calcáreos  del  molusco. 

Digno  de  particular  mención  es  el  Pododesmus  papyraceu.s  (Pliil.), 
l)or  el  hecho  de  que  algunas  veces  se  reúne  en  grandes  cantidades. 

Al  lado  del  camino  que  desciende  al  Xuevo  Puerto  de  la  ciudad  del 
Paraná,.por  ejemplo,  se  puede  observar  un  grueso  banco,  cuyo  máxi- 
mo espesor  alcanza  l'"8(>  (fig.  17,  n°  4  (Z),  constituido  casi  exclusiva- 
mente por  las  valvas  aisladas  de  este  molusco  ;  el  banco  es  estratifi- 
cado y  las  valvas  de  Pododesmus,  al  cual  se  mezcla  tan  sólo  algunos 
Ostrea pata(ionica  y  Pectén  paranensis,  yacen  siempre  orientadas  según 
la  dirección  de  los  estratos. 

Es  importante  notar  también  que  las  estratificaciones,  cuya  estruc- 
tura está  consolidada  casi  siempre  por  un  cemento  calcáreo  que  relle- 
na los  intersticios,  no  se  presentan  paralelas  entre  sí,  sino  que,  yendí) 
progresivamente  aumentando  de  espesor  y  de  número,  forman  en  su 
conjunto  ese  tipo  de  estructura  que  Lyell  llanió  «de  inclinación  pro- 
gresivamente decreciente  »,  característico  de  los  depósitos  que  lama- 
rea  acumula  sobre  las  playas  inclinadas  (figs.  9  y  12,  y  perfil  17,  4  d). 

Volveremos  sobre  este  detalle  estratigráfico  de  suma  importancia; 
l)or  ahora  tan  sólo  deseamos  poner  de  relieve  que  la  parte  superior 
<le  estos  estratos  inclinados,  fué  denudada  y  nivelada,  y  luego,  como 
muestra  la  fotografía,  recubierta  en  discordancia  por  nuevos  estratos 
calcáreos  marinos  horizontales.  Por  lo  tanto,  el  banco  de  Pododesmus 
4in  este  lugar  nos  indica  una  facies  de  litoral  con  que  termina  esta 
«egunda  fase  de  sedimentación  marina.  La  constatación  de  este  dato, 
nquí  muy  evidente  por  la  discordancia  de  las  capas  su])erpuestas,  es 
muy  importante  porque  la  presencia  de  bancos,  calcáreos  o  arenosos, 
«n  que  abunda  el  Pododesmus,  en  otro  punto  de  la  región,  donde  no 
existan  discordancias  apreciables,  constituirá  un  elemento  más  para 
■establecer  dónde  termina  esta  formación  y  dónde  empieza  la  serie  de 
los  estratos  de  las  formaciones  superpuestas.  Así,  por  ejemplo,  en  las 
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barrancas  del  río,  cerca  del  gasómetro  de  la  ciudad  del  Paraná,  donde 
se  observa  una  serie  continuada  de  estratos  paralelos  entre  sí,  vemos 
(jue  un  banco  de  arenisca  con  Pododemms  papyraceus  y  Ontrea  pata- 
(jonica  cierra  la  fase  de  sedimentación  marina  de  las  arenas  arcillosas 
(rtg-.  10,  \V  4)  y  la  serie  continúa  con  un  banco  de  arcilla  estratificada 
con  moluscos  fluviales  (Corbicula  tennis  Iber.)  que  las  separa  de  la 
superpuesta  formación  marina  número  G. 

Una  disposición  análoga  se  observa  también  en  la  barranca  del 
[)uerto  Viejo  de  Paraná,  al  oeste  de  la  desembocadura  del  arroyo  An- 
toñico,  donde,  por  debajo  de  un  banco  de  arcillas  estériles  o  con  raras 
Corbicula  tenuis,  entre  éstas  y  el  banco  ostrero  de  las  arcillas  areno- 
sas, encontramos  una  capa  de  1  ""20  a  1  ™50  de  espesor,  de  arenas  ama- 
rillentas con  frecuentes  cristales  de  yeso  y  abundantes  Pododesmns 
papijraceuH. 

Este  banco  de  arena  amarillenta,  a  veces  con  Pododesmu.s,  otras 
veces  absolutamente  estéril,  más  o  menos  arcilloso,  de  un  espesor 
variable  entre  0'"25  y  l'"50,  forma  casi  constantemente  la  parte  cus- 
pidal  de  esta  formación. 

Recapitulando,  los  principales  elementos  estratigráficos  de  esta 
formación,  son  los  siguientes  : 

4,  Banco  de  arenas  arcillosas  típicas,  que  i^resenta  en  su  parte  su- 
perior a  menudo  uno  o,  raramente,  dos  bancos  ostreros ;  espesor  7  a 
10  metros ; 

•4  a,  Banco  de  arcilla  plástica,  generalmente  estratificada  y  estéril, 
a  menudo  comprendida  entre  dos  delgados  estratos  calcáreos;  0°'50  a 
l^SO  ó  más; 

4  b,  Banco  de  arenas  amarillentas  o  grisáceas  estériles  o  con  Podo- 
desmns  papyraceus,  que  a  veces  se  reúne  con  un  banco  más  o  menos 
espeso,  en  la  izarte  media  o  en  la  extremidad  superior  de  la  capa  are- 
nosa; 0'"25  a  1""S0. 

Como  ya  recordamos,  los  fósiles  de  las  arenas  arcillosas  no  se  pre- 
sentan uniformemente  distribuidos  en  el  espesor  de  la  formación;  en 
(cambio,  en  algunos  puntos  faltan  completamente,  en  otros  se  reúnen 
(^n  grupos,  lentes,  capas  o  bancos. 

Desde  este  punto  de  vista,  algunas  veces,  por  ejemplo,  en  algunos 
lugares  de  la  barranca  que  se  extiende  desde  Puerto  Viejo  a  Bajada 
Grande,  estas  arenas  se  pueden  dividir  esquemáticamente  en  tres 
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Fig.  10.  —  Perñl  csinK-mático  di'  la  baiTauca  del  Gasóim-tio  de  Paiaiiá  :  1.  ani- 
llas estiatiflcadas  del  paraneuse;  3.  médano  nifsopotainieiise  ;  4,  arenas  aieillo- 
sas  del  eutieirieuse  ;  4a,  arcilla  estratificada  del  eutreirieuse ;  ib,  areuas  con 
rododesmus  papyraceus ;  5,  arcilla  estratificada  del  ríouegrense  terrestre  con 
('orhicvla  tenvis  ;  C,  banco  calcáreo  del  ríonegrense  marino;  (V,  i)arte  Via  sal  del 
anterior,  con  Baniea  ornata ;  9,  gres  del  herniosense  ;  10,  arcilla  del  preense- 
nadeuse  ;  12,  conglomerado  belgranense  :  1").  loess  pardo  claro  del  licmaerense. 
Escala  =  1 :  330. 


GEOLOGÍA    UK    ENTKE    UÍOS  95 

zouas  :  una  interior,  sin  fósiles  o  con  escasas  valvas  aisladas  de  Ostrea 
patayoniea  D'Orb.  y  de  Myoehlamys  lyamnemis  D'Orb. :  una  mediana, 
donde  los  fósiles  propios  de  esta  formación  son  numerosos  y  reunidos 
en  capas  delgadas  o  en  lentes  arcillosas ;  y  una  parte  superior  en  que 
los  fósiles  vuelven  a  escasear,  a  excepción  de  su  parte  más  alta,  don- 
de se  observa  casi  siempre  un  banco  ostrero,  cuyo  espesor  no  supera 
aquí  los  20  a  25  centímetros. 

Generalmente  en  las  arenas  predomina  Ostrea  patagónica  D'Orb., 
MyocJilami/s  paranemis  D'Orb.,  uimnssiiim  Dariciniamim  D'Orb.  y  Oít- 
trea  AU'arezi  D'Orb,,  generalmente  en  valvas  aisladas,  a  menudo  ero- 
sas,  agujereada  por  Litkodomus  y  anélidos,  o  incrustadas  de  halanua 
y  briozoarios.  En  cambio,  en  las  lentes  arcillosas  pululan  casi  exclu- 
sivamente Chione  Muensteri  D'Orb.  y  Arca  Bomplandiana  D'Orb.,  en 
ejemplares  frágiles,  descompuestos  pero  bien  conservados,  con  sus 
dos  valvas  casi  siempre  reunidas  y  a  menudo  encerrando  un  espacio 
(completamente  vacío.  Esto  demuestra  que  las  causas  que  sepultaron 
las  depresiones  cenagosas  donde  vivían  los  moluscos,  por  su  rápido 
acontecimiento,  sorprendieron  a  éstos  todavía  vivos  y  en  su  posición 
natural,  en  la  cual  aún  los  encontramos. 

Los  moluscos  recién  citados,  incluso  el  Pododesnms  papyraceits, 
representan  las  esj)ecies  que  predominan  en  esta  formaci<')n  y  que 
se  hallan  generalmente  en  gran  número  de  ejemplares.  Pero  mez- 
clados a  éstos,  tanto  en  las  arenas  como  en  las  arcillas,  y  sobre  to- 
do en  los  bancos  ostreros,  se  encuentran  también,  pero  sieminx* 
en  escasos  ejemplares,  todas  las  demás  especies  enumeradas  más 
abajo. 

Algunas  veces,  en  hiparte  superior  de  la  formación  y  sobre  todo  en 
proximidad  de  los  bancos  ostreros,  se  observan  capitas  de  arena  blan- 
«piecina,  suelta,  bien  lavada,  que  se  mezcla  a  una  cantidad  notable 
de  detritus  couchil  formado  por  fragmentos  de  pequeños  bivalvos  y 
de  halamis. 

Esta  formación  (n"  4)  se  presenta  bien  desarrollada  desde  el  Puerto 
Nuevo  de  la  ciudad  de  Paraná  hasta  Bajada  Grande,  con  un  espesor 
total  que  oscila  alrededor  de  8  a  10  metros.  En  este  trayecto,  si  bien 
varía  algo,  según  los  varios  puntos,  sobre  todo  en  los  detalles  .de  la 
serie  de  arenas  y  arcillas  estratificadas  que  forman  la  parte  superior 
de  la  formación,  presenta  siempre  sus  caracteres  fundamentales,  espe- 
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cialmente  por  lo  que  se  refiere  a  la  parte  inferior,  constituida  por  las 
típicas  arenas  arcillosas. 

Al  oeste  y  al  sur  de  Bajada  (Irande  atlora  aquí  y  allá  en  toda  la 
regi(3n,  con  caracteres  constantes,  hasta  más  allá  del  arroyo  de  los 
Clalpones.  Sobre  el  borde  del  camino  que  desde  el  Paracao  lleva  a 
esta  última  localidad,  cerca  de  dos  kilómetros  antes  de  llegar  a  la 
propiedad  del  señor  Máximo  Gómez  y  al  pie  de  una  elevada  barran 
ca,  aflora  la  misma  formación  con  arenas  arcillosas  amarillentas,  con- 
teniendo numerosas  y  grandes  Arca  Bomplandlana  D'Orb.,  Cliioiic 
Muensteri  D'Orb.,  Mi/ochlami/s  paranensü  D'Orb.  y  valvas  aisladas  de 
Gorbula  mactroidcH  Daud.  (=  Azara  labiata  D'Orb.)  (1). 

El  hallazgo  de  este  último  bivalvo,  desconocido  hasta  ahora  para 
las  formaciones  entrerrianas  y  todavía  viviente,  reviste  sin  duda 
cierta  importancia. 

En  Villa  Urquiza  el  aspecto  de  esta  formación  varía  un  poco,  por  la 
presencia  del  banco  arcilloso  estratificado  que  ocupa,  al  sur  del  puer- 
to, más  de  dos  tercios  inferiores  de  su  espesor  total  y  del  cual  ya 
hablamos;  pero  el  tercio  superior  está  constituido  por  las  típicas  are- 
nas arcillosas,  verduscas,  no  estratificadas,  coronadas  por  un  banco 
ostrero  de  50  a  70  centímetros  en  que  prevalece  la  Ostrea  imta(ionica 
(flg.  5,  11°  4  h). 

En  cambio,  avanzando  a  lo  largo  del  Paraná  hacia  el  norte,  las  arci- 
llas inferiores  y  el  banco  ostrero  se  adelgazan  paulatinamente,  des- 
aparecen y  toda  la  formación  se  transforma  en  un  espeso  banco  are- 
noso sin  fósiles,  en  que  se  pueden  reconocer  tres  partes  :  una  superior 
(P^oO)  de  arenas  grises  estratificadas,  una  mediana  (1  m.)  de  arenas 
verdosas  subestratificadas  y  una  inferior  (5  m.)  de  arenas  arcillosas 
de  color  gris-verdoso  y  con  delgadas  lentes  de  arcilla  plástica. 

Desde  la  desembocadura  del  arroyo  de  las  Conchas  hasta  el  Puerto 
Xuevo  de  la  ciudad  del  Paraná,  esta  formación  también  existe  pero 
completamente  transformada  en  un  espeso  banco  de  arenas  cuarzo- 
sas, de  color  blanco  o  gris,  sueltas,  finas,  homogéneas,  completamente 


(1)  Segúu  Doello-Jurado  ('comunicación  epistolar)  esta  CorbuUt  no  i>nede  iden- 
tificarse con  Azara  labiata  actual,  representando  probablemente  una  variedad  o, 
mejor  dicho,  un  precursor  iununtiato  de  la  CorbuJa  mactroidc-i  viviente  en  el  estua- 
rio del  río  de  la  Plata. 


(íeulogia  de  eíítke  kios 


Fig.  11.  —  Banama  al  esti-  del  puerto  nuevo  <le  Paraná:  1,  arcilla  del  jiarani'ii- 
3e :  2,  bancos  de  Ostrea  ¡larasitica  y  Cra>:.sateU¡tes- ;  4  a,  médano  del  entre- 
niense  ;  ib.  arcillas  estratificadas  del  anterior;  4c.  arenas  cusjiidales  del  mis- 
mo, con  ictiolitos  y  cantos  rodados  de  playa;  Ha,  arcilla  del  ríonegi-euse 
teiTestre:  5  i»,  arenas  ocráieas  del  iíone<íi'euse  lluvial;  5  c.  j)arte  euspidal  de  las 
anteriores,  bien  e.stratiti(  nda  en  capitas  delgadas  :  S.  arcilla  lacustre  «leí  arau- 
canense  con  t^oncreciones  calcáreas  :  'JO.  humus.  Escala  vertical  =  1  :  rCid. 
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estériles,  estratificadas  diagoiialmente  (estructura  discordante-para- 
lela, KrenzscMchtung),  que  en  El  Brete  alcanza  su  mayor  esiiesor, 
de  15  metros  más  o  menos. 

En  algunos  puntos,  infiltraciones  ferruginosas  o  manganesíferas 
tifien  más  o  menos  intensamente  estas  arenas  en  forma  homogénea  o 
en  zonas  gris-claro  y  gris-obscuro,  alternando  entre  sí.  Finalmente,  en 
un  punto  sobre  el  Paraná,  al  este  del  arroyo  de  El  Brete,  no  sólo 
se  impregnan  fuertemente  de  óxidos  de  hierro  y  manganeso,  sino  tam- 
bién de  sílice,  que  los  cementa  en  un  gres  durísimo,  compacto,  sonoro, 
de  fractura  concoide,  con  reflejos  metálicos  y  de  color  pardo-Lerrum- 
broso  con  grandes  manchas  gris-acero  subido. 

Cerca  del  Puerto  JS"uevo,  en  las  barrancas  al  este  de  esta  localidad, 
la  formación  asume  una  constitución  intermediaria,  en  cuanto  que  la 
parte  inferior  está  formada  por  arenas  cuarzosas,  blanco-grisáceas, 
sueltas,  de  estratificación  diagonal  (fig.  11,  n"  4  rt),  mientras  que  la 
superior  (1  h)  está  ocupada  por  un  banco  de  arcilla  verde-pardusca, 
zonada  de  pardo-amarillo,  i)lástica,  compacta,  superpuesta  por  una 
capa  de  arena  amarillenta  que  presenta  los  caracteres  de  un  depósito 
de  playa  (4  c);  contiene,  en  efecto,  pequeños  cantos  de  sílice,  de  calce- 
donia y  numerosos  ictiolitos  rodados. 

De  las  arenas  arcillosas  y  de  los  bancos  ostreros  de  esta  formación 
marina  proviene  la  mayor  parte  de  los  moluscos  atribuidos  a  la  «  for- 
mación entrerriana  ». 

Las  especies  encontradas  por  nosotros  son  las  siguientes : 

Calliostoma  punctuhitnm  Borch. 

Scalaria  Borcherti  Iher. 

Xucula  cf.  puelcJia  (1)  D'Orl). 

Xucula  cf,  semionuda  D'Orb. 

Arca  Boiiplandiana  D'Orb. 

Arca  Frenguellü  Doello-Jurado  (u.  sp.), 

Ostrea  pütadonica  D'Orb. 

Ostrea  Alvarezí  D'Orb, 

Ostrea  parasítica  (2)  (ím. 

(1)  Es  la  especie  que  Bon-liert  y  v.  Iheriug  ideutificau  con  X.  pnclcha  D'Onh., 
pero  Doello- Jurado  (comunicación  epistolar)  no  acepta  esta  identificación. 

(2)  Los  ejemplares  (valvas  aisladas)  de  Ovtrca  paras'ifica  (4ni.  que  se  encuentran 
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MyovhJamijH  paranemis  D'Oib. 

Amussium  Dancinianum  (D'Orb.)  Sow. 

Pododesmus  pupiiraceun  (Pbil.). 

Mj/tilu.s  trigonus  (Bniv.)  Borcli. 

LitJiodomus  platensi-s  Pliil. 

PhoJadidea  sp.  ? 

Cardium  rohiintum  Sol.  \ín\  píateme  (1)  D'Oib. 

Dosinia  entrerriana  (2)  Iher. 

Ti  vela  sp.  ". 

Chione  Bunneisterí  Boicb. 

Chione  Mnensteri  D'Orb. 

Mactra  honarien-siíf  Phil. 

Corhula  striatula  Borcb. 

Corbula  pulcheUa  Pliil. 

Corhula  maetroides  Daud.  var.  pdranensi.s  Doello-Jurado  (ii.  var.). 

Abra  aít".  lioica  Dalí. 

A  esta  lista  debemos  aíí,regai'  un  esciitélido,  la  Monophora  Dancini 
Desor.,  que  se  encuentra  en  escasos  ejemplares  en  los  bancos  ostreros 
de  la  parte  cuspidal  de  la  formación :  pertenecen  en  su  mayoría  al 
mod.  orbicularis  mieroporus  de  Lahille  (  Variabilité  et  affinités  du  «  Mo- 
nophora Darwini»,  en  Revista  del  Museo  de  La  Plata,  t.  VII,  1896). 

Además,  en  la  misma  formación  y  especialmente  en  la  parte  infe- 
rior de  las  arenas  arcillosas  se  encuentran  frecuentemente  moldes  in- 
ternos de  bivalvos,  siempre  más  o  menos  rodados,  completamente 
aislados,  pertenecientes  a  cuatro  o  cinco  especies  absolutamente  in- 
íleterminables,  de  los  géneros  C rassatellites ,  Glycemeris,  Leda,  etc. 

Su  aspecto  y  su  notable  impregnación  silícea  y  ferruginosa  demues- 

eu  este  horizonte,  son  generalmente  rodados  y  sin  duda  provienen  de  los  banco-s 
ostreros  del  paranense;  sin  embargo,  existe  una  Ostrea  parasítica  Gm.  propia  de 
estas  arenas  arcillosas,  pero  en  ejemplares  más  grandes,  más  delgados  y  de  tipo 
general  algo  distinto  de  la  misma  especie  de  los  bancos  cuspidales  paranenses. 

(1)  Borchert  y  v.  Ihering  han  identiticado  al  C.  platenae  D'Orb.  con  C.  rohimtiuit 
viviente,  pero  Doello-Jurado  (comunicación  epistolar)  no  acepta  dicha  identifica- 
ción y  cree  que  se  trata,  por  lo  menos,  de  una  variedad  distinta. 

(2)  Según  Doello-.Jurado  (comunicación  epistolar),  D.  entrerriana  Iher.  es  muy 
semejante  a  D.  meridionalis  Iher.  de  la  formación  patagónica  y  probablemente  es 
sólo  nua  variedad  de  ésta. 
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tran  que,  con  mucha  probabilidad,  piovieuen  de  los  bancos  conquilí- 
feros de  la  subyacente  formación,  por  remociones  acontecidas  des- 
pués de  su  sedimentación  y  consolidación.  El  hallazgo  en  las  mismas 
condiciones  de  cantos  rodados  calcáreos  con  moldes  externos  de 
Crassatellites  sp.  !  nos  confirmó  completamente  en  esta  suposición. 

En  las  mismas  condiciones  deposición  y  de  fosilización,  se  encuen- 
tran también  restos  de  mamíferos,  reptiles  y  peces. 

Entre  los  primeros,  más  bien  raros,  pude  reconocer  fragmentos  in- 
determinal)les  de  muelas  de  roedores,  un  grupo  fragmento  de  húmero 
de  Toxodon  imranensis?  y  placas  de  la  coraza  de  Chlamyáother'mm  im- 
rnnenxe. 

También  raros  son  los  restos  de  cocodrilos  de  que  encontramos 
fragmentos  de  placas  cutáneas  y  de  odontolitos  de  AlUf/afor  moitmlis 
Brav.  y  Garialís  n€ogaeu.s  Burm.  En  cambio,  los  ictiolitos  a  menudo  se 
hallan  en  discreta  cantidad  y  no  solamente  en  la  base  déla  formación 
sino  también,  en  menor  número,  en  todo  su  espesor,  hasta  en  los  ban- 
cos ostreros  cuspidales.  Consisten  sobre  todo  en  escamas,  dorulitas, 
placas  cutáneas,  vértebras,  huesos  craneanos,  placas  dentarias  >' 
odontolitos  de  tel costeos,  g'anoideos  y  elasmobranquios  (XXVI). 

Todos  estos  restos,  que  se  encuentran  esparcidos  sin  orden  en  el 
espesor  del  banco  arenoso,  presentan  siempre  signos  bien  evidentes 
de  desgaste  por  rodación  y  un  estado  de  fosilización  profundamente 
diversa  de  la  de  los  fósiles  propios  de  la  formación ;  por  lo  que  es 
fácil  deducir  que  provienen  de  formaciones  más  antiguas,  de  donde 
fueron  arrancados  ya  al  estado  fósil  y  rodados  por  las  aguas  marinas. 
Esta  circunstancia  ya  había  sido  notada  por  Bravard  (XII);  «  el  estado 
particular  de  los  fósiles  de  que  hemos  hablado,  dice  el  autor  en  su 
monografía,  y  las  condiciones  geológicas  en  que  se  hallan,  indican 
positivamente  que  no  pertenecen  a  la  misma  categoría  de  los  demás, 
a  pesar  de  que  se  encuentran  juntos;  por  lo  tanto  no  debemos  titu- 
bear en  considerarlos  como  pertenecientes  a  capas  diferentes  de  don- 
de han  sido  arrancados,  y  después  transportados  en  éstas  con  las  are- 
nas y  otros  elementos  petrosos  de  que  se  componen  ». 

Refiriéndose  luego  a  los  moldes  de  bivalvos  de  que  anteriormente 
hablamos  y  que  se  encuentran  aislados  en  las  arenas,  junto  con  los 
ictiolitos,  agrega  con  mucho  acúerto :  «  algunos  moldes  de  animales 
de  este  grupo  (molusca  aceplmla)  hallados  en  crecida  cantidad  en  las 
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arenas  arcillosas,  mezclados  indistintamente  con  los  restos  de  los 
vertebrados  que  acabamos  de  enumerar,  son  de  naturaleza  petrosa, 
del  todo  diferentes  de  las  de  la  formación  marina  del  Paraná,  y  que 
representan  incontestablemente  la  forma  interior  de  las  conchas  que 
han  vivido  en  el  lugar  mismo  en  que  yacen.  Tienen  también  un  color 
muy  diferente,  están  siempre  aislados,  perfectamente  pulidos  y  más 
o  menos  usados  por  el  roce,  de  manera  que  no  es  posible  dudar  que 
hayan  experimentado  un  transporte  considerable  antes  de  ser  deposi- 
tados en  el  lugar  que  hoy  ocupan...  añadiré  que  es  muy  fácil  recono- 
cer, a  pesar  de  su  estado  de  alteración,  que  todas  ellas  son  de  espe- 
cies diferentes  de  aquellas  cuyas  conchas  se  encuentran  bien  conser- 
vadas en  la  mayor  parte  de  la  capa  del  depósito  que  nos  ocupa  ». 

Todas  las  precedentes  consideraciones  son  muy  exactas  y  muy 
oportunas;  pero  debemos  constatar  que  Bravard  no  nos  habla  de  la 
probable  procedencia,  porque  este  autor,  por  lo  menos  en  el  momento 
de  escribir  su  monografía,  no  conocía  los  yacimientos  fosilíferos  pa- 
ranenses  y  mesopotamienses  de  que  ya  nos  hemos  ocupado.  Por  lo 
tanto,  tuvo  que  pensar  en  un  largo  transporte  de  estos  restos  desde 
regiones  lejanas  y  desconocidas.  Pero  si  la  remoción  y  arrastre  expe- 
rimentados por  ellos  ha  sido  larga  en  relación  con  el  tiempo,  con  mu- 
cha probabilidad  los  materiales  de  que  provienen  son  los  mismos  que 
formaban  el  fondo  y  las  orillas  de  esta  cuenca  marina.  Se  trata  en- 
tonces de  remociones  más  bien  locales  de  las  capas  inferiores  a  esta 
formación,  existentes  en  la  misma  región  o  en  puntos  no  muy  le- 
janos. 

En  efecto,  si  consideramos  ya  como  probable  proveniencia  de  los 
uioldes  de  bivalvos  los  bancos  conquilíferos  del  payánense^  no  es  posi- 
ble dudar  que  los  restos  de  mamíferos,  reptiles,  peces,  etc.,  provienen 
de  la  destrucción  y  remoción  de  los  conglomerados  osíferos  del  meso- 
potamiense :  i)eYteneeen  alas  mismas  especies,  presentan  el  mismo 
aspecto,  el  mismo  color  y  el  mismo  grado  de  silificación  y  limoniti- 
zación. 

Pero  a  propósito  de  los  ictiolitos,  debemos  observar  que  al  lado  d»? 
los  restos  que  se  encuentran  en  estas  condiciones  y  que  pertenecen 
a  las  especies  OdontaHpis  elegansf  Agass.,  Odontasjns  cnspidata  Agass., 
Odontaspis  contordidens  Agass.,  Carcharías  Eficrioni  Agass.,  Mylio- 
hatis  americann.s  Bra^.,  líaja  Afjassízi  Larr.,  S¡luri(s  sp.  ?  etc.,  encon- 
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tramos  otros  restos  de  esi)ecies  que  vivieron  siii  (luda  eii  el  mar  que 
depositó  las  arenas  arcillosas  de  esta  tbrniaci(')n.  Como  ya  tuvimos 
ocasión  de  notar  (XX VI),  se  reconocen  por  su  color  y  por  su  grado  de 
fosilización  menos  avanzado  que  la  de  los  anteriores:  los  restos  óseos 
son  menos  pesados,  amarillentos  o  gris-verdcísos;  los  odontolitos 
muestran  su  esmalte  de  color  azulado  o  amarillento.  Entre  estos  últi- 
mos restos  pude  reconocer  las  especies  siguientes  : 

Carcharodon  RondelcH  M.  et  H.,  Odontaspin  cuspidaia  Agass.,  Odón- 
taspis  contortidens  Agass,,  Hemipristis  Scrra  Agass.,  Oayrhbui  hasta- 
Ii,s  Agass.,  Oxiirhiiia  SpxiUanzani  Boiv.xi).,  Carcliarias  Egertoni  Agass., 
Carcharías,  lamia  Risso,  Sphyrna  zigaena  M.  et  H. 

En  su  conjunto,  la  formación  que  acabamos  de  describir  es  suave- 
mente inclinada  hacia  el  sur,  como  ya  notaron  D'Oii)iguy  y  Bravard. 

Sin  embargo,  en  algunos  puntos  se  inclina  más  bien  bacia  el  oeste 
y  basta  bacia  el  norte,  como  por  ejemplo,  el  banco  de  Fododenmus  pa- 
pyraceus  en  la  bajada  del  Puerto  Nuevo,  el  cual  no  solamente  se  pre- 
senta inclinado  de  4^  a  5°  con  inmersión  norte,  sino  que  muestra 
también  una  pequeña  falla  que  no  interesa  los  bancos  superpuestos, 
como  demuestra  la  fotografía  adjunta  (tig,  12). 

Esta  formación,  salvo  raros  casos,  descansa  constantemente  sobre 
los  depósitos  cólicos  o  fluviales  del  mcHopotamiensc,  que  la  separa  del 
subyacente  ^or«íiew«e.  De  modo  que  es  siempre  posible  constatar  que 
entre  la  deposición  de  este  último  ]ioriz<mte  y  la  ingresión  marina  de 
las  arcillas  arenosas  de  que  nos  estamos  ocupando,  intermedió  un  lar- 
go período  continental  representado,  como  ya  observamos,  no  sólo 
por  el  proceso  de  peneplainización  del  paranense  emerso,  sino  tam- 
bién por  la  acumulación  de  los  sedimentos  inesopotamienses. 

En  efecto,  desde  Puerto  Xuevo  hasta.  Bajada  Grande,  entre  la  base 
de  las  arenas  arcillosas  y  la  superficie  denudada  de  las  arcillas  para- 
neuses,  se  intercala  siempre  un  banco  (véase  pág.  82),  generalmente 
delgado,  de  arenas  medanosas  grises,  pertenecientes  al  horizonte  nú- 
mero 3  (ñgs.  10,  14  y  17).  Desde  Puerto  Xuevo  hasta  Villa  Urquiza, 
en  cambio,  son  generalmente  los  depósitos  fluviales  de  los  conglome- 
rados osíferos  que  se  intercalan  entre  las  dos  formaciones  (fig.  6). 

Sólo  en  casos  excepcionales,  donde  los  depósitos  continentales  in- 
termediarios fueron  transportados  por  efectos  de  antiguas  erosiones, 
los  sedimentos  de  este  horizonte  llegan  a  contacto  con  la  superficie 
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denudada  del  ^>rtmMé'«.9e  ;  uno  (le  estos  ejemplos  es  visil)le  en  las  in- 
mediaciones del  puerto  de  Villa  Urquiza  (fig'.  5). 

Como  ya  observamos,  el  conjunto  de  los  depósitos  de  este  horizonte 
se  puede  dividir  en  dos  zonas  principales,  cuyo  límite  de  demarcación 
cae  más  o  menos  a  nivel  del  Puerto  Nuevo  de  la  ciudad  del  Paraná. 

De  éstas,  la  i>rimera,  que  se  desarrolla  a  lo  largo  del  río  Paraná 
desde  Pueito  Xuevoliasta  Bajada  Grande,  está  constituida  por  depó- 
sitos francamente  marinos  (arenas  arcillosas  típicas  y  formaciones  es- 
tratiñcadas  superpuestas);  la  segunda,  en  cambio,  que  se  extiende 
desde  Puerto  Nuevo  hasta  Villa  Urquiza,  está  formada  por  depósitos 
en  i)revalencia  de  facies  continental  (arenas  de  estructura  de  médano 
y  arcillas  sin  fósiles). 

La  primera,  detalladamente  descrita  por  Bravard,  corresponde  al 
gres  ostréen  de  D'Orbigny  y  a  la  parte  inferior  del  pino  patagónico  de 
Doering-,  caracterizado  justamente  por  la  Ostrea  patagónica  D'Orb.  y 
la  Monopliora  Dancini  Des. 

En  cambio,  la  segunda,  que  Bravard  no  menciona,  fué  considerada 
junto  con  las  arenas  ocráceas  superpuestas  del  número  5  y  los  depó- 
sitos del  subyacente  número  3,  como  parte  del  gres  ¿i  ossemetits. 

A  nuestro  juicio,  la  confusión  entre  los  tres  horizontes  números  3, 
4  y  5  de  nuestros  i)erñles  es  sólo  i)osible  si  observamos  las  barrancas 
eiitre  el  arroyo  del  Brete  y  Aguas  Corrientes,  donde  las  tres  forma- 
ciones, eminentemente  arenosas,  vienen  a  contacto  entre  sí,  siendo 
difícil  establecer  los  límites  recíprocos  mediante  un  examen  superñ- 
cial.  En  todos  los  demás  puntos  de  la  región,  los  datos  estratigráfi- 
cos,  tectónicos  y  i)aleontológicos  establecen  una  neta  separación  en- 
tre los  tres  horizontes  superpuestos. 

El  patagónico  de  Doeriug,  que  se  intercala  entre  los  depósitos  me- 
sopotamienses  y  los  sedimentos  lluviales  qne  estudiaremos  en  el  nú- 
mero 5,  representa  entonces  una  nueva  ingresión  marina  que  invadió 
la  región  después  de  un  largo  período  continental.  Pero  a  pesar  de 
que  sus  depósitos  quizá  se  extiendan  hasta  La  Paz,  sin  embargo,  el 
escaso  espesor  de  los  materiales  que  depositó  y  el  carácter  de  su  fau- 
na, eminentemente  costera,  indican  que  sus  aguas  nunca  alcanzaron 
gran  profundidad.  Estamos  entonces  cerca  del  litoral  de  un  mar  o  de 
un  golfo  marino,  como  sugiere  Burmeister,  de  playas  bajas  y  arenosas 
y  de  aguas  tranquilas. 
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Coiitírma  esta  suposición  la  presencia  de  los  bancos  arenosos  de  es- 
tratificación discordante-paralela,  característica  de  los  depósitos  có- 
licos que  hemos  considerado  en  el  mismo  horizonte  y  que,  desde 
Puerto  Xuevo  hasta  el  arroyo  de  Las  Conchas,  y  al  íiorte  de  Villa 
Urquiza,  interrumpen  la  formación  marina. 

Representan,  sin  duda,  cordones  y  líneas  múltiples  de  médanos  li- 
torales, entre  cuyas  depresiones  las  aguas  uiarinas,  en  su  lenta  pro- 
gresión, se  iban  insinuando. 

Por  las  razones  expuestas  en  la  parte  II,  §  V,  asignamos  a  este  ho- 
rizonte marino  la  denominación  de  enirerriense. 


X"    5.    ARENAS    Y    ARCILLAS    FLUVIALES 

En  toda  la  región  en  estudio,  por  encima  de  las  arenas  arcillosas 
marinas  v  de  los  médanos  de  la  formación  anterior,  se  distienden  de- 
pósitos  fluviales  cuya  elemento  preponderante  está  representado  por 
arenas  cuarzosas,  de  grano  fino  o  mediano,  más  o  menos  infiltrados  de 
óxido  de  hierro. 

Por  lo  general,  son -regularmente  estratificadas  en  capas  delgadas, 
paralelas,  a  menudo  separadas  por  sutiles  interestratificaciones  ai-ci- 
llosas.  Pero  cuando  la  formación  alcanza  un  notable  espesor,  éstas 
faltan  y  todo  el  banco,  o  por  lo  menos  su  parte  inferior,  se  presenta  a 
estratificaciones  más  gruesas,  irregulares  e  indecisas. 

En  estos  casos,  en  su  espesor,  se  observan  grandes  masas  tabula- 
res, nodulares,  estalactiformes,  de  arenisca  cuyo  cemento  está  cons- 
tituido casi  exclusivamente  por  óxido  de  hierro  (fig.  8,  n°  5). 

Muy  a  menudo  las  diversas  capas  gruesas  o  delgadas  presentan  a 
su  vez  una  fina  estratificación  diagonal,  de  modo  que  en  su  conjunto 
la  formación  muestra  una  estructura  discordante-paralela,  que  indica 
probables  cambios  en  la  dirección  de  esas  corrientes  fluviales  o  más 
aún,  frecuentes  remociones  cólicas  de  los  arenales  que  ocupaban  aquel 
amplio  cauce. 

Al  norte  y  al  este  de  la  ciudad  de  Paraná  (Aguas  Corrientes,  Fá- 
brica de  yeso.  El  Brete,  Villa  Urquiza,  etc.)  esta  formación  arenosa, 
que  de  costumbre  alcanza  un  gran  desarrollo,  siempre  es  intensa  y 
uniformemente  teñida  en  amarillo  o  rojo  ocre  por  los  óxidos  de  hierro, 
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lecordaiido  el  gres  ferrugineux  que  D'Orbigny  describió  en  la  parte 
inferior  de  las  barrancas  del  río  Paraná  en  la  provincia  de  Corrientes 
y  con  el  cual  probablemente  se  identifican. 

Con  los  mismos  caracteres  aflora  también  en  los  cauces  de  los  arro- 
yos que  surcan  la  región  al  sur  del  arroyo  de  Los  Galpones. 

En  cambio,  en  la  parte  media  del  banco  en  la  barranca  de  Aguas  Co- 
rrientes (ftg.  8,  n"  5)  y  sobre  todo  en  el  cauce  del  arroyo  Antoñico,  al 
norte  del  puente  del  cementerio  de  la,  ciudad  de  Paraná,  las  capitas 
arenosas  se  presentan  variablemente  coloreadas,  alternándose  capri- 
chosamente capitas  de  arenas  blancas  con  otras  de  color  blanco- 
-  grisáceo,  amarillento,  amarillo-vivo,  amarillo-ocre,  verde,  verde-gris, 
gris-obscuro,  etc.  En  la  viltima  de  las  localidades  recordadas,  liacia 
la  parte  media  de  la  íV^rmación,  resalta  un  estrato  de  3  a  6  centí- 
metros de  espesor,  de  un.  lindo  color  rojo,  que  había  justamente 
llamado  la  atención  de  Bravard  en  su  descripción  de  la  Barranca 
del  Salto  (XII). 

En  varios  niveles  de  su  espesor,  y  sobre  todo  hacia  su  hase,  las 
capas  arenosas  contienen  a  veces,  en  gran  número,  gruesos  y  peque- 
ños cantos  rodados  de  arcilla  verde-grisácea,  muy  a  menudo  revesti- 
<los  de  un  involucro  arenoso  endurecido  por  el  óxido  de  hierro. 

A  veces  este  involucro  adquiere  un  discreto  espesor  y  dureza  y 
entonces,  agitando  las  concreciones,  éstas  emiten  característico  ruido 
provocado  por  el  núcleo  arcilloso  que,  habiendo  reducido  su  volumen 
a  raíz  del  desecamiento,  queda  libre  en  la  cavidad  que  lo  encierra 
(Piedras  de  Águila). 

Estos  cantos  rodados,  por  su  involucro  arenoso  limonitizado,  se 
pueden,  por  lo  tanto,  considerar  como  verdaderos  oetites,  cuyo  ce- 
mento principal  fuera  constituido  por  el  hidróxido  de  hierro. 

Fueron  recordados  ya  por  D'Orbigny  (Bognons  ferrugineux)  y  por 
J)e  Caries  (Geodas  ferruginosas) ,  quien  las  consideró  características 
del  fertiaire  guaraniefi.  Veremos  que  el  horizonte  que  las  contiene,  en 
los  alrededores  de  Paraná  y  de  Corrientes,  pertenece  probablemente 
a  una  época  mucho  más  reciente  que  el  guaranítico  en  el  sentido  de 
D'Orbigny,  su  fundador,  y  según  el  sistema  de  Fl.  Ameghino,  que 
adoptó  el  término  para  terrenos  mucho  más  antigaos. 

Entre  las  capas  arenosas,  particularmente  donde  la  formación  se 
presenta  delgada  y  regularmente  estratificada,  existen  a  nuMiudo  iu- 
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terestratiíicacioiies  arcillosas  muy  deljiadas.  A  veces  éstas  poco  a  poco 
van  aumentando  de  número  y  espesor  basta  que  la  base  de  la  forma- 
ción se  transforma  en  un  banco  bien  estratiflcado  de  arcilla  gris-ver- 
dosa, plástica,  liomogénea  y  compacta,  cuyas  capas,  generalmente 
delgadas,  son  separadas  por  interestratiflcaciones  de  arena  gris  o 
amarillenta,  cada  vez  más  finas. 

En  el  cauce  del  arroyo  Antoñico  se  observa  muy  bien  el  paso  gra- 
<lual  de  este  banco  arcilloso  a  las  arenas  policromas  superpuestas  y 
más  o  menos,  donde  se  efectúa  et^ta  transición  es  donde  existe  el  es- 
trato de  arena  rojo  brillante  recordado,  redoblado,  en  algunos  puntos, 
l)or  un  segundo  estrato  de  arcilla  del  mismo  color. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos*  las  capas  de  esta  formación  son 
completamente  estériles;  otras  veces,  en  cambio,  contienen  fósiles 
bien  característicos.  Los  de  las  arenas  consisten  en  troncos  de  árbo- 
les silificados  y  parcialmente  impregnados  por  los  óxidos  de  hierro,  co- 
nocidos ya  por  D'Orbigny,  Darwin  y  por  todos  los  qué  visitaron  esta 
región. 

El  Brete  es  una  de  las  pocas  localidades  donde  abundan. 

Generalmente  son  trozos  que  a  veces  alcanzan  a  grandes  dimensio- 
nes; pudimos  medir  uno  de  estos  troncos  que  presentaba  un  diáme- 
tro de  95  centímetros.  Se  hallan  siempre  en  posición  más  o  menos  ho- 
rizontal y  casi  siempre  cerca  de  la  base  del  banco  arenoso.  El  aspecto 
de  los  residuos  de  su  corteza  y  de  las  fibras  leñosas,  particularmen- 
te en  los  pequeños  trozos,  demuestra  que  estas  maderas,  antes  de  su 
fosilización,  permanecieron  largo  tiempo  sumergidas  en  las  aguas 
del  río,  en  cuyas  arenas  se  hallan  enterradas  y  que  durante  su  in- 
mersión fueron  atacadas  y  descompuestas  por  la  actividad  de  los  sa- 
profitos. 

La  circunstancia  de  encontrarse  en  el  mismo  punto,  entre  el  Brete 
y  el  arroyo  de  Las  Conchas,  estas  silificaciones,  las  oetites  ferrugino- 
sas, una  elevada  impregnación  ocrácea  de  las  arenas  de  esta  forma- 
ción y  las  arenas  del  mesopotamiense  transformadas  en  un  gres  de 
<;emento  silíceo  ferruginoso,  iudica,  sin  duda,  que  estas  formaciones 
sufrieron  la  acción  i)rolongada  de  aguas  termo-minerales  ferruginosas 
3^  silíceas. 

La  completa  epigénesis  de  los  árboles  fósiles,  más  bien  que  indicar 
una  gran  antigüedad  de  la  formación  que  los  encierra,  demuestran 
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la  gran  actividad  de  los  fenómenos  liidrominerales  y  una  notable 
rapidez  en  los  procesos  pseudomorfósicos. 

Las  arcillas  estratificadas  que  cuando  existen  forman  la  parte  in- 
terior de  la  misma  formación,  sobre  todo  en  las  barrancas  a  lo  largo 
del  río  Paraná,  desde  el  gasómetro  de  la  ciudad,  hasta  más  allá  del 
l)uerto  viejo,  contienen  a  menudo  moldes  o  valvas  de  Gorbicula  tcnuia 
Iher.,  situados  por  lo  común  en  los  intersticios  de  los  estratos,  junto 
con  escaso  material  arenoso  y  ocráceo.  A  veces  el  número  de  los  res- 
tos de  este  bivalvo  de  agua  dulce,  es  tan  abundante  que  forma  ver- 
daderas capitas  entre  los  estratos  arcillosos. 

Así,  por  ejemplo,  a  la  cantera  de  Izaguirre  (fig.  14,  n°  5)  cerca  deí 
paseo  Urquiza  (Paraná)  donde  el  banco  arcilloso,  situado  entre  las 
arenas  arcillosas  del  número  -í  y  las  calizas  también  marinas  del  nú- 
mero G,  presenta  un  espesor  de  1"'70.  A  pesar  de  que  casi  siempre  los 
numerosos  y  delicados  ejemplares  de  Coyhicnla  tennis  se  encuentran 
en  mal  estado  de  conservación,  por  haber  sufrido  los  efectos  de  una 
fuerte  presión,  sin  embargo  es  fácil  reconocer  que  la  mayor  parte 
de  ellas  quedaron  se])ultadas  con  las  dos  valvas  todavía  uni«las  y  que 
su  aplastamiento  fué  facilitado  por  la  circunstancia  de  que  las  valvas, 
después  de  la  descomposición  del  molusco,  quedaron  cerradas  y  va- 
cías. Todo  esto  demuestra  no  sólo  que  la  Corhicula  vivía  aún  cuando 
fué  sorjirendida  por  las  periódicas  inundaciones  que  la  sepultaban 
bajo  un  estrato  de  materiales  arcillosos,  sino  también  que  vivió  en  el 
mismo  lugar  donde  actualmente  se  encuentran  al  estado  fósil. 

Los  caracteres  estratigráficos  y  paleontológicos  de  esta  formación 
indican,  por  lo  tanto,  su  origen  fluvial,  es  decir,  depositadas  en  el 
cauce  de  amplias  avenidas,  cuyo  curso,  comparable  tal  vez  con  el  del 
actual  Paraná,  serpenteaba  entre  costas  bajas  y  amplios  arenales,  os- 
cilando entre  estiajes  y  crecidas  y  modificando  su  régimen,  su  estada 
de  equilibrio,  a  causa  de  las  lentas  oscilaciones  del  suelo  de  que  más 
adelante  hablaremos. 

La  extensión  superficial  y  vertical  de  este  horizonte  es  quizá  ma- 
yor que  la  de  todas  las  demás  formaciones  que  afloran  en  la  región, 
exceptuando  naturalmente  el  paranense. 

En  efecto,  es  posible  reconocerla  en  toda  la  región  estudiada. 

Desde  el  arroyo  de  Los  (xalpones  hacia  Diamante,  y  desde  Puerto 
Nuevo  hasta  el  norte  de  Villa  Urquiza,  es  decir,  donde  no  llegaron 
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los  efectos  erosivos  y  los  depósitos  de  la  sucesiva  iugresión  marina 
iiúniero  O,  forma  los  típicos  bancos  arenosos,  descritos,  cuyo  espesor, 
en  término  medio,  oscila  de  tí  a  14  metros. 

En  cambio  desde  Puerto  Xuevo  al  Paracao,  en  la  mayoría  de  los 
(;as"os,  la  parte  arenosa  superior  fué  denudada,  residuando  el  banco 
arenoso  con  Corbicula  tenuia,  más  o  menos  reducido  y  ñiertemente 
comprimido  por  el  peso  de  los  bancos  calcáreos  del  marino  super- 
])uesto. 

La  formación  descansa  siempre  en  dis(;ordancia  sobre  los  depósitos 
arcillosos  del  número  4  (figs.  5,  14  y  18). 

En  la  región  al  norte  y  al  este  del  puerto  nuevo  de  Paraná  donde 
liemos  visto  que  el  patagónico  marino  (entreniense)  está  substituido 
l)or  acumulos  medanosos,  las  arenas  ocráceas  de  esta  formación  des- 
cansan sobre  estos  últimos  o  sobre  los  depósitos  arcillosos  de  aspecto 
continental  o  litoral  que  ocupan  a  veces  las  depresiones  entre  los  mé- 
danos; así,  por  ejemplo,  al  este  de  Puerto  Nuevo,  cerca  de  la  desem- 
bocadura del  arroyo  de  La  Vieja,  las  arenas  ocráceas  que  alcanzan 
un  espesor  de  14  metros  más  o  menos  (fig.  13,  n"  5)  presentando  en 
su  espesor  bancos  de  arenisca,  muestran  la  disposición  recordada; 
así  también  en  los  puntos  ilustrados  por  los  perfiles  de  las  li guras  G, 
8  y  10. 

Como  muestran  estos  ejemplos,  son  numerosos  los  casos  en  que  las 
formaciones  medanosas  de  las  arenas  ocráceas  vienen  a  contacto  di- 
recto con  los  médanos  del  patagónico  de  Doering,  y  éstos  a  su  vez  con 
arenas  análogas  del  mesopota míense. 

En  estos  casos  -resulta  a  veces  difícil  establecer  una  exacta  línea 
de  demarcación  entre  tres  formaciones  distintas,  tanto  más  porque 
de  trecho  en  trecho  los  elementos  removidos  en  el  recíproco  contacto 
se  mezclan  íntimamente  entre  sí.  Esto  justifica  por  qué  D'Orbigny  con- 
sideró estas  arenas  ocráceas,  junto  con  las  subyacentes  patagónicas 
y  mesopotámienses,  bajo  la  única  denominación  de  gres  <(  ossemenU, 
colocándolo  entre  el  gres  tertiaire  marin  (paranense)  y  el  calca  ir  e  cloi- 
Honnée  que  veremos  corresponder  a  los  bancos  calcáreos  de  nuestra 
formación  número  8. 

Veremos  más  adelante  que  donde  existen  los  depósitos  de  la  suce- 
siva formación  marina  del  número  6,  los  restos  de  esta  formación  nú- 
mero 5,  representados  generalmente  por  un  banco  arcilloso,  de  redu- 
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iñdo  espesor,  reconocible  por  contener  Corhiciila  tennis,  representa  un 
elemento  estratigráflco  de  primer  orden  para  la  interpretación  de  la 
estructura  déla  región  en  examen. 


N"    ().    BANCOS    CALCÁREOS    MARINOS 

Bajo  esta  denominación  designamos  un  conjunto  de  capas  arenosas 
con  fósiles  marinos,  generalmente  cementadas  por  el  carbonato  de  cal 
para  formar  un  banco  sumamente  característico. 

Sin  embargo,  muy  a  menudo,  donde  la  formación  alcanza  mayor  es- 
pesor, este  horizonte  empieza  con  una  serie  de  estratos  fosilíferos  en 
que  capas  calcáreas  alternan  con  bancos  arcillosos  y  arenosos,  estra- 
tificados, cuya  disposición  varía  algo  de  punto  a  punto.  Por  lo  tanto, 
creemos  conveniente  describirlas  en  los  puntos  principales. 

En  la  cantera  Izaguirre,  repetidas  veces  recordada  (fig.  14,  u"  ña) 
esta  serie  muestra,  de  abajo  arriba,  los  detalles  siguientes : 

1"  Delgada  capa  de  arenisca  (5  a  10  cm.  de  espesor)  blanco-grisá- 
cea, constituida  por  arena  cuarzosa,  gravas,  pequeños  cantos  rodados 
silíceos  y  fragmentos  rodados  de  ostras,  cementados  por  carbonato 
<le  cal; 

2°  Banco  estratificado  de  arcilla  plástica,  compacta,  gris-verdosa, 
con  moldes  de  Barnea  oniata  Borcb.  y  Mactra  sp.?  (espesor  de  50  a 
»iO  cm.); 

3°  Banco  de  estratificaciones  de  caliza  arenosa  y  arenisca,  blancas 
y  grises,  alternando  con  interestratificacioues  de  arcilla  idéntica  a  la 
anterior  (espesor  1  a  1™30);  contiene  numerosos  moluscos  fósiles,  so- 
bre todo  en  la  superficie  de  los  estratos,  pertenecientes  a  las  especies 
Ostrea  Alvarezi  D'Orb.,  Arca  Bonplamliana  D'Orb.,  Pectén  paranen- 
sis  D'Orb.,  Barnea  ornata  Borcli.  y  sobre  todo  Mactra  sp.?  las  dos  úl- 
timas especies  siempre  en  estado  de  moldes,  a  menudo  recubiertos 
de  un  delgadísimo  revoque  de  ocre. 

Las  areniscas  en  capas  delgadas  de  esta  serie  como  también  de  las 
otras  localidades  que  estudiaremos,  muchas  veces  se  dividen  en  hojas 
según  la  dirección  de  la  estratificación  diagonal  de  las  (!apas  y  co- 
rresponden a  la  «arenisca  lamelosquistosa  »  de  que  nos  habla  Bra- 
vard  en  su  monografía. 
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Cerca  del  Gasómetro  de  la  ciudad  de  Paraná  (tig.  10,  u"  O')  se  ob- 
serva una  serie  analogía,  cuya  estructura,  de  abajo  arriba,  resulta  de 
los  elementos  siguientes  : 

1°  Arenisca  calcárea  gris  (20  a  30  cm.)  estratificada  cu  hojas  del- 
gadas, con  Ostrea  Alvarezi  D'Orb.,  Arca  Bonplandiana  d'Orb.  y 
Mactra  sp.  ?; 

2°  Arcilla  gris-verdosa  obscura  (JtO  a  00  cm.)  estratificada,  con  su- 
tiles interestratificaciones  de  caliza  arenosa  y  concreciones  ocráceas 
y  manganesíferas;  contiene  escasos  moldes  de  Mactra  ennegrecidos 
por  el  manganeso; 

3"  Arenas  cuarzosas  blancas  (O'^oO  a  1  m.)  en  capas  de  estratifica- 
ción diagonal,  a  veces  completamente  sueltas,  otras  veces  cementa- 
das por  carbonato  de  cal  en  areniscas  grisáceas  o  amarillentas;  no  es 
raro  el  caso  en  que  entre  las  capas  cementadas  del  banco  persistan 
estratos  de  arena  bien  blanca,  lavada  y  suelta ;  además,  liacia  su  base, 
11  menudo  los  estratos  calcáreos  alternan  con  cai)itas  arcillosas. 

En  estos  casos  las  areniscas  son  de  grano  muy  fino  y  contienen  fre- 
cuentes moldes  de  Mactra,'  Barnea  e  impresiones  físicas  reticulares 
que  recuerdan  ciertos  Palaeodyction  (fig.  12). 

Los  moldes,  las  impresiones  y  a  menudo  también  toda  la  superficie 
de  las  capitas,  en  que  se  dividen  los  estratos  del  banco,  son  teñidos 
en  negro  por  el  óxido  de  manganeso. 

Los  dos  ejemplos  citados  nos  dan  una  idea  más  o  menos  exacta 
de  la  constitución  de  la  parte  interior  de  este  horizonte,  en  los  alre- 
dedores del  Gasómetro  y  Paseo  Urquiza  (Paraná).  En  los  otros  puntos 
<le  las  barrancas  del  Paraná  o  no  existe  o  ha  sido  conglobada  a  grue- 
so banco  calcáreo,  que  caracteriza  esta  formación,  bajo  forma  de  ca- 
pas de  calizas  arenosas  o  arcillosas. 

Este  banco  calcáreo  constituye  entonces  la  parte  superior  o  toda 
esta  formación  marina:  proporcionando  la  piedra  de  cal  «pie  alimenta 
los  numerosos  hornos  de  la  región. 

A  pesar  de  que  presenta  un  aspecto  uniforme,  su  estructura  y  com- 
posición son  bastante  variables.  Es  siempre  estratificado,  a  veces  en 
capas  horizontales  y  paralelas,  pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos  en 
forma  irregular,  diagonal  u  oblicua;  a  menudo  se  alternan  capas  a 
estratificación  paralela  con  otras  a  estratificación  diagonal,  inclinada 
en  varios  sentidos  y  con  distinto  grado  de  inclinación,  formando  esa 
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estructura  discordante-paralela  característica  de  los  depósitos  de  pla- 
yas plemúricos  o,  sobre  todo,  cólicos. 

Contiene  siempre  una  cierta  cantidad  de  arena  cuarzosa;  a  veces 
tan  abundante  que  la  roca  es  transformada  en  una  verdadera  arenisca 
calcárea  en  que  los  elementos  arenosos  se  mezclan  a  menudo  con  es- 
casos y  pequen  os  cautos  rodados  silíceos. 
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A  veces  en  una  misma  sección  del  banco  se  pueden  reconocer  dos 
partes  de  estructura  bien  distinta,  a  pesar  de  que  pasan  recíproca- 
mente en  transición.  De  estas  dos  partes,  en  la  superior  predomina 
el  elemento  arenoso  con  su  aspecto  particular;  en  la  inferior,  en  cam- 
bio, predomina  el  elemento  calcáreo  (1).  Éste  también  varía  en  su  as- 


(1)  La  tercera  capa  de  calcáreo  amorfo  caverDoso  con  cristales  de  sulfato  de 
calcio,  recordada  a  la  desembocadura  del  arroyo  del  Salto,  por  Burmeister  (XIV, 
jiág.  231)  y  Fl.  Ameghiuo  (I,  púg.  16),  pertenece  probablemente  a  una  formación 
también  calcárea,  de  (5poca.  jiosterior,  de  facies  continental  que  describiremos  en 
el  número  8. 
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pecto  segiiu  los  puutos  y  a  menudo  en  la  misma  localidad ;  algunas 
veces  está  constituido  por  una  caliza  amorfa,  grisácea  o  amarillenta, 
en  bancos  paralelos,  de  espesor  variable;  compacta  o  sembrada  de 
(navidades  anfractuosas,  en  que  puede  cristalizar  el  carbonato  de 
calcio  en  pequeños  cristales  de  calcita,  otras  veces  constituye  frag- 
mentos más  o  menos  angulares,  reunidos  entre  sí  por  un  cemento 
también  calcáreo  que  deja  numerosos  intersticios,  y  distribuidos  en 
capas  irregularmente  estratificadas,  como  eu  los  depósitos  que  acu- 
mula la  marea  sobre  las  playas  inclinadas.  Muy  a  menudo  estas  capas 
guijarrosas  se  alternan  con  bancos  constituidos  exclusivamente  por 
una.  infinidad  de  bivalvos  marinos,  o  mejor  dicho,  por  un  detritus 
conchil,  cementado  también  por  el  carbonato  de  cal,  que  a  menudo 
reviste  los  fragmentos  conquiliares  y  la  cavidad  de  los  intersticios 
mediante  un  revoque  de  calcita  en  pequeños  cristales. 

A  causa  de  su  mal  estado  de  conservación  y  fracturación,  la  mayo- 
ría de  los  fósiles  es  indeterminable:  sin  embargo,  parece  que  la  ma- 
yor parte  de  los  fragmentos  pertenecen  a  individuos  de  los  géneros 
Ostrea,  Fecten,  Arca,  Mactra  y  Vemts 

Los  moluscos  que  se  encuentran  en  menor  número  en  los  bancos  de 
(jaliza  compacta,  según  nuestras  investigaciones,  pertenecen  exclusi- 
vamente a  las  especies  siguientes  :  Ostrea  Alvarezi  D'Orb.,  (Mrea  pa- 
f agónica  B^Orh.,  Arca  BoniAandiana  D'Orb.,  Pectén  paranensis  y  Vo- 
luta noduUf  era  Borch.;  de  esta  última  encontré  un  solo  ejemplar  al 
estado  de  molde. 

Los  depósitos  arenosos,  de  estructura  de  médano,  generalmente  no 
contienen  fósiles. 

Creemos  interesante  notar  que  la  TurriteUa  americana  (Brav.)  ca- 
racterística de  nuestro  piso  número  7,  nunca  se  halla  entre  los  fósi- 
les de  esta  formación. 

Como  ya  notaron  Burmeister  y  Ameghiuo,  estos  bancos  calcáreos 
no  contienen  pólipos,  y  por  lo  tanto  la  caliza  que  los  constituye  o  que 
<;ementa  sus  elementos  arenosos  debe  considerarse  probablemente 
entre  las  de  origen  minerógeno,  y  aparece  muy  evidente  que  la  mayor 
parte  del  carbonato  de  calcio  que  cementa  sólidamente  la  arena,  los 
guijarros,  los  fragmentos  conquiliares,  etc.,  o  que  cristaliza  en  los 
numerosos  intersticios  y  cavidades  es,  por  lo  menos  en  gran  parte, 
de   origen  posterior,  proveniendo  tal  vez  mediante   filtraciones  de 
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aguas  incrustantes.  Además  la  calcarizaciíui  de  estos  bancos  lia 
de  haberse  efectuado  rápidainente,  pero  tranquilamente,  en  cuanto 
consolidó  las  arenas  medanosas,  sin  alterar  su  delicada  estructura 
discordante  paralela  de  depósitos  cólicos.  No  es  raro,  íiiialmente,  en- 
contrar zonas  y  capas  intercalares  que  escaparon  al  proceso  decalca- 
rización,  o  fueron  cementadas  sólo  incolierentemente. 

La  extensión  horizontal  de  este  piso  marino  es  más  bien  limitada; 
en  las  barrancas  del  Paraná  comparece  cerca  de  Bajada  Grande  con 
un  banco  de  arena  y  capas  calcáreas  arenosas  del  espesor  de  l"'4r)  y 
aumentando  rápidamente  su  espesor,  que  luego  oscila  constantemen- 
te alrededor  de  5  a  7  metros,  llega  hasta  el  Puerto  Nuevo  de  la  ciu- 


Fig.  IG.  —  5,  artilla  estratificada  del  lioiicgreuse  twicj.stre  ;  G,  calizas  ari'iiosas  y  arenas  del  río 
uegi-ense  niariiio  con  detritus  de  playa;  7,  arena  verdosa,  continental;  8,  arcilla  lacustre  de; 
araueanense. 


dad  de  Paraná,  donde  se  adelgaza  nuevamente  y  termina ;  su  último 
aHoramiento  se  observa  a  la  bajada  <lel  Puerto  Nuevo  (flgs.  9,  11  y 
17,  n"  G),  donde  está  constituido  por  una  alternación  de  estratos  cal- 
cáreos horizontales  con  escasa  Ostrea  pataf/onica  y  estratos  arcillosos 
gris  verdosos. 

En  el  interior  de  la  región  se  ve  remontar  el  cauce  del  arroyo  An- 
toñico  hasta  el  puente  del  cementerio  de  Paraná,  donde  desaparece 
por  debajo  de  las-arcillas  del  número  8  (ttg,  IG,  n"  G).  A  pesar  de  que 
en  este  punto  no  es  visible  la  base  de  la  formación,  sin  embargo  se 
])uede  deducir  que  no  está  muy  lejos  de  su  terminación,  por  la  cir- 
cunstancia de  que  a  unos  cuatrocientos  inetros  antes  de  llegar  al 
puente,  sobre  la  orilla  izquierda  del  arroyo,  se  ve  la  misma  formación, 
de  reducido  espesor,  constituida  por  un  banco  de  arena  gruesa,  pai- 
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oial  e  incoLerentemente  cementada  por  el  carbonato  de  calcio,  dise- 
minada de  fragmentos  rodados  de  arcilla,  de  pequeños  cantos  rodados 
silíceos  y  otros  detritus  de  costa. 

Entre  este  material  detrítico  encontramos  numerosos  ictiolitos 
(vértebras  y  dientes  de  Oilontaspis  contortidens  Agass.,  Carcharías 
lamia  M.  et  H.),  fragmentos  rodados  de  Odrea  y  Pododesmns,  y  nume- 
rosos restos  de  Balaenoptera  (fragmentos  de  costillas,  disco  interverte- 
bral). Además,  en  las  barrancas  de  la  derecha  del  cauce  del  mismo 
arroyo  y  a  la  misma  altura  esta  formación  ya  no  existe,  siendo  reem- 
plazada por  las  arenas  policromas  del  número  5,  que  en  las  de  iz- 
quierda fueron  denudadas  i)or  la  erosión  marina. 

De  modo  que  toda  la  formación  parece  contenida  en  el  cauce  de  un 
pequeño  brazo  marino,  muy  i)oco  profundo,  proA^eniente  X)robable- 
mente  desde  el  sur  o  el  sudeste  y  que  solamente  en  el  período  inicial 
de  máxima  transgresión  llegó  basta  el  punto  donde  se  halla  el  actual 
Puerto  Xuevo.  Luego  emprendió  su  lento  retroceso  dejando  depó- 
sitos de  marea  y  arenas  de  médanos  que  se  acumularon  sobre  las  cali- 
zas y  las  arcillas  con  Ostrea  y  Barnea. 

Desde  el  punto  de  vista  paleontológico,  esta  tercera  formación  ma- 
rina difiere  un  poco  de  la  anterior  en  cuanto  que  vemos  desaparecer 
muchas  de  las  especies  fósiles  contenidas  en  las  arenas  arcillosas  del 
patagoniense  (Doering),  entre  las  cuales  la  característica  Monophora 
J>aricini  (1)  Des.,  y  comparecer  en  cambio  nuevas  formas,  como  ser 
Barnea  ornata  Borch.  y  Voluta  nodulifera.  que  persisten  todavía  al 
estado  viviente,  ya  sea  en  su  forma  típica,  ya  bajo  forma  de  varieda- 
dades. 

En  resumen  los  moluscos  fósiles  que  hallamos  en  esta  formación 
son  los  siguientes  : 

Ostrea  Alcarezi  D'Orb. 
Ostrea  Patagónica  D'Orb. 
Arca  Bonplandiana  D'Orb. 
Barnea  Ornata  Borch. 

(1)  Eu  la  Patagonia  (Puerto  Pirámides),  doude  este  escutélido,  a  juzgar  por  el 
gran  niíuiero  de  ejeuiplares  que  actualnieute  se  euciientraii  al  estado  fósil  encon- 
tró, sin  ditda,  condiciones  de  vida  más  j)ropicias  para  su  desarrollo,  se  extinguió 
después  de  la  deposición  de  capas  marinas  (rionegrense  marino),  estratigráñca  y 
cronológicamente  correspodientes  a  esta  formación. 
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Mactra  sp.  ? 

Voluta  nodulifera  Borch. 

Crassat  el  lites  sp.  ?  (1). 

Además  de  los  fósiles  laacroscópicos  recordados  eu  el  escasísiiuo 
residuo  arcilloso  de  las  areniscas  calcáreas  de  estructura  medanosa, 
señalamos  la  jiresencia  de  escasos  microorganismos  de  agua  dulce, 
como  ser  radiolarios,  caparazones  de  diotomáceas  pertenecientes  a 
los  géneros  Cyclotella,  Naricula,  Epitliemia,  Tryhlionella,  etc.,  y  acícu- 
las  de  potamoesiionjas  silíceas  (S^wngilla,  etc.)  mezcladas  con  algunas 
células  epidérmicas  y  de  gramíneas. 

Estas  células  y  los  microrganismos  recordados  comparecen  por 
vez  primera  en  las  calizas  de  este  liorizonte,  mientras  que  en  las  ca- 
lizas de  los  depósitos  subyacentes  toda  investigación  resultó  ne- 
gativa. 

•  En  su  conjunto,  como  ya  observamos,  esta  formación,  con  sus  are- 
nas y  areniscas  de  médano,  con  sus  depósitos  de  marea,  con  sus  acu- 
mulos  de  detritus  concliil,  con  sus  cantos  rodados  silíceos  y  arcillo- 
sos, con  sus  restos  orgánicos  e  inorgánicos  bien  rodados  por  el  olea- 
je, etc.,  rejiresenta  los  bordes  de  un  pequeño  brazo  marino  de  fondo 
bajo  e  inconstante,  en  i^roximidad  de  playas  arenosas.  Es  decir,  re- 
presenta los  bordes  de  una  nueva  transgresión  marina  que  apenas 
alcanzó  la  localidad  en  estadio  y  que  sin  duda  avanzó  en  el  interior 
del  continente  menos  que" la  transgresión  patagoniense  (entrerriense) 
y  mucho  menos  aún  del  mar  paran ense. 

Pero  mientras  los  depósitos  de  las  dos  primeras  transgresiones 
comparecen  bien  diferenciados  y  separados  entre  sí  por  la  evidente 
intercalación  del  proceso  de  denudación  de  que  hablamos  y  de  depó- 
sitos continentales  (conglomerados  osíferos  y  médanos  del  número  3), 
la  individualización  de  este  tercer  piso  marino  necesita  un  examen 
más  prolijo,  por  la  circunstancia  de  que,  examinando  estos  terrenos 
desde  el  lado  del  río  Paraná,  no  sólo  los  depósitos  del  número  6  jia- 
recen  concordantes  con  las  arenas  arcillosas  del  número  4,  sino  pare- 
cen también  unidas  a  éstas  por  una  gradual  transición.  Esta  es  la 
causa  por  qué  todos  los  autores  consideraron  junto  las  dos  formacio- 

(1)  Esta  CrassatelUtes,  especíñcameute  indeterminable,  no  es  la  misma  de  los 
bancos  fosilíferos  del  i)aranense  (n"  2). 
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lies  bajo  la  denominación  de  «  patag<3nico  »  (Doering)  o  de  piso  pata- 
(joniense  o  mempotamiense  marino  de  la  «formación  entrerriana»  (Ame- 
gliino). 

Sin  embargo,  observando  detenidamente  la  región.,  no  faltan  prue- 
bas capaces  de  diferenciar  los  dos  niveles  marinos  y  de  justificar  la 
separación  de  éste  tercer  piso  en  la  región  que  estamos  estudiando. 
En  todas  partes,  ya  sea  en  las  altas  barrancas  del  río  Paraná,  ya  en 
el  interior,  donde  estos  terrenos  hayan  sido  suficientemente  incindi- 
dos,  es  posible  poner  de  relieve  que  entre  la  base  de  la  formación 
marina  número  (J  y  la  superficie  superior  del  número  4,  existe  un 
banco,  desigualmente  desarrollado,  de  arcilla  gris-verdosa,  estratifi- 
cada y  generalmente  muy  comprimida  por  el  jjeso  del  banco  calcáreo 
superpuesto;  la  notable  compresión  sufrida  confiere  a  estas  estratifi- 
caciones arcillosas  un  aspecto  muy  característico,  i^or  el  cual  se  pre- 
sentan sumamente  adelgazadas,  compactas  y,  al  desecarse,  de  fractura 
subesquistosa.  Estas  arcillas  representan  siempre  un  residuo  de  la 
formación  lluvial  número  5,  que  la  erosión  marina  sucesiva  La  más  o 
menos  resi)etado;  en  efecto,  en  la  superficie  de  sus  estratificaciones, 
raramente  faltan  moldes  ocráceos  o  valvas  comprimidas  de  Corhicula 
fetiuis  Iher.  para  atestiguar  su  origen  continental. 

El  residuo  de  este  banco  arcilloso  a  veces  está  reducido  a  un  esije- 
sor  de  pocos  centímetros  (loa  25  cm.),  otras  veces  alcanza  una  im- 
portancia mayor  y  tal  que  quita  toda  duda  sobre  su  existencia  como 
formación  independiente;  en  la  cantera  Izaguirre  ya  mencionamos  la 
presencia  de  este  banco  (fig.  14,  n"  o)  cuyo  espesor  alcanza  casi  los 
dos  metros  y  que  contiene  interestratificaciones  formadas  exclusiva- 
mente por  miles  de  individuos  de  Corhicula  tenui.s  Iber.  Así,  la  pre- 
sencia ya  repetidas  veces  seFialada  de  este  molusco  de  agua  dulce 
en  los  depósitos  del  Paraná,  hasta  ahora  considerados  marinos  en  su 
totalidad,  deja  de  representar  un  enigma,  para  hallar  su  exacto  signi- 
ficado y  su  natural  situación. 

Existen,  además,  datos  estra  ti  gráficos  y  tectónicos  para  establecer 
una  neta  separación  estratigráfica  y  cronológica  entre  los  des  marinos 
números  4  y  6. 

Una  prueba  muy  evidente  nos  la  suministra  el  comportamiento  de 
estas  formaciones  alo  largo  del  cauce  del  arroyo  AjitoHico  (figs.  H> 
y  18)  cerca  del  puente  del  cementerio  de  Paraná.   En  esta  localidad 
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se  observan  netamente  los  estratos  marinos,  calcáreo.sy  arenosos  del 
número  6,  insinnarse  entre  las  formaciones  continentales  supraya- 
centes  y  las  arcillas  fluviales  del  número  5,  las  cuales  yacen,  en  dis- 
cordancia, por  encima  de  las  arenas  del  número  4.  Se  observa,  ade- 
más, que  en  los  depósitos  francamente  de  playa  del  número  6  des- 
cansan sobre  los  estratos  denudados  del  número  5,  según  un  plano 
inclinado  que  indica  el  i)erfil  de  la  misma  playa,  de  la  que  las  mareja- 
das arrancaron  esos  fragmentos  de  arcilla  que  actualmente  encontra- 
mos rodados  en  las  arenas  y  areniscas  marinas  de  la  misma  localidad. 

Es  evidente,  pues,  que  existe  un  engranaje  entre  los  depósitos  ma- 
rinos de  los  números  4  y  6  y  los  sedimentos  continentales  del  número 
5,  y  que  esta  nueva  ingresión  marina,  de  carácter  todavía  más  tran- 
sitorio que  la  anterior,  excavó  su  cuenca  y  sus  costas  sobre  las  are- 
nas y  las  arcillas  continentales  del  número  5,  incindiéndolas  parcial- 
Tuente;  de  modo  que  una  parte  de  ellas  casi  siempre  queda  para  ates- 
tiguar el  hecho  de  que  una  faz  de  régimen  continental  se  intercaló 
entre  dos  iugresiones  marinas,  de  carácter  transitorio,  que  entraron 
desde  el  oriente. 

Otro  detalle  muy  importante  desde  este  i)unto  de  vista  es  aquel 
ya  mencionado  a  la  bajada  del  Puerto  Xuevo  de  Paraná,  puesto  al 
descubierto  no  hace  mucho  por  los  trabajos  de  arreglo  de  aquel  ca- 
mino. En  este  punto,  como  ya  anotamos,  existe  un  banco  inclinado  y 
de  estructura  plemúrica  de  Pododesmns  pajúracena  (Phil.)  y  Ostrea 
patagónica  D'Orb.  (íigs.  9, 12  y  17),  que  en  el  corte  empieza  en  el  lado 
del  río  con  un  espesor  de  25  centímetros  y  remontando  la  calle,  au- 
menta rápidamente  hasta  alcanzar  un  espesor  máximo  de  l'^SO.  Des- 
de este  punto  va  adelgazándose  nueva  y  progresivamente  a  causa  de 
que  la  línea  inclinada  de  su  base  se  acerca  paulatinamente  a  la  su- 
perficie del  banco  fuertemente  denudada  y  nivelada  por  efecto  de  los 
fenómenos  erosivos  que  actuaron  después  de  su  deposición  y  consoli- 
<lacióu.  Por  encima  de  esta  superficie  denudada,  que  incide  en  ángulo 
muy  agudo  los  estratos  inclinados  del  banco  de  Poüoclesmus  (fig.  9),  • 
se  estratifican  las  alternaciones  de  capas  horizontales,  calcáreas  y  ar- 
cillosas, con  escasa  Oatrea patagoniea  D'Orb.,  que  vimos  pertenecien- 
tes a  esta  formación  número  6.  La  neta  separación  que  existe  entre 
ésta  y  el  banco  de  Pododesmns  perteneciente  al  número  4,  no  sólo  es 
netamente  indicada  por  el  largo  proceso  de  denudación  experimen- 
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tado  por  la  superficie  del  banco  de  PododesmuK  y  por  la  muy  evidente 
discordancia  existente  entre  las  dos  formaciones  marinas,  sino  tam- 
icen por  el  banco  arcilloso  (flgs.  9  y  17,  n°  5)  que  se  intercala  entre 
ellas.  Este  banco,  que  después  de  su  deposición  por  efecto  de  lioeras 
perturbaciones  tectónicas  fué  fracturado  en  todo  sentido  a  ]iesar  de 
no  contener  fósiles,  representa  un  residuo  de  las  arcillas  continenta- 
les del  número  5,  que  en  otros  puntos  contienen  CorMcula  tennis. 
También  este  banco  arcilloso  participó  de  los  efectos  denudativos  que 
nivelaron  el  banco  de  Pododesmus;  del  lado  del  río  donde  alcanza  su 
máximo  espesor  de  l'^SO,  remontando  la  calle,  va  reduciendo  poco  a 
poco  su  espesor  basta  desaparecer  donde  los  dos  bancos  marinos  4  y  (5 
vienen  a  contacto  y  mientras  su  base  se  amolda  a  la  superficie  de  las 
arenas  marinas  (n"  4')  excavada  en  forma  de  cuenca,  conservando  el 
perfil  de  aquellas  antiguas  costas,  su  superficie  se  muestra  irregular- 
mente nivelada  y  recubierta  por  la  serie  de  estratificaciones  calc.'i- 
reas  y  arcillosas  del  número  O, 

Estos  ejemplos,  por  su  evidencia,  a  nuestro  juicio,  son  suficientes 
para  justificar  la  individualización  de  este  tercer  horizonte  marino  en 
las  formaciones  de  Paraná.  A  éstos  podemos  agregar  los  datos  pa- 
leontológicos, que  nos  mostraron  cierta  diferencial  entre  las  faunas  de 
los  distintos  sedimentos. ' 

Finalmente,  queda  a  nuestra  consideración  la  tectónica  general  y 
comparativa  de  las  dos  formaciones  marinas  4  y  (í.  Vimos  ya  que  los 
bancos  y  los  estratos  del  número  4  se  presentan  generalmente  incli- 
nados de  4°  a  5°,  con  inmersión  particularmente  este  o  sudeste  y  en 
algunos  puntos  dislocados  por  fallas  al  i)arecer  de  pequeño  alcance. 
En  cambio,  los  bancos  y  estratos  del  número  6  se  hallan  siempre 
orientados  según  un  plan  horizontal.  A  pesar  de  la  frecuente  estruc- 
tura plemúrica  y  medanosa  de  sus  depósitos,  y  a  pesar  de  su  estrati- 
ficación a  veces  algo  irregular  y  aparentemente  ondulada  debido  a  las 
irregularidades  de  la  superficie  sobre  la  cual  se  extendieron  los  ])ri- 
meros  estratos,  todos  sus  sedimentos  forman  parte  de  un  conjunto 
orientado  horizontalmente  o  que  por  lo  menos  no  muestra  rastros 
visibles  de  dislocaciones  sufridas,  salvo  algunas  grietas  y  hendi- 
duras. 

Volveremos  más  tarde,  en  el  curso  de  este  trabajo,  sobre  las  cues- 
tiones inherentes  a  la  nomenclatura  de  estas  formaciones;  mientras 
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tanto  adoptaremos  para  este  tercer  liorizonte  marino,  basta  ahora  in- 
cluido en  el  subyacente  i)ataí;ónico  de  Doerinj>',  la  denominación  de 
piso  rionegrensie,  en  cuanto  que  lo  consideraremos  análogo  y  liomólogo 
a  los  bancos  fosilíferos  intercalados  en  el  gres  azulado  de  la  Patago- 
nia  septentrional. 


y    7.    BANCO    CALCÁREO   CON    <<  TURllITELLA    AMERICANA»    (BRAV.) 

Está  constituido  por  una  formación  de  reducido  espesor  y  exten- 
rsión,  ligada  intimamente,  desde  el  punto  de  vista  estratigráftco  y 
genético,  al  piso  anterior,  de  modo  que  se  podría  considerar  como  la 
parte  cuspidal  de  éste,  sino  se  diferenciara  netamente  por  la  natura- 
leza de  sus  fósiles  y  por  sus  caracteres  litológicos. 

Considerado  en  su  conjunto,  está  formado  por  una  caliza  amorfa, 
tenaz,  arcillosa,  raramente  arenosa,  de  color  blanco  con  un  tinte  ver- 
doso, gTisáceo  o  amarillento,  con  pequeuas  manchas  y  dendritas  de 
óxido  de  manganeso ;  a  veces  es  de  aspecto  concrecional,  diseminado 
de  pequeñas  cavidades  anfractuosas,  accidentales  o  residuadas  por  la 
destrucción  de  los  nuuierosos  fósiles  que  contenía ;  otras  veces,  en 
<;ambio,  es  compacto,  sonoro,  de  fractura  concoide  y  uniy  arcilloso  en 
modo  de  recordar  muy  de  cerca  el  aspecto  y  la  estructura  de  las  cali- 
zas litográficas. 

Un  detalle  muy  importante  de  esta  formación  está  representado 
por  una  faja  de  cenizas  volcánicas  blancas,  que  divide  a  mitad  el 
l)anco  calcáreo  en  casi  toda  su  extensión,  es  decir,  desde  el  comienzo 
de  la  barranca,  a  la  izquierda  de  la  desembocadura  del  arroyo  Anto- 
ñico,  donde  esta  formación  empieza,  hasta  más  allá  de  la  calera  de 
Aldasoro,  cerca  de  Bajada  Grande,  donde  desaparece. 

Desde  Paseo  Urquiza,  al  este  y  norte  de  la  región  en  examen,  no 
<?xiste  en  uinguna  de  las  numerosas  localidades  visitadas,  ni  en  las 
barrancas  que  forman  la  costa  del  río  hasta  Villa  Urquiza;  en  cambio, 
«1  sur  (en  el  cauce  del  arroyo  Antoñico  y  en  el  Para  cao)  está  substituida 
por  una  formación  arenosa-arcillosa,  de  la  que  estudiaremos  luego  los 
<letalles. 

Donde  presenta  sus  caracteres  y  sus  fósiles  verdaderamente  típi- 
4.',os,  es  decir,  desde  la  desembocadura  del  arroyo  Antoñico  (Puerto 
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Viejo)  hasta  cerca  de  Bajada  Grande,  a  lo  laryo  de  las  barrancas  de 
la  costa,  se  presenta  con  dimensiones  poco  A^ariables,  oscilando  entre 
1"'20  a  l'"80,  y  con  aspecto  más  bien  nniforme.  Sin  embargo,  sus  deta- 
lles varían  un  poco,  según  los  puntos  donde  se  examinen. 

En  proximidad  del  Puerto  Viejo  del  Paraná,  la  formación  j)resenta, 
de  abajo  arriba,  los  detalles  siguientes : 

1"  50  a  60  centímetros  de  caliza  compacta  con  numerosos  moldes 
de  Tnrritella  americana  (Brav.),  mezclados  a  frecuentes  moldes  <le 
Mactra  f  y  escasos  de  TacieluH  gibhus  Spengl.; 

2"  40  centímetros  de  caliza  travertinosa  con  numerosas  y  peque- 
ñas cavidades  irregulares  y  anfractuosas,  a  menudo  rellenas  de  arcilla 
plástica  gris- verdosa,  y  con  pequefios  fragmentos  rodados  de  Ofitrca  ; 

3°  8  a  12  centímetros  de  cenizas  grises  con  escasos  moldes  de  Tu- 
rritella  americana  ; 

-t"  35  centímetros  de  calizas  concreciónales  arcillosas  y  con  muy 
abundantes  moldes  de  Turritella  americana  inferiormente;  arenoso  y 
con  muy  escasos  fósiles  superiormente  ; 

5°  10  centímetros  de  arena  gruesa,  amarillenta,  estéril. 

Un  poco  más  al  oeste  de  dicha  localidad,  la  parte  superpuesta  al 
banco  de  cenizas  volcánicas,  está  constituida  por  una  caliza  muy  are- 
nosa con  raros  fósiles,  y  la  parte  inferior  se  compone  de  zonas  alter- 
nadas de  caliza  arcillosa,  porosa  o  compacta,  con  numerosa  Tnrritella 
sobre  todo  en  estas  últimas,  que  descansan  sobre  un  banco  de  caliza 
travertinosa  conteniendo  fragmentos  rodados,  discoidales,  de  Osfrea. 
En  estaparte  inferior,  que  forma  casi  siempre  la  base  déla  formación, 
los  fragmentos  rodados  de  Ostrea  a  veces  son  numerosísimos,  forman- 
do estratos  de  algunos  centímetros  de  espesor.  Poco  antes  de  llegar 
a  la  calera  de  Aldasoro  (fig.  21)  el  banco  está  constituido,  de  abajo 
arriba,  como  sigue  : 

1°  20  a  30  centímetros  de  caliza  travertinosa  con  Ostrea  en  frag- 
mentos rodados  y  discoidales; 

2°  30  centímetros  de  caliza  arcillosa,  couipacta,  homogénea,  con 
numerosas  y  pequeñas  dendritas  de  manganeso  y  escasos  moldes  de 
Turritella; 

3°  5  a  10  centímetros  de  caliza  porosa,  grisácea,  mezclada  con 
ceniza  volcánica  y  con  gran  número  de  Turritella; 

■í"  10  a  15  centímetros  de  caliza  compacta  igual  al  2°; 
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5"  50  a  00  eeutímetros  de  caliza  coiicrecional  con  ñagmeutos 
i'odndos  de  Ostrea. 

A  la  hltnra  de  la  calera  de  Aldasoro  presenta  nn  espesor  de  1"80, 
y  está  constituido  por  caliza  compacta,  superiormente  con  escasos 
moldes  de  Turritella;  en  la  parte  media  del  banco  y  sobre  todo  en  la 
parte  basal,  contiene  numerosa  Ostrea  en  fragmentos  o  en  valvas  en- 
teras, pero  siempre  con  los  rastros  de  liaber  sido  rodadas.  En  la  parte 
media  del  banco  de  esta  localidad  encontré  un  molde  interno  de  Stro- 
phoeJieilus  oblongus  Müll.  (var.  crassus  ?). 

Sobre  todo  en  la  parte  basal  del  banco,  junto  con  los  fragmentos  de 
Ostrea,  se  encuentran  a  menudo  fragmentos  de  Arca,  Venus  y  otros 
bivalvos  indeterminables. 

Pasando  la  calera  de  Aldasoro,  donde  las  calizas  del  número  G  al- 
canzan un  notable  espesor,  la  formación  calcárea  con  TuryiteUa  ame- 
ricana termina  con  un  banco  de  caliza  areuosa-arcillosa,  con  cavida- 
des rellenas  de  residuos  de  arcilla  gris-verdosa,  del  espesor  de  30  a 
40  centímetros. 

Como  ya  notamos,  dejando  la  región  costera  entre  Puerto  Viejo  y 
calera  de  Aldasoro,  esta  formación  no  existe  o  cambia  totalmente  de 
aspecto,  asumiendo  una  facies  continental  y  reconoscible  sólo  por  su 
posición  estratigráftca  o  por  la  característica  capa  de  cenizas  volcá- 
nicas. 

Remontando  el  arroyo  Antoñico  basta  la  calera  Ozinalde,  en  el 
declive  de  las  colinas  cubiertas  de  vegetación  que  delimitan  el  valle 
del  arroyo,  no  es  posible  seguir  el  estudio  de  la  formación,  que,  sin 
embargo,  debe  existir  con  sus  caracteres  típicos  a  juzgar  por  los  nu- 
merosos bloques  de  caliza,  con  la  característica  Turritella  americana, 
esparcidos  en  la  superflcie  del  suelo.  Desde  la  calera  Ozinalde  basta 
el  fondo  de  la  calle  Laprida  de  la  ciudad  de  Paraná,  las  barrancas 
del  cauce  del  arroyo  tampoco  nuiestran  los  detalles  de  la  formación, 
siendo  incindidas  en  los  detritus  y  escombros  de  antiguas  canteras. 
Así  que  cuando,  a  la  altura  de  la  calle  Laprida,  las  barrancas  vuelven 
a  mostrar  la  estructura  geológica  de  la  región,  la  formación  con  Tu- 
rritella, como  también  las  calizas  del  banco  subyacente  número  O,  ba 
desaparecido  por  completo;  las  arenas  y  arcillas  lluviales  del  número 
5  (fig.  18,  n"  7)  se  intercalan  directamente  entre  las  arenas  arcillosas 
<lel  número  4  y  las  arcillas  lacustres  del  número  8.  Pero,  como  unos 
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«iuinieutos  metros  aiites  de  llegar  al  puente  del  Cementerio,  antes  de 
las  barrancas  de  la  derecha  y  luego  también  en  las  de  la  izquierda  del 
arroyo,  aparece  un  banco  de  arena  verdosa,  que  aumenta  paulatina- 
mente de  importancia  hasta  alcanzar  el  espesor  de  2  metros  más  eji 
las  proximidades  del  puente  (fig.  16  y  18,  n°  7).  Primero  se  intercala 
entre  las  arenas  del  número  5  y  las  arcillas  del  número  8,  luego,  por 
la  aparición  de  los  depósitos,  ya  estudiados,  del  número  6,  entre  éstos 
y  las  superpuestas  arcillas  lacustres  del  número  8. 

Está  constituido  por  una  arena  cuarzosa  fina,  con  numerosas  hojue- 
las de  mica,  algo  arcillosa,  compacta,  no  estratificada  o  con  estratifi- 
cación irregular  y  poco  visible  y  sin  fósiles.  Pero  es  interesante  notar 
que,  al  examen  macroscópico  y  microscó])ico,  un  trozo  de  material 
adherido  a  un  ejemplar  de  Diplodon  fraus  Ih.,  que  debo  a  la  amabili- 
dad del  i)rofesor  Martín  Doello-Jurado,  presentó  la  misma  composi- 
ción; ambas  arenas  resultaron  constituidas  de  granos  cuarzosos  des- 
igualmente rodados,  mezclados  con  más  raros  fragmentos  de  hojuelas 
de  mica  en  preponderancia  muscovita  de  cristales  de  turmalina,  piro- 
xeno,  magnetita,  etc.,  y  muy  escasos  restos  de  diatomáceas  (Epithe- 
mia,  Synedra).  La  arena  del  Dijylodon  difiere  tan  sólo  por  ])resentar 
una  mayor  proporción  de  minerales  accesorios;  además,  su  color  está 
profundamente  alterado  por  el  baño  de  goma  con  que  Bravard  endu- 
reció la  arena  que  incrusta  las  piezas. 

Por  lo  tanto,  es  muy  posible  que  el  Diplodon  fraufi,  que,  después 
de  Bravard,  no  ha  sido  encontrado  en  los  alrededores  de  Paraná,  pro- 
venga de  este  mismo  horizonte,  en  una  localidad  situada  fuera  del 
radio  de  nuestras  investigaciones  o  actualmente  cubierta  por  uno  de 
los  tantos  y  frecuentes  desmoronamientos  que  cambian  continua- 
mente el  aspecto  de  la  región. 

Este  banco  arenoso,  que  en  el  interior  substituye,  en  la  serie  estra- 
tigráfica,  la  formación  con  Turritella  americana  de  la  costa,  represen- 
taría entonces  una  formación  de  agua  dulce,  depositada  por  arroyos 
de  muy  escasa  corriente. 

El  origen  subácuéo  de  esta  formación  continental  está  demostrado 
también  por  su  constitución  en  el  Paracao  (quinta  del  señor  Jacob), 
donde  en  parte  está  substituida  por  un  material  arcilloso  de  aspecto 
lacustre.  En  efecto,  una  sección  natural  visil)le  en  el  curso  de  un  arroyo 
<iue  surca  la  región  muestra  los  detalles  siguientes  (fig'.  19,  n"  7)  : 
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1°  1  metro  de  arenas  arcillosas  verde-aiiiarilleutas,  siu  estratifica- 
ción y  sin  fósiles; 

2"  5  a  40  centímetros  de  cenizas  volcánicas  blancas  casi  siempre 
discretamente  caolinizadas ; 

3°  2  metros  de  arcilla  verdosa,  compacta,  manganesífera,  sin  estra- 
tificación y  sin  fósiles,  muy  arenosa  en  la  parte  superior. 


Fig.  19.  —  Perfil  esquemático  eu  el  Paiaoai)  (quinta  fiel  sefiov  Jacob)  :  4ff,  aveuaíí  fosi- 
lííeras  del  eutienienso  ;  ib,  banco  ostrero  :  4c,  arenas  estórilcH  cuspidales  del  entve- 
rriense  ;  5,  arcilla  estratificada  con  Corhiculu  tcmris  ,■  7«,  arena  arcillosa  sin  fósiles; 
Ib.  cenizas  Aolcánicas  blancas  ;  7c.  arcilla  verdosa  arenosa  :  S,  arcilla  lacustre,  endu- 
recida y  fracturada  del  araucanense  ;  9,  gres  del  bennosense.  Escala  vertical  =  1  :  -."Hi. 

Como  muestra  la  figura  19,  esta  formación  continental,  cuya  iden- 
tidad estratigráfica  con  la  formación  con  Turritella  americana  está 
confirmada  con  la  presencia  del  característico  banco  de  cenizas  vol- 
cánicas, se  intercala  entre  las  arcillas  con  Corbicula  tennis  (u"  5)  y  las 
formaciones  continentales  superpuestas,  de  las  cuales  la  divide  una 
línea  de  demarcación  muy  neta. 

Una  estructura  intermedia  entre  las  dos  facies  descritas  i)ara  esta 
formación  está  representada  por  el  perfil  de  la  figura  23,  que  muestra 
la  parte  superior  de  la  barranca  situada  a  la  altura  de  la  antigua 
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calera  de  Aldasoro.  Eu  esta  local idatl,  sobre  el  banco  calcáreo,  con 
fragmentos  rodados  de  Ostrea,  que  ya  recordamos  en  el  número  4,  exis- 
te una  capa  de  arena  (fig.  23,  n°  7  c)  arcillosa,  compacta,  verdosa,  estéril 
e  idéntica  a  la  del  arroyo  Antofíico  (fio-.  IS,  ji-  7),  que,  sin  embargo, 
contiene  nodulos  y  concreciones  de  una  caliza  arcillosa,  compacta, 
con  pequeñas  <lendritas  de  óxido  de  manganeso,  comi)leta mente  idén- 
tica a  la  caliza  de  la  parte  superior  del  subyacente  banco  con  Turri- 
tcllü  (íig.  23,  n"  7  h),  cuyas  anfractuosidades  están  rellenadas  por  la 
misma  arena. 

Las  cenizas  volcánicas  de  este  horizonte  representan  un  elemento 
estratigráfico  de  suma  importancia  para  el  estudio  de  la  región  y 
quizá  también  para  sus  correlaciones  con  las  demás  regiones  de  la 
Kepública.  Son  cenizas  pertenecientes  al  grupo  de  las  denominadas 
«  acidas  »  por  su  composición,  en  que  predominan  los  ácidos  sobre  las 
bases,  y,  al  microscopio,  resultan  casi  comi^letamente  formadas  por 
pequeños  fragmentos  vitrosos  incoloros,  a  menudo  con  estriaciones  y 
burbujas,  mezcladas  con  escasas  partículas  feldespáticas  y  hojuelas 
de  biotita,  a  veces  visibles  sin  ayuda  de  lente.  En  el  interior  de  la 
región  (Paracao),  por  su  avanzada  caolinización,  forman  un  banco 
compacto,  de  color  blanco,  tendiente  al  grisáceo  cuando  está  comple- 
tamente desecado.  En  cambio,  en  el  espesor  de  la  formación  con  Tu- 
rritella  americana  forman  una  zona  grisácea,  a  veces  más  o  menos 
infiltrada  y  endurecida  por  el  carbonato  de  calcio;  pero  entre  los 
intersticios  de  las  concreciones  calcáreas,  o  donde  faltan  las  infiltra- 
ciones, las  cenizas  se  presentan  puras,  frescas,  sueltas,  ásperas  al 
tacto,  y  no  hacen  efervescencia  con  los  ácidos. 

En  el  conjunto  de  sus  caracteres  i)resentan  una  grande  analo- 
gía con  las  cenizas  dacíticas  <lel  pampeano  y  sobre  todo  con  las  de 
la  formación  loésica  de  Córdoba,  que  Doering  distinguió  con  la  le- 
tra j). 

En  la  localidad  representan,  sin  duda,  la  primera  manifestación  de 
esa  actividad  volcánica  lejana,  que  luego,  en  las  formaciones  loésicas 
argentinas,  adquirirá  mayor  intensidad  e  importancia  litológica  y 
estratigráfica. 

Una  circunstancia  que  aún  nos  interesa  señalar  es  que  el  banco  de 
cenizas,  en  cualquier  parte  que  se  examine,  conserva  siempre  su  iiuli- 
vidualidad,  y  sus  característicos  elementos  no  se  mezclan,  o  se  mez- 
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clan  en  proporciones  despreciables,  con  las  capas  adyacentes  de  la 
misma  formación. 

Hemos  visto  que  el  fósil  característico  de  esta  formación  es  la  Tu- 
rritella  americana  (Brav.),  acompañada  casi  siempre  por  moldes  inde- 
terminables de  un  bivalvo,  i>robablemente  una  Mactra,  y  mny  raros 
moldes  de  Tagehis  (jihhns  Spengl.  y  IStrophocheilns  o¡)longus  Miill. 

La  Turritella  americana^  no  sólo  característica  de  esta  formación, 
sino  también  absolutamente  exclusiva  de  este  horizonte,  se  encuentra 
siempre  al  estado  de  moldes  externos  y  raramente  internos;  los  esca- 
sos moldes  internos  a  menudo  se  presentan  internamente  vacíos  y 
revestidos  de  pequeños  cristales  de  calcita.  Se  reúne  especialmente 
en  capas  formadas  por  un  número  extraordinario  de  individuos,  y 
alternadas  con  otros  donde  falta  comijletamente  o  son  muy  escasos. 
En  el  banco  de  cenizas  volcánicas  su  número  es  muy  reducido. 

Después  de  Bravard,  que  por  primera  señaló  este  gasterópodo  en 
las  formaciones  del  Paraná,  designándolo  con  el  nombre  de  Oeríthium 
americanum,  todos  los  autores  sucesivos  hasta  Borchert  y  v.  Ihering, 
que  lo  incluyeron  en  el  género  Turritella^  lo  recordaron  en  la  lista  de 
los  fósiles  marinos  déla  denominada  «formación  entrerriana»  y  como 
mezclado  a  los  demás  moluscos  de  esta  formación,  sin  haber  indicado 
el  estrato  en  que  se  halla  como  fósil  predominante  y  característico. 
Es  posible  también  que  estos  autores  no  hayan  observado  m  situ  el 
banco  con  Turritella,  porque,  si  los  bloques  que  la  contienen  se  en- 
cuentran con  frecuencia  caídos  en  la  base  de  las  barrancas  desde 
Puerto  Viejo  hasta  la  caleiíi  de  Aldasoro,  el  banco  mismo  pasa  gene- 
ralmente desapercibido  por  hallarse  siempre  en  puntos  casi  inaccesi- 
bles de  la  pared  de  las  barrancas.  Scdamente  después  de  largas  inves- 
tigaciones ad  hoc  i)udimos  dar  con  el  asiento  de  esos  bloques,  cuyo 
origen  hasta  entonces  parecíanos  enigmático. 

Además  de  los  fósiles  recordados,  la  caliza  de  esta  formación  con- 
tiene numerosos  microorganismos.  En  el  residuo  de  la  decalcificación 
de  la  parte  calcárea,  donde  laltan  los  fragmentos  de  vidrio  volcánico, 
junto  con  granulos  de  arena  cuarzosa,  restos  orgánicos  de  vegetales 
y  células  silíceas  de  la  epidermis  de  gramíneas,  se  encuentran,  en 
efecto,  caparazones  de  diatomáceas  de  agua  dulce  pertenecientes  a 
los  géneros  Navivula,  Piníiularia,  Surirella,  Sijnedra,  Nitschia,,  Coceo- 
neis,  Upithemia,  Fragilaria,  Gomphonema,  radiolarios  y  esponjólitos 
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(aiifioxiaa  de  ^¿Mjngilla)  también  de  agua  dulce.  Eu  las  ce]^za^s  volcá- 
nicas, mezcladas  con  los  elementos  minerales  característicos,  se  obser- 
van ];is  mismas  diatomáceas,  y  sobre  todo  las  del  género  Cocconeis, 
pero  faltan  los  demás  micro  fósiles. 

A  la  par  que  sus  equivalentes  estratigráficos  defacies  continental, 
«'1  banco  calcáreo  con  TarriteUa  americana  está  situado  éntrelas  cali- 
zas arenosas  del  marino  inimero  (i  y  la  superpuesta  formación  lacus- 
tre número  8  que,  como  veremos  mejor  en  el  párrafo  siguiente,  se 
halla  muy  a  menudo  transformada  en  un  banco  de  caliza  amorta,  tra- 
vertinosa  o  compacta.  Por  lo  tanto,  por  toda  su  extensión,  la  caliza 
con  Tnrritella  se  encuentra  incluida  entre  dos  bancos  calcáreos,  for- 
mando en  apariencia  un  único  banco  que,  a  un  examen  superficial, 
podría  ser  considerado  como  una  sola  formación.  En  efecto,  a  pesar 
de  que,  como  ya  observamos,  el  horizonte  con  Turritella  es  inconfun- 
dible por  la  peculiaridad  de  sus  caracteres  litológicos  y  de  sus  fósi- 
les, sin  embargo,  en  la  generalidad  de  los  casos,  sus  estratos  pasan  a 
los  bancos  calcáreos  supra  y  subyacentes  en  una  transición  rápida, 
pero  gradual,  de  manera  que  no  es  posible  determinar  exactamente 
sus  límites. 

Por  esta  circunstancia  podemos  considerar  que  toda  la  formación 
con  Turritella  represente  una  fase  de  transición  entre  el  marino  núme- 
ro G  de  facies  costera  y  los  depósitos  continentales  superpuestos. 

Su  deposición  se  efectuó  probableuiente  eu  el  fondo  de  lagunas  lito- 
rales, separadas  del  seno  entrerriano,  en  regresión,  mediante  barreras 
arenosas,  representadas  tal  vez  por  la  parte  superior  de  las  calizas 
arenosas  del  número  (5. 

Su  deposición  en  pequeñas  lagunas  saladas,  poco  profundas  y  de 
aguas  tranquilas,  es  demostrada  no  sólo  por  la  reducida  extensión 
horizontal  y  vertical  de  sus  sedimentos,  sino  también  por  su  elevado 
contenido  en  residuos  orgánicos  de  origen  continental  y  en  microor- 
ganismos de  agua  dulce  que,  llevados  por  los  vientos  y  los  arroyos, 
quedaban  mezclados  con  los  detritus  de  su  fondo  cenagoso.  Así  mis- 
mo está  demostrado  por  la  capa  de  cenizas  volcánicas  que,  como  obser- 
vamos, no  presenta  rastros  de  remociones,  mientras  que  si  las  mismas 
cenizas  hubiesen  caído  en  una  costa  marina  o  en  un  mar  abierto,  en 
vez  de  depositarse  en  un  estrato  compacto  y  homogéneo  habrían  sido 
fácilmente  dispersadas  por  el  movimiento  del  oleaje.  Finalmente  hemos 
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\isto  que  las  iiiisnias  cenizas,  no  muy  lejos  de  la  re*;ión  donde  se  des- 
arrolla el  banco  con  Tnrritella,  se  depositaron  sobre  capas  áefacies 
continental. 

La  particularidad  del  medio  aud)iente,  representado  i)or  estas  laf>u- 
nas  saladas  de  poca  extensión  y  profundidad,  favoreció  sin  duda  el 
desarrollo  de  la  fauna  especial  de  estos  sedimentos. 

La  TiirriteUa  americana  representa  sin  duda  una  forma  de  adapta- 
ción a  este  peculiar  medio  ambiente,  donde  encontró  condiciones,  al 
parecer,  muy  favorables  para  sn  desarrollo  y  su  multiplicación  rápi- 
da. La  vida  de  este  gasterópodo  no  fué  sino  momentáneamente  inte- 
rrumpida por  la  caída  de  abundantes  cenizas  volcánicas,  y  no  se 
extinguió  sino  a  consecuencia  de  la  progresiva  transformación  del 
medio,  debido  a  que  paulatinamente  estos  residuos  marinos  quedaron 
]>or  completo  separados  del  mar  entrerriano  en  retirada.  Entonces  las 
lagunas  saladas  residnales  se  transformaron  en  salobres  y  represen- 
taron el  punto  de  partida  de  un  más  amplio  sistema  lacustre  que  se 
estableció  después  como  probable  consecuencia  de  perturbaciones 
hidrográficas,  debidas  al  levantamiento  de  aquellas  antiguas  costas 
marinas. 

La  presencia  de  IStropliocheiluí^  ohlon(/u.s  Müll.,  ya  señalada  ])or  v. 
Ibering  (XXIX,  pág.  2()4)  (1),  entre  los  fósiles  marinos  de  la  «forma- 
ción entrerriana  »,  se  debe  considerar  como  absolutamente  accidcjital : 
sin  duda,  los  escasos  ejemplares  de  este  gasterópodo  de  agua  dulce 
fueron  arrastrados,  junto  con  los  microorganismos,  también  de  agua 
dulce  (pótamo-esponjas  y  diatomáceas),  por  los  arroyos  que  desembo- 
caban en  las  lagunas  y  mezclados  con  la  TurritelJa  que  en  ellas  vivía. 


X°    8.    ARCILLAS    LACUSTRES    Y    BANCOS    CONCRECIÓNALES 

Forman  un  banco  muy  fracturado,  siempre  igual  en  sus  caracteres 
fundamentales,  algo  variable  en  sus  detalles,  y  siempre  constante  en 
los  alrededores  de  Paraná;  sólo  excepcionalmente  puede  faltar,   por 

(1)  V.  Ilicriiig  ha  referido  los  ejemplares  (moldes)  de  esta  especie  a  la  variedad 
crassas  (Alb.),  pero,  segiíu  Doello-Jarado  (com.  epist.),  este  referimieiito  parece 
arriesHado. 
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el  efecto  de  eiosioues  posteriores.  Por  la  misma  eansa  su  espesor 
puede  presentarse  notablemente  reducido  y  su  asi»ecto  profundamen- 
te alterado  a  consecuencia  de  infiltraciones  de  materiales  extraños 
de  origen  externo,  pero  en  la  mayoría  délos  casos  se  i^resenta  con  sus 
caracteres  típicos  y  con  un  espesor  variable  entre  los  tres  y  nueve 
metros. 

Generalmente  se  componen  de  una  arcilla  verde-grisácea  o  gris-ver- 
dosa, semiplástica,  homogénea,  compacta,  conteniendo  siempre  gra- 
nulos y  manchas  de  limonita,  manchas  y  dendritas  de  óxido  de  man- 
ganeso, carbonato  y  sulfato  de  calcio,  difunditlo  en  la  masa»arcillosa  o 
en  concreciones  y  cristalizaciones. 

El  yeso  puede  faltar  completamente  o  puede  presentarse  en  esca- 
sos y  pequeños  cristales  esparcidos  sin  orden.  En  cambio,  algunas 
veces  3^  sobre  todo  donde  la  formación  alcanza  mayores  proporciones, 
el  sulfato  de  calcio  se  encuentra  en  una  cantidad  tan  grande  que  se 
concentra  en  gruesas  masas  y  agregados  cristalinos.  En  la  quinta  del 
señor  F.  Arce,  en  El  Brete,  por  ejemplo,  donde  las  arcillas  de  este 
horizonte  forman  una  capa  del  espesor  de  o  a  7  metros,  el  yeso  alcan- 
za tan  notables  proporciones  que  por  cada  sección  correspondiente  a 
una  superficie  de  un  metro,  fué  posible  extraer,  en  término. medio,  ,"> 
toneladas  de  yeso;  en  el  banco  arcilloso  empieza  a  comparecer  a  cercii 
de  75  centímetros  por  debajo  de  la  superficie  de  la  formación,  en  for- 
ma de  pequeñas  masas  cristalinaí.  aisladas  y  mezcladas  con  núcleos 
de  carbonato  de  calcio  terroso ;  luego,  descendiendo,  las  masas  van 
rápidamente  aumentando  de  número  y  de  tamaño  en  tal  medida  que 
en  la  base  de  la  formación  se  reúnen  en  un  verdadero  banco,  dejando 
entre  sí  escasos  intersticios  rellenos  de  arcilla.  Es  posible  que  estos 
yacimientos  de  yeso,  situados  siempre  en  las  partes  más  hondas  de 
las  cuencas  lacustres  donde  se  acumularon  las  arcillas,  deban  su  ori- 
gen a  las  aguas  marinas  que,  después  de  la  regresión  del  mar,  queda- 
ron estancadas  en  las  depresiones  de  la  región.  Es  posible  también 
que  para  la  génesis  del  yeso  de  esta  formación  se  pueda  invocar  la 
misma  hipótesis  emitida  por  A.  Doering  para  las  concresiones  yeso- 
sas del  pampeano,  es  decir,  que  hayan  caído,  en  las  aguas  de  estas 
cuencas  lacustres, junto  con  cenizas  volcánicas  verdes,  «básicas», 
ferríferas  y  magnesíferas,  las  mismas  que  evidentemente  entran  como 
elemento  preponderante  en  la  com])osición  de  estas  arcillas. 
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La  seguuda  liipótesis  tiene  la  ventaja  de  explicarnos  al  mismo 
tiempo  el  origen  del  hierro  y  del  manganeso  que  también  contienen 
las  arcillas  en  discreta  cantidad. 

Raramente  el  yeso  se  encuentra  en  gruesos  cristales  monoclinos; 
en  la  mayoría  de  los  casos  se  halla  en  masas  alabastrinas,  drusifor- 
mes,  de  estructura  radiada,  incoloras,  rosadas  o  a  zonavS  alternadas 
blancas,  grises  y  negras. 

El  carbonato  de  cal,  siempre  amorfo,  forma  a  veces  granulos  y 
núcleos  terrosos,  pero  en  la  mayoría  de  los  casos  constituye  vetas  y 
masas  concreciónales,  travertinosas  o  compactas,  a  menudo  muy  nu- 
merosas y  unidas  entre  sí  más  o  menos  íntimamente  para  formar  ver- 
daderos bancos,  en  cuyas  anfractuosidades  es  casi  siempre  posible 
reconocer  los  restos  de  las  arcillas  características  de  esta  formación. 

Estos  bancos  calcáreos,  al  par  que  las  arcillas,  presentan  numerosas 
grietas  y  hendiduras,  a  menudo  rellenadas  por  un  material  calcáreo 
de  formación  posterior,  que  viene  a  formar  una  serie  de  tabiques,  diri- 
gidos en  todos  sentidos  en  el  espesor  del  banco  (calcaire  cJoisonné  de 
D'Orbigny). 

Los  tabiques  calcáreos  que  reUenan  las  hendiduras  de  las  arcillas 
y  de  sus  calizas,  son  tan  numerosas  a  veces  que  en  sección  aparecen 
como  una  red  complicada  e  irregular,  en  cuyas  mallas,  de  todas  dimen- 
siones, quedan  encerrados  los  fragmentos  calcáreos  o  arcillosos  del 
banco;  cuando  estos  fragmentos  han  sido  destruidos  por  la  erosión, 
la  roca  muestra  una  estructura  alveolar  muy  característica.  El  espe- 
sor délos  tabiques  es  muy  variable:  desde  algunos  centímetros  hasta 
un  milímetro  o  aun  menos;  los  más  gruesos  afectan  especialmente  una 
dirección  oblicua  de  arriba  al)aio,  interesando  generalmente  todo  el 
espesor  del  banco.  Cuando  la  formación  alcanza  cierto  espesor,  pre- 
dominan en  su  parte  superior;  cuando  el  espesor  déla  formación  está 
reducido  a  menos  de  un  metro,  como  sucede  en  las  barrancas  de  las 
costas  del  río  Paraná,  desde  Puerto  Nuevo  hasta  Bajada  Grande, 
estos  tabiques  interesan  todo  su  espesor  y  casi  siempre  son  tan  nu- 
merosos y  tan  juntos,  que  forman  de  por  sí  solos  un  banco,  en  cuyas 
pequeñas  cavidades  con  dificultad  se  pueden  reconocer  los  residuos 
arcillosos,  los  cuales,  a  su  vez,  casi  siempre  se  presentan  endurecidos 
por  infiltraciones  calcáreas. 

En  cambio,  las  concreciones  calcáreas  se  en(;uentran  sólo  cuando 
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v\  banco  arcilloso  alcanza  nn  discreto  espesor  y  ocupan  de  preferen- 
cia su  parte  inferior.  Forman  núcleos  de  las  nuis  variadas  dimensio- 
nes, de  forma  irregular,  casi  siempre  con  superticies  redondeadas,  a 
veces  estalactiformes.  A  veces  se  encuentran  aisladas  y  distribuidas 
irregularmente  xín  el  espesor  de  la  formación;  otras  veces,  como  ya 
notamos,  vienen  a  contacto  entre  sí,  soldándose  más  o  menos  íntima- 
mente basta  formar  bancos  anfractuosos  o  compactos. 

La  frecuente  posición  de  estos  bancos  en  la  parte  inferior  de  la 
formación,  como  se  observa  casi  constantemente  en  las  barrancas  de 
la  costa,  desde  Puerto  Nuevo  hasta  el  norte  de  Villa  ürquiza,  podría 
inducir  en  el  error  de  considerarlos,  como  hizo  D'Orbigny,  como  una 
formación  aparte.  Pero,  además  de  los  restos  arcillosos  que  casi  siem- 
pre rellenan  sus  anfractuosidades  y  que  presentan  todos  los  caracte- 
res de  la  arcilla  superpuesta;  además  de  los  casos  en  que  las  concre- 
ciones calcáreas  no  se  sueldan  entre  sí  sino  que  quedan  separadas  en 
el  espesor  de  la  formación  arcillosa,  j)ara  demostrar  que  estos  bancos 
son  una  dependencia  de  la  misma  formación  arcillosa  que  nos  ocupa, 
existe  el  hecho,  si  bien  raro,  de  que  los  mismos  bancos  se  encuentren 
incluidos  en  la  parte  media  del  espesor  de  la  capa  arcillosa.  Algunas 
veces,  como  acontece  en  las  barrancas  del  cauce  del  arroyo  Antoñico, 
antes  de  llegar  al  cementerio  de  la  ciudad  del  Paraná  (fig.  20,  n°  8'). 
pueden  observarse  en  la  parte  más  alta  de  la  formación. 

Algunas  veces  toda  la  formación  arcillosa  está  reemplazada  por  un 
grueso  banco  calcáreo;  otras  veces  las  concreciones  faltan  completa- 
mente. En  el  arroyo  de  la  Ensenada  (departamento  de  Diamante)  y  más 
exactamente  cerca,  del  molino  del  sehor  Ander  Egg,  donde  el  arroyo 
hace  una  pequeña  cascada  (el  «  salto  de  la  Ensenada»),  la  formación, 
<le  arriba  abajo,  se  compone  de  los  detalles  siguientes  : 

1"  Banco  calcáreo  de  cerca  de  2  metros  de  espesor,  compacto  y  frac- 
turado, en  que  se  excava  el  lecho  del  arroyo  desde  el  vado  del  camino 
de  Victoria  al  Salto  ; 

2"  2  metros,  más  o  menos,  de  arcillas  gris-Aerdosas,  fracturadas  y 
i'ruzadas  por  numerosas  vetas  calcáreas  ; 

3"  75  a  90  centímetros  de  margas  del  misnu)  color,  sin  concrecio- 
nes o  con  escasas  concreciones  calcáreas  nodulares : 

4°  40  a  50  centímetros  de  arcillas,  idénticas  al  2°,  pero  con  gruesas 
i'Qucreciones  estalactiformes,  que  inferiormente  conñuyen   entre  sí 
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])ara  formar  un  nuevo  banco  calcáreo,  cuyo  esiiesor  no  es  posible  cal- 
(uilar  por  formar  el  mismo  lecho  del  arroyo  después  del  Salto. 

Desde  el  punto  de  vista  genético,  el  significado  délas  diversas  cali- 
zas de  esta  formación  es  distinto.  Los  tabiques  qne  rellenan  las  hen- 
diduras del  banco  arcilloso  y  a  menudo  también  de  los  bancos  calcá- 
reos, provienen  sin  duda  de  filtraciones  posteriores:  el  material  que 
los  compone,  tratado  con  ácido  clorhídrico,  deja  un  abundante  residuo 
arcilloso  y  arenoso,  pardo,  en  qne  el  microscopio  revela  la  presencia 
de  numerosos  detritus  orgánicos,  células  silíceas  de  gramíneas,  frag- 
mentos de  espongiolitos  de  monactinélidas,  radiolarios  y  diatomáceas 
de  agua  dulce,  etc. 

En  cambio,  los  núcleos  calcáreos  y  los  bancos  provenientes  de  la 
fusión  de  los  primeros  i>robablemente  representan  iirecipitaciones  y 
consecutivas  concentraciones  acaecidas  contemporáneamente  a  la 
deposición  de 'las  arcillas  que  las  contienen;  en  el  residuo  blanco  y 
tenuísimo  de  su  decalcificación  no  se  encuentran  sino  células  silíceas 
de  gramíneas  y  granulos  de  polen,  a  veces  en  gran  cantidad. 

Finalmente,  el  origen  de  los  núcleos  de  caliza  terrosa  es  posible 
sea  debido  a  la  transformación  del  sulfato  de  calcio  en  i>resencia  de 
carbonato  de  sodio  (]ue,  a  su  vez,  se  formaría  i)or  efecto  de  la  des- 
composición crónica  de  los  feldespatos  de  las  cenizas  volcánicas  ver- 
des, que,  como  dijimos,  probablemente  entran  en  gran  proporción  en 
la  composición  de  estas  arcillas;  el  examen  microscópico  del  muy 
escaso  residuo  de  esta  caliza  terrosa  no  muestra  sino  rarísimas  célu- 
las silíceas  de  la  epidermis  de  gramináceas. 

Además  del  yeso  y  del  carbonato  de  calcio,  notamos  que  estas  arci- 
llas contienen  también  hierro  y  manganeso,  casi  siempre  al  estado  de 
limonita  y  manganita  respectivamente. 

La  limonita  se  reconcentra  a  veces  en  pequeñas  masas  terrosas  o 
en  nodulitos  compactos,  de  color  i)ardo  o  negro,  frecuentemente  de 
estructura  pisolítica.  Pero  en  la  mayoría  de  los  casos  se  presenta  en 
forma  de  manchas,  grandes  y  i)equeñas,  que  tiñeu  de  ])ardo  la  masa 
arcillosa. 

La  manganita  está  siempre  distribuida  en  manchas  y  dendritas  en 
el  espesor  de  la  roca  o  en  las  superficies  de  fractura  de  los  bancos  ar- 
cillosos y  calcáreos;  solamente  sobre  la  superficie  de  los  núcleos  cal- 
cáreos y  de  las  grietas  forma  a  veces  pequeñas  y  delgadas  incrusta- 
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Clones  negras,  cuya  superticie  lustrosa  y  estriada,  ijov  probables  fric- 
ciones, in'esenta  a  meniulo  brillo  metálico. 

Es  probable  que  también  el  manganeso  sea  un  producto  volcánico 
llegado  con  las  cenizas  y  concentrado  luego  por  un  proceso  de  len- 
ta segregación.  Es  jDosible  que  haya  llegado  en  estado  de  sulfato, 
<;omo  se  encuentra  aún  en  la  actualidad  en  las  cenizas  de  algunos  vol- 
(;anes  (1). 

Es  jiotable  la  fracturación  sufrida  por  esta  formación;  como  ya  ob- 
servamos, ella  interesa  igualmente  las  arcillas  y  los  bancos  calcáreos 
y  veremos  más  tarde  que  de  la  misma  fracturación  participan  también 
los  bancos  de  la  suj)erpuesta  formación  número  9,  que  está  ligada  con 
esta  formación  por  evidentes  relaciones  estratigráficas.  Estos  bancos 
están  cruzados,  en  efecto,  por  un  sinnúmero  de  hendiduras  y  de 
grietas  dirigidas  en  todos  sentidos  y  que  no  pasan  a  las  formaciones 
loésicas  superpuestas. 

Muy  probablemente  la  génesis  de  este  ijroceso  de  fracturación  que 
interesa  materiales  muy  diversos  por  su  naturaleza  petrográfica  (ar- 
cilla, caliza,  gres,  etc.)  debe  atribuirse  a  presiones  tal  vez  tangenciales. 
La  hipótesis  parece  encontrar  cierta  confirmación  en  la  circunstancia 
de  que  la  superficie  de  fractura  de  las  calizas,  y  sobre  todo  délas  arci- 
llas, se  presentan  a  menudo  lustradas  y  surcadas,  como  si  realmente 
los  fragmentos  de  la  masa  rocosa  hubiesen  experimentado  el  roce  re- 
cíproco de  un  ligero  deslizamiento. 

Las  arcillas  de  este  horizonte,  sin  vestigios  de  estratificación  y  sin 
fósiles  áe/acie)f  francamente  continental,  se  depositaron  probable- 
mente en  una  amplia  cuenca  lacustre,  que  ocupó  la  región  después 
que  las  aguas  marinas  se  retiraron  definitivamente. 

En  su  constitución,  como  ya  supusimos,  participaron  probable- 
mente en  amplia  escala  cenizas  volcánicas  verdes  («básicas»,  yesífe- 
ras, manganesíferas  y  ferruginosas),  productos  de  un  lejano  volcanis- 
mo, cuyas  primeras  manifestaciones  ya  vimos  en  las  cenizas  blancas 
(«acidas»)  en  el  horizonte  anterior. 

Sin  duda  las  sales  minerales  (sulfatos  y  cloruros)  llegadas  con  las 

(1)  En  los  productos  emitidos  por  el  Vesubio,  durante  la  erupción  de  1822,  se 
constatí)  la  presencia  de  una  abundante  cantidad  de  cloruro  y  sulfato  de  nian- 
ííaneso. 
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cenizas  por  medio  de  corrientes  aéreas,  transformaron  la  cuenca  en 
un  sistema  lacustre  de  «  aguas  amargas  »,  cuya  elevada  concentración 
salina  no  permitió  la  vida  en  su  seno;  se  explicaría  así  la  falta  abso- 
luta de  restos  fósiles  en  estos  deiiósitos,  j)uesto  que  aquellos  detritus 
orgánicos  y  microorgánicos,  revelables  con  el  microscópico  en  el  re- 
siduo de  las  calizas,  fueron  llevados  por  los  vientos  o  por  los  arroyos 
o  también  por  filtraciones  posteriores. 

Esta  formación  se  extiende  por  toda  la  región  que  estamos  estu- 
diando y  tal  vez  hacia  el  norte  se  continúe  basta  Corrientes,  en  ^■ista 
de  que  recientemente  Bonarelli  y  Xágera  (X)  identificaron  el  culcairc 
cloisonné  y  la  argüe  grise  de  D'Orbigny,  que  corresponden  a  los  ban- 
cos calcáreos  y  arcillosos  de  este  horizonte,  con  el  calcaire  a  fer  hi- 
draté y  la  argüe  gypscuse  del  mismo  autor. 

En  la  mayoría  de  los  casos  está  bien  desarrollada  y  fácilmente  re- 
couoscible  por  sus  caracteres  y  sobre  todo  por  sus  concreciones  cal- 
cáreas y  por  el  yeso  que  contiene,  a  pesar  de  que  éste  se  encuentra 
en  abundancia  sólo^  en  escasas  localidades.  Donde  es  posible  estu- 
diarla en  sus  caracteres  típicos  y  en  todos  sus  detalles  es,  sin  duda, 
a  lo  largo  de  las  barrancas  que  forman  la  costa  del  río  Paraná  desde 
Puerto  Nuevo  hasta  Villa  Urquiza  y  en  las  barrancas  del  cauce  del 
arroyo  Antoñico  desde  el  puente  de  la  vía  férrea  hasta  el  fondo  de  la 
calle  Laprida  (figs.  IS  y  2(»,  n"  S). 

Raramente  falta;  si  en  muchas  localidades  parece  no  existir,  como 
jjor  ejemplo  al  este  de  Puerto  Nuevo  hasta  Bajada  Grande,  es  porque 
se  presenta  de  reducido  espesor  y  transformado  generalmente  en  un 
banco  calcáreo,  en  que  también  los  residuos  arcillosos  de  las  anfrac- 
tuosidades se  infiltran  de  carbonato  de  calcio,  perdiendo  totalmente 
su  aspecto  característico.  En  estas  condiciones  sus  materiales  se  con- 
funden con  los  de  los  horizontes  supra  y  subyacentes,  sobre  todo 
cuando  éstos  también  son  transformados  en  bancos  calcáreos.  Así, 
por  ejemplo,  en  la  bajada  del  Puerto  Nuevo,  donde  observamos  la  su- 
])erposición  de  bancos  calcáreos  pertenecientes  a  los  distintos  hori- 
y.ontes  números  4,  6,  8  y  O  (fig.  17);  en  las  barrancas  ala  izquierda  de 
la  desembocadura  del  arroyo  Antoñico,  donde  los  bancos  calcáreos  de 
los  niímeros  6,  7,  8  y  9  parecen  constituir  un  único  banco,  etc. 

Esta  circunstancia,  que  se  re^nte  frecuentemente,  nos  explica  i)or 
<jué  los  autores,  al  describir  los  clásicos  depósitos  de  los  alrededores 
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de  Parauá,  no  mencionan  este  horizonte,  sino  que  nos  hablan  de  nu 
línico  banco  calcáreo,  con  que  terminaría  la  serie  de  los  sedimentos 
marinos,  confundiendo  en  él  formaciones  fnndamentalmente  distintas. 
Sin  embargo,  observando  detenidamente  los  detalles  de  este  único 
banco  queda  siempre  i^osible  separar  los  varios  componentes,  por- 
que, aun  en  las  condiciones  más  desfavorecidas  de  observación,  las 
calizas  arenosas,  siempre  estratificadas,  a  menudo  fosilíferas  del 
marino  número  G,  se  diferencian  siempre  de  las  calizas  concreciona- 
rlas, sin  vestigios  de  estratificación,  con  residuos  de  arcilla  en  las 
anfractuosidades  y  con  las  características  manchas  de  manganeso  del 
lacustre  número  8.  Las  calizas  con  Turvitella  americana,  finalmente, 
donde  existen,  se  intercalan  entre  las  dos  formaciones  anteriores, 
pasando  a  la  subyacente  y  sobre  todo  a  la  suprayacente  por  in- 
termedio de  una  gradual  transición,  en  lugar  de  representar  un  ele- 
mento de  confusión,  se  prestan  muy  bien  para  separarlas,  mediante 
la  presencia  de  sus  fósiles  característicos.  Donde  no  existe  el  banco 
con  Turritella  y  las  (;alizas  marinas,  del  número  G,  sobre  las  cuales  al 
este  del  Puerto  Nuevo  yace  esta  formación,  ya  el  error  no  es  más 
posible,  porque  descansa  directamente  sobre  las  arenas  fluviales 
del  número  5,  de  las  cuales  está  separado  por  una  línea  de  demar- 
cación muv  neta. 


X"    !).    OREeí    CUAKZOSO,    IXCOHEREÍÍTE 

Se  compone  de  elementos  cuarzosos,  generalmente  finos  y  finísi- 
mos, cementados  por  una  muy  escasa  cantidad  de  arcilla,  en  un  gres 
fácilmente  friable,  de  color  verde-amarillento  o  verde-gris  claro  muy 
característico,  Pero  a  menudo  el  cemento  que  reúne  los  granulos  de 
cuarzo  es  más  abundante  y  de  naturaleza  pelítica,  de  modo  que  el 
gres  se  transforma  en  una  especie  de  loess  de  color  pardo-grisáceo  o 
tabaco  obscuro,  más  o  menos  arenoso,  a  menudo  con  gruesas  concre- 
ciones calcáreas  (en  Aguas  Corrientes) ;  así  observamos  en  este  hori- 
zonte los  primeros  vestigios  de  una  formación  loésica. 

Forma  un  banco  casi  siempre  abundantemente  fracturado  en  pe- 
queños trozos,  irregularmente  poliédricos  (fig.  22,  n°  0), 

Frecuentemente  a  más  de  las  numerosísimas  grietas  que  cruzan  el 
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banco  en  tü<lo  sentido,  es  posible  reconocer,  sobre  todo  en  su  liarte 
superior,  un  sistema  de  hendiduras  más  amplias  y  más  extensas,  diri- 
gidas en  sentido  subliorizontal,  que  dividen  la  formación  en  bancos 
secundarios,  simulando  a  veces  una  estratificación  más  o  menos  irre- 
gular. 

Estas  hendiduras,  como  a  menudo  también  las  grietas,  están  relle- 
nadas de  caliza  travertinosa  que  forma  tabiques  calcáreos  de  espesor 
variable.  Como  sucede  en  la  formación  anteriormente  considerada, 
también  en  el  gres  estos  tabiques  pueden  ser  tan  abundantes  como 
para  transformarlo  en  un  banco  calcáreo,  en  cuyas  numerosas  y  fre- 
cuentes anfractuosidades  es  siempre  posible  reconocer  los  residuos 
ílel  gres  fundamental.  El  examen  de  estos  residuos  arenosos  que  tam- 
bién pueden  presentarse  endurecidos  por  infiltraciones  calcáreas,  sir- 
ven para  diferenciar  esta  formación  de  la  anterior,  que  en  sus  anfrac- 
tuosidades conserva,  en  cambio,  residuos  arcillosos;  este  carácter  dife- 
rencial es  útil  sobre  todo  en  los  casos  frecuentes  a  lo  largo  de  la  costa 
desde  Puerto  Nuevo  a  Bajada  Grande,  en  que  las  dos  formaciones 
vienen  a  contacto  entre  sí,  presentando  en  un  examen  superficial  un 
aspecto  absolutamente  idéntico. 

Las  calizas  travertinosas  que  rellenan  estas  fracturas  contienen 
siempre  cierta  cantidad  de  arena  y  de  materiales  arcillosos  pardo-ro- 
jizos. El  residuo  de  la  decalciñcación  muestra  escasos  fragmentos  de 
los  ordinarios  microfósiles  (células  silíceas  de  gramíneas,  diatomá- 
ceas,  radiolarias,  acículas  de  esponjas  de  agua  dulce),  qne  sin  duda 
deben  haber  sido  arrastrados  por  las  aguas  incrustantes,  que  filtran- 
do formaron  los  tabiques  calcáreos  después  de  la  consolidación  y  de 
la  fracturación  del  gres. 

En  todos  los  casos  la  roca  está  diseminada  por  una  gTande  canti- 
dad de  manchas  y  dendritas  de  óxido  de  manganeso,  de  color  negro 
o  negro-grisáceo,  que  forman  una  de  las  principales  características 
de  la  formación. 

Los  fósiles  han  de  ser  muy  raros;  no  pudimos  encontrar  más  que 
un  grueso  fragmento  de  mandíbula  superior  de  un  Toxodon  de  gran 
talla,  incrustado  en  la  caliza  concreciona!  de  los  tabiques  y  mancha- 
do por  el  manganeso,  que  ya  describimos  en  otro  trabajo  (XXVII) 
bajo  el  nombre  de  Toxodon  Boeringi. 

La  presencia  de  los  restos  de  este  ungulado  y  los  caracteres  litólo- 
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gicos  y  estratigráficos,  demuestran  que  esta  formación  es  de  facies 
continental,  tal  vez  desértica.  Quizá  en  un  tiempo  más  extensa,  ac- 
tualmente está  a  menudo  reducida  a  trozos  de  pequeña  extensión  (fig. 
18),  profunda  e  irregularmente  denudados  en  su  superficie  (fig.  14). 

Las  localidades  donde  se  presenta  con  los  caracteres  de  un  banco 
continuo  y  de  notable  espesor  (de  3  a  5  m.)  son  las  barrancas  de  la 
costa  que  se  extienden  desde  Bajada  Grande  basta  Puerto  Nuevo  y 
al  norte  de  Villa  Urquiza,  donde  fué  descrito  por  D'Orbigny  bajo  el 
nombre  de  (/res  quartzeux.  En  el  Brete,  Aguas  Corrientes  y  en  los 
alrededores  de  estas  localidades  también  forma  un  banco  continuo 
pero  de  aspecto  y  estructura  loesiforme  (1). 

La  irregularidad  de  la  superficie  de  este  horizonte  y  su  disconti- 
nuidad indican  claramente  que,  después  de  su  consolidación,  quedó 
expuesto  a  los  efectos  de  un  activo  proceso  de  erosión. 

En  cambio,  su  base  se  presenta  mucho  más  regular  y  uniforme. 
Descansa  con-stantemente  encima  de  las  arcillas  del  número  8  o  sobre 
sus  bancos  de  tosca. 

Las  dos  formaciones  no  sólo  vienen  a  contacto  entre  sí  en  perfecta 
concordancia,  sino  que  casi  siempre  pasan  una  a  la  otra  mediante 
una  transición  gradualísima,  de  modo  que  no  es  siempre  posible  esta- 
blecer con  exactitud  dónde  termina  la  arcilla  y  empieza  el  gres.  Pero 
exceptuando  la  zona  de  transición,  el  gres,  por  su  elevado  contenido 
de  arena,  se  diferencia  fácilmente  de  las  arcillas  subyacentes,  aun 
cuando  esté  fuertemente  calcarizado  o  cuando  predomina  en  sus  ban- 
cos estructura  pelítica. 

Esta  formación  a  pesar  de  sus  numerosas  hendiduras  y  grietas  de 
que  ya  hemos  hablado  en  el  párrafo  anterior,  no  presenta  vestigios  de 
evidentes  dislocaciones. 


(1)  Eu  efecto,  está  constituido  por  un  material  rojo-pardusco  en  que  la  estruc- 
tura pelitica  prevalece  grandemente  sobre  la  psamítica.  Eu  este  caso  el  banco 
contiene  gruesas  concreciones  calcáreas,  de  un  color  rosado  muy  característico, 
diseminadas  en  el  espesor  de  la  formación.  A  menudo  el  número  de  estas  con- 
creciones aumenta  extraordinariamente,  transformando  el  banco  en  esas  capas 
de  toscas  rosadas  que  Bonarelli  y  Nágera  (X)  señalaron  desde  Punta  Feliciano 
hasta  Diamante. 
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2\°    10.    ARCILLAS    GRISES    «  GRUMELEUSES  » 

Están  siempre  distribuidas  en  forma  de  lentes  de  forma  irregular, 
alargadas,  que  por  su  asi^ecto  recuerdan  los  comunes  depósitos  la- 
custres o  mejor  palustres  del  i>ampeano.  Su  es])esor,  muy  variable, 
l)uede  alcanzar  desde  pocos  centímetros  basta  3  y  3'°o0. 

Los  caracteres  de  estas  arcillas  varían  notablemente  según  la  na- 
turaleza de  la  roca  sobre  la  cual  descansan,  ya  que  en  la  mayoría  de 
los  casos,  y  sobre  todo  en  su  base,  se  mezclan  abundantemente  con 
los  materiales  removidos  de  las  formaciones  sobre  cuya  superficie  de- 
nudada se  depositaron 

Al  final  del  párrafo  anterior  liemos  visto  que,  después  de  la  deposi- 
ción del  gres  número  9,  la  superficie  de  la  región  permaneció  expues- 
ta a  un  largo  proceso  de  erosión,  que  incindió  profunda  e  irregular- 
mente no  sólo  el  gres  del  número  9  sino  también,  donde  el  gres  por  su 
estado  de  disgregación  ofrecía  poca  resistencia,  las  arcillas  lacustres 
del  número  8.  Pero  es  necesario  advertir  que  son  raros  los  casos  en 
que  estas  arcillas  palustres  del  número  10  yacen  directamente  sobre 
las  lacustres  antedichas,  porque  veremos  que  en  la  gran  mayoría 
de  los  casos,  en  los  mismos  puntos,  fueron  a  su  vez  denudadas  fácil- 
mente por  los  aluviones  del  número  12. 

Sin  embargo,  cuando  descansan  sobre  la  superficie  denudada  del 
número  8  raramente  presenta  un  aspecto  típico:  en  cambio,  como  por 
ejemplo  se  observa  entre  Fábrica  de  yeso  y  Aguas  Corrientes,  son 
substituidas  por  un  banco  de  50  a  60  centímetros  de  espesor  de  un 
material  cenagoso,  endurecido,  arenoso  y  arcilloso,  de  color  pardo- 
grisáceo,  que  evidentemente  representa  las  arcillas  de  este  horizonte 
abudantemente  mezcladas  con  detritus  y  los  productos  de  la  remoción 
del  gres  número  9. 

Cuando  descansan  sobre  este  gres,  pueden  presentarse  dos  casos 
distintos.  Algunas  veces,  como  por  ejemplo  al  norte  de  Villa  Urquiza 
(fig.  5,  n"  10)  y  en  los  alrededores  de  la  cantera  Izaguirre  (flg.  14, 
n"  10)  estas  arcillas  no  se  mezclan  con  los  elementos  del  gres  subya- 
cente y  descansando  sobre  la  superficie  bien  denudada  de  éste,  del 
cual  las  separa  una  línea  de   demarcación  muy  neta,  conservan  su 
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aspecto  típico  y  su  color  gris  claro.  Otras  veces,  como  pasa  coiniin- 
inente  en  las  barrancas  de  la  costa  entre  Puerto  Viejo  y  Bajada 
Grande,  y  sobre  todo  en  los  alrededores  de  la  Calera  de  Alda- 
soro  (flg.  23,  n°  10)  se  mezclan  más  o  menos  abundantemente  con  los 
materiales  del  gres  número  9,  con  el  cual  entonces  simulan  no  sólo 
una  concordancia  sino  también  una  gradual  transición,  en  qna  no  es 
posible  fijar  los  límites  recíprocos.  Pero  a  la  altura  misma  de  la  Ca- 
lera de  Aldasoro  (fig.  23,  n"  10  o)  entre  las  dos  formaciones,  se  inter- 
cala una  delgada  capa  de  5  a  10  centímetros  de  espesor,  compuesta 
por  numerosas  capí  tas,  al  parecer  psilogénicas,  parduscas  o  grisáceas 
y  constituidas  por  materiales  terrosos,  arcillosos  y  arenosos:  con  el 
microscopio,  sobre  todo  en  las  capitas  grisáceas,  es  posible  reconocer 
la  presencia  de  fragmentos  vitrosos  de  cenizas  volcánicas  blancas  y 
los  comunes  microfósiles. 

En  estos  casos  las  lentes  de  las  arcillas  palustres  se  dividen  en  dos 
partes  distintas,  que  pasan  una  a  otra  en  gradual  transición.  De  es- 
tas dos  partes  la  inferior  (fig.  23,  n"  lOh),  a  consecuencia  de  la  mez- 
cla con  los  materiales  del  número  í),  contiene  generalmente  una  no- 
table cantidad  de  arena  y  de  elementos  loésicos  que,  en  general,  van 
])rogresivamente  disminuyendo  de  abajo  arriba.  Por  esta  circunstan- 
cia, sobre  todo  hacia  la  base,  por  su  aspecto  litológico  y  por  su  color 
recuerda  muy  de  cerca  el  subyacente  gres  cuarzoso,  particularmente 
donde,  como  pasa  a  meiuulo  en  estas  localidades,  en  el  cemento  del 
mismo  gres  predomina  la  estructura  pelítica.  Pero  alejándose  del  gres 
los  elementos  cuarzosos  disminuyen  gradualmente  y  la  roca  adquiere 
el  color  y  el  aspecto  de  un  loess  muy  arcilloso  y  algo  arenoso. 

En  cambio,  la  parte  superior  (fig.  23,  n°  10  c)  está  eminentemen- 
te constituida  por  arcilla  plástica,  de  color  gris  amarillento  o  ver- 
doso, manchado  más  o  menos  abundantemente  de  pardo  i)or  infil- 
traciones de  materiales  arcilloso-loésicos  provenientes  de  las  forma- 
ciones superpuestas.  Muy  a  menudo  la  infiltración  de  estos  materia- 
les es  tan  abundante  que,  cuando  húmeda,  la  arcilla  se  presenta  casi 
uniformemente  teñida  de  pardo  grisáceo  o  rojizo;  pero  al  desecarse 
vuelve  a  su  color  gris  claro  característico,  que  resalta,  sobre  todo 
desde  lejos,  sobre  el  color  obscuro  de  las  formaciones  adyacentes 
(figs.  21  y  22,  n"  10). 

En  el  Espinillo  (fig.  21,  n"  10)  las  arcillas  estí'm  substituidas  p(U' un 
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banco  de  tosca  muy  arenosa  que  cerca  del  puente  carretero  de  esta 
localidad,  pasa  a  una  arena  cenagosa  gruesa,  de  color  pardo-amavi-' 
liento. 

Las  arcillas  de  estas  lentes,  cuya  parte  fundamental  se  compone  de 
un  material  clorítico,  proveniente  tal  vez  de  la  descomposición  de  ce- 
nizas volcánicas  verdes,  anfibolíticas  y  manganesíferas,  en  todos  los 
casos,  aun  cuando  predomine  el  elemento  arenoso,  se  presentan  dise- 


Fi;;.   -1.  —  Ijiíiraiuas  <lil  iSu  raianá  cu  inoxiiiiidad  de    la  calera  Ak  Aldasovo 


minadas  de  manchas  y  dendritas  de  óxido  de  manganeso;  raras  veces 
contienen  también  pequeñas  cristalizaciones  de  yeso. 

Al  disecarse  se  desmenuzan  en  pequeños  fragmentos  irregulares 
muy  típicos  de  las  arcillas  de  este  horizonte  (íig.  22,  n"  10).  Las  hen- 
diduras que  frecuentemente  cruzan  las  arcillas  de  esta  formación 
están  rellenadas  a  menudo  por  materiales  arcillosos,  gris-verduscos  o 
])ardo-rojizos. 

El  hecho  de  que  estas  arcillas  nunca  contienen  vetas  o  tabiques  de 
carbonato  de  calcio  reju-esenta  un  carácter  muy  importante  para  di- 
ferenciarla délos  horizontes  similares. 

xVdemás  su  aspecto,  su  cok»r  y  todos  los  caracteres  ya   menciona- 
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(los,  permiten  distinguir  estas  arcillas  de  las  del  número  8.  Finalmente, 
para  el  examen  diferencial  podemos  casi  siempre  utilizar  el  dato  es- 
tratigráfico  que  nos  proporciona  el  gres  (íuarzoso,  ya  que  las  arcillas 
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Fig.  22.  —  Detalle  en  las  barraucas  del  río  Paraná  untru  cantera  Izaguirre 
y  parqne  Urqniza  (Paraná)  :  0.  gres  cuarzoso  (liennoaenso)  ;  10,  arcilla 
palustre  (preensenadensc)  ;  12,  conglomerado  loésico  (prcbelgrancusc)  ; 
13,  loess  pardo  (belgraneuse). 

del  numere  8  se  encuentran  por  debajo  de  éste,  mientras  las  del  nú- 
mero 10  siemiDrepor  encima;  desde  este  punto  de  vista  es  muy  demos- 
trativo el  perfil  esquemático  representado  por  la  figura  5,  en  que  las 
tres  formaciones  se  encuentran  superpuestas  en  una  misma  sección. 


GKOLOGIA  DE  ENTRE  RÍOS 


147 


Las  arcillas  palustres  que  íbruian  este  horizonte  presentan  a  me- 
nudo cavidades  cilindricas  dejadas  por  los  tallos  de  pequeíjos  vegeta- 
les y  ennegrecidos  por  el  manganeso.  Además,  en  la  parte  inferior  del 
banco,  en  la  Calera  de  Aldasoro,  hallamos  raros  aquenios  biloculares. 


w//my////^/////////^^^^ 


Fig.  -J'.i.  —  Pai-tn  siii>t'iior  ile  la  bananca  del  río  Paraná  en  la  calera  de  Aldasoro  :  5,  arcilla  estva- 
tifteada  con  Corhicula  tennis  (ríoncgrcnsc  terrestre)  ;  C,  banco  calcáreo  con  fósiles  marinos  (río- 
negreuse  marino)  ;  7,  banco  con  Turritella  americana  :  a,  caliza  cavernosa  con  fragmentos  roda- 
dos de  bivalvos  marinos  ;  b,  caliza  arcillosa  y  compacta  con  Turritella  ;  c,  ai'ena  amarillenta  con 
nodulos  calcáreos;  8,  arcilla  endurecida  (araueanense) ;  9,  gres  cuarzoso  (liermosense) ;  10,  arcilla 
l)alustre  (preensenadeuse)  :  a,  capitas  psilogénicas  ;  6,  arcilla  arenosa  parda  amarillenta  ;  c,  ar- 
<illa  gris  ;  11.  loess  pardo  rojizo  (ensenadense)  ;  14,  fango  manganesífero  (prebon aérense)  ;  15, 
loess  pardo  claro  (bonaerense)  ;  17,  fango  sin  manganeso  (teliuelchenae)  ;  19,  tien-a  negra  (aima- 
n^nse)  ;  20.  bumus  (aiúanense) .  Escala  vertical  =  1  :  330. 


Son  estos  los  únicos  fósiles  que   hemos  encontrado  en  esta  forma- 


ción. 


Evidentemente,  la  formación  de  estas  arcillas  palustres  es  el  resul- 
tado de  un  período  de  gran  precipitación  durante  el  cual  se  produjo 
también  la  denudación  y  erosión  de  la  superficie  del  gres  niímero  10, 
favorecidos  por  el  estado  de  fracturación  de  la  roca. 
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N°    11.    LOESS    PARDO-ROJIZO,    ARCILLOSO 


Cuando  está  humedecido  su  color  se  vuelve  pardo-obscuro  y  su 
consistencia  aumenta;  en  cambio,  cuando  es  completamente  deseca- 
do, se  hace  más  claro  y  pierde  consistencia,  quedando  pulverulentc» 
o  compacto,  según  su  proporción  de  contenido  en  arcilla.  Cuando  esta 
proporción  es  elevada,  al  desecarse,  se  divide  generalmente  en  pe- 
queños terrones  irregularraente  poliédricos. 

Contiene  siempre  numerosas  manchas  dendríticas  de  óxido  de  man- 
ganeso, pero  en  proporciones  menores  que  en  las  formaciones  conti- 
nentales subyacentes. 

El  carbonato  de  calcio  raramente  falta;  en  la  mayoría  de  los  casos 
es  abundante;  a  veces  se  presenta  bajo  forma  de  infiltraciones  terro- 
sas, pero  mucho  más  frecuentemente  en  forma  de  concreciones  o  de 
tabiques  que,  al  parecer,  rellenan  antiguas  grietas. 

Earamente  se  reúne  para  formar  pequeños  bancos ;  en  estos  casos  el 
banco  concrecional  ocupa  la  parte  superior  del  banco  loésico  (fig.  26, 
n°  lia)  o,  más  a  menudo,  la  parte  inferior.  Los  tabiques  general- 
mente son  escasos  y  se  mantienen  simples,  en  forma  de  láminas 
anchas  que  cruzan,  casi  siempre  más  o  menos,  oblicuamente  buena 
parte  o  todo  el  espesor  del  banco,  delimitando  superñcies  inclinadas 
bastantes  extensas  (Hgs.  8  y  20,  n"  11).  En  Aguas  Corrientes,  en  la 
concavidad  formada  por  la  unión  de  dos  de  estas  láminas  oblicua- 
mente convergentes,  se  recogen  lentes  de  cenizas  volcánica  verde, 
más  o  menos  descompuesta.  Estas  láminas  calcáreas  forman  un  ele- 
mento muy  característico  de  esta  formación  loésica. 

Las  concreciones  calcáreas  decalciíicadas  dejan  un  abundante  re- 
siduo arcilloso,  pardo-rojizo,  algo  arenoso,  que  al  miscrocopio  muestra 
escasos  fragmentos  de  vidrio  volcánico,  hojuelas  de  biotita,  granulos 
de  hornblenda,  fragmentos  de  microcristales  de  tormalina,  zirco- 
nio,  etc.,  y  los  comunes  microfósiles  (célidas  epidérmicas  de  gramí- 
neas, diatomáceas,  espongiolitas  de  monactinelas,  etc.)  en  pequeña 
cantidad. 

Esta  primera  formación  loésica,  en  comparación  con  las  demás  que 
a  siguieron,  es  la  que  presenta  el  mayor  desarrollo  en  sentido  vertí- 
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cal,  pudieudo  alcanzar  im  espesor  de  cinco  metros.  Pero  su  extensión 
horizontal  es  más  bien  reducida,  por  estar  incindida  y  asportada 
sin  duda  por  la  acción  mecánica  de  la  faz  aluvional  sucesiva  niimero 
12.  Sin  embargo,  es  bastante  bien  desarrollada  vertical  y  horizontal- 
mente  al  este  del  Puerto  Xuevo,  desde  la  altura  de  la  curtiembre  de 
Florencio  Salejas  hasta  El  Brete  y  sobre  todo  entre  Aguas  Corrien- 
tes y  Fábrica  de  Yeso,  a  lo  largo  de  las  barrancas  de  la  costa. 

Se  observa  también  al  oeste  del  Puerto  Viejo,  entre  la  Calera  de 
Reggiardo.  En  todas  las  localidades  mencionadas  los  depósitos  alu- 
vionales del  número  12  son  muy  reducidos  o  completamente  au- 
sentes. 

La  base  de  este  banco  loésico  descausa  sobre  las  lentes  arcillosas 
del  número  10,  con  cuyos  materiales  a  menudo  se  mezclan  parcial- 
mente. Donde  estas  arcillas  faltan,  yacen  sobre  la  superficie  denudada 
del  gres  número  9  o  de  los  bancos  loesiformes  que  lo  substituyen  la- 
teralmente. 

En  arroyo  de  la  Ensenada  y  en  arroyo  Antouico,  cerca  de  su  co- 
mienzo (Quintas  al  Sur),  localidades  en  que  las  formaciones  interme- 
diarias faltan,  descansa  directamente  sobre  los  bancos  calcáreos  o  las 
arííillas  del  número  S. 

A  juzgar  por  los  numerosos  fragmentos  rodados  de  huesos  de  ma- 
míferos incrustados  en  los  depósitos  aluvionales  del  número  12,  que 
evidentemente  los  arrastraron  los  materiales  del  banco  loésico  en 
examen,  éste  debía  contener,  al  menos  en  algunos  puntos,  una  abun- 
dante fauna  fósil.  Pero  en  los  puntos  visitados  no  pudimos  hallar 
más  que  algunas  placas  centrales  de  la  coraza  del  GUpiodon  Muñizii 
Amegh.  (arroyo  de  la  Ensenada). 


X"    12.  CONGLOMEliADO    CENAGOSO 

Es  un  conglomerado  monogénico,  es  decir,  compuesto  exclusiva- 
mente por  cantos  rodados  calcáreos,  cementados  entre  sí,  incolieren- 
temente,  por  un  material  loésico  pardo-rojizo. 

Los  cantos  calcáreos  son  siempre  bien  rodados,  su  volumen  es  muy 
variable,  generalmente  el  de  una  avellana  o  de  una  pequeña  nuez: 
pero  algunas  veces  aumenta  hasta  alcanzar  el  volumen  de  un  puño; 
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otras  veces,  en  cambio,  disminuye  liasta  llegar  al  de  una  gravilla  o 
de  una  arena  calcárea  gruesa;  en  muclios  casos,  finalmente,  se  trata 
de  una  mezcla  de  cantos  de  todas  las  dimensiones  recordadas.  Algu- 
nas veces  los  cantos  presentan  grietas  de  contracción  a  guisa  de  sep- 
tarias. 

La  caliza  de  que  se  componen  es  blanca  o  más  frecuentemente  gri- 
sácea, a  menudo  manchada  o  completamente  ennegrecida  por  el  óxido 
de  manganeso.  Es  muy  dura,  tenaz,  algo  arcillosa,  a  veces  con  cavida- 
des de  contracción  revestidas  raramente  de  muy  pequeños  cristales 
de  calcita.  Al  examen  microscópico,  recuerda  muy  de  cerca  la  caliza 
de  las  concreciones  del  banco  loésico  precedente.  En  efecto,  el  resi- 
duo de  la  decalcificación  con  ácido  clorhídrico,  separado  de  la  arcilla 
que  contiene  en  discreta  cantidad,  resulta  constituido  exclusivamente 
por  fragmentos  de  microcristales  y  más  escasos  restos  de  microorga- 
nismos silíceos.  Entre  los  primeros  prevalece  el  cuarzo,  el  feldespato, 
la  biotita,  la  turmalina,  el  zirconio  y  sobretodo  el  vidrio  volcánico 
en  fragmentos  idénticos  a  los  de  las  cenizas  blancas.  Los  restos  silí- 
ceos organizados  comprenden  los  microfósiles  comunes  en  todas  las 
formaciones  loésicas,  es  decir,  células  ei>idérmicas  de  gramíneas, 
espongiolitos,  radiolarios  y  diatomáceas  de  agua  dulce  (1). 

La  abundancia  de  fragmentos  de  vidrio  volcánico  es  tal  vez  el  único 
carácter,  por  cierto  de  relativa  importancia,  que  diferencia  la  caliza 
de  estos  cantos  rodados  de  la  de  las  concreciones  calcáreas  del  loess 


(1)  Estos  microfósiles,  sobre  los  cuak-s  esperamos  en  breve  poder  ])iiblicar  un 
estudio  más  detallado,  se  hallan  constantemente  en  todos  los  depósitos  pampea- 
nos, subpampeanos  y  postpampeanos,  particularmente  en  aquellos  que  se  forma- 
ron con  el  concurso  de  aguas  lacustres,  palustres  y  pluviales.  Presentan  siempre 
una  grande  uniformidad ;  varían  de  proporciones,  pero  las  especies  presentan 
variaciones  muy  reducidas,  no  sólo  para  uu  mismo  horizonte  considerado  en  loca- 
lidades distintas  y  entre  sí  distantes,  sino  también  páralos  diferentes  horizontes. 
Sin  embargo,  opino  que  representan  un  elemento  de  cierta  importancia  para  esta- 
blecer las  condiciones  del  clima  y  del  medio  ambiente  que  rigieron  durante  el 
período  de  las  sedimentaciones  loésicas.  Además,  es  importante  la  constatación 
de  que  si  en  los  depósitos  lacustres,  fluviales  y  Huvio-palustres  estos  microfósiles 
son  más  abundantes,  no  faltan  nunca  en  los  depósitos  loésicos,  francamente  cóli- 
cos y,  especialmente  las  células  silíceas  de  la  epidermis  de  las  gramináceas,  se  en- 
cuentran en  proporciones  suficientes  para  considerarlas  de  la  misma  importancia 
que  las  cenizas  volcánicas  en  la  génesis  del  loess  argentino. 
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número  11,  con  la  cnal  la  liemos  comparado  y  en  la  cual  estos  frag- 
mentos son  más  bien  escasos. 

Los  cantos  qne  forman  este  conglomerado  se  reúnen  siempre  en 
lentes  o  en  lechos,  a  veces  únicos  sobre  un  mismo  corte  o,  más  fre- 
cuentemente, múltiples,  irregularmente  superpuestos  o  entrecruza- 
dos. El  espesor  de  los  lechos  guijarrosos  es  muy  variable,  desde  pocos 
centímetros  hasta  un  metro  o  más. 

El  cemento  que  los  amalgama  se  compone  de  un  material  fangoso 
l)ardo-rojizo  obscuro,  arcilloso,  manganesífero,  algo  endurecido,  pero 


Fig.  ■J4.  —  Banama  derecha  del  airoyo  de  las  C'ouclias  al  Esi)iuill()  (a  la  altura  del  puente  carre- 
tero) :  10,  fangos  y  arenas  (preenseuadenses)  ;  11,  loess  pardo  rojizo  arcilloso  y  manganesífero 
(ensenadense)  :  12.  congloineradr>s.  arenas  y  fangos  (prebelgraneuses)  ;  13,  loess  pai'do  con  tos- 
(|nillas  ramiftcadas  (belgrauense)  ;  !!•,  ainiarense  ;  20,  humus.  E.scala  vertical  =  1  :  250. 


friable,  a  menos  que,  como  pasa  raramente,  iníiltraciones  calcáreas 
no  le  contieran  una  mayor  consistencia.  Generalmente  escaso  entre 
los  elementos  del  conglomerado,  aumenta  entre  los  lechos  superpues- 
tos que,  por  lo  tanto,  se  presentan  separados  por  intercalaciones  loé- 
sicas,  o  mejor  dicho,  cenagosas,  estratiformes  o  Ientiformes  de  distinto 
espesor,  en  que  los  cantos  generalmente  faltan,  siendo  reemplazados 
por  escasas  gravillas  y  detritus  calcáreos. 

En  las  barrancas  del  arroyo  de  las  Conchas  al  Espinillo,  a  pesar  de 
presentarse  con  sus  caracteres  fundamentales,  este  horizonte  (fig.  24, 
n"  12)  ofrece  un  aspecto  algo  diverso  del  que  hemos  descrito.  Se  com- 
pone especialmente  de  un  fango  endurecido,  muy  arenoso  y  estratifi- 
cado en  capitas  muy  numerosas,  delgadas  e  irregulares,  en  que  se 
intercalan  lentes,  generalmente  de  poco  espesor  y  extensión,  del  carac- 


152  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  CIENCIAS 

terístico  coiígloDierado.  Las  arenas  que  contiene,  a  veces,  se  reúnen 
también  en  pequeñas  lentes  de  color  pardo  o  amarillento.  Además,  la 
parte  cenagosa  está  diseminada  en  pequeñas  y  numerosas  cavidades 
radiciformes  ennegrecidas  por  los  óxidos  de  Lierro  y  manganeso. 

Pero,  cerca  del  puente  carretero  de  la  misma  localidad,  donde  la 
formación  se  presenta  más  desarrollada,  la  parte  conglomerática  au- 
menta en  proporción  de  la  cenagosa  y  los  pequeños  cantos  calcáreos 
se  mezclan  a  numerosos  cantos  de  una  arenisca  muy  parecida  a  la  de 
las  arenas  ocráceas  del  número  5. 

Frecuentemente,  tanto  los  lechos  conglomeráticos  como  las  inter- 
calaciones cenagosas,  contienen  restos  de  mamíferos  fósiles ;  pero 
mientras  los  restos  del  conglomerado  son  siempre  fragmentarios  y 
rodados,  como  si  hubiesen  sido  arrastrados  ya  en  estado  fósil,  los  de 
las  intercalaciones,  aunque  casi  siempre  dispersados,  son  enteros,  no 
rodados  y  frágiles.  Todos  ellos  presentan  manchas  y  dendritas  de 
óxido  de  manganeso  muy  característicos,  y,  a  veces,  incrustaciones 
de  concreciones  calcáreas. 

Por  su  estado  de  conservación,  la  mayoría  de  los  restos  son  absolu- 
tamente indeterminables.  En  arroyo  de  la  Ensenada  (vado  del  camino 
a  Victoria),  donde  los  conglomerados  contienen  nuuierosos  restos, 
pudimos  recoger  un  fragmento  de  muela  inferior  (tal  vez  la  quinta 
izquierda)  de  Toxodon  Burmeisteri  Giebel,  una  muela  entera  (Pj)  de 
Hip2>idion  principalis  (Lund)  Oven,  y  un  canino  inferior  de  un  peque- 
ño Arcíoí/íermwi.^  Otro  canino  de  Arctotherium,  encontrado  en  el  mis- 
mo horizonte  en  el  Espiuillo,  donde  también  son  numerosos  los  restos 
óseos  de  mamíferos  fósiles,  se  conserva  en  el  Museo  provincial  de 
Entre  Ríos  (Paraná),  donde  se  encuentra  también  el  fragmento  de  la 
mandíbula  inferior  sobre  la  cual  Fl.  Ameghino  fundó  el  Arctotherínm 
vetustnm  (II,  pág.  319).  Como  es  sabido,  esta  pieza  fué  encontrada  por 
Scalabrini  en  las  barrancas  de  Villa  Urquiza  y  fué  atribuida  por  Ame- 
ghino al  «piso  mesopotámico  déla  formación  patagónica».  Sin  entrar 
en  los  detalles  morfológicos  de  la  pieza,  que,  según  Ameghino,  perte- 
necería a  un  precursor  oligoceno  de  los  Arctotherium  pampeanos, 
observaremos  que  la  pieza  en  cuestión  proviene,  con  mucha  probabi- 
lidad, no  del  niesopotamiense,  sino  de  los  conglomerados  de  este  hori- 
zonte loésico  número  12.  En  efecto,  en  Villa  Urquiza  no  existen  ni 
siquiera  rastros  de  los  característicos  conglomerados  osíferos  del  me- 
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sopotamiense.  Además,  al  estado  de  fosilización  de  la  pieza  es  muy 
distinta  del  de  los  fósiles  mesopotamienses,  cuyos  caracteres,  que  ya 
conocemos,  son  típica  y  exclusivamente  constantes  para  los  restos 
fósiles  de  este  horizonte.  En  cambio,  el  fragmento  de  mandíbula  del 
Arctotherium  vetustum  Amegli.,  aunque  manchado  de  negro  grisáceo 
por  el  manganeso,  no  presenta  esa  infiltración  silíceo-ferruginosa  que 
da  a  los  restos  mesopotamienses  esa  dureza,  fragilidad,  peso  y  color 
sumamente  característicos;  además,  entre  las  anfractuosidades  de  la 
pieza,  como  ya  observamos  (pág.  87),  es  posible  reconocer  aún  peque- 
ños restos  de  arcilla  pampeana.  Concluyendo  :  el  fragmento  de  mandí- 
bula del  Arctotherium  vetustum  Amegli.  presenta  ese  estado  de  fosili- 
zación común  de  los  restos  del  conglomerado  fangoso  de  este  horizonte 
número  12,  del  cual  probablemente  proviene. 

El  espesor  de  la  formación  es  muy  variable ;  desde  pocos  centíme- 
tros alcanza  a  menudo  mayores  espesores  hasta  llegar  a  los  dos  o  tres 
metros. 

Su  extensión  horizontal  es  notable:  se  puede  afirmar  que  se  extien- 
de por  toda  la  región  en  estudio.  Sin  embargo,  a  lo  largo  de  las  barran- 
cas de  la  costa  del  río  Paraná,  excepción  hecha  de  las  que  van  desde 
Puerto  Nuevo  hasta  Puerto  Viejo,  generalmente  son  reducidos  a  len- 
tes aislados  o  faltan  por  completo. 

•  En  todas  las  demás  localidades,  esta  formación,  que  sin  duda  se 
compone  de  depósitos  de  pequeños  aluviones  cenagosos  en  que  se 
mezclaron  los  materiales  de  las  formaciones  subyacentes,  constituye 
un  piso  muy  característico  y  un  elemento  estratigráfico  muy  útil  para 
establecer  la  posición  de  los  diversos  bancos  loésicos  de  la  región. 

Morfológicamente,  representa  un  período  de  mayor  precipitación 
de  aguas  meteóricas,  que  sigue  al  régimen  de  clima  árido,  cuyo  expo- 
nente hemos  visto  en  el  banco  loésico  anterior. 

Las  mismas  causas  que  determinaron  la  acumulación  de  estos 
lechos  guijarrosos  denudaron  e  incindieron  profundamente  la  super- 
ficie de  la  región,  determinando  en  muchos  puntos  la  desaparición  de 
las  formaciones  subyacentes,  donde  éstas  no  ofrecieron  suficiente 
resistencia. 

Consecuentemente,  vemos  que  el  banco  loésico  del  número  11  resis- 
tió solamente  donde  las  fuerzas  corrosivas  de  este  período  aluvional 
actuaron   escasamente,  o   donde  la  presencia   de  bancos   calcáreos 


154  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  CIENCIAS 

couorecionales  aumentaron  la  resistencia  del  banco  loésico  (tig.  2G). 
En  las  demás  localidades  los  conglomerados  de  este  horizonte  ya- 
cen en  discordancia  sobre  la  superflcie  denudada  de  las  lentes  arcillo- 
sas del  número  10  (figs.  14,  17,  20  y  22),  del  número  O  (figs.  13, 
14  y  18),  o  de  las  arcillas  j)alustres  del  número  8  (figs.  18  y  20). 


jST"    13.    LOESS    PARDO    CON    TOSQUILLAS    RAMIFICADAS 

Forma  un  banco  compuesto  de  un  loess  generalmente  tenue,  casi' 
pulverulento,  si  bien  muchas  veces  un  ligero  contenido  arcilloso  le 
confiere  una  relativa  consistencia;  en  este  último  caso,  su  color 
adquiere  un  tinte  rojizo,  y  al  desecarse  se  fragmenta  en  pequeños 
terrones  de  forma  irregular. 

A  diferencia  de  lo  que  hemos  observado  en  las  formaciones  prece- 
dentes, en  el  loess  de  este  banco  no  se  observan  manchas  y  dendritas 
de  óxido  de  manganeso,  o  se  observan  en  número  muy  reducido.  En 
cambio,  muy  a  menudo  presenta  numerosas  y  pequeñas  cavidades 
cilindricas,  ramificadas  e  internamente  ennegrecidas,  idénticas  a  las 
cavidades  radiciformes  que  se  hallan  comúnmente  en  las  formaciones 
análogas  de  las  otras  regiones  loésicas  de  la  Eepública. 

El  número  de  las  tosquillas  que  caracterizan  esta  formación  a  veces 
es  verdaderamente  extraordinario  ;  otras  veces  es  reducido,  pero  no 
faltan  nunca.  Estas  concreciones  calcáreas  se  diferencian  fácilmente 
de  las  de  los  horizontes  anteriores ;  son  generalmente  pequeñas, 
alargadas  verticalmente  y  ramificadas  en  todos  sentidos  a  guisa  de 
raíces.  Su  superficie  es  irregular  y  granulosa.  La  caliza  que  las  cons- 
tituye es  tierna,  porosa,  liviana  y  algo  arenosa ;  el  producto  de  su 
decalcificación  está  constituido  por  un  abundante  residuo  arcilloso, 
pardo-claro,  muy  tenue,  en  que  se  hallan  siempre  los  comunes  micro- 
fósiles. 

Sin  duda,  este  banco  loésico  en  un  tiempo  ocupaba  una  mayor 
extensión,  pero  después  de  su  deposición  fué  denudado  y  reducido  a 
trozos  aislados  uuis  o  menos  extensos. 

Actualmente  puede  observarse  en  las  barrancas  del  arroyo  Antoñi- 
co  (figs.  19  y  20),  especialmente  a  la  altura  del  cementerio,  en  la  bajada 
que  desde  el  Paseo  ürquiza  desciende  al  Puerto  de  Izaguirre,  y  par- 
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ticularinente  a  lu  altura  del  Parque  escolar,  en  la  cantera  de  Izaguirre 
(fig.  14),  en  la  cantera  de  Ozinalde,  en  el  arroyo  de  la  Ensenada,  en  el 
Espiuillo  (fig.  24),  etc.  En  todos  estos  puntos  el  espesor  del  banco 
oscila  más  o  menos  entre  uno  y  tres  metros  y  cincuenta  centímetros. 

Descansa  siempre  sin  línea  de  demarcación  sobre  los  lechos  guija- 
rrosos de  la  anterior  formación  número  12,  que  los  sei)ara  de  los  hori- 
zontes subyacentes,  exceptuando  algunos  puntos  donde,  faltando  el 
conglomerado  loésico,  llega  a  contacto  con  el  loess  número  11,  con  el 
cual  parece  fusionarse  mediante  una  gradual  transición. 

En  esta  formación  loésica  no  hemos  podido  observar  restos  fósiles,  a 
excepción  de  una  cueva  excavada  en  el  espesor  del  banco  del  arroyo  de 
la  Ensenada  (cerca  del  vado  del  camino  a  Victoria),  y  rellenada  de  ca- 
pitas  pluviales  idénticas  a  las  que,  en  la  misma  localidad,  forman  un 
banco  delgado  entre  el  loess  número  lo  y  el  número  15;  su  sección  afec- 
taba la  de  un  cono  invertido  de  GO  centímetros  de  base  por  00  de  altura. 


N°    14.    TOSCA    MANGANESÍFERA    PAKDO-OBSCUKA 

Es  una  tosca  no  calcárea  o,  mejor  dicho,  un  fango  loésico  endure- 
cido, de  aspecto  y  constitución  variable  según  los  puntos  en  que  se 
observe,  presentando,  sin  embargo,  el  mismo  significado  morfológico 
y  una  posición  estratigráfica  constante.  Forma  un  banco,  visible  en 
muchos  cortes  naturales  de  la  región  y  de  esjíesor  casi  constante, 
oscilando  entre  los  50  y  00  centímetros. 

En  el  mayor  mimero  de  los  casos,  como,  por  ejemplo,  en  la  barranca 
<lel  Parque  escolar  del  I*araná  y  en  la  calera  de  Aldasoro  (fig.  23),  está 
constituido  por  un  limo  finísimo,  pardo  subido,  compacto,  muy  endu- 
recido, fracturado  en  pequeños  terrones,  con  raras  infiltraciones  cal- 
cáreas terrosas  poco  visibles,  sembrado,  en  cambio,  «le  manchas,  ge- 
neralmente dendritiformes,  de  óxido  de  manganeso  y  de  cavidades 
radiciformes  ennegrecidas  por  el  mismo  óxido. 

Estas  cavidades,  evidentemente  residuadas  de  la  destrucción  de 
restos  vegetales,  algunas  veces  presentan  un  diámetro  de  uno  o  dos 
milímetros,  siendo  en  este  caso  rellenadas  de  un  material  calcáreo 
concrecional,  que  asume  la  fornuí  de  pequeñas  tosquillas  ramificadas 
y  alargadas  verticalmente. 
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Eu  la  bairaiica  que  se  extiende  a  lo  largo  de  la  costa  del  río,  eiitre 
Fábrica  de  Yeso  y  Aguas  Corrientes  (fig.  6),  la  misma  formación, 
aunque  presentando  los  caracteres  fundamentales  mencionados,  está 
constituida  por  un  limo  llardo  obscuro  rojizo,  de  grano  más  grueso, 
endurecido,  pero  fácilmente  friable,  diseminado  de  pequeños  granulos 
de  carbonato  de  calcio. 

En  el  arroyo  de  la  Ensenada,  cerca  del  vado  del  camino  de  Victo- 
ria, líor  encima  de  la  cueva  recordada  en  el  párrafo  anterior,  el  limo  es 
substituido  por  un  banco,  de  apenas  20  centímetros  de  espesor,  de 
capitas  cenagosas  de  origen  pluvial.  En  cambio,  cerca  de  doscientos 
metros  más  abajo  del  Salto  de  la  Ensenada,  está  reemplazado  por 
una  lente  de  arcilla  gris-verdosa,  manchada  de  pardo,  homogénea, 
compacta,  endurecida,  áspera  al  tacto,  no  estratificada,  conteniendo 
escasas  y  pequeñas  concreciones  de  carbonato  de  calcio  terroso  y  gra- 
villa  calcárea.  Contiene,  además,  cavidades  de  vegetales  y  nume- 
rosos moluscos  de  agua  dulce  en  mal  estado  de  conservación ;  entre 
éstos  pudimos  reconocer  Planorbis  peregrimis  D'Orb.  y  AnqmJJan'a 
canicukita  Lamk.  Los  mohiscos  de  esta  arcilla,  especialmente  los 
pequeños,  son  muy  frágiles  y  a  menudo  reducidos  a  moldes  internos 
espalmados  por  una  delgadísima  capita  de  caliza  residuada  a  la  com- 
posición de  la  conchilla;  las  AmimUaria.  en  cambio,  conservan  su  cas- 
cara, pero  a  veces  tan  fracturada  que,  aislando  el  fósil,  cae  en  frag- 
mentos, dejando  un  molde  interno  que,  por  el  aspecto  de  la  roca  de 
que  se  compone,  puede  recordar  algunos  moldes  de  las  arcillas  endu- 
recidas de  las  lentes  del  horizonte  marino  número  4,  PjS  posible  que 
esta  circunstancia  haya  conducido  a  enumerar,  entre  los  moluscos  de 
la  «formación  entrerriana»  marina,  también  IsLAmpnllaria  eaniculafa 
Lamk.  (XXIX,  pág.  461  y  405),  a  pesar  de  que  tal  mezcla  no  es  tan 
sólo  inexplicable,  como  observa  H.  v.  Ihering,  sino  absolutamente 
inadmisible. 

Además  de  los  fósiles  mencionados,  esta  arcilla  contiene  los  comu- 
nes microorganismos,  entre  los  cuales  predominan  las  diatomáceas  de 
los  géneros  SurireUa,  Syi),edra,  Navícula ,  PinmUaria,  Amphora,  etc. 

En  todos  los  puntos  recordados,  los  materiales  de  este  horizonte, 
que  es  el  exponente  de  un  nuevo  período  lluvioso,  descansan  siempre 
sobre  el  banco  loésico  anterior. 
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X"    15.    LOKSS    PARDO-CLARO    PULVERULENTO 

Al  contrario  de  lo  (^ue  se  observa  coiuúumeute  en  las  demás  forma- 
ciones loésicas  de  la  región,  el  material,  muy  tenue,  de  este  loess  con- 
tiene siempre  cierta  cantidad  de  carbonato  de  cal  distribuido  íntima- 
mente en  la  masa,  de  modo  que,  tratado  con  los  ácidos,  produce  una 
efervescencia  fugaz  pero  bastante  intensa.  Solamente  algunas  veces 
la  caliza  se  encuentra  en  escasas  tosquillas  nodulares;  el  abundante 
residuo  arcilloso  y  arenoso  de  estas  concreciones  muestra  los  ordina- 
rios microfósiles  y  particularmente  numerosas  células  silíceas  de  la 
epidermis  de  las  gramináceas. 

Esta  formación  loésica  presenta  a  menudo  pequeñas  cavidades  radi- 
ciformes,  pero  nunca  ennegrecidas.  Justamente,  uno  de  los  caracteres 
que  especialmente  distingue  este  loess  de  todos  los  anteriores,  ade- 
más de  su  color  pardo  muy  claro  y  de  la  tenuidad  de  sus  elementos, 
es  sin  duda  la  de  carecer  constantemente  de  manchas  y  dendritas  de 
(>xido  de  manganeso,  no  sólo  en  la  masa  y  en  las  cavidades,  sino  tam- 
bién en  la  superficie  de  sus  restos  fósiles. 

Éstos  i^ertenecen  a  mamíferos  y  a  moluscos  continentales.  Los  res- 
tos fósiles  delnamíferos  son  más  bien  raros,  pero  presentan  un  aspecto 
muy  característico  que  los  distingue  fácilmente  de  los  restos  análogos 
de  todas  las  demás  formaciones;  desecados,  son  siempre  muy  frágiles, 
relativamente  livianos  y  generalmente  muy  blancos  a  punto  de  po- 
derlos comiíarar  con  moldes  de  yeso.  Entre  éstos  pudimos  determinar 
fragmentos  de  muelas  de  Megafheriuní  americanum  Cuv.,  placas  de  la 
coraza  de  Panochtus  tuherculatus  Ow.,  un  grueso  fragmento  de  tubo 
caudal  de  HoplophoruH  Migoijajius  Amegb.  (fig.  25),  placas  de  Eutatus 
brevis  Amegli.,  y  la  mitad  izquierda  de  la  mandíbula  inferior  de  Gte- 
uomyn  MageUanicus  Ben. 

Los  moluscos  continentales,  terrestres  y  de  agua  dulce  son  relativa- 
mente frecuentes  en  algunos  puntos.  Los  de  agua  dulce  pertenecen  a 
las  especies  Ampullaria  canal icidata  Lmk.,  Planorbis peregrinus  ÍVOrh. 
y  Succinea  meridionalis  D'Orb.  (rara),  y  se  encuentran  sobre  todo  liacia 
la  base  déla  formación  (arroyo  Antoííico,  Bajada  Grande).  Los  molus- 
(;os  terrestres,  Borus  ohlongus  Müll.  var.  cras.ms  Alb.  (raro),  Bulimns 
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sporadicus  D'Orb.  (raro),  Bulimiis  apodemetes  U'Orb.,  OdontontomuH  Spi- 
xi  D'Orb.,  se  hallan,  en  cambio,  más  bien  en  la  parte  media  y  superior 
(le  la  formación;  las  especies  terrestres  enumeradas  las  hemos  encon- 
trado todas,  junto  con  el  Cte)iomys  mageUantcus  Ben.,  eii  el  corte  de 
la  senda  que  desde  el  borde  de  la  barranca  de  la  calera  de  Aldasoro 
baja  a  la  costa  del  río  Paraná,  a  excepción  del  BuUmus  apodemetcx 
D'Orb.,  (jue  se  encuentra  también  en  muchas  otras  localidades  (Aguas 
('orrientes.  El  Brete,  etc.). 

El  loess  de  este  horizonte  forma  un  banco  muy  característico  y  de 
espesor  poco  variable,  oscilando  entre  l"'2ü  y  1"'50;  raramente  alcan- 
za mayores  espesores. 

Ocupa  la  parte  superior  de  las  barrancas  y  la  sui)erñcie  de  la  región, 
siendo  sólo  recubierto  por  formaciones  muy  recientes  y  de  poca  impor- 
tancia. Falta  solamente  en  los  valles  de  erosión  reciente  o  recientí- 
simos.  En  todo  el  resto  de  la  región  se  extiende,  a  guisa  de  manto, 
sobre  la  superficie  más  o  menos  denudada  de  las  formaciones  prece- 
dentes, amoldándose  sobre  las  depresiones  y  sobre  las  cuencas  de  los 
valles,  siguiendo  todas  las  ondulaciones  del  suelo  y  constituyendo,  por 
debajo  del  humus  y  de  los  depósitos  más  recientes  e  inconstantes,  la 
superficie  de  la  región. 

Habiéndose  depositado  sobre  una  superficie  denudada  en  que  los 
fenómenos  de  la  erosión  habían  excavado  valles  y  surcos  profundos, 
sus  relaciones  con  las  formaciones  subyacentes  son  muy  variables. 
Su  posición  normal  sobre  los  depósitos  pantanosos  del  número  14  o 
sobre  la  superficie  del  banco  loésico  del  número  13,  donde  estos  últi- 
mos no  se  depositaron,  naturalmente  es  la  más  frecuente,  pero  está 
bien  lejos  de  ser  constante.  En  cambio,  a  menudo  viene  a  contacto 
<;on  el  loess  número  11  (figs.  <S  y  18)  y  sobre  todo  con  los  conglomera- 
dos del  número  12  (figs.  14,  17,  18  y  26). 

En  todos  estos  casos  yace  siempre  en  discordancia  sobre  las  forma- 
ciones subyacentes,  de  las  cuales  lo  divide  una  línea  de  demarcación 
generalmente  neta. 


160  BOLETÍN  DE  LA  ACADEJUA  NACIONAL  DE  CIENCIAS 


N"    10.    CENIZAS    VOLCÁNICAS   BLANCAS 

Preseiitau  los  caracteres  fundamentales  de  todas  las  cenizas  deno- 
minadas «acidas»  o  «  dacíticas  »  de  las  formaciones  loésicas  de  la 
Argentina. 

A  diferencia  de  las  cenizas  del  número  7,  que  hemos  visto  endure- 
cidas o  parcialmente  caolinizadas,  éstas  se  conservan  completamente 
sueltas,  ásperas  al  contacto  y  sin  ningún  signo  de  caolinización.  Cuan- 
do no  se  mezclan  con  los  materiales  del  loess  subyacente,  son  de  un 
color  muy  blanco,  salpicado  en  negro  por  pequeñas  y  escasas  hojuelas 
de  biotita. 

Al  examen  microscói)ico  se  comi)oneu  casi  exclusivamente  de  frag- 
mentits  de  vidrio  \olcánico,  incoloros,  frescos  y  grandes  en  relación 
con  los  d*e  las  cenizas  del  número  7 :  los  fragmentos  completamente 
hialinos  predominan  sobre  los  estriados  y  aburbujados.  Los  micromi- 
nerales  accesorios,  a  excepción  de  la  mica  y  en  menor  escala  del  piro- 
xeno,  parecen  muy  raros. 

ín'o  hemos  observado  esta  formación  más  que  en  una  sola  localidad, 
es  decir,  en  las  quintas  al  sur,  en  proximidad  de  los  galpones  de  la 
estación  ferroviaria  de  la  ciudad  de  Paraná.  Sin  duda,  sólo  en  este 
punto  las  cenizas  volcánicas  encontraron  condiciones  favorables,  no 
sólo  para  acumularse  al  estado  puro  sino  también  para  conservarse. 

Rellenan  depresiones  relativamente  profundas,  excavadas  en  la  su- 
perficie del  loess  anteriormente  descrito  y  con  cuyos  materiales,  sobre 
todo  en  la  parte  inferior,  se  mezclan  abundantemente.  Esta  última 
circunstancia  demuestra  sin  duda  que  las  cenizas  volcánicas  se  depo- 
sitaron cuando  el  loess  pardo  claro  número  15,  no  se  había  consoli- 
dado aún. 

Uno  de  estos  depósitos  en  explotación  (fig.  2í,  n"  IG)  presentaba  el 
espesor  de  l'"50,  llegando  hasta  el  conglomerado  loésico  subyacente. 

Por  encima  de  las  cenizas  descansa  el  limo  endurecido  del  número 
17  que,  a  pesar  de  contener  abundantes  fragmentos  de  vidrio  volcá- 
nico de  las  mismas  cenizas,  queda  bien  separado  mediante  una  super- 
ficie de  demarcación  bien  definida. 

Sin  duda  estas  cenizas  son  el  índice  do  un  lejano  pero  intenso  vol- 
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canismo  que  se  manifestó  al  final  del  líeríodo  de  clima  árido,  durante 
el  cual  se  depositó  el  loes  número  15  y  antes  de  una  nueva  faz  llu- 
viosa que  determinó  la  formación  de  los  fangos  del  número  17. 


X"    17.    Tüf^CA    NO    MANGANESÍFERA 

Se  compone  de  un  linu)  arcilloso,  endurecido,  conteniendo  una 
[)equeña  cantidad  de  carbonato  de  cal  distribuido  uniforme  e  íntima- 
mente en  la  masa.  Algunas  veces^  forma   un  banco  compacto,  pero  en 


Fig.  -6.  —  Pertíl  esquciiiátici)  <lf  la  liaiiiiiica  del  arroyo  Antoñicu  i-u  las  ><  i|nintas  al  sur  »  (Para- 
ná) :  11.  loess  panto  rojizo  cou  láminas  calcáreas  (eusenadeiisf)  ;  lio.  banco  di'  coucrecioues  cal- 
cáreas eu  la  parte  ,  cuspidal  del  anterior;  12,  conglomerado  loésico  (iireheluranense)  ;  15,  loes.-* 
])ardo  claro  (bonaerense)  :  IG,  cenizas  volcánicas  blancas;  17.  fango  endurecido,  con  vegetales 
(telmelihense)  ;   20.  linnms.  Escala  vertical  =  ]  :  2:50. 


la  mayoría  de  los  casos  constituye  una  masa  porosa,  por  estar  disemi- 
nada de  numerosas  y  pequeñas  cavidades  anfractuosas  o  irregular- 
mente cilindricas,  sinuosas  y  ramificadas  (radiciformes).  Estas  últimas 
a  veces  alcanzan  un  diámetro  <le  algunos  centímetros  y  parecen  resi- 
duos de  la  destrucción  de  raíces  y  tallos  de  pequeños  arbustos. 

Todas  estas  cavidades  se  presentan  a  menudo  ennegrecidas,  pero 
no  i)or  el  manganeso,  que  falta  siempre  en  este  horizonte,  sino  por 
materiales  terrosos   y  bolares.   Solamente   las  más  grandes  y  sólo 
excepcionalmente  estáu  revestidas  y  rellenadas  de  carbonato  de  cal 
ció  terroso. 

Aun  en  los  casos  en  que  está  diseminada  de  numerosas  cavidades, 
la  masa  cenagosa  de  este  horizonte  se  presenta  siempre  bastant<^ 
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dura,  pero  al  misino  tiempo  la  presión  de  los  dedos  la  reduce  fácil- 
mente a  un  material  loésico  tenue,  ]mlverulento,  pardo  claro. 

Al  examen  microscópico  se  (-omi^one  de  detritus  de  la  más  variada 
naturaleza,  mezclados  con  los  comunes  microfósiles  y  una  notable 
cantidad  de  íragnientos  irregulares  de  vidrios  volcánicos,  idénticos  a 
los  que  forman  las  cenizas  blancas  del  horizonte  anterior. 

Forma  bancos  o  lentes  de  poca  extensión  y  espesor.  En  arroyo  An- 
toñico,  en  la  l)arranca  del  cementerio  (íig.  LM)),  existe  una  lente  que 
alcanza  el  espesor  máximo  de  50  a  60  centímetros,  y  que  está  conte- 
nida en  una  depresión  de  la  superficie  del  l)anco  loésico  níimero  1 ."). 
En  la  «  Quintas  al  sur  »,  como  ya  mencionamos,  descansa  sobre  las 
cenizas  blancas  del  número  10  o  sobre  el  loess  número  15,  alcanzaiulo 
el  máximo  espesor  observado  por  este  horizonte,  variando  entre  1"'20 
y  l'"30. 

Otros  bancos  del  mismo  limo  endurecido  se  observan  en  la  cantera 
de  Ozi naide,  en  la  barranca  cerca  de  la  calera  de  Aldasoro  (fig.  23,  n" 
17),  etc.^  presentando  el  espesor  de  70  y  40  centímetros  respectiva- 
mente e  intercalándose  entre  el  loess  número  15  y  el  humus. 


N"    18.    LOE8S    TEllROSÜ    PARDO    GRISÁCEO 

Se  compone  de  una  masa  terrosa,  a  veces  arcillosa,  friable,  porosa 
y  diseminada  de  pequeñas  cavidades  radiciformes.  Está  siempre  mez- 
clado con  abundantes  detritus  orgánicos  y  minerales  provenientes  de 
las  rocas  locales. 

Contiene  una  abundante  cantidad  de  carbonato  de  calcio  bajo  for- 
ma de  pequeñas  concreciones  nodulares  o  ramificadas.  Contiene,  ade- 
más, algunos  Bulimus  apodemetes  D'Orb.  y  raras  Scolodonta  argentinu 
Doer. 

Este  loess,  de  aspecto  reciente  y  iiltimo  en  la  serie  estratigráfica 
de  la  región,  está  representado  actualmente  por  restos  de  pequeña 
extensión,  cuyo  espesor  varía  conninmente  entre  40  y  60  centímetros. 

Sin  embargo,  su  existencia,  como  elemento  estratigráfico,  está  bien 
definida  por  estos  restos,  especialmente  si  se  observan  en  la  barranca 
del  cementerio  (arroyo  Autoñico),  donde  se  encuentra  normalmente 
intercalado  entre  la  tosca  del  número  17  y  el  aimarense  (ftg.  20,  n°  18) ; 
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en  las  barrancas  de  la  izqnierda  del  arroyo  Autoüico,  entre  el  pnente 
de  la  vía  férrea  y  el  puente  del  cementerio,  donde  descansa  por  enci- 
ma del  loess  número  15,  cerca  del  paseo  ürquiza  (barranca  del  Par- 
que escolar  de  la  ciudad  de  Paraná),  donde  yace  sobre  la  tosca  nú- 
mero  14,  y  en  El  Brete  (cantera  de  yeso  del  señor  Arce),  donde  llega  a 
contacto  con  las  arcillas  lacustres  del  número  8,  o  con  el  conglomerado 
loésico  número  12.  En  todas  las  localidades  mencionadas  el  contacto 
entre  esta  formación  loésica  y  las  subyacentes  es  marcado  por  una 
línea  de  demarcación  muy  neta,  excepción  Lecha  de  lo  que  se  refiere 
al  arroyo  Antofíico,  donde  parece  pasar  en  transición  con  los  mate- 
riales de  la  superficie  del  loess  número  15  cuando  falta  la  tosca  nú- 
mero 17. 

X°    10.    HUMTJS    NEGRO 

Está  constituido  por  una  mezcla  detrítica,  abundantemente  areno- 
sa, arcillosa  y  carbonosa  por  su  elevado  contenido  de  residuos  vege- 
tales. Forma  una  masa  discretamente  endurecida,  pero  muy  porosa 
por  la  presencia  de  numerosas  cavidades  dejadas  por  la  destrucción 
de  raíces  y  pequeños  troncos  de  plantas  de  pequeña  talla.  General- 
mente, no  Lace  efervescencia  con  los  ácidos. 

Su  color  es  constantemente  negro  o  negro-pardusco.  El  material 
que  lo  constituye,  pulverizado  y  tratado  con  ácido  clorhídrico  hir- 
viendo, no  cambia  su  color  característico,  limitándose  a  teñir  fuerte- 
mente de  cetrino  el  líquido  del  cual  se  obtienen  las  típicas  reacciones 
del  hierro.  En  cambio,  oxidado  enérgicamente  con  ácido  sulfúrico  y 
bicromato  de  potasio,  cambia  su  color  primitivo  en  pardo  claro,  demos- 
trando que  el  color  característico  de  este  humus  antiguo  es  debido 
esencialmente  a  substancias  orgánicas  incompletamente  oxidadas. 

El  residuo,  que  contiene  una  elevada  proporción  de  arena,  observa- 
do al  microscopio,  muestra  numerosos  fragmentos  de  vidrio  volcánico 
y  una  gran  cantidad  de  células  silíceas  de  gramináceas,  a  las  cuales 
frecuentemente  se  asocian  microorganimos  de  agua  dulce,  como  ser  : 
acículas  de  monactinelas,  radiolarios  y  diatomáceas  de  los  géneros 
Ephitemiü,  Syneñra,  Himantidium,  Pinnularia,  RitzcMa,  Melosira,  etc. 

Los  restos  orgánicos  mencionados  casi  siempre  se  encuentran  en 
tan  grande  proporción  que,  en  lugar  de  ser  un  verdadero  humm, 
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la  formación  tendiín   que   considerarse   más   bien  como  un  tan.uo. 

Es  un  horizonte  inconstante,  pero  muy  frecuente  en  todas  las  loca- 
lidades de  la  región,  y  siempre  netamente  diferenciable  del  humus 
actual  que  lo  recubre. 

Su  espesor  varía  generalmente  entre  30  y  60  centímetros,  i>ero  en 
algunas  localidades  alcanza  iiroporciones  mayores;  i)or  ejemplo,  en  el 
Espinillo,  debajo  del  puente  carretero  (fig.  L'4,  n°  10),  presenta  un  es- 
pesor de  1™50. 

Esta  formación,  por  su  j)osición  estratigráfica  y  por  sus  caracteres, 
corresponde  exactamente  al  aimarense  de  Doering,  y  es  sin  duda  e1 
exponente  de  un  clima  más  húmedo  que  el  actual  y  de  un  exuberante 
desarrollo  correlativo  de  vegetación,  especialmente  herbáceo  (gramí- 
neas), cuyos  detritus  contribuyeron  abundantemente  a  las  génesis  de 
sus  depósitos. 

Descansa  sobre  la  superñcie  denudada  de  las  formaciones  subya- 
centes y  especialmente  sobre  el  loess  número  18,  con  el  cual  pasa  en 
transición  gradual.  Está  recubierto  por  el  huinvH  actual,  del  cual  lo 
divide  casi  siempre  una  línea  de  demarcación  muy  neta.  Cuando  este 
último  fué  llevado  por  efecto  de  la  erosión  actual,  el  aimarenHc  atiora 
a  la  superficie  del  suelo. 

Según  noticias,  en  este  horizonte  se  encuentran  frecuentes  vesti- 
gios de  la  industria  humana.  En  la  propiedad  del  señor  M.  Gómez 
(Los  Galpones)  contenía  un  cráneo  humano,  que  pudimos  extraer  en 
fragmentos,  perteneciente  a  un  individuo  adulto  ;  presenta  los  dien- 
tes profundamente  gastados  en  bisel,  suturas  bien  soldadas,  crestas 
musculares  marcadas  y  una  gran  apófisis  mastoidea. 

Entre  los  restos  orgánicos  de  este  horizonte  se  encuentran  también 
raros  Bulimus  ajMulemetes  D'Orb.  y  el  Bulimns  uporañiviis  D'Orb.,  tan 
frecuente  en  las  actuales  barrancas  boscosas. 


N"    20.    HUMUS    Aí'TUAL 

Xo  presenta  particulares  características.  Se  distingue  del  aiitcriui' 
por  su  aspecto,  composición  y,  sobre  todo,  por  su  color  generalmente, 
pardo  y  pardo  claro. 

Incluímos  también  en  este  horizonte  los  detritus  que  se  acumulan 
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en  la  base  de  las  baiTancas,  y  los  aluviones  uioderiiísimos  en  que 
siempre  es  posible  reconocer  los  desperdicios  de  la  vida  actual  y  de 
las  industrias  importadas.  En  el  cauce  del  arroyo  AntoÜico  estos  alu- 
viones están  diseminados,  además,  de  restos  Itígubres ;  durante  las 
crecientes  determinadas  por  las  lluvias  torrenciales  la  corriente 
azota  las  barrancas  del  cementerio,  provocando  la  caída  de  grandes 
terrones  y  de  los  sepulcros,  que  la  piedad  humana  adorna  y  que  la 
corriente  arrastra. 


PAETIÍ  II 
Examen  crítico 


I.  Antecetleutes  históricos.  —  II.  ConsideracioDes  tectónicas.  —  III.  Notas  pa- 
leogeográficas.  —  IV.  Correlaciones  e.stratigráficas.  —  V.  Nomunclatnra  y  cla- 
sificación de  los  Iiorizontes  eutrerrianos.  —  VI.  El  pampeano  y  el  postpani- 
peano  de  Entre  Ríos.  —  VII.  Edad  de  las  formaciones  de  Entre  Ríos  :  A)  Serie 
patagónica-araucana  :  />)  Serie  pampeana-postpanipeaiía.  —  VIII.  Couclusioues. 


EXAMEN    CKITICO    DE    LOS    ANTECEDENTES    HISToKICOS 

Los  terrenos  qiui  acabamos  de  describir,  como  es  sabido,  fueron  por 
primera  vez  estudiados  y  descritos  por  A.  D'Orbiguy  (XXIII),  quien 
visitó  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Paraná  (entonces  Bajada)  en 
febrero  de  1827  y  en  mayo  de  1828.  Este  autor  distinguió,  en  el  corte 
de  las  barrancas  déla  costa  del  río  Paraná,  solamente  cuatro  horizon- 
tes que,  de  abajo  arriba,  son  los  siguientes  : 

1°  Gres  ostréen  (letra  H  de  sus  perfiles),  en  el  cual  incluyó  las  arenas 
con  restos  de  peces,  las  arenas  con  lamelibranquios  marinos  (Osirea 
jHitaf/onica,  (htrea  Alvarezi,  Peden  (AmuHsium)  Danvinianus,  Pecfcti 
(Myochlanujii) parancnfii.s,  y  parte  de  las  arenas  fluviales  con  fragmeu- 
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tos  de  madera  siliciflcada  ;  es  decir,  parcial  o  totalmente,  las  formacio- 
nes que  liemos  descrito  bíijo  los  números  4  y  5 ; 

2"  Calcaire  arenifére  (letra  I),  correspondiente  a  nuestro  banco  cal- 
cáreo número  6,  que  «livide  en  tres  partes,  según  la  estructura  más 
frecuente  de  esta  formaciiin,  las  cuales,  a  partir  del  inferior,  son  : 

a)  Conglomerado  calcáreo  con  moluscos  marinos,  generalmente  mol- 
des, pertenecientes  a  las  especies  Ostrea  Alrarezi,  Vemi.s  (Chione) 
Muensteri,  Arca  Bonplandiana ,  Cardinm  lüateiue, 

b)  Caliza  de  (/ranos  gruesofi,  sin  concliillas  y  diseminada  de  peque- 
ños granos  cuarzosos  rodados, 

c)  Caliza  de  granos  pequeños^  mezclada  con  arena  cuarzosa  o,  mejor 
dicho,  un  gres  amalgamado  por  partículas  calcáreas  ; 

3"  Gres  quartzeux  (letra  J),  friable,  casi  blanco,  mezclado  con  partí- 
culas y  núcleos  calcáreos,  sin  rastros  de  vegetales,  ni  de  cuerpos  org;i 
nizados,  que  corresponde  a  nuestro  horizonte  número  9 ; 

4"  Argüe  pampéenne  (letra  K),  análoga  a  la  de  las  Pampas,  con  osa- 
mentas de  mamíferos,  que  comprende  todos  los  bancos  loésicos  estu- 
diados a  partir  desde  nuestro  número  10. 

Es  fácil  reconocer  que  D'Orbigny  jiuso  de  manifiesto  los  principales 
horizontes  de  la  región,  describiendo  sus  caracteres  esenciales  con 
mucha  exactitud.  Pero,  a  nuestro  juicio,  este  autor  no  supo  coordinar 
estas  formaciones  con  las  que  se  observan  al  norte  y  al  este  de  la  ciu- 
dad, evidentemente  a  causa  de  que,  habiendo  limitado  sus  observa- 
ciones a  la  costa  del  río,  no  pudo  apreciar  las  relaciones  existentes 
entre  los  terrenos  marinos  y  los  continentales,  cronológicamente  ante- 
riores al  gres  qnartzeíi.r.  En  efecto,  hemos  visto  que  estos  últimos  no 
afloran  en  modo  evidente  a  lo  largo  de  las  barrancas  de  la  costa,  sino 
al  norte  y  al  este  de  la  ciudad  de  Paraná,  donde,  en  cambio,  faltan 
los  horizontes  marinos,  o  se  presentan  tan  poco  desarrollados  que 
pueden  fácilmente  pasar  inadvertidos,  si  no  se  procede  a  un  examen 
metódico  y  prolijo. 

Por  lo  tanto,  D'Orbigny  separó  netamente  los  terrenos  marinos  de 
los  alrededores  de  Paraná,  de  aquellos  de  facies  continental  que  ob- 
servó desde  Feliciano  hasta  Corrientes  y  que  son  análogos  a  las  for- 
maciones que  hemos  visto  formar  las  barrancas  de  la  costa  del  río, 
desde  Puerto  Xuevo  hasta  la  desembocadura  del  arroyo  de  las  Con- 
chas. Además,  consideró  estos  terrenos  como  formando  una  serie  con- 
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tinua,  cíonolügifameiite  anterior  a  los  depósitos  marinos  de  la  costa 
del  río,  desde  Puerto  Xuevo  hasta  Bajada  Grande. 

Los  elementos  que,  según  D'Orbigny,  formarían  esta  serie,  serían 
representados,  de  abajo  arriba,  por  los  siete  horizontes  siguientes  (fig. 
27, 1),  de  los  cuales  uno  solo  defacien  marina  : 

A ,  G res  ferrugineux  ; 

B,  Calcaire  afer  hydraté  ; 

C,  Argile  gypseuse  ; 

D,  Gres  fertiaire  marin  : 

E,  Gres  o  ossement-s ; 

F,  Calca  iré  cloisonné; 

G,  Argüe  (frise. 

Los  tres  primeros  elementos  (A,  B  y  C)  forman  las  barrancas  de  la 
costa  correntina,  desde  ¡áeñor  Hallado  (actualmente  Goya)  hasta  Co- 
rrientes y  representaron  el  tertiaire  {fuaranien  de  D'Orbigny;  los  otros 
(D,  E,  F  y  G)  forman,  en  cambio,  las  barrancas  paranenses  desde  Fe- 
liciano hasta  Cavallú-Cuatiá  (actualmente  La  Paz),  y  constituyeron  la 
parte  basal  del  tertiaire  pafaf/otiien,  del  cual  los  terrenos  marinos  de 
los  alrededores  de  Paraná  formarían  la  parte  cuspidal. 

Veremos  que  Bonarelli  y  Xágera,  no  hace  mucho,  demostraron  que 
los  elementos  de  la  serie  correntina  (A,  B,  C)  hallan  una  exacta  corres- 
pondencia en  los  terrenos  homólogos  y  análogos  (E,  F,  G)  de  Entre 
Ellos.  Por  otra  parte,  ya  vimos  que  la  argile  grise  y  el  calcaíre  cloison- 
né corresponden  a  nuestras  arcillas  yesíferas  número  8  y  a  sus  bancos 
calcáreos  que  al  este  y  al  norte  del  Paraná,  donde  los  observó  D'Or- 
bigny, ocupan  la  parte  superior  de  las  barrancas  de  la  costa,  formando 
dos  horizontes  superpuestos  y,  al  parecer,  distintos.  Sin  embargo,  este 
hábil  observador  reconoció  las  íntimas  relaciones  existentes  entre 
estas  arcillas  «  con  masa  de  yeso  fibroso  y  lamelar  y  con  rognons  cal- 
cáreos »  y  la  caliza  subyacente,  que  «  contiene  en  sus  compartimentos 
arcilla  y  yeso  »  y  que  «  encierra  mayor  cantidad  de  caliza  y  es  tanto 
más  compacta  cuanto  es  más  inferior,  mientras  en  la  parte  superif)r 
pasa  insensiblemente  al  estado  arcilloso  ».  Arcillas  yesíferas  análo- 
gas, que  observó  por  encima  de  las  formaciones  marinas  del  Paraná 
y  que  recuerda  en  las  conclusiones  de  su  examen  comparativo  entre 
el  terciario  de  Entre  Eíos  y  el  de  la  Patagonia,  en  vez  de  identificar- 
las con  las  anteriores,  las  considera  como  parte  de  su  gres  quartzeux. 
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Pero  en  la  parte  descriptiva  vimos  ya  que  estas  arcillas  yesíferas,  en 
cualquier  punto  que  se  consideren,  forman  parte  de  un  mismo  sistema 
lacustre,  como  también  la  análoga  argüe  gypseme  (C)  y  el  calcaire  ¿f 
fer  liydraté  (B)  de  las  barrancas  correntinas. 

De  igual  modo  hemos  visto  que  el  gres  a  ossements,  por  encima  del 
cual  en  los  perfiles  de  D'Orbigny  descansa  el  calcaire  cloissonné,  se 
debe  distribuir  en  tres  horizontes  distintos  :  el  conglomerado  osífero 
número  3,  las  arenas  de  médano  número  4  y  las  arenas  fluviales,  ocrá- 
ceas o  multicolores  del  número  5,  que,  donde  no  existen  intercalacio- 
nes marinas,  se  siguen  uno  a  otro  sin  interrupción  y  con  interlíneas 
divisorias  poco  marcadas. 

Finalmente,  el  gres  tertiaire  marin,  fuertemente  teñido  por  el  hie- 
rro, con  moldes  de  Venus  y  Ostrea  en  uial  estado  de  conservación, 
corresponde  a  los  bancos  con  Ostrea  parasítica  Gmel.  y  Crasatellites 
sp.  ?  de  nuestro  número  2. 

Sobre  la  guía  de  sus  descripciones  parece,  pues,  que  D'Orbigny 
hubiese  descrito,  en  la  región  en  examen,  tres  horizontes  marinos 
distintos,  es  decir,  el  gres  tertiaire  marin,  el  gres  ostréen  y  el  calcaire  are- 
nifere,  de  los  que  los  dos  primeros  solamente  separados  por  formacio- 
nes continentale¿3  de  notable  espesor.  Pero  en  realidad  este  autor  ter- 
mina por  considerar  todos  estos  horizontes,  no  sólo  como  pertenecien- 
tes a  un  mismo  período  geológico,  el  tertiaire  patagonien,  sino  también 
a  una  única  formación  marina,  en  la  cual  «  se  intercalaron  algunos 
restos  organizados  terrestres  y  fluviales,  transi)ortados  tal  vez  por 
afluentes».  Por  lo  tanto,  según  D'Orbigny,  no  existirían  verdaderas 
intercalaciones  continentales,  sino  que  se  trataría  de  un  depósito  ma- 
rino en  el  que  las  corrientes  fluviales  habían  arrastrado  restos  de 
organismos  terrestres,  arrancados  de  los  continentes  circundantes. 

Quisimos  insistir  sobre  estos  antiguos  recuerdos  estrat  i  gráficos 
porque  el  análisis  y  la  síntesis  que  D'Orbigny  hizo  de  los  terrenos  de 
Entre  Ríos  influenciaron  más  o  menos  directamente  las  observacio- 
nes de  todos  los  autores  que  le  sucedieron.  Éstos,  a  pesar  de  haber 
agregado  nuevos  detalles  estratigráficos  y  paleontológicos,  conserva- 
ron, sin  embargo,  la  clasificación  fundamental  de  D'Orbigny,  divi- 
diendo todo  el  conjunto  en  dos  secciones :  una  superior  ijerteneciente 
al  iximpeano  loésico,  y  otra  inferior  marina  en  que  los  elementos  con- 
tinentales no  representan  más  que  factores  accesorios  y  accidentales. 
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Biavaid  (Xll),  en  su  i)rolija  enumeración  y  descripción  de  los  estra- 
tos de  dos  localidades  muy  próximas  entre  sí,  es  decir,  la  «Quebrada 
de  la.  calera  del  señor  don  José  Garrigó  »  y  la  «  Quebrada  del  Puerto 
de  la  Santiagueña  »,  que  corresponde  al  punto  donde  actualmente 
existe  el  Puerto  Nuevo  de  la  ciudad  de  Paraná,  no  tomó  en  conside- 
ración la  presencia  de  los  restos  de  mamíferos  sino  para  enumerarlos, 
constatando  que  « los  restos  de  los  animales  de  esta  categoría,  encon- 
trados en  las  caj)as  marinas  del  Paraná,  son  todos  muy  deteriorados 
y  pulidos  en  su  superflcie,  probando  por  esta  calidad,  que  han  sido 
transportados  por  aguas  corrientes,  arrancados  de  terrenos  adyacen- 
tes y  dei)Ositados  por  estas  afluencias  en  el  fondo  del  golfo  marino, 
en  el  cual  se  lian  formado  las  capas  marinas  ».  Pero,  como  ya  mencio- 
namos, Bravard  no  conoció  en  esta  región  el  gres  <(  ossements,  es  decir, 
las  capas  fluviales  de  nuestros  conglomerados  osíferos,  de  que  provie- 
nen los  restos  de  mamíferos  rodados,  pulidos  y  diseminados  sin  orden 
en  las  arenas  arcillosas  del  número  4. 

Burmeister  no  modificó  los  conceptos  fundamentales  délos  autores 
precedentes,  sino  que  se  limitó  a  agregar  algunos  detalles  estrátigrá- 
flcos  a  la  descripción  de  Bravard.  En  efecto,  describió  los  estratos 
siguientes,  que  enumeraremos  brevemente  de  abajo  arriba  : 

A,  Mame  fres  Jine  verdosa,  depositada  casi  a  nivel  de  la  altura  me- 
dia del  río,  y  estratificada  en  capas  delgadas  (igual  a  nuestro  n"  1); 

B,  Argile  plastique  con  restos  de  concliillas  fluviales  parecidas  a  las 
del  género  Ci/therína  o  a  los  individuos  jóvenes  del  género  Unió  (no 
encontré  esta  capa  de  arcillas,  que  quizá  corresponde  a  una  de  las  len- 
tes arcillosas  del  n"  3) ; 

C,  Conche  sahlo7ineu.se,  melée  arec  de  Vargile  d'une  couleur  jaune-gri- 
sdtre,  que  divide  en  tres  partes :  una  basal  con  una  gran  cantida<l 
de  restos  de  peces  de  agua  dulce  (silúridos)  mezclados  con  dientes  de 
tiburones  ;  una  mediana  sin  fósiles  ;  y  una  superior  con  grupos  aisla- 
dos de  Venus  Münsterí  y  Arca  BonpUíndiana,  y  con  valvas  aisladas 
de  Pectén  paranensis  y  Pectén  Daruñnianus,  coronada  por  un  banco 
ostrero  compuesto  especialmente  por  Ostrea  patagónica,  Ostrea  Ferra- 
resi  y  Osteophorus  typus  (igual  al  n°  4  de  nuestros  perfiles); 

JJ),  Conche  de  calcaire,  a  veces  mezclada  con  arena  cuarzosa  muy  fina 
y  formada  por  un  detritus  de  valvas  de  moluscos,  principahnente  Arc(( 
y  Venus  y  por  la  condiilla  del  Cerithinm  americanuní ;   Burmeister, 
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siguiendo  el  ejemplo  de  D'Orbigny,  divide  este  banco  en  tres  capas 
diferentes,  es  decir,  una  inferior  con  numerosas  cavidades  incrusta- 
das de  pequeños  cristales  de  calcita,  una  media  formada  pov  capitas 
delgadas  y  oblicuas  muy  arenosas  y  ijequeüos  guijarros  blancos,  una 
superior  de  caliza  amorfa  con  cavidades  incrustadas  de  cristales  de 
carbonato  o  de  sulfato  de  calcio  (de  las  tres  capas,  las  dos  primeras 
corresponden  sin  duda  al  n"  6  y  la  tercera  probablemente  a  los  bancos 
de  caliza  concrecional  del  n"  8  de  nuestra  descriíjción) ; 

E,  Formation  áihivienne  divisible  en  dos  capas,  una  gris  inferior  y 
una  superior  rojiza  (igual  a  los  n"^  10  a  16); 

F,  Couclie  alluvienne,  (igual  a  los  n"'  17  a  20). 

Burmeister,  exceptuando  naturalmente  las  dos  últimas  formaciones 
(E  y  F),  consideró  todas  las  demás  como  depositadas  en  un  antiguo 
golfo  marino,  primitivamente  profundo  y  ancho,  luego  rellenado  poco 
a  poco  por  los  materiales  que  los  ríos  transportaban  de  los  continen- 
tes vecinos  junto  con  los  restos  de  animales  terrestres,  que,  en  vez  de 
ser  arrancados  de  fermaciones  más  antiguas,  como  admitió  Bravard, 
Burmeister  consideró  contemporáneos  a  la  formación  marina. 

Florentino  Amegliino  (I,  pág.  14  a  10)  siguió  los  conceptos  estrati- 
gráficos  de  D'Orbigny,  Bravard  y  Burmeister.  En  efecto,  considera 
los  depósitos  marinos  del  Paraná  como  pertenecientes  a  una  única 
formación  marina  en  que  distingue:  una  parte  inferior,  escasa  en  fósi- 
les, y  una  superior  en  que  los  fósiles  abundan.  En  la  base  de  la  pri- 
mera coloca  las  arcillas  en  que  Bravard  bailó  restos  de  delfínidos  y, 
descansando  encima  de  ésta,  el  conjunto  de  los  depósitos  arenosos  en 
que  considera  siete  capas  que,  de  abajo  arriba,  son  : 

1"  Arena  con  lentes  de  arcilla,  que  contiene  concbillas  fluviales, 
restos  de  peces  de  agua  dulce  y  marinos; 

2"  Depósito  arenoso  con  arcilla  amarillenta,  sin  fósiles; 

3°  Capa  arenosa  con  grupos  de  Yemis  Münsteri  y  Arca  Bonplan- 
diana,  y  con  valvas  aisladas  de  Pectén  Daricini  y  Pectén  par anensis ; 

1"  Otra  capa  arenosa  sin  fósiles ; 

5°  Arenas  en  que  los  moluscos  marinos,  primero  escasos,  van  luego 
aumentando  progresivamente  hasta  formar  un  banco  inmenso,  cons- 
tituido exclusivamente  por  ostras  (Ostrea  patagónica,  Ostrea  Ferrare- 
si,  etc.),  a  las  cuales  se  mezclan  las  conchillas  de  un  solo  género  dife- 
rente (OHteopliorusJypus)  ; 

T.    XXIV  12 
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6°  Capa  delgada  de  arena  sin  fósiles; 

7°  De])ósito  calcáreo,  coronado  por  las  formaciones  pampeana  y 
postpampeana,  formado  por  «  un  detritus  conchil  y  principalmente 
por  la  descomposición  de  valvas  de  Arca  y  Venus,  y  por  la  concha  de 
un  caracol  marino  del  género  Cerithinm,  llamado  por  Bravard  Ceri- 
thium  americaniim  ». 

Por  lo  tanto,  en  un  principio,  tampoco  Fl.  Amegbino  liabla  de 
estratos  continentales,  admitiendo  solamente,  como  los  autores  que 
le  precedieron,  que  cerca  del  golfo  entrerriano  «  había  una  costa  de 
cuyo  interior  venían  uno  o  más  ríos,  que  en  tiempos  anormales,  en 
(jue  sus  aguas  aumentaban  por  efecto  de  las  grandes  lluvias,  llevaban 
el  limo  que  acarreaban  hasta  el  interior  del  golfo,  en  donde  se  depo- 
sitaba en  delgadas  capas  juntamente  con  los  seres  orgánicos  fluviales 
(lue  contenía,  que  son  los  mismos  que,  en  nuestros  días,  encontramos 
enterrados  a  grandes  profundidades  ;  en  algunos  casos,  esas  corrien- 
tes de  agua  acarreaban  al  fondo  del  golfo  marino  los  huesos  de  algu- 
nos animales  terrestres  »  (I,  pág.  IS). 

Pero  más  tarde  (1889)  el  mismo  Ameghino  (II,  pág.  20-23),  adhi- 
riéndose con  entusiasmo  a  la  clasificación  de  los  terrenos  argenti- 
nos de  A.  Doering  (XX,  pág.  429)  que  formó  la  base  de  las  investi- 
gociones  modernas,  consideró  los  terrenos  de  los  alredores  del  Paraná 
(exceptuando  las  capas  pampeanas  y  postpampeanas)  como  formadas 
por  tres  pisos,  de  los  cuales  dos  marinos  (paranense  y  patagónico)  y 
uno  continental  (mesopotdmico)  intercalado  entre  los  dos  anteriores,^ 
durante  cuya  deposición  la  «tierra  firme  ocupó  una  extensión  bastan- 
te aproximada  a  la  que  presenta  en  nuestra  época  »  (II,  pág.  21). 

Al  piso  marino  inferior  (paranense  de  Boering)  Fl.  Ameghino  asignó 
las  arcillas  inferiores  pertenecientes  a  nuestro  número  1  y  los  bancos 
fosilíferos  del  número  2.  «  En  las  barrancas  del  Paraná,  escribe  este 
autor  (II,  pág.  21),  cerca  déla  ciudad  del  mismo  nombre...  apenas  es 
dado  observarlo  en  las  grandes  bajantes,  durante  las  cuales  queda 
entonces  a  descubierto  la  parte  superior  formada  por  una  especie  de 
marga  arenosa  de  color  verdusco.  Más  al  norte  está  formado  por  un 
gres  rojo  ferruginoso  con  conchas  marinas  trituradas.  » 

En  el  piso  marino  superior  (patagónico  de  Doering)  comprende  todas 
las  demás  formaciones  arenosas,  arcillosas  y  calcáreas,  con  o  sin  fósiles 
marinos,  que  «  forman  la  parte  superior  de  la  barranca  inmediata- 
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mente  debajo  de  la  capa  liomogénea  de  arcilla  roja  pampeana  (II. 
pág-.  23). 

Al  piso  continental  (mesoiiotámico  deDoeriug)  atribuye  «  delgadas 
capas  de  arcilla  y  otras  más  espesas  de  arenas,  en  unas  partes  suel- 
tas y  en  otras  conglomeradas  por  un  cemento  de  óxido  de  hierro  hi- 
dratado que  las  ha  teñido  de  un  tinte  amarillento»;  según  Ameghino 
«  aparece  unas  dos  leguas  aguas  arriba  de  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre (Paraná),  en  donde  constituye  la  parte  inferior  de  las  barrancas, 
con  un  espesor  que  alcanza  a  menudo  25  a  30  metros  »  (II,  i^ág.  21). 

Sin  duda  en  este  horizonte  que  corresponde  al  gres  a  ossements  de 
D'Orbigny,  también  Ameghino  incluyó  el  conglomerado  osífero  (n°  3), 
las  arenas  medanosas  del  mímero  4  y  las  arenas  ocráceas  del  nííme- 
ro  5  de  nuestra  descripción. 

Pero  esta  división  muy  neta  y  muy  próxima  a  la  verdad,  a  pesar 
de  ser  algo  incompleta,  no  fué  conservada  por  Ameghino  en  sus  es- 
tudios sucesivos  (IV  y  V),  en  que  fundó  ííh  formación  entrerriana  con- 
siderándola como  una  sola  formación  marina  cuyos  fósiles,  sobre  los 
cuales  basó  sus  deducciones  cronológicas,  no  separó  según  los  distin- 
tos horizontes  de  los  cuales  x^rocedían. 

En  su  última  clasificación  (V,  pág.  502)  Ameghino  divide  la  «  for- 
mación entrerriana  »  en  dos  pisos  marinos  :  uno  inferior,  paranense^ 
caracterizado  por  Ostrea  patagónica,  Ostrea  Alcarezi,  Placunanomia 
papyracea,  Pectcn  paranensis,  Anmssium  Bartcinianum,  Monophora 
Darwini,  etc.,  y  otro  superior  caracterizado  por  gTandes  bancos  de 
Ostrea parasitica  y  restos  de  mamíferos  acuáticos  (Pontoplanodes  ar- 
gentinus,  Pontivaga  Fisckeri)  y  cocodrilos  (Gavialis,  Proalligator,  etc.). 

A  los  dos  pisos  marinos  corresponderían  dos  i)isos  de  facies  conti- 
nental, hoDiónimos  y  no  intercalados  a  los  anteriores-,  sino  contempo- 
láneos,  es  decir,  el paranense  continental  con  restos  de  mamíferos  te- 
rrestres y  íl II viales  (Megamys,  Euphihis,  Cardiotherium,  Ple.vochoerns, 
Caviodon,  Potamarchns ,  Eihodon,  Promegatherium ,  Ischyrorhynclins, 
Pontistes,  Pontoplanodes,  etc.,  diseminados  junto  con  restos  de  repti- 
les (AUigator,  Proalligator,  Gavialis^  etc.)  en  las  capas  marinas  corres- 
pondientes: y  el  mesopotamiense  terrestre  constituido  por  arenas  (flu- 
viales) que  yacen  en  discordancia  sobre  el  paranense  y  que  contienen 
restos  de  mamíferos  de  los  géneros  Haplodontlierium ,  Xotodon,  Pa- 
laeotoxodon,  Brachytherium,  tScalabrinitherium ,  Paranauclienia ,  Enplii- 
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luSf  TetrastyhiSf  Me(/ami/s¡,  Gardiotherium,  Ampliicyon^  Ci/onasna^  Zij- 
golesteSf  PUomorplius ,  Ortotheriinn,  Profogli/ptodon,  Riboclon^  etc. 

Finalmente,  en  su  síntesis  de  1910  (VII,  pág.  177)  contirma  las  opi- 
niones i^recedentes,  afirmando  que  «  al  ñnal  de  la  época  oligoeena  el 
océano  se  retira  de  la  depresión  del  Paraná  y  de  la  región  litoral  de 
Únenos  xVires,  estacionándose  más  o  menos  en  sns  límites  actuales,  y 
entonces  grandes  ríos  cavan  sus  cauces  en  la  formación  marina  men- 
cionada (paranense) ,  que  se  ciegan  con  los  depósitos  arenosos  fluvia- 
les del  horizonte  mesopoiamiense,  en  los  cuales  se  encuentran  los  res- 
tos de  la  fauna  de  mamíferos  de  entonces...  » 

Vemos  entonces  reaijarecer  el  concepto  fundamental  de  D'Orbigny 
que  separa  los  terrenos  continentales  del  norte  de  Entre  Ríos,  de  los 
terrenos  marinos  de  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Paraná,  con  la 
iliferencia  que  si  para  D'Orbigny  los  marinos  son  posteriores  a  los 
continentales,  para  Amegliino.  en  cambio,  éstos  se  dei>ositan  en  el 
cauce  de  antiguos  ríos  excavados  en  la  superficie  del  paranense  ma- 
rino. Éste,  finalmente,  encerraría  también  restos  de  mamíferos  fluvia- 
les y  terrestres  procedentes  de  los  continentes  vecinos. 

Nuestras  observaciones  demuestran  que  esta  distribución  de  los 
terrenos  entrerrianos  no  es  exacta;  basta  llamar  la  atención  sobre  los 
hechos  siguientes  :  que  los  restos  de  mamíferos  terrestres  se  hallan 
en  buen  estado  de  conservación  solamente  en  los  conglomerados  osí- 
feros (n°  3)  que  se  intercalan  entre  dos  formaciones  marinas  (1,  2  y  4): 
que  los  bancos  de  Ostrea  parasitica,  de  los  cuales  después  de  Bravard 
se  había  perdido  el  conocimiento,  se  encuentran  en  la  base  de  las  ba- 
rrancas de  la  costa  del  río  Paraná  y  no  en  las  formaciones  marinas 
superiores,  que  sólo  contienen  algunas  valvas  aisladas  de  esta  ostra; 
que  el  marino  superior  (mesopotaniiense  de  Amegliino)  está  dividido 
netamente  por  una  formación  arcillosa  con  fósiles  continentales  (Cor- 
hiciila  tennis)  en  íntima  relación  estratigráfica  con  arenas  fluviales 
(u°  5)  de  notable  espesor,  con  árboles  silificados,  pero  sin  restos  de 
mamíferos. 

Una  tentativa  de  reorganización  de  estos  terrenos  fué  llevada  a 
cabo  en  1913  por  Guido  Bonarelli  y  Juan  J.  íí^ágera  (X).  lín  su  breve 
trabajo  preliminar,  los  autores  modifican  profundamente  los  concep- 
tos estratigráticos  que  los  demás  autores,  con  ligeras  variantes,  ha- 
bían heredado  de  A.  D'Orbigny. 
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La  uomenclatura  y  la  interpretación  estratigráfica  que  ])iopouen 
para  estos  terrenos  se  encuentran  resumidas  en  el  cuadro  adjunto  que 
reproducimos  del  original  y  esquematizada  en  la  ügura  27,  II. 

Según  Bonarelli  y  Nágera,  la  serie  d'orbigniana  tendría  que  modi- 
ficarse en  el  orden  siguiente  : 

1°  Pisos  A,  E,  D,  H,  son  contemporáneos  y  representan  tres  facies 
distintas  de  una  misma  formación; 

2"  Pisos  B,  F,  I,  son  contemporáneos  y  representan  tres  facies  dis- 
tintas de  una  misma  formación; 

3°  Pisos  C,  G,  J,  son  contemporáneos  y  representan  tres,  facies  dis- 
tintas de  una  misma  formación. 

Pero  si  la  clasificación  propuesta  por  estos  autores  es  uuiy  distinta 
de  la  D'Orbigny,  se  aparta  también  mucho  de  la  distribución  de  los 
mismos  terrenos  establecida  por  nuestras  observaciones  personales, 
las  cuales  excluyen  en  modo  absoluto  la  contemporaneidad  del  gres 
ostréen  (H)  que  corresponde  a  nuestro  número  4,  con  los  horizontes 
D  y  E,  que  comprenden  nuestro  números  1,  2,  3  y  5. 

En  efecto,  hemos  visto  que  si  verticalmente  el  gres  ostréen  (n°  -t) 
ocupa  el  mismo  nivel  de  los  números  2,  3  y  5,  es  sólo  porque  de  una 
parte  las  arenas  fluviales  se  depositaron  en  cauces  excavados  en  las 
arenas  marinas  del  número  4  ó  de  sus  equivalentes  medanosos,  y  por 
la  otra  porque  la  ingresión  marina  del  mismo  número  4  (gres  ostréen) 
cavó  su  lecho  en  el  espesor  de  las  formaciones  preexistentes  (núme- 
ros 2  y  3),  removiendo  los  materiales  de  éstas  y  mezclándolos  con  sus 
elementos  minerales  y  orgánicos. 

La  constatación  de  la  presencia  en  el  número  4  de  restos  fósiles, 
rodados,  pertenecientes  a  los  números  2  y  3  es  suficiente,  a  nuestro 
juicio,  a  demostrarlo.  Adema s^,  pudimos  demostrar  que  doiule  los  dos 
marinos  números  1  y  4  vienen  a  contacto,  el  primero  descansa  siempre 
en  discordancia  sobre  la  superficie  denudada  del  segundo.  Este  pro- 
ceso de  denudación  (peneplainización)  junto  con  las  arenas  finas  de 
médano  del  número  3  demuestra  francamente  que  las  dos  formacio- 
nes marinas  D  y  H  (=  n°'  1,  2  y  4)  fueron  separadas  por  un  largo  pe- 
ríodo continental.  A  estos  datos  estratigráficos,  para  demostrar  la 
profunda  diferencia  que  existe  entre  el  gres  marin  (D)  y  el  gres  ostréen 
(H),  podemos  agregar  los  datos  paleontológicos;  en  e\  gres  marinjio 
encontramos  ninguno  de  los  fósiles  característicos  del  gres  ostréen  y 
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si  en  este  último  se  hallan  escasas  valvas  de  Ostrea  parasítica  o  mol- 
des de  Crasmtellites,  es  decir,  restos  de  fósiles  tan  característicos  de 
los  bancos  del  número  2,  éstos  son  generalmente  rotos  y  rodados. 

Por  las  mismas  razones,  es  imposible  reunir  en  un  mismo  horizonte 
el  calcaire  cloisonné  con  el  calca  iré  arenifere;  la  diferencia  entre  las 
dos  formaciones  es  muy  marcada  desde  todos  los  puntos  de  vista  es- 
tratigráftco,  morfológico,  genético,  paleontológico,  etc.,  sin  conside- 
rar que,  cuando  las  dos  formaciones  se  presentan  en  un  mismo  per- 
fil, están  separadas  entre  sí  por  la  caliza  con  Turritella  americana  o, 
cuando  ésta  no  existe,  por  terrenos  de  Jacies  terrestres  o  por  una  lí- 
nea de  demarcación  bien  neta. 

Además,  si  a  nuestro  juicio  es  muy  acertado  establecer  una  divi- 
sión bien  marcada  entre  el  calcaire  arenifere  y  el  gres  ostréen,  entre  los 
cuales  se  intercalan  las  arenas  multicolores  y  las  arcillas  con  Corbi- 
cula  tenuis  de  nuestro  número  5,  en  cambio  no  es  posible  sei)arar  el 
calcaire  cloisonné  de  la  argile  grise;  son  dos  formaciones  tan  íntima- 
mente unidas  entre  sí  en  el  sentido  genético  y  estratigráfico,  que  n<» 
se  pueden  tampoco  considerar  separadamente  ni,  todavía  menos,  co- 
locar en  dos  horizontes  diversos. 

Finalmente,  no  podemos  reunir  el  gres  quartzenx  c(mla  argile  grise, 
l)orque  de  ninguna  manera  el  primero  puede  presentarse  como  una 
substitución  lateral  déla  segunda;  muya  menudo  las  dos  formaciones 
])ueden  observase  en  un  mismo  perñl  natural  y  siemiire  el  gres  está 
superpuesto  a  las  arcillas  del  número  8.  Es  posible  una  confusión  sólo 
cuando  las  infiltraciones  calcáreas  son  tan  abundantes  que  substituyen 
casi  comi:>letamente  los  materiales  primitivos;  sin  embargo,  como  ya 
notamos,  también  en  estos  casos  la  presencia  de  un  elevado  conte- 
nido de  arena  en  los  pequeños  restos  entre  las  concreciones  y  en  el 
residuo  de  la  decalcificación  de  éstas,  es  un  carácter  que  distingue 
siempre  el  gres  de  las  arcillas  subyacentes.  En  todos  los  demás  casos, 
el  gres  quartzenx  es  una  formación  muy  característica  de  facies  esté- 
pica  o  desértica,  que  no  acompañó  sino  que  siguió  la  deposición  de  las 
arcillas  lacustres  del  número  8,  ya  sea  bajo  su  forma  típica,  ya  bajo 
forma  de  «  toscas  rosadas  »,  que  hemos  visto  substituir  el  gres  quart- 
zeux  en  algunos  puntos  de  la  costa  del  río  Paraná,  al  este  y  al  norte 
del  Puerto  Nuevo. 

Consecuentemente,  nos  parece  poco  exacto  dividir  el  conjunto  de 
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las  formacioues  enterrianas  eii  los  tres  horizontes  mesopotámicos  (infe- 
rior, medio  y  superior)  propuestos  por  Bonarelli  y  Xágera,  como  tam- 
bién no  es  aceptable  sn  nomenclatura,  ya  que  las  leyes  de  prioridad 
que  rigen  en  la  literatura  científica  obligan  a  conservar,  al  menos  en 
lo  posible,  las  denominaciones  que  para  las  mismas  formaciones  nos 
dio  A.  Doering. 

Además,  como  ya  hemos  mencionado  en  la  parte  descriptiva,  la 
estratigrafía  de  la  región  que  estamos  estudiando  es  algo  más  com- 
plicada de  lo  que  parece  en  los  esquemas  de  estos  autores.  Sin  duda, 
al  determinar  los  tres  horizontes,  arenoso,  calcáreo  y  arcilloso,  Bona- 
relli y  Nágera  tomaron  en  consideración  tan  sólo  los  caracteres  lito- 
lógicos  generales  de  estos  sedimentos,  sin  considerar  los  factores  ge- 
néticos, paleontológicos,  estratigráficos  y  tectónicos  que,  prolijamente 
examinados,  demuestran  que  formaciones  i^etrográficamente  análo- 
gas y  situadas  a  corta  distancia,  tanto  en  el  sentido  vertical  como  en 
el  horizontal,  no  son  ni  equivalentes,  ni  conteuiporáueas.  Es  un  con- 
cepto que  de  ninguna  manera  se  puede  aplicar  a  nna  región  como  la 
que  estamos  estudiando,  donde  las  facies  más  diversas,  litoral,  ma- 
rina, medanosa,  lacustre,  lluvial,  terrestre,  etc.,  se  han  sncedido  con 
una  relativa  rapidez,  alternando  en  el  modo  más  variado  los  produc- 
tos de  su  sedimentación. 

Una  exacta  interpretación  de  la  posición  estra  ti  gráfica  de  los  di- 
versos depósitos  arenosos  calcáreos  y  arcillosos  no  es  i)0sible  si  no  se 
tienen  en  cuenta,  además  délos  factores  litológicos  y  paleontológicos, 
también  los  factores  tectónicos  que  intervinieron  modificando  pro- 
fundamente el  aspecto  primitivo  de  los  distintos  depósitos;  a  los  efec- 
tos de  la  denudación  marina  o  continental,  que  actuó  en  repetidas 
circunstancias,  nivelando  o  incindiendo  a  veces  jn^ofunda  e  irregular- 
mente las  formaciones  recién  depositadas,  debemos  agregar  los  de 
una  serie  de  movimientos  oscilatorios,  que  intercalaron  entre  depósi- 
tos de  facies  francamente  continental  los  sedimentos  de  tres  ingre- 
siones  marinas  de  carácter  más  o  menos  transitorio,  con  excepción 
de  la  primera,  que  veremos  presentarse  con  los  caracteres  de  un  am- 
plio mar  interno,  relativamente  estacionario. 
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II 

COISfSIDEKACIOííES    TECTÓNICAS 

D'Orbigiiy,  no  luibiendo  notado  indicios  de  dislocaciones  durante 
la  formación  de  sus  terUaire  guaranien  y  tertiaire  patagonien^  dedujo 
que  los  primeros  cambios  tectónicos  se  efectuaron  en  la  superficie  de 
los  terrenos  terciarios  marinos  de  esta  región  después  de  la  completa 
sedimentación  del  tertiaire  patagonien.  Estos  cambios  habían  consis- 
tido en  un  movimiento  de  emersión  que  determinó  el  levantamiento 
parcial  de  las  provincias  de  Corrientes  y  Entre  Eíos,  provocando  la 
formación  de  una  amplia  anticlinal,  transversalmente  desarrollada 
desde  la  ciudad  de  Corrientes  a  la  de  Paraná,  y  la  formación  de  una 
gran  falla  que  marca  el  curso  del  río  Paraná,  desde  el  27°  y  el  32° 
de  latitud  sur. 

Además,  habiendo  observado  que  toda  la  parte  sublevada  de  las 
provincias  de  Corrientes  y  Entre  Eíos  no  muestra  rastros  de  argüe 
pampéenne,  la  que,  en  cambio,  situada  al  mismo  nivel  de  la  de  las  pam- 
pas, yace  en  discordancia  a  la  extremidad  sur  de  la  falla  sobre  los  es- 
tratos inclinados  del  terciario  patagónico,  dedujo  que  el  levantamien- 
to se  efectuó  con  anterioridad  a  las  grandes  causas  que  determinaron 
la  deposición  del  pampeano. 

Finalmente,  D'Orbiguy  supuso  que  este  levantamiento  fué  determi- 
nado por  la  irrupción  de  los  pórfidos  amigdalares  de  Santa  Ana  (Mi- 
siones), acaecida,  por  lo  tanto,  entre  la  sedimentación  de  los  últimos 
depósitos  marinos  y  la  época  de  la  argüe  pampéenne. 

Las  hipótesis  emitidas  líor  D'Orbiguy  no  fueron  modificadas  por  los 
autores  sucesivos,  que  no  se  ocuparon  de  la  tectónica  de  la  región 
sino  de  una  manera  confusa  e  incompleta. 

Solamente  Rovereto,  en  su  interesante  estudio  sobre  La  Pampa 
(XXXYI)  considera  el  problema  desde  un  punto  de  vista  más  com- 
pleto y  más  de  acuerdo  con  los  modernos  conocimientos. 

Rovereto,  aceptando  completamente  los  conceptos  estratigráficos 
de  Fl.  Amegliiuo,  en  su  última  versión,  considera  el  «  entrerriano  » 
como  una  única  formación  marina,  cuya  base  descansaría  sobre  un 
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.S'/í<c/mor?MWi  postcretáceo  (1)  que  ]ial)ría  favorecido  la  ingresión  del 
mar  eutrerriano. 

Después  de  la  deposición  del  «  eutrerriano  »,  según  este  autor,  toda 
la  región,  basta  el  Atlántico,  babría  experimentado  los  tres  órdenes 
de  fenómenos  tectónicos  siguientes  (XXXVI,  pág.  111  y  116)  : 

1°  IJn  movimianto  epeirogenético  postmioeeno,  que  determinó  la 
emersión  del  «  eutrerriano  » ; 

ü"  Un  movimiento  orogenético  postaraucano,  que  determinó  nuevos 
relieves  sobre  el  borde  norte-occidental  de  la  Pampa  y  el  hundimien- 
to de  la  región  a  lo  largo  del  Atlántico,  a  raíz  del  cual  los  sedimentos 
entrerrianos  volvieron  en  parte,  por  debajo  del  nivel  del  mar,  como 
actualmente  se  observan,  acompañados  por  los  del  araucano  y  del 
pampeano  inferior  que  entretanto  se  habían  depositado; 

3"  Ligeros  moviniientcrs  orogenéticos  que  determinaron  el  geosin- 
clinal  del  i^ampeano  superior,  acompañado  por  un  correspondiente 
l)legamiento  de  las  capas  entrerrianas  y  por  determinación  de  ligeras 
ondulaciones  en  la  superficie  de  la  región. 

A  nuestro  juicio,  las  observaciones  de  Kovereto,  en  gran  parte  exac- 
tas, han  de  ser  algo  modificadas  en  base  a  nuestros  datos  estratigrá- 
ftcos.  En  efecto,  hemos  visto  que  el  conjunto  de  las  formaciones  mari- 
nas de  Entre  Eíos,  es  decir,  el  «  eutrerriano  »  de  Ameghino,  debe  di- 
vidirse en  tres  formaciones  marinas,  separadas  por  intercalaciones 
continentales  y  cada  una  necesariamente  ligadas  a  fenómenos  tectó- 
nicos peculiares.  Hemos  visto  también  que  entre  el  paranense  (n°'  1 
y  2  de  nuestros  perfiles)  y  el  patagoniense  de  Doering  (n^  4)  se  inter- 
caló un  largo  período  continental,  durante  el  cual,  además  de  deposi- 
tarse los  sedimentos  del  mesopotamiense  (n°  o),  la  superficie  de  los  de- 
pósitos marinos  recién  emergidos  fué  nivelada  por  la  péneplaine  post- 
paraueuse.  Asimismo,  demostraremos  que,  después  de  la  deposición 
<lel  patagónico  de  Doering,  toda  la  región  volvió  nuevamente  a  su- 
blevarse permitiendo  la  sedimentación  de  las  arcillas  y  arenas  fluvia- 
les del  número  5  y  luego,  antes  que  un  régimen  continental  se  esta- 

(1)  Según  Rovereto^  el  sindinorhun  postcretáceo,  sobre  el  cual  descansa  la  serie 
(le  los  estratos  entrerrianos,  fué  determinado  por  el  plegamieiito  y  hundimiento 
del  mesozoico  terrestre,  siendo  estos  fenóuienos  ligados  al  período  orogenético 
andino.  Kl  mismo  autor  considera  mioceno  el  eutrerriano,  plioceno  el  araucano 
y  cuaternario  al  pampeano. 
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bleciera  ílefinitivamente  en  la  reoióii,  ésta  volvió  eu  parte,  por  debajo 
(le  las  aguas  marinas  cuyos  sedimentos  estudiamos  bajo  los  números 
6  y  7.  Por  lo  tanto,  el  movimiento  epirogenético  postentrerriano, 
recordado  por  Eovereto,  ha  de  subdividirse  necesariamente  en  una 
serie  de  movimientos  que  nos  expliquen  las  alternativas  tectónicas 
experimentadas  por  la  región  durante  la  deposición  de  los  diversos 
elementos  estratigráficos  que  componen  la  denominadla  «  formación 
entrerriana  ». 

Analizando  detenidamente  estos  elementos  estratigráficos  en  to- 
dos sus  detalles  es  fácil  reconstruir  la  historia  geológica  de  la  región 
y  de  las  regiones  que  con  éstas  presentan  íntimas  relaciones. 

Al  estudiar  la  paleogeografía  de  las  sucesivas  ingresiones  marinas 
veremos  que,  como  los  datos  estratigráficos,  litológicos  y  paleonto- 
lógicos nos  hicieron  suponer,  las  arcillas  del  paranense  (n"  1)  son  el 
exponente  de  un  amplio  mar  profundo,  que  más  bien  que  representar 
una  transgresión  de  carácter  transitorio  constituyó  un  mar  interno 
relativamente  estable. 

Es  muy  posible  que  la  ingresión  del  mar  paranense  haya  sido  favo- 
recida por  un  extenso  movimiento  orogenético  preparanense  que  de- 
terminó la  formación  del  sincUnorium  de  que  nos  habla  Eovereto; 
pero  veremos  que  este  movimiento,  relacionándose  con  la  primera  faz 
de  los  movimientos  orogenéticos  andinos,  deberá  considerarse  como 
postcretáceo  (terciario  antiguo)  y  no  cretáceo  como  supone  Eovereto. 
De  todos  modos,  es  cierto,  como  lo  demuestran  las  perforaciones  prac- 
ticadas en  numerosos  puntos  del  norte  argentino  (véase  pág.  198). 
que  la  espesa  pila  de  arcillas  paranenses  descansa  sobre  formaciones 
áefacies  continental  cuyo  hundiuiiento  presupone  grandiosos  fenó- 
menos diastróflcos,  que  abarcaron  una  gran  área  del  continente  sud- 
americano. 

Igualmente  grandiosos  procesos  diastróficos  determinaron  sucesi- 
vamente un  movimiento  gradual  de  emersión  que  eliminó  al  mar  i)a- 
ranense.  Veremos  que,  en  efecto,  estos  fenómenos  tectónicos  están 
liga<los  a  la  segunda  faz  del  movimiento  orogenético  andino  y  con  el 
desmoronamiento  de  los  restos  terciarios  del  antiguo  continente  bra- 
siloetiópico. 

Por  el  momento  nos  interesa  tan  sólo  considerar  que  las  arcillas 
gris-verdosas,  compactas,  homogéneas  y  sin  fósiles  de\  paranense,  ca- 
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racterísticas  de  los  sedimentos  de  altos  fondos,  fueron  progresiva- 
mente substituidas  por  sedimentos  arenosos,  bancos  de  concliillas 
costeras  y  bancos  de  Crassatellites  y  Ontrea  xyarasitica  Gm.,  los  que 
indican  sin  duda  que  aquel  fondo  marino  poco  a  poco  se  iba  trans- 
formando en  un  mar  playo  por  un  movimiento  de  lenta  pero  progre- 
siva emersión. 

Sin  duda,  a  pesar  de  las  fallas  y  de  las  ligeras  ondulaciones  de  ca- 
rácter regional  que  plegaron  en  algunos  puntos  las  capas  arcillosas 
de  esta  formación,  el  movimiento  que  eliminó  el  mar  i)aranense  debe 
clasificarse  entre  los  epirogenéticos ;  y,  veremos  que  se  efectuó  de 
una  manera  uniforme  sobre  toda  la  vasta  área  ocupada  por  los  depó- 
sitos paranenses. 

Una  vez  terminada  la  epirogénesis  postparanense,  encontraiuos  la 
superficie  de  la  formación  paranense  que  actualmente,  en  su  mayor 
extensión,  ba  vuelto  por  debajo  del  nivel  marino  (véase  fig.  28)  com- 
pletamente expuesta  a  los  efectos  de  un  intenso  proceso  de  denuda- 
ción continental  e  incindida  por  la  amplia  péneplaine  a  que  en  múlti- 
ples circunstancias  nos  bemos  referido.  La  superficie  de  denudación 
que  actualmente  constituye  el  plateau  sobre  el  cual  descansan  las 
formaciones  de  origen  posterior,  que  sin  duda  debe  Laber  tenido  una 
gran  influencia  sobre  la  morfología  de  la  Pampa,  fué  además,  durante 
el  mismo  período,  surcada  por  ríos  cuyos  cauces  quedaron  cegados 
por  los  sedimentos  mesopotamienses  que,  a  pesar  de  presentarse  con 
caracteres  regionales,  confirman  completamente  la  suposición  de  que 
la  superficie  de  los  depósitos  i^aranenses  quedaron  sometidos  al  régi- 
men de  un  largo  período  continental. 

Después  de  los  grandiosos  fenómenos  diastróficos  mencionados  y 
después  de  Vá  peneplainización  de  la  superficie  del  paranense-mesopo- 
tamiense  y  antes  de  efectuarse  el  movimiento  orogenético  postarau- 
cano, recordado  por  Rovereto,  la  región  que  estamos  estudiando,  junto 
con  toda  la  zona  del  litoral  Atlántico,  experimentó  evidentemente 
una  serie  de  movimientos  basculares,  con  caracteres  de  hradisismoH, 
que  durante  sus  fases  positivas  determinaron  una  serie  x;orrespon- 
diente  de  ingresiones  de  origen  atlántico.  En  efecto,  no  es  jiosible  ex- 
plicar diversamente  el  origen  de  los  sedimentos  marinos  que  liemos 
visto  intercalarse  entre  los  depósitos  francamente  continentales. 

Sin  iluda  la  serie  de  estos  movimientos  oscilatorios  con  fases  rít- 
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iiiicamente  positivas  y  neg^ativas,  es  decir,  con  inversiones  del  movi- 
miento, iniciada  probablemente  durante  el  terciario  superior  (la  época 
de  la  formación  de  los  continentes  actuales),  continuó  con  intensidad 
progresivamente  decreciente  basta  nuestros  días,  como  demuestra  la 
serie  de  intercalaciones  marinas  (araucanas,  pampeanas  y  postpam- 
peanas)  que  se  observan  a  lo  largo  de  la  costa  atlántica. 

De  las  transgresiones  mencionadas,  solamente  las  dos  ininieras  lo- 
graron alcanzar  la  región  en  estudio  y  ambas,  a  juzgar  i)or  la  natura- 
leza de  sus  depósitos,  presentaron  los  caracteres  de  un  mar  playo  y 
transitorio.  Sin  embargo,  la  primera  de  las  dos,  es  decir,  la  que  depo- 
sitó las  características  arenas  arcillosas  con  Ostrea  pata  (fónica  y  Mo- 
nophora  Bancini  del  número  4  (patagónico  de  Doering),  avanzó  bas- 
tante en  el  continente,  llegando  con  sus  bancos  ostreros  hasta  más 
allá  de  Villa  Urquiza,  a  lo  largo  de  la  actual  depresión  del  río  Pa- 
raná, en  forma  de  un  brazo  angosto  y  playo,  poblado  de  islas  y  ba- 
rras arenosas. 

La  segunda,  es  decir,  la  que  dejó  los  depósitos  de  los  números  6 
y  7,  defacies  completamente  costera,  alcanzó  apenas  nuestra  región, 
no  avanzando  en  el  período  culminante  del  movimiento  descensional 
más  allá  del  punto  donde  actualmente  surge  el  puerto  nuevo  de  la 
ciudad  de  Paraná. 

Después  del  retroceso  de  esta  última  ingresión  marina  se  estable- 
ció en  la  región  un  régimen  franca  y  definitivamente  continental,  a 
pesar  de  que  en  las  formaciones  suprayacentes  vemos  rastros,  no  du- 
dosos, de  las  sucesivas  fases  oscilatorias  del  movimiento  mencionado. 
El  exponente  más  visil)le  de  estos  fenómenos  tectónicos  nos  es  pro- 
porcionado por  las  numerosas  grietas  y  hendiduras  que  cruzan  las 
formaciones  mimeros  <S  y  9,  que  justamente  veremos .  representar  el 
araucano  en  esta  región.  Sin  duda  el  proceso  de  fracturación  experi- 
mentado i)or  estas  formaciones,  como  ya  anotamos,  indica  que  sus  ca- 
pas fueron  sometidas  a  una  cierta  presión  después  de  su  deposición  y 
consolidación.  Es  posible  también  que  esta  fracturación  represente 
el  exponente  de  fuerzas  tangenciales  consecutivas  al  movimiento  oro- 
genético  postaraucano,  mencionado  por  Eovereto. 

Al  mismo  orden  de  fenómenos,  tal  vez,  es  x)0sible  atribuir  el  origen 
de  la  gran  falla  actualmente  existente  a  lo  largo  del  curso  del  río  Pa- 
raná (más  o  menos  desde  La  Paz  hasta  Eosario,  según  Eovereto)  que, 
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según  la  antigua  opinión  de  D'Orbigny,  se  formó  después  de  la  depo- 
sición de  su  tertiaire paiafionien  y  antes  la  del  loess  pampeano.  Pero, 
a  nuestro  juicio,  aún  no  se  dispone  de  datos  suficientes  para  determi- 
nar exactamente  su  edad;  juzgando  sumariamente,  es  posible  sospe- 
char que  se  trata  de  una  antigua  fractura,  a  lo  largo  de  la  cual  reno- 
varon, en  varias  épocas,  apreciables  dislocaciones,  la  última  de  las 
cuales  se  efectuó  tal  vez  durante  el  movimiento  orogenético  postarau- 
cano o  quizá  también  postpampeano. 

En  resumen,  al  considerar  las  particularidades  tectónicas  de  la  re- 
gión, a  nuestro  juicio,  tenemos  que  tomar  en  cuenta  los  principales 
elementos  siguientes  : 

a)  Sinclinorinm  preparauense: 

h)  Epirogénesh  paranense; 

c)  Péneplaine  postparanense-mesopotamiense : 

(1)  BmdisismoSy  de  movimientos  sucesiva  y  rítmicamente  inverti- 
dos (fases  negativas  y  positivas),  que  continuaron  progresivamente 
atenuados  hasta  los  tiempos  recientes  y  que  se  complicaron  especial- 
mente, en  otras  regiones  de  la  república,  con  un  movimiento  orogené- 
tico postaraucano  y  con  ligeros  movimientos  orogenéticos  que  determi- 
naron el  geosinclinal  del  pampeano. 

Eecientemente,  Windhausen,  tratando  algunos  interesantes  proble- 
mas geológicos  de  la  Patagonia,  menciona  los  factores  tectónicos 
inherentes  a  la  «  formación  entrerriana  »,  que  en  base  a  los  conceptos 
estratigráficos  de  los  autores  que  le  precedieron  considera  como  ex- 
ponente de  una  única  transgresión  marina,  y  consecuentemente  como 
la  última  de  la  serie  de  las  transgresiones  patagónicas.  Basándose 
sobre  los  datos  paleontológicos  y  sobre  las  correlaciones  faunísticas  y 
estratigráftcas,  considera  naturalmente  que  la  transgresión  entrerria- 
na, contrariamente  a  las  transgresiones  patagónicas  más  antiguas 
(que  quedaron  circunscritas  al  norte,  por  los  bordes  meridionales 
del  Archhelenis  de  v.  Ihering)  representa  la  única  transgresión  que 
pasó  por  encima  de  esta  barrera,  invadiendo  la  boca  del  río  de  la 
Plata  y  avanzando  hacia  el  norte  en  la  región  de  los  ríos  Paraná  y 
Paraguay  (XXXVIIT,  pág.  12  y  13).  Por  lo  tanto,  Windhausen  con- 
sidera que  la  ingresión  del  mar  de  la  formación  enterriana  es  el  ex- 
l)onente  directo  del  desmoronamiento  de  la  barrera  afroamericana 
(XXXVIII,  pág.  40),  acaecido  durante  la  época  del  límite  mio-plioceno. 
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Al  ocuparnos  de  los  ouracteres  estrati gráficos  de  estos  terrenos  vi- 
mos que  el  entrerriano,  sobre  el  cual  Windbausen  basa  sus  deduc- 
ciones, no  corresponde  más  que  al  solo  patagónico  de  Doering-,  mien- 
tras el  paranense,  que  en  sus  caracteres  típicos  no  existe  en  la  Pata- 
gonia,  se  presenta  en  Entre  Ríos  como  una  formación  absolutamente 
independiente  y  anterior  a  los  fenómenos  tectónicos  recordados  por 
este  autor.  Por  lo  tanto,  sus  deducciones,  por  lo  demás  muy  exactas, 
se  refieren  solamente  al  judagónico  de  Doering;  la  fase  orogenética  y 
epirogenética  que,  según  Windliausen  (XXXVIII,  pág,  41)  lia  prece- 
dido en   el   área    continental   la   sedimentación  del  «entrerriano». 
corresponde  exactamente  a  la  epirogénesis  que  levantó  los  depósi- 
tos del  paranensc ;  y  «  el  levantamiento  de  grandes  áreas  que  fueron 
sometidas  a  la  denudación  subaérea,  la  acumulación  en  las  cuencas  y 
bajos  de  masas  de  sedimentos  sueltos,  el  rejuvenecimiento  de  la  ero- 
sión, la  formación  de  un  sistema  hidrográfico  de  ríos  consecuentes  con 
afluentes  insecuentes,  acontecimientos  que,  en  la  Patagonia,  se  deri- 
van del  cambio  que  fia  sufrido  el  área  continental  ])or  los  movimien- 
tos de  la  segunda  faz  orogenética  en  el  límite  entre  el  mioceno  y  el 
plioceno    (VYindhausen,  XXXVIII,    pág.  41),  encuentra    en   Entre 
Ríos  una  completa  analogía  en  el  levantamiento  del  parancnse,  en  la 
acumulación  de  los  depósitos  fluviales  del  mesopotamiense ,  que  se  de- 
l^ositaron  en  las  cuencas  y  en  los  cauces  de  la  superficie   parauense- 
mesopotamiense,  acontecimiento  que  también  se  puede,  por  lo  tanto, 
relacionar  a  los  mismos  diastrofismos  que  en  la  Patagonia  precedie- 
ron la  sedimentación  del  «  entrerriano». 

Finalmente,  veremos  también  que  la  ingresióu  del  mar  paranense, 
.como  dependencia  del  océano  Tbetys,  fué  determinada  por  un  hundi- 
miento i^rogresivo,  es  decir,  por  un  movimiento  descensional  ana 
logo  y  sincrónico  al  que  determinó  la  transgresión  del  mar  de  la 
«  formación  patagónica  »  de  Ameghino,  debido,  según  Windhausen 
(XXXVIII,  i)ág.  39),  a  « la  faz  preliminar  del  gran  acontecimiento 
diastrófico  que  se  puede  llamar  la  caída  de  «  Arquelenis  »  y  que  cons- 
tituye la  fase  final  en  el  desmoronamiento  del  antiguo  continente,  pre- 
parándose así  la  formación  definitiva  del  océano  Atlántico». 

Es  posible  también  que,  durante  este  período  preparatorio,  el  hun- 
dimiento de  extensas  áreas  continentales  al  norte  y  al  sur  del  antiguo 
continente  hubiese  determinado,  para  contrabalancear  el  equilibrio, 
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im  incremento  orogenético  del  zócalo  de  las  sierras  de  Buenos  Aires 
y  la  aparición  de  estas  sierras  como  elementos  orográficos  en  el  sen- 
tido de  Keidel,  como  supone  Windliausen  (XXXVIII,  pág.  40),  con  la 
única  diferencia  de  que  la  gran  cuenca  que  se  originó  por  el  hundi- 
miento de  una  área  extensa  de  la  Pampa,  al  norte  y  al  noroeste  de 
este  zócalo,  no  fué  ocupada  por  las  aguas  del  mar  de  la  «  formación 
entrerriana»  (igual  pata(/ónico  de  Doering)  sino  por  las  aguas  de  ese 
ami)lio  mar  interno  que  depositó  las  arcillas  paranenses. 

La  intervención  de  este  nuevo  factor  orográfico  entonces,  más  bien 
que  coincidir  con  la  caída  de  los  últimos  restos  del  Archhelenis  (lími- 
te mioplioceno)  y  la  formación  del  Atlántico  central,  coincidió  con  el 
comienzo  de  las  transgresiones  paranense  j  patagónicíi  de  Amegbino 
(probablemente  en  el  límite  entre  el  oligoceno  y  mioceno),  y  acentuó 
momentáneamente  la  separación  entre  las  provincias  faunísticas  del 
Tlietys  y  del  Xereis. 


III 

NOTAS    PALEOGEOGRÁFICA8 

Siguiendo  el  concepto  de  una  única  formación  entrerriana  marina, 
todos  los  autores  nos  hablaron  de  un  golfo  entrerriano  que,  siguiendo 
la  depresión  en  que  actualmente  corre  el  río  Paraná,  avanzó  más  o 
menos  hacia  el  norte,  en  el  interior  del  continente.  Esta  hipótesis, 
emitida  primeramente  por  ü'Orbigny  (1842)  y  Darwin  (1846)  (1),  fué 
renovada  por  Burmeister,  quien  menciona  un  «  gran  golfo  marino  que 
avanzaba  más  aún  en  la  América  meridional  que  en  la  región  donde 
existe  actualmente  la  ciudad  de  Paraná  »  (XIV,  pág.  224).  Por  la  pre- 
sencia de  bancos  de  ostras,  casi  intactos,  dedujo  «  que  el  mar  en  que 
existían  estos  bancos  no  era  muy  profundo,  y  de  ninguna  manera  un 
océano  abierto,  sino  una  playa  vecina  a  la  tierra  »  (XIV,  pág.  224). 
Pero,  constatando  que  en  general  «las  conchillas  marinas,  animales 
que  jamás  viven  lejos  de  una  costa,  faltan  en  las  capas  más  inferio- 

(1)  Sabido  es  que  estos  autores,  dedujeron  de  sus  observaciones  consecuencias 
demasiado  extensas,  admitiendo  que  no  sólo  los  depósitos  del  Paraná,  sino  tam- 
bién los  del  pampeano,  fueron  depositados  en  un  amplio  estuario  marino. 
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res,  empiezan  en  las  del  medio  y  aumentan  en  las  superiores»,  con- 
cluye diciendo  que  «  el  golfo  era,  a  principios  de  la  época,  más  anclio 
y  más  profundo,  y  que  su  fondo  se  levantaba  suavemente  por  la  nue- 
va sedimentación  de  capas  uniformes,  al  mismo  tiempo  que  las  costas 
adelantaban  más,  aumento  originado  por  la  actividad  de  los  ríos  y 
arroyos  que  allí  vertían  sus  cauces  »  (XIV,  pág,  225). 

La  existencia  de  un  golfo  o  de  ivn  mar  interno  en  esta  región  fué 
igualmente  admitida  por  A.  Doering,  Fl.  Ameghino,  Eovereto,  etc. 

Este  ííltimo  autor  reconoció  por  primera  vez  a  la  denominada  «  for 
mación  entrerriana  »  una  grandísima  extensión  vertical  y  horizontal 
en  el  subsuelo  de  la  República.  En  efecto,  mientras  todos  los  demás 
autores  consideraron  que  los  sedimentos  de  esta  formación  ocupasen 
tan  sólo  un  angosto  cauce  a  lo  largo  del  río  Paraná  que,  con  un  esi)e- 
sor  visible  de  20  a  50  metros,  prolóngase  desde  el  estuario  del  río  de 
la  Plata  hasta  La  Paz  (Ameghino,  Y,  pág.  27  a  28),  liovereto,  en  cam- 
bio, basándose  sobre  los  datos  de  numerosas  perforaciones,  estableció* 
que  la  ingresión  entrerriana  determinó  la  formación  de  un  golfo  o  de 
un  mar  interno  que  ocupó  el  área  de  toda  la  Pampa  actual,  desde 
Buenos  Aires,  a  lo  menos,  hasta  las  orillas  del  Pilcomayo,  y  desde  las 
sierras  circumpampeanas  délas  provincias  deTucumány  Salta  hasta 
el  macizo  de  la  Pampa  Central,  actualmente  en  el  subsuelo  (XXXYI, 
pág.  107  y  108). 

El  estudio  délas  perforaciones  practicadas  en  la  región  septentrio- 
nal de  la  república,  confirman  completamente  los  conceptos  de  Rove- 
reto,  pero  muestran,  en  forma  no  dudosa,  que  la' grande  extensión  que 
este  autor  atribuye  al  «  entrerriano  »,  como  también  vimos  por  sus 
datos  estratigráficos  y  tectónicos,  debe  referirse  tan  sólo  al  paranense. 
En  cambio,  el  pata<iónico  de  Doering  y  los  depósitos  de  la  ingresión 
posterior  (n'^''  G  y  7)  presentan  caracteres  geognósticos  absolutamente 
independientes  de  los  (\.^\  paranense,  y  con  el  carácter  de  sedimentos 
costeros  de  un  marque  alcanzó  a  cubrir  tan  sólo  una  larga  pero  estre- 
cha zona  continental  a  lo  largo  de  la  costa  atlántica  y  a  formar  el 
brazo  o  golfo  entrerriano  de  que  nos  hablan  todos  los  autores. 

En  efecto,  si  a  los  datos  de  que  se  sirvió  para  dibujar  las  interesan- 
tes láminas  de  su  trabajo,  agregamos  los  datos  de  perforaciones  más 
recientes,  podemos  construir  los  perfiles  déla  figura  28  sobre  los  cua- 
les se  basan  nuestras  afirmaciones. 

T.    XXIV  K! 
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En  todas  las  perforaciones,  entre  las  cuales  consideramos  como  las 
más  importantes  las  de  San  Cristóbal,  Tostado,  Aldao  y  Seeber  en  el 
norte  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  las  de  San  Francisco,  Cotagaita, 
La  Paquita,  Altos  de  Chipión  y  Obispo  Trejo  en  el  norte  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba  y  la  del  Jardín  zoológico  de  Buenos  Aires  (IX,  XIV 
y  XXXIl),  el  paranense  se  presenta  constantemente  formado  por 
capas  de  arcilla  verde,  más  o  menos  obscura  y  homogénea,  más  clara 
y  arenosa  en  su  parte  superior,  que  por  sus  caracteres  corresponde  a 
los  sedimentos  arcillosos  de  nuestra  formación  número  1. 

En  las  ijerforaciones  de  Seeber,  Cotagaita,  La  Paquita  y  Altos  de 
Chipión,  hacia  su  parte  cuspidal  presenta  un  banco  de  ostras  y  de 
conchillas  marinas,  que  evidentemente  corresponde  a  los  bancos  fosi- 
líferos  de  nuestro  número  2. 

Estos  depósitos  arcillosos  presentan  un  espesor  muy  variable, 
según  el  punto  en  que  se  consideren;  pero  desde  la  j)arte  central  del 
norte  de  la  República,  donde  alcanzan  su  mayor  espesor  (San  Cristó- 
bal, 232  m. ;  Tostado,  161  m.;  Auatuya,  cerca  de  175  m. ;  San  Fran- 
cisco, 175  m.),  parecen  ir  progresivamente  adelgazándose  hacia  el 
norte  (véase  XXXVI,  tab.  I,  sec,  2'^),  hacia  el  sur,  donde  terminan 
contra  la  pendiente  septentrional  del  macizo  central  de  la  Pampa, 
entre  Berutti  y  Lagos,  cerca  de  Santa  Rosa  de  Toay  (XXXVI,  pág. 
108  y  lám.  II,  sec.  O""),  hacia  el  oeste  (Obispo  Trejo,  15  m.)  y  hacia  el 
este  (San  Justo,  cerca  de  48  m.  y  Goya,  menos  de  48  m.).  Un  dato  muy 
importante  es  proporcionado  por  las  perforaciones  de  Buenos  Aires, 
donde,  mientras  el  patagónico  de  Doering  alcanza  un  espesor  relativa- 
mente notable,  aún  no  se  encontraron  depósitos  marinos  referibles  al 
paranense.  Solamente,  según  los  datos  de  la  perforación  practicada  en 
el  Jardín  zoológico  de  Buenos  Aires,  publicados  por  Xágera  (XXXII, 
l^ág.  87),  a  la  profundidad  de  180,50  a  223  metros  se  habrían  encon- 
trado capas  de  arcilla  pardo-rojiza,  plástica,  con  concreciones  calcá- 
reas blancas,  otras  de  color  verde  y  un  poco  de  yeso,  y  fragmentos  de 
moluscos  marinos,  sei^aradas  de  los  depósitos  del  suprayacente  pata- 
gónico de  Doering  por  una  espesa  formación  de  arena  y  arcilla  rojiza, 
yesífera  (desde  78"'90  hasta  180^50);  estas  arcillas  fosilíferas  proba- 
blemente pertenecen  a  la  denominada  «formación  guaranítica»,  como 
supone  Xágera,  ocupando  un  nivel  mucho  más  inferior  al  del  para- 
nense, según  los  datos  de  las  demás  ])erforaciones,  y  presentando  los 
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caracteres  de  los  depósitos  del  terciario  antiguo.  Pero  si,  a  pesar  de 
estas  consideracioues,  investigaciones  futuras  demostrasen  que  debie- 
ran considerarse  paranenses,  su  espesor,  relativamente  exiguo  (42°'50), 
conrtrmaría  nuestra  suposición.  En  este  caso,  su  nivel,  situado  muy 
profundamente  respecto  a  la  superficie  del  paranense  en  los  demás 
lugares  de  la  república,  podría  explicarse  admitiendo  la  existencia 
de  una  falla  de  gran  alcancíc,  de  origen  postparanense  y  ligada  al 
derrumbamiento  del  Arclihelenis  y  a  la  formación  del  Atlántico  cen- 
tral, acaecidos  justamente  durante  el  ijeríodo  de  tiempo  que  se  inter- 
caló entre  el  final  de  la  deposición  del  paranense  y  el  comienzo  de  la 
sedimentación  (\.<&\  pataijoniense ;  el  bundimiento  del  borde  oriental  de 
la  diaclasa  habría  entonces  coincidido  con  el  levantamiento  del  bor- 
de occidental,  es  decir,  con  la  epirogénesis  postparanense  ya  consi- 
derada. 

Los  datos  que  anteceden,  a,unque  insuficientes  para  determinar  con 
certeza  los  límites  paleogeográficos  del  mar  paranense,  permiten,  sin 
embargo,  suponer  que  durante  esta  época  la  región  no  era  ocupada 
por  un  brazo  o  golfo  marino,  sino  un  mediterráneo  amplio  y  profundo, 
limitado  en  su  periferia  por  relieves,  en  su  mayoría  cretáceos  o  paleo- 
zoicos, algunos  de  ellos  actualmente  en  el  subsuelo:  los  mismos  que 
en  nuestros  días  circunscriben  la  extensa  región  de  la  llanura  pam- 
peana, como  admitió  Eovereto  i^ara  la  «  formación  entrerriana  »  en  el 
sentido  de  Amegbino.  Probablemente  su  límite  al  sur  coincidía  más  o 
menos  con  el  36°  de  latitud  sur,  es  decir,  con  la  masa  del  zócalo  de  las 
sierras  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  de  la  Pampa,  que  también 
formó  el  límite  norte  (según  WindLausen,  XXXYIII,  pág.  13,  apro- 
ximadamente en  coincidencia  con  el  38°  de  lat.  sur)  de  los  mares  epi- 
continentales de  la  Patagonia. 

En  cambio,  la  ingresión  que  depositó  los  sedimentos  del  patagónico 
de  Doering,  a  pesar  de  su  notable  extensión  longitudinal,  extendién- 
dose al  sur  por  cerca  de  1200  kilómetros  a  lo  largo  del  Atlántico, 
hasta  las  costas  patagónicas,  no  avanzó  en  el  interior  del  continente 
sino  para  formar  senos  de  aguas  poco  profundas,  sembrados  de  islotes 
y  barras  arenosas  que  favorecieron  la  vida  de  los  moluscos  costeros. 
Sin  duda,  el  más  extenso  de  estos  senos  marinos  fué  el  que,  entrando 
por  el  actual  estuario  del  río  de  la  Plata,  alcanzó  la  región  que  esta- 
mos estudiando.  Las  perforaciones  mencionadas  son  muy  demostrati- 
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vas  a  este  respecto.  Efectivauíeiite,  ninguna  de  ellas  perforó  estratos 
marinos  referibles  al  patmiónico  de  Doering.  En  cambio,  observando 
la  figura  28,  vemos  que  siempre  los  sedimentos  continentales  del  arau- 
cano descansan  sobre  la  superficie  denudada  y  nivelada  del  paranen- 
se,  a  excepción  de  algunos  jíuntos  en  que  entre  las  arcillas  de  esta 
última  formación  y  los  depósitos  araucanos  se  intercalan  sedimentos 
mesopotaniienses  de  reducido  espesor  y  extensión. 

Ya  Fl.  Ameghino  había  indicado  esta  particular  distribución  del 
paiagoniense  de  Doering.  Sus  afirmaciones,  según  las  cuales  la  «  for- 
mación entrerriana  »,  partiendo  de  las  costas  atlánticas,  se  depositó 
en  el  fondo  de  un  brazo  marino  muy  angosto  y  muy  largo  que  adelan- 
taba  en  el  continente  desde  el  sur  hacia  el  norte  (V,  pág.  28  y  29),  son 
muy  exactas,  puesto  que  Ameghino,  por  «  formación  entrerriana  ». 
indicaba  especialmente  los  depósitos  arenosos  con  Ostrea  patagónica 
y  Monophora  Darwini,  (pie  forman  los  característicos  sedimentos  ma- 
rinos de  Golfo  IsTuevo  y  de  las  barrancas  del  Paraná  en  Entre  Eíos, 
<londe  los  hemos  descrito  bajo  el  número  4. 

Recordamos  ya  (pie  los  sedimentos  del  j>rtíííf/ón/co  de  Doering  son  el 
exponente  de  una  ingresión  de  origen  atlántico,  es  decir,  acontecida 
<*.uando  ya  el  continente  sudamericano  presentaba  una  configuración 
muy  próxima  a  la  actual  y,  por  ende,  muy  diversa  de  la  configuración 
del  mismo  continente  a  la  época  de  la  sedimentación  á^^X  paranense. 
Esta  hipótesis  está  confirmada,  no  sólo  por  la  distribución  geográficii 
de  los  depósitos  patagonienses,  sino  también  por  la  distribución  de 
estos  sedimentos  en  el  sentido  vertical. 

En  efecto,  el  estudio  de  las  perforaciones  demuestra  que  el  máximo 
espesor  del  patagónico  de  Doering,  al  contrario  de  lo  que  vimos  para 
el  paranense,  se  observa  en  la  actual  región  costera.  Las  perforaciones 
practicadas  en  Buenos  Aires  (Puente  Alsina  (XXIX),  Jardín  zooló- 
gico (XXXII),  iglesia  de  la  Piedad  y  Barracas  (XIV)),  como  tam- 
bién la  de  La  Plata,  mencionada  por  Doello-Jurado  (XIX),  etc.,  en- 
contraron, a  la  profundidad  de  cerca  de  4o  metros,  una  serie  de  capas 
marinas  cuyo  espesor,  en  su  conjunto,  oscila  alrededor  de  50  a  00 
metros  (a  excepción  de  la  del  Jar<lín  zoológico,  que  perforó  las  capas 
marinas  tan  sólo  por  17"'.50). 

Va\  esta  serie  esiiosible  reconocer  fácilmente  dos  i>artes  superpues- 
tas, que  se  difei^encian  netamente  entre  sí  por  caracteres  litológicos 
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y  paleoiitoló.iíicos.  De  estas  dos  partes,  la  superior,  cuyo  espesor  oscila 
desde  20  (Barracas,  La  Plata)  a  30  metros  (Buenos  Aires),  está  cons- 
tituida por  una  arcilla  a7Ailada,  plástica,  arenosa,  con  rodados  peque- 
ños de  cuarzo  y  restos  de  Ostrea  y  Pectén  ;  corresponde  evidentemente 
a  las  capas  arcillosas  y  al  banco  de  caliza  arenoso  del  número  O  de 
nuestra  descripción.  En  cambio,  la  parte  inferior  se  compone  de  capas 
de  arena  flna  y  gruesa,  de  color  gris  verdoso  o  i)ardusco,  mezclados 
con  numerosos  cautos  de  cuarzo  y,  en  menor  número,  de  calcedonia, 
cuarcita,  etc.;  contiene  abundantes  fósiles  marinos,  determinados  por 
H.  V.  Ihering  (XXIX,  pág.  356)  y  por  M.  Doello-Jurado  (XIX,  pág. 
592-598),  entre  los  cuales  notamos  los  moluscos  más  frecuentes  y  más 
característicos  en  las  arenas  arcillosas  de  nuestro  número  4  (patagó- 
nico de  Doering),  es  decir:  Ostrea  patagónica  D'Orb.,  Ostrea  Alva- 
rezi  D'Orb.,  Myochlamys  paranensis  D''<)vh..'Aniussinm  Dariñniaiunn 
D'Orb.,  Arca  Bonplandiana  D'Orb. 

Este  banco  fosilífero,  cuya  identificación  al  patagónico  de  Entre 
Kíos  no  deja  duda  alguna,  presenta  un  espesor  muy  variable,  eviden- 
temente, en  relación  con  la  irregularidad  de  la  superficie  de  sedimen- 
tación, que,  excepción  hecha  para  la  perforación  del  Jardín  zoológico, 
donde  alcanza  apenas  8™90,  oscila  10  y  17  metros  (Barracas,  La  Plata) 
y  30  metros  (iglesia  de  la  Piedad,  en  Buenos  Aires).  En  cambio,  los 
correspondientes  depósitos  marinos  de  los  alrededores  de  la  ciudad 
de  Paraná,  en  la  zona  donde  muestran  su  mayor  desarrollo,  presentan 
un  espesor  medio  de  7  a  10  metros. 

Los  datos,  por  cierto  muy  incompletos  e  insuficientes  de  que  hasta 
ahora  disponemos,  sobre  la  extensión  de  los  depósitos  marinos  de 
nuestros  números  6  y  7.  no  permiten  de  reconstruir  la  distribución 
geográfica  de  la  tercera  ingresión  entrerriana.  Podemos  afirmar  sola- 
mente que,  siguiendo,  (;on  mucha  probabilidad,  el  mismo  camino  de 
la  ingresión  patagónica,  adelantó  en  el  interior  del  continente  aún 
menos  que  esta  última,  como  ya  tuvimos  ocasión  de  recordar. 

Para  admitir  su  origen  atlántico,  podemos  invocar  la  misma  cir- 
cunstancia que  mencionamos  para  ios  depósitos  de  la  ingresión  ante- 
rior, puesto  que,  mientras  en  la  región  entrerriana,  que  hemos  des- 
crito, las  capas  arcillosas  y  los  bancos  calcáreos  de  este  horizonte 
presentan,  en  su  conjunto,  un  espesor  reducido  (de  1,50  a  5  m.).  que 
en  ningún  caso  supera  los  7  metros :  en  Buenos  Aires  los  sedimentos 
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que  se  pueden  relacionar  con  el  mismo  liorizonte  alcanzan  hasta  20 
metros  (La  Plata)  y  30  metros  (iglesia  de  la  Piedad).  En  efecto,  atri- 
buímos a  esta  formación  marina  las  capas  de  arcilla  arenosa  que  for- 
man la  parte  superior  de  los  terrenos  marinos  del  subsuelo  de  Buenos 
Aires  y  de  los  alrededores  de  La  Plata,  que  Amegliiuo,  Kovereto,  etc., 
consideraron  como  parte  de  la  «formación  entrerriana  ».  La  falta  de 
intercalaciones  continentales  entre  las  dos  formaciones  marinas  del 
litoral  atlántico,  contrariamente  a  lo  que  observamos  en  Entre  lííos, 
se  puede  justificar  fácilmente  admitiendo  que  los  terrenos  continen- 
tales fueron  llevados  por  la  denudación  o  que  no  se  formaron.  Según 
nuestra  opinión,  es  muy  posible  que  durante  la  faz  negativa  que 
levantó  la  región  entrerriana,  permitiendo  la  sedimentación  de  los 
depósitos  fluviales  del  número  5,  la  zona  costera  del  Atlántico  no 
logró  salir  del  nivel  del  océano  y,  consecuentemente,  en  esta  región 
la  sedimentación  marina  presentó  los  caracteres  de  un  fenómeno  con- 
tinuo. En  este  caso,  la  desaparición  de  los  moluscos  y  la  substitución 
de  las  arenas  patagónicas  por  capas  de  arcilla  arenosa,  de  color  azu- 
lado, pueden  considerarse  como  datos  convencionales  para  la  necesa- 
ria división  estratigráflca.  Más  aún,  la  transformación  de  los  materia- 
les depositados,  que  cambian  sus  facies  costanera  (arenas  fosilíferas) 
enfades  subbatial  (fango  azulado  estéril),  demostraría  que,  durante 
la  sucesiva  faz  i)ositiva  del  movimiento  oscilatorio,  el  litoral  atlántico 
se  hundió  todavía  más  que  el  anterior.  Esta  última  hipótesis,  que  apa- 
rece en  abierta  contradicción  con  la  menor  extensión,  hacia  el  interior 
del  continente,  de  los  depósitos  de  nuestros  números  G  y  7,  podría,  sin 
embargo,  sostenerse,  admitiendo  un  ligero  desplazamiento  hacia  el 
este  del  eje  del  movimiento  bascular. 


IV 

CORRELACIONES  ESTRATIGRÁl'ICAS 

Desde  un  punto  de  vista  puramente  esquemático,  podemos  dividir 
la  serie  délos  terrenos  descritos  en  la  parte  I  en  dos  grupos  principa- 
les :  un  grupo  inferior  (desde  el  n"  1  hasta  el  n°  9),  formado  por  una 
alternación  muy  regular  de  horizontes  marinos  y  continentales,  y  otro 
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superior  (desde  el  11°  10  hasta  el  11°  20)  que  se  compone  de  una  suce- 
sión de  formaciones  subaéreas,  alternativamente  de  facies  fluvio-pa- 
lustres  y  terrestres. 

Sabemos  que  el  primero  de  estos  dos  grui)os  estratigráficos  (la  «  for- 
mación entrerriana  »  de  Fl.  Amegiiino  y  de  los  demás  autores  contem- 
poráneos) fué  designado  por  D'Orbigny  bajo  el  nombre  de  tertiairt 
patagonien,  a  causa  de  las  analogías  estratigráficas  y  paleontológicas 
que  presenta  con  los  terrenos  de  la  Patagonia  septentrional  que 
había  visitado  y  descrito. 

Un  medio  siglo  más  tarde,  A.  Doering  (XX),  confirmando  las  analo- 
gías establecidas  por  D'Orbigny,  subdividió  la  antigua  «  formación 
patagónica»  en  los  tres  horizontes  siguientes  : 

1°  Piso  'payánense  (horizonte  de  la  Ostrea  Ferransi)  marino,  que 
hemos  visto  corresponder  al  (fres  marin  de  D'Orbigny  (n'"  1  y  2  de 
nuestra  descripción) ; 

2°  Piso  mesopotámico  (horizonte  del  Megamys  patagonensis) ,  que 
corresponde  al  gres  a  ossements  de  D'Orbigny  y  consecuentemente  a 
nuestros  «  conglomerados  osíferos  »  (n°  3) ; 

.3°  Piso  patagónico  (horizonte  de  la  Ostrea  patagónica) ,  que  com- 
prende la  parte  inferior  del  gres  azuré  y  el  superpuesto  calcaire  ostreen 
de  la  Patagonia  y  el  gres  ostréen  y  el  suprayacente  calcaire  arenifére 
de  los  alrededores  de  la  ciudad  <le  Paraná  (n"'  4  a  7  de  nuestros  per- 
files). 

Pero  la  heterogeneidad  délos  terrenos  comprendidos  bajo  esta  últi- 
ma subdivisión  no  pasó  desapercibida  a  la  perspicacia  de  este  hábil 
observador,  el  cual  consecuentemente  distinguió  en  el  piso  patagónico 
tres  secciones  princiimles,  a  saber  (XX,  pág.  488) : 

a)  Inferior  (gres  azulado,  etc.),  caracterizada  con  especialidad  por 
capas  de  arenisca  suelta  en  que  escasean  o  faltan  completamente  los 
moluscos  marinos  y  que  evidentemente  corresponde  a  la  parte  infe- 
rior de  nuestro  número  4  ; 

b)  Intermedia  (principal),  con  bancos  ostreros  y  muy  rica  en  molus- 
cos marinos,  que  podemos  identificar  con  nuestros  números  4  (parte 
superior)  y  G  : 

c)  Superior,  desarrollada  particularmente  en  la  Patagonia  austral, 
y  formada  principalmente  por  sedimentaciones  de  detritu  volcánico, 
en  la  cual  escasean  los  moluscos  marinos,  cuya  división  traspasa,  in- 
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seiiisiblenieiite,  basta  confundirse  con  los  bancos  de  una  mezcla  petro- 
.¡41'ática  análoga,  referibles  piincipabnentea  la  subsiguiente  formación 
araucana. 

Esta  última  sección  encuentra  una  completa  analogía  en  nuestro 
número  7,  en  que  las  calizas  con  Turritella  mnericana  se  mezcla  con 
cenizas  volcánicas,  y  número  8,  que  también  en  su  mayor  parte  parece 
compuesta  de  materiales  directa  e  indirectamente  volcánicos  y  que, 
desde  el  punto  de  vista  estratigráfico,  se  presenta  íntimamente  ligada 
al  subyacente  número  7  y  al  superpuesto  número  9,  formando  en  con- 
junto, como  veremos  luego,  los  .j^rincipales  horizontes  araucanos  de 
Entre  Ríos. 

Finalmente,  A.  Doering  pone  de  relieve  la  circunstancia  de  que  en 
algunos  puntos  (Río  Negro)  existe  una  zona  separada  y  situada  por 
encima  de  los  bancos  fosilíferos  del  piso  patagónico^  de  un  «  gres  azu- 
lado »  muy  semejante  al  de  la  zona  inferior,  aunque  de  color  más 
intenso  y  sin  fósiles  marinos,  el  cual,  a  pesar  de  haber  sido  conside- 
rado como  perteneciente  a  los  «gres  azulados  »,  muy  probablemente 
es  el  producto  de  una  sedimentación  secundaria  a  causa  de  la  denu- 
dación y  transporte,  verificado  por  las  aguas  con  posteridad,  de  ban- 
cos de  la  formación  inferior  (XX,  pág.  488).  Este  gres  azulado  supe- 
rior, que  en  un  perfil  de  conjunto  vendría  a  intercalarse  entre  bancos 
de' moluscos  marinos,  es  evidentemente  análogo  a  las  arenas  fluviales 
de  nuestro  número  o,  que  sin  duda  son  el  resultado  de  la  descompo- 
sición de  los  bancos  arenosos  de  los  médanos  patagónicos. 

Las  correlaciones  estratigráficas  establecidas  por  D'Or])igny  y  espe- 
(íialmente  por  A.  Doering,  fundamentalmente  están  de  acuerdo  con 
nuestras  observaciones  llevadas  a  cabo  en  Entre  Ríos  y  están  confir- 
madas también  por  los  datos  faunísticos  que,  tratándose  de  regiones 
separadas  por  tan  larga  distancia,  adquieren  un  jíarticular  significado. 
De  estas  correlaciones  faunísticas  nos  ocuparemos  luego  más  detalla- 
damente; sin  embargo,  desde  ya  observaremos  que  si  ellas  son  muy 
evidentes  paralas  formaciones  superiores,  atestiguando  cómo  durante 
su  sedimentación  existiera  ya  una  costa  atlántica  continua  desde  el 
extremo  norte  hasta  el  extremo  sur  de  la  Argentina,  expuesta  a  las 
misuias  alternativas  geodinámicas  y  propicia  a  los  intercambios  fau- 
nísticos; en  cambio,  para  los  respectivos  pisos  paranenses  estas  corre- 
laciones aparecen  muy  dudosas.  La  presencia  de  la  Ostrea  Ferrarisi 
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en  la  base  de  la  Patajioiiia  septentrional  (D'Orbigny,  Doering)  y  de 
Entre  Ríos  (Bouarelli  y  Xágera),  podría  establecer  analogías  taunís- 
ticas  entre  el  payánense  de  las  dos  regiones;  pero  si,  por  una  parte, 
Bonarelli  y  Xágera  (X)  dudan  de  la  determinación  especííica  de  esta 
ostra,  por  la  otra,  en  la  Patagonia  septentrional,  la  Ostrea  Ferrarüi 
no  fué  hallada  más  que  en  los  horizontes  superiores  (rionegrense  y 
arcmcanense),  de  modo  que  el  mismo  Doering  (1)  actualmente  excluye 
la  existencia  de  esta  ostra  en  >^ii  paranense.  \^eremos  que,  según  nues- 
tro juicio,  entre  el  paranenHe  de  Entre  Ríos  y  su  homólogo  déla  Pata- 
gonia no  pueden  existir  íntimas  relaciones  faunísticas  ni,  todavía 
menos,  comunidad  de  especies,  por  el  hecho  de  que  los  residuos  del 
terciario  paleogénico  y  neogénico  inferior  del  Archhelenis  de  v.  Ihe- 
riug  todavía  separaban  las  cuencas  marinas  norte  y  subatlántica. 

Primeramente,  Fl.  Ameghino  (II,  pág.  20)  siguió  con  entusiasmo, 
no  sólo  la  síntesis  estratigráfica  de  Doering,  sino  también  las  corre- 
laciones establecidas  por  este  autor  entre  los  terrenos  de  Entre  Ríos 
y  los  de  la  Patagonia.  Por  lo  tanto,  admitió  una  «  formación  patagó- 
nica», colocándola  entre  la  «formación  santacruceña  »  y  la  «forma- 
ción araucana  ».  Al  par  que  sus  antecesores,  también  Fl.  Ameghino 
reunió  en  el  mesopotdmico  formaciones  continentales  muy  distintas, 
es  decir,  no  sólo  los  conglomerados  osíferos  del  número  3  y  los  depó- 
sitos arenosos  del  número  4,  sino  también  las  arenas  fluviales,  con 
árboles  siliflcados  del  número  5. 

Más  tarde  (III),  al  fundar  su  «formación  entrerriana  »  suprimió  el 
«  piso  patagónico  »,  conservando  solamente  un  piso  inferior,  consti- 
tuido por  un  paranense  marino  contemporáneo  a  un  payánense  subaé- 
yeo  con  restos  de  mamíferos,  y  ^in  piso  inferior,  mesopotamiense  de 
facies  exclusivamente  terrestre,  que  consideró  análogo  y  sincrónico 
con  su  piso  yionegyense  de  la  Patagonia  septentrional.  Al  payánense 
atribuyó  todos  los  fósiles  marinos  de  nuestros  1,  2,  4,  6  y  7.  En  cam- 
bio, los  restos  de  mamíferos  que,  excepción  hecha  para  algunas  espe- 
cies, provienen  todos  de  nuestro  conglomerado  osífero  (igual  a  gyés  a 
ossements  de  D'Orbigny)  fueron  distribuidos,  tal  vez  en  base  a  sus  teo- 
rías tilogenéticas,  parte  en  e\  payánense  y  parte  en  el  mesopotamiense. 

Finalmente,  en  una  tercera  distribnciónde  estos  terrenos,  Fl.  Ame- 

(1)  Comunicacióu  personal. 
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jiliiii<)(V)  renunció  a  la  correlación  establecida  anteriormente  entre  el 
mesojjotam ien.se  de  Entre  Ríos  y  el  rionegrenne  de  la  Patagonia,  corre- 
lacionando, en  cambio,  bajo  la  denominación  de  'paranense,  los  depósi- 
tos del  Paraná  y  de  Golfo  jSTuevo,  caracterizados  por  la  Ostrea  imtaíjo- 
nica  y  la  Monophora  Darwini. 

A  nuestro  juicio,  la  causa  que  obligó  a  Pl.  Amegliino  a  cambiar 
sucesivamente  de  opinión,  emitiendo  una  tras  otra  las  tres  distintas 
versiones,  de  las  que  ninguna  coincide  con  los  resultados  de  nuestras 
observaciones,  debe  investigarse  en  la  gran  confusión  de  terrenos  y 
de  faunas,  y  en  la  falta  de  un  estudio  detallado  y  prolijo  de  la  estra- 
tigrafía de  los  terrenos  de  Entre  Ríos.  Los  coleccionadores  de  fósiles, 
entre  los  cuales  Lelong  Thévenet  y  especialmente  Scalabrini,  que 
exhumaron  la  máxima  parte  de  los  mamíferos  entrerrianos  estudia- 
dos por  Fl.  Amegliino,  no  teniendo  como  base  de  sus  propias  indaga- 
ciones una  división  estratigráfica  exacta  y  completa,  confundieron  en 
efecto,  inevitablemente,  entre  sí,  todos  los  restos  de  las  distintas  for- 
maciones terrestres  de  las  barrancas  del  Paraná,  del  mismo  modo  que 
Bravard  ya  había  mezclado  entre  sí,  sin  distinciones  de  las  capas  de 
origen,  todo  su  rico  material  malacológico. 

Esta  desordenada  mezcla  de  faunas  y  formaciones  es  tanto  más 
sensible  en  cuanto  que  con  las  formaciones  marinas  y  terrestres  más 
antiguas  se  confundieron  depósitos  que  veremos  pertenecer  al  arau- 
cano y  quizá  también  al  superpuesto  pamiieano. 

La  consecuencia  necesaria  de  esta  gran  confusión,  complicada  con 
los  caracteres  de  tipo  faunístico  de  las  formaciones  entrerrianas,  en 
su  mayor  parte  diferente  del  tipo  faunístico  de  las  formaciones  jiata- 
gónicas  sincrónicas,  fué  que  Ameghino  renunciase  a  las  correlacio- 
nes estrati gráficas  establecidas  por  A.  Doering  y  considerase  los  te- 
rrenos de  Entre  Ríos  como  pertenecientes  a  una  formación  distinta 
más  reciente  de  los  terrenos  antiguos  de  la  Patagonia,  que  entretanto 
habían  sido  más  detalladamente  conocidos  y  descritos.  Consecuente- 
mente, la  denominación  de  «  formación  entrerriana  »  substituyó  la  an- 
terior de  «formación  patagónica»,  que  Ameghino,  en  cambio,  asignó 
a  otra  formación  más  antigua,  colocándola  entre  el  gnaranitico  cretá- 
ceo y  el  .santacrvceíio  eoceno. 

Sin  embargo,  la  existencia  de  terrenos  de  facies  entrerriana  en  la 
Patagonia  fué  reconocida  también  por  El.  Ameghino,  quien  en  efecto 
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consideró  los  estratos  marinos  de  Golfo  Nuevo,  cuyos  fósiles  en  su 
mayor  parte  son  idénticos  a  los  de  la  formación  entrerriana  del  Pa- 
raná, como  los  equivalentes  patajiónicos  del  complejo  de  los  horizon- 
tes marinos  de  Entre  Ríos. 

Pero  una  comparación  semejante,  según  nuestras  in\  esti<;aciones, 
no  es  completamente  exacta.  En  efecto,  si  observamos  la  «  formación 
entrerriana  »  que  se  extiende  a  lo  largo  del  litoral  atlántico  desde  el 
Río  Negro  hasta  Punta  Ninfas  y  Boca  de  la  Zanja,  veremos  que  en 
lugar  de  presentar  aquella  serie  de  regulares  alternaciones  de  hori- 
zontes marinos  y  subaéreos,  muy  características  para  los  terrenos  del 
Paraná,  se  compone  de  una  única  formación  marina,  caracterizada  es- 
pecialmente por  la  ])resencia  de  Ostrea  patagónica,  Osfrea  Alvarezi, 
Pectén  (Myochlamys)  paranensis,  Pectén  (Amussium)  Darwinianiiii, 
Monophora  Dariñni,  etc.,  es  decir,  presentando  los  caracteres  fannís- 
tieos  de  nuestro  número  4,  que  identitícamos  con  el  gres  ofstréen  de 
D'Orbigny  y  con  la  parte  interior  del  j>/.vo  patagonienHe  de  Doering. 
Por  lo  tanto,  según  la  descripción  de  El.  Ameghino,  en  la  Patagonia 
el  «  entrerriano  »  estaría  representado  tan  sólo  por  el  equivalente  de 
nuestras  arenas  arcillosas  del  número  4,  faltando  todos  los  demás  ho- 
rizontes que  hemos  descrito  en  las  barrancas  paranenses. 

Pero  es  necesario  observar  que  El.  Ameghino,  al  estudiar  las  par- 
ticularidades estratigráficas  del  «  entrerriano  »  de  la  Patagonia  tal 
vez  no  tomó  en  suficiente  consideración  las  capas  básales  menciona- 
das por  D'Orbiny  y  Doering  en  la  boca  del  río  Negro.  Siu  embargo, 
estos  estratos,  cuyos  caracteres  litológicos  y  paleoutológicos  no  co- 
rresponden a  los  del  clásico  «  entrerriano  »  con  Ostrea  patagónica  y 
Monophora  Darwini,  han  de  tener  sin  duda  una  grande  importancia 
para  sentar  correlaciones.  Dada  su  posición  estratigráfica,  es  posible 
que  estas  capas  que  D'Orbigny  y  Doering  correlacionaron  con  las  ca- 
jVas  básales  de  Entre  Ríos  (pa ranense  y  mcsopotanuense)  representen 
en  la  Patagonia  septentrional  el  equivalente  del  «  santacruceño  »  o 
del  superpatagónico  (Ameghino)  de  la  Patagonia  austral. 

A  este  respecto  damos  mucha  importancia  al  estudio  de  las  perfo- 
raciones y  sobre  todo  a  la  de  San  Cristóbal  y  del  Tostado,  que  alcan- 
zaron una  graude  [)rofundi(lad,  revelándonos  toda  la  serie  sucesiva  de 
los  terrenos  que  A^an  desde  las  areniscas  del  cretáceo  superior  hasta 
los  sedimentos  pampeanos. 
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Por  lo  tanto,  pasamos  a  describirla  brevemente,  según  nuestra  in 
terpretación,  basándonos  sobre  los  datos  del  ministerio  de  Obras  píi- 
blicas  (IX,  láin.  X  y  XII). 

T' Perforación  mimero  8  en  San  Cristóbal  (F.  C.  C.  X.)  provincia 
(le  ^^anta  Fe : 

O  (=  T^-^Sü  s/m)  a  9,40  :  buinns  arcilloso ; 

0,40  a  28,30  :  formación  loésica  con  las  características  intercala- 
ciones de  bancos  de  tosca  y  marga  amarillenta: 

28,30  a  48,20  :  banco  arcilloso,  constituido  en  su  parte  superior 
por  marga  con  pequeñas  concreciones  calcáreas  (desde  cota  28,30  has- 
ta cota  43.40)  e  inferiormente  por  arcilla  gris  (de  44,40  a  48,20) ; 

48,20  a  85  :  serie  de  capas  que  comienzan  con  estratificaciones  de 
arena  cuarzosa  fina  blanca  o  amarillenta  (de  48,20  a  58,G0),  siguen  con 
estratificaciones  de  arcilla  gris-verde  arenosa  (de  58,60  a  77,50)  sub- 
divididas  en  dos  bancos  por  una  intercalación  de  «  cascajos  de  río  » 
(arena  con  rodados),  y  terminan  con  «  arena-mediana  con  algunas  pie- 
dritas  »  (de  77,50  a  So) ; 

Ho  a  317,20  :  espesas  pilas  de  estratos  arcillosos  (232'"20)  que  re- 
ferimos al  imranense,  formada,  en  su  parte  superior  (desde  85  a  140,20) 
por  <^<  arcilla  obscura  gris  verde,  con  arena  »  análoga  a  la  que  aflora 
en  la  base  de  las  barrancas  de  Entre  Ríos  (n°  1)  y  que  continúa  (de 
140  a  317,20)  con  «  arcilla  verde  obscura,  con  concreciones  de  cal  »  : 

317,20  a  734,90  :  estratificaciones  de  margas  rojizas  o  gris-rojo,  ar- 
cillas coloradas  y  toscas  rojas,  que  desde  cota  513  basta  la  base  de 
la  formación  contienen  yeso  y,  a  veces,  concreciones  calcáreas ; 

734,90  a  900,20  :  tres  bancos  de  <<•  melafiro  negro,  colorado,  pardo- 
violeta  y  diabasa  negra  (melafiro  amigdaloide)  »,  separadas  por  inter- 
calaciones de  areniscas  tobáceas  gris-rojo  obscuro  o  violeta  ; 

900,20  a  987,40  :  capas  de  arcilla  roja  con  concreciones  calcáreas 
(de  900,20  a  959,70)  y  marga  gris-verde  con  las  mismas  concreciones 
(959,70  a  987,40); 

987,40  a  1384,40  (fondo  de  la  perforación,  1310°'54b/m) :  areniscas 
abigarradas  de  rojo,  rojo-pálido,  violeta,  amarillo,  amarillo-rosado, 
pardo,  etc.,  cuarzosas,  feldespáticas,  limonitíferas  y  en  los  últimos 
20  metros  petrolíferas. 

2"  Perforación  número  10,  en  Tostado  (F.  C.  C.  X.)  provincia  de 
Santa  Fe : 
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•  O  (=  TJr'^OS  s/m)  a  2(» :  loess  pampeano  parcU»,  calcáreo,  pulverulento 
(de  O  a  18)  descansando  encima  de  un  banco  de  marga  colorada  obs- 
cura (de  18  a  19,20),  que  termina  con  una  capa  <le  80  centímetros  de 
«  arena  de  cal  »  gris  amarillenta  (de  19,20  a  20) : 

20  a  42  :  banco  de  margas,  como  en  la  perforación  anterior,  «pie  en 
su  parte  media  y  sobre  todo  en  la  interior  contienen  yeso,  arena  y 
concreciones  calcáreas ; 

42  a  78,50 :  capas  de  arena  cuarzosa  de  grano  mediano  (de  42  a 
52,50)  que  descansan  sobre  un  espeso  banco  de  «  marga  abigarrada 
de  fragmentos  muy  finos»  (de  52,50  a  78,50) : 

78,50  a  240  :  arcillas  del  paranense  {es\}ef>ov  1G1"'50),  cuya  parte  cus- 
pidal,  como  en  la  perforación  anterior  y  en  Entre  Ríos,  está  consti- 
tuida por  «marga  arenosa  gris-verdosa  clara»  (de  78,50  a  05),  conti- 
nuando luego,  hasta  su  base,  con  arcilla  verde  obscura  o  gris-ver- 
dosa ; 

240  a  490  :  serie  de  cai)as  de  arcilla  colorada  o  colorada  pardusca, 
a  menudo  con  concreciones  calcáreas  y  yeso,  que  presenta  liacia  su 
base  intercalaciones  de  arcilla  loesiforme  ; 

490  a  860 :  estratificaciones  de  arenas  cuarzosas  frecuentemente 
fluidas,  a  veces  con  cantos  rodados  de  sílice,  tosca,  marga  endurecida 
y  arcilla  plástica,  alternadas  con  bancos  de  arcilla,  marga  y  materia- 
les loesiformes  de  color  rojo  o  violeta  : 

860  a  1600  (fondo  de  la  perforación,  1525'"o2  b/m) :  arenas  y  are- 
niscas abigarradas  (coloradas,  moradas,  rojo-amarillentas,  grises,  gris- 
rojizas,  pardas,  blanquecinas,  etc.),  compuestas  por  granos  finos,  gr^ie- 
sos  y  medianos  de  cuarzo,  feldespato ;  las  arenas  forman  un  banco 
de  219  metros  de  espesor  (de  1115  a  1334)  que  divide  las  areniscas 
abigarradas  en  dos  bancos,  de  los  cuales  el  superior  contiene  carbo- 
nato de  calcio  y  hacia  su  base  «  pedacitos  de  limonita  ». 

El  examen  de  las  perforaciones  que  acabamos  de  describir  y  que 
muestran  elementos  perfectamente  comparables  entre  sí,  nos  permite 
fácilmente  establecer  correlaciones  de  suma  importancia. 

Fundaremos  nuestras  consideraciones  comparativas  especialmente 
sobre  los  datos  que  ellas  nos  suministran,  jiero  tendremos  presente 
también  los  datos,  de  las  demás  jierforaciones  del  norte  de  las  provin- 
cias de  Santa  Fe  y  de  Córdoba  que  ya  mencionamos  (véase  pág.  188 
y  fig.  28)  y  que  presentando  con  las  de  Tostado  y  San  Cristóbal  una 
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completa  analogía  estratigráfica,  salvo  diferencias  locales  de  escasa 
importancia,  no  describiremos. 

Ya  hablamos  de  la  espesa  formación  arcillosa  que  referimos  al  pa- 
ranense  :  su  superficie,  algo  dislocada  por  los  fenómenos  tectónicos 
postparanenses  y  cortada  por  la  ^íxtensíl  jjéneplaine  del  ciclo  de  ero- 
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P'ig.  28. —Perfiles  del  subsuelo  argenthio,  constinídos  sobre  los  datos  de  las  períoraciouee.  I.  Perfil 
desde  el  Cliaelio  hasta  la  Pampa.  II.  Perfil  d<'sdo  la  sierra  de -Córdoba  basta  Entre  Kíos 


sión  mesopotamiense,  en  San  Cristóbal  y  Tostado  carece  de  los  ban- 
cos cuspidales  de  ostras  y  de  conchillas  marinas  que  observamos  en 
las  perforaciones  de  Alto  de  Chipión,  La  Paquita,  Cotagaita,  Seeber 
y  San  Francisco,  como  también  en  las  barrancas  del  Paraná  (u"  2  de 
nuestra  descripción). 

Soporta  una  espesa  formación  arenosa,  de  facies  fluvial,  general- 
mente constituida,  en  su  parte  superior,  por  capas  de  arena  cuarzosa 
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y,  en  la  inferior,  por  estratos  arcillosos  con  interestratificaciones  de 
cantos  rodados,  que  presenta  muchas  analogías  con  nuestras  arenas 
fluviales  y  arcillas  con  Corhimda  temiis  del  número  5.  Por  encima  de 
las  arenas  fluviales  descansan  arcillas  y  margas,  a  veces  con  yeso  y 
concreciones  calcáreas  o  bancos  de  tosca,  de  facies  lacustre  que,  sin 
duda,  corresponden  a  las  arcillas  lacustres  de  Entre  Ríos  descritas 
bajo  el  número  8. 

Las  dos  últimas  formaciones  lacustre  y  fluvial,  que  evidentemente 
deben  asignarsí^.  a  los  terrenos  araucanos,  presentan  sólo  ijequeñas 
variaciones  locales  en  las  demás  perforaciones,  a  excepción  de  las  de 
alistóles  y  Obispo  Trejo,  en  las  faldas  de  la  sierra  de  Córdoba,  donde 
son  substituidas  por  margas  de  color  pardo,  entre  las  cuales,  particu- 
larmente en  Mistóles,  se  intercalan  conos  de  deyección,  formados  por 
arena,  ripio,  guijarros  y  rodados  graníticos. 

I^a  superficie  de  las  arcillas  lacustres,  sobre  las  cuales  yace  en  dis- 
cordancia con  la  serie  pampeana,  se  presenta  algo  erosa  e  incindida, 
sin  duda  por  los  fenómenos  erosivos  que  acompañaron  el  movimiento 
orogenético  postaraucano ;  los  efectos  de  una  erosión  análoga  y  sin 
duda  contemporánea  vimos,  en  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Para- 
ná, interesar  profundamente  nuestra  formación  número  10,  alcanzan- 
do todas  las  formaciones  subyacentes  hasta  las  arenas  fluviales  y  las 
arcillas  con  CorhicuJa  tennis  del  número  5. 

Existe,  entonces,  una  gran  analogía  estratigráfica  y  litológica  en- 
tre las  formaciones  atravesadas  por  las  perforaciones  recordadas  y 
las  de  Entre  Ríos,  con  la  única  diferencia  de  que  en  el  subsuelo  de 
las  regiones  perforadas  faltan  por  completo  las  formaciones  marinas 
correspondientes  a  nuestros  números  4,  G  y  7. 

Ahora,' si  observamos  comparativamente  los  datos  estratigráficos 
<iue  pusimos  de  relieve  en  el  norte,  con  los  datos  ya  conocidos  del 
sur  argentino  (desde  las  faldas  meridionales  de  las  sierras  de  Buenos 
Aires  y  el  macizo  sepulto  de  la  Pampa  central,  hasta  la  Patagonia 
austral)  vemos  que  en  el  mismo  i^eríodo  de  tiempo  que  para  los  terre- 
nos de  Paraná  va  desde  la  pleneplainización  mesopotamiense  hasta  el 
comienzo  de  la  sedimentación  pampeana,  en  el  sur  encontramos  las 
formaciones  siguientes  (1) :  * 

(1)  Véase  tanibiéu  el  cnadro  csqueinático  de  la  página  251. 
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l'AIi  ANA 


A.  Ei)ii<)génesis  ijostpaianeuse  y 
peneplainizacióu  inesopotamiense : 


1°  Patagónico  de  Doeiiug  :  arenas 
arcillosas  con  Ost rea  patagónica ,  Mo- 
nopliora  Darwini.  etc.  : 

2°  Arenas  fluviales  y  arcillas  con 
( V) rb ¡cu la  ten  u is  ; 

3°  Calizas  arenosas  del  n  limero  O 
y  banco  con  Tnrriti-lhi  americana  : 

4°  Arcilla  lacustre  y  bancos  calcá- 
reos del  número  8  : 

5°  Gres  cuarzoso  y  materiales  loe- 
siformes  del  númeio  9. 

B.  Fracturación  del  n" -í  y  5:  ciclo 
erosivo  y  movimiento  orogénético 
postaraucano. 


l'ATAGONIA 

A.  Ciclo  de  erosión  postpatagó- 
nico  y  fenómenos  tectónicos  ligados 
a  la  segunda  fase  orogen ótica  an- 
dina : 

1"  Entrcrriano  de  Ameghino  :  for- 
maciones de  Golfo  Nuevo  con  (>.s7í(7/ 
patagónica ^  Monopltora  Darvini : 

2"  Eiouegrense  terrestre  (gres  azu- 
lado con  restos  de  mamíferos)  ; 

3"  Eionegrense  marino  (gres  azu- 
lado con  fósiles  marinos) : 

4"  Aiaucanense  (parte  superior  de 
los  gres  azulados)  ; 

5"  Hermosense. 

B.  Fenómenos  tectónicos  ligados 
a  la  terceía  fase  orogenética  aiidina. 


Volveremos  sobre  los  siucronisnios  que  acabamos  de  bosquejar, 
iiiientras  taato  queremos  completar  la  serie  de  nuestras  correlaciones 
con  el  estudio  de  las  formaciones  prei3aranenses. 

Las  perforaciones  de  San  Cristóbal  y  Tostado,  dado  que  en  Entre 
Kíos  faltan  perforaciones  suficientemente  profundas  i^ara  mostrarnos 
la  constitución  del  subsuelo,  llenan  completamente  esta  laguna,  per- 
mitiéndonos establecer  un  paralelo  entre  estos  terrenos  y  las  fornui- 
clones  anteriores  a  la  «formación  entrerriana  »  de  la  Patagonia, 

Para  esta  com])aración  podemos  utilizar  ventajosamente  dos  tér- 
minos bien  fijos  y  con  caracteres  generales  comunes  para  las  dos  lo- 
calidades, es  decir,  las  arenas  marinas  con  Oxi rea  patagónica  y  Mono- 
phora  Darwini  (patagoniense  de  Paraná,  igual  entreriense  de  Puerto 
Pirámides,  igual  n°  4  de  nuestros  perfiles)  y  las  «areniscas  abigarra - 
«las  »  que  forman  la  parte  inferior  de  las  perforaciones  de  San  Cristó- 
bal y  Tostado  y  la  plataforma  de  los  terrenos  sedimentarios  terciarios 
<le  Patagonia.  Colocando  entonces  al  lado  de  los  datos  de  las  perfora - 
<'iones,  completados  j)or  los  elementos  entrerrianos  que  en  éstas  faltan. 
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los  elementos  que  en  la  Patagonia  se  encuentran  comprendidos  entre 
las  dos  formaciones  comunes,  podemos  construir  el  cuadro  siguien- 
te (1)  : 


NORTE    ARGENTINO 


1'^  Areniscas  abigarradas ; 


a)  Plegainieiitos  orogenéticos  sua- 
ves (?). 

2"  Margas  y  arcillas  coloradas  (ma- 
rinas?) yesíferas  (San  Cristóbal) :  al- 
ternaciones de  arenas  y  fangos  rojos 
y  morados  (Tostado) : 

h)  Fenómenos  tectónicos,  expan- 
siones de  melafiros  con  interposicio- 
nes tobáceas. 

3"  Margas  y  arcillas  coloradas, 
gris-rojo  o  pardas,  yesíferas  en  la 
parte  inferior : 


<')  Hundimiento  y  SincUnoriiim 
(Rovereto)  :  ingresión  del  mar  pa- 
ranense . 

■í'^  Paranense  inferior  (arcillas  ver- 
<le-obsciiro)  y  paranense  superior 
(arcilla  arenosa  y  bancos  con  C'rassa- 
tellites  y  Ostrea  parasítica  : 

(1)  Epirogénesis  y  eliminación  del 
mar  paranense. 

5"   Mesopotamiense    (conglomera - 
-dos  osíferos  y  arenas  fluviales)  : 
e)  Péneplaine. 


SUR    ARGENTINO 

I''  Areniscas  abigarradas  y  arcillas 
peliuencbes  con  dinosaurios  : 

a)  Movimientos  preparatorios  de 
la  fase  de  la  orogénesis  andina  (Groe- 
ber) . 

2°  Formaciones  marinas  del  San 
Jorge  (Rocaneano,  Salamanqueano, 
Seliueneano) .  Contemporáneos  movi- 
mientos preliminares  (oscilatorios) 
de  la  zona  andina  (Windliausen) : 

b)  Fenómenos  tectónicos  postroca- 
nenses,  1^  fase  de  lá  orogénesis  an- 
dina, serie  andesítiea  (Groeber). 

3'^  Formaciones  terrestres  de  Casa- 
mayor  y  Deseado  (gres,  arenas,  mai- 
gas  y  arcillas  abigarradas)  con  No- 
tosti/Iops,  Astraponotus  y  Pyrothe- 
riton  : 

(■)  Fenómegos  tectónicos  ^osíjjí/co- 
therienses,  transgresión  del  mar  de  la 
formación  patagónica  de  Ameghino 
(Windhansen) . 

4°  Patagónico  y  superpatagónico 
(le  Amegbino  : 


<1)  Movimiento  ascendente  tjue  ori- 
ginó el  regreso  del  mar  de  la  forma- 
ción patagónica  (Windhauseu) . 

5°  Santacrucense  (terrestre)  : 

e)  Erosión  y  denudación  postpa- 
nica  (Windliausen) . 


(1)  Véase  también  el  cuadro  esquemático  de  la  página  251. 
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(7.  e)  Formación  del  Atlántico  central  y  segunda  fase  orogenética  andina. 

6°  Patagónico  de  Doering   (arenas  6°  Entrerriano  de  Amegliino   (for- 

•AvciWo^ü:^  cow  OstreapatfKionlea,  Mo-  luaciones  de  bahía  Creack,  puerto 
iiophora  Darwini,  etc.  Pirámides,  etc.)  con  Ostrea patagóni- 

ca, Mo)wp1wra  Darwini,  etc. 

Las  correlaciones  bosquejadas  en  el  cuadro  anterior  llevarían  a 
consideraciones  y  deducciones  de  suma  importancia  desde  el  punto 
de  vista  de  los  varios  problemas  de  geología  argentina.  Pero  no  pn- 
diendo  basarlas  sobre  hechos  suficientemente  documentados,  nos  li- 
mitaremos por  ahora  a  la  constatación  de  que  es  probable  i>oder  esta- 
blecer correlaciones  estratigráñcas,  tectónicas  y  cronológicas  entre 
las  formaciones  sedimentarias  del  norte. y  sur  argentino,  posterio- 
res a  la  sedimentación  de  las  areniscas  abigarradas  del  cretáceo  su- 
perior. 

Tanto  en  la  Patagonia  como  en  las  perforaciones  de  San  Cristóbal 
y  Tostado,  un  conjunto  de  estratos  arcillosos,  margosos  y  arenosos, 
quizá  al  menos  en  parte  marinos,  y  tal  vez  paleocenos,  yace  en  dis- 
cordancia por  encima  de  las  «areniscas  abigarradas»  del  cretáceo  su- 
perior, que,  junto  con  el  pehuenclie  —  considerado  por  Windhausen 
(XXXVIII,  pág.  23)  como  la  parte  más  alta  de  aquellas,  —  formaban 
una  amplia  área  continental  residuo  del  continente  Brasilo-etiópico. 
Igualmente  en  las  dos  extremas  regiones,  después  de  cierto  j)eríodo 
de  denudación  y  de  erosión  probablemente  eocenas,  sigue  una  espesa 
formación  terrestre  oligocena  (Xotostylopense^  Astraponotense  y  Pyro- 
theriense  de  Patagonia)  a  la  cual  sucede  una  nueva  sedimentación  ma- 
rina que  en  el  sur  está  representada  por  &\  ixda (jónico  de  Ameghino  y 
en  el  norte  por  el  jM/Yt/iewsede  Doering,  que  atribuiremos  al  mioceno. 
Finalmente,  después  de  un  nuevo  período  erosivo,  durante  el  cual  en 
la  Patagonia  se  depositaron  los  estratos  continentales  del  santacru- 
cense  y  en  Entre  Ríos  las  capas,  también  continentales,  de  mesopotami- 
ense,  con  los  caracteres  de  depósitos  regionales,  en  las  dos  regiones 
inicia  la  sedimentación  de  una  tercera  formación  marina  pliocena  (lya- 
iagónico  de  Doering,  entrerriano  de  Ameghino)  sobre  cuya  identidad 
estratigráñca  y  paleontológica  ya  no  se  discute. 

Análogamente,  igual  identidad  tendría  que  admitirse  entre  el  pa- 
ranense  de  Entre  Ríos  y  el  patagónico  (Ameghino)  de  Patagonia,  y 
entre  el  mesopotamiense  y  el  santaerucense. 
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Futuras  investigaciones  dirán  si  es  posible  establecer  las  mencio- 
nadas correlaciones.  Pero  podemos  ya  observar  que  las  profundas 
diferencias  faunísticas  puestas  en  evidencia  por  los  autores  entre  las 
formaciones  básales  de  las  barrancas  de  Entre  Eíos  y  las  que  estrati- 
gráficamente  les  corresponden  en  Patagonia,  se  pueden  fácilmente 
justificar,  admitiendo,  como  es  posible,  un  diverso  origen  de  las  fau- 
nas respectivas. 

En  efecto,  sabemos  que,  desde  los  tiempos  paleozoicos  basta  más 
allá  del  mesozoico,  el  Gondicana-Land  de  Suess  y  el  Arclihelenis  de 
y.  Ihering  separaron  las  aguas  del  actual  Atlántico  en  dos  amplias 
fuencas  oceánicas  (Thetys  y  Xereis  de  Suess),  obstaculizando  entre 
ellos  un  activo  intercambio  de  faunas.  Consecuentemente,  las  formas 
marinas  australiano-antarticas  conservaron  un  tipo  algo  distinto  de 
las  que  vivían  sobre  las  costas  septentrionales  del  continente  brasilo- 
etiópico,  las  cuales  se  continuaban  al  noroeste  con  las  costas  de  la 
región  mediterránea  europea.  La  separación  entre  las  dos  faunas  ma- 
rinas, segim  las  opiniones  más  acreditadas,  se  prolongó  durante  una 
gran  parte  de  los  tiempos  terciarios,  a  pesar  de  los  grandes  cambios 
geográficos,  determinados  por  el  paulatino  desmembramiento  de  la 
parte  central  del  continente  afroamericano,  hasta  la  formación  del 
Atlántico  central. 

Windhausen  (XXXVIII)  ha  demostrado  que  al  comienzo  del  tercia- 
rio, citando  a  consecuencia  de  los  primeros  fenómenos  orogenéticos,  a 
lo  largo  de  la  zona  del  geosinclinal  andino,  sobre  el  continente  pata- 
gónico (residuo  de  un  más  grande  continente  austral),  inicióse  la  serie 
de  las  transgresiones  atlánticas,  existía  aún  esta  barrera  interatlán- 
tica, representada  por  una  serie  de  relieves  montañosos  (sierras  de 
Buenos  Aires,  macizo  central  de  la  Pampa,  sierra  Pintada,  precordi- 
llera  de  San  Juan  y  Mendoza,  sierras  de  San  Luis  y  Córdoba)  en  su 
mayor  parte  paleozoicas,  interjioniendo  un  obstáculo  a  la  emigración 
de  las  faunas  marinas.  Solamente  más  tarde  —  según  Windhausen 
(XXXIX,  pág.  41)  y  Groeber  (XXVIII,  pág.  235)  en  correspondencia 
del  límite  mio-j)lioceno,  —  en  coincidencia  con  la  segunda  fase  del 
plegamiento  andino  y  la  formación  del  Atlántico  central,  desapareció 
esta  barrera,  i^ermitiendo  un  libre  intercambio  de  faunas  y,  por  ende, 
la  formación  de  un  tipo  fáunístico  fundamentalmente  único  para  todas 
'  las  costas  atlánticas. 
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Antes  de  este  momento  geológico  noliubo  mezclas  sensibles  de  fau- 
nas marinas  y,  como  observó  Ortmann  (XXXIII,  pág.  310),  la  fauna 
costera  subatlántica,  que  iba  emigrando  a  lo  largo  de  las  costas  aus- 
trales de  aquel  antiguo  continente,  conservó  evidentes  relaciones  con 
las  faunas  marinas  de  Nueva  Zelandia  y  Australia,  mientras  la  fauna 
costera  norte-atlántica,  que  emigraba  por  las  costas  septentrionales, 
presentaba  una  marcada  relación  con  las  formas  terciarias  europeas. 
Windliausen  (XXXVIII,  pág.  12)  observa  oportunamente  que  a  esta 
particular  distribucióoi  continental  se  debe  justamente  aquel  extraño 
contraste  que  resulta  de  la  comparación  de  las  formas  de  las  trans- 
gresiones patagónicas  más  antiguas  con  las  de  la  última,  que  está 
representada  por  la  formación  de  Entre  Ríos,  cuya  fauna  se  asemeja 
a  la  del  terciario  de  Europa  y  a  las  formas  malacológicas  actuales  de 
Sud  América  y  del  Mar  Caribe.  Este  contraste,  según  el  mismo  autor, 
indica  que  esos  fenómenos  diastróticos  de  especial  importancia  que 
determinaron  la  definitiva  caída  de  la  barrera  interatlántica  coinci- 
dieron justamente  con  el  período  límite  entre  la  formación  patagónica 
de  Amegliino  y  la  del  Paraná  ;  entonces  las  formas  norte-atlánticas 
invadieron  las  costas  de  la  región  patagónica  y  se  mezclaron  con  los 
elementos  faunísticos  locales,  formando  la  fauna  malacológica  del 
«  entrerriano  »,  tan  distinta,  por  tipo  general,  de  las  faunas  patagóni- 
cas anteriores  y  común  para  todas  las  costas  atlánticas  argentinas  de 
esta  época. 

Por  otra  parte,  como  ya  tuvimos  ocasión  de  observar,  Windliausen, 
al  par  que  todos  sus  antecesores,  entiende  por  Farand-formation  (que 
considera  sinónimo  Repiso  par  anense,  «  formación  de  Entre  Ríos»,  etc.) 
aquella  formación  marina,  extendida  a  lo  largo  de  las  costas  atlánti- 
cas y  limitada  a  la  zona  externa  de  la  j)lanicie  costanera  del  norte  de 
la  Patagonia  (XXXIX,  pág.  41),  es  decir,  los  depósitos  caracteriza- 
dos por  la  Ostrea  patagónica,  Monojíhora.  Dancini,  etc.  (Patagónico  de 
Doering)  y  por  lo  tanto,  transportando  sus  conclusiones  a  los  terre- 
nos del  Paraná,  se  deduce  fácilmente  que  los  fenómenos  orogenéticos 
a  que  se  refiere  Windliausen,  el  definitivo  derrumbamiento  de  los  resi- 
duos terciarios  del  Arclibelenis,  la  formación  de  la  cuenca  del  Atlán- 
tico y  la  consecutiva  formación  de  un  tipo  faunístico  único,  en  nues- 
tra región  coinciden  con  el  período  interpuesto  entre  el  payánense  y 
el  patagónico  de  Doering,  del  mismo  modo  que  en  la  Patagonia  corres- 
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pende  al  período  entre  el  patagónico  de  Amegliino  y  el  entrerriano  del 
Golfo  Nuevo. 

Por  lo  tanto,  insistimos  sobre  el  dato,  muy  imp<n^tante  desde  todos 
los  puntos  de  vista  y  especialmente  cronológico,  de  que  solamente  el 
piso  patagónico  úe,  Tio^vmg  (nuestro  ewírerr/e«sej/ desde  el  punto  de 
vista  faunístico,  se  puede  correlacionar  con  el  entrerriano  de  la  Pata- 
gonia  septentrional,  mientras  el  parane^ise  representa  una  formación 
totalmente  distinta  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  probablemente  sin- 
crónica, al  menos  en  parte,  con  el  patagónico  de  Amegliino,  cuya  fauna, 
especialmente  de  tipo  antartica,  quedó  dividida  de  la  del  paranense, 
de  tipo  norte-atlántica,  por  la  persistencia  de  la  barrera  mencionada, 
hasta  la  completa  sedimentación  de  las  dos  formaciones. 

La  persistencia  de  esta  barrera,  fírnie  y  tal  vez  continua  hasta  el 
comienzo  de  la  deposición  de  los  estratos  con  Ost rea  patagónica,  Mo- 
nophora  Dara-ini,  etc.,  es  confirmada  también  por  la  circunstancia  de 
que  el  mar  paranense,  como  demuestran  las  perforaciones  (fig.  28),  a 
diferencia  de  las  transgresiones  entrerrianas  posteriores,  se  extendió 
por  encima  de  unji  vasta  área  del  continente,  formando  una  amplia 
cuenca  que,  hacia  el  oeste,  alcanzó  la  falda  de  la  sierra  de  Córdoba 
(fig.  28,  II),  mientras  al  sur  y  al  sudoeste  su  progresión  fué  detenida 
l)or  la  presencia  de  elementos  estructurales  antiguos  (fig.  28,  I) ;  las 
observaciones  de  Rovereto  (XXXVI,  pág.  108  y  117,  lám.  II,  sec.  9^) 
demostraron,  en  efecto,  que  sus  depósitos  se  detienen  contra  los  estra- 
tos de  cubierta  del  macizo  central  de  la  Pampa  (actualmente  en  el 
subsuelo)  y  las  faldas  de  las  sierras  de  Buenos  Aires. 

A  los  datos  ya  considerados,  podemos  agregar  las  observaciones  de 
Pl.  Ameghino  (V,  pág.  27),  según  las  cuales,  al  norte  del  río  Xegro, 
el  conjunto  délos  terrenos  sedimentarios  no  está  constituido  sino  por 
capas  terrestres  de  agua  dulce  o  subaérea. 

Evidentemente,  esta  barrera  —  el  Archhelenis  de  v.  Ihering,  — 
cuyo  límite  sur,  según  Windhausen,  coincidía  con  el  38°  latitud  sur, 
circunscribía  al  norte  los  bordes  meridionales  del  mar  paranense, 
en  forma  de  un  ¡implio  seno  que,  hacia  el  sur,  pasó  ajieuas  al  36° 
hititud. 

Para  la  fauna  del  mesopotamiensc,  que  hemos  su])uesto  sincrónico 
con  el  santac rúcense,  por  encontrarse,  como  éste,  inmediatamente  por 
debajo  délos  depósitos  marinos  del  patagónico  de  Doering  y  por  enci- 
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ina  de  los  del  patagónico  de  Amegbiiio,  podemos  hacer  nn  razona- 
miento análogo. 

Es  muy  probable  que  entre  los  lesiduos  terciarios  del  puente  afro- 
americano y  la  Patagonia  (residuo  del  antiguo  continente  antartico, 
el  Arcliinotis  de  v.  Iliering)  existiera  un  obstáculo  al  intercambio  de 
las  faunas  terrestres  de  los  dos  continentes. 

Cierto  es  que  en  la  formación  continental  de  Santa  Cruz  se  lia  ob- 
servado una  mayor  relíición  entre  las  faunas  terrestres  patagónicas^ 
con  las  de  Australia  (Windbausen,  XXXYIII,  pág.  12):  mientras  la 
fauna  mesopotamiense  de  Entre  Ríos,  con  sus  equidae,  caniidae,  etc.. 
participa  más  bien  de  los  caracteres  de  la  de  las  provincias  faum'sti- 
cas  del  norte.  Sin  embargo,  las  faunas  de  mamíferos  mesopotamienses 
y  santacrucenses  presentan  entre  sí  relaciones  no  dudosas.  En  efec- 
to, de  las  31  familias  descritas  de  mamíferos  del  mesopotamiense,  15 
se  encuentran  también  en  la  fauna  de  Santa  Cruz.  Además,  las  dos 
formaciones  presentan,  a  lo  menos,  8  géneros  en  común  y  aíín  más  si 
consideramos  el  fr lásense  como  una  facies  del  superpatagónico,  del 
mismo  modo  que  v.  Iliering  (XXX,  pág.  132)  y  Windbausen  conside- 
raron el  magallanense  como  una  facies  del  patagónico  de  Amegbiuo. 
Finalmente,  la  existencia  dtl  Megamys  j^ata (ion i ense  en  el  mesopoto- 
miense  de  la  Patagonia  septentrional  (D'Orbigny  y  Doering)  podría 
hacernos  sosi^ecbar  la  posible  presencia  de  otras  especies  comunes  a 
las  dos  formaciones  tan  separadas.  Dé  todos  modos,  las  notables  afi- 
nidades existentes  entre  las  especies  de  los  correspondientes  géneros 
comunes  a  las  dos  formaciones  demuestran  sin  duda  una  gran  afini- 
dad o,  a  lo  menos,  un  marcado  paralelismo  en  la  evolución  de  las  dos 
faunas,  ofreciéndonos  un  argumento  de  cierto  valor  para  sentar  tam- 
^bién  la  hipótesis  de  probables  correlaciones  faunísticas  entre  el  meso- 
potamiense y  el  santacnicense. 

Por  otra  parte,  los  conocimientos  sobre  estratigrafía  y  paleontolo- 
gía del  mesopotamiense  de  Patagonia  son  muy  escasos  e  inciertos; 
Amegbiuo  (Y,  pág.  258)  se  limitaba  a  reconocer  que  los  equivalentes 
terrestres  del  «entrerriano»  de  Patagonia  son  todavía  mal  conocidos,- 
y  los  conocimientos  al  respecto,  después  de  Amegbino,  no  han  de 
haber  adelantado  en  este  sentido.  Desde  D'Orbigny  basta  hoy,  los 
mamíferos  fósiles  citados  para  este  horizonte  se  reducen  a  restos  de 
Megamys  patagonensis  Laur.  (tibia  y  rótula),  que  D'Orbigny  descubrió 
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cerca  de  la  Ensenada  de  Eoss  (actualmente  bahía  de  las  Eosas)  y  de 
Paradoxomys  patagoniciis  Amegb.  (un  fragmento  de  incisivo),  prove- 
nientes de  las  barrancas  del  río  Cbubut;  el  primero  sería  representado 
también  en  el  mesoimtamiense  de  Entre  Eíos  (mandíbula  y  muelas 
sueltas);  el  segundo,  en  cambio,  sería  reemplazado  en  esta  última 
localidad  por  una  especie  afín,  pero  más  pequeña,  es  decir,  por  el 
Paradoxomys  cancrirorus  Amegh.,  de  los  conglomerados  osíferos  del 
número  3.  Pero  es  preciso  observar  que  los  gres  azulados,  muy  des- 
arrollados en  las  barrancas  de  la  bahía  de  las  Eosas  (boca  del  río  Xe- 
gTo)  y  del  río  Chubut,  y  de  donde  muy  probablemente  provienen  los 
mamíferos  fósiles  mencionados,  en  su  mayor  parte  fueron  atribuidos 
por  el  mismo  Ameghino  a  la  «  formación  araucana  »  (rionegrense). 

Si  el  estudio  de  las  perforaciones  de  San  Cristóbal  y  Tostado  nos 
permiten  establecer  lógicas  correlaciones  estratigráficas  entre  los 
terrenos  que  en  las  dos  lejanas  regiones  se  desarrollan  por  debajo  del 
patagónico  de  Doering,  la  observación  directa  de  los  depósitos  de 
Entre  Eíos  nos  suministran  datos,  aún  más  evidentes,  para  la  corre- 
lación de  las  formaciones  superpuestas. 

En  efecto,  sabemos  que  en  la  Patagonia,  sobre  el  patagónico  de 
Doering  (entrerriano  de  Golfo  Jíuevo),  yace  en  discordancia  una 
espesa  formación  arenosa  (gres  azulados  del  río  Xegro)  que  Fl.  Ame- 
ghino designó  con  la  denominación  de  piso  rionegrense.  Esta  forma- 
ción de  facies  en  prevalencia  continental  (fluvial)  es  dividida  en  dos 
bancos  secundarios  por  una  intercalación  marina  (rionegrense  marino) 
que  presenta  analogías  faunísticas  con  el  subyacente  entrerriano. 

Por  lo  tanto,  según  Ameghino  (V,  pág-.  265),  en  el  rionegrense  de  la 
Patagonia  es  posible  reconocer  tres  subdivisiones  :  una  inferior,  una 
media  y  una  superior. 

La  subdivisión  inferior  está  constituida  por  un  gres  cuarzoso  inco- 
herente, estratificado,  de  origen  fluvial,  que  contiene  moluscos  de 
agaia  dulce,  especialmente  Diplodon  diluvii  y  Ghilina  antiquata  (Eío 
Negro)  y  a  veces  una  grande  cantidad  de  maderas  silificadas  (Montes 
Azules).  Generalmente  es  una  formación  muy  desarrollada;  pero  en 
algunas  localidades  (Puerto  Pirámides)  no  existe,  habiendo  sido  muy 
probablemente  destruida  por  la  erosión  marina  de  la  formación  suce- 
siva. 

La  subdivisión  intermedia  se  compone  de  un  banco  de  caliza  arci- 
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llosa  (RÍO  XegTo),  o  de  capas  de  arcilla  amarillenta  con  interestratiti- 
caciones  arenosas  pardas  o  azuladas  (Puerto  Pirámides).  Contiene 
siempre  numerosos  fósiles  marinos  :  (Mren  patagónica  (rara),  Ostrea 
Alvarezi  (más  abundante),  Ostrea  Madri/na,  Chlamys  actinodcSf  Pectén 
patagonensia,  Arca  BonplaHdiana,  Venus  Mtiensteri,  Trophon  intermc- 
(lins,  Trophon  laciniatus,  Monophora  Daricini,  etc.  Según  Amegliino, 
representa  los  depósitos  de  una  transgresión  marina  de  poca  exten- 
sión y  duración,  determinada  por  una  oscilación  local ;  sin  embargo, 
en  algunos  puntos  (Puerto  Pirámides),  donde  evidentemente  rellena 
una  cuenca  de  erosión,  alcanza  un  desarrollo  de  30  a  40  metros,  des- 
cansando en  discordancia  sobre  la  superficie  denudada  del  entre- 
rriano. 

Finalmente,  la  subdivisión  superior  de  facies  subaérea,  general- 
luente  i>oco  desarrollada,  presenta  caracteres  análogos  a  la  interior 
(Río  Xegro),  o  se  compone  de  un  fango  pulverulento  y  friable:  sin 
linda,  como  supone  Doering  (XX,  ])ág.  -488),  es  el  producto  de  una 
sedimentación  secundaria  y  de  la  remoción  y  descouijíosición  de  las 
formaciones  subyacentes,  cuyos  materiales  se  mezclaron  a  veces  con 
abundantes  detritus  volcánicos. 

En  Entre  Ríos  encontramos  una  disposición  completamente  aná- 
loga. Por  encima  y  en  discordancia  con  el  patagónico  de  Doering  (n"  4), 
vimos  sucederse  sin  hiatos  visibles  los  horizontes  siguientes  : 

1°  Formación  lluvial,  estratificada,  en  parte  arenosa  (arenas  ocrá- 
ceas cuarzosas  y  multicolores),  con  árboles  silificados,  en  parte  arci- 
llosa con  fósiles  de  agua  dulce,  es  decir,  Corhicnla  tennis  y  probable- 
mente D/^/o^Zoh />««<«  (n"  5);  generalmente  muy  desarrollada  donde 
no  llegó  la  ingresión  marina  posterior,  se  adelgaza  hasta  desaparecer 
completamente  donde  existen  los  depósitos  marinos  de  los  números 
O  y  7,  que  se  alojan  justamente  en  las  cuencas  erosivas  excavadas  de 
la  formación  fluvial; 

2"  Formación  intermediaria,  marina,  divisible  en  dos  partes  :  una 
inferior  constituida  por  alternaciones  básales  íVe  calizas  y  arcillas  en 
capas  delgadas,  y  por  un  banco  grueso  cuspidal  de  caliza,  superior- 
mente arenosa,  con  Ostrea  patagónica,^  Ostrea  Alrarezi,  Arca  Bonplan- 
diana,  Voluta  nodulifera,  Barnea  ornata,  etc.  (n"  0),  y  una  superior, 
calcáreo-arcillosa,  caracterizada  por  la  Turritella  americana,  en  que 
se  intercala  una  capa  de  cenizas  volcánicas  (n"  7); 
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3°  Formación  lacustre,  superior,  sin  fósiles,  cuyos  materiales  se 
componen,  en  í;ian  proporción,  de  productos  de  origen  volcánico 
(11°  8). 

Las  i^recedentes  formaciones  que,  tanto  en  la  Patagouia  como  en 
Entre  Eíos,  fueron  incluidas  por  D'Orbigny  y  Doering  en  la  «  forma- 
ción patagónica  »  (Doering),  es  decir,  en  el  piso  paiagoniense  y,  en 
parte,  mesopotamiense.  representan  sin  duda  uua  fase  de  transición  a 
un  régimen  nuevo,  y  tectónicamente  son  el  exponente  de  pequeñas 
oscilaciones  que,  sin  embargo,  interesaron  sin  duda  todo  el  litoral 
atlántico,  desde  el  golfo  entrerriano  hasta  la  Patagouia,  como  demues- 
tran las  evidentes  correlaciones  recién  examinadas. 

Durante  su  deposición,  naturalmente,  en  el  interior  del  continente 
continuó  ininterrumpidamente  un  régimen  continental,  durante  el 
cual  se  depositaron  los  estratos  de  la  espesa  «  formación  araucana». 

Xos  queda  finalmente  por  considerar  el  gres  cuarzoso  de  nuestro 
lulmero  9,  que  vimos  seguir,  en  concordancia  y  en  transición,  la  depo- 
sición de  las  arcillas  lacustres  del  número  8.  Desde  el  punto  de  vista 
estratigráfico  y  tectónico,  debe  ser  considerado,  por  lo  tanto,  como 
una  formacióu  íntimamente  ligada  a  la  anterior  y  como  una  faciea 
sucesiva  de  este  período  continental.  Consecuentemente,  encontraría 
su  correlativo  cronológico  en  la  parte  más  alta  de  las  formaciones 
araucanas  de  la  Patagonia.  Desde  el  punto  de  vista  petrográfico,  con 
sus  materiales  arenosos  cementados  por  escasa  arcilla  y  separados  en 
bancos  por  vetas  calcáreas,  a  veces  substituidos  por  materiales  pelí- 
ticos,  loesiformes,  recuerda  muy  bien  de  cerca  el  aspecto  del  hermo- 
sense,  y  representa  una  fase  de  transición  a  la  superpuesta  «  forma- 
ción pampeana»,  de  la  que  está  separado  por  una  evidente  superficie 
de  erosión  que,  a  nuestro  juicio  y  como  ya  admitimos,  se  relaciona 
con  el  ciclo  erosivo  y  las  ligeras  perturbaciones  tectónicas  del  período 
orogenético  postaraucano.  Xo  podemos  excluir  tampoco,  quedando 
dentro  de  los  límites  del  araucano,  que  este  horizonte  represente  una 
facies  local  del  puelchense  del  subsuelo  de  Buenos  Aires. 
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jS'OMENCL ATURA    Y    CLASIFICACIÓN   DE    LOS   HORIZONTES 

ENTRERRIANOS 

Antes  de  contimiar  el  examen  comparativo  de  la  formación  pam- 
peana de  Entre  Efos,  es  decir,  de  la  sección  superior  de  la  serie  de 
los  terrenos  descritos,  es  necesario,  de  acuerdo  con  lo  expuesto,  una 
rápida  revisión  de  la  nomenclatura  de  los  terrenos  estudiados. 

Sabemos  que  el  adjetivo  «patogónico»  ha  sido  usado  en  tres  senti- 
dos muy  diversos :  por  A.  Doering-,  en  1882,  para  indicar  el  conjunto 
de  terrenos  comin-endidos  entre  la  «  formación  guaranítica »  en  el 
sentido  de  D'Orbigiiy  y  la  «formación  araucana»  del  mismo  Doering, 
es  decir,  para  designar  el  tcrtiaire  patagonicn  de  D'Orbigny:  por  Doe- 
ring, también  en  1882,  para  designar  el  piso  superior  de  la  formación 
anterior;  y  por  Ameghino,  en  1894,  para  indicar  los  terrenos  de  la 
Patagonia  septentrional  y  austral,  más  antiguos  que  los  anteriores, 
comprendidos  entre  la  «formación  guaraní  tica»  en  el  sentido  de  Ame- 
ghino, y  la  «  formación  santacruceua  »  del  mismo  autor. 

Dado  que,  para  evitar  confusiones  y  errores,  según  las  leyes  que 
rigen  en  la  literatura  científica,  como  notaba  últimamente  A.  Doering 
(XV,  nota  a  pág.  245),  «no  se  puede  aplicar  en  algún  sistema  general 
de  clasificación. el  mismo  nombre  para  secciones  absolutamente  dife- 
rentes», es  necesario  suprimir  al  menos  una  de  estas  tres  denomina- 
ciones. Conservaremos,  por  lo  tanto,  la  de  A.  Doering,  no  sólo  porqué 
tiene  derecho  de  prioridad,  sino  también  porque  en  realidad  existe 
el  paralelismo  estratigráttco  entre  los  terrenos  de  la  Patagonia  y  de 
Entre  Ríos,  como  Doering  lialu'a  admitido  y  como  nuestras  investiga- 
ciones han  comprobado. 

Doering  (XV,  nota  a  ])ág.  245)  propone  entonces  de  substituir  la 
denominación  {\^  formación  patagónica  (Ameghino)  con  el  nombre  de 
formación  magaUánica,  o  úe  formación  paji-patagónica.  A  nuestro  jui- 
cio, es  preferible  el  segundo,  porque  con  el  nombre  de  formación  ma- 
gaUánica (Magallanian  heds)  Hatcher  y  Ortmann  designaron  terrenos 
marinos  que,  aun  sincrónicos  con  los  del  patagónico  de  Ameghino, 
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como  justamente  .supoue  v.  Ihering  (XXX,  pág.  129),  representan 
siempre  una  facies  austral  bien  caracterizada,  localizada  y  con  fauna 
propia,  en  que  las  formas  antarticas  locales  se  mezclaron  con  elemen- 
tos accesorios  de  las  faunas  de  la  formación  patagónica  (sud-atlántica) 
y  de  la  formación  de  Xavidad  (pacífica).  Por  otra  parte,  el  nombre  de 
formación  o  supe rform ación  pan-patagónica,  usado  por  v.  Ihering-  y 
Rotli  para  designar,  no  sólo  el  patagónico  de  Amegliiuo,  sino  también 
el  super-patagónico  del  mismo  autor,  podría  dar  cabida  a  interpreta- 
ciones erróneas  en  cuanto  que  parece  indicar  todos  (rav  =  todo)  los 
terrenos  terciarios  marinos.de  la  Patagonia,  el  patagónico  de  Doering 
inclusive. 

Por  lo  tanto,  proponemos  adoptar  más  bien  la  denominación  de/o/- 
mación  paleo-patagónica,  usada  por  A.  Doering  con  el  mismo  signifi- 
cado, es  decir,  para  designar  el  conjunto  de  los  pisos  leonenfic,  maga- 
¡laniense  y  santacríicense. 

Conservando  el  nombre  de  formación  patagónica,  en  el  sentido  que 
le  diera  A,  Doering,  debemos  observar  que  las  correlaciones  estrati- 
gráficas  supuestas  nos  obligan  a  separar  de  esta  formación  sus  pisos 
inferiores,  es  decir,  el  mesopotamiense  y  elparanense,  para  considerar- 
los Qomo  facies  septentrionales  del  paleo-patagónico  de  Patagonia.  A 
consecuencia  de  la  nueva  distribución  que  ])roponemos,  también  el 
nombre  deformación  patagónica  Doering  pierde  su  primitivo  significa- 
do, razón  por  la  cual  en  nuestro  cuadro  de  la  i)ágina  251  hemos  subs- 
tituido esta  denominación  con  la  otrade/o>'?»flc/ó«  neo-patagónica  (1), 
indicando  así  su  origen  posterior  a  la  deposición  del  paleopatagónico. 

Finalmente,  siemi)re  con  el  mismo  fin  de  evitar  confusiones,  hemos 
substituido  el  nombre  de  piso  patagónico  con  el  de  piso  entrerrien- 
se  para  indicar  nuestro  número  4,  que  representaría  por  lo  tanto  el 
horizonte  inferior,  marino,  del  neo-patagónico;  la  denominación  que 
proponemos  tiene  la  ventaja  de  abolir  un  adjetivo  ya  usado  con  otro 
significado  y,  al  mismo  tiempo,  de  no  crear  nombres  nuevos,  ya  que 
fué  usado  por  Fl:  Ameghino  para  indicar  la  formación  patagónica  de 
Doering,  y  particularmente  el  piso  patagónico. 


(1)  Eu  el  mismo  cuadro  hemos  desiguado  los  terrenos  terciarios  auteriores  al 
paleo-patagónico,  es  decir,  las  forinacioues  comprendidas  entre  el  iiatagóuico  de 
Amegliiuo  y  el  cretáceo  superior,  bajo  el  nombre  de  eo-patagónico . 
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Al  cntrcrricnse  hemos  agregado  el  piso  número  5,  que  representa  el 
sucesivo  lioiizonte  terrestre  y,  por  lo  tanto,  el  horizonte  superior  del 
mismo  neo-patagónico.  En  vista  de  las  correlaciones  ijuestas  de  relie- 
ve para  esta  formación,  hemos  conservado  el  nombre  de  rionegrense 
terrestre^  con  el  cual  Ameghino  distinguió  el  piso  sincrónico  de  Pata- 
gonia.  Del  mismo  modo  indicamos  con  la  denominación  de  rionegrense 
marino  nuestro  número  O  y  los  terrenos  de  transición  del  número  7 
(horizonte  con  Turyitella  americana)  que,  sin  embargo,  asignamos  al 
araucano.  Esta  distribución  estratigráfica,  que  se  aparta  de  la  de 
Ameghino,  quien  colocó  todo  el  rionegrenHe,  terrestre  y  marino,  antes 
tMi  la  parte  cuspidal  del  «  entrerriano»  (IV)  y  luego  en  la  parte  basal 
del  <<  araucano  »  (V),  tiene  por  base  las  particularidades  tectónicas 
observadas  entre  las  formaciones  números  4  y  ~)  y  el  horizonte  núme- 
ro G,  según  las  cuales  existe  una  evidente  discordancia  estratigrática 
entre  el  rioncgren.se  terrestre  y  el  rionegrcnsc  marino.  ]>e  todos  modos, 
estas  divisiones  son  puramente  artificiales,  desde  que  el  rionegrcnse 
marinOf  tanto  en  Entre  Ríos  (;omo  en  la  Patagonia,  presenta  grandes 
analogías  faunísticas  con  el  entrerriano. 

Ala  «  formación  araucana  »  asignamos  también  nuestros  horizon- 
tes mimeros  8  y  9,  cuyas  denominaciones  respectivas  de  piso  aran- 
canense  y  licrmosense  son  completamente  inductivas  y  de  carácter 
provisional,  faltando  restos  fósiles  suficientes  para  clasificarlos  defi- 
nitivamente. Sin  embargo,  recordamos  los  datos  (pie  nos  guiaron  en 
asignarles  las  mencionadas  denominaciones. 

El  número  8  descansa  sobre  las  calizas  arenosas  del  rionegrcnse 
marino  mediante  la  formación  de  transición  con  Turr i tella  americana ; 
sns  arcillas  gris-verdosas  yesíferas,  constituidas  con  el  concurso  de 
materiales  volcánicos  (cenizas),  recuerdan  el  araucanensb  lacustre  estu- 
diado por  Moreno  y  Mercerat  (XXXI,  pág.  222)  en  la  provincia  de 
Catamarca  y  probablemente  relacionadas,  por  un  lado,  a  la  parte  infe- 
rior de  la  formación  de  las  (ruayquerías,  que  De  Caries  (XYI,  n"'  1 
a  4  del  corte  esquemático)  justamente  atribuye  al  aranvanense  y,  por  el 
otro,  ala  parte  superior  de  los  gres  azulados  del  RíoXegro  y  la  parte 
superior  del  patagónico  de  Doering  «formada  por  sedimentaciones  de 
detritu  volcánico,  cuya  división  traspasa,  insensiblemente,  hasta  con- 
fundirse con  los  bancos  de  una  mezcla  petrográfica  análoga,  referibles 
principalmente  a  la  subsiguiente  formación  araucana»  (XX,  pág.  ■ISS). 
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El  número  9  es  análogo  al  hermosense  de  Amegliino,  no  sólo  por  su 
posición  estratigráflca.  sino  también  por  su  asi^ecto  general  y  por  los 
nuiteriales  que  lo  forman.  La  arena  fina,  endurecida,  gris-blanquecina 
como  en  el  hermosense  de  Irts  Guayquerías  de  San  Carlos,  o  pardas  y 
loesiformes  como  en  la  clásica  localidad  de  Monte  Hermoso,  pueden 
ser  caracteres  suficientes,  al  menos  liasta  cierto  punto,  para  substi- 
tuir la  falta  de  fósiles. 

Finalmente,  para  separar  los  dos  horizontes  anteriores  déla  super- 
puesta formación  pampeana,  nos  fundamos,  además  de  en  sus  carac- 
teres estratigráficos  y  litológicos,  también  en  las  particularidades 
tectónicas.  Éstas  nos  muestran  : 

1"  Que  las  formaciones  pampeanas  no  participaron  del  proceso  de 
fracturación  que  desmenuzó  las  arcillas  lacustres  del  número  8  y  el 
gres  del  número  9  : 

2°  Que  entre  estos  horizontes  y  el  número  10,  con  que  ae  inicia  la 
serie  pampeana,  existe  una  superficie  de  destrucción,  que  presupone, 
además  de  la  intervención  de  factores  erosivos,  también  una  larga 
suspensión  de  los  procesos  acumulativos,  durante  la  cual  las  filtracio- 
nes rellenaron  de  materiales  travertinosos  las  grietas  y  las  hendidu- 
ras que  cruzan  las  arcillas  lacustres  y  el  gres. 

La  existencia  de  depósitos  araucanos  todavía  no  había  sido  seña- 
lada en  la  región  entrerriana  que  hemos  descrito.  Solamente  Fl.  Ame- 
ghino  había  sospechado  la  existencia  de  un  piso  hermósico  ?,  al  cual 
habrían  pertenecido  los  restos  de  Myopotamus  ohesns  Amegh.  y  de 
Hydrochoerus  irroratus  Amegh.  (11,  pág.  900  y  911)  encontrados  en 
las  barrancas  i^aranenses.  Tío  conocemos  los  restos  de  Hydrochoerus 
irroratus,  j)ero  sí  los  de  Myopotamus  ohesus,  por  haberlo  observado 
detenidamente  en  el  Museo  provincial  de  Entre  Eíos,  y  podemos  afir- 
mar que  presenta  todos  los  caracteres  propios  de  los  fósiles  del  meso- 
potamiense  (conglomerados  osíferos  del  número  3).  Por  lo  tanto,  más 
1»ien  que  pertenecer  al  hermosense  de  esta  región,  proviene  del  meso- 
potamiense,  y  por  sus  caracteres  de  afinidad  con  el  actual  Myopotamus 
coypus  Comm.,  la  pieza  en  discusión  nos  suministra  un  dato  más  para 
poner  de  relieve  las  relaciones,  ya  evidentes,  entre  la  fauna  mesopo- 
tamiense  y  las  del  araucano  y  del  pampeano. 
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VI 

EL    PAMPEANO    Y   EL   POSTPAMPEANO    DE   ENTRE    RÍOS 

Todos  los  autores,  desde  D'Orbigny  hasta  Amegliino,  consideraron 
como  pertenecientes  al  pampeano  todos  los  tel'renos  superpuestos  al 
banco  calcáreo  que  corresponde  a  nuestro  rionegrense  marino,  sin  pro- 
fundizar mayormente  el  estudio  de  estos  terrenos. 

Un  análisis  ijrolijo,  por  cierto  no  fácil  (lo  que  nos  liará  disculpar 
los  posibles  errores),  llevado  en  todos  sus  numerosos  e  interesantes 
detalles,  nos  indujo  a  separar  de  la  «  formación  pampeana  de  Entre 
Ríos  »  las  formaciones  números  8  y  9,  que  asignamos  al  araucano,  y 
los  números  16  a  20  que  pertenecen  al  postpampeano  y  a  los  tiempos 
más  recientes. 

Pertenecen  entonces  al  pampeano  las  formaciones  que  liemos  indi- 
cado con  los  números  10  a  15.  En  sus  caracteres  generales  presen- 
tan una  gran  analogía  con  las  mismas  formaciones  que  se  observan 
en  las  barrancas  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  (barranca  de  San  Fran- 
cisco) y  de  la  orilla  derecha  del  río  Salado  (Santo  Tomé  y  Sauce  Vie- 
jo), que  por  ser  muy  poco  conocidas  describiremos  brevemente  en 
conjunto. 

Los  elementos  estratigráficos  que  las  componen  son,  de  abajo  arri- 
ba, los  siguientes  : 

4  (1).  Arenas  silíceas,  sueltas,  homogéneas,  ñnas,  de  color  blanco  o 
grisáceo,  estratificadas  en  estructura  discordante-paralela  (estratifi- 
cación de  duna),  sin  fósiles;  durante  la  construcción  del  nuevo  puente 
carretero  de  Santo  Tomé  fueron  perforadas  por  más  de  30  metros  sin 
alcanzar  su  base ; 

5.  Arenas  ocráceas,  finas  y  finísimas,  estratificadas  en  capas  delga- 
das, con  interestratificaciones  de  arcilla  plástica,  gris-verdosa ;  espe- 
cialmente en  la  parte  superior  de  la  formación,  en  contacto  con  la 
suprayacente,  la  infiltración  de  ocre  y  de  limonita  es  muy  intensa, 

(1)  Aplicamos  a  la  serie  de  estas  forniacioues  los  mismos  uiímeros  cou  que  indi- 
camos las  formaciones  correspondientes  de  la  serie  de  Entre  Ríos. 
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íbrinantlo  a  veces  capas  de  arenaria  ferruginosa;  forman  un  l>anco  de 
1 '"20,  sin  fósiles  (1); 

8.  Arcilla  plástica,  gris-verdosa,  compacta;  forma  un  banco,  del 
espesor  máximo  de  l'"50,  separado  de  las  formaciones  supra  y  sub- 
yacentes x)or  una  superficie  de  demarcación  irregular  y  neta ;  se  pre- 
senta cruzado  i>or  numerosas  grietas  que  lo  dividen  en  fragmentos 
irregulares,  de  superficie  untuosa  y  diseminada  de  dendritas  de  óxido 
de  manganeso  y  manchas  de  liidróxidode  liierro;  contiene  numerosos 
nodulitos  o  concreciones  de  limonita  y  a  veces  (Sauce  Viejo)  abundan- 
tes cristalizaciones  o  ríñones  alabastrinos  de  yeso ;  sin  fósiles ; 

í).  Banco  arenoso  (espesor  1,20  a  2  m.)  no  estratificado,  de  aspecto 
variable  :  generalmente  se  compone  de  un  gres,  incoliereutemente 
amalgamado  por  materiales  i)elíticos  más  o  menos  escasos,  o  de  un 
loess  muy  arenoso,  compacto,  de  color  pardo-grisáceo  amarillento, 
diseminado  de  manchas  y  nodulitos  de  limonita  y  dendrita  de  man- 
ganeso ;  el  elemento  arenoso  va  paulatinamente  aumentando  de  pro- 
porción liacia  la  base  del  banco,  constituido  a  veces  de  arena  parda  o 
grisácea  casi  suelta;  sin  fósiles  ; 

10.  Lentes  de  arcilla  palustre,  verdosa,  grumeleuse,  diseminadas  de 
granulos  limoníticos,  núcleos  de  caliza  terrosa  y,  en  la  parte  superior, 
pequeñas  concreciones  calcáreas  (tosquillas) ;  ocupan  depresiones 
excavadas  en  la  superficie  de  la  formación  anterior ;  espesor  muy 
variable,  máximo  l'^GO  en  Sauce  Viejo;  fósiles:  grueso  fragmento  de 
defensa  de  Mastodon  cf.  rectns  Amegli. ; 

11.  Loess  pardo-rojizo,  con  nodulitos  limoníticos,  cavidades  radici- 
formes  ennegrecidas  y  tosquillas  generalmente  escasas  y  pequeñas; 
espesor  1,50  a  2  metros;  sin  fósiles,  exceptuando  una  pequeña  cueva, 
de  sección  ovalar,  de  9  por  7  centímetros,  rellenada  por  capitas  psilo- 
génicas  (en  Santo  Tomé) ; 

12-.  Capitas  psilogénicas  (pluviales)  terrosas,  arenosas  y  cenagosas, 
muy  delgadas;  espesor  máximo  20  a  30  centímetros  (barranca  de  San 
Francisco,  fig.  25) ;  inconstante  ; 

13.  Loess  pardo-obscuro,  compacto,  con  numerosas  tosquillas  rami- 


(1)  Los  horizontes  niiineros  4  y  5  son  visibles  solamente  durante  los  períodos 
en  qae  las  aguas  del  río  alcanzan  un  nivel  muy  bajo;  el  número  8,  en  cambio, 
indica  más  o  menos  el  nivel  medio  del  mismo  río. 
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íi cadas  y  escasas  cavidades  radiciforines  revestidas  de  eflorescencias 
de  carbonato  de  cal  terroso;  sin  nodulitos  de  limonita;  esj)esor  al  re- 
dedor de  1  metro;  sin  fósiles: 

14.  Limo  endurecido  (tosca),  pardo-claro,  sin  carbonato  de  cal,  sin 
tosquillas  y  sin  fósiles;  forma  un  banco  de  15  a  20  centímetros  de 
espesor,  inconstante ;    • 

15.  Loess  pardo-claro,  tenue,  pulverulento,  con  escasas  tosquillas, 
l)er(>  con  una  discreta  cantidad  de  carbonato  de  calcio  distribuido 
íntimamente  en  la  masa  (efervescencia  con  los  ácidos) ;  espesor  máxi- 
mo l'"25;  sin  fósiles ; 

17.  Tosca  dura,  pardo-obscura,  compacta  o  porosa  por  numerosas 
cavidades  de  vegetales;  fracturada  en  pequeños  terrones  irregulares, 
con  infiltraciones  terrosas  y  bolares  en  las  cavidades  y  en  las  grietas; 
espesor  20  a  30  centímetros  (Sauce  Viejo  y  Santo  Tomé);  sin  fósiles ; 

18.  Loess  pardo-rojizo  o  grisáceo,  a  veces  más  o  menos  arenoso: 
diseminado  de  cavidades  de  pequeños  vegetales;  espesor  30  a  GO  cen- 
tímetros ;  sin  fósiles ; 

19.  Humus  (aimarense)  negro  pardusco  o  grisáceo,  más  obscuro  en 
la  parte  superior,  separado  de  la  tierra  vegetal  su])erpuesta  mediante 
una  división  casi  siempre  bien  neta  ; 

20.  Humus  reciente  (tierra  vegetal). 

De  los  horizontes  que  acabamos  de  mencionar,  los  primeros  cuatro 
pertenecen :  al  enfrerriense  (n"  4),  al  rionegrensc  lluvial  (n°  5),  y  al 
araucano  (u"'  8  y  0),  y  presentan  los  caracteres  fundamentales  de  los 
terrenos  correspondientes  de  Entre  Eíos,  con  la  diferencia  que  mien- 
tras el  rionegrense  fluvial  y  el  araucano  (arancanieuse  y  hermosense) 
se  i^resentan  relativamente  míiy  poco  desarrollados,  el  entrerriense, 
cuyos  caracteres  son  idénticos  a  los  depósitos  del  mismo  horizonte 
observados  en  El  Brete  (médano),  muestra  un  mayor  espesor.  Además, 
observamos  de  paso  que  entre  el  rionegrense  fluriaJ  y  el  entrerriense 
medanoso  fiíltan  los  depósitos  del  rionegrense  marino  como,  por  lo  de- 
más, observamos  casi  constantemente  al  norte  y  al  este  de  la  ciudad 
de  Paraná. 

En  cambio,  los  terrenos  pampeanos  y  postpampeanos  (n°'  10  a  20) 
forman  una  serie  completamente  comparable  a  la  de  Entre  Ríos  con 
la  única  diferencia,  de  cierta  importancia,  que  los  depósitos  del  nú- 
mero 12  no  x>resentan  ni  el  espesor,  ni  el  carácter  aluvional  de  los  co- 
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rrespüiidientes  de  Entre  llíos  (coiígloiiierados  loésicos),  ni  finalmente 
fueron  acompañados  por  aquellos  procesos  erosivos  que  ya  observa- 
mos en  esta  última  región.  Están  constituidos,  en  cambio,  por  ca- 
pitas  fluviales  que  rellenaron  pequeños  surcos  superficiales  del  que 
uno  es  bien  visible  en  la  barranca  de  San  Francisco  (Santa  Fe),  por 
debajo  de  la  escalerita  que  desciende  de  la  terminación  de  la  calle  En- 
tre Ríos  a  la  orilla  del  río  (fig-,  20).  Esta  diversa  disposición  demues- 


Fig.   29 


tra,  sin  duda,  que  ya  desde  este  período  lluvioso  la  región  de  Entre 
Ríos  se  presentaba  iiroñmdamente  surcada,  más  elevada  y  más  ex- 
puesta a  los  efectos  de  la  erosión,  mientras  que  el  territorio  de  Santa 
Fe  formaba,  como  hoy  día,  una  llanura  baja  y  playa. 

A  pesar  de  su  poco  desarrollo  en  sentido  vertical,  en  el  pampeano 
de  Santa  Fe,  como  en  el  de  Paraná,  es  posible  reconocer  todos  los 
elementos  principales  de  la  serie  lóésica,  tal  como  se  presenta  en  las 
elevadas  barrancas  de  las  orillas  del  río  Paranj'i  en  los  alrededores 
de  Rosario  (Santa  Fe),  lo  que  nos  permite  establecer  otras  analogías 
y  correlaciones  con  estos  terrenos  ya  conocidos  por  los  estudios  de 
Burckhard  (XI í I)  y  De  Caries  (XVII). 
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Eeuniendo  los  datos  estratignificos  de  estos  autores  y  comijlet ani- 
dólos con  algunas  observaciones  personales  liemos  dibujado  el  perfil 
A  (flg.  30)  que  comparamos  con  las  mismas  formaciones  de  Santa  Fe 
(perfil  B)  y  Paraná  (fig.  1).  El  i^erfil  A  se  compone  entonces  de  los 
elementos  estratigráficos  siguientes,  a  los  cuales,  para  facilitíir  la 
(íomparacióii,  asignamos  los  mismos  números  de  nuestros  perfiles  : 

4.  Arenas  y  areniscas  silíceas  blancas,  más  o  menos  coherentes,  en 
capas  delgadas  (parte  inferior  del  n"  00  del  perfil  De  Caries  en  Al- 
vear  (I) ; 

5.  Arenas  amarillas,  estratificadas,  cementadas  por  el  ocre  (parte 
superior  del  n"  00  del  perfil  de  Alvear-De  Caries ; 

9.  Arenas  sueltas,  discordantes  con  las  formaciones  supra  y  subya- 
centes, que  De  Caries  atribuye  al  puelchense  (n°  O  del  perfil  de  Alvear); 

10.  Arcillas  lacustres,  en  largas  lentejas,  de  color  blanco  verdoso 
o  amarillento,  con  nodulitos  y  masas  concreciónales  de  óxido  de  man- 
ganeso, ocre  y  limonita,  donde  Carlos  Amegbino  encontró  (Alvear) 
una  muela  de  Musiodon  y  anillos  caudales  de  Glyptoñon ;  De  Caries 
(XVII,  pág.  24G)  atribuyó  muy  acertadamente,  a  nuestro  juicio,  esta 
formación  lacustre  al  preensenadense  de  Fl.  Ameghino,  considerándole 
por  lo  tanto  sincrónica  con  los  depósitos  del  río  de  la  Plata,  costa 
atlántica,  Mar  del  Plata,  Necochea,  etc.,  atribuidos  a  este  horizonte : 

11.  Loess  pardo  obscuro,  a  veces  amarillo  claro,  a  consecuencia  de 
la  hidratación  del  óxido  de  hierro  que  contiene,  generalmente  dise- 
minado de  granulos  de  limonita  y  pequeñas  cavidades  radiciformes 
ennegrecidas.  C.  Ameghino  recogió  en  esta  capa  (en  Alvear)  Typothe- 
r'mni  cristatum  Gerv.,  Sclerocalyj)tu,s  ornatiis  BuruL,  Myoscastor,  Caniíi. 
Ctenomys  (XVII,  j)ág.  245) ;  Eoth  encontró  en  la  misma  formación, 
en  Eosario  de  Santa  Fe,  restos  de  Lagostomns  spicatus  Amegh.  (XIII, 
pág.  170).  De  Caries  refiere  justamente  este  horizonte  al  ensenad ense ; 

12.  Arcillas  verdosas,  palustres,  en  largas  lentes,  delgadas;  son 
bien  visibles  en  Rosario  de  Santa  Fe  y  en  Tala  (perfiles  I  y  VIII  de 
Burckhardt);  en  cambio,  en  San  Nicolás  (perfil  VII)  son  reemplaza- 
dos por  un  grueso  banco  de  tosca  calcárea  que  substituye  también, 

(1)  De  Caries  (XVII,  piíg.  252)  que  tuvo  ocasión  de  observar  la  localidad  dn- 
ruute  uu  gran  descenso  del  río  Paraná,  atribuyó  justamente  estas  arenas  00  ;i  l;i. 
cumbre  de  la  «  formación  marina  eutrerriana  »,  naturalmente  en  el  sentido  de 
Fl.  Ameghino. 
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»'ii  parte  o  totalmente,  el  banco  loésico  uúinero  11,  cuya  superficie  se 
presenta  fuertemente  erosa;  finalmente,  en  Alvear  (perfil  I II  de  Bur- 


Fig.  30.  —  PeiHl   es<iueiiiáti(o  (U-    las   barrancas  fiel  río  Parauá    en  la  proviucia  de  Santa  Fe 
A,  eu  la  ciudatl  del  Kosario ;  B.  eu  la  eiudad  de  Santa  Fe.  Escala  vertical  =  1  :  200 


ckbardt  y  perfil  de  De  Caries)  está  reemplazado  por  un  hiatus  ero- 
sivo, que  ha  denudado  e  incindido  la  superficie  de  loess  número  11, 
y  que  De  Caries  llama  Hiatufi  postensenadense.  Estas  arcillas,  análo- 
gas a  las  inferiores  j)reensenadenses,  representan  un  jJrebelgnmeme  o 
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si  se  prefiere,  un  beh/ranense  lacustre,  y  son  el  exponeute  de  un  período 
de  mayor  precipitación  meteórica  que  precedió  a  la  deposición  del 
hdgranense  loésico  (n°  13) ; 

lo.  Loess  pardOj  rojizo  o  amarillento,  con  numerosas  tosquillas  ra- 
mificadas y  cavidades  radicifbrmes  negruzcas.  Es  reconoscible  en  to- 
dos los  perfiles  de  Buckardt ;  en  Alvear  está  reducido  a  un  delgado 
banco,  de  contornos  irregulares  (n''  3  de  los  i)erfiles  de  Buckhardt. 
III,  y  de  De  Caries);  en  Tala  (estancia  Eppens,  perfil  I  de  Burck- 
liardt)  la  parte  inferior  se  mezcla  con  abundantes  elementos  arenosos 
y  valvas  de  Ostrea  arbórea  Cliem.  {^=  Ostrea paranitica  Gm.),  que  for- 
man el  banco  ostrero  muy  conocido  por  los  geólogos.  Muy  oportuna- 
mente De  Caries  (XVII,  pág.  251)  sincroniza  esta  formación  loésica 
«con  el  belgranensc  marino,  dándole  el  mismo  nombre  y  colocándolo 
en  la  serie  estratigráfica  pampeana  como  un  horizonte  intermedio, 
descansando  en  discordancia  sobre  el  ensenadense  y  (después  del 
liiato  postensenadense)  hasta  el  bonaerense  o  pampeano  superior»  ; 

14.  Arcillas  gris-verdosas,  palustres,  que  forman  un  banco  delgado 
(espesor  50  cm.),  (irumelenx,  en  que  se  mezclan  materiales  loésicos 
l)ardos.  Es  una  formación  cenagosa  que  figura  en  el  perfil  de  Alvear 
(n°  4  de  Burckhardt  y  de  De  Caries)  y  en  el  de  Rosario  (perfil  A'III, 
n"  5).  De  Caries  lo  incluye  en  su  belgranense  subaéreo,  pero  tal  vez. 
por  su  posición  estratigráfica  entre  el  belgranense  loésico  (n°  13)  y  el 
bonaerense  (n°  15),  sería  preferible  llamarlo  prehonaerense,  tanto  más 
que,  análogamente,  al  i^reensenadense  y  el  prebelgranense,  representa 
un  período  lluvioso  (jue  precedió  al  período  árido  (loess)  subsiguiente; 

15.  Loess  pardo  amarillento  claro,  pulverulento  poroso,  con  tos- 
(piillas  ramificadas  o,  más  fre(nieutemente,  redondeadas  (n"  C  del  per- 
fil de  Alvear);  presenta  los  caracteres  del  típico  bonaerense  al  cual  De 
Caries  lo  ha  referido: 

17.  Limo  endurecido,  pardo  claro,  fracturado,  poroso  por  hi  pre- 
sencia de  numerosas  cavidades  de  pequeños  vegetales,  con  tosqui- 
llas ramificadas  y  más  escasos  y  pequeños  rodados  de  caliza  gris,  re- 
vestidos de  esa  delgada  capita  de  cal  que  se  observ^a  en  los  cantos 
rodados  del  típico  íe/ííteZc/íe  de  Doering ;  es  un  horizonte  muy  poco 
desarrollado,  que  no  figura  en  los  perfiles  de  Burckhardt  y  De  Caries 
sino  como  «  capas  de  transición  del  loess  pardo  al  loess  amarillo  »,  es 
decir,  entre  los  números  O  y  7  del  perfil  de  Alvear.  Existe,  con  un 


<3EOLOGIA    DK    ENTRE    RÍOS 


223 


espesor  de  20  a  40  eeiitíuietros,  en  la  parte  sujterior  de  la  barranca 
del  Saladillo  (Kosario),  doude  pudimos  estudiarlo;  por  sus  caracteres 
y  posición  estratigráfica  puede  representar  una  facies  intermedia  en- 
tre el  teJmelchense  de  Córdoba  y  el  Jujanense  de  Buenos  Aires ; 

18.  Loess  pardo  obscuro,  amarillento,  muy  poroso;  según  De  Car- 
ies, quien  encontró  en  este  horizonte  restos  de  Cervus  campestris  Fr. 
Cv.,  pertenece  al  piso  platense  y  yace  en  discordancia  con  el  bonae- 
rense del  cual  lo  divide  el  liiatus  postbonaerense,  lujanense  y  post- 
lujanense  (XVII,  pág.  2-18  y  n°  7  del  perfil  de  Alvear) ; 

19  y  20.  Las  formaciones  más  recientes  no  figuran  en  los  perfiles 
de  Burckhardt,  sin  embargo,  el   ulmarense,   como  naturalmente  el 
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Fig.  31.  —  Perfil  esquemático  del  valle  dil  Saladillo  (Rosario)  ;  10.  arcilla  jire-en- 
senadense  ;  11,  loess  eiiseiiadeuse  ;  !!•.  niniareiise  ;  20'.  ahivioues  modernos;  20. 
luimiis.  Escala  vertical  =  1  :  200. 


nrianeme  (humus  y  depósitos  aluvionales  actuales),  existe  en  los  al- 
rededores de  Rosario  y  muestra  un  discreto  desarrollo,  especialmente 
en  las  pequeíjas  barrancas  del  arroyo  Saladillo.  Kellenaun  antiguo  va- 
lle de  erosión,  más  amplio  que  el  cauce  actual  del  arroyo,  descansando 
en  discordancia  paralela  sobre  la  superficie,  fuertemente  denudada, 
del  loess  enseuadense  y  de  las  arcillas  preensenadenses.  Cerca  de  la 
desembocadura  del  arroyo  el  aimará  forma  una  amplia  lente  muy 
arcillosa,  de  color  negro  (fig.  31,  n"  19)  sobre  cuya  superficie  descansa 
un  banco  de  capitas  aluvionales  recientísimas  (n"  20);  cerca  del  puen- 
te de  la  vía  férrea  de  la  misma  localidad  presenta  en  cambio  una  ma- 
yor proporción  de  materiales  terrosos  y  los  caracteres  típicos  de  esta 
reciente  formación  (1). 


(1)  Las  barrancas  altas  del  Saladillo  que  limitan  la  antigua   cuenca  del  arroyo 
están  con.stituídas  en  su  parte  inferior   por  loess    belgranense  y  la  parte   superior 
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De  las  breves  correlaciones  que  auteceden  podemos  deducir  im- 
portantes conclusiones  parala  clasificación  de  los  horizontes  pampea- 
no y  postpampeano  de  Entre  Eíos. 

La  serie  netamente  separada  del  subyacente  araucano  mediante  los 
efectos  de  un  prolongado  ciclo  de  erosión,  que  relacionamos  con  el 
movimiento  orogenético  postaraucauo,  que  a  su  vez  está  ligado  evi- 
dentemente a  la  tercera  fase  de  la  orogénesis  andina,  se  compone  en- 
tonces de  una  sucesión  de  horizontes,  todos  de  J'aeies  francamente 
continental  qne,  de  abajo  arriba,  podemos  clasificar  en  la  forma  si- 
guiente : 

10.  Preensenadense  :  sincrónica  y  litológicamente  análogo  a  los  de- 
pósitos lacustres  de  margas  verdosas  y  arcillas  grises  de  las  localida- 
des recordadas  y  del  típico  preensenadense  de  Buenos  Aires;  a  pesar 
de  no  tener  fósiles  que  puedan  confirmar  esta  determinación,  por  su 
posición  estratigráfica  corresponde  al  horizonte  de  las  demás  locali- 
dades loésicas,  donde  fueron  hallados  restos  de  mamíferos  caracterís- 
ticos de  dicha  formación  y  a  las  homologas  arcillas  de  Santa  Fe  con 
Mastodon  rectns  Amegh. ; 

11.  Ensenadense  :  presenta  los  caracteres  litológicos  del  loess  más 
antiguo  del  pampeano  de  las  demás  regiones  loésicas  argentinas  y, 
como  en  éstas,  ocupa  el  nivel  más  inferior  de  la  serie;  paleontológica- 
mente es  caracterizado  por  el  Gli/ptodon  MuñizU  ; 

12.  Prebelgnmense  (helgranense  aluvional)  :  litológicamente  distinto 
del  mismo  horizonte  de  las  demás  localidades,  presenta  en  cambio  la 

por  loess  bonaerense ;  los  dos  bancos  loésicos  son  poco  distintos  cutre  sí  por  su  as- 
pecto litológico,  sobre  todo  por  la  circunstancia  de  que  gruesas  tosqiiillas,  raniití- 
cadas  y  muy  alargadas  verticalmeute,  de  formación  evidentemente  posterior. 
I)asan  indiferentemente  de  un  horizonte  al  otro  sin  soluciones  de  continuidad  y 
sin  variaciones  morfológicas.  Sin  embargo,  entre  los  dos  bancos  existe  una  inter- 
calación de  cenizas  volcánicas  verdes  con  manchas  y  dendritas  de  manganeso, 
en  parte  transformadas  en  una  especie  de  tosca  no  calcárea.  Es  notable  al  exa- 
men microscópico  la  gran  cantidad  de  células  epidérmicas  (silíceas)  de  gramí- 
neas y  de  caparazones  de  diatomáceas  que  se  mezclan  a  los  grandes  fragmentos, 
generalmente  hialinos,  de  vidrio  volcánico  que  componen  estas  cenizas  prehonm- 
renscs.  La  ])arte  más  alta  de  la  misma  barranca,  por  debajo  del  humus  reciente 
del  aimarense,  entre  este  líltimo  y  el  banco  de  tosca  tcInicJchense  ya  mencionado, 
se  observa,  además,  un  banco  loésico  de  reducido  espesor  que  presenta  los  ca- 
racteres del  platensc  de  esta  región. 
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lui.sma  posición  estratigráflca  y  los  fósiles  característicos  de  este  lio- 
rizonte  (Toxodon  Biirmeisteri,  Hippidion  principaliSf  etc.) ; 

13.  Belgranense  (loésico) :  desde  el  punto  de  vista  litológico  se  di- 
ferencia bien  de  los  bancos  loésicos  snpra  y  subyacentes  (ensenadense 
y  bonaerense)  y  representa  una  fase  intermediaria  entre  los  dos;  sigue 
en  concordancia  y  sin  límite  de  demarcación  con  el  liorizonte  anterior, 
de  que  parece  continuar,  bajo  condiciones  climáticas  y  fisiodinámicas 
<listintas,  el  propio  proceso  de  sedimentación  : 

14  Prebonaerense  :  representa  el  exponente  de  una  nueva  fase  cli- 
mática húmeda  que  intercala  sus  sedimentos  palustres,  cenagosos  y 
sus  capitas  jiluviales  entre  el  horizonte  anterior  y  el  bonaerense;  lo 
hemos  separado  del  belgranense,  en  el  cual  había  sido  incluido  por  re- 
presentar la  fase  lluviosa  con  que  inicia  el  nuevo  ciclo  climático  del 
bonaerense;  las  abundantes  dendritas  de  óxido  de  manganeso  que  con- 
tiene, más  que  pi-ovenir  de  las  substancias  en  descomposición  en  las 
aguas  pantanosas,  es  posible  que  nos  indique  la  presencia  de  produc- 
tos volcánicos  descompuestos,  dado  que  este  horizonte  es  análogo  y 
homólogo  al  banco  de  cenizas  volcánicas  verdes  del  Saladillo  (véase 
nota  a  pág.  329);  contiene  los  mismos  moluscos  fósiles  del  superpues- 
to bonaerense  (AmpuUaria  canaliculata  y  Planorbis  pereiirinus)  ; 

15.  Bonaerense  :  reconoscible  por  el  aspecto  característico  de  su 
loess  pulverulento,  pardo  claro,  idéntico  para  el  mismo  horizonte  de 
todas  las  regiones  loésicas  de  la  república,  desde  el  punto  de  vista 
paleontológico  caracterizado  por  la  presencia  de  Hoplophorus  Migo- 
i/anus,  Panochtus  iiújerculatus,  Megatherium  americanum,  Ctenomys 
magallanicus  y  de  los  moluscos  mencionados  en  la  parte  descriptiva 
(pág.  157);  estos  moluscos  y  el  Ctenomi/s  se  encuentran  también  en  el 
mismo  horizonte  de  la  formación  loésica  de  los  alrededores  de  Cór- 
doba, estableciendo,  por  lo  tanto,  una  íntima  correlación  faunística 
entre  el  bonaerense  de  las  dos  lejanas  regiones.  Al  mismo  horizonte 
pertenece  el 

16.  Constituido  por  las  cenizas  volcánicas  blancas  ya  descritas 
(pág.  223) ;  encuentran  una  completa  homología  estratigráftca  y  ana- 
logía petrográfica  en  las  cenizas  (letra  c"  de  Doering,  XY,  perfil  de 
pág.  235)  que  en  los  alrededores  de  Córdoba  coronan  el  bonaerense 
loésico ; 

17.  Tehítelchense  :  presenta  la  misma  posición  estratigráfica  de  esta 
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foiiimcion  eii  el  sentido  que  le  atribuyó  A.  Doering;  pero  en  lugar  de 
estar  constituido  por  los  característicos  cantos  rodados  rebocados  x>or 
una  capita  de  cal,  se  compone  de  un  limo  pantanoso,  endurecido,  que 
contiene  los  elementos  de  las  cenizas  blancas  subyacentes,  del  mismo 
modo  que  los  rodados  del  mismo  horizonte  de  Córdoba  se  mezclaron 
con  las  cenizas  volcánicas,  cuya  descomposición,  según  Doering,  i^ro 
porcionó  el  carbonato  de  cal  que  forma  la  capita  y  el  cemento  de  estos 
rodados;  i^or  sus  caracteres  litológicos  se  puede  al  mismo  tiempo 
relacionar  el  postpanipeano  lacustre  (Ameghino)  o  piso  platense  (Doe- 
ring) : 

18.  Cordohensc  :  sincronizamos  este  loess  de  aspecto  completamen- 
te reciente  al  banco  loésico  superior  (po.stpami^eano)  de  Córdoba,  apli- 
cándole el  mismo  nombre,  por  ocupar  la  misma  posición  estratigrá- 
ficas  y  por  presentar  ciertas  analogías  fauní-sticas,  sobre  todo  en  base 
a  la  presencia  en  su  horizonte  de  la  Scolodonta  argentina,  que  no  existe 
más  al  estado  viviente  en  la  localidad,  habiendo  sido  reemplazada  por 
la  Scolodonta  Semperi  Doer ; 

19.  Aimarense  :  caracterizado  por  las  tierras  negras  que  1<j  com])o- 
nen  y  que  no  dejan  lugar  a  dudas  sobre  su  determinación  ; 

20.  Arianense  :  reconoscible  por  los  restos  de  la  industria  europea 
del  período  histórico  actual. 

Concluyendo,  es  posible  reconocer  en  el  pami)eano  y  postpampeano 
de  Entre  Ríos  todos  los  principales  horizontes  ya  admitidos  por  la 
generalidad  de  los  autores  para  las  demás  regiones  loésicas  de  la  .\.r- 
gentina. 

En  el  pampeano  propiamento  dicho  (n"^  10  a  IG)  vemos  sucederse 
los  depósitos  de  tres  ciclos  cliiliatéricos  muy  parecidos  entre  sí  (n""  10 
a  16)  y  cada  uno  divisible  en  dos  partes  :  una  inferior  constituida  por 
sedimentos  cuya  deposición  necesitó  el  concurso  de  las  aguas  meteó- 
ricas  (n"'  10,  12  y  14)  y  una  superior  formada  constantemente  por  un 
banco  de  loess,  eminentemente  cólico,  exponente  de  un  clima  más 
seco  (n"^  11,  13  y  1.")). 

El  reconocimiento  de  los  vestigios  de  estos  ciclos  climáticos  tam- 
bién en  Entre  Ríos  confirma  la  hipótesis  de  Rovereto  (XXXVI),  según 
la  cual  la  deposición  de  la  serie  pampeana  se  efectuó  a  través  de  va- 
riaciones periódicas  de  fases  climatéricas  cuyas  pulsaciones  son  bien 
reconoscibles  en  la  ritmicidad  délos  períodos  húmedos  y  áridos. 
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L(ts  tres  ciclos  cliiiiatéiicos  que  tendrían  un  carácter  general,  son 
entonces  los  siguientes : 

Ciclos  FasB  liúniefla  Fase  árida 

1" Preensenadense  Pinseiiadeiise 

2" Prebelgrauense  Belgraueuse 

3'* Prebonaerense  Bonaerense 

Sin  embargo,  es  necesario  admitir  que  esta  tendencia  a  la  periodi- 
»i(la<l  de  ciclos  climatéricos,  cuyas  manifestaciones  se  acompañaron 
con  erupciones  volcánicas  (cenizavs)  y  movimientos  oscilatorios,  sobre 
todo  a  lo  largo  del  litoral  Atlántico  (ingresiones  pampeanas),  no  es 
exclusiva  de  la  época  pampeana,  sino  que  empezó  a  manifestarse  du- 
rante el  araucano  (n"'  8  y  9)  en  que  vemos  las  primeras  tendencias  a 
las  acumulaciones  loésicas  (n°  9);  luego  continuó  atenuándose  duran- 
te el  postpampeauo  (n°'  17  y  18)  basta  los  tiempos  más  recientes 
(n"  19  y  20)  observándose  en  el  humits  actual  (n"  20)  caracteres  que 
más  bien  corresponden  a  un  clima  estépico,  sobre  todo  si  se  comj^ara 
con  el  carácter  de  los  depósitos  aimarenses  (n"  19),  cuyo  contenido  en 
arcilla  y  sobre  todo  en  residuos  orgánicos  (que  le  confieren  la  carac- 
terística coloración  negra)  indica  una  mayor  lluviosidad  y  un  correla- 
tivo desarrollo  más  abundante  de  la  vegetación. 


VII 

EDAD  DE  LAS  FORMACIONES  DE  ENTRE  RÍOS 

La  cuestión  de  la  edad  relativa  de  las  formaciones  entrerrianas  se 
relacioimn  sin  duda  a  la  cuestión  de  la  edad  relativa  de  las  formacio- 
nes sedimentarias  de  la  •República,  desde  que  nuestras  investigacio- 
nes demostraron  evidentes  sincronismos  entre  estos  terrenos  y  los 
depósitos  terciarios  y  cuaternarios  del  suelo  argentino. 

Pero,  como  para  la  clasificación  de  estas  formaciones,  también  y 
con  mayor  razón  para  determinaciones  cronológicas,  es  imprescindi- 
ble el  subsidio  de  la  paleontología.  Al  respecto,  nuestras  colecciones 
de  fósiles  son  completamente  insuficientes  aún  para  llevar  una  con- 
tribución eficaz  a  la  solución  de  tan  discutido  problema,  sobre  el  cual 
existen  opiniones  tan  diversas  y  tan  profundamente  desacordes;  ellas, 
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en  cambio,  representan  solamente  una  tentativa  de  separación  metó- 
dica, fundada  sobre  una  más  racional  división  estra  ti  gráfica  de  los 
terrenos  déla  región  estudiada,  cuyos  fósiles  hasta  aliora  habían  sido 
entremezclados  en  una  forma  inverosímil.  Si  el  presente  trabajo 
podrá  servir  de  base  a  futuras  colecciones  más  completas  y  tales  que 
puedan  ser  utilizadas  para  aclarar  el  complicado  problema  déla  edad 
relativa  de  estas  formaciones,  sin  duda  habrá  logrado  su  fin.  Cierto. 
será  esta  una  tarea  larga  y  difícil,  porque  si  las  pocas  especies  fósiles 
l)ropias  de  estos  terrenos  se  hallan  comúnmente  en  gran  número  de 
ejemplares,  todas  las  demás  especies,  que  más  pueden  utilizarse  para 
la  solución  del  problema,  son  generalmente  raras  y  su  hallazgo  puede 
considerarse  realmente  accidental. 

Fundar  conclusiones  sobre  datos  incompletos  sería  perjudicial, 
porque  nos  llevaría  inevitablemente  a  consecuencias  erróneas.  Por  lo 
tanto,  al  bosquejar  el  problema,  nos  limitaremos  especialmente  a  la 
utilización  de  los  datos  estratigráficos  y  tectónicos ;  de  los  paleonto- 
lógicos recordaremos  sólo  aquellos  que,  según  observaciones  persona- 
les, parecen  apoyar  o  contrariar  una  u  otra  de  las  hipótesis  emitidas 
al  respecto. 

Consideraremos  separadamente  la  serie  patagónicaaraucana  de  la 
serie  pampeana-postpampeana. 


A.  Serie pafagónicaarancana 

Comprende,  como  ya  consideramos,  los  terrenos  paleo-patagónicos 
(paranense  y  mesopotamiense) ,  neo-patagónicos  (entrerriano  y  rione- 
(jrensc  Jinviül) ,  y  araucanos  (rionegrense  marino,  arancaníeme,  hermo- 
sense),  es  decir,  la  «formación  entrerriana  »' de  Fl.  Ameghino  (fer- 
tiaire  patmionien  de  D'Orbigny,  formación  patagónica  de  A.  Doe- 
ring). 

Sobre  la  edad  terciaria  de  estas  formaciones,  todos  los  autores  con- 
cordaron, con  excepción  de  Martín  de  Moussy  (1857),  recordado  por 
Bravard  (XII),  Burmeister  (XIV)  y  Ameghino  (1),  el  cual,  después  de 
haber  clasificado  los  fósiles  de  la  región  entre  los  jurásicos,  carboní- 
feros, liásicos,  oolíticos,  se  inclina  a  considerar  que  el  suelo  de  Para- 
ná «  se  encuentra  realmente  comprendido  en  lo  que  se  ha  convenido. 
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llaiiuir  el  «  período  jurásico  »,  que  ha  debido  ser  excesivamente  largo 
y  cuj^a  formación  de  las  montañas  del  Jura  lia  sido  tomado  por  tipo» 
(Cuadro  general  de  la  ciudad  de  Paraná,  por  Martín  de  Moussy,  en  El 
y^acional  Argentino,  n"'  161  a  101,  1857);  sin  duda  es  esta  la  nota 
cómica  en  tan  interesante  problema. 

En  cambio,  sobre  el  período  al  cual  se  debiera  asignar  el  conjunto 
de  estos  terrenos  hubo  las  más  profundas  divergencias. 

Burmeister  (187G)  los  consideró  pertenecientes  al  «terciario  supe- 
rior »,  Doering  (1882)  los  atribuyó  al  oligoceno,  Ameghino  al  oligo- 
ceno  (1889)  o  al  oligoceno  superior  (190'Mí)06),  v.  Ihering  al  mioceno 
inferior  (1907)  o  simplemente  al  mioceno  (1914),  al  cual  lo  asignó  tam- 
bién Rovereto  (1914)  y,  Analmente,  Borchert  (1891),  Pilsbry  (1897), 
Hatcher  (1897),  Ortmann  (1 898),  Wilkens  (1905)  y  Windhausen  (1918) 
al  plioceno  inferior,  junto  con  los  terrenos  araucanos  que  habrían 
constituido  el  plioceno  superior  (mioceno  para  Ameghino  y  plioceno 
para  v.  Ihering  y  Eovereto). 

Como  manifestamos  en  otras  eircustancias  (XXVI),  es  nuestra  opi- 
nión que  dichos  terrenos  pertenezcan,  parte  al  mioceno  superior  y  i)arte 
al  plioceno :  al  mioceno  superior  atribuimos  las  capas  cuspidales  del 
paranense  y  el  mesopotamiense  (n"'  1  a  3).  al  plioceno  inferior  el  entre- 
rriense  y  el  rionegrense  terrestre  (n°'  4  y  5),  al  plioceno  superior  los 
pisos  araucanos  (n"'  O  a  8). 

Basamos  nuestra  división  estratigráfica  y  cronológica  especialmen- 
te sobre  la  edad  de  esos  fenómenos  diastróficos  que  dejaron  huellas 
muy  evidentes  entre  las  formaciones  básales  de  las  barrancas  de  En- 
tre Eíos  y  los  depósitos  del  entrerriense,  que  representan  el  horizonte 
clásico,  sobre  cuyos  fósiles,  más  o  menos  mezclados  con  los  de  los 
pisos  supra  y  subyacente,  se  discutió  especialmente  la  edad  de  la  lla- 
mada «  formación  entrerriana  ». 

Al  estudiar  las  ijarticularidades  tectónicas  de  estos  terrenos  hemos 
puesto  de  relieve  tres  órdenes  de  fenómenos,  que,  a  nuestro  juicio, 
revisten  suma  importancia  desde  el  punto  de  vista  de  una  división 
crouológica  : 

1"  Hundiniiento  de  una  vasta  área  continental  en  la  región  de  la 
Pampa  actual  y  formación  de  la  gran  cuenca  paranense  (acaecido  des- 
pués de  la  deposición  de  esos  estratos  de  facies  subaérea,  existentes, 
por  debajo  del  paranense,  en  las  perforaciones  de  San  Cristóbal  y  Tos- 
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tado,  y  que  correlacionainos  coii  las  forinacioues  de  Casamayor  y  De- 
seado, en  la  Patagonia); 

13"  Levantamiento  epirogenético  de  los  depósitos  paranenses,  cuya 
superficie,  durante  el  período  continental  sucesivoy  antesde  la  ingre- 
sión  entrerriense,  fué  algo  incindida  por  los  ríos  mesopotamieuses,  y 
luego  cortada  por  una  extensa  pleneplainización; 

3°  Movimiento  orogenético  pxistaraucano,  precedido  por  movimien- 
tos oscilatorios  que,  durante  las  fases  positivas,  determinaron,  a  lo 
largo  de  las  costas  atlánticas  y  del  cauce  del  río  Paraná,  ingresiones 
marinas  de  carácter  transitorio. 

Viraos  también  que  las  particularidades  tectónicas  mencionadas 
hallaban  una  completa  correlación  en  los  fenómenos  análogos  que 
perturbaron  los  terrenos  terciarios  de  la  Patagonia,  y  que  reciente- 
mente Windhausen  y  Groeber  correlacionaron  con  las  fases  principa- 
les de  la  orogénesis  andina. 

Por  lo  tanto,  podremos  utilizar  íacilmeute  los  datos  de  estos  auto- 
res para  la  clasificación  cronológica  de  nuestros  terrenos. 

La  primera  fase  de  los  movimientos  orogenéticos  andinos  que  Wind- 
hausen y  Groeber,  desde  puntos  de  vista  algo  distintos,  consideraron 
correspondientes  al  paleoceno,  es  decir,  al  hiatus  entre  el  cretáceo  su- 
perior y  el  paleoceno  superior  o  eoceno  inferior  (Windhausen)  o  entre 
el  daniano  superior  y  el  paleoceno  inferior  (Groeber),  no  nos  interesa 
directamente. 

El  movimiento  orogenético  que  determinó  la  elevación  de  las  sie- 
rras de  Buenos  Aires  y  que  se  relaciona,  como  ya  admitimos,  con  los 
procesos  que  provocaron  el  hundimiento  de  amplias  áreas  continen- 
tales al  norte  y  al  sur  del  Archhelenis,  y  las  ingresiones  paleo-pata- 
gónicas  (patagónica  de  Ameghino  y  paranense  de  Doering),  coinci- 
diendo con  el  hiatiis  que  divide  las  formaciones  de  Casamayor  y 
Deseado,  en  el  sentido  de  Loomis  (capas  del  piso  de  Notostylops^  As- 
traponotus,  Pyrotherium  y  Golpodon,  que  lo  autores  modernos  atribu- 
yen al  oligoceno),  de  los  sedimentos  del  patagónico  de  Ameghino 
(actualmente  considerado  mioceno  inferior)  no  puede  asignarse  sino 
al  oligoceno  sui^erior  o  al  mioceno  más  inferior. 

La  segunda  faz  orogenética  andina  que  más  directamente  interesa 
la  edad  de  las  formaciones  de  Entre  Ríos  y  que  provocf)  el  levanta- 
miento epirogenético  del  paranense^  corresponde  al  límite  entre  d 
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mioceno  y  el  plioceiio,  como  demostiaroii  Wiiulliauseii  (XXXVIIl, 
pág.  13)  y  Groeber  (XXVIII,  pág.  230),  o  al  mioceno  más  superior. 

Finalmente,  la  tercera  faz,  que  determinó  en  nuestra  región  el  pro- 
ceso de  fracturación  de  los  estratos  araucanos  y  que  reactivó  la  ero- 
sión, a  consecuencia  de  la  cual  est'os  estratos  fueron  incindidos  pro- 
fundamente, se  produjo,  según  Groeber  (XXYIII,  pág.  230),  hacia  la 
terminación  del  plioceno. 

Consecuentemente,  para  limitar  nuestra  consideración  tan  sólo  a 
las  formaciones  aflorantes  de  la  región  entrerriana  descrita,  en  base 
a  los  datos  anteriores  podemos  afirmar  que  : 

1"  'El  payánense,  sincrónico  con  el  patagónico  y  sui)erpatagónico  de 
Ameghino,  continuó  su  sedimentación  desde  el  mioceno  inferior  (o 
medio)  hasta  el  mioceno  superior; 

2"  El  mesopotamiense,  que  sincronizamos  con  el  santacrucense  y 
que,  durante  su  misma  sedimentación,  fué  maturándose  la  recordada 
pléneplaine,  sobre  cuya  superficie  se  estratificaron  las  capas  del  entre- 
rriense,  coincide  con  el  período  límite  entre  el  mioceno  y  el  plioceno, 
o,  mejor  dicho,  con  el  final  del  mioceno  superior; 

3°  El  entrerriense,  que  representa  la  jirimera  transgresión  de  origen 
atlántica  en  el  sentido  actual  de  la  palabra,  es  decir,  inmediatamente 
después  de  la  formación  del  Atlántico  central,  corresi)onde  al  plioce- 
no inferior; 

4°  El  rionegrense  fluvial  representa  jirobablemente  el  plioceno 
medio ; 

5°  El  araucano,  finalmente  (rionegrense  marino,  araucanense  y  her- 
mosense),  cuyos  estratos  sufrieron  más  directamente  los  efectos  conse- 
cutivos a  los  movimientos  de  la  tercera  fase  orogenética,  pertenecen 
al  plioceno  superior. 

Como  hemos  insistido  en  múltiples  circunstancias  de  nuestra  expo- 
sición, el  punto  esencial  de  la  discusión  está  representado  entonces 
por  los  fenómenos  diastróficos  que  deteTminarou,  al  final  del  mioceno, 
el  levantamiento  <lel  paranense,  y  luego  la  peneplainización  de  su 
superficie.  Durante  estos  procesos,  que  vimos  provocados  por  movi- 
mientos de  la  segunda  fase  orogenética  andina  y  sincrónicos  con  la 
formación  del  Atlántico,  en  su  configuración  muy  próxima  a  la  actual, 
se  formaron  los  bancos  ostreros  de  nuestro  mimero  2  y  los  depósitos 
del  mesopotamiense,  que  fueron  dislocados,  tal  vez,  durante  su  misma 
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deposición  y  luego  cortados  por  una  péneplaine.  Que  la  caída  del  Arch- 
Iielenis  y  consecutiva  formación  del  Atlántico  central,  que  unió  en 
uiui  sola  cuenca  oceánica  los  antiguos  Thety.s  y  Nevéis,  coincidiese 
con  el  período  interpuesto  entre  la  maturación  de  los  fenómenos  tec- 
tónicos postparanenses  y  el  comienzo  de  la  deposición  del  entrerrienne 
(patagónico  de  Doering),  del  mismo  modo  que  en  la  Patagonia,  según 
Windhausen,  coincide  con  el  hiatus  entre  el  santacrncense  y  el  «  en- 
trerriano  »  de  Puerto  Pirámides,  está  demostrado,  además  que  por  los 
efectos  determinados  localmente  por  dichos  fenómenos  (dislocaciones, 
plegamientos  de  los  estratos  arcillosos  del  imrancnse,  pleneplainiza- 
ción  de  la  superficie  del  paranense-mesopotamiense,  dispersión  de  los 
materiales  y  de  los  fósiles  del  paranense  y  del  mesopotamiensse,  que 
encontramos  bien  rodados  en  las  capas  del  entrerriense,  notable  dis- 
cordancia entre  las  formaciones  subyacentes  y  este  último  horizonte, 
etc.)  también  por  los  datos  paleontológicos  correlativos,  en  cuanto 
que,  si  en  la  Patagonia  no  encontramos  ninguna  formación  que  desde 
el  punto  de  vista  faunístico  se  pueda  correlacionar  con  el  paranense, 
el  entrerriense,  en  cambio,  se  presenta,  desde  nuestra  región  hasta  la 
Patagonia,  a  lo  largo  de  las  actuales  costas  atlánticas,  con  caracteres 
faunísticos  fundamentalmente  idénticos. 

Estas  circunstancias  revisten  sin  duda  una  importancia  extraordi- 
naria, dado  que  la  formación  del  Atlántico  central  y  los  j)rocesos  de 
la  orogénesis  andina  están  ligados  íntimamente  a  fenómenos  genera- 
les de  gran  alcance,  que  en  definitiva  determinaron  la  configuración 
física  y  geográfica  de  los  continentes  actuales.  Pueden  entonces  ser 
utilizados  ventajosamente  para  una  división  cronológica  de  nuestros 
terrenos. 

Por  lo  tanto,  desde  que  presentemente  todos  los  autores  están  de 
acuerdo  en  colocar  la  segunda  fase  de  los  movimientos  orogenéticos 
andinos  en  el  límite  entre  el  mioceno  y  el  plioceno,  el  mesopotamiense 
y  el  j)aranense  superior,  cuya  deposición  coincide  con  este  límite,  no 
se  pueden  atribuir  a  Tina  época  más  antigua  que  el  mioceno  sui)erior 
y  el  entrerriense  (patagónico  de  Doering),  sobre  cuyos  elementos  estra- 
tigráficos  y  paleontológicos,  incompletamente  conocidos  y  diferencia- 
dos, se  basó  principalmente  la  discusión  de  la  edad  de  la  «formación 
entrerriana»  en  el  sentido  de  Ameghino,  no  puede  ser  más  antiguo 
(pie  el  plioceno  inferior. 
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Respecto  al  payánense,  podemos  agregar  también  que  Eovereto 
(XXXIV),  aunque  implícitamente,  había  ya  considerado  miocenos  los 
(lelftnes  longirrostros  encontrados  en  las  arcillas  superiores  de  este 
horizonte.  Además,  el  mismo  autor  (XXXVI,  pág.  110  y  116)  consi- 
deró que  el  sublevantamiento  uniforme,  que  eliminó  el  mar  interno 
del  paranense,  coincidió  con  el  final  del  mioceno.  Es  verdad  que  Eo- 
vereto considera  mioceno  todo  el  «  entrerriano  » ,  es  decir,  todos  los 
terrenos  de  Entre  Ríos  anteriores  al  i3ampeano  y  posteriores  al  sin- 
clinorlum  de  las  formaciones  terrestres,  sobre  las  cuales  descansa  la 
espesa  pila  del  paranense  en  las  perforaciones  de  San  Cristóbal  y 
Tostado,  pero  es  también  cierto  que  los  fenómenos  tectónicos  a  que 
Rovereto  se  refiere  deben  atribuirse  exclusivamente  al  paranense, 
como  creemos  haber  ya  demostrado. 

Vimos  también  que  la  deposición  del  paranense  fué  sincrónica  con 
la  del  paleo-patagónico  de  Patagonia  (patagónico  y  superpatagónico 
de  Ameghino),  que  Ortmann,  Wilkens,  Windhausen,  Groeber,  etc., 
lian  atribuido  al  mioceno  (inferior  y  superior). 

Al  mismo  período  (mioceno  superior)  atribuímos  los  sedimentos  flu- 
viales y  medanosos  del  mesopotamiense  y  el  período  de  denudación 
(ioutinental  (peneplainización)  que  lo  separa  del  entrerriense.  Además 
de  las  consideraciones  estrati gráficas  y  tectónicas  ya  expuestas  y  el 
carácter  general  de  la  fauna  mesopotamiense,  que,  por  su  grado  evo- 
lutivo y  i)or  sus  géneros,  podemos  considerar  íntimamente  ligada  a 
la  del  araucano  inferior,  podemos  agregar  una  consideración  más, 
basada  sobre  las  relaciones  faunísticas  con  Xorte  América.  En  efecto, 
(!omo,  segiín  Ameghino  (VI,  pág.  55),  en  los  Mascall  beds  del  Oregón, 
que  todos  los  autores  consideran  miocenos,  hacen  su  primera  apari- 
ción los  mamíferos  de  origen  sudamericano  mediante  un  Megalonychi- 
tlae,  el  Sinclairia  oregoniana  Amegh.,  así  también  es  en  el  mesopota- 
miense donde  por  primera  vez  comparecen  las  formas  pertenecientes 
a  familias  de  mamíferos  características  del  hemisferio  del  norte  (cani- 
(lae,  etc.).  Esta  circunstancia  fué  confirmada  también  recientemente 
por  V.  Ihering  (XXX,  pág.  135),  quien  justamente  considera  el  «en- 
trerriano »  como  mioceno,  siendo  en  este  caso  el  nombre  de  «  entre- 
rriano »  sinónimo  de  «  mesopotamiense»,  desde  que,  como  ya  observa- 
mos, los  mamíferos  fósiles  estudiados  por  El.  Ameghino  y  atribuidos 
a  su  «formación  entrerriana»,  provienen  todos  de  este  horizonte. 


234:  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  CIENCIAS 

liespecto  a  la  edad  del  ciitreynen.se,  agregaremos  que  Fl.  Amegliino 
(V,  pág'-  258  y  259)  sostuvo  que  la  «formación  entrerriana»  pertenece 
al  oligoceno  superior  por  las  razones  siguientes  : 

1^  Por  el  cliuia  subtropical  indicado  por  la  fauna  marina ; 

2a  Pqj^.  ]j|  fií^ina  de  los  moluscos  que  contiene  tal  vez  el  12  por  cien- 
to de  especies  vivientes; 

3a  Pqp  j.j  fauna  ictiológica  de  un  aspecto  arcaico  muy  evidente. 

Por  otra  parte,  que  la  edad  pliocena  de  la  misma  formación  es  in- 
sostenible porque  (IV,  t.  LIV,  pág'.  234) : 

1°  El  entrerriano  está  separado  del  pampeano  por  un  Jiiafns  enorme, 
al  cual  corresponde  la  diferencia  enorme  que  separa  las  dos  faunas 
entrerriana  y  pampeana ; 

2"  Está  cubierta  por  el  pampeano  (que  Amegliino  considera  plio- 
ceno)  en  estratificación  discordante. 

Desiiués  de  las  consideraciones  que  anteceden,  los  diversos  argu- 
mentos invocados  por  Amegbino  en  base  a  sus  conceptos  cronológicos 
y  que  discutiremos  brevemente,  puesto  que  alrededor  de  sus  hipóte- 
sis estriban  todos  los  problemas  de  geología  argentina,  pierden  gran 
parte  de  su  primitivo  valor.  Sin  entrar  en  los  pequeños  detalles  de  la 
discusión,  que  necesitarían  mayores  conocimientos  de  la  paleontolo- 
gía de  la  región  en  examen,  consideraremos  las  diversas  cuestiones 
desde  un  punto  de  vista  general. 

El  carácter  subtropical  del  clima  que  rigió  durante  la  deposición 
del  entrerriense  y  que  se  refleja  justamente  en  el  carácter  general  de 
su  fauna,  no  puede  confirmar  la  designación  de  nuestro  entrerriense 
al  plioceno  inferior,  porque  se  admite  casi  universalmente  que  durante 
el  plioceno  y  sobre  todo  el  inferior  existía  en  la  superficie  del  globo 
un  clima  uniforme,  subtropical,  i)or  el  cual  en  los  mares  europeos,  por 
ejemplo,  pululaban  géneros  y  especies  de  moluscos  que  actualmente 
viven  en  las  costas  del  mar  líojo,  del  Senegal  y  de  las  Indias.  No  fué 
sino  hacia  el  final  del  plioceno  que  se  inició  ese  enfriamiento  del  clima, 
que  después,  particularmente  durante  los  tiempos  pleistocenos,  se 
hizo  glacial  en  las  regiones  montuosas  y  en  una  gran  parte  de  las 
regiones  actualmente  templadas,  sobre  todo  del  hemisferio  norte. 

El  porcentaje  de  las  especies  del  «  entrerriano  »  no  pueden  tener  el 
valor  que  se  atribuye  a  este  factor  en  las  regiones  europeas  más  cono- 
cidas, por  las  razones  siguientes  : 
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1°  Porque  la  mezcla  con  especies  provenientes  de  formaciones  más 
antiguas  (paranense,  etc.),  debida  al  inexacto  conocimiento  de  la  estra- 
tigrafía de  la  región,  debe  aumentar  necesariamente  el  número  délas 
especies  extinguidas; 

2"  Porque  el  cálculo  se  basa  sobre  datos  insuftcientes,  desde  que  no 
conocemos  todavía  más  que  una  pequeña  parte  de  la  fauna  malacoló- 
gica  entrerriense ;  el  12  por  ciento  de  especies  vivientes  dado  por 
Ameghino  (1906)  ya  el  año  siguiente,  según  v.  Thering  (XXIX,  pág. 
360),  subió  a  19,21  por  ciento;  de  las  23  especies  (determinadas  por 
M.  Doello- Jurado),  encontradas  por  nosotros  en  este  horizonte  y  sus- 
ceptibles de  un  diagnóstico  específico,  el  30  a  43  por  ciento  son  to- 
<lavía  vivientes ; 

3°  Porque  no  sabemos  si  las  causas  que  determinaron  la  variación 
y  la  extinción  de  las  especies  en  Europa  actuaron  en  el  mismo  modo 
y  en  igual  grado  en  Sud  América,  en  forma  de  permitirnos  un  para- 
lelo exacto  fundado  sobre  los  porcentajes  de  supervivencia. 

El  aspecto  arcaico  de  la  fauna  ictiológica  desai^arece  completamen- 
te si  suprimimos  las  especies  muy  dudosas;  si  separamos  la  especies 
que  hemos  visto  i)ertenecer  a  las  capas  miocénicas  subyacentes  y  que 
se  mezclaron  a  los  materiales  del  entrerriense,  formados  en  su  mayor 
parte  con  los  productos  de  la  denudación  de  los  estratos  paranenses 
y  mesopotamienses ;  si  agregamos,  finalmente,  las  especies  vivientes 
(Oxyrhina  Spallanzani,  Carcliarodon  Rondeleti,  Carcharias  lamia, 
l^phyrna  zigaena)  encontradas  por  nosotros  en  las  arenas  arcillosas  de 
este  horizonte  (XXVI). 

Las  consideraciones  que  anteceden  no  sólo  indican  que  el  aspecto 
de  esta  fauna  ictiológica  es  absolutamente  terciario,  sino  que  incli- 
nan decididamente  hacia  la  opinión  de  Smith-Woodward  que  la  asig- 
naba al  plioceno. 

Además,  el  resultado  de  nuestras  investigaciones  estratigráficas 
excluye  que  entre  los  depósitos  del  «  entrerriano»,  sea  que  los  con- 
sideremos como  un  piso  de  las  formaciones  del  Paraná  (entrerriense)  y 
aun  menos  si  los  consideramos  en  el  sentido  que  Fl.  Ameghino,  exis- 
ta el  hiatus  enorme.  En  efecto,  desde  el  punto  de  vista  estratigráfico 
hemos  visto  que  entre  el  entrerriense  y  el  pampeano  sigue  toda  una 
serie  de  formaciones  cronológicamente  sucesivas,  cuya  continuidad  es- 
tratigráfica,  sin  lagunas  de  grande  importancia,  ya  pusimos  de  relieve. 

T.   XXIV  16 
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En  los  puntos  donde  faltan  los  depósitos  de  la  transgresión  rione- 
grense,  el  entrerriense  continental  (médanos  de  la  costa,  etc.)  signe 
sin  interrupciones  apreciables  como  las  arenas  del  Honegrense  terres- 
tre; el  rionegren.se  marino  se  continúa  mediante  una  foriuación  de 
transición  (banco  con  Tnrritella  americana)  al  araucanense  lacustre  y 
éste  al  gres  que  atribuímos  al  bermosense;  finalmente,  la  transición 
entre  el  rionegrense  fluvial  y  el  araucanense  lacustre,  a  pesar  del  cam- 
bio de/(MC¿e.s  y  la  intervención  de  factores  genéticos  nuevos,  a  veces 
está  constituida  poruña  zona  de  fango  arenoso  en  que  las  arcillas  la- 
custres se  mezclaron  con  las  arenas  no  consolidadas  aún  del  rione- 
grense. 

Consecuentemente,  el  hiatiis  que  existe  entre  la  «  formación  entre- 
rriana  »  y  el  pampeano  se  reduce  tan  sólo  a  los  efectos  del  ciclo  de 
erosión  postaraucano  que  incindió  la  superficie  de  las  capas  arauca- 
nas muy  fracturadas. 

Por  las  mismas  razones,  es  fácil  deducir  que  no  existe,  en  realidad, 
tampoco  una  verdadera  discordancia  entre  la  denominada  «  forma- 
ción enterriana  »  y  el  pampeano.  Dada  la  escasa  intensidad  de  los 
efectos  tectónicos  provocados  en  nuestra  región  por  el  movimiento 
orogenético  postaraucano,  el  pampeano  yace  sobre  la  superficie  erosa 
de  las  formaciones  subyacentes  en  discordancia  paralela,  modelando 
sus  lentes  arcillosas  y  sus  bancos  loésicos  sobre  las  irregularidades 
de  la  superficie  del  araucano.  Desde  \ii  péneplaine  postparanense  bas- 
ta la  erosión  postaraucana  las  discordancias  que  existen  entre  las 
formaciones  terrestres  y  marinas  son,  por  lo  demás,  muy  leves;  los 
ligeros  movimientos  oscilatorios  que  durante  esta  época  provocaron 
las  ingresiones  entrerriense  y  rionegrense  no  determinaron  disloca- 
ciones de  importancia.  Una  verdadera  discordancia,  bastante  apre- 
ciable  en  algunos  puntos  por  la  intervención  de  factores  especiales, 
pusimos  de  relieve  tan  sólo  en  las  capas  del  entrerriense  y  del  rione- 
grense marino  (bajada  del  Puerto  Nuevo  de  la  ciudad  de  Paraná),  to- 
<las  las  demás  formaciones  se  pueden  considerar  paralelas  entre  sí. 

Finalmente,  la  diferencia  enorme  que,  según  Fl.  Ameghino,  separa 
la  fauna  entrerriana  de  la  pampeana  no  responde  a  datos  positivos  y 
reales.  Una  verdadera  fauna  terrestre  correspondiente  al  entrerriense 
marino  todavía  no  es  conocida :  los  estratos  araucanos  de  Entre  Ríos 
no  son  fosilíferos.  Por  lo  tanto,  es  muy  natural  que  entre  la  fauna  me- 
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supotainieiise  (iiiiocena),  que  es  la  que  se  utilizó  para  las  deducciones 
cronológicas  referentes  a  estas  formaciones,  y  la  pamj)eana  existan 
diferencias  notables. 

Sin  embargo,  tampoco  estas  diferencias  son  excesivamente  pro- 
fundas si  consideramos  las  relaciones  evidentes  que  existen  entre  la 
fauna  mesoj)otamiense  y  la  araucana,  y  entre  ésta  y  la  pampeana. 
Cuando  la  fauna  de  los  mamíferos  de  formaciones  continentales  equi- 
valentes a  nuestro  entrerriense  marino  sea  conocida  y  cuando  la 
misma  fauna  del  rione(jre7i.se  sea  mayormente  estudiada,  es  de  presu- 
mir que  las  relaciones  faunísticas  entre  el  mesopotamiense  y  el  arau- 
cano se  hagan  todavía  más  íntimas;  mientras  tanto,  observando  la 
lista  de  los  mamíferos  entrerrianos  de  Amegliino  en  comparación  con 
la  délos  mamíferos  del  araucano  según  las  recientes  investigaciones 
de  Kiovereto  (XXXVII),  vemos  que  los  géneros  comunes  a  las  dos  for- 
maciones aumentan  considerablemente,  sin  tener  en  cuenta  los  nume- 
rosos géneros  que,  a  pesar  de  llevar  nombres  distintos,  presentan  entre 
sí  grandes  afinidades  tales,  quizá,  que  hacen  i)ensarque  los  correspon- 
dientes caracteres  diferenciales  no  son  suficientes  para  justificar  com- 
pletamente distinciones  genéricas. 

Por  todo  lo  que  antecede  creemos  que  nuestras  deducciones  crono- 
lógicas son  bastante  fundadas  para  llegar  a  la  conclusión  de  que 
las  formaciones  comprendidas  entre  Va,  péneplaine  i^ostparanense  y  el 
ciclo  de  erosión  postaraucano  corresi)onden  a  las  diversas  épocas 
del  período  plioceno. 


B.   Serie  2)anipeuna-i)ost2)ampea')ia 

Si  colocamos  el  araucano  en  el  plioceno  superior  y  el  ciclo  de  ero- 
sión postaraucano  en  el  límite  entre  el  plioceno  y  el  cuaternario,  ló- 
gicamente se  llega  a  la  conclusión  de  que  toda  la  formación  pampea- 
na, cuya  deposición  se  inicia  inmediatamente  después  del  período 
erosivo  mencionado,  debe  atribuirse  al  pleistoceno. 

Ya  en  otras  circunstancias,  siguiendo  la  opinión  de  Burmeister, 
Steinmann,  Wilckens,  v.  Ihering,  Mochi,  Scott,  Eovereto,  etc.,  tuve 
la  ocasión  de  expresar  mi  convencimiento  en  este  sentido  (XXIV  y 
XXV). 
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El  estudio  del  pampeano  de  los  alrededores  de  Paraná  confirman 
completamente  mis  suj)osiciones,  en  cuanto  parecen  establecer  con 
seguridad  que  el  límite  pliopleistoceno  coincide  en  realidad  entre 
la  parte  superior  del  araucano  y  el  ])reensenadense.  Sin  embargo,  to- 
davía muchas  son  las  cuestiones  inherentes  a  este  importante  proble- 
ma (de  interés  verdaderamente  transcendental,  puesto  que  se  relacio- 
jia  íntimamente  con  la  cuestión  antropogénica),  que  necesitan  todavía 
mayor  número  de  datos  y  de  documentos,  antes  de  poderlas  conside- 
rar como  realmente  resueltas  en  modo  definitivo. 

Una  de  estas  muchas  cuestiones  se  refiere  al  ptielchense^  que  según 
algunos  autores  representa,  de  acuerdo  con  Doering,  fundador  de  la 
formación  araucana,  más  bien  la  cúspide  del  araucano  que  la  base 
del  pampeano,  mientras  que  para  otros  constituye  el  primer  horizonte 
de  la  serie  pami^eana.  Por  nuestra  parte,  nos  inclinamos  hacia  la  opi- 
nión de  Doering'  y  de  Fl.  Ameghino,  que  en  su  última  síntesis  (V^II, 
pág.  177)  volvió  a  colocar  las  arenas  subpampeanas  de]  j) uelche71.se  en 
el  araucano,  ya  sea  que  esta  formación  constituya  un  horizonte  aparte 
bien  individualizado,  ya  que  represente  una  de  las  tantas  y  numero- 
sas/rtcies-  del  araucano  en  el  sentido  de  Windhausen  (XXXIX,  pág. 
42  y  43). 

Xos  inclinamos  hacia  esta  última  hipótesis  (a  pesar  de  que,  a  nues- 
tro juicio,  Windhausen  generalice  demasiado  sus  conclusiones)  por- 
que nuestro  horizonte  número  9  (gres  cuarzoso)  que,  como  dijimos, 
presenta  los  caracteres  litológicos  del  hermosense,  ya  en  los  alrededo- 
res de  Santa  Fe  está  substituido  a  veces  por  arenas  sueltas  cuyos  ca- 
racteres corresponden  a  las  del  número  O  del  perfil  de  Alvear,  que  De 
(Jarles  justamente  atribuyó  íú  puelchense. 

No  creemos  i)oder  concordar  con  Rovereto,  quien  mientras  muy 
oportunamente  compara  los  diversos  horizontes  de  la  serie  pampea- 
na a  las  diferentes  fases  de  los  ciclos  climatéricos  del  período  gla- 
cial, considera  el  puelchense  como  «  el  primer  estadio  de  un  ciclo  cli- 
matérico nuevo,  esto  es  del  pampeano»  (XXXVI,  pág.  17),  porque  : 

1°  El  puelchense,  por  ejemplo  en  Alvear  (XVII,  corte  geológico),  del 
mismo  modo  que  el  gres  del  número  9  de  nuestros  perfiles,  está  sepa- 
rado de  las  arcillas  preensenadenses  mediante  un  hiatus  erosivo  que 
ya  atribuímos  al  ciclo  de  erosión  postaraucano; 

2°  Si  la  primera  fase  del  primer  ciclo  climatérico  de  la  serie  i)am- 
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peana  corresponde  a  la  primera  glaciación,  como  sostiene  Eovereto  y 
eouio  hemos  aceptado  sin  reservas,Jos  depósitos  del  puelchense,  cuyas 
arenas,  según  el  mismo  Eovereto,  son  de  origen  disértico  (XXXYI, 
pág.  17  y  XXXVII,  pág.  86)  mal  se  prestan  a  representar  los  sedi- 
mentos de  un  régimen  de  clima  húmedo  y  lluvioso,  como  deben  ser  los 
que  corresponden  en  la  Pampa  a  la  primera  época  glacial  de  Europa, 
de  Xorté  América  y  de  las  regiones  montuosas  de  toda  la  superficie 
de  la  tierra. 

En  cambio,  el  preensenadense  reúne  todos  los  requisitos  para  re- 
presentar el  exponente  relativo  de  una  primera  fase  glacial  y  para 
constituir  el  primer  horizonte  del  cuaternario,  puesto  que  sus  arci- 
llas palustres  siguen  inuiediatamente  a  los  fenómenos  tectónicos  y  al 
ciclo  de  erosión  postaraucanos.  ' 

Los  movimientos  orogenéticos  de  este  momento  geológico,  a  nues- 
tro juicio,  representa  la  base  más  segura  para  establecer  el  límite  en- 
tre el  plioceno  y  el  pleistoceno  en  la  serie  de  los  terrenos  argentinos, 
porque,  como  ya  notamos,  se  relacionan  directamente  con  los  movi- 
mientos de  la  tercera  fase  terciaria  de  la  orogénesis  andina,  que,  se- 
gún Groeber  (XXVIII,  pág.  236  y  240),  se  produjo  justamente  entre 
el  final  del  terciario  y  el  comienzo  del  cuaternario,  contemporánea- 
mente al  último  período  de  los  movimientos  que  afectaron  las  sierras 
pacíficas  de  Xorte  América,  es  decir,  del  St.  Barbaran  Stage. 

Estos  movimientos  dejaron,  en  nuestra  región,  vestigios  indudables 
entre  la  cúspide  del  araucano  terciario  (n°  9)  y  la  base  del  pampeano, 
cuaternario  (n"  10),  representada  por  las  arcillas  palustres  del  pre- 
ensenadense. 

Los  efectos  del  mismo  período  diastrófico  son  evidentes  también 
según  Eovereto  (XXXVI,  pág.  111)  alo  largo  délas  sierras  peri- 
pampeanas  del  norte,  especialmente  en  las  provincias  de  Salta  y  Tu- 
cumán,  donde  la  serie  loésica  del  pampaeano  yace,  en  notable  discor- 
dancia, sobre  las  capas  araucanas. 

En  los  alrededores  de  Córdoba,  en  cambio,  estos  efectos  son  poco 
visibles  y  consecuentemente  el  problema  del  límite  pliopleistoceno 
presenta  mayores  dificultades.  Sin  embargo,  el  estudio  prolijo  de  la 
tectónica  de  la  región  y  especialmente  un  examen  comparativo  con 
las  formaciones  superiores  de  las  barrancas  del  Paraná  facilitan  la 
solución  del  problema. 
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En  otras  circunstaucias  (XXY)  creímos  poder  fijar  este  límite  entre 
la  espesa  formación  arcillo-arenosa,  que  indicamos  con  la  letra  D  y 
que  supusimos  dislocada  e  inclinada,  y  el  banco  de  arcilla  loésica 
rojo  pardusco,  en  parte  arenoso  (letra  F),  separado  de  la  formación 
anterior  mediante  las  arenas,  gravas,  cantos  rodados  y  toscas  del 
banco  E  (correspondientes  a  los  aluviones  de  la  glaciación). 

Doering  (XV,  pág.  224),  en  base  a  sus  interesantes  estudios  estra- 
tigráficos  de  la  región  cordobense,  observó  que  los  depósitos  mencio- 
nados (letras  p-s)  debían  asignarse  al  araucano  terciario  y  que  el  pri- 
mer depósito  de  materiales  de  transporte  fluvioglaciales  de  Córdoba, 
más  bien  puede  ser  el  banco  letra  o  (Gr  de  nuestra  escala);  por  lo  tan- 
to, establecía  el  límite  pliopleistoceno,  que  nosotros  fijábamos  entre 
los  bancos  D  y  E  (letra  r  de  Doering),  entre  sus  capas  j;-(/  (F)  y  o  (G). 

Nuestras  ulteriores  investigaciones  y  un  mayor  conocimiento  de  la 
estratigrafía  de  la  región,  junto  con  nuestros  estudios  de  otras  regio- 
nes loésicas  de  la  república  y  sobre  todo  de  los  alrededores  de  Pa- 
raná, nos  obligan  a  reconocer  la  exactitud  de  las  observaciones  de 
Doering.  Los  datos  que  nos  lian  convencido  son  especialmente  los  si- 
guientes :  la  posición  del  banco  de  cenizas  volcánicas  blancas  que  A. 
Castellanos  indica  con  la  letra  }/  (XY)  y  las  particularidades  tectóni- 
cas del  banco,  de  arcilla  loésica  F  (XXV,  jí-.s  de  Doering). 

Este  último  banco  no  sólo  lia  sido  dislocado,  según  una  línea  de 
falla  que  coincide  con  el  curso  del  río  Primero  en  la  misma  cuenca 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  sino  también  lia  sido  fracturado  e  incin- 
dido  i^rofundamente.  Estos  fenómenos  que  renovaron  la  antigua  frac- 
tura del  subsuelo  de  Córdoba,  que  supusimos  precretácea  (XXV, 
pág.  216)  y  que  renovaron  la  erosión,  bien  pueden  representar  el  ex- 
lionente  de  aquel  período  orogenético  postaraucano  que  en  Paraná 
determinó  la  fracturación  y  la  erosión  de  nuestras  formaciones  nú- 
meros 8  y  9  y  que  se  relaciona  con  el  conjunto  de  fenómenos  ligados 
a  la  tercera  fase  de  la  orogénesis  andina. 

Por  lo  tanto,  también  en  Córdoba  este  período  diastróficonos  indi- 
ca el  límite  entre  el  terciario  y  el  cuaternario. 

Consideramos  además  el  banco  de  cenizas  volcánicas  blancas  (capa 
])'  del  perfil  de  Castellanos)  que,  a  nuestro  juicio,  representa  un  ele- 
mento de  gran  valor  para  establecer  sincronismos  entre  las  forma- 
ciones loésicas  de  Córdoba  y  Paraná.  En  efecto,  estas  cenizas  pre- 
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sentan  caracteres  absolutamente  idénticos  a  los  <le  las  cenizas  de  la 
capa  mlmero  7'  de  nuestros  perfiles:  en  las  dos  localidades  muestran 
los  mismos  caracteres  estructurales  v  morfológicos,  macro  v  micros- 
cópicos,  a  los  cuales  corresponden  también  los  mismos  caracteres  es- 
tratigráficos.  desde  que.  tanto  en  la  serie  de  Paraná  como  en  la  de 
Córdoba,  preceden  a  la  producción  de  aquellos  fenómenos  tectónicos 
y  de  aquel  ciclo  erosivo  (]uc  relacionamos  con  los  movimientos  oro- 
genéticos  de  la  tercera  de  las  fases  terciarias  andinas.  Comparando 
los  dos  ijerflles  de  la  figura  ¿2  es  fácil  establecer  un  paralelismo  entre 
las  dos  formaciones  :  la  iinica  diferencia,  desde  el  punto  de  vista  es- 
tratigráfico,  consistiría  en  la  circunstancia  de  que,  mientras  en  la  se- 
rie  de  Córdoba  estas  cenizas  dividen  en  dos  partes  algo  desiguales  el 
banco  arcilloso  jí  a  que  siguen  inmediatamente  los  espesos  depósitos 
de  la  formación  aluvional  o,  en  la  serie  de  Paraná  en  cambio,  las  mis- 
más  cenizas  que  también  dividen  en  dos  partes  algo  desiguales  el  banco 
de  caliza  con  TurriteUa  americana  o  los  equivalentes  continentales  de 
este  banco  (arcillas  y  arenas  arcillosas  de  nuestro  n°  7)  están  separadas 
de  las  arcillas  palustres  del  número  10,  que  consideramos  sincrónicas 
con  la  capa  aluvional  o  de  la  serie  estratigráfica  de  Córdoba,  mediante 
las  arcillas  lacustres  números  8  y  el  gres  número  íí. 

La  falta  en  la  serie  de  Córdoba  de  elementos  estratigráficos  equi- 
valentes a  estas  últimas  formaciones  de  Paraná,  se  puede  explicar 
fácilmente  observando  que  la  mayor  intensidad  de  los  efectos  erosivos 
<leterminados  en  Córdoba  por  la  fase  aluvional  letra  o  de  Doering, 
haya  destruido  estos  equivalentes  que,  en  cambio,  en  los  alrededores 
de  Paraná  fueron  conservados  por  los  fenómenos  erosivos,  relativa- 
mente de  menor  importancia,  que  acompañáronla  deposición  de  nues- 
tras arcillas  palustres  número  10.  En  apoyo  de  nuestra  hipótesis  in- 
tervienen los  hechos  siguientes  : 

1°  En  Córdoba  los  depósitos  aluvionales  de  la  capa  o  están  compues- 
tos muy  a  menudo  por  espesas  estratificaciones  cenagosas  de  color 
pardo-obscuro  y  por  capas  de  cantos  rodados,  gravas  y  arenas  a  me- 
nudo micáceas,  generalmente  amalgamadas  por  el  uíismo  material 
arcilloso,  cenagoso  pardo,  que  recuerda  muy  de  cerca  el  material  que 
compone  la  capa^j'y  que  proviene,  sin  duda,  de  una  notable  destruc- 
ción de  capas  loesi formes  análogas; 

2''  En  Paraná,  en  las  localidades  donde  los  efectos  de  la  denudación 
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y  de  la  erosión  actuaron  más  ijitensameute,  destruyeron  en  parte  o 
en  totalidad  las  capas  números  8  y  9,  y  las  arcillas  palustres  del  nií- 
mero  10  se  depositaron  sobre  la  superficie  del  banco  ninuero  7  como 
hemos  representado  en  el  perfil  B  de  la  figura  32,  cuya  analogía  con 
i4  perfil  A  de  la  serie  estratigráfica  de  Córdoba  es  completa. 

Además,  se  podría  también  sospechar  cierta  homología  y  analogía 
entre  nuCvStras  arcillas  lacustres  números  8  y  9  y  la  parte  superior  del 
])anco  p  de  Córdoba  ;  en  cuanto  que  ambas  formaciones  contienen 
restos  de  la  descomposición  de  cenizas  volcánicas  verdes,  esto  es,  de 
aquella  ceniza  básica  anfibolítica  mencionada  por  A.  Doering  (XX, 
pág.  226). 

ALora,  habiendo  demostrado  que  nuestro  banco  número  7  perte- 
nece a  la  formación  araucana  (1),  terciaria,  hay  absoluta  necesidad 
de  admitir  también  que  la  caiDa  letra  p  de  la  serie  de  Córdoba  es  arau- 
(;ana  y  terciaria,  y  consecuentemente  el  límite  entre  el  terciario  y  el 
cuaternario  corresponde  al  ciclo  de  erosión  que  se  produjo  entre  la 
capa  p  y  o  de  la  serie  de  estratigrafía  cordol)ense. 

Desde  este  punto  de  vista  aceptamos  por  lo  tanto  y  sin  reservas 
las  exactas  observaciones  de  A.  Doering. 

Pero  lo  que,  a  nhestro  juicio,  no  es  posible  aceptar,  hasta  que  no 
se  disponga  de  mayores  datos  probatorios,  estratigráficos  y  paleonto- 

(1)  A  este  respecto  es  preciso  observar  que  la  espesa  formación  monótoua  y 
iinifornie,  en  que  se  alternan  bancos  arenosos  y  arcillosos,  generalmente  de  color 
rojo-pardusco,  del  subsuelo  de  Córdoba  (letra  D  de  nuestra  escala),  se  intercala 
<mtre  los  denominados  «  estratos  guaraníticos  »  (arcillas  y  areniscas  lateríticas 
—  «  estratos  de  los  Llanos  »  de  Boudcnbender  y  Rimanu  —  letra  C  de  nuestra  es- 
cala) y  el  panipaeano.  Desde  el  punto  de  vista  estratigráñco  corresponden  junto 
cou  las  capas  E,  a  los  «  estratos  calcbaqneños  »  de  Boudenbender,  y  desde  el 
punto  de  vista  cronológico,  su  sedimentación  ocupó  todos  los  tiempos  terciarios 
como  sostuvo  Bondenbender  (VIII).  En  Córdol)a,  como  en  la  localidad  clásica 
(faldas  de  la  precordillera  de  San  Juan  y  Mendoza),  donde  fueron  descritos  por 
Stappenbeck,  y  en  la  parte  meridional  de  la  Rioja,  donde  fueron  estudiados  por 
Bondenbender,  yacen  sobre  el  cretáceo  («estratos  de  los  Llanos  »)  y  llegan  hasta 
los  terrenos  pampeanos  (diluviales),  de  los  cuales  los  separa  los  efectos  de  un  mo- 
vimiento orogenético  que  se  manifestó  en  fracturas  y  descensos  (VIH,  pág.  165). 
Por  lo  tanto,  consideramos  fine  solamente  su  parte  sujíerior  se  correlaciona  con 
el  araiicano  de  Paraná  y  de  otras  regiones  ;  mientras  la  i^firte  media  e  inferior 
evidentemente  son  sincrónicas  con  el  iieopafagónico,  paleopatagónico  y  eopafaf/ónico 
de  Paraná  y  Patagonia. 
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lógicos,  son  los  conceptos  taxanómicos  de  nuestro  distinguido  amigo 
y  colega  el  señor  Alfredo  Castellanos,  quien,  siguiendo  la  clasificación 
fundamental  de  nuestro  común  maestro  doctor  Adolfo  Boering,  y  las 
determinaciones  de  Bondenbender,  considera  el  horizonte  q-r,  «  com- 
puesto por  arcilla  pardo-rojiza,  compacta»  y  la  parte  superior ^p  con 
cenizas  blancas  caolinizadas  (//)  y  con  las  numerosas  grietas  y  hendi- 
duras recordadas  por  Ameghino  (XV,  pág.  247  y  248)  como  pertene- 
(ñentes  al  ensena denffe  y,  al  mismo  tiempo,  de  edad  terciaria. 

Por  nuestra  parte,  nos  permitimos  observar  que  si  este  horizonte 
es  ensena  dense,  no  es  terciario,  y  si  es  terciario,  como  hemos  admitido, 
no  eñ  ense nádense ;  i)oi'qi\e  el  preensenadense,  y  con  mayor  razón  el 
ensenadense,  forma  parte  del  conjunto  de  terrenos  cuya  sedimen- 
tación, en  Paraná  y  en  las  demás  regiones  de  la  República,  se  efectuó 
desi)ués  del  movimiento  orogenético  postaraucano  y  el  ciclo  de  ero- 
sión que  siguió  a  este  período  diastrófico,  y  que  las  investigaciones 
más  recientes  establecen  como  límite  entre  el  terciario  y  el  cuater- 
nario. 

Las  capas  p-s  de  la  serie  de  Córdoba  no  contienen  fósiles  (1)  que 
puedan  servir  de  testimonio  para  una  más  exacta  correlación  con  las 
capas  del  araucano  de  otras  regiones  o  con  el  pampeano  del  litoral; 
pero  los  datos  tectónicos  de  este  caso  pueden  suplir  a  esta  falta  y  ser- 
vir de  base  a  una  división  cronológica,  desde  que  estos  datos,  como 
ya  recordamos  más  de  una  vez,  son  de  carácter  general  para  Sud  y 
también  para  Xorte  América. 

Consecuentemente,  llegamos  a  la  conclusión  que  las  capas  p-s  de  la 
región  cordobense  son  araucanas  y,  por  lo  tanto,  terciarias,  pero  que 
no  han  de  confundirse  con  el  preensenadense  y  el  ensenadense  de  Para- 
ná y  del  litoral,  que  vienen  a  representar  el  primer  ciclo  climatérico 
de  una  época  nueva,  esto  es,  del  pampeano  cuaternario. 

Y  ya  que  entramos  en  este  argumento,  se  nos  permitirá  otra  breve 
iligresión  al  respecto. 

Para  A.  Doering  y  A.  Castellanos  el  primer  ciclo  climatérico  del 
pleistoceno,  en  los  alrededores  de  Córdoba,  estaría  justamente  repre- 

(1)  Desde  hace  tres  aüos  cstiMiios  ejecutando  iuvestigacioues  metódicas  eu  los 
alrededores  de  Córdoba  y  nunca  hemos  podido  hallar  restos  fósiles  en  el  banco 
en  cuestión. 
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sentado  (fig.  32,  perfil  A)  por  las  capas  o  (banco  de  materiales  aluvio- 
nales =  1"  ñuvio-glacial)  y  n  (banco  loésico  pardo-rojizo  con  líneas  de 
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Vig.  32.  —  Paralelo  entre  la  serio  tle  los  terrenos  eiiateniarins  ile  C'<jr- 
(loba  (A)  y  de  Parauii  (1?)  :  A/-,  araucano;  I,  preensenadense  ;  II. 
euseuaileu.se  ;  III,  i)rebelgraueu.se  ;  IV.  belgranense  :  V.  piebinia- 
ereuse ;  VI,  bonaerense;  VII,  tehneklieii.se ;  Vlll,  eorddlicnse  :  IX. 
aimarense  ;  X,  arianense  (lunnus). 


vivianita=  1°  interglacial);  el  segundo  ciclo  por  las  capas  m-l  {'!"  flu- 
vio-glacial  =  «areniscas  rosadas»)  y  fc  (2"  interglacial  ==  banco  loé- 
sico pardo);  el  tercer  ciclo  por  las  capas  li  (3°  fluvio-glacial  =  «  are- 
niscas micáceas  »)  y  (jd  (3°  intergiacial  =  banco  de  loess  pardo-claro, 


GEOLOGÍA    UE    ENTUE    KÍOS  245 

.i;eiiera]meute  pulverulento) ;  finalmente,  el  cuarto  ciclo,  i)Ostpampeano. 
l)()r  las  capas  c  (4*^  fluvio-glacial  =  rodados  del  tehuclche  de  Doering) 
y  b  (postglacial  =  loess  pardo-claro  del  cordoben.se).  Vale  decir,  que 
entre  el  hiatus  i^ostaraucano  y  el  humus  antiguo  (aimarense,  letra  a' 
de  Doering)  y  moderno  (arianenHe,  letra  a  de  Doering)  encontramos 
en  la  serie  de  Córdoba  los  mismos  elementos  estratigráficos  que  enu- 
meramos para  la  serie  i)ami)eana  de  los  alrededores  de  Paraná  (fig. 
28,  perfil  B)  (1). 

Por  lo  tanto,  creemos  estar  en  lo  cierto  si  proponemos  los  sincronis- 
mos esquematizados  en  la  figura  32  y  que  distribuimos  en  el  cuadro 
de  las  páginas  246  y  247,  en  <iue,  al  lado  de  las  fases  plu vio-palustres 
o  aluvionales  (pluvi(»  o  pluvio-glaciales)  y  de  las  fases  loésicas  (inter- 
glaciales) de  Paraná  y  de  Córdoba,  colocamos  las  correspondientes 
fases  glaciales  e  interglaciales  de  la  Cordillera  argentina  (según  Eo- 
vereto),  de  Norte  América  (según  Cbamberlain,  Leverett,  etc.)  y  de 
Europa  (según  Penck). 

Un  dato  de  índole  general,  que  establece  una  analogía  entre  las 
fases  del  período  glacial  (o  de  sus  equivalentes  en  la  región  pampeana 
y  circurapampeana  de  la  Argentina)  de  los  distintos  países  que  com- 
paramos, es  proporcionado  por  los  caracteres  de  la  segunda  fase  gla- 
cial, que  en  toda  la  superficie  déla  tierra  fué  la  que  tuvo  mayor  dura- 
ción y  mayor  import'ancia  por  los  efectos  erosivos  que  determinó 
sobre  la  superficie  del  suelo  y  por  la  cantidad  de  materiales  acumu- 
lados (morenas,  depósitos  aluvionales,  conos  de  deyección,  etc.). 

Es  un  dato  que  podemos  utilizar  ventajosamente  para  confirmar  lo 
<pie  hemos  ya  recordado,  esto  es,  que  el  lirebelgraneme,  tanto  en 
Paraná  como  en  Córdoba,  corresponde  a  la  segunda  glaciación;  en 
efecto,  tanto  nuestro  <<  conglomerado  loésico  »  (n"  12)  como  las  «are- 
nas rosadas»  (quilliceme  de  A.  Castellanos,  capa  w  de  Doering),  a  la 
cual  debemos  agregar  también  los  rodados  y  las  arenas  de  la  capa  I, 
que  representa  tal  vez  un  producto  de  escurrimiento,  presentan  un 
<lesarrollo  y  un  espesor  superior  a  los  demás  horizontes  pluvio-lacus- 


(1)  En  estii  ñgara,  para  mayor  facilidad  de  comparación,  uo  hemos  couservado 
las  relacioues  reales  de  los  espesores  de  las  capas  estratisráñcanieute  correspon- 
dientes. Además,  en  el  pertil  B  (Paraná)  hemos  suprimido  los  números  8  y  ÍK 
cuyos  homólogos  no  existen  o  no  se  conocen  aiin  en  los  alrededores  de  Córdoba. 
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tres  o  tiuvio-aliivionales  de  las  respectivas  series.  Determinaron, 
además,  la  mayor  suma  de  efectos  erosivos,  incindiendo  profunda- 
mente las  formaciones  subyacentes.  Es  posible  también  que  sus  efec- 
tos mecánicos  Layan  sido  favorecidos  por  fenómenos  tectónicos  cua- 
ternarios a  lo  largo  de  la  isoclinal  de  la  sierra  de  Córdoba  y  en  la 
región  pampeana,  en  ese  momento  relativamente  más  intensos. 

Un  testimonio  de  la  mayor  intensidad,  durante  el  prehelgranense, 
de  los  movimientos  orogenéticos  que  concluyeron  con  el  geosinclinal 
del  cuaternario  superior  (postbonaerense)  de  que  nos  habla  Kovereto 
(XXXVI,  pág.  110  y  110),  es  proporcionado  por  la  extensión  de  la 
fase  positiva  inmediatamente  subsiguiente,  que  determinó  la  ingre- 
sión  marina  del  hclgranense;  en  efecto,  mientras  las  demás  ingresio- 
nes  quedaron  limitadas  al  borde  extremo  de  la  costa  atlántica,  la 
belgranense,  cuyos  depósitos  en  las  localidades  típicas  del  litoral 
alcanzan  un  espesor  de  4  a  6  metros,  remontaron  el  cauce  del  río  Pa- 
raná, por  más  de  150  kilómetros  al  noroeste  de  Buenos  Aires,  inter- 
calando el  conocido  banco  de  Ostrea  paraMÜca  Gm.,  de  Tala  (San 
Pedro),  en  la  base  del  belgranense  loésico. 

Además  de  los  datos  ya  mencionados,  que  justifican,  a  lo  menos  en 
parte,  nuestras  correlaciones  entre  el  cuaternario  de  Paraná  y  el  de 
Córdoba,  citamos  también  el  banco  8uj)erior  de  cenizas  volcánicas 
blancas  (n°  10  de  nuestra  descripción  y  letra  c"  de  Doering  en  el  per- 
fil de  A.  Castellanos),  cuya  posición  en  la  parte  cuspidal  del  bonaerense 
(n°  15,  letras  g-d)  o,  si  se  quiere,  entre  éste  y  el  superpuesto  teliuel- 
chense  (n°  17,  letra  c')  y  cuya  estructura  macro  y  microscó])ica  son 
idénticas  para  las  dos  localidades. 

Finalmente,  para  un  examen  comi^arativo,  es  muy  elocuente  el  dato 
proporcionado  por  la  primera  aparición  de  los  moluscos  continentales 
de  tipo  septentrional  que,  tanto  en  Paraná  como  en  Córdoba,  se  efec- 
túa en  los  depósitos  que  liemos  considerado  p rebonaerense ^  esto  es, 
con  el  número  14  de  nuestros  perfiles,  en  cuyas  arcillas  encontramos 
Ampullaria  caniQulata  y  Planorbis  peregrimis.  Este  último  molusco 
establece,  además,  una  evidente  correlación  faunística  entre  ambos 
horizontes.  Para  los  horizontes  super[)uestos  en  las  dos  regiones  leja- 
nas, las  correlaciones  faunísticas  son  todavía  más  evidentes,  puesto 
que  el  bonaerense  (n°  15,  letras  g-d)  contiene  en  aml»as  localidades : 
Panoehtus  tuberculatus ,  Estatus  brevis,  Ctenomys  mageUanicus,  Succi- 
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nca  meridionaUs,  Bulimus  sporadicus^  BuUmus  apodemetes  y  Planorbia 
peregrinus ;  y  el  cordohense  (n"  17,  letra  h)  contiene  BuUmnn  apodeme- 
tes  y  Scolodonta  argentina. 

De  todo  lo  que  antecede,  creemos  qne  el  estudio  de  la  serie  loésica, 
pampeana  y  postpampeana  de  Entre  Eíos  es  muy  importante,  no  sólo 
para  establecer  los  elementos  fundamentales  de  la  serie,  sino  también 
para  la  determinación  de  su  edad  relativa.  En  efecto,  a  diferencia  de 
lo  que  se  observa  en  las  regiones  pedemontanas  (Córdoba)  y  en  las 
del  litoral  (i^rovincia  de  Buenos  Aires),  donde  el  examen  de  los  varios 
horizontes  está  sumamente  dificultado  por  la  intercalación  de  espesos 
conoides  de  deyección  o  de  complicados  depósitos  marinos  y  por  los 
efectos  mecánicos  inhereiites  (erosión,  denudación,  destrucción  par- 
cial o  completa  de  los  elementos  estratigráficos,  remociones  y  recons- 
trucciones secundarias,  etc.),  es  facilitado,  en  cambio,  por  el  exiguo 
esj)esor  de  los  depósitos  equivalentes  de  las  lejanas  glaciaciones  del 
período  cuaternario. 

Si  a  estos  delgados  equivalentes  (palustres  y  fluviales)  agregamos 
las  formaciones  loésicas  (cólicas),  también  de  espesor  muy  reducido, 
en  relación  con  las  mismas  formaciones  de  las  demás  localidades  men- 
cionadas, vemos  resultar  un  conjunto  estratigráficamente  uniforme, 
cronológicamente  no  separable,  en  que  la  rítmica  y  regular  sucesión 
de  sedimentos,  genética  y  morfológicamente  análogos,  alternativa- 
mente pluvio-palustres  y  cólicos,  refleja  las  rítmicas  pulsaciones  del 
período  glacial. 

De  las  típicas  vicisitudes  de  este  fenómeno,  de  carácter  mundial, 
durante  el  cual  el  descenso  de  la  temperatura  fué  acomi)añado  por 
movimientos  orogenéticos,  erupciones  volcánicas  y  un  extraordinario 
aumento,  de  carácter  intermitente,  en  las  precipitaciones  meteóricas, 
en  nuestras  regiones  no  encontramos  más  que  los  equivalentes  fisio- 
dinámicos  y  morfológicos,  pero  bien  evidentes  y  bien  elocuentes. 

Por  lo  tanto,  separar  el  primer  ciclo  de  este  período  fenoménico, 
preensenadense-ensenadense  nos  parece  completamente  injustificado  y 
concluímos  afirmando  que,  a  nuestro  juicio,  toda  la  serie  loésica,  desde 
el  preensenadenHe  hasta  el  bonaerense  inclusive,  pertenecen  a  un  mis- 
mo período  geológico,  correspondiente  al  pleistoceno  de  Europa  y  de 
Xorte  América. 

Por  lo  demás,  no  sólo  para  la  Argentina,  sino  también  para  las 
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demás  regiones  de  la  tierra,  donde  las  fluctuaciones  del  clima  cuater- 
nario fueron  detenidamente  estudiadas,  los  depósitos  más  inferiores 
de  la  serie,  correspondientes  a  la  primera  glaciación,  fueron  atribuí- 
dos,  por  algunos  autores,  al  plioceno  superior.  Es  el  eterno  problema 
que  surge  para  todos  los  terrenos  que  se  encuentran  en  el  límite  de 
dos  períodos  geológicos  sucesivos,  entre  los  cuales  toda  división  es 
completamente  arbitraria  a  menudo.  De  todos  modos,  siendo  todas 
nuestras  divisiones  más  o  menos  arbitrarias  y  artifi(;iales,  porque,  no 
fundadas  sobre  criterios  exactos,  presentan  una  importancia  segura- 
mente muy  relativa. 

El  lado  más  importante  de  la  cuestión  para  el  cuaternario  es  el  que 
se  relaciona  con  el  iiroblema  antropogénico,  el  cual,  de  todos  modos, 
no  queda  modificado  en  sus  puntos  esenciales  si  consideramos  que  la 
primera  glaciación,  en  el  sentido  amplio  de  la  palabra,  se  produjo  al 
final  del  plioceno  o  al  comienzo  del  cuaternario;  tanto  más  que  mu- 
chos autores  consideran  el  plioceno  (el  «  período  antropozoico  »  de  Sto- 
ppani)no  como  un  sistema  geológico,  sino  como  un  grupo  de  terrenos 
cuya  dejiosición  se  inició  durante  el  plioceno  y,  a  través  de  una  pro- 
gresiva atenuación  en  la  duración  y  en  la  intensidad  de  las  fases 
húmedas,  se  continuó  hasta  el  presente  mediante  los  «  períodos  »  de 
Brückner. 

VIII 

CONCLUSIONES 

1^  No  existe  una  « formación  entrerriana  »  en  el  sentido  de  Ame- 
ghino,  sino  una  serie  de  tres  formaciones  marinas  separadas  neta- 
mente entre  sí  por  intercalaciones  de  depósitos  continentales; 

2*  Las  tres  formaciones  marinas  (parane^ise,  entrerriense  y  rione- 
fjrense)^  como  también  las  intercalaciones  continentales,  de  facies 
especialmente  fluvial  (mesopotamiense  y  rionegrense),  hallan  una  com- 
pleta analogía  estratigráfica  (¿laranense,  mesopotamiense)  y  también 
paleontológica  (entrerriense,  rionegrense)  en  la  serie  délos  terrenos  de 
la  Patagonia; 

3^  Entre  e\  par  míense  y  el  entrerriense  existe  un  hiatus  estratigrá- 
fico  (péneplaine)  que  corresi)onde  a  la  segunda  fase  de  los  movimientos 
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orogeiiético.s  andinos  que  deteniiiuaron  la  epirogénesis  del  paranense, 
la  caída  de  los  últimos  restos  terciarios  de  la  barrera  interatlántiea 
(Arclilielenis)  y  la  formación  del  Atlántico; 

4^  Los  caracteres  geognósticos  y  paleontológicos  délas  tres  forma- 
ciones marinas  indican  que  el  paranense  formó  un  amplio  y  profun(U> 
mar  interno  o,  mejor  dicho,  un  mediterráneo  en  comunicación  con  la 
cuenca  norte-atlántica  (Thetys)  ;  mientras  que  el  entrerriense  (patagó- 
nico de  A.  Doering)  y  el  rionegrense  representan  ingresiones  atlánti- 
cas en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  de  carácter  transitorio,  limi- 
tadas a  la  zona  litoral  del  Atlántico  que,  entrando  ]»or  la  boca  del  río 
de  la  Plata,  durante  los  movimientos  oscilatorios  (fases  positivas)  del 
período  plioceno,  formaron  un  seno  largo,  angosto  y  playo,  que  alcan- 
zó la  región  estudiada ; 

5"  El  hiatus  del  límite  paranense-entrerriense ,  correlacionándose  con 
la  segunda  fase  de  los  movimientos  que  se  efectuaron  en  el  seno  del 
geosinclinal  andino  y  (;on  la  formación  del  Atlántico  central,  indica 
también  el  límite  mioceno-plioceno: 

6^  Entre  la  última  ingresión  marina  de  Entre  Eíos  (rionegrense)  y 
el  jiampeano  existe  una  serie  de  forn^aciones  continentales  identifica- 
bles  con  el  araucano,  que  llenan  la  pretendida  laguna  entre  la  «  for- 
mación entrerriana  »  y  el  pampeano ; 

7*  Entre  los  terrenos  araucanos  y  la  superpuesta  serie  pampeana 
se  intercala  una  serie  de  fenómenos  tectónicos  (fracturación,  erosión, 
renacimiento  de  la  falla  ])aranense,  etc.)  de  un  movimiento  orogené- 
tico  postaraucáno  que,  habiéndose  efectuado  bajo  la  influencia  de  los 
movimientos  andinos  de  la  tercera  fase,  marca  el  límite  entre  el  tercia- 
rio y  el  cuaternario ; 

8'^  Los  depósitos  del  preensenadense  inician  la  serie  de  las  capas 
pampeanas,  inmediatamente  después  del  ciclo  de  erosión  postarau- 
cano y  por  lo  tanto  son  cuaternarios,  siendo  consiguientemente,  cua- 
ternaria toda  la  serie  pampeana,  desde  el  preensenadense  hasta  el 
tehuelchense  de  Doering  (.sensu  strictn)  con  que  comienza  el  postpam- 
peano  reciente. 


(MS.  prcH.,  octubre  1919;  u.  p.,  abril  1920.) 
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EXCURSIÓN  líN  LOS  ALIIEDKDOHES  DE  ESPERANZA 

(PEO\INCIA   DE   SA>'TA    FE) 
Poi:    JOAQUÍN    FRENGUELLI 


El  día  8  de  octabie  de  191í>,  ucompafiado  por  lus  sefioievS  Cirilo 
A.  Pinto,  director  de  la  Escuela  normal  de  Esperanza,  Eoberto  F. 
Rovére,  profesor  de  historia  natural  de  la  uiisma  escuela,  y  el  doctor 
Manuel  Ninci,  distinguido  médico  de  la  localidad,  realicé  una  corta 
excursión  al  norte  de  la  ciudad,  a  lo  largo  de  la  margen  derecha  del 
río  Salado,  en  los  parajes  que,  hace  algunos  meses,  llamaron  la  aten- 
ción por  el  hallazgo  de  restos  humanos  en  estado  fósil. 

A  pesar  de  las  pocas  horas  de  que  pudimos  disponer,  nos  fué  posi- 
ble reunir  cierto  número  de  datos  estratigráficos  y  paleontológicos 
que  consideramos  de  algún  interés  para  el  conocimiento  de  la  geolo- 
gía de  la  región,  tanto  más  que  ellos  vienen  a  completar  y  a  confirmar 
cuanto  ya  consignamos  en  nuestro  estudio  anterior  sobre  geología  de 
Entre  Ríos. 

Salimos  a  las  10  a.  m.  en  antomóvil,  propiedad  del  doctor  Ninci, 
cuyas  atenciones,  lo  mismo  que  la  que  nos  prodigaron  los  señores 
Pinto  y  Rovére,  no  i)odremos  olvidar. 

Xos  dirigimos  al  arroyo  Cululú,  deteniéndonos  en  las  inmediacio- 
nes del  puente  carretero.  En  este  punto  las  orillas  del  arroyo  forman 
pequeñas  barrancas,  cuya  base  está  constituida  por  un  gres  cuarzoso, 
incoherente,  de  color  gris-verdoso  o  amarillento,  manchado  por  óxi- 
do de  manganeso.  Por  el  conjunto  de  sus  caracteres,  morfológicos  y 
estructurales,  es  completamente  idéntico  al  gres  cuarzoso  (el  gréx 
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quartzeux  de  D'Orbigny)  que  en  los  perfiles  de  EutreEíos  hemos  indi- 
cado con  el  número  9.  Como  éste,  se  presenta  fracturado  en  toda 
dirección  y  cruzado  por  los  característicos  tabiques  calcáreos,  más  o 
menos  numerosos,  que  rellenan  las  grietas.  Contiene  restos  fósiles 
(gKindes  fragmentos  óseos)  pertenecientes  probablemente  a  Toxodon. 
No  es  posible  calcular  el  espesor  de  esta  formación  arenosa,  puesto 
que  parece  continuarse  por  debajo  de  las  aguas  del  arroyo  :  la  parte 
visible  atíora  en  un  espesor  variable,  alcanzando  un  máximum  de  1 
¡1  1,20  metro  (fig.  1  a). 

Sobre  su  superficie,  bien  denudada,  descansa  un  banco  de  tosca  cal- 
cárea subestratificada  ((7),  más  o  menos  compacta,  a  menudo,  porosa  y 
friable,  casi  siempre  abundantemente  manchada  i)or  los  óxidos  de  hie- 
rro y  de  manganeso.  En  el  abundante  residuo,  arcilloso  y  arenoso,  de 
su  decalcificación,  el  microscopio  descubre  numerosas  células  silíceas 
de  epidermis  de  gramíneas  y  escasas  diatomeas  (Nacieula). 

rrecuentemente,  en  la  base  del  banco  de  tosca,  en  contacto  con  la 
formación  subyacente,  se  observa  una  delgada  capa  (5  a  30  cm.  de 
espesor)  de  pequeños  cantos  rodados,  casi  siempre  bien  cementados 
])or  la  misma  caliza  concrecional.  En  otros  puntos,  capas  de  un  con- 
glomerado análogo  se  encuentran  en  el  mismo  espesor  de  la  tosca  ; 
otras  veces,  finalmente,  todo  el  banco  está  constituido  por  un  conglo- 
merado de  cemento  calcáreo,  cuya  estratificación,  irregular,  afecta 
una  dirección  netamente  oblicua,  característica  de  los  depósitos  alu- 
vionales. Los  cantos  están  formados  por  fragmentos,  desigualmente 
rodados,  de  una  caliza  gris,  dura,  compacta,  a  menudo  ennegrecida 
por  óxidos  de  hierro  y  manganeso.  El  producto  de  su  decalcificación 
está  formado  i)or  arena  cuarzosa  con  abundantes  hojuelas  de  mica 
(generalmente  biotita),  fragmentos  microscói^icos  de  feldespato,  vidrio 
volcánico  y  elementos  accesorios  (zirconio,  turmalina,  células  silíceas 
de  gramíneas,  diatomeas,  acículas  de  esponjas  de  agua  dulce,  etc.). 

El  espesor  de  este  banco  de  tosca  es  sumamente  variable  :  en  gene- 
ral, no  pasa  de  un  metro,  más  o  menos.  Contiene  escasos  restos  de 
mamíferos  fósiles,  entre  los  cuales  hallamos  un  pequeño  fragmento 
de  mandíbula  superior  de  un  ciervo,  que  no  nos  ha  sido  posible  deter- 
minar específicamente. 

El  aspecto  de  sus  cantos  rodados,  su  distribución  y  estructura  ma- 
cro  y  microscópica  nos  proporcionan  suficientes  datos  para  estable- 
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cer  una  completa  analogía  entre  esta  formación  y  aquella  que,  en  la 
serie  de  los  terrenos  entrerrianos,  indicamos  con  el  número  12  (con- 
(jlomerado  cenagoso).  Esta  analogía  resulta  todavía  más  evidente  si  con- 
sideramos que  en  Entre  Ríos  el  material  cenagoso  que  cementa  entre 
sí  los  cantos  y  las  capas  conglomeráticas,  a  veces  está  substituido  por 
tosca  calcárea. 

Por  encima  del  banco  anterior  descansa  una  extensa  lente  (/)  de 
arcilla  palustre,  gris  verdosa,  más  o  menos  obscura,  a  veces  negruzca 
por  contener  abundantes  restos  orgánicos.  ISTo  presenta  rastros  de 
estratiticación :  cerca  de  su  base  contiene,  casi  siemi)re,  una  capa  de 
pequeñas  concreciones  calcáreas  ramificadas  (tosquillas),  de  superficie 
muy  irregular,  formadas  por  una  caliza  gris  ceniza,  arcillosa,  muy 
<Iura,  con  granulos  de  arena  y  ])equeñas  gravas.  En  estas  arcillas  en- 


'    I    I  I   I    I    I    I    I  .  I    I    I    '   I    I    I 
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€ontramos  un  fragmento  de  mandíbula  superior  derecha,  con  los  últi- 
mos dos  molares,  ])erteneciente  probablemente  a  Palaeolama  leptog- 
nata  Amegli. 

Cerca  del  puente  carretero  es  donde  esta  formación  tiene  su  mayor 
desarrollo,  alcanzando  un  espesor  de  cerca  de  dos  metros. 

La  parte  superior  de  las  barrancas,  por  debajo  de  una  delgada  capa 
<Ie  humus,  se  com])one  de  estratificaciones  irregulaies  de  materiales 
'■cenagosos  (/)  de  aspecto  muy  reciente  y  de  espesor  variable,  entre  uno 
y  dos  metros. 

Siguiendo  la  orilla  derecha  del  arroyo,  hacia  su  próxima  desembo 
atadura  en  el  río  Salado,  el  corte  que  acabamos  de  describir  se  modi- 
fica continuamente,  debido  no  sólo  a  la  variabilidad  del  esj^esor  de 
las  capas  descritas,  sino  sobre  todo  a  la  desaparición  de  algunas  de 
vstas  y  a  la  presencia  de  nuevas  formaciones  que  se  intercalan  en  la 
serie. 

En  efecto,  el  gres  que  formaba  la  base  de  las  barrancas,  cerca  del 
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puente,  desaparece  completamente  por  debajo  délas  aguas  del  arroyo 
y,  mientras  tanto,  entre  éste  y  la  tosca  calcárea  {d)  se  intercala  una 
lente  de  arcilla  verdosa  y  compacta  (fig,  1  b)  que  va  aumentando  de 
espesor  a  medida  que  el  gres  va  ocultándose.  Luego,  i)or  encima  de 
la  tosca  aparece  un  baufo  de  loess  pardo  (e)  con  muchas  concreciones 
calcáreas  que,  poco  a  poco,  va  aumentando  de  espesor  hasta  formar 
la  mayor  parte  del  corte  de  la  barranca.  El  banco  de  tosca  calcárea, 
a  su  vez,  se  adelgaza  y  desaparece,  dejando  que  las  arcillas  inferiores 
(&)  vengan  a  ponerse  en  contacto  directo  con  el  banco  loésico  (í;).  Fi- 
nalmente, desaparecen  también  las  arcillas  obscuras  superiores  {d)  y 
los  aluviones  cenagosos  modernos,  siendo  reemplazados  por  tierras 
negras  (k)  que  presentan  todos  los  caracteres  típicos  del  aimarense  de 
Doering. 

Por  lo  tanto,  al  llegar  a  la  misma  desembocadura  del  arroyo,  las 
barrancas  han  quedado  constituidas,  de  abajo  arriba,  por  los  tres  ele- . 
mentos  siguientes  (fig.  1) : 

h,  arcillas  verdosas,  aüorando  unos  00  centímetros,  más  o  menos, 
por  encima  del  nivel  de  las  aguas  (1); 

e,  loess  pardo  con  muchas  concreciones  calcáreas,  con  un  espesor 
de  cerca  de  dos  metros; 

Ji,  tierras  negras  del  aimarense^  de  50  a  00  centímetros  de  espesor. 

Hemos  representado  esquemáticamente  las  relaciones  recíprocas 
de  los  varios  elementos  estratigráficos  recordados  en  el  perfil  de  la 
figura  1,  cuya  escala  vertical  corresponde  a  1 :  2.')0.  En  la  misma 
escala  representamos  también  todos  los  demás  perfiles  de  las  presen- 
tes notas. 

Las  arcillas  b  que  a  la  desembocadura  del  arroyo  forman  la  base  de 
las  barrancas  se  diferencian  fácilmente  de  las  arcillas  palustres  obs- 
curas/, que  en  las  inmediaciones  del  puente  carretero  descansan  jior 
encima  del  banco  de  tosca  calcárea  d.  Son  de  color  verde  grisáceo, 
bien  plásticas,  homogéneas,  compactas  y  sin  concreciones  calcáreas. 

El  banco  loésico  e  presenta  todos  los  caracteres  de  la  formación 
análoga^  que  en  la  serie  de  Entre  Eíos  indicamos  con  el  número  13. 
En  efecto,  se  compone  de  un  loess  pardo,  bastante  coherente,  en  el 

(1)  Es  jireciso  hacer  notar  que  en  el  momento  de  la  observacióíi,  tanto  el  nivel 
del  arroyo  Cululú,  así  como  el  del  río  Salado,  se  hallaban  mny  bajos. 
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que  se  encuentran  diseminadas  cavidades  radici formes  ennegrecidas 
y  concreciones  calcáreas  (tosquillas)  ramificadas,  grandes  y  pequeñas. 
Éstas  están  constituidas  por  una  caliza  poco  compacta,  porosa,  de 
color  blanco  amarillento  que,  tratada  con  ácido  clorhídrico,  deja  un 
abundante  residuo  pulverulento  pardofojizo. 

En  la  parte  superior  de  este  banco  existe  una  capa  del  espesor  de 
15  a  20  centímetros  que,  si  se  diferencia  muy  bien  del  aimarense  su- 
prayacente,  inferiormente  se  confunde  con  el  banco  loésico  que  aca- 
bamos de  describir,  al  extremo  de  que  en  un  examen  superficial  se 
l)uede  erróneamente  considerar  como  la  parte  superior  de  éste.  Pero 
si  practicamos  un  examen  más  detenido  de  sus  materiales  y  de  sus 
fósiles  que,  a  diferencia  de  lo  que  se  observa  en  el  banco  loésico  sub- 
yacente, en  esta  capa  abundan,  se  llega  a  la  conclusión  de  que  se 
trata  de  un  residuo  de  la  lente  arcillosa/*  más  desarrollada  en  los 
.otros  puntos  de  Ifis  barrancas  del  mismo  arroyo.  La  aparente  conti- 
nuidad de  esta  capa  con  el  banco  loésico  e  es  debida  a  la  circunstan- 
cia de  que  las  arcillas  palustres  características  del  /  están  substitui- 
das por  concreciones  calcáreas,  que  penetran  en  los  intersticios  de  la 
zona  más  superficial  del  banco  e. 

Pero,  diversamente  de  lo  que  observamos  para  las  tosquillas  del 
loess  e,  estas  concreciones  están  constituidas  poruña  caliza  arcillosa, 
compacta,  dura,  tenaz,  de  un  color  gris  ceniza  claro,  muy  caracterís- 
tica, completamente  idéntica  a  la  de  las  tosquillas  de  las  arcillas/. 
En  las  numerosas  anfractuosidades  de  estas  concreciones  calcáreas 
se  reconocen  fácilmente  los  residuos  de  la  arcilla  gris-verdosa  obscu- 
ra, característica  de  esta  formación.  Un  dato  muy  importante  nos  lo 
suministra  el  examen  microscópico  de  los  restos  arcillosos,  así  como 
también  el  del  residuo  de  la  decalcificación  de  las  concreciones  que  los 
encierran,  el  cual  nos  muestra  la  presencia  de  numerosos  restos  orgá- 
nicos y,  sobre  todo,  de  células  silíceas  de  gramíneas,  acículas  de 
esponja  de  agua  dulce  y  diatomeas  pertenecientes  a  las  especies  IS)/- 
nedra  Ulna  Ehr.,  IJpitheinia  ocellata  Ebr.  (forma  lacustre),  Cyclotella 
Kuntzingniana  Cbauv.,  Siirirella  ovata  Ktz.  y  Campyloüiscus  sp.  f  La 
presencia  de  estos  numerosos  microfósiles  de  agua  dulce  demuestra 
que  estas  arcillas  se  depositaron  en  el  fondo  de  un  lago  o  pantano, 
mientras  el  loess  subyacente  presenta,  como  siempre  en  los  casos 
análogos,  los  caracteres  de  una  acumulación  cólica. 
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Los  numerosos  restos  de  mamíferos  que  esta  capa  encierra  presen- 
tan un  aspecto  sumamente  característico :  su  color  blanco  grisáceo 
se  vuelve  frecuentemente  pardusco  por  evidentes  infiltraciones  ferru- 
ginosas, contrastando  con  el  colín-  gris  claro  de  la  caliza  que  los 
enerusta;  casi  siempre,  sobre  todo  los  gruesos  restos  óseos,  están 
fracturados  y  los  fragmentos  soldados  entre  sí  por  las  mismas  incrus- 
taciones calcáreas  que  rellenan  también  sus  cavidades. 

El  estudio  i^rolijo  de  esta  capa,  como  también  su  neta  separación 
del  banco  loésico  subyacente,  reviste  suma  importancia,  por  la  cir- 
cunstancia de  que  entre  sus  f<')siles  se  hallan  restos  humanos.  Du- 
rante nuestra  visita  pudimos  encontrar  solamente  una  muela  aislada; 


Fig.  2.  —  Xorma  lateralis,   v  iioniia  nertu-aliii 


pero  el  profesor  llovere  nos  ha  proporcionado  un  i'ragmento  de  rama, 
mandibular  inferior  izquierda  encontrado  en  la  misma  capa.  Además, 
en  el  mismo  punto  y  en  las  mismas  c(>ndiciones,  según  noticias  del 
profesor  Rovére,  fueron  hallados  los  restos  humanos  que  actualmente 
se  conservan  en  el  Mnseo  nacional  de  Buenos  Aires. 

En  la  misma  ca])a  y  en  la  misma  localidad  donde  fueron  hallados 
todos  estos  restos  humanos,  pudimos  extraer  también  una  muela 
superior  de  Uqims  curvidens  Ow.,  la  parte  anterior  del  cráneo  con  los 
dos  incisivos  superiores  y  un  fragmento  de  mandíbula  inferior  (rama 
izquierda),  con  las  cuatro  muelas,  de  Lagostomn.s  angustidenH  Burm., 
y  varios  otros  fragmentos  óseos  específicamente  indeterminables. 

El  resto  de  mandíbula  humana  recordado  (fig.  2)  presenta  el  mismo 
aspecto  y  el  mismo  estado  de  fosilización  que  los  demás  fósiles  pro- 
pios de  esta  formación  :  la  parte  ósea,  de  color  amarillento,  se  halla 
fracturada  en  muchos  fragmentos,  irregularmente  poliédricos,  mante- 
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nidos  fuertemente  imjflos  entre  sí  por  una  masa  rugosa  de  caliza  con- 
creciona!, arcillosa,  algo  arenosa,  de  color  gris  ceniza,  que  incrusta  y 
rellena  completamente  las  anfractuosidades  y  la  parte  esponjosa  del 
hueso.  Incrustaciones  de  la  misma  tosca  recubren  i)arcialmente  la 
superficie  del  fragmento,  sobre  todo  a  nivel  de  los  bordes  alveolares, 
penetrando  en  los  espacios  interdentarios,  que  rellenan  casi  por  com- 
pleto. 

El  fragmento  comprende  :  la  parte  posterior  de  la  rama  horizontal 
iz(iuierda,  desde  el  borde  anterior  del  alvéolo  del  jjw,  hasta  el  borde 
l)Osterior  del  alvéolo  del  in^-j  una  pequeña  porción  del  borde  inferior: 
la  raíz  del  pnii,  rota  a  nivel  del  cuello  y  eng-astada  firmemente  en  su 
alvéolo;  el  pm,  y  los  tres  molares  en  muy  buen  estado  de  conserva- 
ción. Sus  dimensiones  son  las  siguientes  : 

Milímetros 

Largo  nníxinu)  del  fragmento 53 

Alto  de  la  rama,  desde  el  borde  alveolar  hasta  el  boi-de 

inferior,  medido  por  la  cara  externa,  debajo  del   m,  .  .  32 

Espesor  máximo  debajo  del  »í> 14 

Longitud  del  espaeio  ocupado  por  los  tres  molares 36 

En  la  cara  externa  persiste  parte  del  borde  posterior  del  agujero 
mental,  situado  a  nivel  del  espacio  entre  el  j^m,  y  j>»ij,  y  parte  de  la 
línea  oblicua  externa,  muy  robusta  y  muy  sobresaliente.  De  la  cara 
interna  queda  solamente  una  i)equeña  porción  que  lU)  se  presta  a 
observación  alguna.  Los  bordes  alveolares  están  completamente  recu- 
biertos por  incrustaciones  calcáreas.  El  borde  inferior  es  grueso  y 
bien  redondeado. 

El  segundo  premolar  y  los  tres  molares  están  muy  bien  conserva- 
<los,  especialmente  por  lo  que  se  refiere  al  esmalte,  que  presenta  su 
integridad  y  brillo  característico.  El  grado  de  desgaste  es  mediano  y 
va  disminuyendo  desde  el  premolar  hasta  la  muela  de  juicio,  que  está 
casi  intacta.  El  desgaste  de  la  superficie  masticatoria  de  la  corona  se 
ha  efectuado  según  un  plano  poco  inclinado  hacia  afuera,  sobre  todo 
en  el  »ii,  que  es  el  más  gastado.  Los  molares  son  grandes,  sin  embargo 
sus  dimensiones  (véase  el  cuadro  siguiente  en  que  las  medidas  están 
indicadas  en  milímetros)  no  son  extraordinarias,  sobre  todo  en  rela- 
ción al  desarrollo  de  la  mandíbula. 
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transversal 

medio 

9,00 

8,25 

11,50 

.11,35 

11,50 

11,62 

11,00 

11,50 
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Muelas  — " 

ántero-posterior 

2°  Premolar 7,50 

le'-  Molar 11,20 

20  Molar 11,75 

3"  Molar 12,00 

Las  coronas  dentarias  del  m^  y  m,  son  más  bien  angulosas,  espe- 
cialmente la  del  segundo,  que  es  la  muela  más  desarrollada:  la  corona 
de  la  muela  de  juicio  (wí,),  en  cambio,  es  de  sección  casi  ovalada,  con 
el  mayor  diámetro  ántero  posterior.  Los  tubérculos  de  la  corona  son 
cinco  (tres  externos  y  dos  internos)  para  el  ni  i,  cuatro  (dos  internos  y 
dos  externos)  para  el  m¡  y  cinco  (dos  externos,  dos  internos  y  uno 
l>osterior)  para  el  m^.  La  muela  de  juicio  presenta  una  pequeña  cavi- 
dad circular,  quizá  una  caries  dentaria,  situada  en  la  parte  posterior 
de  la  superficie  masticatoria  de  la  corona. 

Este  fragmento  pertenece  probablemente  a  la  mandíbula  de  un 
individuo  de  sexo  masculino  y  más  bien  joven.  Su  notable  espesor  y 
altura  recuerda,  en  general,  la  mandíbula  de  los  cráneos  pampeanos 
conocidos  y  sobre  todo  los  de  La  Tigra  y  Baradero.  Sin  duda  n<»  pre- 
senta caracteres  pitecoides,  pero  sí  algunas  i^articularidades  arcaicas 
bien  acentuadas.  Por  los  molares,  cuyo  volumen  no  decrece  regular- 
mente desde  el  primero  hasta  el  tercero,  como  se  observa  en  los  euro- 
peos actuales,  sino  que  se  puede  considerar  igual  para  todas  las 
muelas,  se  acerca  al  tipo  frecuente  entre  los  australianos  y  los  pre- 
históricos europeos,  especialmente  del  grupo  Xeanderthal-Spy-Kra- 
I)ina.  El  gran  desarrollo  de  los  mismos  molares,  el  tercero  inclusive, 
superior  sin  duda  al  desarrollo  que  se  observa  comúnmente  entre  los 
europeos,  está  relacionado  con  las  dimensiones  y  robustez  de  la  rama 
mandibular  y  con  la  macrodontia,  que,  según  Lelimann-Nitsche,  es 
común  a  todos  los  indios  sudamericanos  y  que,  según  De  Terra,  es 
característica  de  las  poblaciones  que  se  han  conservado  relativamente 
sin  mezclas.  El  gran  desarrollo  de  la  muela  de  juicio,  como  también 
sus  cinco  tubérculos,  bien  desarrollados  y  bien  delimitados,  indican 
sin  duda  que  este  molar  rei)resentaba  un  órgano,  no  rudimentario 
como  en  las  razas  superiores  actuales,  sino  más  bien  destinado  a  fun- 
cionar. 

De  los  cinco  dientes  aislados,  encontrados  en  la  misma  foriuaci(')n, 
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cuatro  parecen  pertenecer  al  mismo  cráneo  :  consisten  en  los  dos  inci- 
sivos medios  superiores,  un  incisivo  inferior  lateral  izquierdo  y  el 
tercer  molar  inferior  derecho.  Los  dos  incisivos  internos  son  muy 
desarrollados  (diámetro  longitudinal  de  la  corona  a  nivel  de  la  sux)er- 
ficie  masticatoria,  S^^SO)  y  muy  gastados  en  el  sentido  transversal, 
como  se  observa  en  las  razas  primitivas.  El  7)1^  derecho,  por  sus  dimen- 
siones y  formas,  es  exactamente  igual  a  la  misma  muela  implantada 
en  el  fragmento  mandibular  estudiado. 

El  quinto  diente,  es  decir,  el  que  encontramos  durante  nuestra 
visita  a  la  localidad,  es  un  jmit  derecho,  con  la  raíz  rota,  que  mide 
7 """50  de  diámetro  ántero-posterior  y  8  de  diámetro  transverso;  su 
corona  está  fuertemente  gastada,  sobre  todo  en  la  parte  correspon- 
diente a  su  borde  externo. 

Dejando  el  arroyo  Cululú,  proseguimos  hacia  el  norte  y  alcanza- 
mos la  orilla  derecha  del  Salado,  a  la  altura  del  campo  del  señor  Agus- 
tín Iriondo,  a  unas  tres  leguas  al  norte  de  Esperanza.  Desde  esta 
localidad,  siguiendo  siempre  la  orilla  derecha  del  río,  en  el  sentido 
de  la  corriente  y  pasando  nuevamente  el  Cululú,  llegamos  a  la  quinta 
de  los  padres  del  colegio  de  San  José,  donde  se  dio  por  terminada  la 
excursión  a  las  5  j).  m.  Pero  en  la  descripción  seguiremos  un  camino 
inverso,  ya  que  de  este  modo  nos  será  más  fácil  correlacionar  entre 
sí  las  varias  formaciones  observadas. 

Al  fondo  de  la  quinta  de  los  padres,  a  la  derecha  de  la  confluencia 
del  Cululú  con  el  Salado,  es  decir,  en  una  localidad  muy  próxima  a 
la  que  hemos  descrito,  la  orilla  del  río  forma  una  barranca  de  unos 
cuatro  metros  de  altura,  en  la  que  vuelve  a  reaparecer  la  lente  de  las 
arcillas  superiores  f\  ya  estudiadas,  y  se  agrega  un  nuevo  horizonte 
loésico  i,  que  se  intercala  entre  estas  arcillas  y  el  aimarense,  A-.  Con- 
secuentemente el  corte  se  presenta  constituido  por  los  elementos  si- 
guientes (flg.  3) : 

h,  arcilla  plástica,  verde-gris,  en  partes  con  un  tinte  pardo  rojizo, 
generalmente  muy  arenosa,  sin  concreciones  calcáreas  (espesor,  50  cm. 
a  1  m.) ; 

e,  loess  pardo,  diseminado  de  cavidades  radici formes,  ennegreci- 
das, y  de  grandes  y  pequeñas  tosquillas  rauíificadas,  a  veces  abun- 
dantes (espesor,  1  m.  a  l'"50); 

f,  arcilla  gris  verdosa  obscura,  con  tosquillas  ramificadas,  sobre 
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todo  en  la  parte  interior  de  la  lente,  donde  en  el  contacto  con  el  loess 
subyacente  forman  una  capa  casi  continua  (espesor,  40-70  cni.); 

/_,  loess  arenoso,  pardo  grisáceo,  sin  tosquillas,  con  muchas  cavi- 
dades radiciformes,  pero  no  ennegrecidas  (espesor,  50  cm.  a  1  m.); 

/.•,  tierras  negras  arenosas  del  aimarense  (espesor,  30-50  cm.); 

/.  aluviones  cenagosos  modernos. 

La  capa  de  tosquillas  ramificadas  en  la  base  de  la  lente  arcillosa/ 
nos  jiermi te  interpretar  más  fácilmente  la  capa  con  restos  humanos 
de  la  desembocadura  del  Cululú.  En  efecto,  las  dos  capas  se  corres- 
ponden genética  y  estratigráflcamente,  diferenciándose  entre  sí  tan 
sólo  por  la  circunstancia  de  que  mientras  en  la  localidad  que  acaba- 
mos de  describir,  las  tosquillas  si  bien  se  ijonen  en  contacto  no  se 
soldaron  entre  sí^  en  la  desembocadura  del  Cululú  confluyeron,  for- 


Fi2.  -i 


maiido  una  capa  calcárea  anfractuosa,  que  resistió  a  los  efectos  <le  la 
denudación  posterior. 

Desde  la  desembocadura  del  arroyo  hasta  el  campo  de  Iriondo,  el 
Salado,  con  un  curso  sumamente  tortuoso,  continúa  desai'rollándose 
entre  barrancas  bajas,  a  veces  incindidas  por  amplias  ensenadas  de 
formación  reciente  o  cortadas  según  un  plano  inclinado  en  forma  de 
playa. 

La  constitución  geológica  de  estas  barrancas,  en  su  conjunto,  es  muy 
uniforme,  estando  constituidas  generalmente  por  los  elementos  estra- 
tigráficos  que  ya  conocemos.  Sin  embargo,  de  trecho  en  trecho,  vie- 
nen a  intercalarse  algunos  nuevos  horizontes  que,  a  pesar  de  su  re- 
ducido espesor  y  extensión,  son  perfectamente  apreciables  y  de  cierta 
imi)ortancia  para  el  estudio  geológico  de  la  región. 

Los  elementos  nuevos  están  representados  por  un  banco  loésico 
pardo-rojizo  obscuro  (e).  arcilloso  y  couipacto,  que,  a  veces,  aparece 
inuiediatamente  por  encima  de  las  arcillas  h,  y  por  i)equenas  len- 


EXCURSIÓN  EX  LOS  ALUKUKDORES  UE  ESPERANZA 


267 


tes  arcillosas  (j),  que  se  intercalan  entre  el  loess  i  y  el  aimarense  A-. 

Entre  los  elementos  ya  estudiados,  el  más  constante  está  sin  duda 
constituido  por  las  arcillas  b,  que  forman  casi  siempre  la  base  de  las 
barrancas,  siendo  en  el  momento  de  nuestra  visita  bañadas  por  las 
olas  del  río.  Presentan  generalmente  los  caracteres  ya  mencionados, 
l^ero  a  veces  transforman  s^u  color  verdoso  en  un  pardo-rojizo,  amari- 
llento o  grisáceo;  entonces,  casi  siempre,  se  cargan  de  una  mayor 
cantidad  de  elementos  arenosos  hasta  tomar  un  aspecto  que  recuerda 
muy  de  cerca  aquel  del  subyacente  gres  a,  del  cual,  sin  embargo,  se 
diferencian  fácilmente  por  carecer  de  tabiques  u  otras  concreciones 
calcáreas. 

El  gres  a^  que  bemos  visto  bien  desarrollado  en  las  inmediaciones 
del  puente  del  Cululú,  vuelve  a  presentarse  de  trecho  en  trecho  con 
sus  tabiques  característicos  y  un  color  gris-verdoso  o  pardusco;  en- 
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tonces  las  arcillas  h,  o  desaparecen  o  reducen  notablemente  su  espesor. 

La  tosca  y  el  conglomerado  de  la  formación  a,  que  en  el  Cululú 
forman  un  horizonte  tan  característico,  en  las  barrancas  del  Salado 
raramente  vuelven  a  presentarse  y  siempre  en  capas  muy  delgadas, 
que  pueden  pasar  desapercibidas.  Igualmente,  el  banco  loésico  e  no 
aflora  más  que  en  forma  dudosa  y  en  breves  trechos.  En  cambio,  los 
demás  horizontes  son  siempre  visibles  y  más  o  menos  bien  desarro- 
llados; pero  casi  nunca  se  encuentran  todos  juntos  sobre  un  mismo 
corte.  Generalmente  falta  uno  u  otro  y  a  veces  varios,  debido,  sin 
duda,  a  los  efectos  de  la  erosión  que  en  forma  irregular  actuó  repeti- 
das veces  y  en  los  varios  momentos  de  la  historia  geológica  de  la  re- 
gión, destruyendo  formaciones  todavía  no  bien  consolidadas  y  subs- 
tituyéndolas con  otras  que  a  menudo  sufrieron  luego  las  mismas  ac- 
ciones destructoras. 

Los  perfiles  dibujados  en  las  figuras  i  y  5,  representan  los  tipos 
principales  de  la  distribución  vertical  y  horizontal  de  estos  elementos 
estratigráficos.  Los  perfiles  A  y  B  (fig.  4)  representan  los  tipos  más 
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simples  y  se  observan  en  varios  bajos  de  la  costa  del  río.  En  el  A,  la 
destrucción  de  las  formaciones  intermediarias  lia  permitido  que  el 
(timarense  se  depositase  directamente  por  encima  de  las  arcillas  b, 
siendo  luego  recubierto  por  aluviones  modernos  (/);  en  el  B,  fueron 
llevadas  también  las  tierras  negras  A-  y  substituidas  por  materiales 
cenagosos  de  aluvión  moderno,  de  espesor  relativamente  notable  y  de 
estratiftcación  irregular. 

Donde  las  barrancas  alcanzan  mayor  espesor  los  tipos  más  comu- 
nes están  representados  por  los  perfiles  C,  D  y  E.  En  el  perfil  C  ob- 
servamos los  elementos  siguientes  : 

h,  arcilla  gris-verdosa,  compacta,  con  manchas  de  óxidos  de  hierro 
y  manganeso  (espesor,  1  m.  más  o  menos); 

c^  loess  arcilloso,  pardo-rojizo,  con  manchas  de  óxido  de  manganeso 
y  gruesas  concreciones  calcáreas  de  forma  irregular  (espesor,  80  cm. 
a  1  m.); 
J)  arcilla  gris-verdosa  obscura  (50-60  cm.); 

i^  loess  pardo-grisáceo,  de  aspecto  reciente,  con  cavidades  radici- 
formes,  frecuentemente  rellenadas  por  carbonato  de  calcio  terroso 
(1  m.  a  1">20); 

A'^  tierras  negras  aimarcnses  (60-80  cm.). 

En  el  perfil  D,  vuelve  a  comparecer  el  gres  a  debajo  de  las  arci- 
llas h;  el  loess  reciente  i  reduce  su  espesor  a  30  ó  40  centímetros, 
mientras  las  arcillas  /  adquieren  un  mayor  desarrollo,  hasta  llegar  al 
espesor  de  casi  dos  metros. 

Muy  interesante  es,  sin  duda,  el  perfil  E,  que  observamos  a  unas 
15  cuadras  al  norte  de  la  desembocadura  del  arroyo  Culuki.  En  él 
encontrauíos  representada  la  mayor  parte  de  los  elementos  estrati- 
gráflcos  de  la  región,  distribuidos  de  abajo  arriba  en  la  forma  si- 
guiente : 

a,  gres  incoherente  verdoso  o  i)ardusco  con  tabiques  calcáreos 
(1  metro); 

h,  arcilla  gris- verdosa,  compacta  y  arenosa  (50  cm.) ; 

d,  capita  de  pequeños  cantos  calcáreos,  cementados  por  tosca  muy 
dura  (3-5  cm.); 

f,  arcilla  gris-verdosa  obscura  (30-40  cm); 

i,  loess  pardo-obscuro,  diseminado,  de  cavidades  radiciformes  y  gra- 
nulos de  carbonato  de  calcio  terroso  (1  m.  a  l'^oO); 
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j^  arcilla  margosa,  pardusca,  con  restos  y  cavidades  de  vegetales, 
sin  vestigios  de  estratificación  (-iO-OO  cm.); 
k,  tierra  negra  aimarense  (50-60  cm.); 
I,  humus  actual,  arianense. 
Una  disposición  análoga  se  observa  en  el  campo  de  Iriondo  (fig.  5, 


/  I    I 


if 


Fig.   5 


F)  donde  entre  el  loess  c,  de  reducido  espesor  y  las  arcillas  /,  tam- 
bién poco  desarrolladas,  se  observa  una  delgada  capa  de  tosca  con 
cantos  calcáreos  (í/);  además  entre  las  arcillas /y  las  formaciones  su- 
perpuestas, en  algunos  puntos  se  intercala  una  capa  de  25  a  30  cen- 
tímetros de  espesor,  constituida  de  loess  poco  homogéneo  (</),  en 
parte  pulverulento  y  mezclado  con  discreta  cantidad  de  carbonato  de 
calcio,  distribuido  en  la  masa. 
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Finalmente,  en  la  misma  localidad,  un  poco  más  al  norte,  donde  la 
orilla  derecha  del  Salado  se  transforma  en  una  playa  suavemente  in- 
clinada, las  arcillas./",,  situadas  entre  las  arcillas  verdes  o  pardo-roji- 
zas &_,  fuertemente  arenosas,  y  aluviones  cenagosos  modernos,  vuelven 
a  tomar  un  notable  desarrollo. 

Las  formaciones  a,  c,  f,  a  veces  son  fosilíferas  ;  en  algunos  casos 
los  restos  óseos  de  mamíferos  son  abundantes,  i)ero  generalmente  en 
fragmentos  que  no  se  prestan  a  una  fácil  determinación.  En  el  gres  a 
se  encontró  una  gruesa  muela,  el  m¿  izquierdo  de  Toxoáon  Doeriniji 
noh.,  especie  que  tuvimos  la  oportunidad  de  fundar  sobre  un  frag- 
mento de  mandíbula  superior  encontrado  en  un  gres  análogo  del 
araucano  de  Entre  Ríos  (Xotas  sobre  mamiferos  enfrerrianos).  Al  des- 
cribir dicha  mandíbula,  guiándonos  sobre  las  dimensiones  y  la  forma 
de  la  pared  interna  del  alvéolo,  calculamos  el  diámetro  ántero-pos- 
terior  del  wr,  en  74  milímetros  y  reconstruímos  la  forma  de  su  pe- 
límetro,  según  las  deducciones  sacadas  de  la  conformación  de  la  par- 
te existente  de  la  pared  alveolar  de  dicha  muela  y  de  las  demás. 
Ahora  la  muela  del  gres  a,  que  atribuímos  a  la  misma  especie,  pre- 
senta exactamente  el  diámetro  previsto  y  más  o  menos  la  forma  del 
l)erímetro  deducida.  Keproducimos  en  la  figura  7  (A)  el  diagrama  de 
este  perímetro  para  corregir  los  pequeíios  errores  inevitables  en  este 
género  de  reconstrucciones  y  para  agregar  los  detalles  imprevistos. 

El  carácter  general  de  la  muela  corresponde  al  de  los  molares  su- 
periores de  los  Toxodontes;  el  prisma  dentario  inny  curvo  (radio 
<le  curvatura,  medido  sobre  la  columna  interna,  igual  72  mm.)  con 
concavidad  interna;  tres  láminas  longitudinales  de  esmalte,  de  las 
cuales  una  externa  y  dos  internas,  separadas  por  la  característica  co- 
lumna interna  sin  esmalte;  superficie  masticatoria  gastada  formando 
una  concavidad;  sección  del  prisma  de  figura  triangular,  muy  alar- 
gada en  el  sentido  ántero-posterior,  muy  deprimida  en  el  transverso, 
<ion  ángulos  redondeados. 

La  cara  externa,  casi  plana,  está  completamente  cubierta  por  la 
ancha  lámina  externa  del  esmalte,  que  forma  dos  ondulaciones  poco 
salientes,  pero  bien  pronunciadas,  especialmente  la  posterior,  delimi- 
tando tres  depresiones  cóncavas  longitudinales,  de  las  cuales  la  me- 
diana es  la  más  marcada.  En  la  cara  interna  la  faja  anterior  del  es- 
malte termina  antes  de  llegar  al  ángulo  anterior,  presentando  en  la 
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parte  media  un  surco  longitudinal,  no  muy  profundo,  pero  bien  mar- 
cado. La  faja  posterior,  más  angosta,  forma  un  gran  pliegue,  entre- 
tanto, por  detrás  de  la  columna  interna  y  un  pequeño  pliegue  a  cua- 
tro milímetros  de  su  borde  posterior,  dibujando  muy  bien  el   lóbulo 


Fig.  7.  —  Diagrama  de  la  suinTticie    niasticatoiia  del  tercer  molar  «Ulterior  de 
A's  Toxodon  Doeringi ;  B,  Toxodon  s]).  í;  C,  Toxodon  2)aranensis 


accesorio  que  en  la  muela  correspodiente  de  los  Toxodontes  pampea- 
nos no  existe  o  es  muy  i)oco  ijronunciado.  El  ángulo  anterior  es 
ancho  y  bien  redondeado;  el  ángulo  posterior,  también  redondeado, 
es  mucho  más  delgado;  el  ángulo  interno  está  formado  por  la  columna 
interna  bien  desarrollada  y  sobresaliente. 

Las  diferencias  morfológicas  que  notamos  entre  los  w'  y  w-  del 
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Toxodon  Doerinni  y  las  mismas  muelas  del  Toxodon  ^>ín7í«c/i,s/.v^  en  el 
m'  son  todavía  más  notables.  En  la  figuia  7  (C)  dibujamos  el  períme- 
tro del  m'  de  T.  paranensis  perteneciente  al  Museo  provincial  de  Pa- 
raná: comparándolo  con  el  perímetro  de  la  muela  correspondiente  del 
T.  Doeringi  (fig*.  7,  A)  se  pueden  notar  fácilmente  las  principales  ca- 
racterísticas que  diferencian  las  dos  especies.  En  el  T.  paranensis  la 
cara  externa,  completamente  recubierta  por  el  esmalte,  se  i>resenta 
también  ondulada  por  dos  elevaciones  longitudinales;  pero  de  éstas 
solamente  la  posterior  está  bien  marcada,  mientras  la  anterior  está 
apenas  esbozada.  La  fiíja  ántero-interna  del  esmalte  es  algo  cóncava 
en  su  parte  media,  pero  no  presenta  el  surco  longitudinal  que  no- 
tamos en  el  T.  Doevimji,  y  la  faja  póstero-interna  no  i)resenta  el  plie- 
gue entrante  en  la  ijroximidad  de  su  borde  posterior.  En  el  sitio  en 
que  el  T.  Doeringi  presenta  este  pliegue,  en  el  T.  paranensis  existe 
un  surco  longitudinal,  en  cuyo  fondo  termina  la  capa  de  esmalte.  En- 
tre este  surco  y  el  gran  pliegue  por  detrás  de  la  columna  interna,  la 
superficie  esmaltada  forma  una  amplia  ondulación,  de  concavidad  in- 
terna que  falta  completamente  en  la  parte  homologa  de  la  muela  del 
T.  Doeringi.  El  ángulo  anterior  también  en  el  T.  paranensis  es  bien 
redondeado,  en  cambio  el  posterior  forma  un  ángulo  delgado,  agudo, 
con  vértice  romo;  finalmente,  la  columna  interna,  como  se  observa  en 
todos  los  molares  superiores  de  esta  especie,  es  poco  desarrollallada 
y  algo  deprimida. 

En  el  cuadro  siguiente  damos  las  medidas  comparativas,  indicadas 
en  milímetros,  del  m-  de  las  dos  especies,  de  las  que  se  desprende  no 
sólo  la  notable  diferencia  de  tamaño  entre  las  dos  muelas  y,  por  ende, 
entre  la  talla  de  los  respectivos  individuos,  sino  también  que  la  dife- 
rencia en  el  diámetro  ántero-posterior  consiste  sobre  todo  en  el  dis- 
tinto desarrollo  relativo  del  lóbulo  anterior,  que  en  el  T.  paranensis 
es  muy  pequeño. 
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Diámetro  ántero-posterior 

—         transversal 

Ancho  de  la  capa  externa  del  esmalte 

—  áutero-iuterua  del  esmalte 

—  póstero-iuterna 

Diámetro  de  la  columna  interna,  medido  a  nivel 

de  su  base 

Diámetro  ántero-posterior  del  lóbulo  anterior, 
desde  el  ángulo  anterior  hasta  el  vértice  del 
gran  pliegue  interno 

Diámetro  ántero-posterior  del  lóbulo  posterior, 
desde  el  vértice  del  gran  pliegue  interno  hasta 
el  ángulo  posterior 


T.  1). 


74 

-  64 

29 

24 

72 

61 

31 

27 

17 

l.j 

14,.-, 


34 


41 


T.  P. 


13 


26 


39 


Eu  el  misDio  horizonte,  pero  aflorando  en  las  orillas  del  Salado  a  la 
altura  de  Xelson  (prov.  de  Santa  Fe),  el  profesor  Eovére  coleccionó 
restos  fósiles  de  Toxodoii  y  nna  muela  de  Fromegatherium. 

Entre  los  primeros,  recordamos  dos  muelas,  una  inferior  y  otra  su- 
perior, pertenecientes  probablemente  a  dos  especies  distintas  que  no 
nos  atrevemos  a  determinar  por  .falta  de  elementos  de  comparación. 
La  primera  es  un  m,^  izquierdo,  cuyas  dimensiones  (diámetro  longitu- 
dinal, 41  mm.;  diámetro  transversal  a  nivel  de  la  columna  anterior, 
19  mm.;  diámetro  en  la  columna  posterior,  18  mm.)  indican  haber 
pertenecido  a  un  animal  de  gran  talla,  comparable  a  la  del  Toxodou 
Btirmeisteri  Gieb.;  la  segunda  es  un  m'^  derecho  de  una  especie,  al 
parecer,  más  pequeña  que  las  pampeanas  conocidas.  Dibujamos  esta 
iiltima  (fig.  7,  B)  al  lado  de  la  misma  muela  de  T.  Doeringi,  para  poner 
de  relieve  las  notables  diferencias  morfológicas  entre  las  dos  especies 
de  la  misma  formación.  Estas  diferencias,  aiDarte  las  dimensiones  me- 
nores déla  muela  en  cuestión  (diámetro  ántero-posterior,  G6mm.;  diá- 
metro transverso,  26  mm.)  consisten  principalmente  en  las  siguientes : 
cara  externa  muy  cóncava  y  con  una  sola  ondulación  longitudinal, 
separada  de  los  ángulos  laterales,  bien  doblados  hacia  afuera  por  dos 
depresiones  cóncavas;  canto  lateral  posterior  más  obtuso;  faja  de 
esmalte  ántero  interna  con  una  ligera  depresión  longitudinal  media- 
na, que  reemplaza  el  surco  observado  en  la  muela  del  Toxodon  Doe- 
ringi; faja  de  esmalte  póstero-interna  sin  pliegue  longitudinal  en  la 
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proximidad  de  su  borde  posterior;  falta  de  lóbulo  accesorio;  columna 
interna  más  pequeña  y  menos  sobresaliente. 

La  muela  aislada  que  atribuímos  a  un  PromegatJierium  es  probable- 
mente la  última  superior.  Los  caracteres  de  su  estructura  correspon- 
den exactamente  a  aquellos  sobre  los  cuales  Florentino  Ameghino 
fundó  este  género  de  Megatheridae ;  sus  dimensiones,  en  cambio,  son 


Fi<r.  S.  —  Promegatlieritnn   úmigíie  nob.  Ültinia  muela  superior  vista  ixir  la  cara  anterior 

y  jior  la  cara  lateral  (tamaño  natural) 


mucho  mayores  que  las  de  las  muelas  del  Promegatherium  remul- 
sum  Amegli.,  que  es  la  especie  más  grande  de  los  Promegniliermm 
conocidos.  En  efecto,  presenta  un  diámetro  ántero-posterior  de  46 
milímetros  y  un  diámetro  transverso  máximo  de  53.  Por  lo  tanto,  sus 
<limensiones  son  comparables  a  las  del  Megatherium  americanum  Cuv. : 
una  muela  homologa  de  un  pequeño  megaterio  del  pampeano  superior 
de  Córdoba,  que  tenemos  a  mano,  tiene  un  diámetro  transverso  máxi- 
mo de  apenas  49  milímetros. 
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El  largo  del  fragmento  del  prisma  (flg.  8  y  9)  es  de  93  milímetros; 
completándolo  con  la  parte  inferior  que  falta,  tal  vez  el  largo  total 
podríase  calcular  en  175  milímetros,  más  o  menos.  Su  sección  es  tra- 
pezoidal con  los  ángulos  redondeados;  la  cara  anterior,  más  ancba,  es 
ligeramente  convexa,  casi  plana;  la  posterior  bien  convexa  y  las  late- 
rales un  poco  excavadas,  en  su  parte  posterior,  por  una  depresión  lon- 
gitudinal poco  pronunciada.  Toda  la  superficie  externa  del  prisma 
está  surcada  por  numerosas  estrías  finas  longitudinales.  La  cara  ante- 
rior, en  la  proximidad  de  la  base  de  la  ciíspide  transversal  anterior, 
presenta  una  superficie  rugosa,  limitada  inferiormente  por  una  línea 


Fig.  9.  —  Promegatherium,  ¡ngigne  noh.  tJltiiua  muela  HUiK-iidr  vista  \wi-  la  ¡suintficie  masticatoria 

y  i»n-  la  base  fracturada   (tamaño  natural) 


neta,  irregularmente  festoneada.  La  cresta  transversal  anterior  es 
muy  aguda,  casi  cortante;  la  cresta  posterior,  más  pequeña,  es  más 
bien  roma.  La  cara  interna  de  la  cresta  anterior  es  lisa  y  finamente 
estriada  en  el  sentido  transversal  por  el  desgaste  de  la  masticación. 
La  ranura  transversal  que  separa  las  dos  crestas  es  profunda,  de 
superficie  rugosa  y  termina  lateralmente  en  dos  excavaciones  grose- 
ramente infundibuliformes,  también  de  superficie  rugosa. 

En  la  superficie  masticatoria  de  la  cresta  y  sobre  todo  en  el  corte 
transversal  del  prisma  dentario  se  notan  todos  los  detalles  de  la  par- 
ticular estructura  de  las  muelas  pertenecientes  a  las  formas  de  este 
género.  En  efecto,  entre  el  cemento  y  la  vásculo-dentina  existe  una 
capa  intermediaria  compuesta  poruña  hoja  externa  de  esmalte  y  una 
lioja  interna  de  dentina.  Si  analizamos  con  una  lente  la  íntima  estruc- 
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turu  de  esta  capa  intermedia,  venios  que  está  constituida  exactamente 
como  lo  consignó  Florentino  Amegliino  describiendo  su  Fromegathe- 
rium  smaltatum.  En  nuestra  muela,  las  distintas  capas,  examinadas 
sobre  el  lado  anterior  del  prisma  dentario,  desde  la  superficie  externa 
hacia  el  interior,  se  presentan  distribuidas  del  modo  siguiente  (flg.  10) : 
1°  Gruesa  capa  de  cemento,  de  color  amarillento,  de  0'"011  de 
espesor  máximo; 


Vig.  10.  —  Promc^athcñum  insigne  noh.  Mitatl  <le  la  cara  anterior  del  prisma  deutario,  an- 
nientarta  '/,.  en  sección  esíiueniática  :  1.  ccniento  ;  2-6.  capa  intevmediaiia  :  T.  vá.^culo  den- 
tina :  C.  cavidad. 


2"  Laminilla  sumamente  delgada,  de  0^0001  de  espesor,  de  color 
negro  brillante; 

3°  Lámina  más  gruesa,  de  0'"0012  de  espesor,  constituida  ]ior  una 
substancia  de  aspecto  vitreo,  de  superficie  de  fractura  brillante  y  de 
color  pardo  muy  obscuro; 

4°  Delgada  laminilla,  de  Ü'"000o  de  espesor,  de  color  negro  brillan- 
te, también  de  aspecto  vitreo; 

5°  Lámina  de  O^OOIO  de  espesor,  homogénea,  de  color  pardo,  muy 
claro; 
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6°  LaDiiuilla  sumamente  delgada,  de  0'"0001  de  espesor,  vitrea,  bri- 
llante, de  color  negro; 

7°  Capa  de  vásculo  dentina,  de  color  pardo-rojizo  obscuro,  de  espe- 
sor variable. 

Como  puede  ñícilmeute  notarse,  en  nuestra  muela  la  estructura  de 
la  capa  intermediaria  es  muy  comj)licada,  puesto  que  entre  la  lámina 
3=',  que  Amegiiino  interpreta  como  parte  de  la  antigua  capa  de  esmalte 
en  vía  de  transformación,  y  la  dentina  (lámina  5^)  se  intercala  la  lámi- 
na 4^,  que  sólo  excepcionalmente  se  observa' en  los  Fromegatherinm 
mesopotamienses  y  no  tan  bien  delimitada  y  evidente  como  en  nues- 
tra muela.  Por  lo  demás,  las  varias  láminas  de  la  capa  intermediaria 
se  adelgazan  hacia  los  costados,  y,  en  correspondencia  con  las  pare- 
des laterales  del  i^risma,  forman  en  su  conjunto  una  capa  que  no 
alcanza  un  milímetro  de  espesor,  presentando,  sin  embargo,  todos 
sus  componentes,  a  excepción  de  la  laminilla  intermedia  {■í''),  que  pa- 
rece haberse  confundido  con  la  3^. 

Los  caracteres  recordados  demuestran  sin  duda  tratarse  de  una 
muela  perteneciente  a  una  especie  de  gran  talla,  diversa  de  las  ya 
descritas  y  que  nos  i^roponemos  indicar  con  el  nombre  de  Promega- 
therium  insifine.  Por  sus  notables  dimensiones  y  por  la  complicada 
estructura  de  sus  muelas,  rei^resenta  sin  duda  una  especie  gigantes- 
ca, altamente  diferenciada  y  encaminada  hacia  una  cercana  extinción. 

La  persistencia  de  este  género  en  el  gres  de  este  horizonte,  que, 
correspondieudo  exactamente  al  número  9  de  nuestros  perfiles  entre- 
rrianos  se  puede  considerar  araucano,  establece  un  elemento  más 
de  parentesco  entre  las  faunas  mesopotamiense  y  araucana. . 

El  aspecto  y  el  grado  de  fosilización  de  algunos  restos  de  este  gres 
recuerdan  muy  de  cerca  los  fósiles  del  mesopotamiense  de  Entre  Eíos, 
a  pesar  de  que  su  estado  de  mineralización  no  esté  tan  avanzado.  Sin 
embargo,  especialmente  los  que  nos  fueron  proporcionados  por  el  pro- 
fesor Rovére,  se  presentan  más  o  menos  siliflcados  e  im]n"egnados  de 
óxidos  de  hierro  y  manganeso. 

En  el  banco  loésico  c  y  precisamente  en  la  localidad  que  corres- 
l)onde  al  perfil  D  (fig.  5)  encontramos  un  fragmento  de  mandíbula 
superior,  lado  izquierdo,  de  Promacrauchenia  enscnadensis  Amegh., 
que  conserva  todavía  el  último  premolar  algo  incompleto,  los  dos  pri- 
meros molares  y  parte  del  tercero. 
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En  las  arcillas /eucontranios  restos  de  Toxodon  Burmeisteri  Gieb. 
(fragmentos  de  mandíbula  inferior,  huesos  largos,  etc.)  y  una  placa 
aislada  de  la  coraza  de  Panochtus  titberculatus  Ow.  Provenientes  del 
mismo  horizonte,  se  conserva  en  el  museo  de  la  Escuela  normal  de 
Esperanza  un  colmillo  de  Mastodon,  perteneciente  probablemente  a 
M.  superhus  Amegh. 

Las  capas /,./, /r  generalmente  no  contienen  restos  fósiles  de  ma- 
míferos; su  estudio,  en  cambio,  reviste  cierta  importancia  desde  el 
punto  de  vista  paleoetnológico.  Eecorriendo  las  orillas  del  Salado, 
llama  la  atención  la  gran  cantidad  de  vestigios  de  una  antigua  indus- 
tria humana,  consistentes  en  fragmentos  de  alfarerías,  tierras  cocidas 
y  objetos  líticos,  diseminados  en  todas  partes  sobre  la  superficie  de 
la  costa. 

Los  fragmentos  de  alfarería  se  encuentran  en  cantidad  verdadera- 
mente extraordinaria,  tratándose  siemi)re  de  pequeños  trozos  de  vasi- 
jas groseras,  de  cocción  muy  imperfecta.  Pero  entre  ellos  existe  una 
gran  variedad  por  lo  que  se  refiere  a  la  naturaleza  de  la  pasta,  al 
espesor  de  los  fragmentos,  grado  de  cocción,  etc. 

Generalmente  han  sido  trabajados  con  una  pasta  arcillosa  que,  por 
sus  caracteres,  observados  en  las  piezas  poco  cocidas,  recuerda  la 
arcilla  de  la  cai)a/:  es  de  color  gris  obscuro,  casi  negro,  y  está  dise- 
minada con  muy  pequeñas  hojuelas  de  mica,  pero  no  contiene  granu- 
los arenosos.  Es  homogénea,  fina  y  comiiacta  en  los  fragmentos  más 
delgados :  más  o  menos  ^torosa  en  los  más  gruesos,  debido  a  la 
presencia,  en  la  superficie  y  en  su  espesor,  de  cavidades  al  parecer 
dejadas  por  la  destrucción  de  pequeños  tallos  y  hojas  de  pequeños 
vegetales,  j>robablemente  gramíneas.  Esta  particularidad  demuestra, 
sin  duda,  que  el  barro  destinado  a  la  fabricación  de  los  tiestos  se  mez- 
claba con  tallos  y  hojas  de  gramíneas  que,  con  sus  teiidos  silíceos* 
substituían  a  la  falta  de  arena  u  otras  rocas  de  cuarzo  o  sílice,  aptos 
para  dar  la  necesaria  dureza  a  la  pasta. 

El  espesor  de  los  fragmentos  es  poco  uniforme  y  variable,  desde  4 
a  5  milímetros  en  los  más  finos  y  pequeños,  hasta  9  y  12  milímetros 
en  los  más  grandes  y  esi)esos.  Ninguno  de  los  ejemplares  examinados 
está  bien  cocido.  Algunas  i)iezas  demuestran  que  apenas  han  sufrido 
la  acción  del  fuego;  otras,  en  cambio,  han  recibido  un  grado  de  coc- 
•ción  algo  más  avanzado,  hasta  tomar,  en  algunos  de  ellos  y  en  partes 
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(le  SU  superíicie,  un  color  amarillo  o  rojo-ladrillo  más  o  menos  mar- 
cado. Los  fragmentos  poco  cocidos  presentan  un  color  uniforme  gris 
negruzco;  entre  aquellos  que  lian  experimentado  un  mayor  grado  de 
cocción,  algunos  están  más  cocidos  en  su  superficie  interna,  pero  la 
mayoría  muestran  la  capa  ladrillosa  en  su  superficie  externa  y,  más 
frecuentemente  aún,  en  ambas  superficies.  La  parte  media  del  espe- 
sor de  los  fragmentos  presenta  siempre  un  color  negro  grisáceo, 
demostrando  que  los  medios  usados  para  la  cocción  de  los  tiestos 
eran  muy  i)rimitivos  e  imperfectos. 

La  dureza  varía  con  el  grado  de  cocción,  pero  aun  los  fragmentos 
poco  cocidos  difícilmente  se  pueden  rayar  con  la  uña;  los  más  tiernos 
son  los  ejemplares  más  delgados  y  de  pasta  más  homogénea,  es  decir, 
aquellos  cuya  pasta  evidentemente  no  fué  amasada  con  hojas  de  gra- 
míneas. 

Dada  la  pequenez  de  los  fragmentos,  es  imposible  poder  recons- 
truir la  forma  de  los  tiestos;  sin  embargo,  es  posible  deducir  que  se 
trataba  de  vasijas  y  ollas,  trabajadas  toscamente  a  mano.  Algunas 
debían  ser  provistas  de  asas,  de  las  que  encontramos  un  fragmento. 

Fragmentos  del  borde  de  los  tiestos  se  encuentran  con  bastante 
frecuencia,  en  su  mayoría  sou  redondos,  pero  los  hay  también  plega- 
dos hacia  el  exterior  y  jilanos  según  una  superficie  horizontal  o  in- 
clinada hacia  el  interior  del  vaso. 

La  SLiperficie  de  algunos  fragmentos  es  muy  rugosa  y  diseminada 
de  partículas  angulosas,  duras,  de  color  rojo-ladrillo,  que  se  adhieren 
más  o  menos  íntimamente  a  la  superficie  de  la  masa;  estas  partículas 
de  que  luego  veremos  el  probable  significado,  resaltan  fácilmente 
sobre  el  fondo  negro  de  los  restos  mal  cocidos,  pero  se  pueden  re- 
conocer aún  sobre  la  superficie  ladrillosa  de  los  que  han  experimen- 
tado un  mayor  grado  de  cocción.  En  la  mayoría  de  los  casos  la  super- 
ficie es  irregularmente  lisa,  aunque  a  menudo  diseminada  de  las 
cavidades  de  que  hicimos  mención  y  de  estrías  finas  y  superficiales, 
debidas  a  la  imperfecta  manipulación  al  modelar  los  tiestos.  Pero  no 
faltan  ejemplares,  si  bien  escasos,  cuya  superficie  externa  (tig.  11, 
A,  B,  O,  D)  y  más  raramente  interna  (A),  está  surcada  por  adornos 
lineales,  absolutamente  primitivos.  Generalmente  se  trata  de  surcos 
trazados  paralelamente  al  borde  del  tiesto,  tal  vez  mediante  un  pe- 
queño instrumento  de  madera  en  forma  de  escoplo.  Estos  surcos,  en 
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j^eneral  pocos  jirofundos  y  de  fondo  desigual,  i^resentan  en  los  dife- 
rentes ejemplares  un  ancho  casi  constantemente  de  cuatro  milímetros; 
la  mano  que  los  trazaba  sobre  la  arcilla  aún  blanda  debía  imprimir 
al  instrumento  presiones  rítmicamente  distintas,  de  modo  que  el  fon- 
do de  los  surcos  presenta  numerosas  escotaduras  verticales  a  la  di- 
rección del  mismo  surco,  especialmente  visibles  en  las  piezas  A  y  B 
de  la  figura  11.  En  la  mayoría  de  los  casos  los  surcos  siguen  una  di- 
rección recta  y  paralela  al  borde  del  vaso,  i)ero  no  faltan  ejemplares 
en  que  sigue  una  línea  quebrada  en  ángulos  rectos  (D)  o  en  zigzag 
(C);  a  veces,  después  de  una  serie  de  tres  o  cuatro  surcos  rectos  y 
paralelos  entre  sí,  el  adorno  termina  con  un  surco  ondulado  (B).  Final- 
mente, debemos  recordar  los  adornos  de  los  bordes,  que  consisten 
en  escotaduras  más  o  menos  aproximadas,  lieclias  con  la  uña  o  con 
el  mismo  instrumento  conque  se  grabaron  los  surcos  de  la  superficie 
de  los  vasos  (fig.  11,  E);  pero,  como  ya  observó  Amegbino,  para  las 
alfarerías  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  (La  antigüedad  del  hombre 
en  el  Plata,  t.  I,  pág.  156)  las  escotaduras  de  los  bordes  existen  sólo 
en  los  fragmentos  de  tiestos  cuya  superficie  no  lleva  adorno   alguno. 

Xo  es  fácil  determinar  a  ciencia  cierta  el  horizonte  de  que  provie- 
nen los  restos  de  alfarería  recordados,  como  también  los  demás  ves- 
tigios industriales  de  que  nos  ocuparemos,  puesto  que  se  encuentran 
desparramados  sobre  la  orilla  del  río ;  de  los  numerosos  ejemplares 
encontrados,  dos  solamente  se  hallaban  incrustados  en  el  espesor  de 
capas  no  removidas,  uno  en  el  límite  de  las  capas  /  y  k  y  otro  en  la 
base  del  aimarense. 

Como  vestigios  de  la  industria  humana  íntimamente  relacionados 
a  la  alfarería  descrita  debemos  señalar  los  fragmentos  de  Tierras  co- 
cidas que,  en  cantidad  verdaderamente  extraordinaria,  se  encuentran 
dispersos  en  las  orillas  del  río  y  mezclados  con  los  pedazos  de  tiestos. 
Consisten  en  trozos  de  forma  irregular  y  tamaño  muy  variable,  de  un 
loess  arenoso  y  algo  arcilloso,  que  ha  sufrido  la  acción  muy  prolon- 
gada de  un  calor  vivo,  a  juzgar  por  su  color  rojo  ladrillo,  más  o  me- 
nos intenso,  no  siempre  uniforme.  La  masa  que  la  compone  está  en- 
durecida, pero  es  siempre  fácilmente  friable  entre  los  dedos,  redu- 
ciéndose a  un  material  pelítico  rojo-ladrillo  o  rojo-ocre  claro,  algo  are- 
noso. Puestos  en  agua  se  impregnan  rápidamente  crejiitando,  pero  no 
modifican  su  color,  ni  se  deshacen,  aun  después  de  una  inmersión  pro- 
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longada,  contrariamente  aloque  se  observa  en  el  loess  normal.  Pero 
exceptuando  la  consistencia  y  el  color,  la  masa,  por  su  estructura  y 
composición  es  idéntica  al  loees  del  banco  i ;  como  éste,  se  compone 
de  una  roca  pelítica,  al^o  arenosa  y  arcillosa,  diseminada  de  peque- 
ñas cavidades  anfractuosas  y  radiciformes  que  la  hacen  muy  porosa. 
Entre  estas  cavidades  las  más  grandes  están  ennegrecidas  superfi- 
cialmente o  rellenadas  por  substancias  de  aspecto  carbonoso,  o  reple- 
tas de  caliza  concrecional  que  toma  el  aspecto  de  pequefias  tosquillas 
ramificadas.  La  imrte  clástica,  tanto  del  loess  i  como  de  las  tierras 
cocidas^  está  constituida  por  arena  de  cuarzo  muy  fina,  en  granulos 
poco  rodados  y  numerosas  hojuelas  de  mica;  examinada  al  microsco- 
pio contiene,  además,  partículas  y  microcristales  de  feldespato,  au- 
g-íta,  biotita,  etc.,  y  restos  silíceos  organizados  (células  de  gramí- 
neas, diatómeas  y  espíenlas  de  esponjas  de  agua  dulce). 

Los  fragmentos  de  estas  tierras  cocidas  se  encuentran  generalmen- 
te dispersas  sobre  la  costa  y  la  playa  del  Salado,  parcialmente  rodados 
por  las  aguas  del  mismo  río.  Igualmente  rodados  y  dispuestos  en  ca- 
pitas  horizontales  pudimos  encontrarlos  estratificados  en  la  base  y 
en  la  superficie  de  la  pequeña  lente  arcillosa  j  que  representamos  en 
el  perfil  E  de  la  figura  .j.  En  cambio,  en  el  espesor  de  la  parte  supe- 
rior del  banco  loésico  /,  donde  también  Se  encuentran  con  frecuencia, 
las  tierras  cocidas  no  presentan  rastros  de  desgaste,  aunque  casi 
siempre  estén  reducidos  a  pequeños  fragmentos.  En  estos  casos,  si 
bien  algo  desplazados  de  su  i)rimitiva  i^osición,  evidentemente  los 
fragmentos  se  encuentran  todavía  Í7i  situ,  lo  que,  a  nuestro  juicio, 
está  suficientemente  demostrado  no  sólo  por  la  falta  de  desgaste  de 
sus  ángulos  y  asperezas,  sino  también  por  la  disposición  que  a  veces 
afectan  en  la  superficie  denudadada  del  banco  loésico.  En  efecto,  los 
varios  trozos  están  dispuestos  uno  al  lado  de  otro,  en  forma  de  una 
circunferencia  más  o  menos  regular,  como  si  representaseu  la  boca  de 
antiguos /oíjfowes  excavados  en  la  superficie  del  banco.  En  estos  casos 
se  observa  muy  claramente  que  los  fragmentos  presentan  una  super- 
ficie, la  que  delimita  la  cavidad  del  fogón,  más  o  menos  alisada,  más 
endurecida,  algo  lustrosa  y  como  si  la  sui:»erficie  de  la  cavidad  del  fo- 
gón, antes  de  sufrir  la  acción  del  fuego,  hubiese  sido  embadurnada 
con  agua  arcillosa,  con  el  intento  de  regularizar  sus  paredes.  Fre- 
cuentemente, en  la  misma  superficie  se  observan,  además,  algunos 
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surcos  cóncavos,  profundos  basta  de  cuatro  milímetros,  de  sui^erficie 
longitudinalmente  surcada  con  finas  estrías  paralelas,  que  parecen 
haber  sido  modelados  con  la  yema  del  dedo  o  con  otro  cuerpo  cilin- 
drico, provisto  de  pequeñas  asperezas,  que  se  deslizaba  sobre  la  su- 
perficie aún  blanda  del  interior  áal  fogón. 

La  zona  que  lia  snfrido  la  acción  del  fuego  o,  en  otros  términos,  la 
pared  del  fogón  presenta  un  espesor  variable  según  los  puntos  y  según 
los  casos,  y  en  su  parte  externa  se  continúa  con  el  loess  que  la  en- 
vuelve, mediante  una  transición  rái)ida  en  que  se  observan  todos  los 
grados  intermediarios  entre  la  parte  cocida  del  loes  y  la  parte  normal 
de  la  misma  roca. 

Xi  entre  los  fragmentos,  ni  en  los  restos  de  fogones  in  situ,  encon- 
tramos partes  escoriáceas,  ni  vestigios  de  estructura  liuidal. 

Sin  entrar  en  los  detalles  de  larga  discusión,  a  la  cual  dieron  lugar 
estos  «  productos  píricos  »  relativamente  frecuentes  en  algunas  regio- 
nes loésicas  de  la  república,  observaremos  solamente  que  la  opinión 
de  Florentino  Ameghino  encuentra  en  nuestro  caso  la  más  amplia 
confirmación;  se  trata,  sin  duda  alguna,  de  restos  de  fogones  escava- 
dos por  la  mano  del  hombre  en  la  suiierflcie  del  banco  loésico  i,  que 
formaba  la  meseta  de  esas  antiguas  barrancas.  Toda  otra  considera- 
ción en  nuestro  caso  es  absolutamente  superfina,  puesto  que  no  se 
trata  de  arcillas  cocidas,  sino  de  un  loes  reciente  con  un  mínimo  por- 
centaje de  substancias  arcillosas,  que  a  pesar  de  la  cocción  sufrida  no 
ha  modificado  profundamente  ni  su  estructura,  ni  su  composición, 
conservando  en  modo  perfecto  esas  pequeñas  y  delicadas  cavidades 
radiciformes,  características  del  loess  normal  en  que  fueron  excavados 
los  fogones. 

Probablemente  éstos  sirvieron  para  la  cocción  de  los  tiestos  cuyos 
fragmentos  encontramos  dispersos  en  los  alrededores ;  *  una  ijrue- 
ba  que  parece  confirmar  nuestras  hipótesis,  nos  es  proporcionada 
por  los  pequeños  fragmentos  ladrillosos  encontrados  en  la  superfi- 
cie externa  de  los  tiestos,  de  que  hicimos  mención,  y  que  con  pro- 
babilidad representan  partículas  ya  cocidas  de  la  pared  del  fogón  que 
se  adhirieron  a  la  superficie  aún  blanda  de  los  vasos.  Es  posible  que 
el  paradero  hubiese  sido  destinado  especialmente  a  la  industria  de 
estas  alfarerías,  favorecida  por  la  circunstancia  de  que  en  este  lugar 
los  prehistóricos  encontraron  un  material  abundante  y  de  fácil  alcance 
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en  la  arcilla  de  las  lentes/",  cnyo  desarrollo  en  esta  localidad  es  mu- 
clio  más  notable  que  en  otros  puntos  de  la  región. 

Junto  con  los  fragmentos  de  alfarería,  que  representarían  los  des- 
perdicios de  esta  industria,  y  en  las  misnms  condiciones,  se  encuen- 
tran escasos  restos  de  instrumentos  líticos,  consistentes  en  pnntas  de 
íleclias,  raspadores,  lancetas,  bolas,  astillas  y  nílcleos  residuales.  Ge- 
neralmente están  tallados  en  cuarcita,  sílex  y  calcedonia,  y  represen- 
tan fragmentos  labrados  de  cantos  rodados  provenientes,  con  muclia 
probabilidad,  de  los  terrenos  aluvionales  del  terciario  de  Entre  Ríos. 
En  efecto  los  residuos  y  a  veces  los  núcleos  y  raspadores  presentan 
todavía  una  parte  de  la  superficie  del  canto  rodado  de  que  provienen 
y  cuyo  aspecto  recuerda  exactamente  aquel  de  las  piedras  chinas  de 
Corrientes  y  de  Concordia. 

Algunos  de  estos  objetos  son  de  hechura  muy  primitiva.  Una  pun- 
ta de  flecha,  en  forma  de  hoja  de  mirto  (fig.  11,  G),  tallada  en  cuarcita 
blanca,  presenta  su  cara  inferior  casi  plana,  lisa,  sin  trabajo  alguno,  y 
la  superior  formada  por  dos  superficies,  también  lisas,  inclinadas  en 
sentido  opuesto,  formando  una  arista  que  cruza  oblicuamente  el  eje 
longitudinal  de  la  superficie  misma;  los  dos  extremidades,  que  conclu- 
yen en  punta,  y  los  bordes  son  groseramente  retocados  por  una  serie 
de  pequeños  golpes.  Tiene  45  milímetros  de  largo,  22  milímetros  de 
diámetro  transversal  en  su  parte  más  ancha  y  9  de  máximo  espesor. 

El  raspador  rectangular  L  de  la  figura  11,  consiste  en  una  simple 
hoja  de  calcedonia,  de  sección  triangular,  con  un  solo  borde  tallado 
en  bisel  a  pequeños  golpes,  mientras  el  lado  opuesto  al  anterior,  es 
decir,  la  base,  está  formado  todavía  por  una  parte  de  la  superficie 
convexa  del  panto  rodado  primitivo.  Tiene  30  milímetros  de  largo 
por  19  de  ancho  y  un  espesor  máximo  de  9  en  correspondencia  de  la 
base. 

Otros  objetos,  en  cambio,  responden  a  un  trabajo  algo  más  cuida- 
doso. La  punta  de  flecha  de  sílex  F  (fig.  11),  ])or  ejemplo,  de  forma 
pentagonal,  algo  rara,  presenta  las  dos  superficies,  los  bordes,  la  pun- 
ta y  la  base,  todos  tallados  a  pequeños  golpes;  los  bordes  son  finos  y 
hasta  la  base  está  cuidadosamente  afilada  formando  un  borde  casi 
cortante.  Tiene  25  milímetros  de  largo,  17  de  anchoen  su  parte  más 
dilatada  y  un  espesor  máximo  de  S  en  correspondencia  del  centro  de 
la  figura. 
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El  objeto  H  de  la  misma  figura  11,  representa  una  lanceta  de  cuar- 
cita parda,  rota  en  su  extremidad  superior,  que  también  ha  sido  cui- 
dadosamente tallada  en  todas  sus  i^artes;  consiste  en  una  hoja  pris- 
mática de  sección  exagonal  (fig.  12),  con  bordes  y  base  bien  afilados; 
el  fragmento  presenta  un  ancho  de  12  milímetros,  un  espesor  máximo 
de  8  y  un  largo  de  17,  pero  probablemente,  cuando  estaba  completa, 
debía  tener  un  largo  de  42  milímetros. 

Una  bola  de  granito  gris,  encontrada  en  la  misma  localidad,  es  de 
forma  más  o  menos  esférica  y  de  su])erficie  irregularmente  redondea- 
da; tiene  un  diámetro  de  65  milímetros.  Otra  bola,  incompleta,  escul- 
pida en  diorita,  debía  presentar  un  surco,  bastante  ancho  y  profundo, 
en  correspondencia  del  cual  la  bola  se  ha  fracturado.  Tendría  la  forma 
de  un  ovoide  comprimido  lateralmente,  algo  umbilicado  en  el  centro 
de  sus  caras  laterales  y  con  el  surco  excavado  a  lo  largo  de  su  mayor 
periferia.  El  fragmento  tiene  59  milímetros  en  su  diámetro 
mayor,  55  en  el  menor  y  27  de  máximo  espesor;  este  últi- 
mo debía  alcanzar  los  54  milímetros,  más  o  menos,  en  la 
bola  entera. 

Fig.  1-2  Juntos  con  los  pedernales  recordados  y  con  -los   otros 

vestigios  industriales,  encontramos  dos  pequeños  fragmen- 
tos de  parietales  humanos,  que  no  presentan  caracteres  de  fosiliza- 
ción alguna,  al  contrario  de  lo  que  observamos  para  la  mandíbula  de 
la  capa/. 

Por  los  restos  humanos  que  abundan  en  la  región  visitada,  consi- 
deramos de  suma  importancia  profundizar  el  conocimiento  de  sus 
condiciones  estratigráficas,  mediante  una  serie  de  excursiones  am- 
plias y  metódicas.  Mientras  tanto,  creemos  útil  coordinar  los  datos 
puestos  de  relieve  en  los  perfiles  descritos  y  compararlos  con  los  que 
ya  hemos  observado  en  las  provincias  de  Santa  Fe  y  Entre  Eíos. 

A  nuestro  juicio,  i^odemos  dividir  las  distintas  capas  examinadas 
en  dos  grupos  principales  :  uno  inferior,  que  corresponde  a  las  capas 
b-e  y  descansa  sobre  el  zócalo  arenoso  a,  y  uno  superior  que  va  desde 
/'hasta  le,  recubierto  por  el  humus  antiguo  y  moderno  y  los  aluviones 
recientes  {/)■  El  grupo  inferior  que,  por  sus  fósiles  y  la  estructura  de 
sus  rocas,  presenta  un  aspecto  más  antiguo,  está  constituido  por  hori- 
zontes generalmente  muy  adelgazados  y  discontinuos,  sin  duda  por 
efecto  de  una  serie  de  procesos  denudativos,  repetidos  en  los  varios 
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tiempos  de  su  deposición;  el  grupo  superior,  más  moderno,  forma  por 
lo  común  el  mayor  espesor  del  corte  de  las  barrancas  y  sus  horizontes 
se  muestran  más  continuos  y  más  constantes. 

A  su  vez,  el  grupo  inferior  se  divide  en  dos  partes :  una  inferior, 
constituida  por  las  lentes  arcillosas  b  y  el  loess  pardo-rojizo  c,  y  una 
superior  formada  por  el  banco  de  cantos  rodados  y  tosca  calcárea  d  y 
el  loess  llardo  e,  con  muchas  tosquillas  ramiflcadas. 

De  la  misma  manera,  el  grupo  superior  consta  también  de  dos  par- 
tes, de  las  cuales  la  inferior  está  repre- 
sentada i>or  las  arcillas /y  la  superior 
por  el  loess  i,  la  lente  arcillosa  j  y  las  tie- 
rras negras  Je.  Entre  las  arcillas  /  y  el 
loess  i  parece  existir  un  pequeño  hiatus 
estratigráfico,  en  parte  rellenado  por  la 
capa  de  loess  pardo  claro  r/,  que  obser- 
vamos en  la  orilla  del  Salado,  campo  de 
Iriondo  (fig.  5,  F). 

En  resumen,  la  serie  completa  de  es- 
tos horizontes  se  jiuede  representar  en 
la  forma  dibujada  en  la  figura  13,  en  que 
vemos,  como  ya  observamos  en  otras  re- 
giones loésicas,  seguirse  una  alterna- 
ción de  facies  arcillosas  o  aluvionales 
{b,d,f,j)  con  fases  de  acumulación  cólica 
(c,  €,  g,  i).  Ahora,  si  comparamos  este  per- 
fil con  el  de  lar  serie  pampeana  de  Entre  Ríos,  no  solamente  ponemos 
de  relieve  un  paralelismo  completo,  sino  que  encontramos  algunos  ho- 
rizontes perfectamente  idénticos  para  las  dos  localidades.  En  efecto, 
como  ya  hemos  indicado  más  arriba,  el  gres  a  es  idéntico  al  gres  del 
número  9  de  la  escala  entrerriana,  que  ya  atribuímos  a  la  formación 
araucana  (hermosense  f);  las  capas  aluvionales  de  cantos  rodí^dos  cal- 
cáreos d,  corresponden  exactamente  al  conglomerado  número  12,  que 
atribuímos  al  prehelgranense,  con  la  sola  diferencia  que,  mientras  en 
Entre  Ríos  el  cemento  que  une  los  cantos  está  constituido  por  mate- 
riales cenagosos,  en  los  alrededores  de  Esperanza  está  substituido  por 
tosca  calcárea,  formando  un  banco  que,  en  algunos  puntos,  ha  sido 
explotado  para  la  fabricación  de  cal.  Además,  por  su  posición  estra- 
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tigráfica  y  por  sus  caracteres  litológicos,  las  arcillas  b  corresponden  a 
las  arcillas  número  10  de  la  serie  entrerriana,  que  atribuímos  al  2»'e- 
ensenadense ;  el  banco  loésico  <?,  por  la  abundancia  de  sus  tosquillas 
ramificadas,  es  comparable  al  loess  entrerriano  número  13  que  consi- 
deramos belgranense ;  finalmente  el  loess  i,  por  su  aspecto  reciente  y 
los  caracteres  de  su  composición  y  estructura,  es  análogo  al  número 
18  que  supusimos  como  el  equivalente  estrati gráfico  del  cordohensede 
Doering. 

Tomando  en  consideración  los  datos  paleontológicos,  podemos  ade- 
más llegar  a  las  siguientes  deducciones :  el  banco  loésico  c,  con  restos 
de  Fromacrauchenia  ens ena densis  Amegh..  se  puede  atribuir  al  enseña- 
dense,  tanto  más  cuanto  estratigráficamente  se  encuentra  intercalado 
entre  las  arcillas  preenseuadenses  h  y  el  conglomerado  prebelgranen- 
se  d;  las  arcillas/,  en  que  se  encontraron  los  restos  liumanos  de  carác- 
ter más  antiguo  (fragmento  de  mandíbula),  contiene  una  fauna  esencial- 
mente lujanense.  Finalmente,  las  tierras  negras  A-,  por  sus  caracteres 
inconfundibles,  se  deben  atribuir  sin  duda  alguna  al  aimarense. 

Nos  queda  todavía  por  considerar  la  pequeña  lente  arcillosa/  y  el 
residuo  loésico  g.  La  primera  consiste  en  un  elemento  de  i^oca  impor- 
tancia bajo  el  punto  de  vista  estratigráfico,  aunque,  por  sus  estratifi- 
caciones de  fragmentos  rodados  de  tierras  cocidas,  se  presta  a  deduc- 
ciones de  cierto  interés  para  fijar  la  posición  de  los  restos  de  la 
industria  humana  recordados;  creemos  que  se  pueda  considerar  como 
el  exi>onente  de  un  período  de  mayores  precipitaciones  meteóricas 
que  precedió  la  deposición  del  aimarense  y  tal  vez  sincronizable  con 
el  aplátense  de  Ameghino.  El  loess  </,  por  la  cantidad  relativamente 
notable  de  carbonato  de  calcio  difuso  en  su  masa  y  por  el  aspecto 
pulverulento  de  los  tenues  materiales  que  lo  componen,  recuerda  el 
bonaerense  de  Entre  Ríos  (n°  15).  Esta  suposición  está  avalorada  i>or 
la  circunstancia  de  que  en  un  banco  análogo,  pero  más  desarrollado 
verticalmente,  situado  en  las  inmediaciones  del  cementerio  de  Espe- 
ranza, se  encontraron  restos  de  Lonuqihorus  elegans  (Burm.)  Amegli. ; 
estos  restos,  un  fragmento  de  mandíbula  inferior  del  lado  derecho  y 
parte  del  escudo  cefálico,  a  diferencia  de  los  fósiles  de  las  capas  más 
antiguas,  son  frágiles,  livianos,  por  la  consistencia  y  color  compara- 
ble a  moldes  de  yeso,  como  ya  notamos  por  los  fósiles  del  bonaerense 
de  Entre  Ríos. 
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La  destrucción  ele  este  banco  loésico  g  y  la  falta  de  un  horizonte 
precordobense,  por  su  posición  estratigráfica  comparable  al  tehuel- 
chense  (Doering)  de  otras  regiones,  podrían  estar  en  relación  con  el 
ciclo  erosivo  que  acouipanó  el  ligero  movimiento  orogenético  post- 
bonaerense puesto  de  relieve  por  llovereto. 

Teniendo  en  cuenta  todas  las  consideraciones  que  anteceden,  pode- 
mos establecer  la  clasificación  expuesta  en  el  cuadro  siguiente : 


r. 

1 
k 

j 
i 
h 

f 

e 
(1 
c 
b 

a 

Horizontets 

Fósilfs 

Arianeuse 

Aimarense 

Plateuse  ? 

Homo  sp.  ? 

Cordobeuse 

. 

Bonaerense 

Lomaphorna  elegans  (Burin.)  Aniegh. 

Preboiiaerense 

\lnjanense  ?) 

Lagostomun  angitstidrns  Burni.,  Toxodon  Bio-meisfcri  G\t']K 
Equiift  ciircidens  Ov,.,  Palaeolania  Icptofjnata  Aiiiegh. 
Panochtits  tubercnlatuís  Uw.,  Mín^todon  ¡ttipcrbus  Aniegh. 
Homo  sp.  ? 

Belgrai>ense 

Ciervo. 

Prebelgraneuse 

Euseuadeuse 

Promacrauclienia  ensenadcnsis  Aniegh. 

Preensenadense 

\    Toxodon  Doerlnqi  noh.,  Toxodon  sp.  ? 
Hermosense  ?        „              ,     .      '  .     . 

/    Promei/attirninn  insu/iie  noh. 

Como  resulta  del  cuadro  que  antecede,  consideramos  el  hijanense 
como  equivalente  de  nuestro  prehonaerense.  Si  la  identificación  fuera 
exacta,  el  hijanense  vendría  a  ocupar,  en  la  escala  estratigráfica  del 
pampeano,  una  posición  diversa  de  la  que  le  asignara  Florentino 
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AmegLiiio,  es  decir,  por  encima  del  honaerense,  como  último  término 
de  la  serie  pampeana  propiamente  diclia.  De  todos  modos,  es  preciso 
observar  qne,  estndiando  los  antores  que  mencionaron  este  horizonte 
lacustre,  se  llega  a  la  conclusión  de  que  su  posición  estratigráfica  no 
parece  definitivamente  establecida,  debido  tal  vez  a  la  circunstancia 
de  que  lentes  de  arcillas  y  margas,  gris-verdosas,  lacustres  o  palus- 
tres, con  caracteres  litológicos  comunes,  pero  de  edad  diversa,  pue- 
den observarse  en  distintos  niveles  de  la  serie  loésica.  Por  lo  que  se 
refiere  al  lujanense  típico,  es  decir,  los  sedimentos  lacustres  dis- 
cordantes con  depósitos  análogos  del  superpuesto  platense,  que  for- 
man las  orillas  del  río  Lujan,  cerca  del  santuario  del  mismo  nombre, 
observamos  que,  según  Rovereto  (Appunti  di  geomorfologia  argentina^ 
La  Pampa,  pág.  80),  Ameghino  consideró  « tutU  i  sedimenti  lacustri, 
aventi  la  stessafacies,  regolarmente  ricoperti  dal  bonaerense,  che  si  tro- 
vadlo lungo  il  rio  Lvjan  sino  presso  al  molino  Jduregtiy».  Este  autor, 
contrariamente  a  la  opinión  de  Ameghino,  considera  que  el  lujanense 
no  representa  más  que  una  substitución  lateral  del  bonaerense,  esto 
es,  un  bonaerense  lacustre,  a  pesar  de  que  este  modo  de  ver  no  con- 
cuerda exactamente  con  la  opinión  del  mismo  Eovereto,  según  la  cual 
todo  el  pampeano  está  formado  i)or  una  sucesión  rítmica  de  fases  llu- 
viosas y  fases  áridas,  ni  se  ajusta  completamente  a  su  afirmación  (ob. 
cit.,  pág.  80),  según  la  cual  «  questi  sedimenti  si  osservano  a  loro  volta 
parsialmente  ricoperti  dal  loess  bonaerense...».  Evidentemente,  si  el 
bonaerense  recubre  el  lujanense,  aunque  parcialmente,  la  deposición 
de  este  último  es,  sin  duda,  anterior  a  la  deposición  del  primero. 

Por  lo  que  concierne  a  nuestra  capa/ no  tenemos  argumentos  sufi- 
cientes para  considerar  resuelta  la  cuestión;  pero  si  el  resto  loésico^, 
observado  en  la  localidad  representada  por  el  perfil  F  (fig.  5),  es  en 
realidad  bonaerense,  este  horizonte  sería  de  formación  posterior  a  las 
arcillas  palustres/.  Pero  quedaría  aún  por  comprobar  que  estas  arci- 
llas correspondan  al  verdadero  lujanense.  No  podríamos  afirmarlo  y 
por  lo  tanto  preferimos  la  denominación  de  prebonaerense.  Pero  sí 
podemos  afirmar  que  los  restos  fósiles  de  su  fauna  pertenecen  todos 
a  especies  asignadas  por  Ameghino  al  lujanense.  Agregaremos  que  de 
las  seis  especies  deteruiinadas  por  nosotros,  tres,  Lagostomus  angus- 
tidens  Burm.,  Palaeolama  leptognata  Amegh.  y  Mastodon  superbus 
Amegh.,  no  pasan  al  bonaerense,  es  decir,  se  extinguen  o  modifican 
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SUS  caracteres  morfológicos  durante  los  acontecimieutos  que  prece- 
dieron la  fase  climatérica  árida  que  permitiólas  extensas  acumulacio- 
nes eólicas  (loess)  del  bonaerense.  Ahora,  si  las  arcillas  palustres/  de\ 
prehonaerense  se  identificasen  en  realidad  con  el  lujanense  típico,  la 
desaparición  de  algunas  especies  (Mastodon  superhns  y  Palaeolama 
leptognata) ,  por  no  decir  de  géneros,  puesto  que  de  las  dos  especies 
lujanenses  de  Mastodon^  ai)enas  el  M.  Humholdti  llega  al  bonaerense^ 
y  la  modificación  de  otras  (Lagostomus  angustidens),  nos  suministran 
argumentos  de  cierto  valor  en  favor  de  la  hipótesis  esbozada. 

Dejando  a  un  lado  i3or  el  momento  una  denominación  que  podría 
prestarse  a  un  equívoco,  nos  concretaremos  a  afirmar  que  el  resto  de 
mandíbula  humana  descrito  pertenece  al  prcbonaerense  y,  por  lo  tan- 
to, de  acuerdo  con  lo  que  sostuvimos  en  otras  circunstancias,  corres- 
ponde a  los  depósitos  [>luvio-palustres,  que  en  nuestra  región  repre- 
sentan el  equivalente  de  la  tercera  fase  glacial  de  Europa  y  Xorte 
América  (cuaternario  suiierior). 

En  cambio,  los  prehistóricos  que  dejaron  tan  abundantes  restos  de 
su  indUvStria  (alfarerías,  pedernales,  tierras  cocidas,  etc.)  serían  de  una 
época  más  reciente.  Pero  también  la  posición  estratigráfica  de  las 
capas. que  encierran  estos  restos  industriales  necesita  algunas  acla- 
raciones. 

La  circunstancia  de  haber  encontrado  algunos  fragmentos  de  alfa- 
rería en  la  base  del  aimarense  podría  llevarnos  a  la  conclusión  de  que 
los  prehistóricos  en  cuestión  fueron  contemporáneos  a  la  sedimenta- 
ción de  este  horizonte,  habiendo  excavado  sus  fogones  en  la  superfi- 
cie del  cordobense  (/),  ya  consolidado  y  denudado.  Pero  ya  pusimos  de 
relieve  un  detalle  que,  a  nuestro  juicio,  no  conviene  descuidar  si  que- 
remos llegar  a  una  interpretación  exacta  de  la  posición  y  edad  de 
estos  vestigios  industriales.  Xos  referimos  a  la  pequeña  lente  arci- 
llosa j  (fig.  5,  E),  que  en  el  punto  indicado  se  presenta  intercalada 
entre  dos  delgadas  estratificaciones  de  fragmentos  rodados  de  tierra 
cocida.  Esto  demuestra  que  la  arcilla  j,  anterior  a  la  deposición  del 
aimarense,  se  ha  formado  con  los  productos  déla  denudación  del  loess 
V,  y  que,  al  momento  de  su  deposición,  los  fogones,  no  sólo  ya  exis- 
tían, sino   que   ya  muchos  de   ellos  habían    sido    deshechos  y  sus 
pedazos  más  o  menos  rodados.  Debemos  tener  presente,  además,  que 
esta  lente  arcillosa  está  contenida  en  una  depresión  de  la  superficie 

T.    XSIV  -1 
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del  loess  /,  apareciendo  como  una  formación  bien  separada  y  <l¡stinta 
del  ainiarense  superpuesto. 

Por  lo  tanto,  consideramos  que  los  prehistóricos  del  paradero  en 
cuestión  vivían  sobre  las  barrancas  del  Salado,  en  esta  localidad, 
durante  la  época  que  coincide  con  la  erosión  de  la  superficie  del  banco 
loésico  i  (cordubense)  y  la  formación  de  los  pantanos ./,  antes  de  la 
deposición  del  aimarense.  Queda  entonces  por  establecer  la  edad  del 
hiatusy  generalmente  existente  entre  el  cordubense  y  el  aimarense,  hia- 
tus  que  sólo  en  corta  extensión  liemos  visto  rellenarse  por  las  arcillas 
./.  Éstas,  por  su  posición  estratigráfica,  con  toda  probabilidad  pueden 
sincronizarse  con  el  platense  de  Ameghino,  como  ya  observamos,  y 
por  lo  tanto  el  liiatus  que  las  reemplaza  pertenece  al  mismo  hori- 
zonte que  colocamos  en  el  postpampeano  reciente. 

Como  conclusión  diremos  que,  a  nuestro  juicio,  las  orillas  del  Sala- 
do, al  norte  de  Esperanza,  fueron  habitadas  sucesivamente  por  seres 
humanos  pertenecientes  a  dos  épocas  distintas. 

Los  más  antiguos,  cuyos  restos  presentan  un  íliscreto  estado  de 
fosilización,  corresponden  al  jrrebonaerense  (lujaneiise?)  y  vivieron  en 
la  región  cuando  las  barrancas  y  la  superficie  del  suelo  estaban  for- 
madas por  terrenos  ensenadenses  y  belgranenses  ya  iucindidos  y 
denudados.  Se  trata  entonces  de  prehistóricos,  tal  vez  contemporá- 
neos a  los  que  dejaron  restos  de  fogones  sobre  las  barrancas  belgra- 
nenses de  Alvear,  al  sur  de  Rosario  (Santa  Fe).  Considerando  el  pre- 
bonaerense,  con  sus  extensos  lagos  y  pantanos,  como  exponente  de  la 
fase  lluviosa  con  que  se  inició  el  tercer  ciclo  climatérico  del  cuater- 
nario, se  deduce  que  estos  prehistóricos,  contemporáneos  con  los  últi- 
mos mastodontes,  deben  atribuirse  al  pleistoceno  superior,  la  época 
de  los  últimos  elefantes  europeos. 

En  cambio,  los  más  recientes,  dejaron  los  numerosos  vestigios  de 
su  industria,  sobre  las  barrancas  incindidas  en  el  cordubense  y  deben 
considerarse  preaimarenses,  esto  es,  contemporáneos  a  la  deposición 
del  postpampeano  platense  del  oloceno. 


(MS.,  octubre  1919;  ii.  p.,  abril   1920.) 
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Por    MAKTINIANO    LEGUIZAMON    PONDAL 

Profesor  de  Química  industrial  tu  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


Se  suffire  a  soiniéme,  telle  est  ajijourd'hvi  en- 
coré l'idée  maitresse  qui  inspire  et  qui  domine 
le  régime  écvnomique  de  la   plupart  des  peupUs. 

(.Tules  Méline.) 


Estas  palabras  de  Méliue  tieueu  su  más  completa  justificación  en- 
tre nosotros  en  lo  que  se  refiere  a  vegetales  que  contienen  tanino,  lo 
mismo  que  a  tenerla  y  su  práctica. 

Nuestra  flora  es  sumamente  rica  en  especies  curtientes,  muchas  de 
•las  cuales  han  sido  objeto  de  explotación  desde  los  tiem^^os  de  la  co- 
lonia, explotación  que  en  los  últimos  años  ha  dado  nacimiento  a  una 
de  las  grandes  industrias  del  país. 


MATERIALES    CURTIENTES 

El  industrial  que  busque  un  material  curtiente  de  nuestro  país  se 
extraviará  en  su  larga  enumeración,  de  la  cual  entresacamos  los  prin- 
cipales que  son  : 

Cortezas  :  arazá,  guayabo,  lingue,  laurel,  pacará,  etc. 

Leños  :  cebil,  quebracho  colorado,  urunday,  catiguá,  etc. 

Hojas  :  mol  le  dorado. 

Frutos  :  algarrobillos,  guayacán,  molle  dulce,  etc. 
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Raíces  :  pata  del  moiite,  mistol,  quebracbillo,  etc. 

Jugos  :  kinos  del  quebracho  blanco. 

Claro  está  que  en  toda  explotación  intensiva  bay  que  desechar  las 
raíces  como  materiales  curtientes,  porque  para  extraerlas,  aparte  de 
lo  incómodo  que  resulta  su  cosecha,  nos  vemos  obligados  a  destruir 
completamente  el  vegetal. 

Las  especies  que  contienen  tanino  en  el  leño,  también  tienen  el 
inconveniente  de  que  para  extraer  el  tanino  hay  que  cortar  los  tron- 
cos, y,  por  ende,  matar  el  árbol;  pero  en  cambio,  la  cantidad  de  ma- 
terias primas  es  mucho  mayor  de  lo  que  resulta  más  rendimiento  por 
planta. 

Para  explotaciones  racionales  se  prestan  más  los  vegetales  con  ta- 
nino en  la  corteza,  hojas,  frutos  y  jugos;  porque  sin  dañar  las  planta- 
ciones se  puede  anualmente  recoger  sus  productos.  . 


DISPERSIÓN    GEOGRÁFICA 

A  igual  que  la  de  los  demás  vegetales,  la  dispersión  geográfica  de 
los  que  tienen  materiales  tañantes  se  ha  producido  de  acuerdo  con  las 
condiciones  de  los  terrenos  y  climatéricas,  por  esta  razón  las  regiones 
botánicas  no  concuerdan  con  las  divisiones  iiolíticas  de  la  República 
Argentina,  prosperando  algunos  vegetales  en  varias  provincias  y  te- 
rritorios a  la  vez,  siguiendo  más  bien,  aunque  no  rigurosamente,  la 
fitogeografía  que  confeccionó  Lorentz ;  de  modo  que  habitan  en  la 
formación  de  la  Pampa,  en  la  del  monte,  en  la  de  los  bosques  antar- 
ticos y  la  subtropical ;  pero  son  las  formaciones  chaqueña,  misionera 
y  mesopotámica,  las  de  la  flora  más  ricas  en  materiales  curtientes  y 
entre  éstos  los  más  explotados  son  el  quebracho  colorado  y  el  cebil. 


QUEBRACHO  COLORADO 

Vulgarmente  se  distinguen  dos  clases  de  quebracho  :  el  blanco  y 
el  colorado,  que  no  tienen  más  afinidades  que  él  nombre,  pues  tanto 
por  sus  caracteres  botánicos,  como  por  sus  propiedades  químicas  se 
diferencian  completamente. 
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Es  muy  frecuente  ver  llamado  al  quebracho  colorado  coii  diversos 
nombres  botánicos;  este  hecho  proviene  de  que  existen  varias  espe- 
cies semejantes,  sin  embargo,  estas  semejanzas  no  lian  de  ser  tan 
grandes,  cuando  von  Engler  (1)  separa  a  estas  cuatro  especies  en  dos 
tribus  :  Loxopterigium  y  Sch¿no2)sís^  involucrando  en  la  primera  al 
Lúxopterigium  Grisehachi  Hier.  Lorentz,  el  cual  ha  sido  encontrado 
en  las  riveras  del  río  Juramento :  y  en  la  segunda  a  los  Schinopsis, 
Balansae,  Marginata  y  Lorenzii,  estos  tres  se  diferencian  en  las  hojas, 
mientras  el  Balansae  es  de  hojas  simples  y  lisas,  el  Marginata  es  de 
hojas  con  bordes  ondeados  y  el  Lorenzii  es  de  hojas  compuestas. 

Resumiendo  en  un  ciuidro  la  clasificación  de  Engler,  tarea  en  la 
que  hemos  sido  auxiliados  por  el  doctor  Cristóbal  Hicken,  tene- 
mos (ü) : 

ANACARDIACKAS 

Loxopterigium,  gé- /  Zoj'Oj>/fív'^i«»i   Gritíebachi.   —   Hier.  y  Lorentz.  Flores 
^  ñero  48,  discos  no  ^       largamente  pedunculadas,  hojas  compuestas,  habita 

lobulado f       en  Tucumán  y  en  Oran  (Salta). 

Schinopsis  Lorentzii.  —  Grisebach,  Engler.  Flores  bre- 
vemeute  pedunculadas,  hojas  compuestas,   de  10  a 
i)    1  1        15  piezas  jj\  A,  habita  en  Córdoba,  Santiago  del  Es- 


tero, Tucumán  y  Salta. 
49,  disco  pentalo- 


o  f  SCHixoPSis,    género  ,   ^  ,  ^^      ,         t^,  , 

O  I        4í,     1-  1      '  Schinopsis  marginata.   —    Engler.    Flores   brevemente 


.       peuduculadas,  hojas  compuestas,  de  9  a  10  piezas  A 

bulado I 

y  de  borde  ondulado,  habita  en  la  Sierra  de  Achala 

(Córdoba). 

Schinopsis  Balansae.  —   Engler.   Hojas  enteras,  habita 

a  orillas  de  los  rios  del  Chaco,  Formosa  y  Paraguay. 


Todas  las  especies  que  anteceden  son  árboles  con  flores  en  panícu- 
los axilares  ramificados,  más  largas  que  las  hojas,  dioicas,  de  color 
blanco  verdoso,  pentámeras,  fruto  en  samara,  semilla  descendente. 

En  la  industria  se  distinguen  estas  variedades,  con  los  nombres  de 
quebracho  colorado  macho,  hembra,  coronillo  y  criollo. 

Según  referencias  del  jefe  de  capataces  de  la  sociedad  Quebracha- 
les  fusionados,  que  desde  hace  años  dirige  la  explotación  de  los  bos- 

(1)  Vox  Englep.,  Monogr.  Phanerog,  IT,  página  464. 

(2)  Von  Engler,  Monog^-.  Phann-og,  IV.  página  144  y  173. 
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ques,  las  tres  primeras  especies  predominan  en  las  provincias  del  in- 
terior y  sólo  tienen  un  porcentaje  de  15  por  ciento  de  tanino,  lo  que 
las  hace  impropias  como  material  curtiente,  explotándolas  jior  la  du- 
reza de  su  madera  para  i^ostes,  durmientes  y  como  combustibles  por 
el  alto  poder  calorífico  que  dan ;  mientras  que  el  S.  Balansae  llamado 
criollo,  por  su  elevado  porcentaje  en  tanino  de  22  a  24  por  ciento,  se 
explota  como  material  tañante. 

En  vista  de  las  confusiones  de  que  son  objeto  los  diferentes  que- 
brachos colorados,  y  de  encontrarse  frecuentemente  entremezclados 
en  los  bosques,  nosotros  los  consideraremos  como  si  fueran  una  sola 
especie,  a  la  que  llamaremos  simplemente  quebracho. 

Los  quebrachos  elevan  alto  su  fuste,  en  medio  del  bosque,  alcan- 
zando la  mayoría,  alturas  comprendidas  entre  8  y  15  metros  y  excep- 
cionalmente  20  y  25,  y  un  diámetro  de  1  a  1,5  metros.  El  espesor  de 
la  corteza  varía  1  y  1,5  centímetros,  recubierto  a  menudo  de  liqúenes 
que  le  dan  una  coloración  grisácea. 

No  forma  forestas  como  el  roble,  abeto  o  nuestro  cebil,  sino  que  se 
presenta  en  pequeños  grupos  entremezclados  con  otras  especies  de 
madera  dura,  y  como  brota  fticilmente  por  semillas,  es  frecuente  en- 
contrar grandes  almacigos  naturales  llamados  renovales. 

Su  altura,  el  color  de  la  corteza,  el  brillo  de  sus  hojas,  lo  desarro- 
llado y  poco  frondoso  de  su  ramaje,  le  caracteriza  a  la  distancia  des- 
tacándose sobre  los  matorrales  de  arbustos  espinosos,  entrecruzados 
en  todos  sentidos  por  lianas  y  una  alfombra  de  verduras  que  cubre  el 
suelo  salvo  los  esteros  en  que  la  tierra  fangosa  deja  grandes  espacios 
sin  vegetación.  A  veces  las  abras  están  caracterizadas  por  terrenos 
arcillosos,  sólo  cubiertos  por  palmares  y  tucuras  (grandes  hormi 
güeros). 

La  líalabra  quebracho  es  para  algunos  autores  una  corruptela 
de  quiebrahacha,  calificativo  de  su  dureza;  para  otros,  entre  ellos 
Lillo  (1)  i)uede  atribuírsele  origen  híbrido  de  castellano  y  quichua,  es 
decir,  que  deriva  de  quiebra  castellano  y  hachú  que  en  quichua  quiere 
decir  árbol. > 

A  nosotros  esta  explicación  etimológica  no  nos  satisface.  Desde 

(1)  Lillo  y  Yknturi,  Árboles  de  la  Argentina,  págiua  2,  1910. 
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luego  hachú,  según  Lafone  Quev^edo  (1)  eu  el  vocabulario  del  Runa 
iSimi  del  padre  Morri  sería  orujo  de  uva  y  restos  de  lo  que  se  chupa 
o  masca ;  pero  no  árbol. 


Fig.   1 


Tampoco  es  una  palabra  derivada  de  ninguno  de  los  dialectos  guay- 
curúes,  pues  en  toba,  quebracho  colorado  se  dice  catapich^  y  quebracho 


(1)  Lafonk  Quevedo,  Carta  al  autor,  1918. 
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blanco,  nodicli  (1)  .si^^niticando  árbol,  la  terminación  ich  o  ih  en  cual- 
quiera de  los  referidos  dialectos. 

Por  otra  i)arte,  en  Chile  también  se  conoce  con  el  nombre  de  que- 
braclio  a  un  árbol,  la  cassia  marginata  L.,  de  la  familia  de  las  legun)i- 
nosas  y  en  Cuba  también  se  conoce  un  quebracho  que  no  es  ninguno 
de  nuestros  conocidos  sino  el  Copaibera  liymenoefoUa  Moric.  de  la 
familia  de  leguminosas. 

En  el  idioma  de  los  chorotes,  indios  que  habitan  en  las  vecindades 
de  Yacuiba  (2),  quebracho  colorado  se  dice  keithlaiiJí-  y  quebracho 
blanco,  estineJc.  Mientras  que  los  chunupís  indios  del  Chaco  paraguayo, 
al  quebracho  <!olorado  le  llaman  chelcthlamli  y  al  quebracho  Idanco, 
yuldaauh  (3). 

En  vejoz  o  aiyo,  indios  que  viven  en  las  cercanías  de  Embarcación 
en  el  Chaco  saltefio,  (piebracho  colorado,  se  dice  kethyulc  y  quebracho 
blanco,  isteni  (i). 

Clima.  —  El  área  ocupada  por  el  quebracho  está  comprendida  den- 
tro de  la  zona  subtroi)ical,  pudiéndose  aceptar  que  el  clima  más  pro- 
])icio  está  limitado  por  las  líneas  isotermas  más  frías  de  la  zona  cá- 
lida. 

/Suelos.  —  Los  terrenos  habitados  j)or  los  quebrachos  son  arcillo- 
sos, compactos,  tanto  en  el  suelo  como  en  el  subsuelo,  lo  que  hace 
que  sean  bastante  impermeables,  dando  lugar  a  la  formación  de  es- 
teros. 

Según  Lavenir  (.5)  se  trata  de  terrenos  pobres  en  cal  y  ricos  en  po- 
tasa lo  que  está  en  contradicción  con  la  composición  analítica  de  las 
cenizas  de  estos  árboles,  las  que  son  sumamente  pobres  en  compues- 
tos alcalinos,  sieiulo,  por  el  contrario,  muy  ricos  en  compuestos  de 
Calcio. 

La  canti<lad  media  de  i)recipitación  de  agua  de  lluvias  en  esta  re- 
gión es  de  1200  milímetros  por  año. 


(1)  Lafoxk  Qukveoo,  Revista  (M  Museo  La  Plata,  XXIII,  página 

(2)  HuNT,  Revista  del  Museo  La  Plata,  XXIII,  página  160. 

(3)  HuNT,  Revista  del  Museo  La  Plata,  XXIII,  página  295. 

(4)  HUNT,  Revista  del  Museo  La  Plata,  XXII,  página  12.5. 

(5)  Lavenik,  Suelos  de  la  República  Argentina,  página  495,  1912. 
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Repoblación  de  los  bosques  de  quebracho  colorado.  —  Las  explotacio- 
nes actuales  de  bosques  consumen  enormes  cantidades  de  madera  de 
quebracho,  y  se  llegará  a  su  completa  tala  si  no  se  pensase  en  repo- 
blarlos, con  más  razón  si  recordamos  la  lentitud  con  que  crece. 

El  medio  más  eficaz  para  tener  de  nuevo  los  bosques  de  quebracho 
sería  ayudar  a  la  repoblación  natural,  evitando  la  destrucción  inútil 
por  el  fuego  y  otros  agentes  exteriores  de  las  i^lantas  jóvenes  de  este 
árbol. 

En  cuanto  a  la  repoblación  por  viveros  es  tan  lenta  que  debe  des- 
echarse. Galarza(l).  que  la  ha  practicado,  manifiesta  que  las  semillas 
tienen  un  poder  germinativo  del  50  por  ciento,  madurando  en  el  mes 
de  abril,  las  que  se  siembran  bajo  vidrieras  en  un  suelo  compuesto  de 
tres  partes  de  arena,  una  de  humus  y  una  parte  de  arcilla  común,  en 
una  profundidad  no  mayor  de  tres  centímetros,  suelo  que  se  debe  man- 
tener húmedo,  efectuándose  la  germinación  entre  100  y  120  días. 


PROPIEDADES  DE  LA  MADERA  DEL,  QUEBRACHO 

La  madera  del  quebracho  colorado  es  rica  en  taninos  tíjables  por  la 
piel.  Hemos  trabajado  sobre  el  cerne  de  un  leño  procedente  de  los 
bosques  que  «  La  Forestal  »  tiene  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  con 
los  resultados  siguientes : 

Por  ciento 

Humedad 13,42 

Materias  solubles  totales 26,92 

Materias  curtientes 22,80 

Materias  uo  curtientes 4,12 

Esta  riqueza  en  taninos  del  quebracho,  es  mayor  en  los  árboles 
jóvenes  y  en  general  va  disminuyendo  desde  la  raíz  hasta  la  parte 
superior,  como  lo  demuestran  las  cifras  siguientes  (2) : 

(1)  Galarza,  Instituto  de  farmacología,  número  32,  página  62. 

(2)  Collegium,  página  65,  1912. 
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Por  ciento  Uti 
taniuos 
Troncos  gruesos  : 

Parte  superior 19,50 

—  media 21,00 

—  inferior 21,53 

Troncos  medianos  : 

Parte  superior 20.00 

—  media 21,70 

—  inferior 21,90 

Troncos  delgados  : 

Parte  superior 21,50 

—  media 24,10 

—  inferior 24,20 

Por  demás  está  decir  que  las  cifras  que  auteceden  se  reíieren  a  la 
zona  interna  de  cada  tronco  y  no  a  la  albura  ni  a  la  corteza,  las  que 
son  pobres  en  tanino. 

En  cuanto  al  valor  de  los  variados  vegetales  como  curtiente  es  dife- 
rente, y  no  depende  sólo  de  la  cantidad  de  tanino  que  contengan,  sino 
también  de  sus  projiiedades  y  de  las  otras  substancias  que  los  acom- 
pañan. 

Los  materiales  curtientes  más  comúnmente  usados  son  (1) : 

Por  ciento  de 
taniíios 

Hojas  de  zumaque 15  a  30 

Frutos  de  kuoppern 60  a  77 

—  valoneas 25  a  35 

—  divi-divi 30  a  50 

—  mirobalanos 20  a  40 

—  algarrobillas 35  a  52 

Cortezas  de  robles 8  a  13 

—  hemlock 10  a  14 

—  pino  y  abeto.  ...  4  a  20 

—  mimosa 6  a  8 

Maderas  de  castaño 10 

—  quebracho 18  a  23 


(1)  Alien' H  Commercial  Organic.  Analysin. 
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EL    TANINO    EN    LOS    VEGETALES 

Los  taiiinos  se  encuentran  muy  difundidos  en  el  reino  vegetal, 
encontrándoseles,  tanto  en  los  vegetales  de  la  escala  superior,  como 
quebracho,  roble,  etc.,  o  en  los  más  inferiores,  como  la  spirogyra. 

En  cuanto  a  la  parte  y  forma  como  se  reparten  los  taninos  en  cada 
vegetal,  debemos  agregar  que  se  les  ha  observado  en  las  regiones  del 
vegetal  donde  hay  asimilación  o  crecimiento,  loque  hace  suponer  que 
tanto  pueden  ser  un  producto  de  asimilación  o  alimento  de  reserva, 
como  también  un  producto  de  desasimilación,  actuando  como  medios 
de  defensa  por  su  toxicidad.  No  teniéndose  en  la  actualidad  una  idea 
precisa  sobre  la  función  fisiológica  de  los  taninos  en  los  vegetales. 
Drabble  y  Nierenstein  (1)  opinan  que  los  tanoides  dan  productos  de 
condensación  y  contribuyen  a  la  formación  del  corcho. 

Se  les  observa  formando  granulaciones  en  el  interior  de  las  célu- 
las, las  que  parecen  constituir  combinaciones  estables  con  las  subs- 
tancias albuminoideas  del  protoplasma. 


CONSTITUCIÓN    Y    SÍNTESIS   DE    LOS    TANINOS 

Los  taninos  o  tanoides,  como  los  autores  más  modernos  los  llaman, 
constituyen  un  grupo  de  cuerpos  orgánicos  de  origen  vegetal,  carac- 
terizados por  formar  i^roductos  imputresibles  con  los  albumidoides 
de  la  piel. 

Los  investigadores  de  los  diez  últimos  años  —  Fischer,  Frenden 
berg,  ííierenstein  y  otros  —  han  permitido  identificar  como  compues 
tos  ternarios  con  núcleos  bencénicos  en  la  molécula,  glucósidos  poli- 
gálicos  —  esteres  —  capaces  de  dar  por  desdoblamiento  azúcares  y 
compuestos  fenólicos  carboxilados. 

De  acuerdo  con  su  origen  y  con  sus  más  resaltantes  propiedades, 
se  les  reúne  en  los  siguientes  grupos  : 

a)  Ácido  galotánico,  extraído  de  la  encina,  nuez  de  agallas,  etc. ; 

b)  Ácido  cafetánico,  extraído  del  café,  mate,  etc. ; 

(1)  Drabble  y  Niekexstein,  Collcgium,  página  183,  1907. 
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e)  Ácido  de  cacboutáuico,  extraído  del  catecú,  gambir ; 

d)  Ácido  quercitánieo,  extraído  de  la  corteza  de  encina ; 

e)  Ácido  quebracliitánico,  extraído  del  leño  del  quebracho  colo- 
rado ; 

f)  Ácido  morintánico,  extraído  de  las  maderas  amarillas. 

Estos  estudios  permiten  considerar  la  síntesis  de  los  taniuos  como 
un  problema  en  vías  de  solución. 

Gautier  fué  el  primero  en  considerar  a  los  tanoides  como  productos 
de  ácidos  fenólicos. 

Profundizando  estos  estudios,  Fiscber,  con  sus  alumnos,  ba  obte- 
nido una  substancia  tañante  de  la  clase  de  los  tanoides  y  que  res- 
ponde a  todas  sus  propiedades ;  substancia  que  industrialmente  se  le 
obtiene  con  el  nombre  de  Neradol  D. 


FABRtCACION    DEL   EXTRACTO 

Beseria  histórica.  —  El  quebracho  colorado  fué  conocido  por  sus 
propiedades  curtientes  en  1854,  debido  a  los  trabajos  de  Ametist, 
jefe  del  laboratorio  químico  del  Paraguay. 

Más  tarde,  con  motivo  de  la  exposición  de  París  de  1855,  fueron 
enviadas  por  el  Paraguay  una  colección  de  maderas,  las  que  fueron 
estudiadas  por  el  profesor  G.  Arnandon,  de  Turín,  en  1859  (1),  quien 
llamó  la  atención  sobre  el  tanino  contenido  en  el  quebracho  colorado. 

Figuró  entre  la  colección  de  nuideras  de  la  sección  argentina  de  la 
exposición  de  París  de  1867,  y  en  la  que  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires 
en  1872,  después  déla  cual  fueron  enviadas  algunas  muestras  deque- 
bracbo  colorado  por  el  industrial  Adrián  Prat  a  Ernesto  Dubosc,  del 
Havre,  fabricante  de  extractos  vegetales,  quien  en  1873  obtuvo  una 
patente  por  15  años  para  fabricar  extracto  de  quebracho. 

Arata,  en  1878  (2),  fué  el  primero  en  estudiar  la  constitución  del 
tanino  del  quebracho  colorado,  asignándole  una  fórmula  centesimal  y 
500  de  peso  molecular. 

En  1878  también,  Federico  Portalis  comenzaba  la  explotación  en 

(1)  Le  TechnoJogigie,  XIX,  página  416. 

(2)  AUATA,  Patente  argentina  número  3923. 
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gran  escala  de  los  extensos  quebrachales  de  Reconquista,  en  el  norte 
de  Santa  Fe.  En  la  misma  época,  Harteueck  introducía  el  quebracho 
en  Alemania,  sin  mayor  éxito  al  principio. 

Sin  embargo,  el  quebracho  no  fué  completamente  conocido  basta 
después  déla  exposición  de  París  de  1889,  donde  figuró  en  una  colec- 
ción de  maderas,  que  la  casa  Scbuchardt,  de  Gorlitz  (1),  adquirió  y 
estudió,  haciendo  i^úblico  con  sus  resultados  el  valor  del  quebracho. 

En  Alemania  se  usaba  como  curtiente  la  corteza  del  roble  austríaco 
y  ruso,  la  que  entra  libre  de  derechos  a  su  territorio,  obstinándose  en 
mantener  para  nuestro  quebracho  un  derecho  del  25  por  ciento  del 
valor. 

En  los  Estados  Unidos  se  usaba  el  hemlocl\  que  es  una  de  las  varie- 
dades del  roble,  el  cual  se  está  agotando. 

Por  muchos  años  los  industriales  argentinos  se  contentaron  con 
enviar  rollizos  a  Europa  y  a  Norte  América,  hasta  que,  con  el  objeto 
de  economizar  fletes,  Harteneck  se  asoció  a  Eenner,  fabricante  de 
extractos  de  Hamburgo,  y  después,  en  1902,  se  unieron  con  Portalis. 
fundando  «  La  Forestal  del  Chaco  »,  la  que  instaló  varias  fábricas  de 
extracto,  siendo  la  primera  la  «Calchaquí»,  en  el  norte  de  Santa  Fe. 

En  la  actualidad,  las  cuatro  fábricas  de  esta  compañía  tienen  una 
capacidad  para  producir  50.000  toneladas  al  año. 

Además  de  esta  sociedad,  que  es  la  más  poderosa,  existen  en  el 
país  y  en  el  Paraguay  unas  11  fábricas  más  que  pueden  producir 
40.000  toneladas  por  año. 

Materia  prima.  —  La  madera  de  quebracho  para  la  fabricación  de 
extracto  debe  ser  de  troncos  o  de  ramas  gruesas,  y  debe  ser  de  árbol 
que  no  haya  muerto  en  pie,  es  decir,  del  llamado  camjMna^  porque 
dan  baños  pobres  en  tanino  y  muy  cargados  de  color,  usándose  el 
campana  como  combustible,  mientras  que  para  la  fabricación  del 
extracto  se  acepta  la  madera  fresca  aunque  tenga  grietas  y  rajadu- 
ras, siempre  que  no  estén  podridos. 

Obrajes.  —  Los  propietarios  de  las  fábricas  de  extracto,  ceden  par- 
tes de  los  bosques,  a  los  llamados  contratistas,  quienes  realizan  la 
explotación,  enviando  diariamente  a  las  fábricas  los  quebrachos  tra- 
bajados. 

(1)  S.  Alcorta,  La  Argentina  en  la  exposición  de  París  de  1889,  págiua  64. 
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Eli  IokS  obrajes,  los  obreros  se  dividen  eii  hacheros  y  boyeros,  sien- 
do los  primeros  los  que  derriban  los  quebrachos,  despojándolos  luego 
de  la  corteza  y  de  la  albura,  dejando  sólo  la  parte  llamada  corazón. 

En  cuanto  a  las  ramas,  se  tratan  de  aprovechar  para  postes  o  como 
combustible,  desechándose  la  ramazón  y  las  hojas. 

Los  boyeros  son  los  que  clasifican  y  acarrean  los  rollizos  hasta  las 
fábricas. 


Fiff.  2 


Epocá  del  corte.  —  De  una  manera  general  el  corte  de  los  árboles 
debe  practicarse  preferentemente  en  los  meses  del  invierno;  pero 
para  el  quebracho  colorado  que  se  destina  a  la  elaboración  de  extracto, 
no  tiene  mayor  importancia  la  época  del  corte,  y  los  obrajes  acostum- 
bran efectuarlo  en  cualquier  época  del  año,  en  que  el  clima  lo  permita. 

Tramporte.  —  Para  llevar  desde  el  bosque  los  enormes  y  pesados 
troncos  de  quebracho  hasta  el  ferrocarril  que  los  ha  de  conducir  a  la 
fábrica,  se  usan  vehículos  típicos  de  la  región  y  de  esta  industria,  a 
los  que  se  les  llaman  alzaprima  y  cachapé. 
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Con  el  primer  nombre  se  designa  a  un  fuerte  eje  de  acero  que  une 
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a  dos  ruedas  de  gran  diámetro,  eje  del  que  se  cuelga  un  extremo  del 
tronco  que  se  desea  transportar;  ligándose  el  otro  extremo  al  pértigo, 


Fi"-.   4 


el  cual  funciona  como  palanca  para  sostener  la  carga,  que  suele  ser 
de  dos  toneladas,  corresponde  íúfardier  de  los  franceses  (1). 


(1)  Beauverik,  Le  Bois,  touio  I,  págiua  245. 
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El  enchapé^  consiste  en  dos  pares  de  rueda  de  menor  diámetro  que 
las  del  alzaprima  unidas  por  sus  ejes  con  un  tirante  de  quebraclio. 
sobre  el  que  se  dispone  la  carga,  que  puede  ser  de  dos  toneladas,  co- 
rresponde al  trinquehalle  de  los  franceses  (1). 

En  las  regiones  secas  o  en  las  épocas  de  sequía  son  más  eficaces 
las  alzaprimas^  por  la  facilidad  con  que  se  cargan,  mientras  que  en 
los  terrenos  pantanosos  su  uso  resulta  incómodo,  porque  arrastran  su 


'yiiicmt. 


Fig.  5 

carga  por  el  suelo  y  se  entierran,  lo  que  obliga  a  aumentar  el  niímero 
de  animales  ocupados  en  la  tracción. 

Llevados  que  son  los  troncos  de  quebracho  a  las  playas  o  plancha- 
das que  se  extienden  al  lado  de  las  vías  férreas,  se  les  pesa  y  señala 
con  marcas  especiales  para  cada  contratista  y  se  les  transjíorta  hasta 
la  fábrica  en  ferrocarriles  tipo  decauville. 

Obtención  del  aserrín.  —  Las  aserrineras  o  raspadoras  son  máquinas 
destinadas  a  desmenuzar  los  rollizos  con  el  fin  de  facilitar  la  extrac- 
ción de  los  taninos. 


(1)  Bkauyerie,  Le  Bois,  tomo  I,  página  246. 
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En  número  de  2  a  4,  según  la  potencia  de  la  fábrica,  se  colocan  so 


Fi".  U 


bre  plataformas  de  cemento  armado,  por  la  gran  resistencia  que  deben 
soportar. 


FiS-   ' 


Todas  trabajan  conjuntamente  y  en  idénticas  condiciones,  siendo 
frecuente  las  de  10  metros  de  largo  por  2  de  ancho  en  la  parte  donde 


T.    XXIV 
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están  lii>  runos  (le  asernir  y  un  metro  de  aiidio  cii  la  paiic  inoilia. 
iloiulo  sr  rai'uan  los  triMU'os  y  ddudc  jiiOLia  t'l  pisiou. 

Liis  partes  principales  son  :  la  cámara  de  Juc^o  del  pistón,  cámara 
de  carpía  del  material  y  la  cámara  de  la  aserriuera  propiamente  dicha. 
que  es  la  única  tpic  nos  ocupareuuis  espeeialmente. 

Cdniírro  ilt  h(  (isrrriiu  ra  propia nit  iitt  dichu.  —  J.as  ast'rrineras  son 
maquinas  hien  simples  y  sus  órganos  se  reducen  a  : 


Fiíí.  s 


a)  I  n  tambor  eonstituulo  por  dos  troneos  de  conos  unidos  i)or  sus 
bases  menores,  en  fundición  de  80  centímetros  de  diámetro  la  base 
mayor,  por  35  centímetros  de  diámetro  la  base  menor,  armado  de  cu- 
chillas de  acero  mudables,  sobresalen  ()"""04,  su  número  varía  con  la 
potencia  de  la  máquina  y  están  disiniestas  con  una  pequeña  incli- 
nación desde  la  base  menor  a.la  mayor  con  lo.  cual  se  aumenta  aljio 
la  superficie  de  aserrar  y  principalmente  la  resistencia  de  las  ro- 
turas ; 

h)  Un  árbol  de  acero  para  la  transmisifui  del  luoviiuiento;  tres  so- 
portes con  cojinetes  en  bronce,  dos  poleas,  volantes,  etc. 
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La  aníímnera  itomúuxiHtntii  aa  halla  cubierta  íK>r  una  tajia  movible 
«leKtiriada  a  ímpeílir  que  «ean  proyectados  al  exterior  Ioh  trocitow  de 
madera  y  a  pennitir  efectuar  la«  reparaciones  necesarias. 

Kl  rendimiento  <1<  ficrulf  íI<I  miriKfro  (]('  vueltas  por  minuto  y  de  la 
íílase  de  madera. 

Kn  la  actualidaíl.  lian  -ifJo  rasi  comijletajiiente  abandonadas  las 
máí^uirias  a  ílébiles  velocidades  como  ser  cien  vueltas  jkh-  minuto  iK>r 
absorber  mucha  fuerza  motriz  sin  tener  íx»mi)ensación  en  el  rendi- 
miento y  se  usan  máfjuinas  que  íriran  a  razón  de  3.j0  a  400  vueltas 
por  minuto,  las  que  son  a  jíiar»  rendimientí>.  necesitando  df^  25  a  .30 
Hi*.  accionado.^  jtor  motores  eléctricos, 

Cada  una  de  las  aser7'ineras  usadlas  pueden  desmenuzar  unos  2000 
kiloj^ramos  de  quebracho  por  hora. 

Trabajo  de  Iuh  UHerrineraH.  —  Mí'diante  guinclies  de  carga  se  colo- 
<;an  los  y()\\\7A}íi,  de  quebracho  «ti  la  parte  media  de  la  asíirrinera,  he- 
cho esto,  el  pist<>n  empuja  el  vaWy/M  j>aulatinamente  hacia  adelante, 
hasta  que  encuentre  la  sierra,  príxJuci endose  desale  luego  el  as<*n'ín. 

En  las  fábricas  de  extracto  de  quebracho,  los  rollizos  se  ajustan 
fuertemente  con  cadenas. 

IjH  dureza  de  la  madera  obliga  a  reemplazarlas  cuchillas  cada  cua- 
tro horas  para  afilarlas. 

La  tran.smi-jión  se  consigue  gracias  a  volantes  de  unos  tres  metros 
de  diámetro, 

Kl  aserrín  obtenido  cae  sobre  un  tomillo  sin  finen  cantidades  que 
dependen  de  la  potencia  de  la  aserrinera.  siendo  comunes  las  de 
."iO.OOO  kilogramos  en  24  horas.  Los  TorniJIo-  >ííi  ííjj  tínnljirn  -on  de 
diferentes  caj)acidades,  existiendo  fábricas  que  tienen  tomillos  cajia- 
ces  de  transportar  90,000  kilos  de  aserrín  en  1  _:  horas, 

Iranaporfe  del  aserrín.  —  VA  tojíiillo  transportador  comunica  <  oji 
«d  elevador,  el  cual  se  halla  formado  por  cinta  de  suela,  con  tazas  que 
elevan  el  asenín  hasta  la  parte  superior  <\*:  Ja  fábrica,  donde  se  le  za- 
randea para  separar  los  trozos  grandes,  los  que  van  a  mía  desinte- 
giadora,  para  obtener  homogeneidad  con  lo  que  se  facilita  la  extrac- 
ción de  los  taninos  y  el  aserrín  fino  pasa  a  los  silos,  donde  se  acumula 
l>ara  cargar  los  difusores  periódicamente, 

Ku  la  parte  inferior  de  los  silos  se  encuentran  doce  Ijocas  íle  des- 
carga, que  ííorresponden  a  las  bocas  de  carga  de  los  difusores. 


•AU) 
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Difusores.  —  Los  difusoios  o  extractores  se  liallan  situados  debajo 
de  los  silos,  con  los  (anales  se  pueden  liacer  comunicar;  su  niámero  es 


Fiíi-  !i 


<le  doce  en  algunas  fábricas  de  extracto  y  de  ocbo  en  otras,  con  una 
capacidad  de  4800  litros,  consumiendo  cada  doce  boras  unos  50.000 
litros,  se  disponen  en  batería,  construidos  de  cobre,  así  como  las  tu- 
berías ])ara  entrada  y  salida  de  los  líquidos,  tienen  además  válvulas 
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de  sej'uridíid,  tubos  de  nivel,  etc.;  qiie  permiten  sejiuir  lii  iiiandia  de 
cada  operación. 

Se  puede  trabajar  en  ellos,  sea  a  presitin,  sea  con  anua  hirviendo 
sin  presión.  En  las  tál)ricas  que  liemos  visitado  trabajaban  a  presión. 

Luego  de  cargados  con  aserrín  los  difusores  dejando  un  espacio  li- 
bre de  50  centímetros,  se  inyecta  por  la  parte  superior  agua  caliente 
y  vapor  de  agua  alternadamente  basta  conseguir  ÍHJ°  i)  de  tempera 
tura  y  dos  atmósferas  de  presión  «pie  son  las  condiciones  <')i)timas, 
en  efecto;  la  elevación  de  temperatura  aunuinta  el  rendimiento  en  ta- 
niuos  basta  un  cierto  límite,  que  es  diferente  para  cada  especie  de 
vegetal. 

Para  el  quebracho,  tenemos  (i)  : 

'J'i-iii|niiitur:i   <li-  ixtiiii<i<>ii  I'i)r  liiiil"  id-  tMiiiiios 

TiO  a  60^ ítí.r> 

tiO  a  70° 17,8 

70  a  8Ü° 19,1 

80  a  90° 21,7 

90  a  100° 19, r. 

Si  la  ebullición  es  muy  prolongada,  alguna  de  las  substancias  inso- 
lubles  se  disuelven  y  el  extracto  se  carga  en  notaninos,  circunstan- 
(;ia  que  hace  disminuir  la  calidad  del  extracto;  lo  mismo  ocurre  con 
la  presión,  j^or  eso  los  extractos  obtenidos  a  presión  son  más  ricos  en 
notaninos  y  productos  de  hidrólisis  que  los  prepar-ados  en  recipien- 
tes abiertos. 

El  tanino  del  quebracho  es  uno  de  los  más  estables,  ]»ues  una  pre- 
sión de  dos  atmósferas  no  lo  descompone  casi,  mientras  (lue  los  cuer- 
pos de  poca  solubilidad  se  disuelven. 

Según  Eitner  (3),  dos  adm<'>sferas  es  la  presión  más  favorable  para 
la  extracción,  mientras  que  Paessler  (3)  sostiene  que  es  la  de  cuatro 
atmósferas,  basándose  para  ello  en  experiencias  efectuadas  sobre  el 
(piebracho,  con  los  resultados  siguientes: 

(1)  Pai-Mkk.   I'rofter-Liather  ManuJ'ac  págiua  847.   190S. 

(2)  ElTNKl{-^'I<i^■f)^".  La  Taunerie,  página  250.  1902. 

(3)  Pakssi-KIí,  CoUegium,  página   110.  191o. 


2 

'í 

•1 

6 

121P 

121° 

144° 

159° 

23,1 

23,8 

24,3 

21.1 

3.9 

i,'-^ 

6,5 

13,1 

27,0 

28,0 

30,8 

34,2 

0,2 

0,4 

0.7 

2,9 

0,3 

o,r. 

1.7 

6,4 

1 

2 

1 

1 
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Presióu  eii  atmósferas 1 

Temperaturas  correspondientes 100° 

Taninos "  „  22,7 

Xotaninos o  «  3,7 

Solubles  totales «/o  26,4 

AzTicares  totales "/o  0.3 

Glucosa "  „  0.2 

Duración  de  la  extracción  en  horas 1 


La  coloración  de  los  extractos  aumenta  con  el  aumento  <le  la  tem- 
peratura, hecho  que  es  un  inconveniente. 

Las  experiencias  realizadas  con  el  tiutómetro  de  Lovibond  lian 
dado  i)ara  el  quebracho  los  resultados  que  siguen  (I) : 


TeiniJeiatnra 
de  extracción 

15° 

15  a  30°  

30  a  40° 

40  a  50° 

50  a  60° 

60  a  70°  

70  a  80° 

80  a  90* 

90  a  100°  


El  extracto  de  quebracho  aumenta  de  coloración  a  la  temperatura 
ordinaria  por  la  acción  del  tiempo,  aun  cuando  se  conserve  a  la  obs- 
curidad (2). 

Extracción  con  agua.  —  Cuando  la  extracción  se  efectúa  a  tempera- 
tura elevada,  las  substancias  tánicas  sufren  transformaciones  en  su 
composición,  perdiéndose  taninos;  pero  al  mismo  tiempo,  debido  a  la 
acción  de  la  temperatura,  se  extraen  también  mayor  cantidad  de 
substancias  tánicas. 

Las  sales  en  disolución  en  el  agua  desemi)eñan  un  papel  muy  impor- 
tante en  la  extracción  de  los  taninos. 

El  eminente  director  de  la  Escuela  de  curtiduría  de  Lieja,  Ed.  Ni- 

(1)  Procter,  loe.  cil. 

(2)  V.  MkaUHK».   Ertraclii  de  <iurhr<icho,  ]>áij,ina  21.  Tesis.   191  I . 


Itojo 

f'oloi- 

AlMMiillll 

l'oicciitítje  de  color 
refcrulo  al  iiiáxiiii" 

8,9 

11. 1 

71,3 

6,4 

10,7 

68,7 

5,9 

9.6 

65,2 

5,3 

8,4 

60,0 

"',4 

8,5 

60,4 

5,6 

8.2 

59,9 

6,4 

8,6 

67,4 

6,4 

9,4 

74,3 

6,6 

9,8 

100,0 
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lioul  (1)  y  SUS  discípulos,  después  de  una  larga  y  prolija  experimenta 
ción,  Lan  llegado  a  la  conclusión  de  que  las  sales  coiuúnmente  disuel- 
tas en  las  aguas,  tienen  una  acción  perjudicial  en  la  extracción  del 
tanino  de  las  maderas  o  de  las  cortezas.  Admitiendo  de  una  manera 
general  que  las  aguas  dulces  son  las  más  convenientes. 

Los  mismos  autores  (2),  en  una  nueva  comunicación  sobre  extracto 
de  quebracho,  lian  constatado  una  pérdida  de  8  por  ciento  de  taninos 
en  presencia  de  agua  que  contenía  0,5  i)or  ciento  de  cloruro  de  calcio 
y  de  4,8  por  ciento  en  presencia  de  0,5  por  ciento  de  bicarbonato  de 
magnesio. 

LeiJetit  (3)  lia  demostrado  que  los  sulfitos  alcalinos  pueden  actuar 
con  las  substancias  tánicas  y  engendrar  compuestos  que  presenten  el 
uuhidrido  sulfuroso  en  combinaciones  orgánicas,  las  que  son  solubles. 

En  efecto,  los  flobáfeuos  que  presentan  la  foriiui  cetónica,  dan  com 
binaciones  sulfíticas  solubles : 

/OH 

Fldlpí-ilciiii  'OS^ 

\íúe  decir,  reacciones  análogas  a  las  de  las  cetouas  con  los  sulfitos 
alcalinos. 

Además,  el  anhídrido  sulfuroso  descompone  los  tanatos  de  hierro, 
<!alcio,  etc.,  insolubles,  poniendo  el  ácido  tánico  en  libertad;  y  des- 
truye las  materias  colorantes. 

El  uso  del  ácido  sulfuroso,  sulfitos,  bisultit<»s  c  liidrosulfitos.  ha 
sido  objeto  de  numerosas  patentes  (4). 


COMPOSICIÓN    DE    LOS    EXTRACTOS    DE    (.¿UEHRACHO 

Entre  los  tanoides  del  quebracho,  además  del  tanino  cuya  compo- 
sición  no  está  completamente  precisada,  una  parte  soluble  en  agua 

(1)  Bull.  Assoe.  belge  des  chimiates,  página  298,  1903. 

(2)  Ed.  Nihoul,  CoUegium,  página  31,  1905. 

(3)  Lepetit,  CoUegium,  página  225,  1903. 

(4)  ViGNON,  La  Tanncrie,  página  253,  1902. 
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fría,  j  otra  <le  derivados  más  difícilmente  .solubles  que  contienen 
varios  flobáfenos  cuya  formación  es  favorecida  por  la  temperatura  y 
la  presión. 

Caracterizándose  el  extracto  de  (piebracho  por  la  riqueza  en  íiobá- 
fenos,  existiendo  además  una  seiie  de  cuerpos  que  acompañan  a  los 
taninos,  a  los  que  se  les  llama  notaninos,  como  ser  :  azúcares,  almi- 
dón, dextrina,  gomas,  substancias  albuminoideas  y  pécticas,  resinas, 
catequinas,  kinos,  materias  colorantes,  materias  minerales  (sulfatos^ 
carbonatos,  cloruros,  fosfatos,  etc.). 

De  las  substancias  que  anteceden,  los  azúcares  desempeñan  un  im- 
portante painel  en  el  tanaje  i)or  los  productos  que  <lan  origen  en  las 
fermentaciones. 

Floháfenos.  —  lístii  denominación  ha  sido  dada  por  Wtohlen  y 
Hofstetter  a  los  j)roductos  de  color  rojo  pardusco  obtenidos  por  coci- 
miento y  concentración  de  soluciones  acuosas  de  taninos,  después  de 
varios  días,  atribuyendo  su  (;ausa  a  una  oxidación,  mientras  otros 
autores  creen  se  trata  de  una  desliidratación. 

Procter  La  demostrado  el  poder  curtiente  de  estos  flobáfenos. 

Los  flobáfenos  son  poco  solubles  en  agua :  pero  son  muy  solubles 
en  soluciones  alcalinas  y  en  bórax,  lo  misnjo  que  en  el  alcohol,  pare- 
ciéndose a  las  resinas  por  algunas  de  sus  propiedades,  diferencián- 
dose por  su  solubilidad  en  el  amoníaco.  Se  parecen  también  a  los  tani- 
nos, no  sólo  por  sn  acción  sobre  la  piel  sino  también  por  su  acción 
sobre  la  gelatina,  los  acetatos  de  fierro  y  de  plomo,  propiedades  que 
dificultan  su  separación,  y  por  consiguiente  la  decoloración  del 
extracto  de  quebracho  sin  pérdidsi  de  taninos. 

Entre  todos  los  procedimientos  de  solubilización  de  los  flobáfenos, 
uno  de  los  más  usados  es  el  debido  a  la  acción  que  ejerce  el  anhídrido 
sulfuroso;  pero  este  cuerpo  presenta  el  inconveniente  de  dar  por  oxi- 
dación ácido  sulfúrico  y  por  ende  hacer  quebradizo  los  cueros. 

Meaurio  (1),  que  ha  ensayado  todos  los  lirocedimientos  de  decolo- 
ración y  solubilización  de  los  extractos  tánicos,  llega  a  la  conclusión 
de  que  el  hidrógeno  naciente  es  el  <iue  da  mejores  resultados,  por  la 
pérdida  insignificante  de  substancias  tánicas  y  por  dar  cueros  de  colo- 
res suaves. 

(1)  Mkai;i{|().   Kxiructo  de  (¡inhnicho,  i)iíf>ina  110.   Tesis.  1914. 
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De  acuerdo  con  los  datos  qun  anteceden  se  trata  de  extraer  de  la 
madera  la  mayor  cantidad  de  tanino  y  en  la  cantidad  menor  de  agjua 
a.  la  temperatura  y  presión  sean  las  más  favorables. 

En  estas  condiciones,  cada  hora  se  liace  pasar  la  solución  de  uno  a 
otro  difusor  hasta  llegar  al  último  de  la  serie,  de  donde  sale  a  las  1'2 


Fi-.     111 


horas  carj^ado  de  tanoides:  mientras  que  como  se  hace  metódica  la 
extra(;ción  con  aguas  nuevas,  después  de  doce  tratamientos,  el  aserrín 
de  quebracho  queda  casi  agotado,  por  lo  que  se  leemplaza  por  ase- 
irín  nuevo  y  se  sigue  la  operación. 

Tinas  de  decantación.  —  Mediante  bombas  a^iropiadas  y  tuberías  se 
hace  pasar  la  solución  que  sale  de  los  difusores  a  las  tinas  de  decan- 
tación o  calicantos. 


316 


BOLETÍN  DK  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  CIENCIAS 


En  éstas  permanece  el  tiempo  necesario  —  cuatro  lioras  en  algunas 
fábricas  —  para  permitir  que  se  depositen  las  materias  insolubles,  las 
que  disminuyen  el  valor  del  extracto. 

El  número  de  tinas  es  de  cinco  a  siete  y  su  forma  es  circular,  dis- 
poniéndolas en  serie,  en  tal  forma  que  l<»s  líquidos  ])asaii  de  una  a 
otra,  para  que  la  decantación  sea  más  completa. 


Fiü.     1) 


Las  gomas,  resinas  y  materias  ]»('M;ticas  se  depositan  en  estas  con- 
diciones. 

La  capacidad  de  los  calicantos  es  también  variable  como  su  núme- 
ro, existiendo  en  la  fábrica  de  puerto  Tirol  uno  de  cemento  armado 
de  30.000  litros,  (lue  es  el  más  grande  que  hemos  visto. 

Al  salir  de  los  calicantos  el  líquido  marca  9°  Baumé  de  densidad. 

Luego  de  decantada,  la  solución  es  llevada  a  los  concentradores, 
mientras  que  el  lodo  residual  de  los  calicantos  es  volcado  al  río. 

Entre  las  tinas  decantadoras  y  los  concentradores  hay  montalíqui- 
dos  para  trasvasar  las  soluciones. 
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Concenfratlorcs.  —  Para  conceutrar  los  líquidos  se  usan  múltiple; 


ri^-.   11 


efectos,  liabiendo  observado  en  las  fábricas  visitadas  que  tenían  sólo 
doble  efectos. 

Trabajan  unidos  entre  sí   por  tubos  especiales,  en  grupos  de  a  dos. 
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con  presión  reducida,  construidos  con  cobre,  encontrándolos  en  algu- 
nos casos  revestidos  de  madera,  (jouio  hemos  notado  muchas  veces  en 
los  concent radíues  de  la  ijidustria  azucarera,  donde  la  operación  es 
mejor  conducida,  más  c<nii])leta  y  en  serie  hasta  qu  i  ntupl  efectos  yapa- 
ratos  concentradores  Kestner. 

Tienen  su  cámara   de  condensación  en  la   parte  superior;  boca  de 
descarga  en   la   i)art('   ijitVii<tr.  usada   casi   solo  para  la  limpieza;  y 


Fíl. 


pequeñas  ventanas  laterales  que  permiten  observar  la  ebullición  en 
el  interior;  además  <le  los  termómetros,  nmnómetros,  tubos  de  nivel 
y  espita  para  sacar  muestras. 

En  el  interior  tienen  el  tulx»  ¡xn  donde  (circula  el  vapor  de  agua 
usado  en  la  concentración. 

Suelen  tener  una  superficie  de  calefacción  de  (>.")(»  a  TOO  tubos  de  1 
metro  de  largo  poi'  0'"r)0  de  ancho,  cada  aparato. 

La  solución  entia  luarcando  0°  B.  de  densidad  y  sale  del  primer 
doblefecto  marcando  Kía  18°  B.:  y  cutía  asi  al  segundo  concentrador 
para  salir  de  1*5  a  28"  P». 
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Como  bay  dentro  de  cada  aparato  un  vacío  relativo,  basta  abrir  las 
llaves  de  los  tubos  para  que  el  líquido  sea  aspirado  dentro. 

Cuando  se  termina  la  concentración,  se  abre  la  llave  que  comunica 
con  el  cacuum  dentro  del  cual  hay  un  vacio  mayor  aún,  y  el  liquido 
€S  aspirado  a  su  interior. 

El  tiempo  empleado  en  la  concentración  en  los  dohlefectos  es  de  seis 
ü  ocho  horas. 

Vacmim.  —  Es  un  aparato  destinado  a  i)roseguir  la  concentración, 
necesitando  trabajar  casi  al  vacío,  de  ahí  su  nombre. 

Una  máquina  imeumática  situada  en  la  cámara  de  las  calderas  es 
la  que  hace  el  vacío,  para  a  su  vez  poder  hacer  descender  el  j)unto  de 
ebullición  del  agua  de  los  líquidos. 

Los  vacunm  se  hallan  casi  siempre  al  lado  de  los  doblefectos,  uno 
para  cada  juego,  su  aspecto  exterior  es  muy  semejante,  siendo  dife- 
rente en  la  disposición  interior  de  los  tubos:  funcionan  lo  mismo  que 
los  concentradores  y  se  da  por  terminada  la  operación  cuando  el  pro- 
ducto haya  adquirido  la  consistencia  necesaria,  durando  esta  opera- 
ción en  algunas  fábricas  dos  horas,  alcanzando  una  temperatura  de 
65°  C. 

En  estas  condiciones  se  descarga  p<n-  la  boca  infe'rior  de  los  vaeuums 
el  extracto  sobre  bolsas  de  arpillera  de  50  kilogramos.  Obteniéndose 
un  producto  semifluido  que  por  enfriamiento  se  solidifica  haciéndose 
quebradizo.  , 

Los  análisis  practicados  sobre  muestras  de  diversas  fábricas  han 
■dado  los  resultados  siguientes  : 


KK8UMKN    HK    ANÁLISIS 

\ 

Extracto   de   quebracho,    duro,    de    varias  fábricas    de    la    América    del    Sud 
convertido  a  un  porcentaje  uniforme  de  agua  término  medio  24  por  ciento 

Sul>.stariciíis 
Marca  Kxtracto  total  Taiiinn  solubles  lii.sohiblea 

Mo  curtientfs 
Fon-stal  Ordinary  : 

Calchaqui 68,78 '^,0  64,33",,  4,45  "o  7,22  °  o 

Peguahó 69,83  66,41  3,42  6,17 

Gallaretax 67.04  63,3.5  3,69  8.96 


Siib.stau(!ÍaiS 

riiniíio 

Solubles 
iici  cin-tientes 

In.soliibl 

62,22 

5,33 

8,45 

66,90 

2,94 

6,16 

65,56 

4.89 

5,55 

62,78 

6,43 

6,79 
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.M;iií;i  Kxtiai-rn  idi.il 

F(i.  .4 II r ora  : 

Co.  Redondo 67,55 

Puerto  Saatrr 69,84 

Puerto  Galileo 70,45 

Fusionados 69,21 

líenner  ; 

Marca  «  Arsentina  » 67,08               61,15               5.93               8,92 

líedlich  : 

Marca  «  Triunfo  » 74,20                67,61                6,59                1,80 

Forestal  Ordinanj  : 

Análisis  :  Sistema  ^rros,s-.  .  76.00                67,21                7,83                0.00 

Extractos  triiladux  /luiíiiiraiiinilr 

Forestal  Corona 76,00                67,60                6,59                0,00 

Reniur  :  Ideal 74,83                63,71              11,12                1,17 

Forestal  Orduiari/  : 

Análisis  :  Sistema  G'ros.N.  .  73,78                65,95                7,83                2,22 


T^SOS 


Los  extractos  de  quebracho  tienen  la  particularidad  de  que  parte 
de  sus  tanoides  se  transforman  en  tlobáfenos,  como  ya  hemos  visto, 
loque  acarrea  una  pérdidíi. 

Esta  propiedad,  se  traduce  también  por  un  depósito  sobre  los  poros 
de  las  pieles,  depósito  que  impedía  la  penetración  de  los  taninos  di- 
sueltos  en  los  baños,  y,  por  consiguiente,  los  cueros  obtenidos  resul- 
taban de  mala  calidad. 

Para  obviar  este  gran  inconveniente  se  ensayó  primero  el  bórax, 
el  que,  además  de  encarecer  demasiado  el  trabajo,  obligaba  a  traba- 
jar con  baños  curtientes  alcalinos. 

Lepetit  y  Tagiani  descubrieron  que  los  sultitos  alcalinos  permitían 
disolver  perfectamente  los  tlobáfenos  del  extracto  de  quebracho  en 
forma  tal  que  no  precipitan  en  medio  alcalino  ni  ácido. 

Las  materias  no  tonantes,  en  los  baños  curtientes,  tienen  la  pro- 
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piedad  de  fermentar  i)roducieudo  ácidos.  Esta  fermentación  hincha 
las  pieles  y  facilita  la  penetración  de  las  soluciones  curtientes.  Pues 
bien,  aunque  parezca  un  contrasentido  el  extracto  de  quebracho,  por 
su  demasiado  ritpieza  en  tanino  y  pobreza  en  no  tonantes,  no  debe 
ser  usado  sólo  en  los  baños  para  curtir,  como  lo  es  el  abeto,  sino  que 
debe  ser  mezclado  con  otros  materiales  (juc  contengan  gran  propor- 
ción de  no  curtientes. 

Los  químicos  ingleses  Youl  y  Griftíth  experimentaron  con  doce 
curtientes  vegetales  diferentes,  entre  los  que  estaba  el  quebracho,  y 


Fiu.  14 


para  que  sus  resultados  fueran  comparables,  lo  hicieron  en  idénticas 
condiciones.  Los  resultados  obtenidos  prueban  que  : 

1"  El  poder  de  fijación  del  quebracho  ocupa  el  segundo  lugar,  pues 
se  fija  en  el  cuero  en  un  33  por  ciento  del  peso  de  éste,  de  modo  que 
un  cuero  de  10  kilos,  después  de  curtido  al  quebracho,  pesará  alrede- 
dor de  13.200  kilos; 

2°  En  la  resistencia  de  las  suelas  a  la  tracción,  las  curtidas  al  que- 
bracho ocupan  también  el  segundo  puesto,  después  de  las  curtidas  al 
castaño  y  precediendo  a  las  curtidas  con  encina,  abeto,  etc.  Los  en- 
sayos de  resistencia  a  la  tracción  se  han  practicado  tomando  trozos 
de  suelas  del  mismo  tamaño  de  la  misma  región  de  la  suela  y  cortados 
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en  el  mismo  sentido,  sea  en  el  de  las  fibras,  de  través  o  diagonal- 
mente: 

3°  En  la  impermeabilidad,  las  ciiitidas  al  (juebracbo,  ocupan  el 
í|UÍnto  lugar: 

4:"  En  lo  referente  al  color,  el  (juebraíilio  comunica  siempre  tonos 
más  acentuados,  los  que  aumentan  por  la  acción  de  la  luz: 

5°  En  cuanto  a  la  rapidez  del  curtido,  el  quebracho  es  el  más  rá- 
])ido,  lo  hace  en  tres  meses,  lo  que  significa  grandes  ventajas,  pues  se 
tiene  en  cuenta  que  la  operación  de  curtido  con  los  otros  curtientes 
se  demora  doce  meses  y  aún  más,  lo  que  importa  acumulación  de  gran 
cantidad  de  materias  primas,  necesitand»?  enormes  instalaciones  para 
l^rotejerlas  durante  el  curtido  y,  ]»oi'  consiguiente,  cuantiosos  capita- 
les muertos. 

Si  todas  estas  grandes  ventajas  no  bastan,  está  la  de  ser  el  extrac- 
to más  barato. 

El  curtido  de  las  pieles  con  extracto  de  (juebracho  que  no  ha  sido 
objeto  de  ningún  tratamiento  espe(;ial,  da  cueros  de  colores  rojos  y 
de  consistencia  esponjosa.  Inconveniente  que  se  subsana  mezclando 
en  la  proporción  de  02,5  por  ciento  de  extracto  <le  quebracho,  'óí  por 
ciento  de  melaza  y  6,5  de  ácido  acético. 

Es  sumamente  difícil  establecer  el  ])recio  de  venta  del  extracto  de 
quebracho,  pues  no  se  tienen  datos  exactos,  jjorque  tal  vez  más  que 
ningún  otro  artículo  varía  su  oferta  y  demanda,  actualmente  oxila 
entre  100  y  125  pesos  oro  la  tonelada  encontrándose  en  baja,  el  pre- 
cio máximo  «alcanzado,  fué  de  200  pesos  oro  en  1910. 


PllODUCClOIN    Y    COMERCIO 

El  tercer  censo  nacional  levantado  en  1914,  da  la  cifra  de  493 
obrajes  forestales  y  fábricas  de  extracto  de  quebracho  con  78.147.000 
])esos  moneda  nacional  de  cai)ital,  establecimientos  que  elaboran 
anualmente  por  valor  de  41.833.000  pesos  moneda  nacional  y  en  los 
que  trabajan  unos  19.700  obreros,  a  pesar  de  que  272  tengan  insta- 
laciones mecánicas  con  una  potencia  12.874  HP.  Para  algunas  de  las 
empresas  que  son  propietarias  de  grandes  extensiones  de  bosques  — 
La  Forestal  posee  6.750.000  hectáreas  —  el  principal  renglón  es  la 
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fabricación  del  extracto  de  ([uebraclio,  para  cuyo  objeto  tienen  insta- 
ladas las  si"  ni  entes  fábricas  : 

lyi:;  ií»i9 

NúiiH'i'o  (le  tal)i'ÍL';iís 9  1Í5 

Capitalos *  iiin        10 .  000 .  000  42 .  850 .  000 

Ventas  aúnales *  ni  u         9 .  000 .  000  26 .  726 .  160 

Valor  (le  las  materias  primas.  .  .   tmn         4.500.000  6.364.000 

Número  fie  obreros 4.000  6.612     , 

Fuerza  motriz 20.372  HP 


La  mayoría  de  las  fábricas  están  situadas  sobre  los  nos  Paraguay 
y  Paraná,  existiendo  algunas  en  plena  selva. 

Para  mostrar  el  enorme  desairoílo  que  ha  tomado  la  industria  del 
quebracho  en  nuestro  país,  basta  citar  los  guarismos  de  la  exporta- 
ción de  sus  productos  :  extracto  seco,  rollizos  y  aserrín;  el  extracto 
tiúido  ya  no  se  prepara  y  el  aserrín  es  consumido  en  su  mayoría  en 
las  curtiembres  del  país. 

Derechos  de  exportación.  —  De  acuerdo  c(m  la  ley  10349  se  esta- 
blecieron los  precios  básicos  de  muchos  artículos,  entre  ellos  los  ro- 
llizos y  el  extracto  de  quebracho,  debiendo  pagar  un  derecho  de  ex- 
portación del  15  por  ciento  del  mayor  valor  que  tenga  al  exportarse 
sobre  los  precios  básicos,  que  son  :  }»ara  los  rollizos  15,51  pesos  oro 
la  tonelada  y  para  el  extracto  75  pesos  oro  la  tonelada. 

Sólo  en  Bélgica  se  introducían  18.00Ó  toneladas  de  quebracho  al 
año,  de  procedencia  argentina,  sobre  un  total  de  22. 000  toneladas  de 
maderas  importadas  para  curtidurías.  De  ese  quebracho,  10.000  to- 
neladas eran  cortadas  en  trozos  de  dimensiones  reducidas  y  luego  ce- 
pilladas para  venderlos  a  los  curtidores  que  preferían  ellos  mismos 
prepararse  sus  bauos  tañantes  y  el  resto,  8000  toneladas,  eran  trata- 
das en  las  fábricas  de  extractos  y  después  transformadas  en  carbón 
de  madera  por  destilación  jurogenada. 

Fletes.  —  Como  la  mayoría  de  las  fábricas  de  extracto  de  quebra- 
cho están  situadas  sobre  los  ríos  Paraná  y  Paraguay,  aprovechan  de 
los  Hetes  fluviales  para  transportar  sus  productos  hasta  Buenos  Ai- 
res, donde  todo  el  aserrín  y  jiarte  del  extracto  son  consuuiidos,  ex- 
l)ortándose  a  Europa  el  resto. 

El  flete  de  Barranqueras  a  Buenos  Aires  es  de  12,10  pesos  moneda 
nacional  de  curso  legal  la  tonelada,  tanto  iiara  el  aserrín  como  para 
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el  extracto,  y  el  de  Buenos  Aires  a  Europa,  era  antes  de  la  guerra, 
de  6  a  7,50  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal,  según  los  puertos 
a  que  se  destinan. 

El  extracto  seco  se  expende  en  bolsitas  de  50  kilos  cada  una. 

EXPOKTACIÓX    DIO    HKODUCTOS    DEL    QUEBRACHO 


Anos 


1887.. 
1888.  . 
1889. . 
1890. . 
1891. . 
1892. . 
1893. . 
1894 . . 
1895. . 
1896.. 
1897.. 
1 898 . . 
1899.. 
1900.. 
1901.. 
1902. . 
1903. . 
1904.  . 
1905. . 
1906 . . 
1907. . 
1908. . 
1909 . . 
1910. . 
1911. . 
1912. . 
1913. . 
1914.. 
1915.. 
1916.. 
1917.  . 
1918. . 


lidllizos 


'riiiifhíiiii." 


7.001 

14.096 

35 . 800 

30.700 

26.410 

,  63.297 

74 . 358 

172.949 

83.266 

135.675 

188.260 

159.376 

239 . 836 

198.919 

245 . 723 

200.201 

2.52.723 

285 . 897 

230.100 

246.514 

254.571 

294.722 

341.969 

438.216 

279.342 

359.349 

295 . 960 

209.700 

161.700 

133.170 

11.766 


172 
185 
826 

1 .  245 
617 

1 .  265 
962 

1.778 
832 

1 .  356 

1.882 

1 .  593 

2 .  398 
1.989 
2.477 
2.002 
2.527 

4 .  275 

3 .  425 
3.132 
2 .  962 
4.380 

5 .  604 

6 .  897 
3.568 
5 .  390 
3.777 
2.684 
2.321 
2 .  023 

246 


095 
,700 
,357 
,  508 
,628 
,811 
942 
,687 
,814 
,718 
,744 
,604 
,761 
,362 
,  195 
.233 
,010 
,227 
.164 
.101 
,4  93 
,184 
,033 
,430 
435 
557 
235 
000 
000 
000 
000 
534 


Tonclad.as 

l'l!SOS    O/'S 

402 

40.167 

684 

68.419 

1.205 

120.474 

1.192 

119.224 

3.172 

317.156 

5.957 

595.701 

4.310 

431.004 

9 .  099 

909.904 

12.040 

1 . 204 . 049 

20.111 

2.011.130 

29.408 

2.427.772 

30 . 839 

2.162.949 

28.195 

1.811.878 

48.162 

2.994.922 

55 . 493 

4.226.335 

53.231 

4 . 429 . 357 

68.431 

4.980.027 

74.010 

4 . 836 . 860 

90.621 

5 . 890 . 365 

87.403 

5.136.000 

106.673 

15.870.000 

97 . 579 

19.663.098 

90.777 

14.140.210 

132.956 

13.671.000 

Akciiíii 


("antidaileK 
•  ■11  kiliw 


1.170.000 

141.000 

215.000 

189.540 

2 .  800 

49.962 

10.710 

6.938 

5.145 

1 7 . 675 

2.622 

3.532 

9S.833 

13.775 

10.320 

800 

15.793 

122.187 

350 

4.000 

54 . 800 

36.900 

36.822 

1 05 . 1 05 


Pe.sos  o/s 


11.700' 

1 .  407 

2.15& 

1.895 

23 

495 

100- 

60 

65 

138 


962 
112 

100 

8 

174 

1 .  344 

•> 
,y 

40 

■    548 

369 

368 

1 .  634 


LOS  TERRENOS  DE  LA  TOSTA  ATLÁNTICA 

EN    LOS    ALREDEDORES    DE    MIKAMAK    (PKOV.    DE     BUENOS     AIRES) 

Y    SUS    CORRELACIONES 

PoK    JOA«.¿LÍN    FRENGUELLI 


PRÓLOGO 

El  manuscrito  del  i)reseiite  estudio  fué  entregado  al  señor  presi- 
dente de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  <le  Córdoba,  doctor  Adolfo 
Doering-,  el  21  de  abril  de  1920. 

El  involuntario  retardo  sufrido  por  su  i)ublicación,  nos  lia  permi- 
tido, un  año  después  del  primero,  realizar  un  segundo  viaje  en  esta 
interesante  región  de  Miramar,  que  sigue  fecunda  en  hallazgos  pa- 
leoantroiíológicos,  justamente  dignos  de  la  mayor  atención  de  los  es- 
tudiosos. 

Disponiendo  de  mayor  tiempo,  ensanchamos  el  campo  de  nuestras 
investigaciones,  llegando  hasta  Mar  del  Plata,  Dionisia  y  al  «  Puesto 
del  Barco  »,  en  la  región  de  la  desembocadura  del  arroyo  de  la  Mala- 
cara,  a  unos  70  kilómetros  al  sudoeste  de  Miramar, 

Los  resultados  de  esta  segunda  serie  de  investigaciones  confirma- 
ron completamente  las  observaciones  anteriores  y  enriquecieron  nues- 
tras colecciones  de  nuevas  piezas  de  cierta  importancia  para  caracte- 
rizar, cada  vez  más,  loa  horizontes  geológicos  y  antropológicos  de  esta 
región  costanera.  Si  se  nos  presentara  la  oportunidad,  daremos  a  co- 
nocer, con  más  datos  y  más  detalles,  los  nuevos  materiales;  pero, por 
el  momento  nos  limitaremos  a  agregar,  en  forma  de  notas,  las  obser- 
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vaciones  que  juzgamos  más  interesantes  y  más  íntimamente  correla- 
cionadas con  el  fin  de  nuestro  trabajo. 

Durante  el  tiempo  transcurrido  entre  nuestros  dos  viajes,  fueron 
hallados,  en  los  mismos  acantilados  costaneros,  nuevos  materiales,  los 
que  motivaron  el  viaje  (22  de  noviembre  de  1920)  de  una  segunda  co- 
misión científica  organizada  por  el  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires 
y  compuesta  ])or  C.  Amegliino,  H.  von  Ibering,  E.  S.  Zeballos,  E. 
Lehmann-Xitscbe,  E.  Boman  y  E.  Senet.  Esta  segunda  comisión,  si 
bien  formada  por  personalidades,  todas  bien  conocidas  en  el  mundo 
científico,  i)ero  no  todas  concordes  sobre  el  valor  de  estos  hallazgos  y 
la  edad  de  los  terrenos  en  discusión,  confirmó  unánimemente  cuanto 
ya  había  ílejado  establecido  la  primera  (1914)  formada  j)or  S.  Eoth, 
W.  Schiller,  L.  Witte,  M.  Kantor,  L.  M.  Torres  y  C.  Ameghino,  esto 
es,  que  la  piezas  paleoantroi)ológicas  en  cuestión  se  hallan  en  su  yaci- 
miento primitivo,  al  lado  de  los  restos  <le  una  fauna  contemporánea 
ya  completamente  extinguida. 

Creemos,  ])or  lo  tanto,  qne  desde  este  jiunto  de  vista  ya  no  es  líci- 
to dudar,  tanto  más  que  nuestra  convicción  está  avalorada  por  un  exa- 
men personal  de  las  condiciones  locales,  llevado  rigurosa  y  minucio 
sámente.  Llegados  en  la  localidad  con  aquel  escepticismo  y  con  aque- 
llas prevenciones  que  surgen  inevitablemente  de  un  análisis  imparcial 
de  las  teorías  cronológicas  y  antropogénicas  de  F.  Ameghino,  ante  la 
realidad  de  los  hechos,  tuvimos  que  convencernos  que  las  suposiciones 
e  insinuaciones,  según  las  cuales  los  hallazgos  de  Miramar  fuesen  el 
fruto  de  supercherías  o  de  mistificaciones,  no  estaban  fundados  sobre 
dato  positivo  alguno. 

Por  lo  tanto,  es  nuestra  sincera  convicción  de  que  todos  aquellos 
autores  que  insisten  sobre  semejantes  sospechas  no  han  estado  en 
Miramar  o  no  se  hallaban  en  condiciones  de  interpretar  la  estructura 
geológica  de  aquellos  terrenos,  ni  de  apreciar  justamente  el  valor  de 
los  hechos  observados.  No  podemos  excluir  tampoco  que  algunos  de 
ellos  hayan  sido  impulsados  por  fines  personales  o...  congregacionales. 

Es  verdaderamente  de  lamentar  que  entre  los  más  sabios  geólogos 
y  antropólogos  actuales  hay  todavía  alguno,  como  Marcellin  Boule 
(Les  honimesfossileSy  París,  1921),  que  todavía  abriguen  insinuaciones 
que  carecen  de  todo  fundamento,  contribuyendo  a  retardar  la  solución 
de  un  problema  que,  en  realidad,  reviste  la  mayor  importancia. 
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Pero  el  hecho  es  una  consecuencia  lógica  e  inevitable  del  mal  em- 
l)lazamiento  que  hasta  ahora  se  ha  dado  a  tamaño  problema.  Kn  el  es- 
tado actual  de  nuestros  conocimientos,  sostener  como  dogma  de  fe  la 
edad  miocena  del  hermosense  y  del  chapahnalense  y  la  existencia  de 
«hombres  fósiles  terciarios»  en  la  Argentina,  equivale  a  sembrar 
desconfianza  sobre  la  seriedad  de  nuestros  estudios. 

Es  muy  lógico  (a  menos  que  aceptemos  la  (íoncepción  un  tanto  pue- 
ril de  aquellos  metafísicos  quienes  sostienen  todavía  que  Dios  ha  fa- 
bricado el  hombre,  a  la  manera  de  un  alfarero,  con  tierra  roja  :  udihnah) 
sospechar  la  existencia  de  precursores  humanos;  es  muy  posible  ad- 
mitir que  estos  precursores  sean  terciarios,  puesto  (jue  desde  el  más 
antiguo  cuaternario  el  liombre  comparece  difundido  sobre  la  mayor 
l)arte  de  la  superficie  terrestre  con  características  bien  «lefinidas  y 
desarrollo  psíquico  relativamente  adelantado ;  no  se  puede  excluir 
tampoco  que  restos  de  precursores  terciarios  puedan  hallarse  también 
en  Sud  América,  ya  como  representantes  de  un  filum  autóctono  o  como 
testigos  de  remotas  inmigraciones;  pero  hasta  ahora  nada  podemos 
afirmar  categóricamente  en  este  sentido. 

Además,  por  lo  que  se  refiere  a  los  hallazgos  de  Miramar,  a  nuestro 
juicio,  debemos  separar  dos  cuestiones  completamente  distintas  :  una 
que  se  relaciona  con  la  edad  de  los  terrenos  y  otra  que  se  refiere  a  la 
autenticidad  de  los  hallazgos  mismos.  Por  nuestra  parte,  en  base  a  las 
consideraciones  expuestas  en  el  presente  trabajo,  rechazamos  termi- 
nantemente la  opinión  que  considera  miocenos  al  hen'nosense  y  cha- 
palmalense  y  plioceno  iú  pam2)eano ;  iiero  admitimos,  sin  reservas,  la 
autenticidad  de  los  vestigios  industriales  que  estos  terrenos  encierran. 

Enero  21  de  1921. 
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CONSIDERACIONES  GENERALES 

Desde  liace  algunos  años  la  costa  atláutica,  comprendida  entre  Cha 
palmalal  y  Miramar,  ba  llamado  y  llama  merecidamente  la  atención 
por  los  numerosos  e  importantes  descubrimientos  de  restos  de  anti- 
guas industrias  humanas.  Los  primeros  Lallazgos  fueron  ya  estudiados 
por  F.  Ameghino,  quien,  basándose  en  sus  conceptos  estratigráñcos 
y  cronológicos,  consideró  haber  encontrado  las  pruebas  irrefutables 
de  la  gran  antigüedad  del  hombre  en  la  Argentina.  Posteriormente, 
Carlos  Ameghino,  que  tan  dignamente  continúa  la  obra  emprendida 
por  su  sabio  hermano,  agregó  nuevos  materiales  y  datos  de  la  mayoi- 
importancia,  los  que  permiten  arribar  a  la  demostración  concluyente 
de  la  contemporaneidad  del  hombre  con  los  grandes  mamíferos  pam 
peanos  actualmente  extinguidos. 

Son  muy  conocidas  las  calurosas  y,  a  v^eces.  apasionadas  discusio 
nes  que  despertaron  las  publicaciones  y  las  conclusiones  de  los  dos 
sabios  hermanos,  llegandí»  algunos  de  sus  adversarios  al  extremo, 
ciertamente  censurable,  de  dudar  (jue  las  piezas  antropolíticas  proce- 
dentes de  las  capas  más  antiguas  de  esas  formaciones  hubiesen  sid<» 
colocadas  intencionalmente  para  engañar  la  buena  fe  de  los  estudiosos. 

El  deseo  de  formarnos  una  opinión  personal  e  independiente  so- 
bre tan  controvertida  cuestión  nos  indujo  a  efectuar  una  corta  serie 
de  excursiones  (del  8  al  11  de  enero  de  1920)  al  nordeste  y  sudoeste 
del  pueblo  de  Miramar,  a  lo  largo  de  las  barrancas  de  la  costa,  donde 
es  posible  estudiar  la  estructura  geológica  de  la  región  y  donde  exis- 
ten los  yacimientos  antropolíticos  más  importantes.  Nos  acompañó  el 
práctico  y  activo  coleccionador  del  Museo  Nacional,  don  Lorenzo  Pa- 
rodi,  quien  facilitó  el  cumplimiento  de  nuestro  programa,  permitién 
donos,  en  el  breve  transcurso  de  cuatro  días,  reunir  numerosos  mate- 
riales y  observaciones  que  hemos  creído  oportuno  i)ublicar  como 
contribución  al  conocimiento  del  cuaternario  argentino.  Nuestra  mo- 
desta contribución  al  estudio  de  uno  de  los  tantos  y  tan  profundos 
])roblemas  y  nuestra  intervención  en  tan  contravertidas  cuestiones, 
las  creemos  suficientemente  justificadas  por  nuestras  recientes  publi 
caciones  que,  aún  basándose  sobre  los  conceptos  estratigráücos  fun- 
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•(laméntales  de  A.  Doeriníi  y  de  V.  Aineghino,  pretenden  dar  una 
nueva  orientación  a  la  clasificación  estrati gráfica  y  cronológica  de  la 
serie  sedimentaria  argentina:  tanto  más  que  el  estudio  de  las  barran- 
cas de  Miramar  parece  confirmar  completamente  nuestras  opiniones 
y  nuestras  observaciones  practicadas  en  numerosas  localidades  de  la 
extensa  región  loésica  argentina.  En  efecto,  a  pesar  de  que  la  breve- 
<lad  del  tiempo  que  teníamos  a  nuestra  disposición  no  nos  ha  permi- 
tido ensanchar  la  esfera  de  nuestras  investigaciones,  como  hubiera 
sido  nuestro  íntimo  deseo,  hemos  creído  reconocer  en  las  barrancas 
recorridas  todos  los  principales  elementos  sobre  los  cuales  se  basa 
nuestra  clasificación  de  la  formación  pampeana:  la  cual,  descansando 
sobre  una  base  terciaria,  se  extiende  con  admirable  homogeneidad  en 
toda  la  inmensa  regiim  de  las  pampas  desde  el  Chac<)  hasta  las  sierras 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  desde  las  estribaciones  de  las  sie- 
rras de  San  Luis  y  Córdoba  hasta  las  costas  del  Atlántico. 

Por  lo  tanto,  como  conocimiento  previo  a  nuestro  estudio,  no  estará 
demás  recapitular  brevemente  y  en  forma  esquemática  nuestro  méto- 
do, nuestros  conceptos  sobre  el  valor  genético  y  cronológico  de  la  se- 
rie loésica  argentina  y  la  clasificación  de  los  fenómenos  pampeanos, 
que  ya  tuvimos  la  oportunidad  de  exponer  y  discutir  en  nuestro  es- 
tudio sobre  las  regiones  loésicas  de  las  provincias  de  Córdoba,  Santa 
Fe  y  Entre  Ríos. 

Creemos  oportuno  volver  a  insistir  que  nuestros  conceptos  no  se 
apartan  de  las  ideas  fundamentales  de  F.  Ameghino,  sino  en  lo  que 
se  relaciona  con  la  edad  de  estas  formaciones,  que  consideramos  como 
cuaternaria  en  su  totalidad.  Por  lo  demás  confirman  su  síntesis  es- 
tratigráfica  que  en  cierto  modo  tratan  de  completar,  agregando,  sobre 
la  guía  de  los  datos  de  A.  Doering  y  de  nuestras  observaciones  per- 
sonales, unos  cuantos  elementos  que  vienen  a  llenar  algunos  de  los  mu- 
chos hiatusdelíi  clasificación  ameghiniana, estableciendo  una  completa 
continuidad  en  los  fenómenos  de  la  sedimentación  de  la  serie  loésica. 

Haciendo  a  un  lado,  por  el  momento,  la  base  araucana,  terciaria, 
sobre  la  cual  descansa,  y  de  los  pisos  postpampeanos  que  la  cubren, 
dividimos  la  serie  pampeana  propiamente  dicha  en  tres  grupos  estra- 
tigráfi  eos  principales,  infeiior,  medio  y  superior,  correspondientes  aun 
igual  numero  de  ciclos  climatéricos  en  el  sentido  de  Rovereto  y  forma- 
dos,  cada  uno,  por  dos  pisos  :  uno  inferior,  cuya  deposición  parece  ha- 
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berse  efectuado  bajo  el  régimen  de  un  clima  más  bien  frío,  liumedo  y  llu- 
vioso; y  otro  superior  representado  constantemente  por  acumulaciones 
cólicas  (loess)  que  responden  a  un  clima  preferentemente  cálido  y  seco. 

Por  lo  tanto,  considerada  en  su  conjunto  la  formación  pampeana, 
vendría  a  estar  constituida  poruña  alternación  muy  regular  de  capas 
de  facies  aluvional,  fluvial,  lacustres  o  palustres  (conos  de  deyección, 
mantos  guijarrosos,  arenosos,  cenagosos,  arcillas,  fangos,  etc.)  y  de 
facies  esencialmente  cólicas  (loess). 

La  distribución  y  la  nomenclatura  adoptada  para  estos  diversos  ho- 
rizontes pampeanos  queda  resumida  esquemáticamente  en  el  cuadro 


siguiente  : 


SiiImIívímíuiii'S  (ciclos) 


Pisos  (le  facit'S 


liúmeda 


1°  Pampeano  inferior. 


^    jireenseiiadense 


2°  Pampeano  medio. . 


^    preltelgrancnse 


I 


3"  Pampeano  sn])erior. 


\     prel)onaeroii!se 
/    


iiiidii 


enseuadense 
belgraueuse 
bonaerense 


A  nuestro  juicio,  se  debe  establecer  una  neta  separación  entre  los 
elementos  genéticamente  distintos  de  esta  singular  sucesión  de  capas, 
alternativamente  similares,  en  el  sentido  de  que,  en  general,  no  se  ob- 
servan intercalaciones  o  substituciones  de  origen  cólico  en  las  forma- 
ciones fluvio-aluvionales  y  pluvio-palustres,  ni  intercalaciones  o  subs- 
tituciones de  dei)ósitos  de  sedimentación  o  de  transporte  ácueo  en  el 
espesor  y  estructura  de  las  formaciones  cólicas.  Una  de  las  condicio- 
nes esenciales  para  separar  estos  elementos  estratigráficos,  estriba  en 
una  atenta  y  minuciosa  diferenciación,  siempre  povsible,  entre  fanyo 
y  loess,  elementos  genéticamente  muy  distintos  y  basta  ahora  dema- 
siado a  menudo  confundidos  entre  sí. 

Esta  singular  distribución  de  los  pisos  pam])eanos,  que  refleja  cla- 
ramente las  pulsaciones  rítmicas  del  clima  cuaternario,  resulta  muy 
evidente  cuando  se  observan  comparativamente  las  numerosas  loca- 
lidades de  la  extensa  región  loésica,  donde  la  erosión  ha  puesto  a  la 
vista  muchos  de  los  elementos  de  la  serie. 
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Por  lo  tanto,  es  fácil  deducir  que  durante  los  periodos  del  régimen 
húiuedo,  de  grandes,  frecuentes  y  seguidas  precipitaciones  meteóricas, 
mientras  los  fencSmenos  gradacionales  y  erosivos  favorecidos  por  len 
tas  oscilaciones  del  suelo  afectaban  intensamente  los  relieves,  en  las 
depresiones,  en  los  bajos  y  en  los  valles  de  complicados  sistemas  bi- 
drográticos,  se  formaban  [)antanos,  lagunas,  torrenteras  y  arroyos,  en 
su  luayoría  transitorios,  en  cuyos  cauces  y  cuencas  se  acumularon  las 
sedimentaciones  correspondientes. 

Al  contrario,  en  el  transcurso  de  los  períodos  de  clima  seco,  cuya 
duración  parece  liaber  sido  más  larga  en  comparaci('»n  con  los  perío- 
dos que  los  precedían,  las  acumulaciones  cólicas  pudieron  extenderse 
sobre  la  amplia  llanura  pampeana,  rellenando  las  depresiones  y  los 
cauces  de  los  pequeños  ríos  que,  durante  el  período  de  sequía,  excesi- 
vamente prolongado,  habían  cesado  de  correr. 

Como  consecuencia  lógica  de  lo  antedicho  resulta  que  todo  vestigio 
de  sedimentación  o  de  transporte  ácueo,  aun  mínimo,  entre  dos  ban- 
cos loésicos  consecutivos,  adquiere  un  gran  valor  estratigráfico  para 
el  estudio  y  la  clasificación  de  la  serie  pampeana. 

El  mismo  valor  debemos  atribuir  a  toda  sui)erficie  de  erosión  o  de- 
nudación intercalada  entre  dos  formaciones  superpuestas. 

Otra  deducción  lógica,  que  se  desprende  fácilmente  de  las  anterio- 
res consideraciones,  consiste  en  cierta  variabilidad  del  sistema  hidro- 
gráfico, que  sin  duda,  renovándose  para  ca<la  una  de  las  fases  lluviosas 
consideradas,  debe  haberse  presentado  cada  vez  con  algunos  carac- 
teres particulares  y  distintos. 

Estas  diferentes  distribuciones  de  algunas  cuencas  hidrográficas 
pampeanas,  comparadas  con  el  sistema  de  las  cuencas  actuales,  en  que 
algunos  autores  han  creído  ver  un  argumento  para  sostener  una  mayor 
antigüedad  de  los  terrenos  pampeanos,  no  son  sin  embargo  tan  profun- 
das y  afectan  tan  sólo  las  cuencas  y  los  cauces  completamente  secun- 
darios. Al  contrario,  los  ríos  y  los  arroyos  principales  no  modificaron 
sensiblemente  la  configuración  de  sus  valles,  sino  para  acomodar  pre- 
cisamente sus  perfiles  de  equilibrio  en  relación  a  los  repetidos  cam- 
bios del  nivel  de  base,  debidos  a  los  movimientos  oscilatorios  de  la 
región  durante  este  período.  Como  testigos  muy  elocuentes  de  estos 
diversos  ciclos  erosivos,  que  durante  el  cuaternario  y  el  postcuater- 
nario han  rejuvenecido  repetidas  veces  un  misnu>  sistema  hidrográ- 
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tico,  quedan  los  restos,  uii  complicado  sistema  de  tenazas,  particular- 
mente desarrollado  en  los  valles  de  los  ríos  y  arroyos  próximos  a  las 
sierras  circurapamj>eanas  y  que  todavía  no  lia  sido  suftcientemente 
estudiado. 

La  observación  practicada  en  los  varios  puntos  <lc  la  región  loésica 
cuaternaria  demuestra  que  la  estructura  de  la  serie  fundamental 
mente  es  idéntica  en  toda  su  amplia  extensión,  aun  si  examinamos 
comparativamente  puntos  muy  diwStantes  entre  sí.  La  variaciones  lo 
cales  generalmente  son  mínimas  v  las  diferencias  más  notables  se 
observan  :  en  las  regiones  circunserranas,  donde  entre  los  bancos 
loésicos  se  intercalan  espesos  detritus  de  falda;  en  el  cauce  de  los  ríos 
y  arroyos  permanentes,  donde  las  delgadas  formaciones  palustres  o 
simplemente  ])SÍlogénicas  de  la  llanura  son  substituidas  por  gruesos 
conos  de  deyección  o  por  espesos  aluviones  arenosos,  arcillosos  o  ce 
nagosos:  y  tinalinente,  en  la  región  del  litoral  atlántico,  donde  las  in- 
gresiones  marinas    intercalaron  entre  la  serie  un  nuevo   elemento 
más,  representado  por  depósitos  marinos,  generalmente  de  poca  exten 
sión  vertical  y  horizontal. 

Esta  notable  uniformidad  de  estructura  nos  indica  que  las  condi- 
ciones físicas  y  meteorológicas,  durante  cada  ciclo  cuaternario,  fueron 
uniformes  en  toda  la  grande  extensión  de  la  sui)erficie  de  las  pampas, 
desde  el  anfiteatro  de  las  sierras  circunpampeanas  hasta  la  costa  atlán 
tica.  Más  aún,  el  desarrollo  relativo  de  los  varios  elementos  de  la  serie 
nos  indica  claramente  que  estas  condiciones  se  pueden  considerar,  en 
cierto  modo,  como  intermediarias  entre  las  condiciones  de  la  Europji 
septentrional  y  aquellas  de  Asia  oriental,  durante  el  mismo  perío<lo 
geológico.  En  efecto,  en  las  pampas  no  observamos  los  extensos  anfi- 
teatros morrénicos  europeos,  ni  el  enorme  desarrollo  de  los  bancos 
eólicos  de  las  regiones  loésicas  de  China;  pero  en  cambio  observamos 
que  entre  los  bancos  loésicos  pampeanos,  más  desarrollados  que  en 
Europa,  se  intercalan  depósitos  fluvio-aluvionales,  lacustres  y  pluvio- 
])alustre8  que  faltan  en  China.  En  otros  términos,  creemos  que  la  re- 
gular sucesión  de  faciea,  correspondientes  a  ciclos  climatéricos  con 
fases  alternativamente  hiimedas  y  secas,  demuestran  que  si  las  fluc- 
tuaciones del  clima  cuaternario  no  fueron  tan  intensas  en  la  Argenti- 
na como  en  Europa,  donde  la  excesiva  prolongación  de  las  nevadas 
l)rovocó  la  formaciím  de  enormes  glaciares  y  ventisqueros,  lo  fueron 
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en  mayor  grado  que  eu  Cliiiia,  donde  durante  todo  el  cuaternario  rigió 
un  clima  continuamente  seco.  Estas  condiciones  probablemente  fueron 
debidas  a  la  circunstancia  de  que,  si  la  región  ijampeana  presentó  du- 
rante el  cuaternario  los  caracteres  de  una  área  continental  en  las  con 
diciones  fisiográficas  apuntadas  por  Bailey  Willis  (Cambios  en  el  medio 
ambiente  de  la  vida  durante  el  cuaternario  en  Actas  del  X  Vil  Congreso 
internacional  de  americanistas^  pág.  125-133,  Buenos  Aires,  1912). 
resintió,  particularmente  en  su  periferia  los  efectos  de  condiciones 
análogas  a  las  que  se  verificaron  en  Europa,  Norte  América  y  Asia, 
durante  el  mismo  período,  esto  es,  los  efectos  consecutivos  a  los  dias- 
trofismos  que  se  efectuaron  a  lo  largo  de  los  relieves  montañosos  cir- 
cumpampeanos. 

Por  lo  tanto,  prescindiendo  de  la  menor  intensidad  relativa  de  los 
fenómenos  tectónicos  y  climatéricos,  durante  el  cuaternario,  las  con 
diciones  de  las  pampas  se  pueden  considerar  idénticas  a  aquellas  de 
las  demás  regiones  de  la  tierra,  y  que  los  elementos  de  la  serie  pam 
peana  responden  a  causas  comunes  y  universales. 

A  las  mismas  causas  evidentemente  corresjKmdieron  los  mismos 
efectos  no  sólo  por  lo  que  se  refiere  a  la  constitución  geológica  del 
suelo,  sino  también  a  las  variaciones  y  migraciones  de  las  faunas. 

La  serie  pampeana  descansa  siempre  sobre  una  base  araucana,  en 
discordancia  paralela  o  angular,  de  la  cual  está  separada  por  una  su- 
]»erficie  de  demarcación  neta,  que  corresponde  a  un  ciclo  de  erosión 
])Ostaraucano,  y  está  recubierto  por  un  manto  de  formaciones  recien- 
tes (postpampeauas  y  actuales)  cuyos  elementos  estratigráficos,  verti- 
calmente,  poco  desarrollados  parecen  continuarse  bajo  el  régimen  de 
condiciones  climatéricas  análogas,  si  bien  menos  intensas  y  con  fases 
menos  i^rolongadas  o,  mejor  dicho,  progresivamente  reducidas  en  su 
duración. 

En  efecto,  en  los  varios  pisos  de  la  serie  postpampeana  vemos  con- 
tinuarse, si  bien  con  menor  claridad,  esa  alternación  de  fases  búmedas 
y  secas  tan  evidente  en  la  serie  pampeana,  y  consiguientemente  las 
capas  de  materiales  pluviopalustres  y  aun  fiuvioaluvionales  se  alter- 
nan con  capas  de  sedimentaci<)n  exclusivamente  cólicas. 

La  serie  formada  por  dichos  elementos  postpampeanos  puede  resu 
mirse  eu  el  cuadro  siguiente  : 
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Subdivisiones  (ciclos) 


\ 


superior 


Piso»  lie   lusos 


Ininioiia» 


inferior  .  . 


\ 


iilíilfiisc  ^mti'nor) 


Postpannu'aiio     luedio 

/ 


'    plati'usí'  i^suiierior) 

y  ithiulclieiise  vpreoordobense) 


l>ii';miiarciise 


eorílobeiise 


ainiareiise 


El  coiiociiiiiento  de  estos  elementos  t'stiatigriificos  recientes,  iinc 
equivalen  al  último  período  jihKnar  y  al  ]H)stixlaciar  de  biUiopa.a  nnes 
tro  juicio.  n«>  lia  llejíado  todavía  a  un  estado  definitivo  (1).  ^lientras 
tanto,  desde  ya  podemos  prever  que.  también  en  la  Arjientina.  el  pe- 
ríodo correspondiente  al  postglaciar  en  Europa  fué  interrum]>i(lo  i>«>r 
oscilaciones  climatéricas  comparables  a  las  oscilaciones  (avances  y 
retrocesos  ijlaciares)  wiirmienses  y  postwürmienses. 

Examinando  el  conjunto  de  las  series  i)ami)eana  y  postpampeanas 
vemos  que  también  en  los  terrenos  cuaternarios  y  recientes  se  pueden 
reconocer  oscilaciones  climatológicas  análogas  a  las  mismas  oscila- 
ciones que  determinaron  los  cuatro  peru)dos  glaciares  del  liemisterio 
septentrional,  alternados  con  lai-gos  ])eríodos  interglaciares  y  seguidos 
l>()i'  un  postglaciar.  En  otros  términos  también  para  el  cuaterruirio  ai' 
gentiuo  podemos  c«)nsiderar  un  ui'unero  de  ciclos  y  fases  exactamente 
correspondientes  al  niimero  »le  los  períodos  climatológico  ctuisiderados 
por  Penck  y  Brückuer. 

La  influencia  que  estas  intensas  fluctuaciones  climatéricas  lian  te- 
nido sobre  las  faunas  y  las  floras  de  las  pampas  ha  de  haber  sido 
grande.  En  efecto,  los  datos  conocidos  n»)s  demuestran  <pie,  durante 
las  fases  frías  y  húmedas,  la  extinci()n  de  muchas  especies  y  las  \  a- 
riaciones  morfológicas,  por  adaptación,  de  muchas  otras,  se  efectuaron 
en  vasta  escala:  de  modo  que,  cada  uno  de  los  horizontes  sucesivos 
nos  aparece  con  una  fauna  casi  completamente  renovada  y  distinta, 
con  excepciíúi  de  algunos  géneros  y  especies  que  lograron  cruzar  casi 


(1)  Los  pisos  postpanipeaiios  iiieiieiouados  se  observan  espe('ialniente  en   la  al- 
tiplanicie de  Córdoba  y  corresponden  a  las  capas  a'-e  de  Doering. 
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sin  vaiiacioiies  la  mayoi' parto  <le  los  tiempos  pampeanos.  (Jnainíiiiejí 
<ia  notable,  (pie  favoreció  las  vaiiaeiories  de  las  formas  faunísticas 
fué  debida,  sin  (iiuia.  ;il  jijaii  desarrollo  de  la  red  liidrojíratiea  du- 
rante las  fases  de  í^ran  precipitaeión  meteórica,  al  notable  ensancha- 
miento y  ahondamiento  <le  los  cauces  fluviales  preexistentes  y  a  las 
<'Xtensas  inundaciones  debidas  al  desborde  de  los  ríos  y  al  escaso 
<lesa}íüe  de  grandes  extensiones  di'  la  superficie  (U-  la  i)am[)a  :  estas 
<;ircunstancias  del>en  haber  determinado  múltiples  sej^rejíaciones,  a  lo 
menos  temporarias,  y  los  efectos  concomitantes  sobre  la  morfología 
<le  las  e.species  y  sol>r('  su  distiibución.  liinitinido  las  mijíiacionesque 
han  tenido  un  lol  tan  importante'  en  la  repaiticiiin  de  las  faunas  y  de 
his  lloras  bajo  los  esi)eciales  cambios  del  clima  cuateijiario.  Un  caní 
bio,  durante  los  largos  jieríodos  de  clima  cálido  y  seco,  vemos  de  un 
lado  una  extraordinaria  tendencia  al  gigantismo  de  las  especies  y 
notal)les  invasiones  de  formas  ]>rocedentes  del  norte,  sobre  tíKlo  de 
los  carniceros,  que  deben  haber  contrilmído  |»oderosamente  a  la 
extinción  de  muchas  especies  autóctonas,  cojj)ulentas  e  indefen 
sas.  Pero  las  influencias  más  imy)ortantes  y  más  directas  deben  ha 
herías  ejercido  las  intensas  fluctuaciones  climatológicas.  Probable- 
mente los  géiu'ros  y  especies  jtampí'anos,  durante  las  profundas 
oscilaciones  del  clima  cuaternario,  (lel)en  haberse  com^íortado  muy 
diversamente  según  su  estabilidad,  plasticidad  y  facilidad  de  adap- 
tación. Desde  este  punto  de  vista  es  i»osible  dividirlas  eii  tres  gru- 
pos principales  : 

V  Forujas  de  fácil  resistencia  a  las  variacion<'S  <lel  medio  ambiente: 

2"  Formas  «le  fácil   adai>tación  morfogénica  a  las  mismas  varia- 
ciones; 

3''  Formas  no  resistentes,  ni  adaptables. 

Las  formas  de  este  último  giupo  son  las  que  fatalmente  han sucum- 
l)ido.  Pero  a  la  extinción  de  estas  formas  debe  haber  contribuido  no 
sólo  los  extremos  álgidos  de  los  i)erío(h)s  fríos,  sino  tandjién  la  exce- 
siva prolongación  de  los  períodos  secos.  A  este  propósito  considera- 
mos que.  ílurante  los  interpluviales,  en  las  llanuras  pampeanas  debió 
haberse  observado  un  régimen  de  clima  análogo  a  aquel  de  las  actua- 
les estepas  de  Asia,  donde,  como  hace  notar  Obermaier  (El  hombre 
fósil,  en  Mmeo  nacional  de  ciencias  naturales,  pág.  4í»,  Madrid.  1916), 
los  cientos  de  miles  de  cadáveres  de  los  animales  que  sucumben  a  los 
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terribles  teiii] Mírales  de  invierno,  son  recubiertos  por  capas  de  loess, 
levantado  por  los  vendavales  de  primavera  y  otoño. 

Por  lo  demás  el  mismo  fenómeno  se  observa  aún  en  las  actuales 
llanuras  argentinas,  y  nunca  de  nuestra  meuioria  se  ajiartará  la  triste 
¡m])resión  «pie  recibimos  en  agosto  de  1911,  al  cruzar  la  llanura  en- 
tre Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  sembrada  por  los  cadáveres  demuclios 
miles  de  caballos  y  va(;unos,  abatidos  por  un  terrible  temporal  que 
(ierro  un  muy  probmgado  período  de  sequía.  Kecordauíos,  además,  que 
cu  una  comunicación  del  malogrado  ingeniero  Eniique  Cáceresse  re- 
rtere  que  en  el  territorio  de  Santa  Cruz  sucumben  centenares  de  guana- 
cos, cuando  son  sorprendidos  en  la  costa  por  uno  de  los  interminables 
temporales  de  invierno:  a  esas  localidades  se  las  denomina  con  el  su- 
gestivo nombre  de  «  cementerios  de  guanacos».  Finalmente  recorda- 
remos que  al  oeste  del  río  Salado,  entre  Santo  Tomé  y  Sauce  Viejo 
(provincia  de  Santa  Fe),  la  re])entina  inundación,  debida  a  un  violento 
temporal  (diciembre  lOli)  que,  después  de  un  año  de  persistente  se- 
(juía,  inició  un  largo  período  de  grandes  lluvias,  sorprendió  a  las  viz- 
cachas en  sus  cuevas  determinando  su  total  exterminio  :  este  roedor, 
cuya  enorme  canti<lad  antes  de  ese  momento  reclamaba  una  urgente  in- 
tervención de  la  <v  Defensa  agrícola  »,  ya  no  existe  en  todo  el  territorio. 

Finalmente,  es  muy  posible  que  en  los  períodos  de  clima  benigiu». 
durante  los  cuales,  al  comienzo  y  al  flnal  del  interjíluvial,  en  la  Pampa 
argentina  se  desarrollaba  la  estepa  y  se  acumulaba  su  equivalente 
geológico,  el  loess,  el  prolongarse  de  la  sequía  de  estos  interminables 
veranos  (Uiaternarios,  hubiese  intercalado  un  período  desértico  con  sus 
inevitables  consecuencias  sobre  la  migración  y  la  extinción  de  las 
faunas. 

También  es  de  presumir  que  idéntica  intiuencia  debe  haber  experi- 
mentado la  flora,  a  pesar  de  que  carecemos  de  'jonocimientos  suficien- 
tes al  respecto.  Lo  cierto  es  que  en  ninguno  de  los  horizontes  pani- 
l)eanos  se  encuentran  las  pruebas  de  la  existencia  de  una  vegetación 
arbórea.  Los  únicos  vestigios  que  abuiulan,  especialmente  en  las  in- 
tercalaciones fangosas  o  arcillosas,  consisten  en  ])equeñas  impresio- 
nes de  hojas  y  tallos  <le  gramíneas  y  una  cantidad  considerable  de 
cavidades  radiciformes  capilares  o  casi  capilares,  (íomo  pertenecientes 
a  una  flora  (umipletamente  herbácea.  Este  dato  nos  lleva  a  suponer 
que  las  condiciones  de  la  llanura  i)anipeana,  durante  las  fases  favo- 
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rabies  del  clima  cuaternario  fueron  })re(;isamente  aquellas  de  una  ex- 
tensa estepa,  en  que  predominaban  las  gramíneas. 

Esta  suposición  está  confirmada  por  la  circunstancia  de  que  uno  de 
los  elementos  principales  que,  junto  con  los  materiales  i)rocedentes  de 
la  disoTcjíación  de  las  roí'.asmásantiguasy  particularmente  de  las  te- 
nues rocas  de  la  base  terciaria,  y  las  cenizas  volcánicas,  sobre  las 
cuales  A.  Doering  ha  insistido  muy  justamente,  formaron  el  loess  pam- 
peano, está  representado  por  un  sinniimero  de  células  silíceas  de  la 
ci)idermis  de  varias  gramíneas. 

Al  hablar  de  las  condiciones  tectónicas  del  pampeano  (parte  II)  ve- 
remos que  los  elementos  estratigráficos  del  cuaternario  argentino  son 
perfectamente  comparables  a  los  elementos  de  las  mismas  fases  sin- 
crónicas de  Europa.  Sin  duda  en  la  Argentina  solamente  las  forma- 
(ñones  cólicas  superiores  se  pueden  comi)arar  con  el  loess  del  valle 
del  Ithiu;  mientras  que  los  bancos  inferiores,  más  antiguos,  no  son 
sino  itroductos  de  alteración  del  loess.  Esta  alteración,  producto  del 
tiemi)o,  necesariamente  largo  para  estos  procesos  de  descomposición 
crónica,  fué  tal  vez  apresurada  en  nuestra  región  por  las  condiciones 
especiales  del  ambiente  y  de  la  composición  química  de  los  elementos 
petrográficos  del  loess  mismo;  sin  embargo,  la  roca  de  estos  bancos  no 
presenta  caracteres  muy  diversos  de  la  de  los  limons  arenosos  y  ar- 
<;illosos  de  origen  cólico,  que  también,  según  las  prolijas  y  pertinaces 
investigaciones  litológicas  de  Ladriére  (IJtudes  strat'uiyaphiqnes  dn 
ierrain  quaternaire  dii  Xord  de  la  France,  en  Anuales  Soc.  Géol.  dn 
Xord,  XVIII,  pág.  9o-14i)  y  205-279,  1890),  fueron  en  untiemi»o  ver- 
daderos loess  y  son  ahora  asimilados  al  loess  de  las  regiones  clásicas. 

Terminaremos  estas  breves  consideraciones  generales  insistiendo 
una  vez  uu'is  sobre  la  necesidad  de  incluir  toda  la  serie  pampeana, 
comprendida  entre  la  superficie  del  araucano  y  la  base  del  platense  en 
el  período  cuaternario,  como  ya  hemos  sostenido  en  nuestras  publica- 
ciones anteriores  (Contribución  al  conociniiento  de  la  geología  de  Entre 
Üios,  en  Bol.  Acad.  Xac.  de  Ciencias  en  Córdoba,  vol.  XXIV,  pág.  f).") 
a  25Ü,  1920).  Agregaremos  que  si,  como  las  observaciones  han  demos- 
trado, todo  el  pampeano  está  caracterizado  por  una  alternación  de 
capas  aluvionales  (o  de  equivalentes  lacustres,  pantanosos,  etc.)  y  de 
capas  cólicas,  exponente  de  un  ciclo  climatológico  análogo  y  sincró- 
nico al  poliglaciarismo  europeo,  no  tenemos  motivo  alguno  para  sepa- 
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rar  de  esta  serie  el  gTiiix)  prceyídenadenHe-enHenadenHc,  así  como  «  no 
hay  ni  el  más  leve  motivo  para  que  se  atribuya  al  plioceno  s^^perior 
el  jwimer  período  glaciar...  »  (H.  Obermaier,  obra  cit.,  pág.  44).  Y  que. 
si,  como  o[»ortunamente  afirmó  De  Lapparent,  «  la  era  moderna  o  cua- 
ternaria está  caracterizada  por  la  aparición  del  hombre  sobre  el  glo- 
bo »  el  límite  pliopleistoceno  debe  colocarse  justamente  en  la  base  del 
preensenadense  y  de  sus  equivalentes  europeos  y  norteamericanos  (Gun- 
zien>ie,  Scaniense,  Nebraskaniense.  etc.),  porque  veremos  que  es  propio 
en  el  preenüenadense,  donde  se  encuentran  los  más  antiguos  documen- 
tos de  la  existencia  del  hombre. 

Por  lo  tanto,  el  concepto  de  De  Lapparent  está  de  completo  acuerdo 
con  las  tendencias  modernas  y  queda  justificada  la  denominación  de 
<'  era  antroiiozoica  »  con  la  cual  Stoppani  distinguió  al  período  cua- 
ternario. 


PAKTE   PRIMERA 
Las  barrancas  de  la  costa  entre  Miramar  y  Chapalmalal 

ESTRATIGRAFÍA.  PALEONTOLOGÍA.  NOMENCLATURA 

La  constitución  geológica  de  la  región  que  se  extiende  al  nordeste 
<le  Miramar,  desde  «Mar del  Sur»  hasta  el  arroyo  de  las  Brusquitas, 
ya  conocida  especialmente  i)or  las  interesantes  observaciones  de  Flo- 
rentino Ameghino  (III),  confirma,  según  creemos,  nuestra  clasificación 
estratigráfica  de  los  terrenos  pampeanos,  en  cuanto  que  en  las  barran- 
cas de  esta  región  costanera  hemos  creído  poder  reconocer  todos  los 
principales  elementos  de  la  serie  recordada.  En  efecto,  descansando 
sobre  una  base  más  antigua,  araucana,  se  desarrolla,  en  forma  algo 
complicada,  una  alternación  de  capas  que  reflejan  las  fluctuaciones  del 
clima  diluvial  y  aluvial. 

Consideraremos,  lo  más  brevemente  posible,  los  caracteres  petro- 
gráficos, estratigráficos  y  paleontológicos  de  cada  una  de  ellas  según 
■el  resultado  de  nuestras  observaciones  personales. 
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A,    CHAPALMALENSE-PREENSENADENSE 

Florentino  Ameí>liiiio  (III),  al  describir  las  barrancas  de  la  costa 
<lel  mar  al  sur  de  Punta  Mogotes,  comprobó  que  las  capas  inferiores 
4>ran  constituidas  por  una  arcilla  muy  tina,  con  ])oca  arena,  compacta, 
iiunque  en  partes  relativamente  blanda,  de  color  gris  rojizo,  estratifi- 
cada en  bancos  de  uno  o  dos  metros  de  espesor,  a  veces  con  un  poco 
<le  carbonato  de  cal  distribuido  desigualmente  en  la  masa  y  otras  ve- 
ces en  tal  abumlaucia  que  «  consolida  la  arcilla  transformándola  en 
roca  dura  o  tosca,  que  puede  presentarse  en  estratos  horizontales  ge- 
neralmente delgados  o  en  concreciones  irregulares.  <>  también  en  gran- 
des masas  amamelonadas  y  ramificadas...  »  (III,  pág.  369).  Por  sus 
<^;aracteres  petrográficos,  estratigráficos  y  paleontológicos.  F.  xime- 
gliino  consideró  esta  formación  como  la  expresión  de  un  nuevo  hori- 
zonte araucano,  que  designó  con  el  nombre  de  cJiapohnalense,  colo- 
í-'ándolo  entre  el  hennosense  y  el  liiatuH  que  lo  divide  del  superpuesto 
pampeano  inferior  o  cnsenadense. 

Casi  al  mismo  tiempo  S.  Roth  (XXVI)  consideraba  los  mismos  de- 
pósitos como  contemporáneos  de  los  de  Monte  Hermoso,  y  pertene- 
<íientes  a  su  i)am])eano  inferior  o  eopampeano. 

Más  tarde,  C.  Ameghino,  Schiller  y  lloth,  estudiando  particular- 
mente las  barrancas  del  nordeste  del  pueblo  de  Miramar,  confirmaron 
en  su  mayor  parte  los  datos  de  F.  Ameghino  y  declararon  que  «  en 
dicho  lugar  están  representados  los  cuatro  horizontes  de  la  formación 
pampeana :  eopamjjeano  (hermosense  y  chapalmalense,  Ameghino),  me- 
sopampeano  (ensenadense),  neopampeano  (honaerenHe  y  hijanense)  y 
postpampeano  (platense)  »  (XXII,  pág.  420). 

Nuestras  observaciones  nos  han  llevado  a  la  convicción  de  que  el 
chapalmalense  de  Ameghino  (el  eopampcuno  de  Roth  en  Miramar)  se 
debe  dividir  en  dos  formaciones  distintas :  una  inferior,  arcillosa  y  algo 
arenosa,  (\.%facies  iirobablemente  cólica,  y  otra  superior  que  presenta 
los  caracteres  de  un  depósito  cenagoso  y  que,  según  nuestra  opinión, 
representa  la  primera  fase  del  primer  ciclo  climatológico  del  verdadero 
pampeano  (preensenadense) . 

La  x^arte  inferior,  que  consideramos  terciaria  (plioceno  superior)  y 
sincrónica  con  el  armicanense  de  otras  regiones,  corres] >onde  a  las  ca- 

T.    XXIV  24 
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pas  básales,  ])róxiniiis  al  nivel  del  mar,  que  8teininaiiii  (1  {>()())  y  Leli- 
inann-Nitselie  (líH)7)  atiibnyeion  al  lurmosenne. 

Está  <;oiistitní(la  [)(>r  un  material  arcilloso,  tino,  endurecido  pero 
friable  y  poroso  debido  a  la  existencia  de  una  jíran  cantidad  de  cavi 
dades  radiciforraes,  algunas  de  las  cuales,  diversanuMite  de  lo  que  se 
observa  en  los  horizontes  i>auii)eanos,  alcanzan  un  calil>rc  de  .")  a  S 
milímetros.  Contiene  además  una  i)e(ineña  cantidad  de  arena  gruesa, 
desigualmente  distribuula  >■  numerosas  manchas  dendríticas  de  óxi- 
dos de  hierro  y  manganeso.  Su  color,  cuando  la  roca  está  humedecida. 
es  pardo  rojizo,  comjtarable  al  del  hígado  normal  (/(7>í'í7>/7í/n/.  de  Stein 
mann).  Después  de  una  prolongada  desecación,  se  vuelve  algo  más 
clara;  i»ero,  de  todas  maneras,  conserva  nn  tinte  mucho  jnás  obscur<» 
que  aquel  del  superpiu^.sto  limo  preensenadense. 

Por  su  color  y  estructura  es  comparable  al  araucano  sui)eri(tr  de 
Córdoba  (capa  p  de  Doering).  del  que  se  diferencia  jior  un  mayor  con- 
tenido de  arena  y  por  una  meu(n-  alteración  de  sus  elementos. 

Las  cavidades  radicifornu^s  son  ennegrecidas  por  los  óxidos  de  hie- 
rro y  manganeso;  las  de  mayor  calibre  están  rellenas  ]»<»r  un  limo  ro- 
jizo, más  claro,  probablenuMite  debido  a  tiltraci(mes  })osteriores,  y  se- 
mejante al  limo  del  sui>ei[>uesto  pn'cnseiKtdcnHv.  Materiales  análogos 
rellenan  las  numerosas  cuevas,  grandes  y  peijueñas,  <pie  cruzan  en 
todo  sentido  el  espesor  del  banco. 

En  agua  el  material  araucauense  se  deshace  con  iiuicha  dilicultad 
y  sólo  después  de  una  prohmgada  inmersión.  Evidentemente,  a  esta 
propiedad  se  debe  si  la  parte  inferior  del  chapalinaletise  de  Ameghino 
resiste  bien  al  poder  destructor  del  oleaje,  ])er]nitiendo  que  la  abra 
sión  marina  lo  corte  en  forma  de  una  ancha  plataforma  litoral. 

No  contiene  <;arbonat(»  de  calcio  distribuido  en  la  masa,  sino  vetas 
calcáreas,  que  parecen  haber  rellenado  antiguas  grietas,  y  delgados 
bancos  concreciónales,  que  simulan  frecuentemente  una  estratifica- 
ción que  eJi  realidad  no  ])ertenece  ai  esta  formación,  y  su  subdivisión 
en  bancos  secundarios  superpuestos.  Un  banco  calcáreo  particulai- 
mente  desarrollado,  alcanzando  un  espesor  de  10-15  centímetros,  se 
observa  más  o  menos  a  la  altura  de  la  baliza  al  lundeste  de  Mira- 
nuir  (Barranca  Parodi)  y  marca  el  límite  entre  el  (iraucanense  y  el 
preensenademe  :  se  extiende  a  guisa  de  sábana  sobre  la  superficie  de 
demudación  del  armicanensc  modelándose  sobre  todas  sus  irregulari- 
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ilades,  y  está  constituido  i)or  niia  caliza  Jiniy  dura  y  tenaz,  gris  plo- 
mo, más  o  menos  obscuro,  idéntica  a  la  caliza  (pie  forma  las  concre- 
ciones del  superpuesto  preínHenadenHe. 

La  parte  superior  del  chapa!  »i  a  le  use  de  Amejibino,  es  decir  la  que 
desi<;namos  con  el  nombre  de  preennvuadeuHe,  está  constituida  por  un 
material  <pie  litológicamente  se  diferencia  completamente  del  material 
del  banco  anterior. 

Está  formado  ]ku-  un  fango  más  o  menos  arcilloso,  muy  fino,  i)u]ve- 
rulento,  generalmente  blando,  muy  poroso,  de  un  color  pardo  rojizo, 
más  bien  claro  (;uando  está  seco  y  mucho  más  obscuro  cuando  está 
humedecido. 

El  agua  lo  disgrega  rái)i<lamente;  basta  la  simple  presión  de  los  de- 
dos para  convertirlo  en  un  material  pulverulento,  muy  tenue,  con  re- 
gular cantidad  de  arena  cuarzosa  tina,  hasta  gruesa,  y  con  más  escasas 
gravillas  perpieñas  y  poco  rodadas. 

Pero  lo  que  estal)lece  la  mayor  diferencia  entre  las  rocas  de  las  dos 
formaciones  es  que,  mientras  aquélla  del  araticaneiifie  está  constituida 
por  un  material  homogéneo,  la  del  preenaenadense  se  compone  de  U7i 
conjunto  de  pequeños  fragmentos,  más  o  menos  angulosos  o  rodados, 
de  rocas  loesiformes  o  calcáreas  más  antiguas,  entre  los  cuales  predo- 
minan los  fragmentos  del  subyacente  araucanense.  En  consecuencia, 
el  limo  preensenadense  que  acabamos  de  describir  forma  tan  sólo  el 
cemento  que  une  dichos  fragmentos.  Esta  particularidad,  que  consi- 
deramos de  la  más  grande  importan<;ia,  nos  indica  la  diferente  géne- 
sis de  las  dos  formaciones,  de  las  que  la  inferior  representa  más  bien 
un  depósito  de  acumulación  eólica,  comi)arable  a  un  loess  queellargi» 
proceso  de  descomposición  de  los  feldespatos  ha  más  o  menos  trans- 
formado eh  arcilla,  mientras  el  preensenadense  se  compone  de  un  mate- 
rial detrítico,  comparable  en  cierto  modf)  con  un  conglomerado,  cuyos 
elementos,  de  las  más  variadas  dimensiones,  formados  especialmente 
por  pequeños  fragmentos  de  la  roca  de  la  formación  anterior,  están 
cementados  por  un  fango  arcilloso  rojizo.  Se  trata,  pues,  de  antiguos 
aluviones  cenagosos,  coniparables  a  los  análogos  que  forman  el  preen- 
senadense de  Córdoba  (capa  o  de  Doering)  y  que  rellenan  las  viejas 
cuencas  de  la  superficie  del  araucanense. 

Pero  la  proporciéin  entre  los  elementos  y  el  cemento  es  muy  varia- 
ble; lo  (pu^  lleva  consigo  una  notable  variación  del  aspecto  de  la  roca 
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sepiii  el  itunto  en  que  se  le  cousidere.  A  veces  el  predominio  de  íVag- 
meutos  de  la  arcilla  araucanense  y  la  correlativa  escasez  del  material 
cementante  dan  a  la  formación  un  aspecto,  color  y  consistencia  muy 
parecidos  a  aquellos  del  piso  subyacente,  a  pesar  de  que  es  siempre  re- 
conocible su  estructura  detrítica  y  el  cemento  o  las  cavidades  irregu- 
lares que  ¡nieden  resultar  de  la  imperfecta  yuxtaposición  délos  varios 
fragmentos.  Otras  veces,  al  contrario,  éstos  son  tan  pequeños  y  esca- 
sos que  toda  la  formación  resulta  un  banco  de  limo  gris-rojizo,  homo- 
géneo. Frencuentemeiite  en  el  espesor  del  banco  se  alternan  capas  de 
aspecto  distinto  en  que  predominan  los  elementos  detríticos  o  el  fango 
del  cemento. 

La  formación  está  sembrada  de  manchas  dendríticas  de  manganeso 
y  de  numerosas  y  estrechas  cavidades  radiciformes,  ennegrecidas.  No 
contiene  carbonato  de  calcio  distribuido  en  la  masa,  pero  si  numero 
sas  concreciones  calcáreas,  nodulares,  mamelonadas,  muy  caracterís 
ticas.  Están  formadas  por  una  caliza  silicífera  dura,  compacta,  sono- 
ra, de  fractura  subconcóide,  blanca,  raramente  rosada,  casi  siempre 
manchada  o  teñida  en  gris  claro  u  obscuro  por  el  hierro  y  el  manga- 
neso, que  forma  también  pequeñas  dendritas  sobre  la  superficie  de  las 
concreciones.  Contiene  en  su  interior  numerosas  cavidades  lenticula 
res  de  contracción,  tapizadas  casi  siempre  por  una  capita  de  calcita, 
cristalizada.  Ilepresentan  sin  duda  mídeos  de  concentración,  consecu- 
tivos a  la  decalciftcación  de  la  masa. 

A  veces  estas  concreciones,  generalmente  del  tamaño  de  un  puño 
o  de  mayores  dimensiones,  aumentan  de  número  hacia  la  base  del 
banco  confluyendo  en  gruesas  masas  mamelonadas. 

Debemos  señalar  además  que,  en  la  misma  posición,  es  decir  en  el  lí- 
mite divisorio  entre  el  araucanense  y  el  preensenadoise,  algunas  veces 
el  carbonato  de  cal  forma  un  banco  subestratificado,  que  contiene,  en 
mayor  o  menor  abundancia,  los  mismos  fragmentos  característicos  del 
banco  cenagoso. 

Finalmente,  este  último,  en  los  varios  niveles  de  su  espesor,  presenta 
a  menudo  estratificaciones  de  capitas  i>silogénicas  muy  delgadas,  de 
un  limo  muy  fino,  más  o  menos  arcilloso  o  arenoso.  Análogas  capitas 
rellenan  las  numerosas  cuevas  que  ocupan  el  espesor  de  la  misma  for- 
mación. 

Estas  cuevas  son  generalmente  cilindricas,  de  sección  circular,  o 
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elíptica,  cruzan  el  banco  en  todas  direcciones  y  presentan  un  diámetro 
variable,  desde  pocos  centímetros  basta  nn  metro  y  medio.  Pertene- 
cen a  Pachyrucos,  Lagostomus,  Dicoelophorus,  <i1t/ptodon,  7)oedicurui<, 
Neuryítrus^  etc.,  y  frecuentemente  contienen  t*  nía  vía  los  restos  del 
esqueleto  del  animal  que  los  babitaba. 

Comparando  los  caracteres  i)etrográficos  del  araucanense  con  aque- 
llos del  ])reensenaden,se,  vemos  que  las  dos  formaciones  se  diferencian 
por  uij  notable  número  de  datos  que,  si  bien  relativos,  tomados  en  su 
conjunto,  no  permiten  identificarlas. 

Eesumiremos  esquemáticamente  los  principales  en  el  cuadro  si- 
ííuiente  : 

A  raiicaiiense  Frecnsenadrnse 

Coiupacto  y  homogéneo.  Coiíglomerático  y  poroso. 

Pardo-rojizo  ol>scnr(t.  Gris  pardo-rojizo  claro. 

Cavidades  radiculares  finas  y  gruesas.        Cavidades  radiculares  tiuas  y  ñuísinias. 

Concreciones  calcáreas  en  bancos  sub-       Concreciones  calcáreas  nodulares, 
horizontales. 

En  agua  se  deshace  con  diti cuitad.  Se  deshace  fácil  y  rápidamente. 

Arena  formada  por  granulos  de  cuarzo       Arena  cuarzosa    con    abundantes  frag- 
con  raros  fragmentos    de   augita,  il-  mentos  de  feldespato,   augita,  bioti- 

menita,  biotita,  etc.  ta,  ilmenita,  magnetita  y  numerosos 

fragmentos  frescos  de  vidrio   volcá- 
nico (cenizas). 

Las  dos  formaciones  se  diferencian  además  desde  el  punto  de  vista 
morfológico.  Como  ya  heu)os  visto,  mientras  el  nraucanense  no  presen- 
ta una  verdadera  estratificación,  el  preensena(lensí'  es  una  formación 
siibestratificada  o  netamente  estratificada.  En  esta  iiltima  forma  apa- 
rece especialmente  al  borde  izquierdo  de  la  desembocadura  de  la  ca- 
ñada que  cruza  el  campo  de  Cbapar  como  a  1200  metros  al  nordeste 
de  Miramar,  donde  precisamente  empieza  el  chapalmalense  de  Ame- 
gliino,  para  continuarse  casi  sin  interrupción  basta  jNfar  del  Plata. 

En  esta  localidad  el  preensenademe  se  comi)()ne  de  abajo  arril)a 
(fig.  1  y  2)  de  las  capas  siguientes  : 

a.  Banco  pardo-rojizo,  en  parte  con  tinte  amarillento,  cuya  base  se 
l)ierde  por  debajo  de  las  arenas  de  la  playa,  acumuladas  por  los  vien- 
tos al  pie  de  la  barranca  ;*presenta  la  característica  estructura  conglo- 
merática  descrita,  contiene  escasas  concreciones  nodulares  de  la  tí- 
l)ica  caliza  e  intercalaciones  Ientiformes  de  capitas  psilogénicas  muy 
deliradas: 
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h.  Banco  de  2"'50-3  de  espesor,  igual  al  anterior,  del  (üiál  se  diferen- 
cia por  su  color  pardo-;j;ris  rojizo  más  (-laro  y  por  los  tabiques  calc.'i- 
reos  que  lo  criizau  más  o  menos  i»erpeiidiciilarmente.  rellenando  las 
antignas  grietas; 

c.  Capa  de  arcilla  pardo  rojiza  endurecida  y  fracturada,  a  consecuen- 
cia del  dese(^amient(t,  en  [)equerios  torrentes  irrcjiulares;  espesor  60-80 
centímetros; 

d.  Capa  de  fango  compaítto,  ])ero  frialdc  i>()i'  su  aspecto  y  c(»lor  igual 


Kij;.    1.   —   1.    ]iii'<'i)si-ii;i(li'iisi' :    -.    iircUcl^riiiiciisc :    '.',.   lnOnraiiiiisc   (1) 

a  los  bancos  a  y  b  pero  con  más  aluindante  arena  micácea  muy  tina, 
espesor  20-25  centímetros; 

<\  Capa  de  arena  iuicá(;ea,  uiny  tina,  estratiñcada  en  cajutas  muy 
delgadas:  espesor  5-10  centímetros; 

f.  Capa  cenagosa,  idéuti(-a  a  d:  espesor  u)uy  variable  debido  a  los 
efectos  de  la  intensa  erosión  del  subsiguiente  período  aluvional  (pre- 
helgranensc). 


(1)  Todos  los  dibujos  del  presente  escrito,  al  no  llevar  indicaciones  especiales, 
responden  ¡i  una  escala  vertical  de  I  :  2."»')  (1  niiii  i<;nal  25  cni). 
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El  perdí  descrito  nos  da  una  idea  bien  clava  de  la  oénesis  de  esta 
formación,  <leniostráiidonos  distintas  fases  en  el  proceso  sedimentario 
de  estos  aluviones  cenagosos.  Análoga  estratificación  se  puede  reco- 
nocer fácilmente  en  varios  ])untos  de  la  misma  región  costanera,  pero 
no  siempre;  nuis  aún,  debenuts  declarar  que  en  el  mayor  número  de  los 
casos  parece  carecer  de  todo  vestigio  de  estratificación.  Por  lo  tanto, 
en  la  mayor  parte  de  su  desarrollo,  i¿\ preenaenadense  de  Miramar  se  i)re- 
senta  como  un  deposito  cenagoso,  tal  como  puede  formarse  en  amplios 
barriales  y  esteros,  es  decir,  en  extensas  cuencas  sin  desagüe  o  con 
drenaje  dificultad(>  a  raíz  de  accidentes  tectónicos  e  liidrográficos 
posteriores  a  la  excavación  de  la  cuenca  misnui. 

Veremos  luego  cuáles  fueron  las  causas  probables  de  estos  acci- 


Fig.  '1.  —   Vj\   luisiijd  pcriil  «le  la  ti<;iiríi   1   «'Hqiicinnt  i/ado.  a-f,  pi-fciisfiiadt^usí 
g.  prphf'lgraiifusc  :  h.  beljíiaiiiiisc  í 


(lentes  y  de  la  consecutiva  foroiación,  en  la  localidad,  de  extensos  ba- 
rriales y  esteros  :  por  el  momento  nos  limitaremos  a  insistir  sobre  el 
hecho  indiscutible  de  que  el  cha pidmcdenHe  de  Ameghino  (haciendo 
abstracción  de  la  parte  basal,  probablemente  terciaria)  no  está  cons- 
tituido por  un  loeas  sino  por  \\\\  fango,  en  partes  bien  estratificado, 
cuya  acunudación  fué  el  resultado  del  encenagamiento  de  una  cuenca 
preexistente. 

Desde  la  cañada  de  Chajjar  hacia  el  nordeste,  el  pt'eensenadense 
forma  constantemente  la  izarte  inferior  de  las  barrancas  de  la  costa, 
conservando  un  espesor  variable  de  4  a  8  uu^tros.  Al  sudoeste  de  la 
misma  localidad,  desde  la  margen  derecha  de  la  cañada  de  Chapar  has- 
ta Miramar,  las  barrancas  dejan  de  ser  completamente  A'erticales  y  su 
base  está  cubierta  por  las  arenas  que  los  vientos  acumulan.  Pero,  des- 
de el  balneario  de  Miranmr,  hacia  el  sur,  donde  reaparecen  los  acan- 
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tilados,  el  pn'cn.senadense  lia  desaparecido  y  los  aluviones  prehelgra- 
nenses  descansa  sobre  la  superficie  iiiciudida  del  araucano. 

Si  bien  que  las  observaciones  de  F.  Amegliino  (III)  parecen  ex- 
cluir completamente  la  existencia  de  su  chapalmaUíiHe  al  sudoeste 
del  arroyo  Durazno,  creemos  sin  embargo  que  en  esta  región  costa- 
nera se  observaí  no  sólo  la  misma  base  araucanense,  sino,  tal  vez,  tam- 
bién restos  de  precnsena dense,  a  oesar  de  la  gran  destrucción  sufrida 
localmente  p<»r  este  último  horizonte  durante  la  consecutiva  fase  de 
erosión  prebelgranense.  En  Punta  Hermengo  (fíg.  lo),  i)or  ejemplo,  el 
preheUjranense  descansa  sobre  nna  base,  visible  durante  la  más  baja 
marea,  que  presenta  todos  los  caracteres  de  la  parte  inferior  del  eha- 
pülmaleme  de  Amegbino,  y  sobre  un  delgado  banco  <le  (íaliza  ma- 
melonar,  tal  vez  preensenadense  a  pesar  de  uo  contener  los  fósiles  ca- 
racterísticos de  este  liorizonte.  Desde  Punta  Hermengo,  siguiendo 
los  acantilados  liacia  el  sudoeste,  la  base  terciaria  (araucanense)  se  le- 
vanta poco  a  poco  basta  alcanzar  un  espesor  de  oclio  metros.  Al 
oeste  de  la  baliza  de  Punta  Hermengo  forma  casi  la  totalidad  del 
espesor  de  la  barranca,  por  unos  doscientos  metros  de  desarrollo  cos- 
tanero, representando  la  sección  de  una  antigua  colina,  modelada  poi' 
la  denudación  y  la  erosión  prebelgranenses  y  en  la  actualidad  cortada 
l>or  el  avance  oceánicc».  Su  estructura  muestra  una  serie  de  bancos 
superpuestos  en  (pie  se  alternan  arcillas  sublateríticas,  calizas  ma- 
melonadas  y  materiales  loesiformes  generalmente  tabicados  i)or  del- 
gadas vetas  calcáreas.  Los  límites  de  los  bancos  son  absolutamente  in- 
distintos; se  trata  por  lo  tanto  de  una  pseudoestratificación  debida  a 
la  diversa  concentración  de  sales  calcáreas  en  relación  con  la  diferente 
permeabili<lad  de  los  distintos  niveles  del  depósito.  Esta  formación  no 
contiene  ni  fósiles  (exceptuando  raros  y  pequeños  fragmentos  óseos 
indeterminables)  ni,  menos  aún,  restos  de  antiguas  industrias  huma- 
nas: toda  investigación  al  respecto  ha  resultado  comi>letamente  estéril. 

En  cambio,  la  misma  base  terciaria,  al  noroeste  de  Miramar,  contiene 
numerosos  restos  fósiles  de  mamíferos,  particularmente  abundantes 
sobre  la  superficie  de  la  plataforma  costanera.  Pero,  dadas  las  espe- 
ciales condiciones  locales  de  yacimiento,  no  es  fácil  determinar  si  es- 
tos restos  faunísticos  pertenecen  al  araucanense  o  al  superpuesto  jj>r- 
ensenadense.  En  efecto,  en  la  locali<lad,  la  superficie  araucana  fué 
profunda  y  caprichosamente  surcada  por  la  erosión  preensenadense  y 
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cnizatla  en  todas  direccioiics  [»or  numerosísimas  madrijiueras  pertene- 
cientes sin  duda  u  una  fauna  postaiaucana.  Los  cafiadones  y  torrente- 
ras, como  también  las  madri.íiueras,  donde  a  menudo  persisten  todavía 
los  restos  de  los  animales  (pie  las  habían  escavadas,  están  completa- 
mente colmados  por  los  materiales  fangosos  y  fosilíferos  del  preense- 
nadeuse.  Los  fenómenos  gradacionales  posteriores,  actuando  sobre 
materiales  litológicamente  poco  diferenciables,  han  hecho  todavía  más 
íntima  esta  compenetración  de  elementos  petrográficos  y  faunísticos, 
hasta  ditícnltar  seriamente  toda  separación  entre  arnncanense  y  pre- 
ensenadense. 

A  juzgar  por  lo  que  observamos  al  sudoeste  de  Miramar,  se  puede 
presumir  que  todos  estos  restos  ñiunísticos  pertenezcan  al  preemena- 
dense:  pero  no  se  puede  excluir  completamente  que  en  la  localidad 
el  arancanense  también  contenga  fósiles  propios.  Si  asi  fuese,  la  rica 
fauna  chapalmalense  estudiada  por  F.  Amegliino  (III)  y  C.  Iioveret(> 
(XXVII)  comprendería  restos  pertenecientes  a  dos  faunas  distintas. 
Futuras  investigaciones  al  respecto  podrán  resolver  este  problema  de 
la  mayor  imixirtancia,  tomando  especialmente  en  consideración  el  es- 
tado de  fosilización  y  de  conservación  de  las  piezas,  las  condiciones 
de  yacimiento,  etc.  üe  nuestra  parte,  por  el  niímiento,  nos  limitaremos 
a  constatar  que  los  fósiles  hallados  personalmente  en  el  relleno  de  los 
cauces  y  surcos  de  la  su[)erficie  araucana  y  de  las  madrigueras  que 
cruzan  el  espesor  de  esa  formación  presentan  el  aspecto  de  los  fósiles 
incrustados  en  el  espesor  del  precnsenadense  (parte  superior  del  cha- 
palmalense de  F.  Ameghino).  siendo  muy  frágiles,  poco  mineralizados, 
de  color  blanco  anmrillento  o  rojizo  y  diseminado  de  pequeñas  man- 
chas dendríticas  de  óxidos  de  hierro  y  de  manganeso.  En  vez  que  las 
piezas  que  al  parecer  se  hallaban  incrustadas  en  la  roca  propia  del 
arancanense  (parte  basal  del  chapalmalense  de  F.  Ameghino)  son  más 
duras,  translúcidas,  de  aspecto  córneo  o  vidrioso,  ostentando  un  mayor 
grado  de  mineralización  ]»or  impregnaciones  silíceas,  ferríferas  y  man- 
ganesíferas; su  color  varía  desde  pardo-rojizo  hasta  negro  en  relación 
con  el  diverso  grado  de  mineralización. 

Condiciones  análogas  se  observan  entre  los  fósiles  del  preensena- 
dense,  cuyos  aluviones  parecen  incluir  restos  arrancados,  ya  en  estado 
fósil,  a  los  sedimentos  araucanenses. 

Entre  los  fósiles  hallados  personalmente,  aquellos  que  por  los  carac- 
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teres  ineiicioiuHlos  tal  vez  ])ertenecen  al  arancniícnsr  son  tan  escasos 
Y  fragmentarios  que  no  nos  permiten  abrigar  la  j)retensión  de  estable- 
eer  separaeión  faunística  alguna:  nos  liniitart'nios.  ])or  lo  tant<».  a  [nt 
ner  en  discusión  un  [troblciiia  ((ue  nuestros  antecesores  han  deseono 
cido. 

Al  c()ntrario.  numerosos  son  los  restos  que  hallamos  en  el  jtrect'isr 
Hadenxc.  La  lista  siguiente  comprende  aquellos  que.  }»or  sus  condicio- 
nes de  conservación,  se  han  prestado  a  una  tVuil  determinación. 

1 ""  Ptíchy rucos  chajxíbnali'n.sis  Amegh. :  A  pesar  de  disponer  de  veinte 
y  cuatro  piezas  pertenecientes  a  Pachi/rucos  (cinco  cráneos,  de  los  cua- 
les dos  casi  completos,  doce  ramas  mandibulares  con  serie  dentaria, 
dos  fémures,  tres  húmeros,  un  tibia-peroné  y  un  cubito)  y  procedentes 
de\ 2)i'censena<Jtnse  (le  las  barrancas  costaneras  del  campo  de  Chapar 
y  de  Martínez  de  Hoz.  no  hemos  podido  reconocer  más  que  la  existen 
cia  de  una  sola  especie:  las  pequeñas  diferencias  morfológicas  existen- 
tes entre  las  varias  piezas  entran,  a  nuestro  juicio,  en  los  límites  de  las 
variaciones  individuales  en  relación  con  la  edad,  el  desarrollo  somá- 
tico y  quizás  el  sexo  de  los  diferentes  individuos.  Creemos,  por  li» 
tanto,  justificada  la  suposición  de  Rovereto  (XXVII,  pág.  181)  que  se 
inclina  a  considerar  como  simples  variedades  del  P.  chapa! malensis  las 
demás  especies  (P.  maximtoi^  P.  miramarctixis.  P.  bnisqn¡taenxÍH,  P. 
marjjlatensis)  establecidas  p<n' F,  Ameghino  (III,  pág.  422). 

2°  Typotherium  :  Fragmento  del  lado  derecho  de  la  mandíbula  infc 
rior  con  las  dos  primeras  muelas,  cuya  conformación  y  medidas  se 
juieden  considerar  intermediarias  entre  el   T.  pachignathum  Gerv.  y 
T.  cristatum  (Serres)  Gerv. 

3°  DideJpIn/s  :  Dos  ramas  mandibulares  rotas  pertenecientes  a  un 
mismo  inílividuo.  que  referimos  a  7>.  cha2)almalcn,sis  Amegh..  a  pesar 
de  que  los  datos  de  Ameghino  (III.  pág.  423)  son  insuficientes  para 
servir  de  base  a  un  diagnóstico.  En  vista  de  que  el  ejemplar  sobre  el 
cual  Ameghino  fundó  esta  especie  no  ha  sido  figurado  por  Eovereto. 
«juien  no  pudo  hallar  el  único  eiemplar  conocido  de  esta  interesante 
especie  (XXVIl.  i)ág.  185).  damos  una  fotografía  de  nuestras  piezas 
(fig.  3)  y  un  dibujo  esquemático  que  reconstruye  la  rama  izquier- 
da de  la  misma  mandíbula  (fig.  4).  Representa  sin  duda  «  la  especie 
fie  mayor  tamaño  hasta  ahora  conocida  »,  y  si  no  es  un  sucesor  directo 
de   If.  trifornfa  Amegh.,  de  ^lonte  Hermoso,  como  la  consideró  F. 
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Ameí;liiii<>,  presenta  muelias  aíiiiidade.s  con  esta  especie,  como  también 
<'ou  J>.  biforata  Amegli.  de  la  misma  localidad.  Tiene,  en  efecto,  dos 
]>eiforaciones  mentonianas  en  la  rama  derecLa  y  tres  eu  la  izquierda  : 
pero  en  esta  última  el  agujero  mentoniano  medio  es  muy  ])equeno  y 
apenas  visible.  Es  muy  posible  que  se  trate  de  una  misma  especie,  a 
l)esar  de  que.  seyún  F.  Amegiiino,  I).  ehajttiltiKilen.sisiúciinzó  una  talla 
mayor  que  aquella  de  las  esi)ecies  bermosenses.  Las  dimensiones  de 
la  mandíbula  bailada  por  nosotros  conlirma   esta  suposición  (alto  d»' 
la   rama    liorizontal,    debajo 
<le]  iit¡  =  14  milímetros,  espa- 
cio longitudinal  ocujjado  por 
los    tres   molares  y   los  pre- 
molares,   con    excepción    del 
2)¡  =  40.5  milímetros,  de  don- 
<le  se  puede  deducir  qiu^  el 
espacio  ocupado  por  1(ks  cua- 
tro premolares  y  los  dos  mo- 
lares que  siguen  fuese  de  .j.l 
milímetros     más    o    menos). 
Además,    como    />.   triforata 
Amegb.  se  aproxima   mucbo 
iil).  inexpectatd  Amegli.,tam 
bien  del  liermosense.  ílel  cual 
se  diferencia  por  las  dimen- 
siones. i»or  la  menor  robustez 
de  la  rama  en  relación  con  el 
tamaño,  por  la  escasa  conve- 
xidad del  borde  infericu-  de  la  ranuí  debajo  de  los  verdaderos  molares. 
]>or  la  presencia  del  pequeño  agujero   mentoniano   medio,   aunque 
inconstante.  Los  verdaderos  molares  son  grandes,  aumentan  gradual- 
mente de  tamaño  del  primero  al  último,  y  están  provistos  de  cinco 
tubérculos  con  puntas  menos  agudas  que  en  las  especies  vivientes, 
exceptuando  el  ánteroexterno  que  es  muy  robusto,  muy  elevado  en 
forma  de  cúspide,  con  borde  anterior  cortante  y  punta  bien  aguda : 
presentan,  además,  un  callo  basal  (cingulum)  muy  desarrollado  en  la 
cara  externa  y  particularmente  eu  el  último  molar. 

Finalmente  el  canino  es  robusto,  elevado  y  presenta  su  cara  postero 


Kiií.  í!.  —  Didelphi/s-  vliuj/alnialeiiíiix,  Aiiit-gli.  Man- 
ililinla  inferior  :  A.  rama  derecha  vista  por  el  la<l<i 
interno:  15.  rama  iziiuienla  vista  ¡mr  el  lado  exter- 
no: C  ranino  izquierdo.  Tamaño  natural. 
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externa  muy  <^ast<a<ia  ])<)r  el  roce  prolon«;a(lo  dnraiite  la  masticación, 
lo  <j[ue  (lemuestra  tratarse  de  nn  individuo  adulto  :  su  largo  total  es  de 
2<S  milímetros  (medidos  en  línea  recta)  de  los  cuales  10  pertenecen  a 
la  corona,  cuyo  esi)esor  en  la  base  es  de  4  milímetros. 

4*  Canis  :  Un  fragmento  de  la  rama  horizontal  de  la  mandíbula  in- 
ferior, lado  derecho,  con  ])arte  de  la  sínfisis  y  los  alvéolos  del  canino 
y  de  los  cuatro  premolares,  especíticameute  indeterminable  :  por  sus 
dimensiones  comparables  a  aquellas  del  segmento  correspondiente  de 
la  mandíbula  de  un  individuo  no  muy  adulto  de  (-.  Azarae  Wied,  por 
la  particular  robustez  y  por  la  brevedad  del  espacio  entre  el  alvéolo 
de  la  raíz  posterior  de  un  premolar  con  el  alvéolo  de  la  raíz  anterior 


Fii:.  4.  —  Didelphys  cJiapalnia lena i.s  Aiin"<;li.   liniiiíi  izquiíidü  ili-  la  iiiniiillliiila  iiilVrior 

rcstaiiiíula.  Tama  fio  iiatmal 


del  i)remolar  siguiente,  de  modo  que  los  dientes  sin  duda  venían  en 
contacto  entre  sí,  parece  tratarse  de  una  especie  muy  cercana,  sino 
identirtcable,  con  C.  ensenadensis.  De  todos  modos  la  presencia  de  este 
género,  aún  no  citado  i)ara  el  chapalmalense  de  Ameghino,  coutírma 
nuestra  hipótesis  sobre  la  estratigrafía  de  estas  formaciones,  puesto 
(]ue,  como  indica  muy  justamente  Rovereto  (XXVII,  pág.  14),  el  gé- 
nero Canis  «  aparece  por  vez  primera  en  el  pampeano  inferior  », 

5°  Proaguti  ehapalmalensú  Amegh.  :  Dos  ramas  mandibulares  com- 
pletas, una  derecha  y  otra  izquierda,  piocedentes  de  dos  individuos 
diversos. 

C)°  LagostoniHs  (=  Viscaccia)  :  Numerosos  restos  del  cráneo  v  del  es- 
queleto, los  que  por  su  caracteres  se  pueden  referir  a  L.  eu^jlasin-s 
Amegh.  y  a  L.  compresmlenH  Amegh.,  si  bien  para  las  numerosas  espe- 
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<ñes  de  Lugostomua  nombradas  i)oi'  F.  Ainegliiuo  (L.  aff.  spicata,  L.  com- 
presüidens ,  L.  indefinita,  L.  detinitu,  L.  chapalmalenniü,  L.  euplasia,  L. 
urquata,  L.  Joheriaense)  se  pueden  repetir  las  mismas  observaciones 
liecbas  para  el  género  Fachyrucos;  pues,  además  de  las  amplias  varia- 
i'iones  individuales  que  se  observan  en  el  esqueleto  de  la  esi)ecie  vi 
viente,  no  es  fácil  concebir  la  contemporánea  existencia,  en  una  misma 
localidad  y  en  un  espacio  tan  reducido,  de  tantas  especies  sumamente 
íifines  entre  sí. 

7°  Ctenomys  chapidmalensis  Amegli.  :  Especie,  cuyos  restos  abundan. 
Tuuy  próxima  a  Oí.  mayellanicm  Benn.,  viviente  en  la  actualidad. 

8°  Eucoelophorus  chdpídnKden.sis  Amegh.  :  Rama  izquierda  de  la 
íuandíbula  inferior;  responde  completamente  a  los  caracteres  y  medi- 
dlas establecidas  por  Rovereto  (XXVII,  pág.  11>8)  con  la  diferencia  de 
(jue  nuestro  ejemplar  muestra  la  última  muela  notablemente  atrofiada 
•como  en  Ctenomys:  por  lo  tanto  Eucoelophorus ae  acerca  mucho  a  este 
último  género,  en  el  cual  tal  ve/>  se  i>uede  incluir,  considerando  el  grado 
de  atrofia  de  la  última  muela  inferior  como  carácter  variable  en  los 
<liversos  individuos  de  los  dos  géneros. 

9"  Dicoelophorus  maxiniKS  Amegli.  :  Un  cráneo  y  una  rama  de  la 
mandíbula  inferior;  a  pesar  de  que  las  dos  piezas  no  responden  exac 
tamente  a  las  medidas  establecidas  para  esta  especie,  damos  la  ante- 
rior determinación  por  considerar,  siguiendo  las  suposiciones  de  C. 
Rovereto  (XXII,  pág.  194  a  190),  que  las  muchas  especies  de  Ameghi- 
no  (D.  máximas,  I),  chapídmalensis,  D.  intennedius,  I>.  pareus.B.par 
cissimus^  1>.  angulatus,  1).  simpUcidens)  se  pueden  incluir  en  una  sola 
especie. 

10°  Palaeocuvia  chapalmalensis  Amegh.  :  Fiagmento  de  mandíbula 
inferior. 

11"  Microcavia  clíapalmalensis  Amegh.  :  Fragmento  de  la  rama  man- 
dibular izquierda,  con  parte  del  incisivo  y  las  tres  primeras  muelas. 

12°  Cernís  (Paracerosf)  spJ  :  Un  fragmento  de  rama  mandibular 
izquierda  con  una  sola  muela  entera  (m.,)^  que  perunte  tan  sólo  una 
determinación  genérica,  sobre  todo  a  consecuencia  de  que  los  ciervos 
l)ampeanos  hasta  ahora  son  conocidos  casi  exclusivamente  por  los 
solos  cuernos.  La  muela  intacta  tiene  un  diámetro  ántero-posterior  de 
30  milímetros  y  un  diámetro  transversal  de  10  milímetros,  tanto  sobre 
•el  lóbulo  anterior  como  sobre  el  posterior.  Consideramos  que  la  pre- 


352  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  CIENCIAS 

1 

seiicia  (le  este  géiiero  entre  los  fósiles  preeiiseiiíHlenses,  o  mejor  dicho, 
i'ii  el  ehiqxdmaleme  de  Ame<>hiiio,  reviste  la  misma  importancia  de 
aquella  del  «íciiero  Canis  :  los  dos  jiéneros  n(»  liabíaii  sido  scfjalados 
ai'ui  en  este  horizonte. 

l.i"  Svelidotherinm  cliapulmalcnse  Ames'b.  :  (irueso  fra^^mento  de  la 
rama  dereclia  de  la  mandíbula  inícrior,  con  parte  de  la  sfníisis  y  las 
dos  primeras  muelas,  cuyas  dimensiones  resultan  aljio  mayores  que 
aípiellas  de  la  nniiidíbnla  descrita  y  tigiirada  por  líovereto  (XXVI]. 
lám.  XXVI,  ^g.  8);  y  una  i)eqneña  mandíbula  (rama  iz(piierda)  de  otro 
individuo  muy  joven. 

14-  (Jlyptodon  cliajndmalcnsis  Amegii.  :  Fragmentos  de  la  coraza  y 
[dacas  sueltas. 

15"  Sclerocalyptus  ckapaJmalensin  Amegli. :  placas  sueltas. 

lí)"  ^clérocitUiptus  Hp.?  :  En  la  misma  íormación  se  encuentran  a  iiu' 
nudo  placas  sueltas  o  reunidas  en  corto  número,  las  que  muestran 
una  ornamentación  externa  muy  distinta  de  aquella  de  las  placas  de 
iS'c.  cha  pal  m  alen  sis  Amegli.,  y  muy  parecida  a  aquellas  de  las  corazas  de 
Se.  ornatus  (( )w.)  Burm.,  y  de  Se.  pseudornatuH  Amegb.  Casi  se  podrían 
considerar  c(Umo  pertenecientes  a  una  especie  de  caracteres  interme- 
diarios entre  las  dos  especies  ensenadenses  (que  pasan  también  al 
prehelf/ranenHe  y  tal  vez  también  a  pisos  pampeanos  nuís  recientes)  si 
lucia  permitido  sacar  deducci<mes  de  placas  aisladas. 

17"  Palaehoplophorus  ehapalmalenHin  Amegli.  :  Una  placa,  }>robable 
uiente  del  boi-de  posterior  de  uno  de  los  ])r¡meros  anillos  movibles  de 
la  coraza  ;  por  sus  dimensiones  j'  esculturas,  presenta  íntimas  afini- 
dades con  las  placas  homologas  de  P.  Sealahnnü  Amegh.,  del  incsopo- 
famiense  de  Entre  Kios. 

18"  .Lomaphoruii  vliapalinalcn.'iifi  Amegh,  :  l'lacas  sueltas  pe- 
•  pieñas, 

19"  Lomapliorus  .sp..'  :  Dos  ]>lacas  sueltas  cuyos  caracteres  recuei*- 
dan  muy  de  cerca  aquellas  de  L.  clevatns  Amegh.,  del  y)ampeano  me- 
dio y  superior. 

L'O"  Xeur}/uni,s  chapalinalenais  Amegh.  :  Fragmentos  de  coraza. 

lil"  Chlamydotherium  {o  PampafhcHum  Amegh.,  181)1):  Placa,  pro- 
bablemente del  borde  posterior  de  la  sección  fija  anterior  de  la  coraza, 
(Miyo  tamaño  y  conformación  corres])onden  a  67/.  infermedinw  Amegh. 
del  hrrmoscnsc. 
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22"  ProeuphractuH  chapalmalensis  Amegh.,  pl;ica  movible  <le  la  co- 
raza (1). 

Por  las  condiciones  de  yacimientos  de  estos  fósiles  se  pnede  deducir 
iVicilmente  que  los  mamíferos  de  la  íanu^i  irreensenadense  de  esta  loca- 
lidad, en  gran  parte  vivieron  en  la  superficie  del  araucano,  incindido 
durante  los  primeros  tiempos  de  la  fase  fría  del  primer  ciclo  cuater- 
nario. En  esta  superficie  cavaron  sus  cuevas,  en  las  cuales  durante  los 
tiempos  consecutivos  fueron  sorprendidos  por  los  aluviones  cenagosos 
y  sepultados  al  lado  de  los  restos  ya  fósiles  de  sus  probables  anteceso- 
res arcmcunenses  (2).  Otros  vivieron,  durante  la  fase  aluvional,  o  sobre 
los  pequeños  relieves,  también  de  la  snperficie  araucana,  no  cubiertos 
por  las  aguas  y  sus  cadáveres  fueron  luego  llevados  y  dispersados  i)or 
el  desborde  de  ríos  y  arroyos,  o  habitaron  sobre  los  bancos  aluvionales 
del  mismo  preenHenadenne ,  cavando  sus  cuevas  en  estos  bancos  durante 
las  fases  de  mínima  intensidad  del  fenómeno;  esto  es,  cuando,  por  una 
diminución  o  suspensión  de  las  abundantes  precipitaciones  meteóri- 
cas,  los  ríos  volvían  a  ocupar  sus  cauces  y  grandes  extensiones,  antes 
anegadas,  quedaban  nuevamente  en  seco. 

Para  establecer  la  edad,  la  posición  estratigráfica  y  las  correlacio- 
nes del  chapalmalense  de  Ameghino,  se  ha  dado  la  mayor  importancia 
a  los  datos  paleontológicos,  ya  sea  porque  realmente  estos  datos  pue- 
den tener  mucho  valor,  ya  porque  en  realidad  faltaban  otros  elemen- 
tos de  comparación.  Por  nuestra  parte  preferiremos  fundar  dedúcelo 
nes  sobre  los  datos  tectónicos  (parte  II),  no  sólo  porque  veremos 
«jue  desde  este  punto  de  vista  podemos  llegar  a  conclusiones  más 
seguras  y  más  generales,  sino  también  porque  nos  parece  que  el 
estudio  de  la  fauna  fósil  pampeana,  a  pesar  de  la  inmensa  y  fecunda 
labor  de  F.  Ameghino  y  los  importantes  trabajos  de  Burmeister, 
Uoth,  Mercerat,  y  otros  expertos  especialistas,  aún  presenta  grandes 
higunas. 

Convencidos,  como  estamos,  de  que  estas  deficiencias  no  se  refieren 
exclusivamente  a  las  especies  que  aún  quedan  jjor  conocer,  sino  muy 

(1)  I'viicontraraos  también  restos  de  Keitliiodon  cha  pal  ))i  alen -le  Aniegh.,  y  PonloUt- 
tUK  chapalmalensis  Amejíh.,  pero  no  en  el  chapul maknse  de  Aniejíliino,  sino  en  ni- 
veles superiores  como  diremos  en  su  respectivo  lugar. 

(2)  Veremos  que  sobre  la  misma  superficie  vivieron  también  los  primeros  lioui 
lires  (juc  publaron  la  región. 
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particuliii'iiiente  a  la  iiiteipiétación  de  las  especies  ya  descritas  y  a 
su  distribución  estrati gráfica  y  topofiíáfica. 

A  pesar  de  la  enorme  cantidad  de  especies  ya  conocidas,  la  launa 
del  paini>eano.  como  la  del  i»osti»auij)eano  y,  con  mayor  razón,  la 
<lel  prepauípeano  reservarán  todavía  i)ara  niucb<»  tiempo  agradables 
V  ilustrativas  sorpresas,  que  moditicaráu  sin  duda  nuestros  actuales 
conceptos  paleontológicos.  Veremos  tipos  que  consideramos  antiguos 
y  <lesai)arecidos  desde  tiempo  por  profundas  modificaciones  filogené- 
ticas,  aparecer  en  terrenos  recientes;  y  persistir,  hasta  casi  los  tiempos 
históricos,  géneros  y  especies  que  creíamos  extinguidos  desde  tiempos 
ya  remotos  (1).  Veremos,  finalmente,  llenarse  muchos  de  los  hiatus 
faunísticos  que  actualmente  parecen  separar  demasiado  profundamen 
te  los  horizontes  i>ampeanos,  y  para  cada  horizonte  dibujarse  varias 
provincias  paleozoológicas  con  caracteres  relativamente  peculiares, 
separadas  por  zonas  de  transición  donde  las  faunas  de  provincias  con- 
tiguas se  han  mezclado  por  mutuo  contacto.  Convencidos  de  que  estas 
X)revisiones  hallarán  una  confirmación  en  el  futuro,  porque  nos  apa 
recen  como  consecuencias  lógicas  de  un  prolongado  examen,  sin  pre- 
conceptos  y  sin  pasiones  personales,  de  las  condiciones  de  distribución 
y  yacimiento  de  las  faunas  fósiles  pampeanas,  pensamos  que  los  ac- 
tuales conceptos  han  de  sufrir  modificaciones  profundas  antes  de  ser- 
vir de  base  segura  para  nuestras  clasificaciones  estratigráficas. 

lleferente  a  la  fauna  fósil  del  chapalmalentie  de  Ameglimo,  sin  abri- 
gar la  pretensión  de  poder  hacer  una  crítica  fundada  sobre  datos  su- 
ficientes, diremos  solamente  que  ya  nuestras  primeras  investigaciones 
al  respecto  parecen  indicar  tres  condiciones  de  la  maj^or  importancia  : 

I"  Que  en  el  chapul malense  de  Ameghiuo  podemos  entrever  la  exis- 
tencia de  una  fauna  fósil  co^npuesta  por  algunos  elementos  con  carac- 
teres terciarios  (especialmente  araucanos)  y  por  otros  elementos  con 
caracteres  evidentemente  pampeanos ; 

2^  Que  en  el  preemenadense  de  Miramar  hi  fauna  de  los  mamíferos 
presenta  caracteres  mixtos  no  sólo  porque  contiene  evidentes  residuos 
terciarios  al  lado  de  forma  propias,  sino  también  porque  en  ella  tipos 


(1)  Acabamos  de  constatar  en  el  bonaerense  »le  Córdoba  (altos  de  San  Vicente) 
la  existencia  de  un  verdadero  Froterotheridae  cuyos  restos  describiremos  eu  un  pró- 
ximo trabajo. 
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probablemente   autóctonos,  se  niezclarou  con    tipos    evidentemente 
inmigrados  del  norte; 

3^  Que  en  el  mismo  p  recuse  mide  nsc  (cluip<ihualense  de  Ameghiuo) 
hacen  su  primera  aparición  géneros  (y,  tal  vez,  también  especies)  pro- 
pios y  característicos  de  las  faunas  pampeanas. 

Para  las  siguientes  consideraciones  sobre  los  fósiles  del  preenseiia- 
dense  de  Miramar  y  Chapalmalal,  tomaremos  como  fuente  de  infor- 
mación los  trabajos  de  Kovereto  y  la  lista  que  este  autor  nos  da  de 
los  mamíferos  cbapalmalenses  (XVII.  pág.  15  y  16).  A  dicha  lista 
iigregaremos  los  géneros  Typotherium,  Canin,  Cerfufs  y  Chlamydothe- 
rium,  hallados  por  nosotros,  y  eliminaremos  los  géneros  Eeíthrodon  y 
l*ontútatuH,  cuyos  restos,  según  nuestras  investigaciones,  no  se  hallan 
en  el  chapalmülense  sino  en  los  horizontes  pampeanos  medio  y  supe- 
rior respectivamente  (1). 

Eliminando  también  los  géneros  exclusivos  de  esta  formación  (Fro- 
agutí ,  ChapaJmatherium,  PlagiohippuH,  Hifaenodonops,  Chapalmalania, 
Eucoelophonifi,  (Javiops  y  Travliyvalyptus).  puesto  que.  representando, 
hasta  nuevos  datos  al  respecto,  formas  de  adaptación  local,  no  pode- 
mos todavía  utilizarlos  para  las  correlaciones  faunísticas  que  vamos 
a  esbozar,  quedan  treinta  y  cinco  géneros  de  los  cuales  veinte  y  tres 
son  comunes  con  el  hermosense  (TremuciiUus,  Toxodon,  Promacrauche- 
nia,  PachynicoHy  Typotherium,  Bidelphys,  Amphicyon,  Tetrastyhis, 
LayoHiomus,  DicoeloplioniH,  Pithonotomys.  Doliehotis  (2),  Palaeocavia, 
Microcavia.  Paraceros,  SceUdodon,  Plohopltonis.  SeIeroc((ly])tHS,  Xen- 
yyurus,  Chlamydotlierium,  Macroeuph racfus ,  ProeuphractuH,  Eutafus). 
Además  de  estos  treinta  y  cinco  géneros  chapalmalenses,  diez  y 


(1)  Si  realmente  los  restos,  las  especies  de  Reiflirodo»  y  Poutotatiis,  de  (jiie  uos 
liabliiii  Ameghino  y  Kovereto,  procedieseu  del  chapñlmalense,  nuestras  deduccio- 
nes hallarían  una  mayor  coníirmación,  puesto  que  se  comprobaría  en  este  hori- 
zonte la  existencia  de  especies  que  nosotros  hallamos  en  pisos  seguramente  pam- 
peanos de  la  misma  localidad.  > 

f2)  En  una  comunicación  a  la  Sociedad  argentina  de  ciencias  naturales,  C. 
Ameghiuo  (XV)  atribuye  los  restos  de  IJolivhotis  mini(scithi  Amegh.  a  un  nuevo 
género  Dolicavia,  en  cierto  modo  intermediario  entre  Doliehotis  y  Cavia,  lo  que 
aumentaría  el  niímero  de  los  géneros  propios  del  chapalmalense  sin  modificarlos 
términos  de  la  cuestión,  puesto  que  en  este  horizonte  el  géuero  Doliehotis  queda- 
ría siempre  representado  por  las  especies  D.  laheriuen.se  Amegh.  y  D.  chapalma- 
lense Amegh. 

T.   XXIV  2.5 
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nueve  proceden  del  araucanense  típico  o  de  horizontes  terciarios  más 
antiguos  (TremacyUus,  Toxodon,  Promacranchenin^  J)idelphys,  AmpUi- 
eyotif  Tetrastylus,  Lagostomus,  DoUchotiSy  Scelidodon,  l'Ioliophorus, 
Palaehoplophorus,  ¡Scleroca li/ptus,  Tjomaphorus,  Xeiiryu rus,  Ch lamydo- 
iherium,  Macroeuphraciiis,  Proeuplir actúa,  Eut((tu.s,  Zar'dins) ;  veinte  y 
siete  pasan  al  pampeano  inferior  en  el  sentido  de  Ameghino  (Toxodotu 
Proniacrauchenia,  Pachyrucos,  Typotherium,  IHdclphyH,  Felis,  Canis, 
(Jtenoniys,  Lagosiomus,  PitJianofomy.s.  DoUcliotis,  Falacocavia,  Micm- 
cavia,  Faraceros,  JAstHodon,  Fiimylodon,  Glossother'mm,  ÍScelidodon , 
tScelidotheriuní,  Glyptodon,  t^clerocalyptus^  Lomuphoni.s,  Doedicurux, 
yeuryuruH,  Chlamydotheniim,  Eutatns,  Zaedius);  nueve  son  todavía 
vivientes  (Didelphya,  Felis,  Canis,  Ctenoniys,  LagostomiiSy  IhUchotin. 
Par  aceros^  Fiitatus,  Zaedius). 

Los  datos  que  anteceden  demuestran  claramente,  en  primer  lugar, 
que  la  fauna  ii^\  preensenadense  de  Miramar  y  Cliapalmalal  está  ínti- 
mamente ligada  a  las  faunas  que  la  preceden  y  que  la  siguen;  luego, 
que  para  el  pampeano  en  la  Argentina,  así  como  para  el  cuaternarií) 
í'uropeo  (considerado  en  los  límites  muy  oportunamente  establecidos 
por  Haug,  Koken,  Penck,  Obermaier,  etc.)  el  primer  grupo  faunístico 
(precnsenadense)  de]  pleistoceuo  contiene  abundantes  residuos  plioce 
nos,  representando,  por  lo  tanto,  la  fauna  de  un  verdadero  postplioce- 
no;  finalmente  que  en  esta  fauna  Lacen  su  primera  y  repentina  apa- 
rición tipos  nuevos,  probablemente  de  procedencia  norteamericana, 
esto  es  los  Equidae  (Flagiohippus),  los  Vrsidac  ( CJuvpalmalania) ,  los 
Tapiridae  (Listriodon),  los  Felidae  (Felis),  los  Canidae  (Canis)  y  Cer- 
vidae  (Far aceros). 

Desde  este  último  punto  de  vista  consideramos  de  la  mayorimpor 
tancia  los  géneros  Canis  y  Faraceros,  cuya  existencia  en  el  chapalma- 
lense  de  Amegiiino  no  había  sido  aún  señalada  y  cuya  ])rimera  apari- 
ción, junto  con  las  otras  formas,  adquiere  el  mismo  valor  cronológico 
que  la  primera  aparición  en  Europa  de  los  géneros  asiáticos  Elephas. 
Equus  y  Eos. 

Pero  otra  consideración,  también  de  mucha  importancia  para  la 
estratigrafía  argentiini,  estriba  fácilmente  de  estos  datos  :  la.  gran 
afinidad  que  existe  entre  la  fauna  del  preensenadcnse  y  la  del  hermo- 
sense. 

Más  de  una  vez,  en  el  curso  de  nuestra  exposición,  tendremos  la  ne- 
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cesidiKl  (le  ]»oiiei"  de  manifiesto  los  inuclios  ]>niitos  de  contacto  exis- 
tentes entre  las  dos  formaciones  y  desde  ya  podemos  considerar  que, 
si  la  identificación  entre  los  dos  horizontes  no  es  posible  aún  en  el 
estado  actual  de  la  cuestión,  no  se  puede  tampoco  ne^ar  de  un  modo 
absoluto.  En  efecto,  ya.  al  examinar  las  descripciones  que  los  varios 
autores  nos  dan  del  clásico  yacimiento,  ])odemos  notar  que  el  hermo- 
.sense  así  conu)  el  2)reen.senaden.se  de  Mirainar  consiste  en  una  formación 
estratificada,  constituida  por  bancos  de  limo  pardo-rojizo,  a  veces  en- 
durecidos por  el  carbonato  de  calcio.  «  En  la  parte  inferior,  se  ven  le- 
chos horizontales  de  estratos  de  arcilla  roja  muy  compacta  y  aparen- 
temente muy  pura,  pero  conteniendo  sin  embargo  siempre  una  pequeña 
]>roporción  de  cal,  y  a  veces  con  lechos  horizontales  intermediarios  de 
tosca...  »  «  de  pocos  centímetros  de  espesor,  pero  que  se  extienden  so- 
bre grandes  superficies,  separando  capas  arenosas  bastante  copactas» 
(F.  Ameghino,  (Umtrih.  al  couoc.  de  los  mamíferos  fómles  de  la  Repú- 
blica  Argentina,  en  Actas  Acad.  Nac.  de  Ciencias  en  Córdoba,  pág.  25, 
t.  VI,  Buenos  Aires,  1889).  En  su  espesor  contiene  «concreciones  irre- 
gulares, de  tamaños  variables,  de  una  tosca  rosada  muy  dura  »  (E. 
Wichmann,  El  estado  actual  de  Monte  Hermoso,  en  Physis,  pág.  J,'J4, 
t.  II,  n"  10,  1916). 

Se  compone  princii)almentede  un  material  pelítico,  arcilloso  y  are- 
noso, constituido  «  de  nomhreux  petits  <jraÍ7is  angtdeux  de  quartz  et  de 
feldespath,  plag  i  ociases,  kornhlende,  augite,  épidote,  etc.»  (H.  Bücking, 
Sur  la  strncture  des  scorie  et  «  terres  cuites»  trouvées  dans  la  serie  pam- 
péenne  et  quelques  éléments  de  comparaison,  en  Rev.  Museo  de  La  Plata. 
t.  XVII,  1910-11),  y  de  partículas  de  vidrio  volcánico  (E.  Wichmann, 
ob.  cit.,  pág.  133).  En  conjunto,  se  trata  de  una  formación  estratifica- 
da, con  mayor  o  menor  nitidez,  en  capas,  que  F.  Ameghino  no  supo 
primeramente  decitlir  si  eran  «  fluviales  o  subaereas  »  (ob.  cit.,  pág. 
L*6),  formada  por  un  limo  que  üarwin  y  Bravard  compararon  al  «limo 
l)ampeano  »  y  que  Steinmanu,  Wilckens,  Scott  y  otros  consideraron 
sincrónicos  con  el  cuaternario  europeo,  y  que  ofrece,  por  lo  tanto,  no- 
tables analogías  de  composiciim  y  estructura  con  e\  preeusenadensede 
Miramar. 

Eespecto  de  la  fauna  del  hermosense  ya  hemos  visto  que  contiene 
veinte  y  tres  géneros  comunes  con  el  chapalmalense  de  Ameghino. 
Entre  los  demás  cuarenta  géneros  descritos  para  la  tauna  de  Monte 
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Hermoso  (por  el  momento  Lacemos  abstracción  del  gen.  Tetraprotlio- 
ino.  de  que  nos  ocuparemos  más  adelante),  veinte  y  tres  son  propios 
(Pxcndotypothcrium,  Xenotherium,  Alitojcodon,  Trigodon,  Upitherium , 
¡Joaucheuia ,  DipluHotherium,  Microtragulua,  Proatherura,  Eocastor, 
Fjnmysops,  Trihodom,  Profohydrochoerus,  Plmgatherhnn,  ArgiroJagus. 
Paradidelphyfi,  HiperdidelphyH,  ChuJodidelphis,  Pnrahyaenodon.  Ra- 
fkymotherium,  Nopachtus,  PJaxhapluH,  Notocynns)  y  (piince  comunes 
con  el  pampeano,  el  araucano,  y  el  niesopotamieuse.  De  éstos,  los  que 
liroceden  del  araucano  o  de  formaciones  más  antiguas  (Protypotherium, 
Xotodon.  Myo¡)otamus,  Phtoramys,  Plataeoniy,s,  Megamys,  Cauiodon. 
Acrohyaenodon ,  Pachynasua,  Megatherium,  Chlamydotheriuní f ,  Dasy- 
pus,  Nephoterinmf,  Pseiidolestodonf,  Lcstodon)  y  que  sin  duda  repre- 
sentan un  resto  de  la  fauna  araucana,  once  géneros  no  pasan  al  pam- 
[ícano  y  cuatro  (Myopotanius,  Megatherium,  Dmyjms  y  Lestodon)  pa- 
recen pasar  al  pampeano,  salvando  el  chapalmalense  de  Amegliino 
(preensena  dense) . 

Al  considerar  la  proporción  de  los  géneros  que  el  cliapalmalense 
tiene  de  comiin  con  el  liermosense  y  el  pampeano  inferior,  Eovereto 
(XXVll,  pág,  10)  llegó  a  la  conclusión  que  el  liermosense  fuese  más 
antiguo  que  el  chapalmalense  y  que  este  último  presentase  una  fauna 
netamente  intermediaria  entre  el  liermosense  y  el  pampeano  inferior. 
En  efecto,  los  datos  de  Eovereto  son  muy  sugestivos;  pero  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  gran  número  de  géneros  propios  para  cada  una  de  las 
dos  formaciones  puede  ser  reducido,  ya  sea  por  afinidades  entre  ellos 
<►  con  géneros  comunes  a  otras  formaciones,  ya  por  el  hallazgo  de  al- 
gunos de  los  géneros  i)ropios  del  hermosense  en  las  capas  del  preense- 
nadense  y  viceversa,  cambiaría  sin  duda  el  valor  de  los  caracteres 
diferenciales  entre  las  dos  formaciones.  Al  mismo  resultado  se  llega- 
ría si  aumentase  la  proporción  de  los  géneros  comunes,  lo  que  es  muj- 
]>robable  dado  que  a  raíz  de  nuestra  breve  visita  ya  hemos  podido 
agregar  cuatro  géneros  más  (Typotherium,  Canis,  Paraceros  y  Chla- 
mydotherimn)  (1)  a  la  lista  de  Eovereto.  Además,  ya  las  proporciones 

(1)  El  género  Cervus  (Paraceros)  no  se  encuentra  en  la  lista  de  los  mamíferos 
<lel  liermosense  redactada  por  Eovereto  (XXVII,  pág.  11  a  13),  pero  su  existen- 
cia en  este  horizonte  fué  ya,  desde  tiempo,  establecida  por  F.  Ameghino  (Mami- 
fcros  fósile.ís.  pág.  &07.  lám.  XXXVII,  fig.  3)  eou  la  especie  Cervus  (Paraceros) 
ttviiis  Amegli. 
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actuales  son  bastante  significativas  :  descuidando  los  géneros  propios, 
que  pueden  aparecer  como  formas  de  adaptación  local,  o  de  imuigra- 
ción  de  provincias  todavía  desconocidas,  de  los  treinta  y  cinco  géne- 
ros considerados  para  el  chapalmalense  de  Ameghino  (preensenadensej, 
veinte  y  tres  son  comunes  con  el  hermosense,  y  de  los  demás  doce,  alo 
inenos  dos  (Zaedius  y  Lomaphorm)^  si  no  existen  en  el  hermosense^  han 
de  existir  en  terrenos  sincrónicos  dado  que  se  trata  de  géneros  que 
<lesde  el  araucanense  pasan  al  pampeano ;  con  mayor  razón  y  con  el 
mismo  criterio  puede  hacerse  extensivo  iiara  Falaelioplophorus,  que 
procede  del  mesopotamiense  de  Entre  Kíos  :  es  este  uno  de  los  géne- 
ros que  jjrobablemente  emigraron  desde  las  regiones  del  norte  de  la 
República  y  que  si  no  llegaron  a  Monte  Hermoso  es  porque  habrá 
existido  algún  obstáculo  para  su  difusión.  El  mismo  obstáculo  imede 
haber  limitado  al  sur  el  área  de  dispersión  de  Ctcnomys,  Euniylodo7i, 
(ilossotherium,  Glyptodon  y  Doedicurus,  y  simultáneamente  haber  fa- 
vorecido el  desarrollo  de  una  fauna  con  caracteres  relativamente 
propios. 

Pero  aiin  si  se  llegara  a  establecer  una  completa  identidad  de  gé- 
neros entre  el  chapalmalense  de  Ameghino  {preensenadense}  y  el  her- 
mosense, quedaría  en  pie  la  cuestión  de  las  especies.  En  efecto,  se 
puede  objetar  que  entre  las  sesenta  y  cinco  especies  de  la  fauna  ma- 
malógica  del  chapalmalense,  ni  una  sola,  según  Ameghino  y  Rovereto, 
se  encuentra  en  la  fauna  de  ]\íonte  Hermoso,  lo  que  parecería  excluir 
de  un  modo  terminante  la  identificación  de  dos  formaciones  relativa- 
mente cercanas.  Pero  se  pue<le  replicar  que  el  obstáculo  a  que  nos 
hemos  referido  hubiera  podido  separar  las  dos  faunas  y  determinar 
las  diferencias  morfológicas  entre  las  especies  de  un  mismo  género. 
Este  obstáculo  habría  podido  consistir  en  uno  o  más  de  los  muchos 
arroyos  que  existen  entre  las  dos  localidades  y  que  durante  el  primer 
período  fluvio-aluvional  (preensenadense),  a  juzgar  por  el  espesor  y  la 
extensión  de  sus  depósitos,  debían  haber  alcanzado  un  enorme  des- 
arrollo y  descender  directamente  de  las  sierras  con  un  caiulal  enorme 
e  impetuoso.  Además,  tal  vez  una  revisión  crítica  del  u)aterial  pa- 
leontológico i)osiblemente  atenuaría  esta  marcada  separación  de  es- 
pecies y  revelaría  probablemente  la -existencia  de  muchas  especies 
comunes.  En  efecto,  prescindiendo  de  que  al  apreciarlas  pequeñas  di- 
ferencias espe(;íficas  entra  en  gran  proporción  el  factor  personal  y  que 
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los  límites  de  variación  de  una  misma  especie  pueden  ser  muy  aini>lios 
y  en  relación  con  pequeños  factores  locales,  omitiendo  también  (pie 
muchas  especies  son  caracterizadas  insuficientemente  o  fundadas 
sobre  frajímentos  cuyos  detalles  no  son  suficientes  para  establecer  di- 
ferencias o  para  excluir  identidades  específicas,  el  simjde  examen  de 
los  datos  publicados  ])or  V.  AiiH'<ihino  (111)  y  Kovereto  (XXVll)  de- 
muestra que  realmente  existen  .grandes  afinidades  entre  muchas  es- 
]>ecies  del  cha palni álense  ('preemenadenne)  y  del  her másense.  Así,  i>oi- 
ejemplo,  Píichyrucos  chapalmalensis  Amegli.,  que  Rovereto  ha  identi 
(icado  con  P.  máximus  Amegh.,  difiere  del  P.  tipicus  Amegh.  sólo  poi- 
]>equeñas  diferencias  en  las  dimensiones  de  los  huesos  largos  (1),  Tre- 
niaeyllus  chapalmalensis  Amegh.  difiere  de  T.  impressus  Amegh.  sóh» 
l)or  una  luayor  convexidad  de  la  superflcie  parietal  frontal  y  T.  novns 
Amegh.  es  igual  a  T.  iniermedins  Amegh.  a  excepción  de  los  dientes, 
«jue  son  algo  más  grandes:  To.codon  chapulmalensix  Aniegh.  fué  esta- 
blecido sobre  la  mandíbula  de  un  individuo  joven  y  muy  mal  conser- 
vado y  no  podemos  excluir  de  que  ])odría  tratarse  de  restos  de  Toxodov 
excavafus  Kov.,  el  que  también  fué  establecido  sobre  una  mandíbula 
en  mal  estado  de  conservación,  deteri<uada  por  el  oleaje  que  azota  las 
barrancas  de  Monte  Hermoso;  Typotherium  sp.  f  parece  ser  si  no  idén 
tico,  a  lo  menos  muy  próximo  a  T.  jtseudojníchygnathuvi  Ame^^íh.:  I'ro- 
macrauchenia  chapalmalense  xVmegh.,  que  F.  Ameghino  define  como  de 
tamaño  un  poco  mayor  que  /'.  (mtíyua,  es  representada  también  por 
un  fragmento  de  mandíbula  en  mal  estado  de  conservación:  Didelphy.s 
chapalmalense  Amegh,,  cuyos  restos  no  han  sido  vistos  por  liove- 
reto,  presenta  nnicha  afinidad  (5on  />.  iriforata  Amegh.  y  />.  hiforata 
Amegh.;  Amphicyon  sp.,  cuyos  restos  también  han  sido  extraviados, 
no  permitieron  a  F.  Ameghino  poder  decidir  si  se  trataba  *  del  A. 
nryeutinus  de  Monte  Hermoso  «»  de  una  especie  distinta»;  entre  las 
muchas  especies  de  Lagostomus  (  Vi,<<caGCÍa  Amegh.  y  Rov.)  existe  una 
que  Ameghino  no  describe  (111,  pág.  424),  <<  que  se  parece  a  L.  spica 
tus  <le  Monte  Hermoso  »,  como  también  7..  indejinitus  (lue  prol)able- 
mente  se  puede  identificar  con  la  misma  especie;  Dicoelophorus  cha- 


(1)  Del  examen  del  material  de  í[iie  disponemos,  no  hemos  podido  constíitar  di- 
ferencia específica  alguna  entre  Pachyrucon  chapalmalensis  Amegh.  y  /'.  typicux 
Amosh. 
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palinalensis  Aiiieoli..  tal  vez  coincide  con  U.  latidcus,  y  otras  ciiicn 
especies  más,  difieren  entre  sí  por  detalles  del  sistema  dentario  que, 
sin  tener  en  cuenta  las  numerosas  variaciones  posibles  en  una  misma 
especie,  como  se  observa  en  muchos  roedores  actuales,  no  han  de  ser 
n)uy  grandes  en  vista  de  la  sencillez  de  los  dientes  de  Octodontidae ; 
las  ramas  mandibulares  de  PitJianothomiis  orthorhynchus  Amegb.  po 
<lrían  pertenecer  a  una  variedad  algo  más  robusta  de  P.  simílif< 
Aniegh.:  Dolichotis  loheriaense  Amegh.,  que  según  Kovereto  es  inter- 
media entre  I),  lacunosa  Amegh.  y  1).  rigens  Amegh..  podría  tal  vez 
identificarse  con  esta  última  especie ;  Palaeocaria  chapalmalense 
Amegh.  «  es  un  i)oco  más  robusta  que  P.  impar  de  Monte  Hermoso  »; 
Sclerocalypfus  chaptdmalenKis  (Amegh.)  Rover.  «  cercano  de  ^S'.  miflans 
xVmegh.  de  Monte  Hermoso  (III,  pág.  426);  EutaUíft  sp.  consiste  en  un 
fragmento  de  placa  que  no  ha  sido  descrita  y  que,  según  Kovereto, 
recuerda  la  especie  de  Monte  Hermoso  Enfatus  recens  »  (XXVIT,  pág. 
l'OS)  etc.  Agregaremos,  como  dato  de  cierta  importancia,  que  no  pudi- 
mos hallar  diferencias  apreciables  entre  los  restos  del  Chlamydothe 
lium  de  Miramar  y  aquellos  del  Gh.  intermedínm  Amegh.  de  Monte 
Hermoso. 

Si  de  lo  expuesto  anteriormente  no  podemos  arribar  a  la  conclusión 
que  el  hermosense.  por  sus  caracteres  jíetrográficos  y  paleontológicos, 
corresponde  a  nuestro  preensenadense  de  Miramar,  es  sólo  i)orque  con- 
sideramos necesario  proceder  con  gran  mesura  en  la  avaluación  de 
iilguuos  detalles  que  todavía  no  conocemos  suficientemente.  Pero, 
]»or  otra  parte,  la  misma  ])rudeucia  nos  obliga  a  no  poder  excluir  que 
las  dos  formaciones,  cuyas  relaciones  estratigráficas,  especialmente 
en  Monte  Hermoso,  son  casi  desconocidas,  pueden  ser  análogas  y  ho- 
mologas en  la  serie  de  los  terrenos  sedimentarios  argentinos,  o  por 
lo  menos,  no  podemos  dejar  de  mostrarnos  escépticos  ante  la  opinión 
que,  considerando  el  ehapalmaleme  de  Miramar  como  un  horizonte 
mucho  uuis  antiguo  que  e\  preensenadense  del  líío  de  la  Plata,  entre 
esta  formación  y  el  hermosense  considera:  un  horizonte  desconocido  y 
])robableuiente  sumergido  con  fauna  intermedia  (hiatus  posthennosen- 
.sí'j ;  otro  horizonte  con  fauna  mtermediíi  (chapa Imalense) ;  un  hiatus 
pnstchapalmalense;  un  puelchense  acompañado  por  una  transgresión 
n.iarina  correspondiente,  y  un  hiatus  postpuelchense  (III,  pág.  420). 

Veremos  cuál  es  el  significado  probable  del  j?«e/c/íew.ve  de  Monte 
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Hermoso  en  el  capítulo  que  dedicaremos  a  la  tectónica  y  veremos  que 
la  parte  superior  del  cliap(t}m(üi'tis<-  de  Amefíliino.  de  donde  proceden 
la  casi  totalidad  de  las  especies  conocidas  basta  hoy  para  este  hori- 
zonte, corresponde  exactamente  al  preensenadenitc  del  Río  de  la  Plata, 
cuya  fauna  actualmente  es  completamente  desconocida  aún. 

Si  en  forma  de  hipcHesis,  por  el  momento,  consideramos  al  lirnuo- 
sense  como  una  sim])le/«Ciíí.S'  úe\ preensenadeuse  y  reunimos  en  una  sola 
las  faunas  del  hermosease  y  del  chupalmalense,  en  la  fauna  preensena- 
deuse (primer  pluvial),  como  para  la  fauna  del  postplioceno  (primer 
glaciar)  de  Europa,  constataremos  tres  grupos  principales  : 

1°  Residuos  teuciakios,  ({ue  comprenden  treinta  y  dos  géneros  y 
que  representan  aquellas  formas  que,  con  ligeras  modificaciones,  resis- 
tieron a  las  bruscas  variaciones  del  clima ;  de  éstas  solamente  diez  y 
siete  géneros  (Toxodon,  Promacrauclienia .  MyojiotamKs,  Lagostomus, 
Tetrastt/lus,  Dol ¡chotis.  DideJphiis,  Mef/atherium,  < 'hlamydotherinm ,  Sce- 
Udodon,  Palnehopíophorns,  Lomaphorus,  Sclerocali/ptus,  Xetiryurus^ 
Zaedyns,  J)asy2)>(s.  Eufatus)  franquearon  el  periodo  álgido  del  primer 
pluvial  y  pasaron  al  pampeano;  las  demás  (Protypolherium,  Tremaey- 
llus^  Xotodon,  Phtormnys,  Plataeomys,  Meyamys^  Caviodon,  Acrohyae- 
nodon,  Pachynosua,  Amphicyon,  Proenphraefus,  Macroeuph ractus ^ 
Xephothermin.  Palaehoplophonis,  Plohophorus)  sucumbieron  o  se  mo- 
dificaron más  o  menos  profundamente  en  sus  caracteres  morfológicos: 

2"  Formas  propias,  representadas  por  los  treinta  géneros  siguien- 
tes :  Psendotypother'mm,  Xenotherinm,  AUtoxodon,  Trigodon,  Epithe- 
rinm, Eoauchen'm , Diplasiotherinm,  Microtragnhis,  ]*roaterura,  Eocas- 
tor,  Protohydrochoerus ,  EucoeJophorus,  ('aviops,  Etatiysojjs,  Trihodon, 
Phugatherium,  Argyrologtis.  Varadidelphys.  niperdidelphys ,  Cladodi 
delphys,  Parahyuenodon .  Hydcnodonops,  Chapalmalania,  Bofhymothe- 
rium,  Chapalmatherium,  Plagiohippiis,  Xopachtus,  PJaxhaplus,  Tru- 
chicalyptus,  Xotocynus,  cuya  aparición  se  debe  probablemente  a  la 
infiueucia  morfogénica  del  clima  y  del  ambiente  en  general  sobre  for- 
mas anteriores,  autóctonas  o  inmigradas,  todavía  plásticas,  y  que  des- 
aparecieron y  se  modificaron  nuís  o  menos  i)rofundamente  después,  a 
consecuencia  a  las  sucesivas  modificaciones  del  medio  ambiente. 

3°  Formas  relativamente  indiferentes  al  clima,  represen- 
das  por  treinta  y  dos  géneros,  es  decir  los  diez  y  siete  géneros  del  pri- 
mer grujió  que,  descendiendo  dt^]  arauccmense  (plioceno)  cruzaron  el 
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preeii.senadeiise  y  llegaron  al  pampeano  j-,  algunos  de  ellos,  hasta 
nuestros  días,  sufriendo  tan  sólo  ligeras  modiflcacioues  morfológicas^ 
y  otros  quince  géneros  más  (PachynicoSy  Typotherium,  Pithanototuy.s, 
Palaeovaviay  Microcavia,  Ctenomys,  Felis,  Canis,  Paraceros,  Lestodon, 
Enmylodony  Glossotherlum,  Scelidotherium,  (jrlyptodon ,  Boedicurus)  que, 
habiendo  aparecido  en  el  preensenadense,  (;omo  los  géneros  del  grupo 
anterior,  ^jasaron  también  al  pampeano  medio  y  superior  y,  algunos 
de  ellos,  hasta  el  postcuaternario  y  la  época  actual. 

Los  datos  anteriores  demuestran  que  el  hennoseuse  y  el  chapahna- 
lense  de  Ameghino  (preensenadenae  nob.)  presentan  en  su  conjunto  casi 
un  igual  número  de  géneros  araucanenses  (32),  propios  (30)  y  pampea- 
nos (32),  así  que  la  fauna  considerada  constituye  una  fauna  de  transi- 
ción entre  el  auracanense  terciario  y  e\  pampeano  cuaternario,  compa- 
rable al  grupo  faunístico  ix)stplioceno  europeo,  que  «  corresponde  en 
]>arte  a  la  época  preglaciar,  pero  principalmente  al  primer  período 
interglaciar  :  íiiuna  cuaternaria  con  residuos  pliocenos»  (Obermaier,^ 
ob.  cit,,  pág.  tíO),  esto  es  la  fauna  del  cuaternario  más  antiguo  (1° 
glaciar). 

La  mayor  proporción  de  formas  terciarias,  que  resulta  si  a  los  treinta 
y  dos  géneros  dados  agregamos  los  diez  y  siete  que,  si  bien  se  encuen- 
tran en  el  pampeano,  i^roceden  también  del  araucano  o  de  formaciones 
aún  más  antiguas,  y  sus  notables  diferencias  faunísticas  con  el  pauí- 
l)eano  medio  y  superior,  ya  notadas  por  Eotli  y  Eovereto,  en  parte 
atenuadas  por  nuestras  observaciones,  son  consecuencias  lógicas  del 
modo  cómo  actuaron  los  cambios  mesológicos  sobre  una  fauna  direc- 
tamente descendida  del  terciario.  Para  limitar  nuestra  consideración 
tan  sólo  a  las  influencias  climatológicas,  que  sin  duda  fueron  las  que 
más  han  actuado  sobre  las  floras  y  las  faunas,  en  un  principio  el  des- 
censo de  la  temperatura  en  nuestras  regiones  no  fué  tan  acentuada  ni 
ran  brus('a  como  para  cambiar  rápida  y  profundamente  el  aspecto  «le 
la  fauna.  En  cambio,  las  numerosas  formas  terciarias  que  pasaron  al 
cuaternario  antiguo  desaparecieron  o  se  modificaron  sólo  cuando  las 
nuevas  condiciones  mesológicas  hubieron  actuado  por  un  tiempo  sufi- 
cientemente prolongado.  Por  lo  tanto,  no  puede  extrañar  si  una  fauna 
de  tipo  terciario  continuó  viviendo  sobre  la  superficie  incindida  del 
araucano  durante  toda  la  mayor  parte  del  preensenadense ,  es  decir  du- 
rante la  ¡prolongada  fase  de  erosión  que  precedió  a  la  fase  de  aluvión, 
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en  cuyos  (k'|»()sitos  encontramos  sepultados  los  restos  abundantes  de 
las  formas  desaparecidas  durante  este  i>eriodn. 

Sin  duda,  en  jíian  parte,  a  los  acontecimientos  de  esta  se^^iunda  fase 
sé  debe  la  extinción  o  la  variación  de  las  formas  anteriores. 

Si  los  consideramos  como  forma(;iones  análogas,  el  hí'rmo.s-i'n.se  de 
Monte  Hermoso  y  el  chapalmalenxc  (preensenadenfie)  de  Miramar  y  (Jba- 
palmalal  se  presentan  como  rellenos  fangosos  de  amplias  cuencas  per- 
tenecientes a  dos  distintos  y  comjdicados  sistemas  fluvioraluvionales. 
tal  vez  dejíendientes  del  cordón  meridional  de  las  sierras  de  la  [)ro- 
vincia  de  Buenos  x\ires  el  primero  y  del  cordón  septentrional  el  se- 
fi'undo.  Es  posible  que  existieran  otros  sistemas  situados  en  el  terri- 
torio que  separa  las  dos  regiones  clásicas  y  si  no  encontramos  vestigios 
de  su  característicos  depósitos  es  quizá  debido  a  que  fueron  comple- 
tamente destruidos  por  la  erosión  y  los  aluviones  del  sucesivo  (pre- 
helgranetise)  :  desde  la  margen  izquierda  de  la  cañada  Chapar  (1). 
donde  el  preesenadenm'  desaparece  bruscamente  formando  el  pertil  de 
una  antigua  barranca,  hacia  el  sudoeste,  encontramos  en  efecto  el  má- 
ximo desarrollo  de  los  aluviones  prebelgrauense  y  los  efectos  de  sus 
intensas  acciones  mecánicas  y  dinámicas ;  inversamente,  desde  la 
misma  localidad  al  nordeste,  donde  el  chapalmalense  de  Ameghino 
adquiere  su  máximo  desarrollo,  los  depósitos  i)rebelgranenses,  cuando 
existen,  presentan  un  espesor  reducido  y  se  observan  más  bien  en  su- 
]>erposición  directa  que  encajados  en  las  formaciones  subyacentes. 

Es  muy  lógico  además  suponer  que  los  diversos  sistemas  hidrográ- 
ficos del  ^^''í^í'íi^'^waííeTise  fuesen  separados  por  una  serie  de  peípieñas 
lomadas  poco  elevadas,  formadas  por  la  superficie  incindida  y  denu- 
dada del  araucano  de  anterior  formación.  La  existencia  de  estos  relie- 
ves, destruidos  j)osteriormente  por  las  intensas  acciones  destructivas 
<lel  subsiguiente  período  fluvio-aluvional  (prehekf  reine  use),  nos  explica 
l)orqué  en  Tunta  Hermengo  la  base  araucana  recubierta  por  los  depó- 
sitos prebelgranenses,  no  contienen  ni  las  cuevas  ni  los  restos  fósiles 
característicos  del  preensenadcnae,  como  si  en  realidad  representase 


(1)  El  chapalmalense  (precnsenadensc)  existe,  con  sus  f<'>siles  earactiíi-ÍHticos,  tam- 
bién en  la  base  de  las  barrancas  al  este  de  la  desembocadura  del  arroyo  Durazno, 
donde  generalmente  está  cubierto  por  las  arenas  movedizas  de  la  plaja.  (Enero 
de  1921.) 
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aii  punto  que  no  hubiese  estado  al  alcance  de  los  cavadores  de  ma- 
diijíueras. 

En  la  parte  III,  nos  ocuparemos  detenidamente  de  los  interesantes 
restos  antropolójíicos  de  este  horizonte,  incluyendo  naturalmente  las 
célebres  «  escorias  y  tierras  cocidas  »,  que  por  encontrarse  en  el  cha- 
pnlmalensc  (preenxenadensie)  y  en  el  hermesenfie  establecen  otro  punto 
de  analogía  entre  las  d(>s  formaciones. 


B.  ensí:nade^sk 

La  formación  loésica,  exclusivamente  <le  origen  cólico,  que  corres- 
j>onde  al  ensenademe  haml  de  Ameghino  (mesoptimpcano  de  ltot\i,cha- 
rrnense  de  Rovereto)  no  ha  sido  descrita  para  la  región  que  estamos 
<^studiando.  Sin  embargo  creemos  que  existe  y  está  representada  por 
un  banco  petrográfica  y  estratigráficamente  análogo  al  mismo  hori 
zonte  que  observamos  en  Córdoba,  Entre  Ríos  y  Santa  Fe.  En  efecto 


V"\v,  5.  —  1.  eiistimilfliwc  :  a.   locs.-i  :  h.  ((nizjis  y<iki'nii<íis   veidi's:  _'.  ])iili(-l^i¡iii('iiS(' 

3.  hcliiíaiii'Tisi- 


está  constituido  por  un  loess  profundamente  descompuesto  y  comple 
tamente  decalcificado.  en  que  se  mezclan  abundantes  elementos  volcá- 
nicos (cenizas  verdes)  distribuidas  en  su  nuisa  o  reunidas  en  forma  de 
intercalaciones  Ientiformes  o  estratiformes. 

En  Miramar  puede  pasar  desapercibido  por  la  circunstancia  de  que, 
por  efecto  de  las  intensas  y  extensas  destrucciones  ocasionadas  por 
la  erosión  y  los  aluviones  prebelgranenses,  ha  sido  tan  incindido  y  de- 
nudado que  de  él  no  quedan  siu<»  algunos  restos,  a  guisa  de  huttes-ü'- 
moins  de  una  formación  actualiuente  casi   por  completo  destruida. 
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Pero  probablenieiite  en  su  tiempo  ocupó  una  área  más  extensa  cubrien- 
do la  supertí(de  del  suelo  model.ldo  por  la  acción  de  los  agentes  me- 
teóricos,  al  consolidarse  el  preensenodensc. 

Desde  Miramar  al  nordeste,  donde  esta  última  formación  se  presenta 
bien  desarrollada  y  donde  durante  este  momento  el  suelo  debía  formar 
una  extensa  lomada,  el  enHenademe  no  existe.  En  cambio,  al  sudoeste 
de  la  misma  localidad,  desde  el  balneario  hasta  Punta  Bermengo. 
donde  debía  de  babei-  una  depresión  resultante  déla  ablación  del ¿>/y 
ensenadense,  observamos  varios  restos  que  nos  demuestran  claramente 
la  estructura  y  el  origen  de  este  horizonte  loésico. 

Los  más  interesantes  los  hemos  rei)resentado  «mi  los  pcrñles  semi- 
esquemáticos  de  las  figuras  5  a  !>.   La  figura  5  representa  un  pe- 
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queño  residuo  cuya  altura  máxima  alcanza,  nuis  o  menos,  los  tres  me- 
tros. Su  base,  en  el  momento  de  la  observación,  estaba  cubierta  por  las 
arenas  de  la  playa,  (pie  no,  permitían  observar  el  (;ontacto  con  la  for- 
mación subyacente. 

Se  compone  de  dos  bancos  superpuestos,  de  casi  iguales  espesores 
(l'"50)  y  formados  el  superior  {a)  por  un  loess  arcilloso,  pardo-obscuro 
morado  (mas  claro  cuando  está  seco),  compacto,  fino,  <;on  concreciones 
limonitíferas  y  manganesíferas,  generalmente  de  la  forma  y  del  tamaño 
de  una  avellana  o  de  una  almendra  y  con  escasas  cavidades  radicula- 
res ennegrecidas,  finas  y  pequeñas;  el  inferior  (b)  se  compone  de  ceni- 
zas volcánicas  verdes,  profundamente  descompuestas  y  convertidas 
en  una  especie  de  arcilla  no  plástica,  ni  estratificada. 

También  el  i)erfil  representado  en  la  figura  fi  empieza  por  una  capa 
de  cenizas  verdes  (ft),  descompuestas  en  arcilla  veidosa-obscura,  y  con- 
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tinúa  con  un  baiuo  {h}  de  cerca  de  tres  metros  de  espesor,  de  un  loess 
semejante  a  el  del  i)erfil  anterior  y  subdividido  en  bancos  menores 
por  la  intercalación  de  delgadas  capas  irregulares,  subliorizontales. 
de  concreciones  calcáreas  (tosquillas). 


Fia.. 


1.   eiLsiMiidilisf  :   "J.    |>ii-l>el<;iaii<'lise 


En  la  localidad  representada  por  la  figura  7  el  banco  loésico  pardo 
rojizo-obscuro  (e),  con  concreciones  limonitiferas  y  manganesíferas, 
presenta  un  espesor  muy  reducido  (30-40  cm)  y  está  encerrado  entre 
<los  capas  de  cenizas  verdes  descompuestas  {a  y  d);  además  entre  la 
capa  de  cenizas  inferiores  {a)  y  el  banco  loésico  (c)  se  intercala  un  banco 
<le  tosca  calcárea  de  líO-30  centímetros  de  espesor,  del  cual  se  extrajo 
«n  fragmento,  muy  gastado,  de  coraza,  que  atribuimos  a  Sclet-ocali/p 


Fifi.  8.  —  1,  enseuaden.se  :  u-d.  cenizas  verdes,  b-f,  tosca  calcúiea,  c-e,  loess :  L'.  piebelgraneiise  : 
ij.  faugo.s  couorloineráticos.  h,  tosca  calcárea,  /.  arcilla  cnii  ((iiicreiioiies  calcárens  uortnlares : 
?>,  helgraneuse  :  loess  imi   tabiques  calcáreos. 


tus  perfectus  Gerv.  et  Amegh.;  en  la  constitución  de  este  banco  cal- 
cáreo han  de  haber  (contribuido,  en  regular  proporción,  cenizas  v^olcá- 
nicas  blancas,  cuyos  característicos  elementos  abundan  en  el  residuo 
arenoso  de  su  decalcificación. 

En  la  figura  8  se  observan  los  mismos  detalles,  con  la  diferencia  de 
que  la  formación  termina  con  una  segunda  capa  (/)  de  tosca  calcárea 
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y  cou  uu  sí'giuKio  biiuco  loésico  (t)  intercalado  entre  ésta  y  UivS  cenizas 
verdes  {d). 

Observamos  otro  detalle  interesante  en  la  misma  localidad,  muy 
próxima  al  balneario  de  Miramar,  es  decir,  donde  termina  la  playa  are- 
nosa del  mismo  establecimiento,  y  donde  las  banaiicas  de  la  costa  son 
azotadas  por  las  olas  durante  las  altas  mareas. 

Como  en  los  perfiles  anteriores,  la  formación  (üg.  9)  empieza  con  nn 
banco  de  cenizas  volcánicas  verdes  (a)  compactas,  endurecidas,  pro- 
fundamente alteradas,  y  cruzadas  i)or  delgadas  vetas  calcáreas  que 
superiormente  se  hacen  más  numerosas,  reuniéndose  para  formar  un 
I^equeño  banco  (b)  y  termina  con  un  banco  de  loess  arcilloso  pardo-obs- 
curo (c)  rico  en  concreciones  de 
5  limonita.  En  otro  punto  esta 
formación,  a  consecuencia  de 
los  notables  efectos  de  la  ero- 
sión prebelgranense,  lia  des- 
a})arecido  completamente  o  es- 
tá reducida  a  un  residuo  del 
banco  basal  de  cenizas  volcá- 
nicas verdes  (fig.  10).  La  clasi- 
íicación  de  este  horizonte  se 
basa  exclusivamente  sobre  los 
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caracteres  de  formación  eolica  intercalada  entre  los  aluviones  pre- 
Ijelgranenses  y  la  base  araucana.  En  verdad,  esta  base,  sobre  la  cual 
descansa  el  ensenadense,  no  es  visible  donde  observamos  los  restos  de 
esta  formación  cólica;  peio  aflora  un  ])oco  más  allá  del  proyectado 
muelle  de  Punta  Hermengo.  donde  el  prrhel(/raneuse  alcanza  e  incinde 
esta  base  terciaria. 

Por  su  posición  estratigrática  el  ensena  dense  recuerda  el  preensena- 
deuse,  que  parece  substituir  lateralmente,  pero  se  diferencia  profunda- 
mente poi-  su /Vicies. 

Otro  carácter  diferencial  de  mucha  imjxu'tancia  es  debido  a  la  fal- 
ta en  esta  formación  de  las  conocidas  escorias,  de  que  nos  ocuparemos 
luego,  y  de  todo  vestigio  de  la  característica  fauna  preensenadense, 
como  además  por  sus  muy  escasos  fósiles.  Todos  los  restos  que  pode- 
mos registrar  consisten  en  el  fragmento  de  coraza  de  ^cleroealyptns 
perfectns  Gerv.  et  Amegh.  recordado:  el  señor  Parodi,  que  tan  j)roli- 


LOS    TEíaíKNOS    UK    LA    COSTA    ATLÁNTICA  86í> 

Jámente  viene,  desde  largo  tiempo,  inspeccionando  estas  barrancas 
para  arrebatar  a  las  olas  marinas  los  preciosos  restos  paleontológicos 
y  antropológicos  que  llegan  a  atlorar.  nos  informa  (pie  sólo  en  la  loca- 
lidad representada  por  la  figura  (»  fueron  hallados  restos  de  Typotht- 
lium  vfistatnm  (Serres)  (lerv. 

Sin  ciiibargo,  los  pocos  f<'>siles  encontrados  en  estos  residuos  ense- 
iiadenses  parecen  contiiinar  nuestras  inducciones,  a  pesar  de  que 
creemos  conveniente  reunir  niayoi  número  de  datos  jiara  determinar 
con  mayor  seguridad  que  los  restos  de  la  formación  descrita  no  for- 
man ]>arte  del  horizonte  siguiente. 


C.    l'REliELüRANENSE 

La  formación  que  designamos  bajo  esta  denominación  corres}>onde 
al  ensenadense  euspidal  de  F.  xVmeghino  y  al  banco  de  tres  a  cuatro 
metros  de  espesor,  de  «  loess  pampeano  (mesojxtmpeano  de  Koth)  de 
aspecto  fluvial  »  con  «  estratificaciones  y  capas  de  rodados,  compues- 
tas en  gran  parte  de  tosqnillas,  que  forman  la  parte  superior  de  la 
l)arranca  de  la  costa  »  y  (pie  (.'.  Ameghino,  Schiller  y  Koth  lo  atribu- 
yeron, de  común  acuerdo,  al  piso  ensenadense  {XX^ll,  pág.  4-;0).  Por  el 
(conjunto  de  todos  sus  caracteres  corresponde  exactamente  iú  prebel- 
¡/mnense  de  la  cuenca  de  Córdoba  («  arenas  rosadas  »  capa  letra  m  de 
A.  Doering,  quiUicense  de  A.  (Castellanos)  y  de  Entre  Ríos  («  conglo- 
merado loésico  »). 

Aceremos  que  las  dos  demmiiuaciones  dft  ensenadense  euspidal  y  pre- 
Jiehjranense  se  corresponden  exactamente,  y  si  preferimos  insistir  so- 
l)re  ln  necesidad  de  abandonar  en  este  caso  la  denominación  de  F. 
Ameghino  es  con  la  buena  intención  de  evitar  confusiones  que  podrían 
engendrar  las  dos  denominaciones  casi  iguales  de  ensenadense  hasaf  y 
rnsenadense  euspidal  j^ara  dos  formaciones  fundamentalmente  distintas. 

Ya  Rovereto  (XXVIII,  pág.  85)  notando  la  misma  necesidad,  había 
resuelto  la  cuestión  reservando  el  nombre  de  ensenadense  al  banco 
superior  y  substituyendo  la  denominación  de  ensenadense  basal  con  la 
otra  de  charruense.  Preferimos  la  denominación  de  preheUjranense, 
porque  siguiendo  el  ejemplo  (pie  nos  dio  Ameghino  al  establecer 
su  prcensenadense ,  hemos  creído  útil  reservar  el  prefijo  prc  a  todos  los 
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liorizoiites  pampeanos  de  facies  fluvio-aluvionales,  fluvio-lacustres,  co- 
locándolo delante  del  nombre  de  la  formación  loésica  subsiguiente  (1). 

En  el  caso  especial  la  denominación  de  prebeUiranense  nos  indica 
que  su  deposición,  exponente  del  jíeríodo  fluvio-aluvional  (2°  período 
l>Iuvial),  precedió  la  sedimentat;ión  del  helgranense  loésico  de  la  fase 
íieca  (2°  período  interiduvial)  con  que  termina  este  segundo  ciclo  cua- 
ternario. 

Como  en  todas  las  localidades  que  hemos  tenido  ocasión  de  estu- 
<liar,  también  en  Miramar  el  prebeh/ranense  representa  un  horizonte 
característico  y  muy  importante  por  sus  elementos  constitutivos,  por 
su  desarrollo  y  por  los  fenómenos  que  precedieron  y  acomj)añaron  su 
sedimentación.  En  Miramar,  como  en  las  demás  localidades  donde  las 
condiciones  del  relieve  permitieron  su  sedimentación,  se  presenta 
esencialmente  constituido  por  un  conglomerado,  de  cemento  cenagoso, 
arenoso  y  arcilloso,  a  veces  escaso,  a  veces  abundante,  formando  un 
banco  estratificado,  pardo  obscuro  generalmente  con  un  tinte  grisá- 
ceo, a  menudo  surcado  por  vetas  de  tobas  calcáreas,  de  formación 
posterior,  que  parecen  rellenar  antiguas  grietas  y  hendiduras.  En  Cór- 
doba, debido  a  la  vecindad  de  las  sierras  y  a  la  intensidad  de  los  fe- 
nómenos tectónicos  contemporáneos,  los  aluviones  cenagosos  están 
substituidas  i)or  conos  de  deyección  de  cantos,  arenas  y  gravas  «  are- 
nas rosadas  »  (letra  m  de  Doering)  que  alcanza  el  máximo  de  espesor 
18-20  metros. 

En  Miramar.  uim  de  las  características  del  cemento  cenagoso  de  es- 
tos aluviones  es  la  dé  contener  una  cantidad,  a  menudo  considerable, 
de  pequeños  granulos,  muy  bien  redondeados,  de  rocas  antiguas,  es- 
pecialmente cuarzo,  pórfidos  y  basaltos.  Estos  granulos,  que  por  su 
forma,  x)or  sus  dimensiones  y  generalmente  también  por  su  coloración, 
recuerdan  el  aspecto  de  municiones  gruesas,  no  son  exclusivos  de  este 


(1)  Sin  duda,  toda  la  nomenclatura  de  los  pisos  pampeanos  y  postpampeanos, 
])ara  que  pueda  aiuuouizar  con  los  métodos  más  correctos  de  nomeuclatui'a  cien- 
tilica,  necesita  una  amplia  revisión,  sobre  todo  después  que  las  jirolundas  modi- 
licacioues  que  intentamos  introducir  en  la  distribución  y  en  el  valor  de  los  diver- 
sos miembros  de  esta  serie  estratigráfica,  ya  no  permiten  conservar  todas  las 
denominaciones  hasta  ahora  usadas  por  los  diversos  autores.  Pero,  por  el  momento, 
conservaremos  aquélla  adoptada  por  considerarla  muy  simple,  muy  esquemática 
_y  por  lo  tanto  ventajosa  desde  varios  puntos  de  vista. 
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liorizonte,  pudiéudose  encontrar  tiuiibién  en  el  ensenadensc  y  hasta  en 
it\  preensenadenííe,  i;)ero  siempre  accidentalmente  y  en  cantidad  redu- 
cida. En  (zumbió  e\\  e\  prfihelgrnnenHi'  representan  siempre  un  elemento 
constante  y  muy  abundante. 

Los  elementos  del  consilomeradí»  son  constituidos  por  fragmentos 
irregulares  más  o  menos  rodados  de  rocas  provenientes  déla  destruí;- 
ción  de  los  horizontes  subyacentes.  Son  fragmentos  de  las  más  varia- 
das dimensiones,  de  arcilla  iiraucana,  de  caliza  concrecional  y  limo 
i'ndiirecido  del  preen>i<- nádense,  tol)a  cabiárea,  loess  y  cenizas  verdes 
endurecidas,  del  ensenadense  y,  raramente,  pequeDos  fragmentos  de 
las  características  «  escorias  »  y  «  tierras  cocidas  »  áü\  preensenadense . 
A  veces  los  fragmentos  de  cenizas  verdes  son  tan  abundantes  que  el 
l>anco  toma  un  color  verdoso  y,  cuando  en  el  cemento  que  los  une 
jiredominan  los  productos  de  la  lixiviación  de  las  mismas  cenizas, 
como  se  observa  en  algunos  puntos  en  la  base  de  la  barranca  de  Punta 
Hermengo,  toda  la  formación  adquiere  un  aspecto  que  recuerda  el  de 
los  depósitos  arcillosos  del  pampeano  lacustre.  La  confusión  no  es  po- 
sible al  constatar  la  estructura  conglomerática  del  banco. 

La  proporción  entre  cemento  y  elementos  conglomeráticos  es  varia- 
bilísima; a  veces  predominan  los  fragmentos  rodados,  otras  veces,  al 
contrario,  son  muy  escasos  o  reducidos  en  pequeños  fragmentos  o  en 
l)artículas  diminutas,  al  punto  que  el  banco  toma  el  aspecto  de  un  de- 
pósito fangoso,  más  o  menos  fino.  A  menudo  entre  los  fragmentos  pre- 
ilominan  los  calcáreos;  los  más  duros  generalmente  son  angulosos, 
aunque  los  ángulos  presenten  siempre  desgastes  de  rodaduras  perfec- 
tamente visibles. 

En  algunos  casos,  finalmente,  el  cemento  fangoso  está  más  o  menos 
infiltrado  de  sales  calcáreas  que  lo  transforman  en  una  tosca  conglo- 
merática más  o  menos  dura  en  que  no  faltan  las  características  «  mu- 
niciones ».  Las  variaciones  enunciadas,  frecuentemente  se  suceden 
vertical  y  liorizontahuente  en  el  i)erfil  de  una  misma  barranca. 

Esta  formación  es  netamente  estratificada,  a  pesar  de  que  su  estra- 
tificación, como  en  todo  depósito  aluvional,  es  a  menudo  entrecruzada 
irregular  y  los  contornos  de  los  estratos  no  siempre  bien  limitados. 
Además,  a  pesar  de  la  frecuente  oblicuidad  de  las  capas  entrecru- 
zadas, esta  formación  se  debe  considerar  completamente  horizontal  y 
en  concordancia  con  las  formaciones  supra  y  subyacentes.  La  horizou- 
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talidad  de  la8  capas  es  particularmente  raauifiesta  en  muchos  puntos 
en  que,  en  la  parte  superior  del  banco,  se  intercalan  capas  o  lentes 
muy  extendidos  de  un  limo  muy  tino,  compacto,  arcilloso,  rojizo,  que 
al  desecarse  se  quiebra  en  i)equeños  terrones  irregulares,  o  de  un;i 
arcilla  verdosa,  casi  j)lástica,  «-on  núcleos  redondeados  de  caliza  con- 
creciona]. 

Un  ejemplo  bien  evidente  es  visible  a  unos  doscientos  metros  al 
sudoeste  del  balneario  de  Miramar,  en  la  barranca  que  hemos  esque- 
matizado en  la  ttgura  10.  En  esta  localidad  la  formación  alcanza  un 
espesor  de  seis  metros,  más  o  menos,  y,  descansando  sobre  un  banco 
de  arcillas  verdosas  (cenizas  volcánicas  verdes)  que  representa  la  parte 


Fíl;'.   IIK  —  1.  i'iisenadi'U.sc ;  l!.   in-fliflgrancn.sc  :  :;,   liclüiinu-nsc 
4.  aiinarcnse 


]>asal  del  ensenadense  fuertemente  denudado  (1),  se  presenta,  de  abajo 
arriba,  formada  por  los  elementos  siguientes  : 

a)  Conglomerado  cenagoso,  característico,  cruzado  por  delgadas 
vetas  de  toba  calcárea,  muy  abundantes  en  la  parte  superior;  ^ 

h)  Capa  de  guijarros,  su  mayor  parte  calcáreos,  cementados  por  ma- 
teriales fangosos  con  frecuentes  infiltraciones  de  carbonato  de  calcio: 

c)  Banco  cenagoso,  aparentemente  homogéneo,  subest ratificado  en 
capas  irregulares  y  delgadas  ; 

d)  Capa  de  caliza  concrecional,  travertinosa  ; 

e)  Delgado  banco  de  arcilla  verdosa,  con  abundantes  manchas  de 
manganeso  y  gruesas  concreciones  calcáreas. 

Un  poco  más  al  oeste  del  punto  descrito,  el  banco  congioiuerático 
(ftg.  7,  é)  que  alcanza  un  regular  desarrollo  vertical  (4  metros),  pre- 
senta en  su  espesor  varios  niveles  de  guijarros  calcáreos  entrecruza- 
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tíos  O  siibparalelos,  alteriuiudose  con  capitas  psilogcnicas  de  un  limo 
muy  fino,  y  está  comprendido  entre  una  capa  basal  (<í)  de  arenas  grue- 
sas, incolierentemente  cementadas  por  materiales  cenagosos,  y  una 
capa  cuspidal  de  arcillas  idénticas  a  las  homologas  del  ijerfil  ante- 
rior (/).  Estas  arcillas  derivan  probablemente  de  la  descomposición 
de  cenizas  volcánicas  verdes,  depositadas  al  final  de  la  fase  aluvional, 
cuando,  al  cesar  los  fenómenos  de  transporte,  estas  cenizas  pudieron 
acumularse  y  estratificarse  sobre  la  superficie  de  los  depósitos  fango- 
sos. Su  origen  es  muy  evidente  en  aquellos  i)untos,  donde,  por  espe- 
ciales circunstancias,  los  elementos  de  las  cenizas  no  sufrieron  pro- 
inndas  alteraciones :  en  estos  casos  el  material  es  muy  áspero  al  tacto, 
y  al  examen  microscópico  muestra  los  característicos  fragmentos  de 
vidrio  volcánico. 

Al  yacimiento  antropolítico  de  Punta  Hermengo  (fig.  13,  3")  los 
fragmentos  del  conglomerado,  constituido  especialmente  por  terrones 
de  cenizas  volcánicas  verdes  del  ensenadense,  alteradas  y  endureci- 
das, están  cementados  por  un  fango  verdoso,  grisáceo  o  gris  pardus- 
co, con  intercalaciones  de  capitas  psilogénicas  de  un  limo  blanquecino 
muy  fino.  Su  aspecto  recuerda,  a  primera  vista,  un  dejiósito  lacustre, 
pero  su  estructura  lo  diferencia  de  las  verdaderas  arcillas  lacustres 
del  superpuesto  prebonaerense  (5)  depositadas  en  una  cuenca  incin- 
<lida  en  este  conglomerado  arcilloso. 

Desde  la  altura  del  pueblo  de  Miramar,  siguiendo  las  barrancas  de 
la  costa  sudoeste,  elprebelgranense  representa  una  formación  constante 
cuyo  espesor  varía  de  5  a  12  metros.  Kellena  una  cuenca  aluvional 
caprichosamente  cavada  en  las  formaciones  subyacentes,  o  mejor  di- 
cho en  el  araucano,  cuya  su])erficie  incinde  profundamente  y  sobre 
los  escasos  residuos  ensenadenses.  Sólo  excepcionalmente  (fig.  13, 1'), 
entre  la  base  de  sus  depósitos  y  la  superficie  del  araucano,  se  hallan 
pequeños  restos  de  un  banco  calcáreo  mamelonado,  que  por  su  as- 
pecto y  la  estructura  de  su  caliza  atribuimos  al  preenmnadense.  No 
siempre,  en  este  trayecto,  es  posible  reconocer  su  base,  porque  a  me- 
nudo llega,  por  debajo  del  nivel  de  las  aguas,  a  un  nivel  inferior  a 
aquel  de  las  bajas  mareas. 

Desde  el  balneario  de  Miramar  hasta  el  arroyo  de  las  Urusquitas 
}>uede  faltar,  pero  generalmente  existe,  aunque  en  bancos  de  espesor 
leducido  (máximo  2  a  4  metros),  y  descansa  sobre  la  superficie,  más 
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O  menos  incindida,  del  preenscnuílenHc.  Sin  enibar]Lío,  remontando 
Tinos  ciento  cincuenta  Tnetros  la  cañada  vsin  nombre  del  campo  de 
( 'lia.])ar,  recobra  un  notable  espesan',  alcanzando  la  base  terciaria.  En 
esta  localidad,  entre  la  base  del  ])rebel!íranense  y  la  superficie  del 
araucano,  se  intercala  nna  capa  de  cenizas  venles,  cuyo  espesor  varía 
entre  .»  y  O  centímetros,  y  cuyo  aspecto  es  sensiblemente  distinto  del 
de  los  de]K>sitos  análogos.  Kn  efecto,  tal  vez  a  consecuencia  de 
condiciones  especiales  en  el  proceso  de  consolidación  y  conservación, 
forman  un  banco  muy  duro  compuesto  por  un  material  verde  grisáce<» 
obscuro,  relativamente  pesado  y  compacto,  pero  seminado  de  pe([ue- 
ñas  cavidades  anfractuosas  e  irregularmente  esferoidales  n  ovoidales 
que  raramente  alcanzan  el  diámetro  <le  algunos  milímetros.  Cuando 
estas  cavidades  son  muy  numerosas  y  aparentemente  orientadas  en 
sentido  determinado,  la  roca  toma  el  aspecto  de  una  escoria ;  pero  en 
cualquier  caso,  por  su  peso,  consistencia,  estructura  y  com])osición,  se 
diferencia  comi)letamente  de  las  escorias  vidriosas  del  preensenadcn,sr 
que  consideraremos  en  la  parte  antropológica  (parte  III).  íío  presenta 
íragilidad  cristalina ;  con  la  uña  se  raya  fácilmente  y  en  agua  no  se 
<lisgrega,  ])ero  algo  se  r(4)landece.  hasta  poderse  deshacer  por  la 
simple  presión  de  los  dedos.  Contiene  una  elevada  proporción  de 
manganeso  y  especialmente  d<'  hierro  al  estado  de  hidróxidos;  al 
examen  microscópico  revela  una  estructura  pelítica  completamente 
análoga  a  la  de  las  cenizas  verdes,  en  que  predominan  los  frag- 
mentos de  vidrio  volcánico  ligeramente  teñidos  en  pardo  verdoso, 
mezclados  con  más  escasos  fragmentos  de  cristales  de  cuarzo,  feldes- 
pato, augita,  biotita,  etc.  A  su  consolidación  contribuyó  una  i>equeña 
cantidad  de  arcilla  y  de  carbonato  de  calcio  desigualmente  distribuí- 
do  en  la  masa  y  que  reviste  o  rellena  las  numerosas  cavidades  de  ve- 
getales (especialmente  raíces)  de  que  también  está  diseminada  la  roca. 
Al  mismo  tiempo  que  se  diferencia  netamente  de  la  substancia  de  las 
<'Scorias  vitrificadas  del  preensenadense,  es  comparable  con  un  ver- 
dadero trasa  y  no  sería  extraño  que  Outes  (XXIII,  pág.  192)  al  esta- 
blecer sus  comparaciones,  refutadas  por  F.  Ameghino  (V,  i)ag.  495), 
hubiese  tenido  presente  fragmentos  de  una  roca  análoga. 

Los  aluviones  cenagosos  que  forman  la  parte  preponderante  y  más 
(;aracterística  de  los  depósitos  prebelgranenses  parecen  rellenar  un 
amplio  cauce  surcado  a  su  vez  por  cafladoues,  torrenteras  y  cañadas  lo 
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más  iiTegulaiineute  y  capiicliosauíeute  iiiciudidois  cu  la  siiptíiticie  y  en 
el  espesor  de  las  foi  iiiaciones  anteriores.  A  menudo  se  observa  que  la 
base  de  las  antiguas  barrancas  formadas  i)or  los  residuos  ensenaden- 
ses  ba  sido  socav'ada,  más  o  menos  ijrofundamente,  y  luejjo  rellenada 
por  los  aluviones  cenaijosos  (flg'.-S  y  9). 

Esta  disi)osic¡ón  contirma  completamente  la  suposición  deF.  Ame- 
ghino  (111,  j)ág.  .'>74)que  «  ante  la  deposición  del  ensenadense  fn?íc.S'íro 
fjrebelg ranease),  el  suelo  del  continente  chapalmalense  (enxenadeunc- 
preensena dense)  fué  surcado  y  denudado  [)or  fuertes  corrientes  d<í 
agua  que  arrastraron  la  parte  superior  y  cavaron  en  la  superficie  ca- 
uadones  profundos  de  distintas  formas  »:.  Demuestra,  además,  que  du- 
rante el  prebeh/ranense  es  necesario  distinguir  dos  fases  distintas  :  una 
])rimera  fase  en  que  predominó  la  erosión  (formación  de  la  cuenca  lii- 
drogiiifiea,  abondamiento  de  los  cauces  :  phase  de  ereiisement)  ;  y 
una  segunda  en  que  los  aluviones  cenagosos  rellenaron  los  cauces  y 
los  arroyos  y  restablecieron  un  nivel  de  base  por  encima  «le  los  mis- 
mos depósitos  aluvionales  (rellenamiento  de  los  cauces  :  phase  dr 
iillni'ionnement).  Una  disposición  análoga  ya  la  observamos  para  el 
preensenadense  y  la  observamos  x)ara  el  prehonaerense  a  pesar  de  (pre 
en  proporciones  menos  evidente  en  relación  con  la  menor  intensi<lad 
de  los  fenómenos  de  este  último  período  cuaternario.  Esta  particular 
ilisposición,  que  se  repite  regularmente  para  <'ada  período  aluvional 
y  sobre  la  cual  insistirenios  todavía,  demuestra  rpie  en  la  región  pam- 
peana, a  pesar  de  no  observarse  los  vestigios  de  intensas  glaciacio- 
nes durante  el  cuaternario,  los  i)eríodos  glaciales  fueron  caracteriza- 
dos por  oscilaciones  epeirogénicas,  en  un  primer  tiempo  ascensiona- 
les  (pilase  de  creusement)  y  luego  descensiouales  (phasc  de  alluvionne- 
tuent)  comparables  respectivamente  a  las  fases  europeas  de  avancée  y 
de  retrait  o  defonte  des  glaeiers  en  el  sentido  de  Haug. 

Como  observa  F.  Ameghino,  los  cauces  prebelgranenses  represen- 
tan lechos  de  corrientes  de  agua  transitorias  y  no  i)ernjanentes.  Sin 
embargo,  un  poco  antes  de  llegar  a  la  excavación  de  Rotb  se  observa 
el  cauce  de  un  verdadero  arroyo  de  aguas  permanentes,  cuyo  fondo 
llega  a  interesar  superficialmente  la  base  araucana.  Los  materiales 
aluvionales  que  rellenan  el  cauce  son  formados  por  una  serie  de  capas, 
irrcgularmente  estratificadas,  de  arenas  y  cantos  roda<los  de  tosca, 
areniscas  silúricas,  ])órfidos,  basaltos  y  de  rocas  más  antiguas,  inferior- 
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mente,  y  por  el  característico  conglomerado  cenagoso,  superiormente. 

En  todo  el  espesor  de  los  depósitos  ])rebelgranenses  se  observan 
numerosas  madrigueras  rellenadas  completamente  por  los  mismos 
materiales  cenagosos,  cuya  distribución  en  general  es  muy  caracte- 
rística, puesto  que  en  la  parte  inferior  de  la  cavidad  de  las  cuevas  se 
estratifican  capitas  muy  delgadas  de  un  limo  muy  fino,  parecidas  a 
las  capitas  de  los  dejiósitos  pluviales,  y  en  la  superior  se  acumulan 
sin  orden  los  elementos  fangosos  del  característico  conglomerado. 
Sin  duda  indica  fases  distintas  en  la  intensidad  del  fenómeno  (1). 

La.  formación  es  fbsilífera,  pero  generalmente  los  restos  fósiles  no 
son  abudantes  y  reducidos  a  pequeños  fragmentos  indeterminables. 
Además,  muy  a  menudo,  son  infiltrados  por  óxidos  metálicos  que  les 
confieren  una  notable  fragilidad  y  un  color  pardo,  grisáceo  o  negro. 

Según  noticias,  de  esta  formación  fueron  halladí>s  restos  de  Typo 
i heriumcristatvm  [üerr en)  Gerv.  y  de  Aretotheriuní   bonaerense  Gerv. 

En  varias  localidades  encontramos  restos  i»ertenecientes  a  las  es- 
pecies siguientes  :  " 

Lagofitomus  sp.  ?  y  (krodonup.  t:  pequeños  fragmentos  de  mandíbulass. 

lAstriodon  (Antaodon)  h(maerensis  f  Amegh.  :  fragmento  de  mandí- 
bula inferior  en  mal  estado  de  conservación  y  con  una  sola  muela 
entera,  proba-blemente  el  último  molar  i/.quierdo  (fig.  11):  al  extraer 
el  fragmento  se  rompió  en  astillas,  resultando  intacta  la  corona  de  la 
muela  mencionada,  que  parece  pertenecer  a  un  individuo  bastante 
joven^  en  cuanto  que  las  dos  crestas  transversales  están  casi  intac 
tas.  Por  sus  caracteres  corresponde  exactamente  al  Lintriodon  honae- 
rensis,  según  la  descripción  que  nos  dio  F.  Ameghino  (I,  entr.  IV, 
l>ág,  180).  Xuestro  ejemplar  difiere  solamente  por  sus  dimensiones 


(1)  Eutre  las  numerosas  uiadrigneras  qau  criízan  el  prcenmnadenst:  (ehapalmu- 
lense)  muchas  estáu  colmadas  por  un  relleno  que  presenta  todos  los  caracteres  del 
fango  prebelgraneustí.  Éstas,  evidentemente,  han  sido  excavadas  o  a  lo  menos  xe- 
1  leñadas  durante  esta  segunda  fase  aluvional  del  cuaternario.  La  distinción,  que 
creemos  muy  importante  establecer  entre  el  relleno  preensenadense  y  el  relleno 
l>rel)elgraneusc  de  estas  madrigueras,  es  siempre  posible  debido  al  diferente  co- 
lor de  los  materiales  que  los  componen.  En  electo,  mientras  el  relleno  preense- 
nadense presenta  el  tinte  rojizo  característico  de  los  aluviones  de  este  horizonte 
y  se  confunde  fácilmente  con  la  roca  encajonante,  el  relleno  prebelgrauense  se 
diferencia  por  su  tinte  grisáceo,  que  resalta  fácilmente  sobre  el  fondo  rojizo  del 
preensenadense. 
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algo  luenoies  (diámetro  áiiteío-posterior  min.  29,5,  diámetro  trans- 
verso de  la  cresta  anterioi  iiiiii.  l<s,  diámetro  transverso  de  la  cresta 
posterior  mm.  20). 

Equus  sp.  ?  :  fragmentos  de  muelas  y  un  astrágalo  de  especie  que 
parece  presentar  afinidades  con  Equus  rcctidens  Araegli. 

Mylodon  sp.  ?  :  Huececillos  cutáneos. 

Scelidotheríum  Bracardi  f  Lyd. :  fragmento  de  muela  inferior. 

Megatherium  americanum  f  Cuv. :  fragmentos  de  muelas. 

Glyptodon  reticiilatiis  Ow. :  fragmento  de  coraza. 

Crlyptodon  Muñizn  Amegli. :  numerosas  placas  sueltas, 

Fwnochtus  tuherculatus  Ow. :  fragmento  de  coraza. 

Sclerocalyptus  pscudomatus  Amegb. :  placas  sueltas. 

Doedicunis  KoJcenianus  ?  Amegh. :  fragmento  de  coraza. 

Tolypeutes  pampaeuH  n.  sp.  :  fragmento  de  coraza  cuyas  placas  se 
<lesligaron  al  extraerlas:  estas  placas,  por  su  tamaño  y  forma,  son  idén- 
ticas a  las  del  T.  comirns  I.  (leoff.  viviente  y 
presentan  una  ornamentación  externa  del  mis- 
ino tipo,  pero  con  tubérculos  más  pequeños, 
más  numerosos,  mejor  dibujados  y  con  vértice 
más  agudo.  Además,  los  tubérculos  disminu- 
ven  de  tamaño  desde  el  centro  de  la  superílcie      ,,.     ^,      ,^  ,     .  ^.  .     , 

^  !•  !<;.  11.  —  Molar  iníísnor  «It- 

de  la  placa  hacia  la  periferia  :  carácter  espe-        TJ.striodon  (Antaodon)  oo- 

tiacreiisiíi  Amegh.  visto  de 

cialmente   evidente   sobre   las   placas  de   las        ^^,.^¡1  i-amaño  «aturai. 
bandas  movibles,  donde,  por  lo  tanto,  existe 

una  disposición  inversa  a  la  que  generalmente  se  observa  en  las  mis- 
mas placas  del  T.  conunis,  en  las  que  los  tubérculos  de  los  bordes 
laterales  son  evidentemente  más  grandes  que  los  mediaru)».  Ko  es- 
tando en  condiciones  de  comparar  nuestra  pieza  con  los  restos  de 
T.  aparcoides  Brav.,  identificados  con  T.  eonurm  por  F.  Ameghino 
(Mamif.  fósiles,  pág.  875),  consirleraremos  esta  especie  como  nueva, 
sin  desconocer  al  mismo  tiempo  las  grandes  afinidades  que  sus  placas 
presentan  con  las  del  mataco  viviente,  en  la  actualidad,  en  las  mismas 
regiones. 

Además  de  los  fósiles  recordados,  a  unos  mil  quinientos  metros  al 
sudoeste  de  Punta  Hermengo,  en  el  característico  conglomerado  ce- 
nagoso, encontramos  una  considerable  cantidad  de  restos  de  peque- 
ños  roedores   pertenecientes  a  Microcavia,   Ctenomys  y  Reithrodon, 
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reunidos  confnsaiuente  en  i)equerios  núcleos  que  recuerdan  la  dispo- 
sición que  se  observa  en  los  b^Jos  residuales  de  la  digestión  gástrica 
de  ciertas  aves  de  riipiña.  Particularmente  abundantes  y  en  buen 
estado  de  conservación  son  los  restos  de  h'eithrodon  ch<q)almaknse 
Amegb.  ís'o  sabemos  si  los  restos  de  este  pequeño  niuriiio,  uiencio- 
nados  por  Ann^gbino  y  Bovereto,  proceden  realmente  del  elmpalma- 
lense,  en  cuya  fauna  la  especie  fué  incluida,  pero  sí  podemos  asegurar 
que  en  el  típico  conglomerado  (i(iUíigo>>,o  del  prebclgranenfie  (cnscnuden- 
,se  cuspidal)  de  esta  localidad,  donde  no  existe  el  <'hapalmalenfíe,  estos 
residuos  abundan  y  su  estudio  (particularmente  de  los  cráneos,  man- 
díbulas y  respectivas  series  dentarias)  (confirman  la  exactitud  de  las 
observ^aciones  de  Rovereto  (XXVII,  pág.  187)  y  la  gran  atini<lad  de 
esta  especie  fósil  con  el  viviente  Reithrodon  typieus  Waterh.,  cuyos 
restos  se  encuentran  en  las  cuevas  de  las  lechuzas  que  viven  en  las 
mismas  barrancas  y  en  las  análogas  condiciones  de  bolos  gástricos. 

En  su  conjunto,  los  escasos  restos  de  mamíferos  hallados  por  nos- 
otros en  el  prebelyranense  de  la  localidad,  bien  representan  una  fauna 
intermediaria  entre  las  del  pampeano  inferior  y  del  pampeano  su- 
perior. 

Entre  los  fósiles  del  prebdg róñense  debeiuos  señalar  también  algu- 
nos moluscos  de  agua  dulce,  los  que,  si  bien  escasos,  ])or  pertenecer 
todos  a  especies  vivientes  en  los  ai-royos  o  pantanos  de  la  región, 
consideramos  de  la  mayor  importancia  desde  el  punto  de  vista  de  la 
edad  de  estos  depósitos  cenagosos.  Los  hallamos  tan  sólo  en  los  acan- 
tilados costaneros  entre  el  balneario  de  Miramar  y  Punta  Hermengo. 
En  los  fangos  })ardos  encontramos  un  solo  ejemplar  de  ISuccinea  me- 
ridionaUs  d'Oib. ;  pero  en  una  lente  de  materiales  arcillosos  (arcilla 
seladonítica,  gris  verdosa  in  situ,  pero  blan(!0-gr¡sácea  al  estado  de 
<;ompleto  desecamiento)  situada  al  pie  de  los  mismos  acantilados,  iialla- 
mos  un  crecido  número  de  Flanorhis  pcregrinus  «l'Orb.,  AmpuUaria 
canaliculata  d'Orb.  (fragmentos)  y  Ancyhis  culicoidcH  d'Orb.,  junto 
con  restos  de  pequeños  batracios,  coleópteros,  impresiones  de  hojas  y 
de  aquenios  de  gramíneas. 

J^e  los  restos  antropológicos,  relativauíente  frecuentes  en  algunos 
puntos  del  misuio  horizonte,  nos  ocuparemos  en  la  parte  especial 
(parte  III). 

Volviendo,  por  un  momento,  a  la  cuestión  de  la  nomenclatura  de 
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este  piso  niesopiiuipcaiio,  de  /avies  í1u\  io-aluvional,  creemos  (nic  l;i 
a8ÍDiilaciou  de  unentro pn'bel(iian<;n.se  de  ('órdoba,  Entre  líío.s,  >Saiita 
Fe  (Esperanza)  y  Miraiiiar,  está  jii.stiHeada  también  por  el  estudio  de 


y\^.  \\:.  —  üairaiji'ii  dt-l  callejón  de  lli:'mez  y  «iiltsnelo  ilc  liucuos  Aires:  ].  |nvi'iiseiiaiieii.se  ; 
-.  i-nsenadciise  ;  :>.  traiiMii'reS'''"  iiifereiiseiindcii.se  ;  4.  inilMlfiíaiiiiisc  .  .'i.  liiluraiKiisc  loi''si<(): 
i>.  iireliouaereiise  (lujanense)  :  7.   bonaerense. 


la  mareen  derecha  del  Río  de  la  Plata.  liemos  [««lido  observarla 
solamente  en  el  Callejón  de  Ibáñez,  entre  las  estaciones  de  Martínez  y 
Anchorena  (Buenos  Aires),  puesto  que  las  exigencias  de  la  gran  me- 
trópoli, que  invade  esos  pintorescos  parajes,  ha  b(n'rado  las  antiguas 
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barrancas  y  destruido  los  preciosos  documentos  geológicos  ilustrados 
por  Bravard  y  Amegbino. 

En  esta  localidad  se  observa,  de  arriba  abajo,  el  perfil  siguiente 
(fig.  12): 

1"  Loess  cólico  pardo-claro,  poroso,  pulverulento  con  cavidades  ni- 
dicifornies  blancas,  sin  tos(|uil]:i.  del  bonaerense  ;  pasa  en  transición 
gradual  al  subyacente : 

2"  Arcilla  lacustre  semiplástica,  verde  o  verde  amarillenta  con  tos- 
quillas  ramificadas  blancas  y  livianas  del  ¿fregona érense  (liijanense)  : 

o"  Loess  cólico  compacto,  pardo-rojizo,  con  manchas  dendritiformes 
de  óxidos  de  liierro  y  manganeso  y  cavidades  radiculares  ennegre- 
<;idas,  del  helgranense. 

4°  Limo  pardo-grisáceo,  estratificado,  compacto,  a  menudo  infiltra- 
dlo por  carbonato  de  calcio  que  lo  transforma  en  una  verdadera  tosca, 
con  grandes  concreciones  calcáreas  y  diseminado  de  fragmentos  des- 
igualmente rodados  de  tosca  calcárea,  fango  arenoso  endurecido,  ar 
cilla  pardo-rojiza,  etc.  Este  último  horizonte,  que  Ameghino  clasifico 
como  ensenadense  cuspidal  por  su  estructura  conglomerática  (conglo- 
merados fangosos) ,  corresponde  exactamente  a  nue^tvo prehelgranense. 
En  efecto,  como  éste  representa  una  facies  fluvio-aluvional  que  precí^- 
de  la  sedimentación  del  loess  belgranense,  que  aquí,  como  en  Mira- 
mar,  presenta  un  desarrollo  relativauíente  reducido.  Además,  como 
resulta  claramente  por  los  datos  de  F.  Ameghino  (Le  JJiprothomo  pla- 
iensis,  un précurseur  de  Vhomme  du  pUocéne  inférieur  de  Buenos  Aires, 
en  Aciales  del  Museo  nacional  de  Buenos  Aires,  serie  ITí,  t.  XII,  ])ág. 
119,  fig.  O,  Buenos  Aires,  1909),  con  los  cuales  hemos  completado 
nuestro  perfil,  corresi^onde  exactamente  por  su  posición  estratigráfi 
ca,  siendo  comprendido  entre  el  ensenadense  (basal)  y  el  helgranense, 
cuya  facies  loésica  representa  en  esta  localidad  una  substitución  late- 
ral de  la  clásica  facies  marina.  Otro  dato  de  analogía  se  puede  entre- 
ver en  su  fauna  fósil  que,  entre  las  numerosas  especies  suministradas 
por  este  rico  yacimiento,  contiene,  como  en  Miramar,  Typotherium 
cristatum,  Arctotherium  bonaerense,  Glyptodon  Muñizli,  Sclerocali(¡)tus 
jhseudornatns  y  especies  afines  de  los  géneros  Listriodon  (Antaodon), 
(Jtenomys,  Lagostomus,  etc. 
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1).    llELailANENSE    (1) 

Sobre  la  formación  auterioi-  \  comprendido  entre  ésta  y  formacio- 
nes más  recientes,  se  observa  en  muchas  localidades  do  la  reoión  es- 
tudiada, un  banco  loésico,  jíeueralmente  de  poco  espesor  que  poi 
analogías  estatigráficas  y  en  vía  provisional  atribuímos  al  segundo 
período  interglaciar,  es  decir  al  bdf/ranense  (tig.  5,  (»,  8,  1»,  10,  n"  .'^). 

Está  constituido  por  un  loess  pardo  o  pardo-rojizo  algo  arenoso. 
comijacto,  pero  fácilmente  <lesmenuzable   en  un  uuiterial  pulveru 
lento  muy  fino.  Por  lo  común  está  subdividido  en  bancos  menores, 
de  poco  espesor  y  surcado  por  grietas  y  hendiduras,  casi  siempre  re 
llenadas  por  tobas  calcáreas  que  forman  vetas  delgadas  subhorizon 
tales.  La  roca  presenta  numerosas  cavidades  de  pequeños  vegetales 
(gramíneas  ?)  especialmente  radiculares,  no  siempre  ennegrecidas  y 
manchas  dendríticas,  negras,  de  óxido  de  manganeso. 

Su  base  parece  confundirse  con  la  parte  cuspidal  del  prebelgra- 
nense  y  a  menudo  la  transición  está  constituida  por  una  capa  más  o 
menos  arcillosa,  que  al  secarse  se  quiebra  en  terrones  irregulares, 
(xeneralmente,  las  vetas  calcáreas  que  cruzan  el  banco  pasan  sin  in- 
tenupción  al  subyacente  prehelg rúñense. 
> 

(1)  Como  es  notorio,  el  jiombre  de  bclgranense  fué  usado  itor  Amegliino  desde 
1889,  para  indicar  un  piso  luariuo  (pampeano  medio)  intercalado  entre  el  enseña- 
dense  y  el  bonaerense.  En  1912,  De  Caries  (Relación  acerca  de  los  yacimientos  fosi- 
U'feros  de  arroyo  Frías,  en  Anales  del  Museo  Nacional  de  Historia  Nacional  de  Bueno" 
Aires,  t.  XXIII),  muy  justamente,  a  nuestro  Juicio,  reconoció  que  existía  en  el 
interior  de  la  República  un  banco  loésico  intermediario  entre  el  ensenadense  y  el 
honaerense  y  cuya  deposición  fué  sincrónica  con  la  sedimentación  del  belgranensr 
marino.  Por  lo  tanto  De  Caries  dio  a  este  banco  cólico  el  mismo  nombre  ya  apli- 
cado a  la  transgresión  marina  del  litoral  (op.  cit.,  pág.  251).  Hn  nuestros  traba- 
jos hemos  seguido  la  nomenclatura  recordada  a  pesar  de  que,  como  recientemente 
nos  hizo  observar  C.  Rovereto  (carta  del  26  de  octubre  de  1920),  el  doble  uso  del 
nombre  ielgranense  para  indicar  a  la  vez  una  ingresión  marina  y  un  banco  de 
loess,  no  está  de  acuerdo  con  las  reglas  do  una  buena  nomenclatura  científica.  En 
la  nota  de  la  página  370  justificamos  en  parte  la  nomenclatura  adoptada.  Además 
llamamos  la  atención  sobre  la  nota  de  la  página  431  de  donde  se  <lesprende  que 
gran  parte  de  los  depósitos  atribuidos  al  belgranense  marino  consisten  en  depósitos 
de  playa  y  especialmente  médanos  costaneros  que  estatigráfica  y  cronológicamente 
equivalen  a  los  depósitos  loésicos  (las  «  dunas  cuaternarias  »  de  Bravard)  y  res- 
ponden a  las  mismas  condiciones  climatéricas.  (Enero  de  1921.) 
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Su  espesor  j)or  lo  común  es  reducido  y  su  superficie  profundamente 
afectada;  i)arece  particularmente  desarrollado  donde  faltan  los  depó- 
sitos fluvio-lacustres  del  su(!esivo  p rebonaerense.  Cerca  del  yacimiento 
antropolítico  de  Punta  Hermeugo  forma  la  orilla  derecha  de  la  laj>una 
l)rebonaerense,  terminando  en  bisel  entre  las  arcillas  de  esta  laguna 
y  los  fangos  conglomeráticos  del  prchehfranense. 

Los  escasos  fósiles  en(;ontrados  en  esta  formación,  que  no  liemos 
podido  caracterizar  mayormente,  consisten  en  pequeños  fragmentos 
de  coraza  de  JJoedícurus  especificamente  iiuleterminables. 


E.    PREliONAERENSE 

Los  equivalentes  geológicos  de  esta  tercera  fase  húmeda  están  re 
presentados  ])or  escasos  depósitos,  pero  uiuy  interesantes  desde  todos 
los  puntos  (]ue  se  los  consiílere.  Corresponden  a  las  lentes  arcillosas  y 
a  las  ítapas  lacustres  de  color  gris  verde,  que  C.  Ameghino  y  Iloth 
(XXII,  pág.  424)  atribuyeron  al  lujanense  (neopampeano).  * 

Las  localidades  donde  alcanza  su  mayor  desarrollo  se  encuentran 
al  sudoeste  de  Miramar  y  esi)ecialiuente  en  luoximidad  de  l'unta  Iler- 
mengo,  donde  existe  el  yacimiento  antropolítico  más  interesante  y 
más  conocido. 

En  esta  localidad,  a  la  altura  del  proyectado  muelle,  forma  un  de- 
[uVsito  lacustre  (fig.  J3,  5)  de  arcilla  gris  verdosa,  algo  arenosa,  com- 
pacta, en  forma  de  lente,  extendida,  de  un  espesor  máximo  que  puede 
calcularse  en  dosnietros.  Se  compone  de  dos  ])artes  superpuestas: 
una  inferior,  algo  más  obscura,  plástica,  sembrada  de  pe(|ueíías  y  es- 
(;asas  (íavidades  de  vegetales  (tallos  >'  raíces)  rellenados  por  la  misma 
arcilla  fuertemente  teíiida  por  óxidos  hidratos  de  hierro  ;  y  una  su])e- 
rior,  idéntica  a  la  precedente,  pero  de  un  color  verdoso  más  claro,  ama 
lillento,  y  con  concreciones  limoníticas  más  grandes. 

El  límite  entre  las  dos  zonas  está  indicado  por  una  capa  de  5-10 
centímetros  de  espesor,  de  la  misma  arcilla,  pero  muy  aienosa,  forman- 
do más  bien  una  arena  arcillosa,  de  grano  mediano  y  gruesí»  con  bas- 
tantes gravillas,  y  de  color  todavía  más  subido  por  la  presencia  de  nu- 
merosas impresiones  de  tallos  y  hojas  de  pequeñas  monocotiledóneas, 
evidentemente  gramíneas,  ennegrecidas  por  el  óxido  de  manganeso. 
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(Joiitiene  restos  óseos  fosilizados,  pero  reducidos  en  astillas  y  frají- 
inentos  angulosos  indeterminables.  Contiene  además  frecuentes  res- 
tos d(*  una  antigua  industria  humana  de  que  nos  ocuparemos  en  la 
liarte  especial. 

A  unos  mil  metros  al  sudoeste  de  Punta  Hermengo,  en  las  barran- 
cas, por  debajo  de  los  altos  médanos  movedizos  (fig-.  22,  3)  entre  el 
prebelgranen.se  y  el  bonaerense,  se  intercala  otra  lente  arcillosa  del  mis- 
mo aspecto,  donde  se  encoutr(3  restos  de  Toxodon  platenais  Ow  (.">*  y 
4^"  muela  superior),  Mylodon  sp  ?  (huesecillos  cutáneos)  y  un  fragmento 
de  escudo  de  l'onUttatvH  eluipalmaJensis  Amegii.,  formado  por  dos  se 

ries  de  cuatro  placas  cada 
una,  incluyendo  la  serie 
marginal  posterior,  pro- 
bablemente de  la  sección 
anterior  de  la  coraza. 

Este  género,  que  com- 
prende la  sola  especie  ci- 
tada, fné  incluido  por 
Amegbino  en  la  lista  de 
los  fósiles  de  su  chapal- 
inalenxe,  dándonos  (;asi  un 
nomen  nnduin  (III,  pág. 
427).  Rovereto  (XXVII, 
pág.  209)  nos  dio  sola- 
mente una  buena  tíguia.  sobre  la  cual  basamos  nuestra  determi- 
nación. En  efecto,  a  excepción  de  pequeños  detalles,  debidos  sin 
duda  a  la  diversa  posición  que  guardaba  en  la  coraza  nuestro  frag- 
mento, corresponde  exactamente,  como  se  puede  constatar  compa- 
rando la  fotografía  que  reproducimos  (fig.  14).  Por  sus  caracterCvS 
Pontotatu.s  parece  identificarse  con  Projyraopun,  con  la  diferencia  de 
jí^ue  las  placas  de  las  series  marginales  toman  una  forma  todavía  más 
alargada  (largo  =  25  a  27  mm. ;  ancho  ^  13  mm. ;  espesor  máximo 
=;  6  mm.)  que  en  Propraojms,  como  se  observa  en  Tolypeutes.  Las  pla- 
cas de  la  .segunda  serie  son  exagonales  y  más  cortas  que  las  anterio- 
res (largo  sobre  la  línea  mediana,  mm.  l(i  a  17,  ancho  mm.  13  a  14, 
espesor  mm.  5,5).  Las  suturas,  bien  fijas  y  visibles  sólo  sobre  la 
superficie  interna  del  escudo,  no  coincindeii  completamente  con  los^ 
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Fig.  14.  —  Pontolatus  chapaliiHf,lenxis   Aiiicj;li. 
Frafiíncnto  <le  coraza.   Tamaño  natural 
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surcos  que  limitan  las  figuras  de  la  superficie  externa  <le  las  placas. 

En  las  demás  localidades  esta  formación  generalmente  está  reem- 
plazada poruña  superficie  de  demarcación  bien  neta,  que  corresponde 
a  un  ciclo  de  denudación,  o  por  pequeños  lentes  de  capitas  pluviales, 
en  la  base  del  honaereu.se. 

La  posición  estratigrática  del  prebonaerense  está  bien  definida  eli  el 
perfil  de  la  figura  lo  en  la  que  se  ve.  de  un  lado  las  arcillas  verdosas 
de  este  horizonte  cubrir  los  restos  del  belgninense  (4)  y  por  el  otro  cu- 
l»iertas  por  el  loess  bonaerense  (6).  Lo  mismo  se  observa  en  el  perfil 
.le  la  figura  22. 

Si  atribuimos  estas  lentes  arcillosas,  defacies  lacustre,  o  mejor  di 
cho,  palustre,  al  lujancnse  de  Ameghino,  encontraríamos  en  esta  loca- 
lidad suficientes  i^ruebas  para  considerar  el  Itijane use  de  edad  anterior 
y  no  posterior  a  la  del  bonaerense,  como  basta  ahora  se  ha  conside- 
rado, ííos  vemos,  por  lo  tanto,  obligados  a  volver  a  discutir  la  posi- 
ción estratigráfica  del  lujanense  que  ya  esbozamos  en  nuestro  breve 
estudio  sobre  el  pampeano  de  Esperanza  (Santa  Fe). 

Se  nos  disculpará  esta  larga  digresión  indispensable  para  estable- 
cer con  mayor  exactitud  la  edad  y  posición  relativa  de  estas  lentes 
arcillosas,  muy  importantes  desde  el  punto  de  vista  antropológico. 

Con  el  propósito  de  aclarar  nuestras  dudas  sobre  la  interpretación 
estratigráfica  del  lujancnse,  hicimos  recientemente  una  breve  excur- 
sión en  la  localidad  clásica,  a  lo  largo  de  las  márgenes  del  río  Lujan. 
^Pero  fué  grande  nuestra  sorpresa  al  no  encontrar  en  ningiín  punto 
un  horizonte  lacustre  que  se  pudiera  petrográficamente  correlacionar 
<;on  las  lentes  arcillosas  del  pampeano  superior,  es  decir  con  el  luja- 
nense (pampeano  lacustre)  tal  como  lo  habíamos  conocido  en  las  demás 
regiones  loésicasdela  república.  En  efecto,  no  pudimos  observar  sino 
una  serie  de  capas,  en  su  mayoría  de  arrastre  fluvial,  superpuestas, 
sin  intercalaciones  ni  superposiciones  de  horizontes  loésicos. 

Keuniendo  los  datos  que  hemos  recogido  en  las  barrancas  del  río, 
a  la  altura  del  tiro  federal  de  la  ciudad  de  Lujan,  en  el  ex  molino  de 
IJancalari  (actualmente  fiíbrica  de  papel  del  señor  Rodríguez  Cañedo) 
y  en  el  puente  carretero  del  oeste  de  esta  última  localidad,  hemos  le- 
vantado el  perfil  de  la  figura  15  que  esquematiza  las  condiciones  es- 
rratigráficas  de  las  márgenes  del  río  Lujan  en  los  alrededores  de  la 
ciudad  del  mismo  nombre. 
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Las  capas  que  hemos  observado  personaliueiite  en  realidad  no  di- 
tieren  de  las  mismas  descritas,  para  la  localidad.  ])or  F.  Ameghino 
y  porEiOvereto  (XXVIll).  En  efecto,  empezando  desde  abajo,  el  lecho 
actual  del  río  está  incindido  en  nna  especie  de  tosca  {a),  que  en  el  mo- 
mento de  nuestra  observación  atloral)a  ])or  ]-I'"50  sobre  el  nivel  d<' 
las  í\<>uas.  Está  compuesta  de  un  material  arcilloso,  de  estructura, 
<'om])Osición  y  color  variable,  etni  intercalaciones  de  delgados  lechos 
de  cantos  rodados  calcáreos.  En  el  tajamar  del  antiguo  molino  de  Ban- 
<'alari,  sobre  la  orilla  izquierdaí  <lel  río  está  formado  por  nna  arcilla 
endurecida,  compacta,  muy  ))oco  arenosa,  y  en  algunos  puntos  casi 
plástica,  de  color  gris  i)ardusco,  <pie  al  secarse  se  quiebra  en  peque 
fios  fragmentos  poliédricos.  Está  sembrada  de  i>equerias  manchas  de 
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óxidos  de  hierro  y  manganeso,  y  de  muy  pequeñas  cavidades  en  forma 
de  diminutas  burbujas  y  de  raíces;  además  está  cruzada  en  todas  di 
recciones  y  alturas  por  concreciones  calcáreas  ramificadas  o,  más  a 
menudo,  laminares,  formadas  por  una  caliza  grisácea,  compacta,  algo 
arenosa. 

Sobre  la  misma  orilla,  pero  como  a  una  cuadra  aguas  abajo,  presenta 
el  mismo  aspecto  y  color,  jx^io  contiene  una  elevada  propor(;ión  de 
arena  cuarzosa  flna  y  pequeños  cantos  rodados  de  tosca  calcárea  dise- 
minados en  la  roca  o  reunidos  en  capas  obli<iuas  de  diferentes  espe- 
sores. 

En  la  orilla  derecha,  debajo  del  antiguo  molino  Bancalari,  también 
presenta  el  mismo  aspecto  general  pero  cambia  de  color  y  estructura: 
forma  un  banco  de  arena  cuarzosa  fina  y  gruesa,  cementado  por  un 
escaso  material  arcilloso,  de  color  pardo-rojizo. 
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Eli  esta  formación  uo  eiicoutraiiios  restos  fósiles,  ui  de  moluscos, 
ni  de  mamíferos,  exceptuando  una  placa  prol)ablemente  del  borde 
<'audal  de  la  coraza  de  un  Glyptodon  retlculatns  Ow. 

En  el  último  aspecto  descrito  corresponde  al  «  pampeano  rojo  » 
de  que  nOwS  babla  F.  Ameg^liino  (Antigüedad  del  hombre  en  eJ  Plata,  edi- 
ción de  «  La  cultura  Argentina  »,  vol.  II,  pág.  122)  y  a  la  «  arcilla 
pampeana  roja  »  que  el  mismo  autor  atribuye  al  «  pampeano  superior 
o  piso  bonaerense  »  (Mamíferos  fósiles  de  la  República  Argentina, 
pág.  35,  Buenos  Aires,  1889)  considerándola  como  un  depósito  cena- 
goso acumulado  en  los  bajos  por  corrientes  de  agua  momentánea.  Ro- 
vereto,  en  sus  perfiles  (XXVII,  pág.  80,  y  lám.  II,  sec.  8^)  parece,  a 
veces,  considerarlo  como  bonaerense  lacustre  (Ivjanense)  incorporán- 
dolo a  la  formación  superpuesta,  y  otras  a  \\\\  «  ensenadense  lacustre  » 
(<)b.  cit.,  pág.  81). 

Lo  que  más  nos  interesa  observ  ar  sobre  el  particular  es  que  la/acies 
de  este  depósito,  a  nuestro  juicio,  no  se  puede  considerar  lacustre,  en 
«uanto  que  las  capas  de  cantos  rodados  calcáreos,  cuyo  espesor  alcan- 
za a  veces  casi  un  metro,  estratificados  oblicuamente  (estratificación 
í^ntrecruzada)  e  intercalados  en  el  banco  fangoso,  el  que  también  a 
menudo  contiene  cantos  rodados,  no  pueden  haberse  formado  en  una 
i'uenca  lacustre,  sino  que  indican  la  existencia  de  corrientes  semito- 
rrenciales  durante  la  acumulación  de  estos  aluviones  cenagosos.  El 
aspecto  de  estas  intercalaciones  conglomeráticas,  cementadas  por  un 
fango  arenoso,  generalmente  pardo-rojizo,  recuerda  muy  de  cerca  los 
aluviones  cenagosos  del  prcbelgranense  de  Entre  Ríos  y  de  Miramar, 
€on  el  cual  lo  asimilamos.  Aquí,  como  en  las  demás  localidades,  repre- 
senta el  material  de  relleno  de  un  cauce  fluvial  preexistente  durante 
una  fase  de  descenso  continental,  como  lo  consideraremos  más  exten- 
samente en  la  parte  tectónica. 

Por  encima'de  la  formación  anterior  y  separada  de  ésta  por  una  su- 
perficie de  erosión  muy  neta  sigue  un  segundo  banco  (6)  de  estructura 
análoga  a  la  del  primero.  Es  el  lujanense  típico  de  F.  Amegliino,  con- 
siderado también  como  una  formación  lacustre.  En  éste  los  caracteres 
y  la  estructura  de  los  aluviones  fangosos,  llenando  un  antiguo  cauce 
fluvial,  es  todavía  más  manifiesto.  En  todas  las  localidades  observadas 
está  formado  por  capas  arenosas^  fangosas  o  guijarrosas  que  se  alter- 
nan en  estratificación  entrecruzada  en  todo  el  espesor  del  banco.  Ade- 
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más  los  cantos  formados  por  fragmentos  rodados  de  la  arcilla  arenosa 
<lel  piso  subyacente  y  sobre  todo  de  sus  concreciones  calcáreas,  se 
reiinen  a  menudo,  especialmente  en  la  base  de  la  formación,  en  lentes 
o  lechos  bien  formados  y  encajados  en  la  superficie  incindida  del  prc- 
helgranense. 

!áin  endjargo  en  algunos  puntos  y  siempre  en  la  parte  superior  de 
la  formación  existen  capas  y  lentes  de  arcilla  o  marga  verdosa,  con 
numerosas  tosquillas  calcáreas  blancas  y  relativamente  livianas,  cuyo 
aspecto  es  casi  idéntico  al  de  los  depósitos  palustres  del  pampeano^ 
superior  :  a  veces  contiene  pequeñas  concreciones  limonitíferas  que 
dan  al  banco  un  aspecto  análogo  al  del  depósito  lacustre  del  yacimiento 

antropolítico  de  Punta 
Hermengo,  y  a  aquél  de 
todos  los  depósitos  si- 
milares frecuentes  en  el 
])ampeano  superior  de 
la  rejulblica. 

La  disposici(')n  carac 
terística  de  los  elemen- 
tos  en   el    espesor   del 
banco,  que  en  su  base  presenta  lechos  de  cantos  rodados,  en  su  parte 
media  capas  cenagosas  y  capas  guijarrosas  cementadas  por  fangos  y 
arcillas  y  en  su  parte  superior  lentes  arcillosas,  nos  explica  claramente 
la  historia  de  estos  depósitos,  del  cauce  que  llevaron  y  del  movimiento 
progresivamente  ascensional  que  facilitó  el  encenegamieuto  del  mismo 
cauce.  Encima  del  lujanense  y  en  una  cuenca  cavada  en  la  superficie 
del  mismo,  siguen  los  característicos  depósitos  cenicientos  úel píateme 
con  TAUoridina.  Éstos  representan  verdaderos  depósitos  lacustres,  o 
mejor  dicho,  íluvio-lacustres  y  sus  materiales  presentan  los  caracteres 
del  fango  de  los  antiguos  pantanos.  Es  muy  probable  que  éstos  no  re- 
presenten sino  cuencas  residuales,  con  caracteres  de  flehdssés  (Alticas- 
aer),  que  se  formaron  cuando  los  acontecimientos  tectónicos,  de  que 
nos  ocuparemos  más  adelante,  combinados  con  sensibles  modificacio- 
nes en  la  cantidad  de  las  precipitaciones  atmosféricas,  determinaron 
en  el  río  notables  modificaciones  de  su  perfil  y  de  su  régimen.  Esta 
suposición  está  fundada  sobre  la  estructura  que,  en  algunos  puntos, 
muestran  muy  claramente  los  depósitos  platenses  de  esta  localidad. 


J'Mg.  ]().  —  Jíanaiica  del  líio  Lujiíii  al  Tiro  tVdcrnl  de  la  ciu- 
dad did  iiiíniho  iioiiibio.  1.  lujanense  .í;iís  vcrduso.  con  zouaí* 
pardi)  rojizas;  '2.  platense:  '■'>.  aiiiiainisp  :  4,  /no» !/*•  actual. 
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A  la  altura  del  Tiro  federal,  [K)r  ejemplo,  el  pUttcnxt'  se  eoiupone.  d«' 
arriba  abajo,  de  las  capas  siguientes  (fig.  l(i)  : 

n)  Fango  gris-ceniza,  más  o  menos  comijacto,  con  núcleos  endureci- 
dos (por  filtraciones  calcáreas)  con  muy  escasos  m<duscos,  representa- 
dos por  algunos  individuos  de  ^4m^íw//rn-iacflM/cí/^í/^/  (TOrb..  Planorbis 
percgrinus  d'Orb..  y  Liff ondina  P(( rchappi  d'Orb..  espesor  ()"'85  a  l'"0(): 

h)  Capa  cenagosa  idéntica  a  la  anterior  con  mucbas  cavidades  de 
vegetales  y  con  los  mismos  moluscos  algo  más  abundantes;  espesoi- 
0'"25aO"3Ü: 

c)  Capa  idéntica  a  la  anterior,  pero  más  porosa  por  la  existencia  de 
muchas  cavidades  radiciformes  finas  y  con  fósiles  alíundantes,  gene- 
ralmente en  cantidad  extraordinaria,  pertenecientes  a  las  especies  de 
moluscos  siguientes:  Am2)tiJlar¡a  camúicuJnta  <rOrb..  Svccifiea  nieri- 
(lionalis  d'Orb.,  Anci/Jiis  cuUcoides  d'Orb.,  Flaíwrbia  ptre<irinuii  d'Orb., 
Littoridimt  Ame<ihini  Doer.,  Littoridina  Pareliappi  d'Orb.,  Seolod<mt<i 
Semperi  Doer..  Li/mnaeuif  viator  d'Orb. ;  espesor  0"'l.j  a  ()™20; 

d)  Capa  idéntica  a  las  anteriores  y  con  los  mismos  lósiles  (más  es- 
casos) pero  estratificada  en  pequeñas  capas  de  color  gris-obscuro  o 
negro  por  la  i)reseucia  de  substancias  turbáceas ;  espesor  0'"10  a  O'"!  5 ; 

e)  Lentes  de  cantos  rodados  calcáreos,  sueltos. 

La  evidente  estratificación  de  la  i)arte  inferior  del  banco  y  sobre 
todo  los  lechos  guijarrosos  de  su  base,  demuestran  que  en  los  cauces 
j)latenses,  antes  del  estancamiento  de  sus  aguas,  hubo  tres  fases  con- 
secutivas de  excavasión  (creusemcnt),  de  arrastre  fluvial  y  acumulación 
aluvional.  Por  lo  tanto,  para  el  jj^tífresí^  se  repiten  las  mismas  fases  ya 
observadas  para  el  lujanense^  con  la  única  diferencia  que,  inversa- 
mente a  lo  que  observamos  en  este  último  horizonte,  la  fase  lacustre 
en  <¿\  plütense  jn-edomina  sobre  la  fase,  muy  transitoria,  de  la  acumu- 
lación aluvional. 

Por  todo  lo  expuesto  anteriormente  puede  sacarse  como  consecuen 
ciaque  en  las  barrancas  de  las  márgenes  del  río  Lujan,  incindidas  por 
nn  reciente  movimiento  de  elevación  del  suelo  que  ha  obligado  al  mis- 
mo río  a  profundizar  su  cauce,  quedan  a  descubierto,  como  en  todo  los 
cauces  fluviales  que  han  persistido  desde  las  épocas  pampeanas,  tres 
depósitos  aluvioimles,  superpuestos  y  parcialmente  encajados  (1).  Al 

(1)  Análogas  observaciones    finron   publicadas,   desde   190.'".   por   F.    F.   nntes 
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considerar  las  particularidades  tectónicas  veremos  cuáles  son  los 
])robables  accidentes  que  ban  determinado  esta  singular  distribución 
que  se  o])serva  constantemente  en  todos  los  ríos  que  ban  persistido 
desde  los  tiempos  más  antiguos  de  la  acumulación  pampeana.  Por  el 
momento,  observaremos  que  el  carácter  cenagoso  predominante  en  es- 
tos aluviones  y  el  reducido  tamaño  de  sus  cantos  rodados,  no  excluye 
el  carácter  permanente  de  las  corrientes  que  los  ban  acumulado,  sino 
(lue  depende  exclusivamente  de  la  escasa  inclinación  de  los  cauces  y 
de  las  laderas  de  sus  valles,  de  la  velocidad  ordinariamente  muy  re- 
ducida, del  caudal  y  de  la  naturaleza  de  los  materiales  (arcilla,  loess, 
tosquillas  calcáreas)  que  las  aguas  fluviales  desprendían  durante  sn 
largo  curso  a^través  de  la  llanura  pampeana:  depende  además  de  fac- 
tores tectónicos  de  que  nos  acuparemos  luego. 

La  superposición  de  estos  tres  depósitos  fluviales  y  tal  vez  de  un 
cuarto,  que  el  cauce  actual  no  ba  alcanzado  a  incidir,  denuiestra  que 
el  río  Lujan  ba  experimentado  todas  las  vicisitudes  de  las  fases  cua- 
ternarias que  afectaron  la  llanura  ijampeana,  desde  el  prebelgranense, 
por  lo  menos. 

Por  lo  (pie  llevamos  dicbo  resulta  claraniente  que  el  lujanense,  cuyo 
significado  viene  a  ser  reducido  al  de  una  simple /ocí"*?*  local,  equivale 
estratigráftcamente  al  borizonte  que,  en  las  demás  regiones,  liemos  in- 
<licado  con  la  denominación  de  prehonaerense.  Corresponde  por  lo  tanto 
al  mismo  prehonaerense  de  Miramar,  no  sólo  por  su  i^osición  estrati- 
gráfica  entre  el  prebelgranense  y  el  platense,  sino  también  por  analogías 
petrográficas  y  estructurales. 

Por  consiguiente  no  ijodemos  considerar  al  lujanense  como  una  subs- 
titución lateral  del  bonaerense  loésico :  donde  las  relaciones  entre  pre- 
ho7iaerens€  y  bonaerense  son  visibles,  este  último  borizonte  se  sobre- 
]»one  siempre  al  primero. 

A  lo  largo  <lel  cauce  del  río  Lujan  no  liemos  podido  observar  estas 
relaciones,  porque,  en  el  trayecto  observado,  el  cauce  incinde  siempre 
las  formaciones  aluvionales  o  fluviopalustres  recordadas,  demostrando 


(Sobre  unlinatnnncnli)  paleolítico  de  Lujan,  en  Anales  del  Museo  nacional  de  Buenos 
Aires,  ser.  III,  t.  VI,  píífí.  169,  1906)  quien  a  la  altura  de  la  quinta  Azpeitia 
(alrededore.s  de  la  villa  de  Lujan)  observó  las  mismas  capas  y  la  misma  «  snper- 
|n)sición  de  estratos  de  origen  lluvial  y  lacustre  ». 
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que  la  dirección  del  mismo  río  no  se  lia  moditíeado  sensil)lemente  dn 
rante  todo  el  transcurso  de  los  tieuipos  iiampeanos. 

A  los  lados  del  cauce  actual,  inny  reducido  cu  comparación  con  la 
amplitud  del  mismo  durante  el  pampeano  y  el  postp.impeano,  se 
observa  un  solo  banco  formado  por  verdadero  locs.s  cólico  (fiíí.  15,  d)  : 
presenta  un  espesor  reducido  (máximo  1  a  l'";>0).  color  pardo-claro  y 
iiumerosas  cavidades  radiciformes.  Por  su  aspecto  y  jiosición  se  puede 
asimilar  con  el  cordobensc :  recuibre  el  platense  o  donde  éste  termiuíi, 
el  lujaneiue,  y  está  recubierto  por  el  ainiarense;  nunca  llega  hasta  las 
márgenes  del  río,  sino  que  paulatinamente  se  adelgaza  y  termina  a 
cierta  distancia  de  éstas. 


F.  BONAKKENSE 

El  i)ampeano  superior  o  bonaerense  de  Amegliino  (neopampeano  de 
Rotb)  se  observa  en  numerosas  localidades  al  nordeste  y  al  sudoeste 
de  Miramar,  en  la  parte  más  alta  de  las  barrancas,  con  sus  caracteres 
petrográficos  tí])icos  :  es  un  verdadero  loess,  pardo-claro,  pulverulen 
to,  muy  friable,  con  poco  carbonato  de  calcio  distribuido  en  la  masa, 
con  pequeñas  cavidades  radiculares,  revestidas  ])orun  tenue  reboípie 
de  caliza  terrosa,  con  pequeñas  tosquillas  nodulares,  livianas  y  poro- 
sas, a  veces  escasas,  en  otras  muy  abundantes. 

En  la  costa  casi  siempre  ba  sido  fuertemente  denudado  y  sólo  excep- 
cionalmente  alcanza  1™.50.  Ocupa  especialmente  antiguas  depresiones 
cavadas  en  la  superficie  belgranense  y  prebelgranense  o  sobre  las  len- 
tes arcillosas  del  2)  reboña  ere  me,  en  perfecta  concordancia. 

En  este  último  caso,  a  veces  se  observan  capitas  jiluviales  de  un  limo 
muy  fino,  que  forma  una  zona  de  transición  entre  las  dos  formaciones 
consecutivas  y  representan  la  última  fase  del  período  lluvioso  prebo- 
naerense,  en  el  que  las  j)recipita(;iones  meteóricas  disminuyeron  la 
intensidad  y  magnitud. 

Conserva  muy  escasos  restos  fósiles  ;  encontramos  una  placa  mal 
conservada  de  Eutatns  brevis  Amegb.,  un  pequeño  fragmento  de  man- 
díltula  superior  de  Dolichotin  s])  ?  y  fragmentos  de  BulimuhiH  HporaiH- 
cus  d'Orl). 

Correlacionamos  el  bonacrtiisc  (\{^  ^liramar  v  de  las  regiones  litoi'ales 
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en  general  con  la  capa  g  de  la  serie  estratigráflca  establecida  por  A. 
Doering-  i)ara  los  alrededores  de  Córdoba.  En  nuestro  trabajo  sobre 
Contribución  <tl  conocimiento  de  la  (jeologia  de  Entre  Ríos,  en  Boletín  de 
¡n  Academia  n<(cional  de  ciencias^  XXI"\  .  Córdoba  ll>2(>,  atribuimos  al 
mismo  horizímte  las  cajms  que  en  la  nusma  serie  llevan  las  letras/". 
e,  d,  c' ;  pero  ulteriores  observaciones  en  la  altiplanicie  de  Córdol)a  y 
Mirauíar  nos  inducen  a  correlacionar  las  capas  e  y  d  íú  j)lf(ten,se  del  11- 
roral,  (!omo  ya  lo  hicieron  Doering  y  Castellanos.  La  capa  e,  (consti- 
tuida en  l(»s  alrededores  de  Córdoba  por  fangos  estratiticados  o  por 
tangos  arcillosos  con  Flanorhis  pereiiyini^s  d'Orb.,  tSuccinea  meridio- 
nalis  d'Orb.,  OdontostomiiH  Charpentieri  <r()rl).,  Scolodont<(  Semperi 
Doer.,  etc.,  junto  con  la  capa  d  constituida  por  iin  banco  loésico  eóli 
co,  re[)reseutan  un  (íiclo  climatérico  completo,  postpainpeano,  compa- 
rable a  los  mismos  ciclos  pami)eanos,  si  bien  de  menor  duración  e 
importancia.  Las  capas/'  y  c',  de  menor  interés  estratigráfico,  son  cons- 
tituidas i)or  acumulaciones  de  cenizas  volcánicas,  has  icos  y  acidas  res- 
pe(!tivamente,  y  representan  el  exponente  de  crisis  volcánicas  (pie 
precedienm  y  siguieron  la  <leposición  del  platense. 

Aprovechamos  esta  o[)ortunidad  para  corregir  un  error  debido  a  la 
circunstancia  de  que  en  Entre  llíos,  a  lo  menos  en  la  región  estudiada, 
faltan  los  equivalentes  del  platense' del  litoral. 

Con  el  bonaerense  y  con  la  capa  //,  su  equivalente  en  los  alrededores 
de  Córdoba,  termina  por  \o  tanto  el  ]»eríodo  sedimentario  del  parii- 
l)eano,  y  con  el  ^^/rtfew^e  (capas  í.  d)  empieza  la  serie  postpampeana.  El 
límite  entre  los  dos  períodos  está  exactamente  indicado  por  dos  hechos 
de  la  mayor  importancia  : 

1"  CJn  m<»vimieuto  epeirogénico  negativo  (postbouaerense)  de  reía 
ti  va  entiílad,  que  luego  se  cambió  en  positivo  determinando  la  inijrc- 
sión  queraudina  y  el  encenegamiento  de  los  cauces  platenses; 

2"  La  a]>arici(')n  en  la  Argentina  de  la  fauna  actual,  mezclada  en  an 
principio  con  algunos  residuos  de  la  característica  fauna  pami>eana. 


G.    PLATENSK    Y    TH ANSGKIOSIÓN    C¿UE1Í A>«DINA 

Consideraremos  juntos  los  dos  horizontes  porque,  probablemente, 
l)erteneceu  a  una  misma  fase  sedimentaria. 
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¡Sus  depósitos  rellenan  el  cauce  de  valles  erosivos  recientes,  incin 
ílidos  en  el  bonaerense  y  en  horizontes  más  antiguos. 

El  qHemH(Uneu.se  representa  la  única  ingresiíjn  marina  que  remontó 
los  valles  de  los  alrededores  de  Mirainar,  demostrando  que  antes  de 
este  período  la  región  comprendida  entre  Chapalmalal  y  arroyo  de 
la  Totora  se  prolongaba  mucho  más  al  este  y  especialmente  al  sui . 
avanzando  en  los  actuales  dominios  del  océano  Atlántico. 

Lo  observamos  en  las  bocas  del  arroyo  del  Durazno  y  del  arroyo 
de  las  Brusquitas.  En  las  dos  localidades  forma  un  l)anco  de  arena 
cuarzosa,  muy  tina,  más  o  menos  arcillosa,  de  un  color  gris  verdoso 
obscuro,  abigarrado  de  amarillo  ocre  por  infiltraciones  ocráceas.  Más 
compacto  y  más  arcilloso  inferiormente,  en  su  parte  superior  se  estra- 
tifica por  intercalaciones  de  arenas  más  sueltas  y  diseminadas  de  mo- 
luscos marinos,  costaneros. 

La  base  del  banco,  cuya  parte  aflorante  presenta  un  espesor  de 
cerca  de  un  metro,  no  siempre  es  visible,  y  su  límite  superior  es  in- 
ilistinto  x>orque  se  continúa  insensildemente  con  el  superpuesto  ^)/fl- 
tense,  a  través  de  una  gradual  transición  estratigráñca  y  faunís- 
tica. 

Los  numerosos  moluscos  costaneros,  cuyos  restos  fosilizados  abun- 
<lan  en  el  espesor  del  banco,  pertenecen  a  las  pocas  especies  siguien- 
tes :  Ostrea  puelchantt  (VOvh.,  Taijelus  (fibhns  Spengl.,  Mytilus  tdiilis 
rar.  patufionicHS  d'Orb.,  Amiantis  pnt^mrata  Lam.,  BracJiíjdontes  Bo- 
drifiuezí  d'Orb.,  Tirela  Imbelleana  d'Orb.,  Littoridina  australis  d'Orb., 
X((ífsa  t'ibex  Say. 

Frecuentemente  los  bivalvos  se  encuentran  con  las  dos  valvas  reu- 
nidas y  en  su  posición  natural.  Las  especies  más  frecuentes  son  sin 
duda  Littoridina  australis  d'Orb.  y  Tagelus  f/ibhus  Spengl. :  este  últi- 
nu)  en  grandes  ejemplares,  siempre  situado  verticalmente  en  todos  los 
niveles  del  espesor  del  banco,  conservando  aún  su  ligamento  externo 
casi  intacto. 

La  Littoridina  australis  d'Or)).,  que  según  v.  Ihering  vive  actual- 
mente en  las  aguas  salobres  desde  Bahía  Blanca  hasta  llío  de  Janei- 
ro, se  mezcla,  sobre  todo  en  la  parte  superior  del  banco,  con  las  espe- 
cies marinas  en  un  número  extrordinario  de  individuos,  bien  des- 
arrollados y  robustos. 

En  el  arroyo  de  las  Brusquitas  la  base  del  quera ndinense  es  invisi- 
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i»le  i)oi(}ue  est;i  recubierta  pur  escombros  modernos  y  [)or  las  arenas 
(le  la  playa,  pero,  a  juzgar  i)or  la  estructura  de  las  barrancas  latera- 
les, parece  que  alcanza  la  base  terciaria  (cliapalmalenHe).  De  todos 
modos  los  valles  cuyo  fondo  ocupa,  y  cuya  incisión  es  anterior  a  la 
deposición  del  bonaerense,  lian  sido  nuevamente  incindidos  y  profun- 
dizados desjmés  de  la  formación  de  este  último  horizonte  loésico,  y 
antes  de  la  deposición  del  querandinenae.  Estas  circunstancias,  que 
liemos  esquematizado  cji  el  dibujo  de  la  figuia  17,  denuiestra  que  la 
ingresión  del  nuir  ({uerandino  fué  ocasionada  por  un  ligero  hundi- 
miento del  suelo,  posterior  a  la  dei)osición  del  /^oMfto'eMsc  y  favorecida, 
por  la  existencia  de  valles  profundos  postbonaerenses. 

Además,  en  el  arroyo  del  Durazno  (fig.  18)  el  qneranáinoise  des- 
cansa sobre  arcillas  compactas,  verde  amarillentas  idénticas  a  las  de 
la  zona  superior  del  yacimiento  antropolítico  de  Punta  Hermengo 
y  rellena  uu  pequeño  cauce  cavado  en  la  sui)erticie  de  este  banco 
arcilloso,  junto  con  el  platense  que  lo  recubre. 

Las  laderas  del  valle  en  que  se  acumula  presenta  una  constitución 
geológica  análoga  a  la  del  valle  anterior. 

El  platense  se  comi)one  de  una  serie  de  delgadas  estratificaciones 
generalmente  de  color  blanco  grisáceo  y  gris  ceniza  claro  y  obscuro. 
En  la  parte  inferior  las  capas  cenicientas  se  alternan  con  idénticas 
estratificaciones  más  obscuras,  a  veces  completamente  negras,  por  su 
abundante  contenido  en  materiales  turbosos.  Las  capas,  cuyo  espesor 
varía  de  algunos  milímetros  a  pocos  centímetros,  son  formadas  por 
un  material  pulverulento,  tenue,  a  veces  casi  suelto,  otras  más  com- 
pacto, (pie  contiene  siempre  un  elevado  porcentaje  de  carbonato  de 
calcio  terroso,  distribuido  íntimamente  en  la  masa  y  raramente  con- 
centrado en  pequeñas  concreciones  irregulares ;  en  una  de  éstas  esta- 
ba incrustado  un  i)equeño  fragmento  de  las  características  «tierras 
cocidas  »  del  preensenadeuse. 

El  residuo,  escaso  o  abundante,  de  la  decalcificación  de  este  nuite- 
rial  está  compuesto  por  detritus  de  tejidos  vegetales,  fragmentos  de 
vidrio  volcánico  y  muy  luimerosas  diatomeas  (Amphora,  Synedra, 
CycloteUa,  Cocconeis,  Epithemia,  Xitzchia.  etc.).  Alas  especies  de  agua 
dulce  pertenecientes  a  los  géneros  recordados,  y  especialmente  en  la 
parte  inferior  del  banco,  se  mezclan,  en  forma  predominante,  diato- 
meas de  aguas  salobres,  especialmente  HyaJodiscus  laevis  Elir.,  Caín- 
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j)i/]o(Iiscns  cli/jxtts  Elir..  Siirircllít  strifthila  Tiirpiíi.  I'lcnrosifinut  stri- 
(filis  \V.  SiM..  y((r¡ci(l((  holirmica  Elu'.,  etc. 

Tjíis  estratificjK'ioiics  toiiiiaii  un  l)anco  de  espesor  variable,  desde 
(10  (;eutíinetros  a  I^'.'IO.  a  (■onsecueiicia  del  efect(t  de  la  erdsiíui,  a  la 
cual  <iuedó  expuesta  su  su[)eíicie  antes  de  la  sedimentación  del  tiinia- 
reiiHc.  Por  lo  tanto  (\st('  último  está  separa<lo  del  jtlatensc  por  una 
línea  de  demarcación  mny  neta. 

En  el  airoy<»  (1(^  las  Bruscpiitas  y  en  el  arroy<»  del   Durazno   el  j>/íí- 


Fi^.   11'-   —    rmilii    Uci  lili  lÉ'íd 


tense  descansa  soluc  el  i¡ii(i-<(ii(lineHf(e,i\]  cual  pasa  en  transición  brus- 
ca i)ero  gradual. 

El  ji/ttíf/í.se  se  observa  a<l('in;is  en  el  j>royectado  muelle  de  Punta 
Kermengo,  donde,  faltando  los  depósitos  de  la  transgresión  querau- 
dina,  yace,  en  discordancia  paralela,  directamente  sobre  las  arcillas 
verd(Ksas  del  prebonaerense  (fig.  lo),  y  lateralmente  sobre  el  hmiaeren- 
sr.  En  esta  localidad  el  banco  se  i)uede  dividir  en  dos  i)oiciones,  de 
las  cuales  la  inferior  está  forjnada  i)oi-  cajtas  turl)osas,  negras,  que 
])asan  a  las  estratificaciones  cenicientas  sui>eriores  en  alternación 
gradual  (tig.  \[)  y  i'O). 
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Si  bien  «'11  »'st;i  localidiHl.  tlclíajo  (l«'l  plafense.  no  se  olisciNa  el 
<¡iiri((i((liiirii.'<r  (IcIkmiio.s  admitir  i\nv  la  iiiisiiia  in^iiivsioii  marina  (l('l»c 
lialx'r  remontado  tand)ién  id  cauce  de  riiiita  llerniengo,  [niesto  ([iie. 
además  de  las  diatonieas  d<'  ajunas  salol)res,  que  ijredominan  en  la 
parte  inferior  del  núsnu>  2)latiusr.  no  es  raro  encontrar  fragmentos  de 
\  al\  as  de  Oatrea  ¡mclvluuKi  «rOrh..  ,1///- 
fihis  ¡tatagonicu.s  (TOil)..  etc..  mas  u 
menos  rodados,  «mi  la  l>ase  de  la  capa 
negra  inferior,  al  contacto  con  el  preho- 
naeren.se.  Sin  duda,  (Mi  aciuel  entonces 
Punta  Hermen<;o  debía  de  lialhnse  de- 
masiado alejada  de  la  línea  costanera 
para  que  la  petineña  transgresión  que- 
randina  liu))iese  podido  rt^montar  el 
\alle  fluvial  basta  esta  localidad.  Pero 
los  restos  de  los  in(dus(;os  mencionados 
atestiguan  (¡ne  el  mar  n(t  lia  de  baber 
llegado  muy  lejos  de  la  nusnia. 

Piñal  mente,  en  las  lomas,  al  i)ie  de 
los  altos  médanos  movedizos,  se  (d)ser- 
vau  pe<iueñas  cuencas  lacustres,  relle- 
nas de  un  material  ceniciento  no  estra- 
tificado, análogo  a  aquel  de  las  ca]>as 
superiores  del  píntense  y  que  podrían 
considerarse  sincr(3nicos.  Sin  (Miibargo, 
siendo  formadas  sus  orillas  por  las  tie- 
rias  negras  del  aimarenne ,  lian  de  ser 
posteriores  o  a  lo  menos  lian  de  baber 
])ersistido  des])ués  .  de  la  deposición 
<Iel  platense,  basta   tiem[>os   muy  recientes. 

La  fauna  y  la  flora  subfósil  de  todos  estos  depósitos  es  muy  carac- 
terística. 

En  el  arroyo  de  las  Brusquitas  se  encuentra  un  crecido  número  de 
TíKjelua  (libhux  Spengl.,  y  s()bre  to(b»  de  Littoyidina  <(Hstrali.s  d'Orb. 
Kata  última,  en  la  parte  superior  de  la  formación,  especialmente,  se 
mezcla  con  Litioridina  'Pafvhnppi  (POrb.  (de  la  cual  algunos  ejempla- 
res recuerdan  la  forma  de  Litioridina  Ame{fJiini  J)oer.)  y  raros  ejem- 


Fiü.  -"•  —  1  ;i  H.  Littiiiiitina  aus- 
fraliK  d'Orb.  (Miíaiuar)  :  15  a  24, 
Litioridina  Aineghini  Doer.  (Lii- 
jiiii) :  í'i  a  :!0,  Litioridina  l'archap/ii 
IfOrb.  (Miíaiiiar). 
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l)]ares  de  Succinra  meridionaVis  (l'Orl).  Aderají.s,  siempre  en  la  parte 
superior,  las  capas  contienen  valvas  <le  dos  o  tres  especies  de  ostra- 
codos  del  í>éiiero  Cypru  y  oojionios  y  íVajíinentos  del  talo  calcáreo  de 
una  Ghantcca  probablemente  del  género  Xitella  (1). 

En  el  arroj'O  del  Durazno,  a<leinás  de  las  Littoridina  recordadas, 
abundan  los  ejemplares  de  Suceinea  meriüioiHÚis  d'Orb.,  mezckuidose 
a  numerosas  Planorbis  pereífrimis  d'Orb.  y  mas  escasos  Seolodonta 
iSemperi  Doer. 

En  el  proyectado  muelle  de  Punta  Ilermengo  (como  taml>ién  en 
menores  proporciones  en  los  charcos  de  las  lomas)  faltan  las  especies 
salobres  y  la  fauna  malacológica  está  representada  solamente  por 
innumerables  individuos  de  LittorUUna  Farchappí  iVOvh.,  Succinea 
meridionalis  d'Orb.  y  FlanorhU  peretjrmus  d'Orb. 

Abundan  también  las  valvas  de  ostracodos  Cypridae  y  los  frag- 
mentos del  talo  calcáreo  y  los  oogonios  de  Characeae.  Además,  sobre 
la  superftcie  denudada  de  la  formación,  se  observan  numerosas  cue- 
vas de  pequefios  roedores,  ramiticadas  caprichosamente  y  rellenas  de 
tierras  negras. 

La  preponderancia  de  especies  salobres  en  la  i)arte  inferior  «leí  pía- 
tense  y  de  las  especies  de  agua  dulce  en  la  parte  superior  del  mismo, 
y  el  carácter  costanero  de  los  moluscos  <]uerandinos,  demuestran  que 
el  movimiento  descensioiud  (|ue  determinó  esta  pequeña  ingresión 
marina  fué  de  extensión  muy  leducida  y  de  corta  duración. 

La  formación  de  barras  arenosas  o  el  gradual  encenegamiento  de  los 
pequeños  valles  en  cuyas  bocas  se  habían  insinuado  las  playas  pantano- 
sas del  querandino,  tal  vez  combinado  con  un  leve  movimiento  descen- 
sional  del  suelo,  transformó  las  dei)resiones  en  cuencas  lagunares  de 
aguas  salobres,  y  luego  hicustres  de  aguas  dulces.  Es  interesante  no- 
tar que,  a  raíz  del  cambio  gradual  del   medio  ambiente,  asistimos  a 

(1)  La  prtíseiic.ia  do  íructiñcaciones  de  ('hür<ice<i  cu  los  df-ixisitos  postpauípea- 
*  nos  fué  ya  señal.ado  por  Wichiuaiiii  (Gfolo(jio  c  hldroiirafUt  de  Bahía  Blanca  y  «(/« 
alrededores,  en  Anales  del  Alhiistcrio  de  A(jricultura,  sec.  Geología,  t.  XIII,  ii"  1, 
pág.  22.  Buenos  Aires,  1918),  el  cual  los  atribuye»  a  Xitella  /  También  para  los 
ejemplares  del  piálense  de  jMiraniar  no  se  pue<le  decidir  con  seguridad  si  provie- 
nen del  genero  Chura  o  Nítella,  puesto  que  faltan  siempre  de  la  corona  que  repre- 
senta el  mejor  carácter  diferencial.  8in  enjbargo  los  .caracteres  de  los  segmentos 
iuternodales  del  talo,  que  faltan  dti  revestimiento  de  células  corticales,  parecen 
indicar  que  se  trata  efectivainento  de  restos  d(!  Xifella. 
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ilua  doble  aelíi[)tacióu  mesolój;ica  :  la  del  Ta(/tlus  ¡/ihhKs  Speii^nl.,  especie 
de  costas  marinas,  al  medio  salobre^  y  la  de  Littorifliua  nustralis  d'Oib.. 
especie  de  aguas  salobres,  al  nuevo  ambiente  de  agua  dulce  (1). 

Vemos  además  que  esta  ada[»tación  lleva  consigo  una  relativa  mo- 
dificación de  los  caracteres  mort'oló<:icos. 


(1)  En  nuestro  segundo  viaje  pudimos  observar  el  pUiUuae  tanihiéii  sobre  los 
liordes  del  valle  de  la  anticua  <leseniboeadura  del  arroyo  de  la  Malacara,  antes 
Jitluente  del  arroyo  d«'  la  Nutria,  y  desde  algunos  años  embalsado  por  el  avance 
<le  los  médanos  costaneros. 

Está  constituido,  como  eu  las  demás  localidades  de  la  región,  por  los  caracte- 
rísticos fangos  calcáreo-tripoláceos,  color  gris  ceniza  y.  desde  abajo  arriba,  pre- 
senta los  interesantes  detalles  siguientes  : 

a)  Concreciones  travertinosas  en  colitior  o  en  forma  de  incrustacioues  al  rede- 
4lor  del  tallo  de  plantas  acuáticas  ;  contiene  Littovidina  Farchujipi  d'Orb.  y  ChU\- 
iin  l'archappi  d'Orb.  y  diatomeas  pertenecientes  a  Achuanles,  l'iitniílaria.  yariru- 
la,  Epithtm'ui,  Xitzschia,  etc.,  con  especies  de  agua  dulce,  en  mayoría; 

b)  Capa  de  30  centímetros  de  espesor,  de  fangos  cenicientos  subestratiflcados 
«n  zonas  gris  claras,  gris  obscuras,  gris  verdosas  y  blanco-grisáceas  :  contiene 
numerosas  LiUoridina  Farchappi  d'Orb.,  pero  las  diatomeas  que  forman,  junto  con 
nuxterias  turbosas,  casi  la  totalidad  del  residuo  de  su  decalciticación,  pertenecen 
más  bien  a  especies  de  aguas  salobres,  especialmente  Hyalodiscus  lacvis  Ehr.,  Cam- 
pi/lodiscus  cli/pcus  Elir.,  Siirirella  striatula  Turp.,  Synedra  affinis  Kütz.,  Xavicida  for- 
mosa  Greg.,  etc. ; 

c)  Capai  de  35  centímetros  de  espesor,  de  los  mismos  materiales,  pero  con  un 
crecido  número  de  moluscos  de  aguas  salobres  pertenecientes  a  Mytilus  pafagoni- 
<-iis  d'Orl».  (en  fragmentos),  Ta<jeJa><  gibbus  iSpengl.,  y  especialmente  Littoridituí 
fítisiralis  d'Orb.  en  ejemplares  grandes  y  robustos  mezclados  con  escasos  ejempla- 
res de  Litioridina  I'archappi  d'Orb. ;  a  las  mismas  diatomeas  de  la  capa  anterior 
se  agregan,  además,  especies  de  aguas  muy  salobres  o  netamente  marinas,  como 
JUploneis  Sniithü  Bréb.,  iJ'tploueis  bomboides  A.  S..  Epithímia  miiscnlus  Kütz.,  Mrhi- 
fiira  snlcata  Kütz.,  con  sus  variedades  radiaUi  y  corónala,  etc. ;  esta  cajia  contiene 
además  una  extraordinaria  cantidad  de  cantos  rodados,  generalmente  pec(ueños, 
<le  la  misma  pómez  observada  eu  menor  cantidad  en  el  platcnsc  del  arroyo  del 
Durazno ; 

d)  Capa  de  15  centímetros,  del  mismo,  con  ÍAitoridiua  í'arcltapp't  d'Orb.,  VltUi- 
u((.  FarchajJjJi  d'Orh.,  C'hilina  fin  minea  d'Orh.,  Succinea  mcyidionalis  d'Orb.;  con- 
tiene diatomeas  especialmente  de  tipo  .salobre  :  Campi/lodiscus  chfpeits  Ehr.,  Hya- 
lodiscuti  Uteris  Ehr.,  Surirella  striaiula  Turp.  y  Epithemia  argus  Kütz; 

e)  Capa  de  35-40  centímetros  de  fango  gris  obscuro,  muy  poroso  y  sin  estrati- 
ticaciones,  con  numerosísimas  Litioridina  Parchappi  d'Orb.  y  más  escasas  Succinea 
meridionalis  d'Orb.  ;  no  contiene  diatomeas.  exceptuando  fragmentos  de  las  espe- 
<'ies  de  la  capa  anterior,  muestra,  en  cambio,  abundantes  fragmentos  de  vidrio 
volcánico  (cenizas). 

Las  diversas  capas  mencionadas  pasan  en  transición  de  una  a  otra  gradual- 
mente. (Enero  de  1!)21.) 


c* 


400 


P.<)LF/nX  UE  LA   ACADEMIA  NACIONAL  DK  CIENCIAS 


El  Tagelu-s  (/ihhuíi  Spengl.,  trtiulñi'ii  en  las  cíipas,  que  por  l;i  pvesen- 
<'ia  de  especies  de  agua  salobre  {Litioyidina  ausf ralis  y  diatoiiieas  n^- 
(iordadas)  se  pueden  eousideiar  coiuo  de]>ósitos  cenagosos  de  lagunas 


Fig.  "JL  —  El  pliitiMisc  en  el  pidyciiiuld  iiiikIIc  ili-  Tmitn  iroinieiigo. 
Señor  don  Loniizii  l'iiiddi.  cnleccidiiiiiidí'  <lrl  ^lusiii  NíkícuiíiI  ili- 
CieiK'iiifí  Xatnrali's  «If   ünciids   Aires.        * 


costeras  o  de  estuario,  se  Iialla  en  numerosos  eieni])lares,  con  las  dos- 
\' al  vas  unidas  y  colocados  vertical  mente  eu  posición  natural :  peio 
mientras  los  individuos  de  las  arenas  fangosas  del  (¡uerandineiise 
alcanzan  un  notable  desarrollo  superando  a  menudo  los  SO  milínu'- 
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tros  (le  largo,  los  del  2)Infense  salobre  i)reseutan  valvas  más  delga- 
das y  un  menor  desarrollo  :  su  longitud  oscila  dentro  dt'  oO-tíO  milí- 
metros:  excepcionalmente  un  ejemplar  alcanza  los  7o  milímetros. 
Estos  últimos  (lue,  presentando  tand)ién  pequeñas  modificaciones 
morfológicas  (Ixn'des  superior  e  inferior  algo  más  rectos  y  i)aralelos, 
íingulo  ])osterior  inferior  menos  prolongado,  cresta  postero-dorsal 
algo  más  dilatada,  valvas  menos  convexas,  etc.),  podrían  representar 
nna  forma  minor  con  respecto  de  los  individuos  de  las  capas  marinas, 
l>arecen  ai)r(».\imarse  a  l\((/e¡Ks  ¡/ibbxs  de  la  caliza  con  Turritcihi  kiik-- 
r'u-unn  Brav.  de  Entre  Ríos,  cuyos  raros  moldes  corresponden  más  bien 
a  estos  ejemplares  que  a  la  descripción  de  v.  Ihering  (Lvh  moUnsqiu.s 
fósiles  fin  tertiaire  et  du  crétacé  siipérieur  de  rAn/entine^  en  Anales  del 
Museo  nacional  de  Buenos  Aires,  t.  XIY,  pág.  387,  1907).  El  ejemplar 
de  Borcbert,  recordado  por  v.  Ibering,  Taijelns  ¡lihhus  entrerrianns 
V.  Iber.  y  proveniente  de  Paraná,  evidentemente  fué  balla<b)  en  los 
bancos  arenosos  inferiores  de  facies  costanera e»/>'€'r/¿í'«.S'í', donde  sólo 
es  posible  la  conservación  de  las  delgadas  valvas  de  estos  moluscos, 
y  con  su  extremidad  i^osterior  más  estrecha,  mitad  anterior  de  la 
valva  más  alta,  borde  inferior  subsinuado,  etc.,  corresponde  más  bien 
a  los  individuos  querandinos.  Dadas  estas  correlaciones  morfológicas 
entre  los  ejemplares  marinos  de  Miramar  y  Paraná  y  los  ejemplares 
de  las  lagunas  de  las  mismas  localidades,  se  puede  deducir  que  la 
adaptabilidad  del  Ta¡/elns  (jibbiis  Spengl.  es  un  fenómeno  que  se  ha 
manifestado  durante  el  plioceno  como  durante  los  tiempos  recientes, 
mediante  leves  modificaciones  morfológicas  de  su  conchilla. 

Del  mismo  modo,  la  Littoridina  australis  d'Orb.,  al  i)asar  de  su  am- 
biente de  vida  normal  en  las  aguas  dulces  del  ¡dátense,  experimenta 
también  pequeñas  modificaciones,  limitadas  casi  exclusivamente  a 
un  notable  adelgazamiento  de  las  paredes  de  su  conchilla. 


II.    TEHUELCHE^SE 

El  ciclo  erosivo  postbonaerense,  la  ingresión  querandina  y  los  de- 
l)ósitos  cinicientos  fluvio-lacustres  del  platense  corresponden  sin  duda 
a  una  primera  fase  tectónico-sedimentaria  de  un  primer  ciclo  postcua- 
ternario que  afectó  toda  la  amplia  área  i)ampeana  y  peripampeana. 
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Ya  vimos  que  bailan  sus  equivalentes  en  los  alrededores  de  Córdoba, 
donde  también  se  observa  un  rejuvenecimiento  erosivo  postbonae- 
rense y  el  encenegamientodelos  cauces  rejuvenecidos  por  materiales 
arenosos  y  arcillosos  (capa  e  de  Doerinji).  en  la  que  a  menudo  abundan 
los  mismos  moluscos  de  agua  dulce.  Pero  en  Córdoba  existe  también, 
encima  del  relleno  de  los  cauces  y  pantanos  platenses,  un  banco  loé- 
si  co  (capa  d  de  Doering)  generalmente  de  reducido  espesor  e  incons- 
tante, que  representa  la  fase  íiual,  íirida,  del  mismo  ciclo  :  en  esta  capa 
los  últimos  y  escasos  restos  de  la  fauna  pampeana  (Toxodon,  Sce- 
Udotherinm,  Lomaphorus,  etc.)  se  mezclan  con  los  géneros  y  especies 
<!('  la  fauna  actual  (Mcpliitis  sufocans  111.,  Lagostomus  tricodactyliis  Br.. 
Verodon  leneohlepharus  Burm.,  Cfeno»iy.s  müyeUanicus  Benn.,  Dolicho- 
tÍ8  eentralis  Wey.,  Euphractus  cíUohus  Desm.,  Zaediii.s  minutns  Desm,, 
Tolípeutes  coniirus  Is.  Geoff.,  etc.).  En  la  región  estudiada  de  los  aire 
dedores  de  Miramar  no  hemos  podido  comprobar  la  existencia  de  de- 
pósitos seguramente  sincronizables  con  el  mismo  loess  d,  el  que,  por  su 
])0sición,  se  puede  considerar  como  un  plafensc  superior.  Por  el  mo- 
mento nos  abstenemos  de  entrar  nniyormente  en  la  cuestión  de  la  no- 
menclatura de  este  piso,  porque  para  aplicar  nuestro  método  también 
a  los  miembros  de  este  primer  ciclo  postcuaternario  tendríamos  que 
llamar  preplatense  al  platense  clásico  y  platense  a  la  capa  d  de  Doering 
y  a  sus  equivalentes  estratigráficos. 

Después  de  este  primer  ciclo,  en  los  mismos  alrededores  de  Cór- 
<loba  se  observa  un  segundo  ciclo  oloceno,  también  completo  y  for- 
mado sucesivamente  por  una  fase  erosiva,  un  encenagamiento  de  los 
cauces  y  un  último  banco  de  un  loess  pulverulento,  muy  tenue  y  muy 
suelto.  A  los  materiales  que  rellenan  los  cauces  de  este  segundo  ciclo 
(capa  c  de  Doering),  compuestos  de  ñingos,  arenas  o  cantos  rodados, 
según  donde  se  los  considere,  Doering  ba  reservado  el  nombre  de  te- 
huelchense  por  considerarlos  sincrónicos  con  la  capa  más  superficial  de 
hi  «  formación  délos  rodados  patagónicos  »  (1);  al  banco  loésico  sui^er- 


(1)  La  «  formación  de  los  rodados  patagónicos  »  atribuidos  por  Rovereto  a  la 
primera  expansión  glaciar  del  cuaternario  patagónico,  por  otros  autores,  repre- 
senta el  producto  de  varias  fases  fluvio-glaciales,  cuaternarios  y  postcuaternarios, 
cuyos  elementos  de  arrastre  se  han  sobrepuesto  y  parcialmente  entremezclado. 
La  misma  superposición  de  elementos  pertenecientes  a  los  varios  momentos  de  todo 
el  periodo  pleistoceno  y  oloceno  se  observa  muy  claramente  en  los  bolsones,  en 
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puesto  (capa  b)  conserv^ó  el  nombre  de  ('o/7/o/y('//.sri»or  su  característico 
<lesarrollo  eu  los  alrededores  de  Córdoba.  Finalmente  entre  la  super- 
ficie de  erosión  o  de  denudación  postplatense  y  el  tehuelchense^  en  la 
misma  localidad,  se  intercalan  restos  de  un  manto  de  cenizas  volcáni- 
ras  blancas  (dacíticas)  qne  en  la  serie  de  Doerinj;-  publicada  por  A. 
<'astelIanos  (Observaciones  preliminares  sobre  el  pleistoceno  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  en  Boletín  de  la  Academia  nacional  de  Córdoba,  t. 
XXITI,  1918,  pág.  234)  lleva  la  letra  c'. 

Los  equivalentes  de  este  segundo  ciclo,  tan  netos  y  tan  ilustrati- 
vos en  la  región  cordobesa,  no  se  pueden  establecer  con  exactitud.  Sin 
<'mbargo,  estudiando  los  diversos  detalles  se  puede  constatar  la  exis- 
tencia de  uncido  postplatense  y  algunos  elementos  que  dudosamente 
-se  pueden  atribuir  a  una  fase  de  sucesivo  estancamiento.  Además,  el 
señor  Parodi  nos  ba  proporcionado  una  pequeña  muestra  de  cenizas 
dacíticas,  procedentes  de  Dionisia,  cuyos  caracteres  físicos  y  micros- 
cópicos corresponden  a  los  de  las  cenizas  volcánicas  blancas  superio- 
res de  Córdoba  v  Entre  Ríos  (1). 


los  cmios  de  deyecciones  y  en  las  acumulaciones  de  los  detritos  de  falda  en  ia>. 
fierras  de  Córdoba.  Segi'm  Doeriug  el  banco  más  superrtciai  de  estas  acumulacio- 
nes detríticas,  que  con  especialidad  llama  jñso  tehiielche,  y  que  segiíu  el  mismo  au- 
tor corresponde  a  la  líltima  fase  Huvio-glaciar  (o  ñuvio-pluvial),  se  halla  cimentado 
frecuentemente  en  un  conglomerado  calcáreo,  tanto  en  la  Patagonia.  como  en  las 
sierras  pampeanas,  y  forma,  en  el  sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  un  verda- 
dero banco  calcáreo  coherente  en  los  depósitos  postpanipeanos,  inmediatamente 
debajo  de  la  tierra  negra  del  aimarense  (A.  Doering  y  P.  Lohentz,  Recuerdo»  dv 
l<(  Expedición  al  rio  Xegro,  en  Boletín  de  la  Academia  nacional  de  ciencias  de  Córdoba. 
t.  XXI,  pág.  306,  o08,  343,  381,  Buenos  Aires,  1916). 

(1)  Ensanchando  el  campo  de  nuestras  investigaciones,  en  uut.-stro  segundo  viaje 
hemos  podido  conjprol)ar  que  realmente  en  los  alrededores  de  Miramar  existe  toda 
la  serie  de  los  depósitos  olocenos,  tal  como  se  observa  en  la  región  cordobesa ;  es 
decir,  los  equivalentes  de  tres  cortos  ciclos  tectóuico-sedimentarios  sucesivos  :  piá- 
lense,  cordobensc  y  aimarense.    Este  liltimo    todavía   menos    importante,  desde  el 
punto  de  vista  geológico,  que  los  dos  anteriores  y  cuyo  final  casi  se  confunde  con 
los  tiempos  inmediatamente  precolombianos,  presenta  siu  embargo  cierto  interés 
para  la  reconstrucción  de  la  historia  de  los  ciclos  climatéricos  y  tectónicos  pasa- 
dos, los  que  comenzados  con  amplias  oscilaciones  y  con  fases  muy  prolongadas  al 
iniciarse  el  cuaternario,  anduvieron  disminuyendo  de  duración  y  de   intensidad 
<lurante  el  oloceno,  hasta  transformarse  eu  el  régimen  actual.  El  ciclo  aimarense, 
si  bien  formado  por  elementos  casi  despreciables,  a  la  par  que  los  ciclos  ante- 
riores, se  compone  igualmente  de  una  superficie  de  erosión  postcordobense,  por 
depósitos  tluvio-alnvionales  o  pantanosos  preaimarenses  y  por  las  tierras  negras 

T.   XXIV  -  l'S 
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Finalmente,  al  banco  l(>ésic<)  sixiíeviov  (eordobensc)  heñida  creído  po- 
der correlacionar  los  (lei)ósitos  (pie  describiremos  a  continuación. 


L    COKnOBENSE 

Al  cordohensr,  qne  en  Córd«íba  forma  un  horizonte  bien  caracterís- 
tico y  cuya  existencia  hemos  i)o«lido  (iomprobar  en  otras  regiones  loé- 
sicas  (Paraná,  Esperanza,  Santa  Fe),  atribuímos  un  delgado  banco 
loésico-arenoso  qne  se  observa  en  varias  localidades  de  la  región. 

Está  constituido  iH)r  un  loess  jiardo-claro  grisáceo,  pulverulento,^ 
calcarífero,  con  muclios  detritus  orgánicos,  que  le  confieren  un  aspecto 

del  aimnrcuKc.  hits  qne,  a  raíz  <li-l  caiiibio  <l<;  las  ciiinliiMoiies  cliuiatéricas,  substi- 
tuyen el  banco  de  loess  de  lf)S  demás  eiclos. 

La  serie  nieueiouada  se  oltserva  »;asi  completa  en  el  espesor  de  la  baja  terraza 
del  arroyo  de  las  Briisqtiitas,  en  la  proximidad  de  Dionisia.  Rellena  parcialmente  nn 
amplio  valle,  más  antiguo,  en  cuyo  í'oudo  el  arroyo  actual  lia  excavado  un  cauce 
augostOj  pero  relativauíente  profundo  (si  bien  casi  colmado  por  materiales  cena- 
gosos), que  corre  sobre  el  l>orde  sudoeste  de  aquellas  series  de  colinas  silúricas,, 
que  prolongan  la  sierra  de  lialcarce  hasta  Mar  del  Plata. 

La  serie  descansa  sobr('  la  parte  superior  del  ¡ilafcii.se  (arcilla  arenosa  auiari- 
lienta  con  Lilforidiiui  Partliappi  d'Orb.)  y,  desde  abajo,  se  cninitouc  de  las  capas- 
siguientes  : 

a)  Ceniza»  rolcdnicax,  blancas,  puras,  ásperas  al  tacto  y  completanu-nte  sueltas- 
(espesor  2  a  5  centímetros),  corresponde  a  la  capa  c'  de  Doering; 

h)  Jirna  nrcilloso-calcdreo,  víírde-grisácea  muy  clara,  en  partes  endurecida,  es- 
tratificada cu  «apitas  delgadas,  especialmente  en  la  )>arte  interior,  donde  se  mez- 
cla con  abuudantí^s  elementos  volcánicos  y  (buule  las  cajiitas  ai'cnosas  se  alternan 
con  capitas  de  cenizas  casi  puras  (espesor  alrededor  de  un  metro),  corresponde  a 
la  capa  c  de  Doering  (fehnrlchense) : 

d)  ÍAHKíi.  muy  iucdlicrcutc,  ¡ircuoso,  pardo-anuirillento  (espesor  2~>  a  60  centí- 
metros), corresponde  a  la  capa  h  de  Doering  (cordohense) ; 

e)  Fa»(iOíi,  ar(-ill()sos  pardo-obscuros  que  generalmente  termiimn  con  materiales 
ceuicientos  muy  jiorosos  y  livianos,  que  coutifiieu  uuiiierosos  uu)luscos  ( Planorbii: 
peregrinan  d'Orb.,  AncijUiñ  ciiIicDidrs  d'Orb.,  Liltoridina  Farchappi  d'Orb.)  y  ostra - 
codos  <le  agua  dulce  :  se  compone  de  turV)a  (de  musgos),  que  en  algunos-  })uutos 
forma  capitas  casi  puras,  pero  general uien te  niez(.'lada  a  un  elevado  porcentaje  de 
carbonato  de  c!,vlcio  terroso  y  a  una  intiuidad  de  diatomeas  de  agua,  dulce  y  salo- 
bre, que  eou.stituyen  una  tlórula  suuiamente  interesante  por  la  proiiorción  de  espe- 
cies actualmente  desconocidas  en  la  región  o  completamente  nuevas  ;  la  formación 
presenta  un  espesor  de  20  a  50  centímetros  y  corresponde  a  uwnñtvo  preaiviarense: 

f)  Tierras  nenran.  típicas  del  (dmarcnHc  (csj>esor  de  20  a  60  o  unís  centímetros)». 
(Enero  de  1921.) 
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iniiy  reciente,  y  siempre  mezclado  con  abundante  cantidad  de  arena. 
Ésta  en  algunos  casos  i)iedomina  en  forma  tal  que  el  banco  adquiere 
caracteres  de  un  depósito  arenoso,  de  origen  cólico,  o  mejor  dicho  de 
residuos  de  antiguos  médanos.  Xo  presenta  vestigios  <le  estratificación 
y  su  espesor  no  supera  los  00-80  centímetros. 

Un  ejemplo  de  las/ac/cs  loésica  de  este  horizonte  se  observa  en  las 
bíirrancas  de  la  costa  a  unos  doscientos  metros  al  oeste  de  la  rambla 
de  Mi  ni  mar,  descansando  sobre  el  bonaerense  y  recubierto  por  el  aima- 
rense.  Contenía  un  fragmento  de  cascara  de  li nevo  de  h'hett  americana 
(L.)  Latli.  Otro  semejante  aflora  jtor  encima  del  prebonaerense  y  del 
honaerense  en  el  yacimiento  antropolítico  de  Punta  Hermengo. 

De  sus  facies  arenosa  abundan  los  ejemplos  en  varios  puntos  de  la 
región  (fig,  2-5,  .5). 

.1.    A [M ÁRENSE 

Este  horizonte,  de  formación  muy  reciente  y  del  dominio  del  arqueó- 
logo más  bien  que  del  geólogo,  está  representado  difusamente  en  la 
región,  tanto  en  la  parte  más  alta  de  las  barrancas  y  de  la  planicies, 
como  en  el  fondo  de  los  valles  recientes,  debajo  de  la  tierra  vegetal  en 
formación  y  de  los  médanos  movedizos.  Falta  solamente  donde  fué 
llevado  por  procesos  erosivos  o  denudativos  muy  recientes. 

Así  como  en  Córdoba,  Entre  Eíos,  Santa  Fe,  etc.,  su  aspecto  es 
sumamente  típico  y  sus  caracteres  corresponden  a  los  de  un  tcher- 
noziom.  Aquí,  como  en  Eusia  y  en  Siberia,  cubre  el  loess  y  ha  de  ha- 
berse formado  en  las  mismas  condiciones  de  clima  y  ambiente;  defiere, 
])or  lo  tanto,  del  humus  actual,  que  en  las  pampas  y  regiones  limítrofes 
presenta  los  caracteres  de  un  suelo  de  estepa. 

En  Miramar  constituye  una  capa  de  40  a  60  centímetros  de  espesor, 
raramente  mayor  en  algunas  depresiones  (fig.  22,  8);  lo  forma  un  ma 
terial  terroso  pardo  muy  obscuro  o  completamente  negro,  a  veces  abi- 
garrado de  blanco  por  eflorescencias  de  carbonato  de  calcio  terroso 
(pie  revisten  las  numerosas  cavidades  radiculares  que  cruzan  la  capa 
cu  toda  dirección.  Casi  siempre  es  muy  arenoso;  algo  arcilloso  sobre 
las  márgenes  de  charcos  y  lagunillas  circulares,  de  borde  elevado 
casi  crateriforme,  que  representan  una  curiosa  y  extraña  caracterís- 
tica de  estos  parajes.  Ko  sería  del  todo  injustificado  suponer  que  estas 
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l)e<iueuas  cuencas,  cuyo  diámetro  no  supera  una  o  pocas  decenas  de 
metros,  liubiesen  sido  excavadas  por  manos  prehistóricas  para  juntar 
y  conservar  las  aguas  de  lluvia. 

El  aimarcnse  que  forma  el  borde  de  estas  lagunillas  está  diseminado 
de  moluscos  de  agua  dulce,  Planorhis  peregrinus  d'Orb.,  Succinea  nie- 
ridionalis  <rOrb.,  y  Scolodonta  ISemjjeri  Doer.,  y  en  los  alrededores  de 
las  mismas  contiene  a  menudo  una  gran  cantidad  de  restos  de  huesos 
de  mamíferos  y  de  ñandú,  generalmente  astillados,  partidos  o  parcial- 
mente quemados.  A  éstos  se  mezcla  un  sinnúmero  de  fragmentos  del 
huevo,  también  parcialmente  quemados,  de  líhea  americana  (L.)  Lath.. 
restos  de  pescados,  algunos  moluscos  marinos  (Glycimeris  longior  Sow., 
y  Neomplialius  irntagonicnH  d'Orb.,  especialmente)  y  muy  raras  valvas 
de  Anodonta. 

Entre  los  restos  de  mamíferos  reconocimos  las  especies  siguientes  : 
Felis  Geoffnnji  dT)rb.,  GalicUs  vittata  L,,  Mephiíis  sufocans  111.,  Bi- 
delhpys  Azwrae  Temm.,  JHdeJphijít  elegans  Waterh.,  Calomyü  aufiins 
IJtm.,  Reithrodon  typieuH  Waterh.,  Lago.stoimis  trichodacfylus  Br.,  Ch- 
uomys  mageUanici(s  Beun.,  Cavia  lencopyga  Brñnt,  M y opota mus  eoyptia 
(Mol.)  Comm.,  Auchemia  lama  Lin.,  Blastóceros  ^Hiludosus  Desm.,  Blas- 
tóceros campestris  Cuv.,  Zaediíis  minutus  Desm.,  Euphractiis  villosus 
Desm.,  Fraopus  hyhridns  (Desm.)  Burm.,  Otaria  juhata  Eoster,  Arcto- 
ceplialus  fa Illa ndicus  Eoster. 

Señalamos,  finalmente,  al  lado  de  los  anteriores,  restos  de  Ceratho- 
phrys  ornata  (Bell)  Gthr.  Este  batracio,  como  también  muchos  de  los 
mamíferos  mencionados,  en  la  actualidad  es  completamente  descono- 
cido en  la  región.  Estos  cambios  faunísticos  (pie,  en  comparación  con 
la  distribución  actual  de  las  faunas,  se  observan  frencuentemente  en 
el  aimarenseyno  siempre  parecen  en  relación  con  la  invasión  de  los 
europeos,  de  sus  aruias  y  de  sus  métodos  de  cultixo  intensivo,  y,  a 
nuestro  juicio,  representan  una  de  las  características  más  interesantes 
«le  este  piso. 

Ya  notamos  que  en  las  alturas  existen  pequeñas  lagunas  cuyos 
depósitos,  parcialmente  recubiertos  por  el  aimarense^  ^)resentan  el 
aspecto  de  los  fangos  cenicientos  del  platense,  si  bien  sin  las  caracte- 
rísticas estratificaciones  de  este  último  piso.  Se  diferencian  también 
por  sus  numerosas  cavidades  radiciformes  blancas,  idénticas  a  las 
observadas  en  el  aimarense.  Contiene  los  moluscos  couuines  a  todos 
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los  depósitos  tiuvio-palustres  del  postinimiíeiíiuo  (rianorb i s  pe regri ñus 
(FOib.,  iSuccinea  meridionaUs  d'Orb.,  y  lAttoridma  Pan'hapjñ  (VOrh.), 
])ero  en  el  producto  de  su  deoalciftí'íición  predorainun  en  forma  abso- 
luta las  diatomeas  de  agua  dulce  pertenecientes  a  los  géneros  ^'«r/- 
cula,  Mastofiloiaf  Amphiprora,  Eplthfmia,  Denticula,  Nitzschia,  (Jyclo- 
tella,  etc. 

Es  muy  posible  que  estos  depósitos  indiquen  un  horizonte  algo  dis- 
tinto, que  se  intercala  entre  las  acumulaciones  cólicas  del  cordohensc 
y  del  aimarense,  como  exponente  de  una  oscilación  climatérica  del 
l)Ostpami)eano  reciente.  En  tal  caso  serían  análogos  a  un  delgado  banco 
de  limo  endurecido,  pardo  grisáceo,  quebrado  en  terrones,  que  se 
observa  en  las  partes  más  altas  de  las  barrancas  de  la  cuenca  de  Cór- 
doba (especialmente  en  ambos  lados  del  Bajo  Chico)  entre  el  eordo- 
hense  y  el  aimarense,  a  veces  substituido  por  lentes  de  fangos  arcilloso  : 
esta  formación,  de  escasa  im[)ortancia  estratigráftca  y  paleontoló- 
gica, no  señalada  por  los  autores. que  se  ocuparon  de  la  estratigrafía 
cordobesa,  la  hemos  designado  con  el  nombre  da  preaimarense,  inter- 
calándola entre  las  capas  a  y  h  de  la  serie  de  Doering. 

Al  mismo  horizonte  corresi)ondería  la  lente  de  arcilla  margosa,  par- 
dusca, con  fragmentos  rodados  de  «  tierras  cocidas  »,  que  en  la  serit' 
<le  los  terrenos  de  las  márgenes  del  Salado,  en  la  provincia  de  Santa  Fe 
indicamos  con  la  letra,/. 

En  Miramar,  además  de  los  depósitos  cenagosos  de  los  charcos  re 
cordados,  debe  correlacionarse  (;on  el  mismo  horizonte  un  corto  pe- 
ríodo de  erosión  (pie,  antes  de  la  deposición  del  aiinareme,  incindio 
más  o  menos  i)rofundamente  las  formaciones  subyacentes. 

Un  vestigio  evidente  de  este  ciclo  erosivo  se  observa,  por  tyemplo. 
en  la  localidad  ya  recordada,  a  unos  mil  metros  al  sudoeste  de  Punta 
Hermengo  (flg.  22,  G),  d(mde  el  cordubense  (5)  y  el  bonaerense  (4),  pro- 
fundamente denudado,  están  recubiertos  por  el  aimarense  (8). 
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PARTE  SEGUNDA 
Consideraciones  tectónicas 

Hemos  visto  que  la  serie  estratijiráfica.  «[iie  acabamos  de  describir, 
jiuarda  completa  aiialo<;ía  con  la  serie  pampeana  y  post})ampeana  de 
las  demás  regiones  loésicas  de  la  república :  sobre  una  base  terciaria 
se  desarrolla  una  regular  alternaci(3n  de  capas  tiuvio-lacustres  y  cóli- 
cas que  revelan  las  fluctuaciones  del  clima  cuaternario  y  postcuater- 
nario. 

Hemos  también  recordado,  de  paso,  que  durante  las  varias  fases  el 
proceso  sedimentario  fué  acompañado  por  fenómenos  tectónicos  que 
<;onviene  analizar  más  detenidamente,  porque,  a  nuestro  juicio,  revis- 
ten una  importancia  trascendental  en  la  determinación  de  la  edad 
relativa  de  estos  terrenos,  puesto  que  los  fenómenos  a  que  nos  refe- 
rimos responden  a  leyes  generales  para  todas  las  regiones  de  la  su- 
jieríicie  de  la  tierra. 

Al  analizar  la  distribución  horizontal  y  vertical  de  los  diversos 
elementos  de  la  serie  es trati gráfica  vimos  que  la  deposición  de  cada 
uno  de  ellos  fué  precedida,  acompañada  y  seguida  por  circunstancias 
ñsio-diuámicas  que  nos  indican  no  solo  una  evidente  sucesión  de  fe- 
nómenos climatológicos,  sino  también  de  acontecimientos  diastróficos. 

Éstos  consistieron  en  movimientos  oscilatorios,  verticales,  de  am- 
plitud diversa  para  los  diversos  ciclos  climatológicos  y  sedimentarios 
pero  que  se  repitieron  con  fases  rítmicamente  constantes  para  cada 
uno  de  éstos,  de  modo  que  a  cada  ciclo  climatológico  y  sedimentario 
del  [>am])eano  y  del  postpampeano  corresponde  un  ciclo  tectónico 
completo. 

A  su  vez  cada  ciclo  se  puede  fácilmente  dividirse  en  las  tres  fases 
siguientes  : 

1^  Fase  de  levantamiento  (souU'-rcmcnt)  : 

lí*  Fase  de  hundimiento  (afaissement)  ; 

3*  Fase  de  estabilidad. 

Sin  duda,  también  entre  la  primera  y  la  seguncia  fase  linbo  un  corto 
período  de  relativa  inactividad,  durante  el  cual   nunluró  el   ciclo  de 
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erosión,  rejuvenecido  durante  la  primera  fase,  se  ensancbarou  los 
valles  y  se  formó  el  thalireg  sobre  el  cual  se  depositó  el  manto  alu- 
vional de  la  segunda  fase  y  se  efectuó  la  inversión  del  movimiento. 

Durante  la  primera  fase  el  suelo  de  la  región  fué  elevándose  pau- 
latinamente hasta  alcanzar  cierta  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  mieii 
tras  tanto  los  ríos  profundizal>an  sus  cauces  jiara  alcanzar  un  nuevo 
perfil  de  equilibrio  en  armonía  con  la  variación  del  primitivo  nivel  de 
base  (phase  de  creiisement).  J)urante  la  segunda  fase  el  suelo  siguió  un 
movimiento  gradual  de  descenso  que,  elevando  nuevamente  el  nivel  de 
base  de  los  ríos,  respecto  al  nivel  anterior  y  en  relación  con  el  despla- 
zamiento i)ositivo  de  la  línea  de  ribera,  determinó  el  encenegamiento 
de  los  cauces  anteriormente  profundizados,  y  una  ingresión  marina 
en  la  desembocadura  de  los  mismos  ríos.  Finalmente,  durante  la  ter- 
cera fase  maduró  el  movimiento  de  descenso  y  se  efectuó  la  inver- 
sión del  movimiento,  iniciándose  la  fase  ascensional  del  ciclo  subsi- 
guiente :  consideramos  esta  tercera  fase  como  de  estabilidad  relativa, 
porque  los  fenómenos  climatéricos  y  sedimentarios  (pie  correspon- 
den, en  cada  ciclo,  a  esta  tercera  fase  demuestran  que  en  realidad 
hubo  un  largo  período  de  verdadero  equilibrio  o,  a  lo  menos,  en  que  el 
movimiento  descensional  que  iba  terminando  y  aquel  ascensional  que 
se  iba  iniciando,  no  debieron  alcanzar  valor  e  intensidad  capaces  de  in- 
fluir i)rofunda mente  sobre  la  morfología  de  la  superficie.  Durante  esta 
tercera  fase,  a  consecuencia  de  nna  larga  ])ersistencia  del  régimen  de 
un  clima  vuelto  calido  y  se<;o,  toda  la  región  pampeana  se  encubrió 
i>ajo  un  espeso  manto  de  loc.ss. 

En  otros  términos,  a  las  tres  fases  tectónicas  recordadas  corrési)oii- 
den  tres  fases  fisiodinámicas  : 

T"  Fase  de  erosión  (phase  de  creusenient)  ; 

"2^  Fase  de  aluvión  (phase  de  alucionnenient)  ; 

'¿'^  Fase  de  acumulación  cólica. 

A  estas  tres  fases  conviene  agregar  una  cuarta,  que  generalmente 
coincide  con  el  comienzo  de  la  primera  (levantamiento-erosión),  du- 
rante la  cual  se  verificó,  en  las  regiones  periféricas,  una  notable  in- 
tensificación de  la  actividad  volcánica  y  consiguientemente  la  inter- 
calación, en  la  serie  estratigráfica,  de  un  banco  de  cenizas  volcánicas 
en  la  base  de  los  sedimentos  correspondientes  a  la  segunda  fase  de 
cada  ciclo.  Este  detalle,  que  consideramos  de  la  mayor  importancia 
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para  las  i-elati\as  ('(UTelaciuiies  del  paiiipeauo  y  p()stpaui[)eaiio  con 
el  pleistoceno  y  oloceuo  de  las  regiones  volcánicas  de  Europa  (como 
diremos  en  un  estudio  especial)  es  muy  evidente  en  los  alrededores 
de  Córdoba,  donde  efectivamente  observamos  un  banco  <le  cenizas 
volcánicas,  generalmente  blancas  (dacíticas)  para  cada  ciclo  de  la  se- 
rie pam peana- postpampeana,  a  saber  : 

1"  Un  banco  postaraucano  (capa  ))'  de  la  serie  de  J)oering)  entre 
el  araucanense  {p)  y  el  preensenademe  (o) ; 

2"  ün  banco  postensenadense  (capa  m')  entre  til  ensena  dense  [n)  y 
el  preheJfiranense  (m) ;  este  banco  de  cenizas  blancas,  que  todavía  no 
se  ba  intercalado  en  la  «  serie  de  Doering»  se  observa  en  calle  ]>oli- 
var,  cerca  del  Observatorio  astronómico  de  Córdoba  y  especialmente 
sobre  la  margen  iziiuierda  del  río  Primero,  cerca  de  la  poblaci<')n  de 
Corazón  de  María  (frente  a  la  «  Barranca  del  Cliivo»),  donde  alcanza 
un  espesor  de  80  centímetros  a  1  metro; 

o"  Un  banco  postl)elgranense  (capa  ¡)  entre  el  hcUfranenense  (k)  y 
el  prebonaerense  (h) ; 

•4°  Un  banco  postbonaerense  (capa  f)  entre  el  honaerense  (g)  y  el 
platense  (e) ; 

5°  Un  banco  postplatense  (capa  c')  entre  el  platense  superioy  (d)  y 
el  tehnelchense  {o  precordohense,  c). 

Un  sexto  banco  (postcordobense)  que  deberíase  observar  entre  el 
cordobense  (b)  y  el  preainiarense  (a')?  n»  existe,  pero  en  todos  los  ca- 
sos, en  Córdoba,  como  en  otras  regiones,  el  preainiarense  se  distingue 
])or  un  elevado  contenido  de  fragmentos  microscópicos  de  vidrio  vol- 
cánico, probablemente  debido  a  la  destrucción  de  un  delgado  manto 
de  cenizas. 

La  neta  disposición  de  estas  cenizas  y  la  regular  repetición  del 
fenómeno  para  cada  ciclo  constituyen  hechos  muy  elocuentes  para, 
confirmar  la  regular  ritmicidad  de  los  fenómenos  cuaternarios  en  la 
Argentina,  como  en  Europa,  fenómenos  que  caracterizan  el  cuater- 
mirio  (en  los  límites  de  Hang)  como  un  conjunto  sumamente  armónico 
y  coherente. 

Si  ahora,  sobre  la  guía  de  los  hechos  observados  en  Miramar  y  en 
las  demás  localidades,  tratamos  de  correlacionar  las  fases  tectónico- 
sedimentarias  mencionadas  con  las  condiciones  climatéricas  de  cada 
ciclo,  vemos  que  a  las  fases  activas  (levantamiento  y  hundimiento) 
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corresponde  una  fase  inteusainente  pluvial,  durante  la  cual  los  pro 
eesos  de  transporte  fluvial  y  de  escurrimiento,  notablemente  aumen- 
tados, favorecieron  el  encenaganiiento  de  los  cauces  ampliados  y  pro- 
fundizados;  y  c|ue  a  la  fase  inactiva  correspondió  un  lar<i(»  jieriodo 
(le  régimen  árido,  de  prolongada  sequía,  que  movilizando  por  deseca- 
miento los  tenues  elementos  de  nuestros  terrenos  favoreció  la  acu- 
mulación loésica  en  la  llanura,  en  las  cuencas  y  en  los  cauces  fluvia- 
les, más  o  menos  rellenados  por  el  encenegamiento  anterior  y  (lese<'a- 
dos  o  notablemente  reducidos  por  la  misma  sequía. 

Por  la  obs(n"v'aci<'m  de  los  liechos  en  la  región  pampeana,  por  las 
expansiones  glaciares  señaladas  por  varios  autores  en  la  Patagonia 
y  en  los  Andes  durante  el  cuaternario,  y  por  lo  ([ue  puede  despren- 
derse de  las  analogías  que  en  tal  caso  es  fácil  establecer,  todo  induce 
a  x>ensar  que  durante  las  fases  lluviosas  se  verificó  también  en  la 
Pampa  un  relativo  descenso  de  la  temi^eratura.  En  cand)io,  durante 
las  fases  áridas,  las  notables  acumulaciones  cólicas,  los  retrocesos 
glaciares  en  la  Patagonia  y  en  los  Andes  y  la  aparición  de  algun()s 
elementos  faunísticos  (especialmente  moluscos),  actualmente  emigra- 
dos hacia  las  regiones  troi^icales,  hacen  suponer  que  también  en  la 
Pampa  hubo  un  ascenso  térmico  interplu\ial.  Además,  las  grandes 
acumulaciones  loésicas  que,  como  un  manto,  se  extendieron  sobre  la 
llanura,  demuestran  que,  por  efecto  de  la  ]»rolongada  sequía,  el  con- 
secutivo descenso  de  la  napa  freática,  la  falta  de  una  vegetación 
arbórea,  el  desecamiento  d<'  la  vegetación  herbácea  y  la  profunda 
disgregación  y  movilización  de  las  rocas  sui)erticiales,  durante  este 
período,  en  la  Pampa  se  verificó  una  larga  fase  desértica.  Finalmente, 
las  grandes  cantidades  de  elementos  silíceos  de  la  epidermis  de  gra- 
míneas que,  como  factor  preponderante,  entra  en  la  constitución  de 
nuestro  loess,  indican  ([ue  \a  fase  desértica  fué  precedida  por  una  pn- 
mera/a.SY'  de  estepa  y,  tal  vez,  por  una  segunda  al  comenzar  el  nuevo 
período  lluvioso. 

En  'resumen,  ctmsideramos  que  cada  ciclo  cuaternario  (y  i)ostcua- 
ternario,  si  bien  con  fases  menos  amplias  y  menos  netas),  en  la  llanu- 
ra argentina,  se  compone  de  las  diversas  fases  expuestas  en  el  cuadro 
siguiente : 
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i  lase  ilf  ci-osión  (K-vaiitauiieut()j 
•  l>.-rí<)il(.  pluvial.  Irío  ^  i       •  -      ,i         r     ■      *   n     • 

f  lase  (le  aluvión  (iiuii<liiniento)     ^ 

Ciclo  .  1  1'  f;'«»'  <!•■  estepa. 

/puríodo   iuti-rpluvial   t    .  ,..,,.  <•         i     x  ^• 

'  ,  lase  (le  ai'uiiiulacKju  eolica  ,  tase  desértica, 

cálido  (  ^ 

.  2*  fase  de  estepa. 


Vemos  entonces  que,  si  bien  en  hi  Panipíi,  \)ov  sus  especiales  condi- 
ciones üsiográficas  y  geográficas  en  general,  faltaron  las  expansione.^ 
glaciares  y,  por  consiguiente,  el  desarrollo  de  morenas  y  el  fenómeno 
errático,  se  pnetlen  igualmente  establecer  exactas  correlaciones  en 
tre  los  fenómenos  que  «lurante  el  cuaternario  se  verificaron  en  la  Ar- 
gentina y  en  los  continentes  del  norte  y,  por  lo  tanto,  entre  el  ])am 
peano  y  el  cuaternario  europeo :  las  fases  de  elevación  del  suelo  y  de 
correlativo  creu,setnent  de  nuestros  períod<»s  pluviales  corresponden  ;i 
las  mismas  fases  que  en  Europa  dí3terminaron  el  arance  de  los  glacia 
res,  y  las  fases  de  liundimiento  y  correspondiente  aluvión  coinciden 
(ion  los  mismos  fenómenos  ([ue  en  Euro|)a  determinaron  la  retirada 
de  los  glaciares  (fonte  des  glaciers). 

Veremos  además  (jue  en  la  Argentina,  a  consecuencia  de  los  movi- 
mientos recordados,  no  faltó  tampoco  aquel  escaloneamiento  de  terra- 
zas aluvionales  que  en  el  viejo  (continente  caracteriza  el  cuaternario. 

Para  confirmar  las  anteriores  correlaciones  nos  queda  todavía  poi- 
recordar  otro  factor  tectónico  de  la  mayor  importancia,  especialmente 
para  establecer  los  límites  inferiores  del  cuaternario. 

Ya,  siguien<lo  el  concei^to  de  autores  que  se  han  ocupado  minucio- 
samente del  asunto,  consideramos  que  el  final  de  la  era  terciaria  y  el 
comienzo  de  la  cuaternaria  fué  marcado  por  un  intenso  fenómeno 
<liastrófico,  a  lo  largo  del  gran  sistema  ya  arrugado  de  los  geosincli- 
nales  mesozoicos  («  sistema  alpino  »),  que  fué  la  causa  directa  de  la 
crisis,  física  y  biológica,  diluvio-glaciar,  llecordamos  también  «pu- 
este  diastrofismo.  qiie  corresponde  a  la  tercera  fase  de  la  orogénesis 
andina,  se  manifestó  en  la  Pampa  y  en  las  sierras  peripampeanas 
como  un  amplio  movimiento  epeirogénico  que,  por  haber  coincidido 
con  el  final  de  la  sedimentación  araucana  y  el  comienzo  del  pampea- 
no, llamamos  posta raucano.  Movimientos  sincrónicos,  en  Eurojia, 
levantaron  los  sediuientos  pliocénicos  marinos  de  las  regiones  sub 
alpina  y  apenínica  hasta  1200  metros  sobre  el   actual  nivel   marino 
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(F.  kSíicco).  En  nuestras  regiones  subandinas  los  estratos  araucanos 
fueron  fuertemente  inclinados  y  levantados  a  no  menos  de  500  me- 
tros (Rovereto).  En  las  sierras  de  Buenos  Aires,  según  se  desprende 
de  los  datos  de  Amegliino,  la  sierra  del  Tandil,  cuyos  movimientos 
están  íntimamente  ligados  a  \ii  te(;tónica  de  la  región  en  estudio,  se 
levantó  «  por  lo  menos  unos  150  metros  sobre  el  nivel  del  mar». 

Según  nuestras  observaciones,  los  efectos  de  este  intenso  diastro- 
tismo  se  observan  entre  el  íinal  de  la  acumulación  del  araucanensc  y 
el  comienzo  de  la  sedimentación  del  precnsenadense',  lo  que  justifica 
completamente  nuestra  opinión  sobre  el  límite  inferior  del  cuaterna- 
rio argentino  (pampeano). 

En  Mirainar,  <M>mo  consecuencia  de  los  fenómenos  tectónicos  post- 
araucanos y  en  coincidencia  con  la  primera  fase  del  primer  ciclo  tec- 
rónico-climatérico,  vemos  formarse  una  amplia  cuenca,  relativamente 
l)rofuuda  y  bastante  madura,  excavada  en  el  araucanense  y  luego, 
durante  la  segunda  fase  (liundimiento),  rellenada  por  los  fangos  pre- 
ensenadenses  (chapalmalensij.  Los  caracteres  de  esta  cuenca,  debidos 
especialmente  a  su  avanzada  madurez,  fueron  la  causa-  por  qué  la  con- 
secutiva fase  de  hundimiento  dispersara  los  elementos  <le  sus  aluvio- 
nes cenagosos  por  una  a.mplia  área  cuyos  límites  están  marcados  por 
relieves  araucanos  poco  acentuados. 

Como  consecuencia  de  la  escasa  inclinación  de  lii  llanura  y  de  la 
escasa  elevación  de  las  tierras  vecinas  en  la.  región  de  Miramar, 
análogamente  a  lo  que  se  observa  para  el  preensena dense  de  otras  re- 
giones pedemontanas  de  la  república,  no  liubo  una  verdadera  acción 
torrencial  y  un  correlativo  amontonamiento  de  gruesos  cantos  roda- 
dos y  gravas,  aun  si,  como  todas  las  observaciones  nos  indican,  las 
precipitaciones  meteóricas  hul)iesen  sido  notables  por  intensidad  y 
duración.  En  cambio  los  aluviones  de  esta  fase,  como  es  lógico  supo- 
ner y  como  en  realidad  se  observa,  no  responden  sino  a  un  fenómeno 
de  arrastre  relativamente  lento  de  los  abundantes  ]>roductos  de  escu- 
rrimiento  (rnissellement)  suministrados  por  los  elementos,  tinos  y 
tenues,  de  las  capas  terciarias  superficiales,  esto  es  de  fangos,  arenai 
y  pequeños  fragmentos  de  tosca  calcárea. 

Estos  elementos,  acarreados  desde  los  relieves  vecinos,  se  estrati- 
ficaron sobre  el  fondo  y  los  costados  de  los  cauces  menores,  determi- 
nando un  progresivo  levantamiento  de  los  lechos  a  medida  (pie  el 
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suelo  continuiíbii  en  su  descenso.  La  tendeucia  de  <'stos  cauces  a  le- 
vantar sus  lechos  sobre  el  nivel  del  cauce  mayor,  representado  i)or  el 
amplio  y  maduro  valle  x>ostaraucano,  fué  por  lo  tanto  un  fenómen<t 
análogo  al  que  se  observa:  todavía  en  las  regiones  deprimidas  de  la 
llanura  pampeana,  aunque  de  mayores  proi^orciones,  porque  favorecida 
por  el  hundimiento  del  suelo,  la  mayor  intensidad  des  las  precipitacio- 
nes meteóricas  y  de  los  fenómenos  de  escurrimiento.  Al  mismo  tiem 
po,  el  levantamiento  del  h^cho  de  los  cauces  menores,  mediante  sus 
])ropios  aluviones,  determinaba  en  el  cauce  mayor  y  en  la  llanura  cir- 
<'undante  la  formación  de  áreas  bajas  y,  al  desbordar  de  los  ríos,  exten- 
sos bañados  y  esteros  cuj^o  encenegamiento  representó  un  fenómem 
concomitante  y  determinado  por  las  mismas  condiciones  tectónicas 
Se  formaron  así  los  característicos  dejjósitos  preenseuadenses  {ch(qm¡ 
malense)  en  parte  estratificados  (depósitos  délos  cauces  menores)  y  en 
parte  no  estratificados  (depósitos  cenagosos  de  los  esteros). 

Sin  duda  de  menor  intensidad  deben  haber  sido  los  fenómenos  tec- 
tónicos y  fisiodinámicos  del  segundo  ciclo  ;  esi>ecial mente  por  lo  que 
se  refiere  a  la  fase  de  erosión,  puesto  que,  a  pesar  de  la  relativa  pro- 
fundidad de  los  cauces  prebelgranenses,  éstos,  en  su  conjunto,  forman 
una  cuenca  de  fondo  caprichosamente  accidentado  y  muy  irregular- 
mente excavada  en  el  espesor  de  las  formaciones  subyacentes.  Por  lo 
tanto,  si  la  elevación  del  suelo,  medida  según  la  vertical  y  el  conse- 
cutivo ahondamiento  de  los  cauces  fuenm  todavía  de  cierta  entidad, 
la  erosión  no  llegó  a  un  estado  de  madurez  completa,  a  pesar  de  que 
la  escasa  resistencia  de  las  capas  afectadas  (fangos,  loess,  cenizas  vol 
canicas,  etc.),  y  la  muy  escasa  acentuación  del  relieve,  faverecían  una 
fácil  y  rápida  regularización  de  la  superficie  del  suelo  y  del  perfil  de 
los  cauces. 

En  cambio,  la  subsiguiente  fase  de  aluvión  debe  haber  sido  no  sólo 
muy  intensa,  sino  también  muy  prolongada,  como  lo  demuestra  la  gran 
cantidad  de  materiales  acumulados  en  los  profundos  cauces  de  la  re- 
gión. Además,  las  numerosas  capas  de  pequeños  cantos  calcáreos  y  a 
veces  formados  por  fragmentos  bien  rodados  de  las  rocas  de  las  sie- 
rras vecinas,  demuestran  que  durante  esta  fase  hubo  verdaderas  accio- 
nes torrenciales.  Por  la  distribución  vertical  de  los  elementos  de  los 
aluviones  cenagosos  del  prebelgranense  se  nota,  además,  que  las  preci- 
pitaciones meteóricas,  durante  esta  larga  fase  descensional,  se  maní- 
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festaiou  con  x>eríodos  de  extraordinaria  intensidad,  alternándose  (ion 
períodos  de  intensidad  menor  o  de  interrnpción  del  fenómeno.  Durante 
estos  últimos,  entre  los  estratos  de  cantos  y  gravas,  se  intercalaron 
capas  de  arena  y  fango,  las  (}ne  a  menudo  fueron  inu'vamente  removi- 
das e  incindidas  y  surcadas  jmr  los  efectos  del  sucesivo  i)eríodo  torren- 
cial. La  repetición  de  las  acciones  torrenciales  durante  esta  proloiigii- 
da  fase  de  encenegamiento,  se  inaniliesta  claramente  en  el  perfil  de  las 
barrancas  por  la  sección  de  numerosos  cauces  superpuestos,  más  o 
menos  amplios  y  profundos  que,  en  varios  niveles,  incinden  irregular- 
mente las  (lax^as  anteriormente  depositadas  en  el  cauce  de  los  caña- 
dones  y  torrenteras  del  mismo  horizonte. 

La  oblicuidad  y  el  entrecruzamiento  «le  las  capas  guijarrosas  que 
rellenan  los  cauces  recordados  y  que  en  su  conjunto  están  todos  con- 
tenidos en  cauces  mayores,  demuestran  que  efectivamente  se  trató  de 
acciones  torrenciales  que  se  rejütieron  durante  toáuiíX  prehehiranense. 

(7n  tercer  ciclo  de  femunenos  tectónicos  corres])onde  al  prebonac- 
rense.  A  juzgai'  ]>or  los  efectos  consecutivos  a  los  movimientos  oscila- 
torios de  este  ciclo,  sus  fases  fueron  de  menor  importancia,  por  ampli- 
tud y  <Uiración.  que  las  fases  correspondientes  del  ciclo  anterior.  Sin 
embargo,  durante  la  fase  negativa,  algunos  cauces  volvieron  ;i  pro- 
fundizarse llegando  casi  al  más  bajo  nivel  alcanzado  pcu'  los  cauces 
prebelgranenses  y  preensenadeuses.  En  cambio  durante  la  fase  posi- 
tiva no  liubo  ni  acciones  toi-renciales,  ni  grandes  fenómenos  de  arras- 
tre, sino  simples  efectos  d<'  un  copioso  escurrimiento  (niissellement) 
(pie  rellenó  estos  cauces,  en  parte  transformados  en  lagunas,  con  las 
características  arcillas  verdosas.  Pero  el  hecho  culminante  de  la  fase 
de  creusement  bonaerense  resi<le  en  la  circunstancia  de  que  se  esta- 
blece definitivamente  la  red  liidrográíica  tal  como  se  observa  actual- 
mente, la  cual  hasta  ahora  no  había  podido  delimitarse  exactamente 
\H)i-  los  efectos  demasiado  intensos,  impetuosos  y  desordenados  de  los 
aluviones  anteriores  y  por  las  condiciones  del  relieve.  Los  cauces  de 
los  arroyos  de  las  Brusquitás  y  del  Durazno  datan  seguramente  desde 
este  período. 

Un  cuarto  ciclo,  completo  y  bien  definido,  se  desarroíló  durante  hi 
sedimentación  del  querandino-platenHc.  Vimos  ya  <[ue  después  de  la 
deposición  del  bonaerense  los  valles  de  erosi<'>n,  ya  bien  definidos  y 
parcialmente  ocupados  por  los  depósitos  prebonaerenses,  volvieron  a 
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iuciiulir.se  profuiultimente,  luistu  un  nivel  algo  iiiús  bajo  que  el  alcan- 
zado por  la  fase  erosiva  ajiterior.  Es  muy  evidente,  entonces,  que 
durante  este  momento  el  suelo  experimentó  un  movimiento  ascensional 
(pie  rejuveneció  y  reactivó  la  erosión,  inscribiendo  cauces  más  angostos 
pero  profundos  en  los  depósitos  de  los  cauces  i^rebonaerenses.  Por  la 
l)0ca  de  estos  cauces  entró  luego  el  mar  querandino,  durante  la  suce- 
siva fase  descensional.  Si  bien  la  existencia  de  esta  segunda  fase  no 
se  puede  poner  en  duda  i)or  la  presencia  de  los  característicos  depó- 
sitos queraudinos  que  nos  revelan  un  evidente  desplazamiento  posi- 
tivo de  la  línea  de  la  costa  marina,  el  reducido  espesor  de  estos  dei)ó- 
sitos  arenoso-cenagosos,  el  carácter  absolutamente  costanero  de  su 
fauna,  la  probable  formación  de  barras  litorales  y  la  facilidad  couque 
el  mar  fué  eliminado  por  el  progresivo  encenegamiento  platense,  de- 
muestran que  la  amplitud  vertical  de  este  movimiento  lia  de  haber 
sido  muy  reducida. 

Después  de  este  cuarto  ciclo,  vemos  vestigios  de  un  ([uinto,  más 
corto  aún  que  este  último  y  después  de  un  i)eríodo  de  tranquilidad, 
durante  el  cual  se  depositó  el  delgado  manto  del  cordobense  loésico, 
observamos  nuevamente  el  comienzo  de  un  sexto  ciclo,  muy  reciente 
y  todavía  no  concluido,  en  <pie  vemos  lU'edominar  un  movimiento 
ascensional.  Yernos  en  efecto  que  los  arroyos  actuales  de  la  región  han 
incindido  todo  el  espesor  de  los  depósitos  platenses  y  querandinos, 
basta  alcanzar  un  perfil  en  armonía  con  el  nivel  actual  de  las  playas. 
Probablemente  este  lento  y  progresivo  levantamiento  de  las  costas 
atlánticas  y  el  consecutivo  regreso  del  mar,  continúan  todavía,  pero 
ílesde  el  comienzo,  de  este  último  ciclo,  tal  vez  es  posible  notar  la  exis- 
tencia de  una  pequeña  oscilación  positiva,  que  ha  interrumpido  la  fase 
negativa  predominante,  determinando  el  rellenamiento  de  los  valles 
l>reaimarenses,  que  posteriormente  lian  sido  nuevamente  incindidos. 

A  pesar  de  que  en  algunos  momentos  del  desarrollo  <le  los  fenóme- 
nos tectónicos  recordados  tal  vez  la  intensidad  de  la  fase  descensio- 
nal Laya  predominado  sobre  la  intensidad  de  la  ascensional,  obser- 
vando en  conjunto  la  serie  sedimentaria  estudiada,  debemos  deducir 
(|ue  la  región  fué  asiento  de  un  movimiento  oscilatorio  de  tendencia 
negativa  francamente  preponderante. 

Esta  circunstancia  es  muy  evidente  en  el  perfil  del  arroyo  de  las 
l>rusquitas  y  sobre  todo  en  el  del  arroyo  del  Durazno  (fig.  17),  en 
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el  (jue  vemos  escalouaise  tres  ordenes  de  terraziis,  en  partes  l>orradas 
por  la  erosión  actual,  formadas  sucesivamente  por  los  depósitos  tluvia- 
les  (o  fluvio-lacustres)  del  prebonocrcnse,  del  píate nsc  y  de  la  sedimen- 
tación reciente.  Las  varias  mesetas  correspondientes  a  los  antijíuos 
thalicegs,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  lia  incindido  el  leclio  del  ciclo 
siguiente,  están  (claramente  cortadas  en  los  tangos  conglomeráticos 
<{ue  rellenan  las  más  amplias  cuencas  prebelgranenses. 

Si  aliora  observamos  el  perfil  esquemático  de  la  figura  23,  que  sin- 
tetiza las  condiciones  de  correlación  existentes  entre  los  depósitos 
íiluvionales  de  las  varias  fases  pampeanas  y  postpampeanas  de  la  re 
gií'ui,  vemos  que,  además  de  los  considerados,  liay  que  agregar  otros 
dos  órdenes  de  terrazas  correspondientes  a  los  ciclos  anteriores  prchcl- 
(iranense  y  preensenadense. 

La  existencia  de  las  terrazas  i>rebelgranense  no  es  tan  manifiesta 
<'omo  la  de  las  terrazas  de  los  ciclos  más  recientes,  porque  en  par- 
te fueron  borradas  por  la  erosión  superficial  posterior  y  en  parte 
recubiertas  por  los  sedimentos  más  modernos.  Además  la  gran  exten- 
sión transversal  y  la  notable  irregularidad  del  valle  i^rincipal  en  que, 
])or  un  largo  período  de  tiempo,  los  numerosos  cauces  secundarios  de 
las  impetuosas  pero  inconstantes  torrenteras  prebelgranenses  se  reno- 
varon y  se  cegaron  sucesivamente  variando  continuamente  de  direc- 
<'ión  y  de  nivel,  La  impedido  la  formación  de  un  thahceg  bien  delimi- 
tado y  un  correspondiente  manto  aluvional  bien  organizado.  Final- 
mente, el  más  bajo  nivel  alcanzado  x>or  los  ciclos  erosivos  posteriores 
{p  rebonaerense  aplátense  y  actual)  habiendo  i)ermanecido  por  encima  del 
más  bajo  nivel  de  los  cauces  preljelgranenses,  las  terrazas  aluvionales 
<le  los  ciclos  subsiguientes  quedaron  inscritas  y,  en  su  conjunto, 
contenidas  en  los  aluviones  prebelgranenses  (1). 


(1)  otra  cíiusa  que  hace  poco  evideiítes  his  terrazas  prebelgraneuse  y  precn- 
senadense  y  su  csciilonainiento  coordinado  con  las  demás  terrazas,  consiste  en  que 
los  cauces  prebonaereuses  y  los  posteriortss  inscritos  en  éste  cortan  oblicua- 
mente los  amplios  cauces  anteriores.  Esta  circunstancia  es  debida  a  un  pequeño 
cambio  en  la  dirección  del  desagüe  de  la  región,  que  se  verificó  entre  el  prebel- 
granense  y  el  prebonaerense,  debido  sin  duda,  a  los  efectos  de  las  oscilaciones  del 
suelo  que  modificaron  la  condición  del  declive  general  y,  por  ende,  la  dirección  de 
las  costas  marinas.  Los  cauces  prebonaerenses  y  los  sucesivos  hasta  los  actuales, 
<;orreu  con  rumbo  N-S,  normalmente  a  la  dirección  general  de  las  costas;  en  vez 
.que  los  cauces  preensenadenses  y  prebonaerenses  corren  generalmente  con  direc- 
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Esta  particularidad  fué  el  resultado  de  la  mayor  intensidad  y  dura- 
ción de  las  fases  del  segundo  ciclo  en  relación  con  la  intensidad  y  la 
duración  de  los  dos  ciclos  posteriores  juntos.  Pero  lo  que  nos  interesa 
constatar  es  que  si  consideramos  el  límite  superior  alcanzado  por  los 
iiluviones  prebelgranenses,  éstos  nos  aparecen  como  foriuando  la  su- 
perficie de  un  orden  de  terrazas  más  altas  que  las  anteriores. 

Lo  mismo  sucede  para  los  aluviones  preensenadenses,  con  la  dife- 
rencia de  que  éstos  están  constantemente  cuT»iertos  por  un  banco  más 
o  menos  espeso  de  materiales  aluvionales  délos  desbordes  prebelgra 
nenses  en  las  laderas  de  los  valles  principales,  desapareciendo,  a  con- 
secuencia de  aquellas  antiguas  erosiones,  alií  donde  los  cañadones  y 
torrenteras  del  segundo  ciclo  profundizaron  sus  cauces. 

En  resumen,  esquematizando  las  condiciones  observadas  liemos  di- 
bujado el  perfil  de  la  figura  23,  donde,  para  mejor  comprensión  hemos 
¡suprimido  las  formaciones  loésicas  que  se  sobrepusieron  o  se  interca- 
laron lateralmente  entre  los  elementos  de  la  serie  de  las  formaciones 
tluvio-aluvionales,  complicando  la  estructura  geológica  de  la  región. 

Comparando  la  figura  esquemática  mencionada  con  lo  que  se  ob- 
serva en  la  cuenca  del  río  Primero,  en  la  ciudad  de  Córdoba,  no  puede 
menos  que  llamar  la  atención  la  sorprendente  analogía  que  existe  en- 
tre las  estructuras  geológicas  de  las  dos  cuencas,  a  pesar  de  la  gran 
ilistancia  que  las  separa. 

En  efecto,  no  teniendo  en  consideración  el  valor  absoluto  y  relativo 
de  la  intensidad  y  amplitud  de  las  varias  fases  oscilatorias  y  la  natu- 
raleza de  los  elementos  que  (íomponen  los  conos  de  deyección  de  la 
sección  media  del  curso  del  río  Primero,  existe  un  paralelismo  per- 
fecto entre  los  fenómenos  tectónicos  de  las  dos  localidades,  y  en  Cór- 
doba, así  como  en  la  región  de  Mirauuir,  se  observa  un  sistema  de 
terrazas  fluviales  en  parte  parcialmente  super])uestas  y  en  parte 
completamente  escalonadas.  En  el  perfil  esquemático  de  la  figura  24 
donde  representamos  las  condiciones  y  las  relaciones  recíprocas  de 


^^\ón  NEE-SOO  formaii<lo  con  las  rostas  actuales  im  :ín,i;nlo  agudo  de  poco  valor. 
Por  esta  misma  causa  el  actual  retroceso  de  los  acantilados  se  efectúa  casi  parale- 
lamente a  la  dirección  general  de  estos  cauces,  lo  que  exagera  el  gran  desarrollo 
<le  los  depósitos  preensenadenses  y  prebelgranenses,  desarrollo  más  bien  aparente 
■t\\ie  real,  y  deVjido  a  que  la  erosión  marina  corta  estos  depósitos  en  el  sentido  de 
.su  longitud. 

T.  xsiv  29 
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estas  terrazas,  eu  j;raii  parte  destruidas  por  la  erosión  actual  (1),  se 
observa  que  también  en  (\)rdoba  el  cauce  prebonaerense,  rellenado 
por  aluviones,  sueltos  de  arenas  micáceas,  gravas  y  cantos  rodados 
(capa  letra  h  de  Doering)  piso  ¡nimerense  de  A.  Castellanos  (2),  está 
completamente  inciu<lido  en  los  aluviones  prebelgranenses  y  que  és- 
tos, formados  por  las  características  «  arenas  rosadas»,  subcementa- 
das,  de  la  capa  m  de  Doering  (piso  qnilUcensede  Castellanos,  ob.  cit., 
pág.  250),  llenan  un  cauce  cavado  eu  parte  en  el  espesor  de  los  aluvio- 
nes preensenadenses  (espesa  alternación  de  capas  delgadas  de  cantos 
pequeños,  arenas  micáceas  y  cuarzosas  finas,  y  especialmente  fangos 
arenosos  :  capa  letra  O  de  Doering  y  2nso  rearten.se  de  Castella- 
nos) (3)  y  en  parte,  donde  el  cauce  alcanza  mayor  profundidad,  en  el 
espesor  de  la  base  araucana  del  terciario  superior  (capas  p  basta  s  de 
Doering).  Además,  el  cauce  platense  (4)  análogamente  a  los  cauces 


(1)  Al  señalar,  «mi  la  cnfiua  del  río  Primero,  la  existencia  de  estas  terrazas  de 
erosión,  de  que  persisten  todavía  restos  nmy  bien  conservados,  particularmente  en 
los  alrededores  del  Iliitódronio  y  de  los  filtros  de  las  Obras  de  salnl>ridad  de  la 
ciudad  de  Córdol>a,  no  entendemos  nioditiear  en  sus  puntos  fundamentales  la  serie 
de  los  terrenos  cordobeses  establecida  por  A.  Doering,  ni  alterar  el  valor  estra- 
figráfico  de  las  capas  de  la  misma  serie,  puesto  que  los  aluviones  de  las  terrazas 
en  parte  se  eugrauau  con  las  formaciones  loésicas  y  en  jiarte  encuentran  un  exacto 
equivalente  estratigráíico,  morfológico  y  cronológico  en  los  iirodnctos  del  escurri- 
miento  (rnisNellement),  que  en  forma  de  capas  Ientiformes  o  estratiformes,  más  o 
menos  delga<las,  se  intercalan  entre  los  bancos  loésicos  de  la  estructura  de  la  alti- 
planicie. 

(2)  Obra  citada,  página  l'r>l'. 

(3)  Los  aluviones  correspondientes  a  <;sta  misma  fase,  según  A.  Castellanos  (ob. 
cit.,  pág.  248  y  249)  están  particularmente  desarrollados  en  el  cauce  del  río  de 
los  Jleartes  (atinente  del  río  Segundo),  donde  forman  un  banco  de  arenas  cuarzo- 
sas con  cascajos,  gravas  y  cantos  rodados  de  fragmentos  de  las  rocas  de  las  sierras 
vecinas;  son  cementados  jior  un  material  ferruginoso,  primitivamente  rojizo,  que 
por  metasomatosis  de  sus  elcnu-ntos  constitutivos  a  menudo  preséntase  en  la  actua- 
lidad de  un  color  pardo-grisáceo  o  gris  que  justifícala  denominación  tle  «arenas 
pardo-grises  »  que  les  di<i  A.  Doering. 

(4)  Los  aluviones  platenses  están  c(Hupucstos  ¡jor  arenas,  gravas,  cascajos  y 
gruesos  t-antos  rodados,  coinpletamejite  sueltos  que  provienen  en  su  nuiyoría  de 
la  destrucción  in  sita  «le  los  aluviones  anteriores.  Su  espesor  a  veces  alcanza  va- 
rios metros  (como,  p.  ej.,  en  el  subsuelo  del  pueblo  San  Vicente),  pero  eu  parte 
debe  atribuirse  a  los  aluviones  tehuelclienses,  posteriores,  que  agregaron  nuevos 
elementos  a  los  preexistenti's.  En  el  cauce  <lel  río  Primero  los  dos  aluviones,  a 
consecuencia  del  escaso    valor  del  levantamiento  del  sueli>  durante  ese  momento, 
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])Iateuse.s  de  Miramar  alcanza  un  nivel  de  base  aliio  inferior  con  res- 
])ecto  a  el  del  prebouaerense. 

La  íínica  explicación  posible  de  este  exacto  paralelismo  entre  las 
cuencas  fluviales  de  reo-iones  tan  se])nradas  entre  sí,  paralelismo  que 
confirma  comidetamente  nuestra  clasificación  estratigrática  de  los  te- 
rrenos de  Miramar,  es  la  que  considere  las  sierras  de  Córdoba  y  las 
sierras  de  Buenos  Aires,  junto  con  las  respectivas  planicies  de  pie  de 
monte,  como  sejímentos  sobreelevados  de  una  misma  antigua  zona  de 
plegamiento,  expuestos,  :i  1<>  menos  desde  el  comienzo  del  cuaternario, 
a  los  mismos  cambios  y  alternativas  (.soulévement  par  saccades);  es  de- 
cir a  una  serie  de  oscilaciones  verticales  sincrónicas  y  del  mismo  signo. 

Vestigios  apreciables  de  estos  movimientos  cuaternarios  en  las  sie- 
rras de  Córdoba,  son  de  fácil  observación  en  los  valles  de  montañas, 
y  en  las  sierras  de  Buenos  Aires  fueron  señalados  por  Keidel  (La  geo- 
logía de  las  sierras  de  la  provinela  de  Buenos  Aires  y  sus  relaciones  con 
las  montañas  de  Sud-África  y  los  Andes,  en  Anales  del  ministerio  de 
agricultura  de  la  Xación,  sec.  Geol.  Miner.  e  Ilidr,.  t.  XI,  n^o,  Buenos 
Aires,  1916),  si  bien  este  autor  se  inclina  a  considerar  en  parte  tercia- 
rias las  terrazas  del  valle  del  río  Sauce  Grande  y  de  la  sierra  de  la 
Ventana.  Pero,  según  nuestra  o])inión,  el  juicio  de  Keidel  se  basa  so- 
bie  una  inexacta  interpretación  del  espesor  de  la  formación  loésica 
pampeana  que,  si  realmente  tuviera  el  desarrollo  vertical  que  algunos 
autores  le  atribuyen,  no  podría  de  ninguna  manera  considerarse  exclu- 
sivamente cuaternaria.  Pero  creemos  que  eji  las  gruesas  capas  de  loess 
de  las  regiones  montañosas  del  poniente  argentino,  según  Keidel  (ob. 
cit.,  pág.  45),  acumuladas  «  en  series  con  espesor  de  varios  millares  de 
metros»,  evidentemente  se  ban  incluido  las  arcillas  rojas,  a  menudo 
loesiformes,  de  los  «  estratos  calcliaqueños  »  (Bondembender)  y  del 
araucano,  que  durante  el  terciario,  desde  el  más  antiguo  basta  el  más 

se,  coafiuideu  más  o  meiioís  (•onipletíuiiente :  pero  los  dos  niveles  son  bien  visibles 
en  la  altiplanicie  cordobesa,  donde  entre  los  dos  se  intercala  el  loess  d  :  ademíís. 
♦nientras  los  equivalentes  laterales  de  los  aluviones  platenses  son  formados  ge- 
neralmente por  los  fangos  con  moluscos  de  agua  dulce  ya  mencionados,  el  tv- 
haelehense  de  la  altiplanicie  está  constituido,  en  su  facics  típica,  por  gruesos  can- 
tos rodados  envueltos  por  una  delgada  capita  calcárea  muy  característica,  que 
lalta  en  los  cantos  de  los  demás  niveles  :  representan  un  producto  de  levigación, 
lior  escurrimiento,  de  aluviones  más  antiguos,  anterior  a  la  disposición  del  cordo- 
hrnue  que  los  cubre. 
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moderno,  se  acuDiularon  siiperponiéudose  en  las  laderas  de  la  amplia 
cuenca  pampeana  bajo  el  régimen  de  nn  clima  seco  y  cálido.  En  reali- 
dad, el  verdadero  loess  pampeano,  más  o  menos  descompuesto^  que  se 
acumuló  desde  el  ensenadcnae  hasta  el  bonaerense,  tiene  un  espesor  mu- 
cho más  reducido  :  en  Córdoba,  donde  presenta  un  considerable  espe- 
sor, también  muy  exagerado  por  algunos  autores,  su  desarrollo  verti- 
cal no  pasa  de  los  40  metros,  calculando  desde  el  nivel  más  inferior 
alcanzado  por  el  cauce  prebelgranense  (más  o  menos  387  m.  sobre  el 
nivel  del  mar)  hasta  el  nivel  más  alto  de  la  altiplanicie  (Parque  Sar- 
miento, m.  433  s.  m.)  e  incluyendo  además  los  terrenos  postpampeanos 
y  más  recientes.  Pero  si  excluímos  los  mantos  aluvionales  de  las  te- 
rrazas y  calculamos  desde  el  límite  superior  más  alto  de  las  arcillas 
rojas  araucanas  que  forman  la  base  de  la  serie  loésica  en  la  altiplani- 
cie, basta  la  superficie  superior  de  esta  última  formación,  el  pampea- 
no, propiamente  dicho,  no  supera  el  espesor  de  15  metros. 

Por  lo  tanto,  el  espesor  de  las  camadas  de  loess  cólico  pami>eauo  en 
los  alrededores  de  Córdoba  es  absolutamente  comparable  al  espesor 
del  manto  loésico  de  los  alrededores  de  Sauce  Grande  que,  según  Kei- 
del  (ob.  cit.,  pág.  48),  probablemente  llega  a  10  metros  y  a  un  máxiioum 
de  15  metros. 

Consideramos  por  lo  tanto  como  probablemente  de  edad  cuaterna- 
ria todas  las  terrazas  de  erosión  de  la  sierra  de  la  Ventana,  posterio- 
res a  la  planicie  sobre  la  cual  descansa  el  manto  de  conglomerado  rojo, 
tal  vez  coDiparable  con  el  conglomerado  (triásico  o  cretáceo?)  de  Sal- 
dan, al  pie  de  la  sierra  Chica,  cuyos  restos  cubren  la  lüeneplaine  meso- 
zoica en  el  sentido  de  Rovereto  (La  sierra  de  Córdoba,  en  Bolletino 
Soc.  Geol.  Italiana,  vol.  XXX,  pág.  1-19,  Koma,  1911). 

El  mayor  espesor  es  alcanzado  sin  duda  por  el  loess  en  la  cuenca 
pampeana  (1),  propiamente  dicha,  es  decir  la  extensa  llanura  limitada 
en  su  ijeriferia  por  el  sistema  de  las  sierras  circumpampeanas  y  por  el 
macizo  uruguayo-brasileño.  En  esta  región  su  acumulación  fué  favo- 
recida y  conservada  por  las  condiciones  especiales  en  que  se  desarro- 
lló su  historia  geológica,  muy  distinta  y  en  cierto  modo  independiente 


(1)  En  la  perforacióu  de  Seeber  25  mctro.s,  eu  la  <le  S;in  Cristóbal  28  metros, 
en  Altos  de  Chipión  31  metros,  en  Obispo  Trejo  51  metros,  en  Buenos  Aires  de 
35  a  50  metros. 
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(le  las  que  liemos  esbozado  para   l;is   regiones  serranas  y  para  sus 
]>lanicies  de  i>ie  de  monte. 

Partiendo  de  la  hipótesis  de  Clarke  y  de  Windhausen  (Easf/os  de  ht 
historia  fieoiótjira  de  lu  ■planicie  contanent  en  la  Pafaffonia  septentrional . 
en  Boletín  de  la  Academia  nacional  de  ciencias  en  Córdoba,  t,  XXIIl. 
]>ág.  .'Í19-304,  1918),  hemos  considerado  que  las  sierras  de  Córdoba  y 
de  Buenos  Aires  rejireseiiten  zonas  de  sobreelevacion  de  un  antiguo 
geosinclinal  entre  el  borde  sudoeste  del  escudo  brasileno  y  el  núcleo 
de  la  masa  patagónica,  en  conexión  con  el  continente  antartico  de 
Penck,  Wliite,  Suess,  etc.,  mientras  la  actual  cuenca  pampeana  se 
debe  considerar  como  una  área  de  depresión  continental,  ya  como  nú- 
cleo independiente,  ya  como  partí'  del  escudo  brasileño,  del  cual  si- 
separó  en  época  remota.  No  estamos  convencidos  (pie  la  llanura  pam- 
l>eana  haya  i>resentado  alguna  acz  las  condiciones  <le  un  verdadero 
geosinclinal,  ni  de  una  de])n'sioii  en  forma  de  «  puente»  en  el  sentido 
de  Bonarelli  (Epirogenia  //  í'ahdneografía  de  Sud- América,  en  Physis.  t. 
r,  n"'  5  y  8,  Buenos  Aires,  1013-1 5),  porque  creemos  que  nunca  la  cuenca 
pampeana  revistió  las  condiciones  de  una  depresión  talásica,  sino 
transitoriamente  durante  el  mio(;eno  (paranénse).  En  efecto,  interpre 
tando  algo  distintamente  de  lo  (pie  hicieron  algunos  autores  los  te- 
rrenos cruzados  por  las  recientes  grandes  perforaciones,  y  especial- 
mente las  de  San  ('r¡st('>bal  y  Tostado  (al  norte  de  la  provin(!Ía  de 
íSanta  Fe)  consideranuts  ipie,  desde  abajo  hasta  arriba  la  cuenca  pam- 
l»eana  fué  llenándose  paulatinamente  ])or  las  formaciones  (pie  siguen 
a  continuación  (1 )  : 

1"  Areniscas  abigarradas :  análogas  a  las  areniscas  abigarradas  con 
dinosaurios  del  cretáceo  su])erior  de  Patagonia; 

2"  Arenas  petrolíferas  del  fondo  de  la  perforación  de  San  Cristóbal 
e  intercaladas  en  la  formaciiui  anterior  en  la  de  Tostado  :  análogas  i)or 
posición  estratigráfica  a  las  capas  con  LaJiillia  I/uisa  Wilcli.,  del  se- 
noniano  superior,  que  Keidel  y  Wiclimann  lian  correlacionado  ron  los 
estratos  petrolíferos  de  Comodoro  Bivadavia; 


(1)  l'uodeii  coiifsaltar.sc  al  respecto  los  perlilfs  de  imustni  ('(nitribución  al  rauoci- 
miento  de  la  ijrohHiía  de  Kiüre  Ríos,  eu  Boletín  de  la  Arademla  naeionnl  de  eieneias  de 
Córdoba,  tomo  XXIA'.  1920.  Adciiiiís  uiiijiliaiuos  estos  detalles  cu  mi  estudio  en 
i-iii\s()  de  }tnlilicaei(Hi .  * 
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.'>"  Bstrutiíicacioues  de  aretias,  iHar<j((s  //  arrilla.s  eoJorathíN,  yesífe- 
ras :  tal  vez  de  facies  uerítica  y  sincrónicas  con  los  depósitos  paleo- 
cenos del  mar  de  San  Jorge ; 

4"  jMelafiros  </  arena.s  toháceuH  que  en  la  ])erforacióu  de  San  Cristó- 
l)al  parecen  ocupar  el  fondo  de  un  valle  (de  erosión!),  en  cuya  corres- 
poiulencia  la  formación  anterior  se  adelgaza  (espesor  87  m.),  en  com- 
paración con  lo  que  se  observa  en  la  perforación  en  Tostado  (370  m.) : 
corresponden  al  eoceno  o  al  oligoceno  inferior  y  como  lo  indica  Bona- 
rclli  (ob.  cit.,  pág.  223)  se  pueden  correlacionar  con  los  melatiros  de  las 
perforaciones  de  Mercedes,  Solari,  Curuzú-Cuatiá,  etc.,  y  con  los  aüo- 
ramientos  del  Paraguay,  Misiones,  Corrientes,  Brasil  y  Uruguay  sep- 
tentrional, y  quizá  sean  sincrónicos  con  la  «  serie  basáltica  »  de 
Wehrli  y  la  parte  inferior,  a  lo  menos,  de  la  «  serie  andesítica  »  de 
Groeber : 

5"  Estratificaciones  de  margas  y  arcillas  abigarradas  defacies  con- 
tinental :  corresponden  a  la  parte  inferior  de  los  «  estratos  calcluique- 
ños  »,  de  Bondembender  y  prol)ablemente  son  sincrónicos  con  las 
«  formaciones  de  Oasamayor  y  Deseado  »,  en  el  sentido  de  Loomis. 
que  Windbausen  (The  prohlem  ofthe  Cretaceous  Terfiary  Bonndary  in 
South  America  and  the  stratigraphir  position  ofthe  San  Jorge  Forma- 
fion  in  Patagonia,  en  The  American  Journal  of  Science,  yo\.  XLIV,  n° 
20"),  pág.  49,  1918),  de  acuerdo  con  otros  autores  consi<lera  como  oli- 
goceno: 

6°  Arcillas  verde-obscuras  de  facies  h-dtifi]  del  jMmwewse^del  mioceno: 

7"  Arenas  fluviales,  margas  verdes  lacustres  yesíferas,  <irciUas  voló- 
radas,  etc.,  del  araucano  (plioceno)  que  en  la  cuenca  del  río  Paraná 
se  alternan  con  los  sedimentos  marinos  conocidos; 

8°  LoesSf  cuaternario. 

La  base  sobre  la  cual  descansa  esta  espesa  serie  de  formaciones  se- 
dimentarias, que  en  Tostado  ñié  perforada  por  KíOO  metros,  no  es  co- 
nocida aún,  i»ero  por  analogía  con  lo  que  se  observa  en  la  l'atagonia 
y  sobre  todo  por  el  resultado  de  las  perforaciones  practicadas  a  nivel 
de  su  zona  periférica  (Córdoba,  Buenos  Aires,  Lagos)  se  debe  recono- 
cer que  la  serie  cietácea-terciaria  descansa  directamente  sobre  una 
base  paleozoica-propalezoica.  cuya  estructura  es  análoga  a  la  de  las 
sierras  circunpampeanas. 

Por  lo  tanto  la  cuenca  pampeana  (pie,  desde  los  últimos  acontecí- 
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iiiieiitos  diasti'oñcos  del  ciclo  caledóuico  basta  el  cretáceo  medio,  nos 
aparece  como  una  amplia  región  de  denudación,  luego  desde  el  cretá- 
ceo medio,  análogamente  a  lo  «]ue  Windhausen  (op.  cit.,  pág.  25) 
observó  para  la  planicie  patagónica  y  probablemente  en  relación  con 
movimientos  preliminares  en  el  geosinclinal  andino,  se  transformó  eu 
una  amplia  región  de  hundimiento  (aire  de affaissement ,  SenlxungHfeld) 
y  de  intensa  acumulación  continental,  que  abarcó  toda  la  Pampa  y  la 
región  del  litoral  atlántico  desde  Mar  del  Plata  hasta  Buenos  Aires. 

La  intercalacií'm  en  la  serie  de  sedimentaciones  continentales  de 
sedimentos  marinos,  que  atribuímos  al  senoniano  y  al  paleoceno,  pro 
bablemente  no  han  de  considerarse  sino  como  episodios  relacionados 
(íon  un  aumento  <le  intensidad  en  el  proceso  de  hundimiento,  com(> 
repercusión  de  los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  a  lo  largo 
del  geosinclinal  andino  y  de  los  movimientos  verticales  de  las  zonas 
de  sobreelevaci('m  del  z<')calo  de  las  sierras  circumpampeanas,  y,  en 
cualquier  modo,  con  una  diminución  en  la  intensidad  del  proceso  de 
acumulación  continental. 

Probablemente  en  el  jnismo  sentido  debemos  interpretar  la  trans- 
gresión paranense,  que  inundó  toda  la  región,  transformándola  en  una 
amplia  (íuenca  marina  en  vía  de  hundimiento  progresivo  y,  al  mismo 
tiemí)o,  asiento  <le  una  intensa  sedimentación.  El  mismo  movimiento 
epeirogénico  que  eliminó  el  mar  paranense  y  que  se  debe  relacionar 
de  un  lado  con  la  segunda  fase  del  diastrofismo  andino  (límite  mio- 
plioceno)  y  del  otro  con  la  caída  definitiva  del  Arquelenis  de  v.  Ihering, 
ha  de  haber  sido  de  corta  duración  y  de  proporciones  poco  considera- 
bles en  sentido  vertical  o  ha  de  interpretarse  como  una  interrupción 
del  movimiento  descensional  seguido  por  un  consecutivo  encenega- 
miento  de  la  cuenca  marina. 

Solamente  a  i)artir  del  cuaternario,  en  las  pequeñas  ingresiones  de 
origen  atlántico,  vemos  los  testigos  de  verdaderos  movimientos  osci- 
latorios de  poca  amiilitud  vertical,  con  fases  positivas  predominantes, 
combinados  con  un  ligero  movimiento  bascular  que  llevó  por  debajo 
del  actual  nivel  marino  del  preenscnadense,  el  ensenadeuse  y  parte  del 
prehelgranense. 

Sin  duda  el  movimiento  de  la  región  pampeana  ha  de  relacionarse 
con  un  complicado  sistema  de  fallas  de  gran  alcance,  paleozoicas  y 
mesozoicas,  en  parte  reconstruido  por  Windhausen  (ob.  cit.,  pág.  17), 
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(|iie  ciiciisL-iibieroJí  al  nordeste,  al  sudeste,  al  sudoeste  y  al  noroeste 
la  zona  de  hundimiento. 

IJna  de  esas  diaclasas,  descrita  por  F.  Ameghiuo  (111,  pág.  403) 
es  la  que,  en  correspondencia  con  el  valle  de  Mar  del  Plata,  parte 
las  cuarcitas  silúricas,  evidentemente  dislocadas  por  movimientos 
verticales  antiguos  y  recientes,  y  cuyo  labio  norte  aparece  hundido 
en  relación  con  el  labio  sur,  levantado. 

Todos  los  datos  geológicos  y  fisiográflcos  que  se  observan  actual- 
mente en  la  cuenca  pampeana  demuestran  hasta  la  evidencia  que  du- 
rante el  cuaternario,  mientras  los  movimientos  verticales,  en  definiti- 
va, ascendentes,  acentuaron  la  elevación  de  las  sierras  pampeanas  y  su 
sistematización  como  elementos  orográficos,  las  pampas  presentaron 
en  su  conjunto  una  serie  de  movimientos  oscilatorios  de  tendencia 
positiva  preponderante  (hundimiento). 

En  este  sentido  consideramos  de  la  mayor  importancia  el  hecho  de 
<pie,  mientras  en  las  regiones  serranas  y  en  los  sedimentos  que  recu- 
bren las  planicies  de  pie  de  monte  se  observan  las  terrazas  fluvio-alu- 
vionales  escalonadas  (ya  mencionadas),  en  el  cauce  de  los  ríos  y  arro- 
yos de  la  llanura  no  se  observan  nunca  verdaderas  terrazas,  sino  una 
sim])le  superposición  de  capas  fluviales  correspondientes  a  las  suce- 
sivas fases  lluviosa  y  aluvional  de  la  serie  pampeana. 

En  efecto  ya  hemos  visto  una  superposición  semejante  en  el  cauce 
del  río  Lujan  y  en  el  del  río  Salado,  en  Santa  Fe  (véase  :  Excursión 
en  los  alrededores  de  Esperanza,  en  Bol.  Aead.  Xac.  de  Ciencias  de 
Córdoba,  t.  XXIV,  1020). 

Un  ejemplo  muy  demostrativo  es  suministrado  por  una  serie  de 
perforaciones  practicadas  transversalmente  al  cauce  del  río  Segundo 
en  Villa  del  Rosario  (Córdoba)  por  la  sección  cordobesa  de  las  ()l)ras 
sanitarias  de  la  Xación  y  cuj^os  datos  debo  a  la  amabilidad  de  su 
jefe,  ingeniero  A.  Martorell.  Las  mencionadas  perforaciones  pusieron 
de  manifiesto,  debajo  del  colchón  arenoso,  en  la  superficie  del  cual 
divagan  las  aguas  del  río  actual,  la  existencia  de  cuatro  cauces  su- 
])erpuestos  que  lateralmente  se  engranan  con  las  formaciones  loési- 
cas  correspondientes  a  los  varios  momentos  de  la  sedimentación 
pam})eana. 

En  la  figura  25  hemos  esquematizado  las  condiciones  y  las  recípro- 
cas refaciones  de  los  cuatro  cauces  consecutivos. 
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Los  movimientos  de  carácter  póstnino  <|iie  durante  el  cuaternario 
se  veriíicaron  a  lo  largo  de  la  falla  vertical  de  Mar  del  Plata  nos  ex- 
plican claramente  las  diferencias  geológicas  que  F.  Ameghino  (Ifl. 
pág'.  402  y  siguientes)  ])uso  de  relieve  entre  las  barrancas  que  se  ex 
tienden  al  norte  y  al  sur  de  esta  localidad,  es  decir  entre  los  terrenos 
del  labio  hundido  y  los  del  labio  levantado  de  la  falla  misma  :  los  pii  * 
meros  siguieron  los  movimientos  descencionales  que  afectaron  en  su 
conjunto  la  cuenca  pampeana,  y  los  segundos  siguieron  los  movi- 
mientos ascendentes  del  área  de  sobreelevación  de  las  sierras  de  Bue- 
nos Aires. 

Contrariamente  a  la  oi)init')n  de  F.  Ameghino,  que  considera  de 
origen  tectónico  las  discordancias  estratigráftcas  entre  el  chapalmu- 
iense  (prccnse nádense)  y  el  e)i.senade7i.se  euspidal  (prebelfjranense)  y  la 
inmersión  hacia  el  sur  de  estos  dos  horizontes,  como  parece  obser- 
varse en  \'A  región  de  Miramar,  desde  el  arroyo  Chapalmalal  hacia  el 
sur  y  el  oeste,  creemos  que  estas  discordancias  son  debidas  exclusi- 
vamente a  los  fenómenos  erosivos  de  los  varios  ciclos  recordados  (dis- 
eordancia  puralela,  no  angular)  y  que  todas  las  capas  de  estas  forma- 
ciones son  horizontales  y  concordantes. 

De  cualquier  modo,  no  sería  extraño  que  esta  regi<')n  hubiese  expe 
rimentado  un  leve  movimiento  bascular,  coujo  el  que  puede  acompa- 
ñar las  más  típicas  epeirogénesis  y  (pie  liubiese  determinado  un  mayor 
liundimiento  del  borde  sudoeste  en  relación  al  borde  opuesto,  del  mis- 
mo modo  que  el  movimiento  descensional  de  la  Pampa  fué  u)ayor- 
mente  a(;entuado  del  lado  de  la.  gran  falla  del  río  Paraná  determinan 
«lo  la  dirección  de  la  parte  inferior  del  curso  de  este  río,  la  mayor 
<lepresión  del  Eío  de  la  Plata  y  una  mayor  extensión  de  las  ingresio 
nes  marinas  en  el  gran  estuario  bonaerense.  Pero  la  extensión  en  sen 
tido  vertical  de  este  movimiento  ha  de  hal)er  sido  mínima.  i)uesto  que 
no  es  posible  apreciar  ninguna  inclinación  de  his  capas. 

Además,  el  mayor  hundimiento  de  la  región  costanera  desde  el 
pueblo  de  Miramar  hacia  el  sur,  cUyas  barrancas  muestran  casi  la 
misma  constitución  geológica  y  la  misma  relación  entre  sus  elemen- 
tos estratigráfícos  observados  al  norte  de  Mar  del  Plata  es  posible 
haya  sido  determinado  por  un  proceso  dcí  hundimiento  análogo  al  que 
hemos  considerado  para  la  cuenca  pampeaim. 

En  efecto,  la  población  de  ^liramar  y  la  legión  (^ue  se  extiende  al 
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sudoeste  de  esta  localidad,  se  enmientraii  situada?  en  una  dejiresiim 
en  forma  de  cuenca,  entre  los  cordones  septentrional  y  meridional  de 
las  sierras  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Es  posible  que  también 
esta  cuenca  liaya  experimentado  una  serie  de  vicisitudes  análogas  a 
las  de  la  cuenca  pampeana,  lo  que  nos  explicaría  por  qué  una  perfo- 
ración i)racticada  en  el  pueblo  de  Miramar  cruzó  una  serie  de  capas 
continentales  seguramente  terciarias  hasta  la  profundidad  de  155 
metros,  donde  encontró  una  espesa  capa  de  arenas  y  gravas  suel- 
tas, probablemente  lluviales. 

Siguií^ndo  en  el  mismo  orden  de  ideas,  podemos  considerar  que  el 
cordón  meridional,  de  las  sierras  mencionadas  hubiese  experimenta- 
do una  serie  «le  movimientos  análogos  y  coordinados  con  los  del 
cordón  septentrional,  y  que  los  terrenos  de  Monte  Hermoso  hubiesen 
seguido  estos  movimientos  del  mismo  modo  que  los  terrenos  de  Clia- 
palmalal  siguieron  los  mismos  movimientos  del  cordón  septentrio- 
nal. Esto  nos  obligaría  a  aceptar  una  completa  analogía  entre  las  dos 
series  sedimentarias.  Al  resjjecto  es  muy  sugestiva  la  circunstancifl, 
unida  a  todas  las  demás  consideraciones  hechas  y  por  hacer,  que  las 
barrancas  de  Monte  Hermoso  presentan  una  gran  analogía  tectónico- 
estratigráfica  con  las  barrancas  de  la  costa  de  Miramar,  entre  el 
arroyo  de  las  Brusqnitas  y  el  cañadón  del  campo  de  Chapar.  La  mis- 
ma semeijanza  se  nota  entre  las  mismas  barrancas  y  las  barrancas  de 
erosión  reciente  cortadas  por  los  meandros  actuales  del  río  Primero 
y  en  los  cortes  artificiales  que  interesan  los  aluviones  preensenaden- 
ses  y  los  su])erpuestos  belgranenses,  como,  j)or  ejemplo,  el  corte  prac- 
ticado por  la  cíjnstrucción  de  la  nueva  casa  de  Aislamiento  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba.  La  figura  20  muestra  las  barrancas  de  las  tres  loca- 
lidades comparadas  entre  sí,  respetando  las  respectivas  proporcio- 
nes. 

Admitiendo  (jue,  durante  el  cuaternario,  la  región  entre  Mar  del 
Plata  y  el  arroyo  del  Durazno  hubiese  participado  del  proceso  de  le- 
vantamiento por  Huccadén  del  cordón  septentrional  de  las  sierras  de 
Buenos  Aires,  las  terrazas  tluvio-aluvionales  descritas  deberían  coor- 
dinarse con  un  (correspondiente  sistema  de  terrazas  marinas.  La  costa 
atlántica  de  la  región  estudiada,  profundamente  afectada  a  raíz  de 
acontecimientos  tectónicos  muy  recientes  y  por  el  actual  avance  oceá- 
nico, no  muestra  vestigio  alguno  de  semejantes  terrazas.  Pero  esto  no 
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t^xcluye  que  en  otras  localidades  costaneras  próximas,  donde  existie- 
ran condiciones  me.iores  para  su  conservación,  pudiesen  conservar  aún 
restos  de  terrazas  marinas  cuaternarias. 

Esta  suposición  nos  es  impuesta  también  por  las  investigaciones 
recientes  de  algunos  antores  que  realmente  han  descrito  restos  de 
terrazas  en  la  costa  atlántica.  Así,  por  ejemplo,  recordamos  que 
Witte  ha  distinguido  varias  terrazas  en  la  región  de  la  boca  del  río 
Negro  V  de  San  Blas  v  en  los  alrededores  del  golfo  Nuevo.  Rastros 
de  distintas  terrazas  marinas  han  sido  observadas  también  en  el  valle 
del  río  Chubut  y  del  arroyo  Telseu,  por  VVindhauscn  (ob.  cit.,  pág. 
4<»).  (juien  las  correlaciona  con  movimientos  oscilatorios  de  la  época 
cuaternaria. 

Además,  según  los  datos  que  se  desprenden  del  estudio  de  las  des- 
cripciones y  perfiles  de  F.  Ameghino  (III),  en  la  proximidad  de  la  re- 
gión estudiada  y  especialmente  desde  los  alrededores  de  Punta  Mo- 
gotes basta  Punta  de  las  Piedras,  cerca  de  Mar  del  Plata,  donde  la 
presencia  de  las  rocas  silúricas  ha  salvado  en  parte  la  costa  de  la  ac- 
tiva destrucción  reciente,  parecen  existir  restos  evidentes  de  varias 
terrazas  marinas  escalonadas  y  recubiertas  por  sedimentos  caracte- 
rísticos. 

Se  trata  de  una  cuestión  cuya  importaní.'ia  reclama  más  amplias 
investigaciones. 

Por  el  momento,  en  relación  con  lo  <pie  hemos  observado  en  los 
cauces  fluviales  y  con  las  distintas  fases  de  movimientos  oscilatorios 
pleistoceno  y  postpleistoceno,  es  posible  prever  la  existencia  de  cinco 
órdenes  de  terrazas,  cuyo  regular  escalonamiento  y  conservación  han 
sido  dificultados  por  las  fases  descensionales  que  han  interrumpido 
el  movimiento  ascensional. 

A  todos  éstos  o  a  algunos  de  ellos  debemos  probablemente  atri- 
buir los  restos  de  sedimentos  marinos  adosados  a  los  acantilados 
costaneros  de  la  región  descrita  por  F.  Ameghino  (III)  y  especial- 
mente : 

1"  Los  depósitos  eolomarinos  (1)  (atribuidos  al  interemenuiUnse)  de 


(1)  En  los  alrededores  de  Mar  del  Plata,  a  consecuencia  de  los  progresos  edi- 
licios  de  esta  ciudad,  ya  no  es  posible  observar  los  interesantes  detalles  descritos 
por  F.  Anicgliino.  P(-ro  hemos  observado  sus  depósitos   eolomarinos  en  el  «  Puesto 
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las  bocas  del  aiioyo  del  Barco  y  del  arroyo  Corrientes,  de  Punta  Por- 
venir, del  Peñón  del  Tíu-reóii,  etc.,  situados  ii  una  altura  de  10  a  11 
metros  sobre  el  a(;tual  nivel  marino,  con  un  espesor  de  cerca  de  tres 
metros  y  formados  jtor  una  arenisca  calcárea  con  moluscos  marinos 
Myochlami/s  patagónica  d'Orb.,  Gli/cimens  longíor  Soav.  var.  imelchen- 
KÍft  Ilier.,  (Ut  y  dita  plata  llier.,  Tirela  Jsahellea  na  (VOvh.,  Amiantis  jyu- 
purata  Lam.,  Chioue  pampeana  Iber.,  Mactra ]>atagonic<nVOv\).,  Xeoni- 
phalins patagoniciis iViMi..  etc.,  y  restos  de  luamííeros  (Megatherium, 

\\v\  liiirco  »  a  lo  largo  de  los  ac;iiitila(lofi  cuyo  ilcíiarroUo  oiiipit^za  a  la  izíiuicvda 
lie  la  tlesembocadiiia  ilel  arroyo  del  Pescado,  localidad  sititada  a  unos  70  kilóme- 
tros al  sudoeste  di'  Miraiiiar. 

El  aspecto  de  esta  iuteresaute  fornjación   responde   exactamente  a  los  datos  de 
V.  Ametíhiuo.  f^e  trata  de   un  depósito    esencialmente   ecdico,    constituido   en    su 
mayor  parte  i>or  arena  tina  hasta    gruesa,    compuesta   por   granulos   rodados   de 
cuarzo  con  otros  de  feldespatos,  magnetita,  ilmenita,  granate-rosado,  etc.;  parti- 
culai-mente  en  la  parte  inferior  del  banco  se  observan  gravillas   porfíricas,    bien 
rodadas,  idénticas  a  las  que  describimos  para  los  aluviones  prebelgrauenses  y  que 
l»roceden  de  la  destrucción  de  los  terrenos  subyacentes.  En  todo  su  espesor,  pero 
especialmente  en  h\.  parte  superior    del    depósito,    donde  la  arena  es  muy  ñna,  a 
los  elementos  clásticos  se  mezclan  abundantes    elementos   pelíticos,    hasta   trans- 
formarse en  un  verdadero  luvaa  nuís  o  menos  arenoso.  P^l  color  del  lianco  es  pardo 
grisáceo  claro,  uniforme.  En  todos  sus  niveles,  pero  en  mayor  proporción  en  los 
inferiores,  a  los  elementos  anteriores    se    unen  numerosos   y    diiiiinutos    detritus 
couchiles.  Casi  siempre  todos  estos  elementos  constitutivos  están  <;ementados  cu- 
tre sí  por  una  pequeña  cantidad  de  carbonato    de    calcio  a  guisa  de  un  (jri's  muy 
incoherente,  iniesto  que  la  simple  x>r''í<iói'  «^t-  1<J«  dedos  lo  disgrega  con  facilidad. 
Esta  coherencia  aumenta  en  la  base  del  banco  y  al  rededor  de   los   numerosos 
ffísiles  que  éste  contiene.  Pero,  exceptuando  los  diminutos  fragmentos  conchiles, 
entre  estos  fósiles  los  moluscos  escasean  al  punto  de  que  su  presencia   se   puede 
considerar  absolutamente  excepcional  o  accidental  :  a  pesar   de   que   el   depósito 
es  visible  en  unos  centenares  de  metros  con   un    espesor   de   tres    metros   aproxi- 
madamente, no  hallamos   nuís    que    tres    valvas  de   Glycbneris    longior   Sow..    un 
pequeño  ejemplar  de  ('irpiílnla  aculeata   Gm.    y    dos   de   Xeomphalius  patagonicun 
d'Urb.  En  cambio  abundan  los  restos  de  mamíferos  y  no  es  raro  encontrar  esque- 
letos articulados  y  grandes  corazas  de  gliptodontes    casi    enteras.    La  extracción 
de  todos  estos  restos  es  difícil  por  la  fragilidad  de  las  piezas.  Entre  ellos  pudimos 
reconocer  las  especies  siguientes:  Auchetiia  ¡intcUis  Gcy\  .  et  Amegh..  Hemianehcnia 
puradoxaí  Gerv.  et  Amegh.,  Scelidoterium  sp.  ?   Myloilon  sp.  f    Glijptodo»    rclicula- 
iKx  0\v.,  (ihiplodon  lacviti  líurm.,  Sclerocuhiptufs  onititux  <)\v.,    Panochtus  tubercula- 
lux  <)\v.  En  los  mismos  <b'pi>sitos  son  relativamente  frecuentes  también  fragmentos 
de  cascara  del  huevo  de  Ulna,  probablemente  B.  americana  (L.)  Lath.  Contienen 
además  frecuentes  huesos  largos  de  mamíferos  partidos  o  astillados  en  fornuí  tal 
de  no  dejar  duda  alguna  sobre  su  origen    intencional  :    jx-ro    no    lialhunos    restos 
industriales,  ni  otros  vestigios  de  la  existencia  del    hombre.    En    algunos    puntos 
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^clerocalytus ,  GU/idodon^  EutatuH,  etc.),  y  con  (le.S])ei'dieios  industria- 
les (instrumentos  líticos,  ciintos  astillados  y  lieiulidos),  y  alimenticios 
(huesos  quemados  y  partidos)  de  una  antiíiua  humanidad  (III,  pág. 
;:;88) ; 

2"  Los  <lepósitos  marinos  belgranenses,  intercalados  entre  el  ense- 
nadenae  cuspidal  (prehelgranense)  y  el  bonaerense,  señalados  por  Ame- 
ühino  al  sur  de  Miramar  y  los  restos,  al  pie  de  la  barranca  del  arroyo 
del  IJarco  (Til.  pág.  .'í03  y  íig.  4),  situados  a   unos  cuatro  metros  de- 

-el  biiiico  no  ])reMei)ta  niiigiíu  rastro  <lf  estratiflcación,  en  otros  está  iiftaiiiciitt' 
•estratiticado  en  capitas  entrecruzadas. 

Por  la  naturaleza  de  los  elementos  minerales  y  liiolú_i¡,icos  (jue  constituyen  la  roca, 
su  aspecto,  su  estructura,  su  adosamiento  a  formaciones  más  antiguas,  sus  fósiles. 
<'tc.,  estos  depósitos  forman  un  conjunto  (|ui'  presenta  íntimas  analogías  con  los 
actuales  médanos  costaneros  :  eu  éstos  solamente  falta  aquella  elevada  proi>orcion 
de  materiales  loésicos  y  ha  cambiado  la  fauna  de  los  mamíferos  cuyos  res- 
tos también  abundan  en  lr>s  médanos  al  lado  de  escasos  moluscos  y  de  fre- 
cuentes fragmentos  del  huevo  de  avestruz.  Se  trata,  pues,  de  antiguas  acumula- 
ciones cólicas,  parcialnuínte  consolidadas  ])or  filtraciones  calcáreas  posteriores  o 
por  la  destrucción  parcial  del  carbonato  de  calcio  del  abundante  detritus  couchil 
que  contienen.  Sin  duda  se  trataba  de  nu^danos  costaneros,  es  decir  en  relación 
con  una  playa  muy  próxima.  La  capa  compacta,  contituída  por  couclias  marinas 
y  arenisca  calcárea,  señalada  por  F.  Ameghino  en  la  l)ase  de  los  «  depósitos  eolo- 
mariiuis  »  del  arroyo  Corrientes  (111,  i)ág.  387)  aquí  no  existe;  ]>ero  es  muy  posi- 
ble que  tambiéu  en  el  Puesto  del  Barco  haya  existido,  externamente  a  los  depósi- 
tos eólicos  descritos  y  a  un  nivel  algo  inferior,  depósitos  de  una  verdadera 
t(;rraza  marina,  actualmente  decapitada  por  el  avance  oceánico  :  esta  suposici<')n 
■eiS  sugerida  por  la  circunstancia  de  que  soVire  la  playa  actual  de  la  misma  locali- 
ilad  abundan  los  fragmentos  rodados  de  un  couglomei'ado  calcáreo  formado  por 
gravillas,  jieíiueños  cantos  y  moluscos  maiinos,  en  parte  triturados  y  en  ])arte 
enteros,  pertenecientes  a  Alyochhimyx  paUnjunica  d'ürh.,  Gli/cimerití  lony'wr  8o\v., 
Mactra  lyalafionica  d'Ovh.,  Brachydonfes  Rodriguezi  d'Orb.,  sólidamente  cementa- 
dos ;  esto  es,  los  fragnumtos  de  una  panchína  sin  duda  formada  sobre  una  jtlata- 
forma  «-ostauera  tal  vez  contemporánea  a  la  acumulación  de  los  médanos  des- 
critos. 

En  la  localidad,  la  posición  de  este  «  depósito  eolomarino  »  es  sumamente 
ciara  :  descansa  sobre  el  preheUjranenfie  {eiiseiKidcimc  ctispidal  de  Ameghino)  y  está 
cuV>ierto  por  el  honaereuse  y,  por  lo  tanto,  estratigráficamente,  ha  de  considerarse 
como  un  hel¡irancitxc  típico. 

El  prehi'lyraiunnv.  aquí  como  en  las  demás  localidades,  está  constituido  por  un 
fango  conglomerático  pardo-grisáceo,  a  veces  rojizo,  en  que  no  faltan  las  carac- 
terísticas intercalaciones  de  materiales  arcillosos  verde-amarillento  y  las  madri- 
gueras rellenadas  por  capitas  psilogéuicas  ;  pero  en  esta  localidad  contiene  abuu- 
ilantes  fragmentos  ladrillosos  y  escorias  porosas,  livianas,  de  aspecto  sumamente 
fresco,  hasta  casi  poderse  confundir    con    las    escorias  de  la  caldera  de  los  vapo- 
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l)ajo  (le  los  <^<  depósitos  eolomarinos  »  de  la  inisina  localidad  y  forma- 
<1()S  por  aveuas  y  conjílomerados  calcáreos  con  Xncnla  pueJcha  d'Orb., 
Uraehi/donies  Boilrtcfuczi  d'Orb..  (Utrñita  plata  Ilier.,  Cra,ssatellite.s 
Maldonadoensis  Pilsb.,  Ti  vela  Isahelleana  d'Orb.,  Aini((ntis  imrpurata 
Laiii.,  Pitar  rostratum  Kocb,  Solen  scalprum  K\u¡í,  Corbvla  jmtaí/onlca 
d'Orb.,  Xeotnphalius  LahiUei  Jher.,  HaUstylns  columna  Dalí..  Oeinehra 
¡ngloria  Crosse,  ColumheUa  Lsabellei  d'Orb.,  OliveUa  tehuelchana  d'Orb,. 
etc.; 


res.  que  continuanieiite  la  resaca  arroja  sobre  las  mismas  playas.  Estas  esco- 
rias se  hallan  bien  incrustadas  en  el  espesor  del  banco.  Difieren  de  las  del  pre- 
nisciiadensc  especialmente  por  su  color  verdoso,  muy  obscuro  o  casi  negro  y  por 
su  aspecto  nuís  reciente  ;  además  se  hallan  a  menudo  distribuidas  en  capas  del- 
i;adas,  muy  extendidas  longitudinalmente  y  casi  continuas,  al  punto  de  que  su 
origen  antrópico  en  este  caso  resulta  muy  dudoso.  La  base  del  preheUjranense  se 
oculta  bajo  las  arenas  de  la  playa,  sobre  la  cual  se  eleva  con  un  espesor  de  7  a 
í'  metros.  A  esta  altura  empieza  el  depósito  ecjlico  del  belgranense  :  la  línea  de 
demarcación  entre  las  dos  formaciones  generalmente  no  es  neta  y  en  algunos 
puntos  está  marcada  por  una  capa  de  concreciones  calcáreas  travertinosas,  dise- 
minada de  impresiones  de  pequeños  vegetales,  al  parecer  gramíneas. 

Sobre  el  helgranensc,  a  pesar  de  la  intensa  denudación  actual  «jue  afecta  aque- 
llas barrancas,  quetlan  numerosos  restos  de  un  banco  de  loesn  ))onaerense,  y,  en 
algunos  puntos,  pequeñas  lentes  de  arcilla  verdosa,  que  atribuímos  íú prebonaerense 
(litjancnse),  intercaladas  entre  los  dos  horizontes. 

Alejándonos  un  poco  de  las  barrancas  costaneras  el  belgranense  desaparece  y  el 
lionaerevse  descansa  directamente  sobre  el  prebelgranctiHe.  Descendiendo  los  valles 
li;icia  el  mar  se  nota  además  que  el  belgvanen»e  termina  en  liisel  sobre  la  superfi- 
cie del  prebelgr  a  líense  y  que  esta  superficie  está  irregular  y  caprichosamente  mo- 
delada por  los  efectos  de  una  antigua  déjiation  que  ha  excavado  surcos,  huecos  y 
anfractuosidades  rellenados  por  las  arenas  belgrauenses. 

De  lo  que  antecede  se  desprende  fácilmente  que,  no  sólo  los  «  dep<')sitos  eolo- 
marinos »  de  la  región  estudiada  pertenecen  al  belgranense,  sino  tam1)it'-n  que  el 
belgranense  del  litoral  corresponde,  cronológica  y  estratigráficamente,  al  belgra- 
nense loésico  del  interior.  Por  sus  caracteres  peculiares  el  belgranense  de  la  costa 
atlántica  participa  a  la  vez  de  un  depósito  marino  (panchina)  comparable  con  el 
hilgranense  clásico  y  de  un  depósito  cólico  (médano)  que,  si  bien  por  su  situación 
en  proximidad  de  una  playa  arenosa,  presenta  una  elevada  i)roporción  de  arena, 
participa  de  todos  los  caracteres  de  un  banco  de  /oes-s  pampeano. 

Finalmente,  la  existencia  de  una  panchina  debajo  del  depósito  cólico  demuestra 
(|ue  en  realidad  la  fase  de  descenso  prebelgranense  fué  seguida  por  un  período 
(le  relativa  estabilidad  durante  el  cual  el  nivel  de  base  quedó  relativamente  fijo 
por  uu  tiempo  suficientemente  largo  para  que  terminase  el  retroceso  de  los  acan- 
tilados y  madurase- una  plataforma  costanera.  Sobre  los  depósitos  de  esta  plata- 
forma, al  iniciar  una  nueva  fase  ascensional,  se  extendieron  los  médanos  belgra- 
jienses  hasta  la  subsiguiente  fase  llitviosa.  (Enero  de  1921.) 

T.   XXIV  .3(1 
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.3"  Los  depósitos  qiierandinos  de  las  desembocaduras  de  los  diver- 
sos arroyos  de  la  región,  etc. 

Fai  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  sin  duda  no  es  posi- 
ble definir  mayormente  la  existencia  de  las  supuestas  terrazas  marinas : 
pero  su  estudio  merece  una  particular  atención,  puesto  que  lian  de 
representar  un  elemento  de  la  mayor  importancia  i)ara  correlacionar 
y  sincronizar  los  desplazamientos  de  nuestras  riberas  con  los  mismos 
desplazamientos  cuaternarios  estudiados  en  muchos  puntos  de  las 
costas  atlánticas  de  Europa,  África  y  Xorte  América.  En  este  último 
continente  (por  no  hablar  de  las  terrazas  europeas  demasiado  conoci- 
das y  de  aíjuellas  del  Senegal  parcialmente  notadas  por  las  observa- 
ciones de  Dereims),  bajo  el  nombre  de  «formación  de  Coluinl)ia», 
Chamberlin  y  Salisbury  describieron  tres  terrazas  marinas,  que  sería 
sumamente  importante  correlacionar  con  las  mismas  terrazas  de  las 
costas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  de  Patagonia. 

De  cualquier  modo,  aun  si  el  estudio  de  los  supuestos  desplazamien- 
mientos  cuaternarios  de  las  líneas  de  ribera,  en  nuestro  país  no  halle- 
gado  todavía  a  un  estado  como  i)ara  poder  sentar  deducciones  de  al- 
cance tan  grande,  en  base  a  la  constatación  de  la  existencia  de  varios 
sistemas  de  terrazas  Huvio-aluvionales,  podemos  igualmente  compro- 
bar que  durante  la  sedimentación  loésica  la  cuenca  pampeana  y  par- 
ticularmente los  antiguos  relieves  que  la  circunscriben,  experimenta- 
ron los  efectos  de  aquellos  movimientos  epeirogénicos  por  saccadés 
que  en  toda  la  superflcie  de  la  tierra  caracterizaron  el  período  cua- 
ternario. 

Estos  movimientos  que,  por  su  carácter  general  y  por  sus  íntimas 
relacicmes  con  las  oscilaciones  climatéricas  del  mismo  período,  justiñ- 
can  la  -.< teoría  de  la  elevación»  de  Haug,  Uphaiii  y  sobre  todo  de  F. 
Sacco  (teoría  ipsométriea  u  orográfica  o,  mejor,  orogénicu  o  de  la  de- 
formación  costral),  nos  proporcionan,  sin  duda,  el  medio  más  seguro 
para  establecer  las  necesarias  correlaciones  entre  los  depósitos  del 
período  cuaternario  (la  «  época  terrazziana  »  de  Sacco)  de  toda  la  su- 
perficie del  globo. 

Los  mismos  movimientos  nos  permiten  sincronizar  los  terrenos  de 
Miranuir,  desde  el  chapalm álense,  con  los  mismos  depósitos,  ya  sea 
directamente,  ya  i)or  intermedio  de  sus  exactas  correlaciones  con  la 
«  serie  de  Doeriug  »  en  Córdoba.  Esta  serie  estratigráfica,  a  la  cual 


LOS  TERRENOS  DE  LA  COSTA  ATLÁNTICA  437 

tautas  veces  nos  hemos  referido  y  a  la  cual  Castellanos  y  nosotros 
hemos  agregado  algunos  elementos  de  secundaria  importancia,  refleja 
admirablemente  las  pulsaciones  tectónico-climatéricas  y  sus  equiva- 
lentes estratigráficos.  Se  compone  en  efecto  de  una  serie  de  ciclos  su- 
cesivos (tres  cuaternarios  y  tres  postcuaternarios  menos  amplios  y 
menos  netos  que  los  anteriores),  cada  uno  formado,  como  ya  dijimos, 
por  una  superficie  de  erosión,  un  banco  aluvional,  un  banco  loésico  y 
una  capa  de  ceniza  volcánica,  regularmante  consecutivos,  completa  o 
parcialmente  superpuestos  uno  a  otro. 

En  base  a  esta  serie  hemos  formado  el  cua<lro  siguiente,  donde  es- 
tablecemos, naturalmente  con  las  lelativas  reservas,  las  correlacio- 
nes entre  los  terrenos  pampeanos  y  los  depósitos  cuaternarios  de  Eu- 
ropa. 
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PAETi:  TEliCERA 
Datos  antropológicos 

Si  coiiüiúeríunos,  el  chajmlmalense  y  íí\  hermosense  como  facies  locales 
áel preensenadense  y  si  sincronizamos  con  el  pleistoceno  eiiropeo  todo 
el  i)anipeauo,  desde  el  ineensenadense  hasta  el  bonaerense  inclusive, 
los  restos  del  hombre  y  sus  industrias,  atribuidos  al  terciario  en  la 
Argentina,  vuelven  todos  en  los  límites  más  verosímiles  del  cuaterna- 
rio (paleolítico). 

En  nuestra  breve  excursión,  que  fué  muy  fecunda  en  hallazgos  an 
tropológlcos,  si  no  encontramos,  en  ninguna  de  las  capas  examinadas, 
restos  esqueléticos,  encontramos  en  cambio,  en  varias  de  ellas,  nume- 
rosos ejemplares  de  antiguas  industrias.  Todas  las  piezas  que  ilustrare- 
mos, las  hemos  personalmente  extraído  del  yacimiento  donde  estaban 
enterradas,  después  de  haber  verificado  cuidadosamente  que  las  pie- 
zas se  encontraban  en  su  posición  originaria  y  que  las  capas  no  presen- 
taban ningún  rastro  de  remoción  posterior,  ni  antigua,  ni  reciente. 
Por  consiguiente,  de  nuestra  parte,  queda  absolutamente  descartada 
toda  duda  sobre  la  contemporaneidad  de  estos  restos  industriales  con 
las  capas  que  los  encierran  y  con  la  fauna  fósil  de  las  mismas. 

Nuestras  observaciones  pers(>nales  nos  obligau,  además,  a  admitir 
que  en  la  región  costanera  de  Miramar  existen  varios  horizontes  an- 
tropolíticos,  los  cuales  coinciden  especialmente  con  los  diversos  hori- 
zontes fluvio-aluvionales  o  fluvio-lacustres  y,  por  lo  tanto,  sincrónicos 
con  los  correspondientes  íluvi o  glaciares  europeos. 

Sin  duda  solamente  durante  estas  fases  sedimentarias,  cuando  nu 
raerosos  ríos  y  arroyos  surcaban  la  región,  el  hombre  hallaba  en  la 
localidad  condiciones  favorables  para  su  existencia. 

Al  contrario,  durante  los  interminables  períodos  secos  interpluvia 
les  y  especialmente  durante  la  culminación  del  fenómeno  (fase  desér- 
tica), el  hombre  debía  emigrar  hacia  las  márgenes  de  los  grandes  ríos 
y  lagunas  ijersistentes  abandonando  nuestra  región.  En  efecto,  en 
las  formaciones  loésicasno  en<!ontramos  ningíin  vestigio  de  industria 
hunmna. 
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En  los  depósitos  cenagosos  del  chapalmalenNe  de  Amegliino,  que 
atribuímos  al  preensenadense,  es  decir  a  las  primeras  fases  del  primer 
ciclo  climatológico  del  pleistoceno  (1"  pluvial),  bailamos  un  solo  arte- 
facto lítico,  pero  en  condiciones  y  circunstancias  verdaderamente  es- 
peciales, esto  es,  en  el  interior  de  un  grueso  nodulo  calcáreo  que  había- 
mos elegido  al  acaso  para  llevar  una  muestra  de  la  característica  caliza 

concrecional  del  ch(qmlmalense. 
La  concreción  se  hallaba  bien 
incrustada  en  la  base  de  la  ba- 
rranca, en  proximidad  de  la  ex- 
cavación practicada  por  Both, 
y  presentalla  los  caracteres  tí- 
j)icos  de  los  nodulos  calcáreos 
<le  este  horizonte.  Al  romperse 
mostró  en  su  interior  una  cavi- 
dad anfractuosa,  completamen- 
te relleim  <le  un  limo  arcilloso, 
pardo-rojizo,  muy  lino,  en  me- 
dio del  cual  apareció  el  objeto 
lítico  que  resultó  una  punta  de 
hiEza,  en  basalto  negro,  casi 
por  completo  revestida  por  una 
delgada  carita  calcárea.  La  cavidad  comunicaba  con  el  exterior  por 
medio  de  una  pequeña  hendidura  por  la  cual  de  ningún  modo  pudo 
haberse  introducido  el  objeto  lítico,  ni  accidentalmente,  ni  intencio- 
nalmente. 

Por  ningún  punto  de  su  superficie  el  instrumento  pétreo  tenía  rela- 
ciones con  las  paredes  de  la  cavidad,  encontrándose  completamente 
aislado  en  la  masa  arcillosa  que  llenaba  el  hueco. 

La  pieza,  perfectamente  tallada,  i>or  pocos  golpes,  responde  a  un 
tipo  que  no  halla  un  exacto  equivalente  en  ninguno  de  los  tipos  de 
industria  lítica  hasta  ahora  descritos,  Al  mismo  tiempo,  por  su  he- 
(íhura  que  demuestra,  hasta  para  los  más  excépticos,  responder  a  un 
trabajo  intencional  de  uiía  voluntad  bien  dirigida  y  de  una  mano  bien 


Fig.  27.  —  Punta  ilc  il^irdii  jirofiiseiiailciisi  :  a 
cai'íi  iHitiTÍ(ir:  1).  caía  posterior.  Taiiiafio  n.-itii 
ral. 
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experta,  se  aparta  de  una  manera  terminante  de  todos  los  diversos 
tipos  de  los  tan  disentidos  eolitos  terciarios. 

La  pieza,  de  qne  damos  nna  reprodnccióu  fotográlica  (fig".  27)  es  de 
forma  triangular  alargada,  de  pertil  arqneado,  eon  concavidad  en  co- 
rrespondencia de  su  cara  posterior.  Sus  dimensiones  son  las  siguien- 
tes :  largo  52  milímetros,  ancho  máximo  2;»  milímetros,  espesor  má- 
ximo 4.  La  cara  posteriores  completamente  lisa  y  presenta  en  la  base 
nn  bulbo  de  percusi<'m  evidente,  pero  poco  marcado.  La  eaní  anterior 
también  está  formada  por  una  superfi- 
cie lisa,  limitada  lateralmente  por  los 
bordes  lisos  y  cortantes,  tallados  en  bi- 
sel simple.  Éstos  parecen  haber  sido  ta- 
llados mediante  un  solo  golpe,  hábilmen- 
te aplicado  desde  la  base  de  la  i)ieza.  El 
filo  de  los  bordes  no  presenta  vestigio 
alguno  de  retoque  y  la  punta  está  for- 
mada por  la  línea  de  intersección  de  las 
dos  superficies  que  han  cortado  el  bisel 
de  los  bordes.  Es  probable  que  el  ins- 
trumento haya  sido  enmangado,  pero 
su  base,  truncada  transversalmente, 
tampoco  presenta  vestigios  de  retoque. 

El  estih»  de  la  pie&a  bien  podría  ca- 
racterizar un  piso  antropolítico  i)ropio. 

si  fuera  contíimado  por  otros  hallazgos  parecidos.  Pero  los  demás 
objetos  que  provienen  del  mismo  horizonte  (véase  XIIl,  XIV,  XXl. 
XXTI  y  que  fueron  ilustrados  especialmente  por  C.  Ameghino  (La 
cuestión  del  hombre  terciario  en  la  Argentina,  en  Primera  reunión  nacio- 
nal de  la  Sociedad  argentina  de  ciencias  naturales,  Tucumán,  lííKi.  Sec- 
ción paleontología,  pág.  IGl  a  165,  Buenos  Aires,  1019)  (1),  exceptuan- 
do las  «  boleadoras  »  propias  del  armamentario  lítico  sudamericano. 
se  pueden  referir  a  un  tipo  «  muateriense  »  si  bien  primitivo  (2). 


Fi 


>.  —  riiiira  ili-  (liiidii 
dense  :  a,  «ara  aiitciioi- 
Taiiiafiii  Tiatuial. 


inceiisojia- 
/(,     i>eitil. 


(1)  Véase  también  :  E.  Uomax.  Encoré  Vhommc  terüaire  datiM  l'.tmérique  du  Sud. 
en  Journal   de   la   Société  dea  américaniaies  de  Paris.  neuvierae  serie,  tomo  XI,  pú- 
ílinas  657  a  664,  l'an's  1919  ;  y  Tm  Prensa  de  üiienos  Aires,  número  del  5  de  diciem- 
bre, de  1920.  (Enero  de  1921.) 
■    (2)    Recientemente,  al  lado  iiiisuio  de  la  excavación  de  Ruth,  hallamos  in  xitn 
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Por  SU  notable  iintigüedad,  los  objetos  hallados  por  los  autores  re- 
cordados y  por  nosotros  pueden  suscitar  problemas  de  la  mayor  im- 
portancia. 

En  Europa,  como  también  en  los  demás  continentes  explorados  en 
este  sentido  (dejando  a  un  lado  los  célebres  eolitos,  cuyo  orij^en  antró- 
pico  ya  no  se  admite),  los  primeros  vestigios  industriales,  indiscutibles 
e  insospechables,  comx)arecen  junto  con  los  primeros  restos  del  esque- 
leto humano  recién.en  los  depósitos  del  segundo  período  glaciar  (che- 
lensc)  según  Boule,  o  del  segundo  interglaciar  (prechelense)  según  Ober- 
maier,  es  decir  en  terrenos  (mindeliense  y  postmindeliense)  que  hemos 
sincronizado  con  nuestros  prehelgranense-belgraneme  a  menos  que  no 
aceptemos  la  clasificación  de  Wiegers,  el  cual  hace  remontar  los  orí- 
genes del  prechelense  al  primer  período  interglaciar,  es  decir  a  una 
época  contemporánea  con  nuestro  ensenadense. 

De  cualquiera  manera  los  instrumentos  líticos  del  horizonte  inferior 
de  Miramar  remontarían  a  una  época  todavía  más  remota,  puesto  que 
el  chajmlmalense  (prcensenadense)  no  se  puede  correlacionar  con  terre- 
nos más  recientes  que  el  gUnziense. 

Pero,  por  otra  parte,  nos  hace  la  impresión  que  el  chelense  y  el  pre- 
chelense europeo,  en  el  estado  actual,  constituyen  una  especie  de  desván 
donde  se  refugian  todos  aquellos  restos  del  hombre  o  de  sus  industrias 
que  no  tienen  cabida  en  horizontes  más  recientes.  Examinando  sere- 
namente las  críticas  de  los  varios  autores  nos  parece  qué  solamente 
mediante  una  lógica  algo  estirada  se  alcanza  a  rejuvenecer  algunos 
restos  que  realmente,  aún  entrando  bien  en  los  límites  lógicos  del 
cuaternario,  parecen  muy  antiguos.  Pensamos  que  esto  es  una  conse- 
cuencia de  viejos  prejuicios,  de  los  cuales  todavía  no  logramos  librar- 
nos completamente,  sobre  el  origen  del  hombre  y  sobre  el  límite  in- 
ferior del  pleistoceno. 

Pero  si,  por  ejemplo,  como  no  se  jiuede  excluir  completamente  los 
pedernales  de  Piltdown  y  los  restos  del  Eoanthropus  JJaivsoni  Sm. 
Woodw.,  fueran  contemporáneos  con  los  restos  de  la  fauna,  de  carac- 
teres mixtos  pliocenos  y  pleistoceuos,  contenida  en  los  mismos  alu- 
viones; si  los  restos  de  mamíferos  que  acompañaban  la  mandíbula  de 


dos  cantos  rodailoa  porfíricos,  uno  entero  y  otro  groseramente  astillailo  sobre  un 
borde,  pero  sin  pequeños  retoques.  (Enero,  de  1921.) 
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Mauer  (el  PaleoanthropuH  de  Konarelli)  peiteiiecen  real  mente  a  una 
fauna  con  restos  plio<!enos  evidentes  (Eqniís  Stenonis  Oocchi,  UrsKs 
etruscus  Cuv,,  etc.),  característica  del  límite  i)liopleistoceno;  si  los 
arqueolitos  del  cerrulbense  de  Navas,  hallados  en  San  Isidro  (Madrid) 
Junto  con  Elephais  (Loxodon)  meridional ift  Nesti  y  J'JJephaft  (L.)  anti- 
quus  Falc,  pertenecen  al  más  anti;j;uo  cuaternario,  como  pretende 
Antón  y  Ferrándiz,  etc.,  encontraríamos  también  en  Europa  hombres 
contemporáneos  con  nuestros  preensenadenses. 

Si  embargo,  los  utensilios  chapalmaleuses  y  especialmente  la  punta 
de  lanza  hallados  por  nosotros  están  muy  lejos  de  poderse  comparar 
con  los  primitivos  y  toscos  fragmentos  retocados  del  prechelense  de 
Obermaier,  y  menos  aún  con  los  grandes  coup  de  poing  tallados  en 
ambas  caras  del  chelense.  Además,  si  las  puntas  ilustradas  por  C.  Ame- 
ghino  (La  cuestión  del  hombre  terciario^  etc.,  lám.  X,  ñg.  3  y  .">)  se 
pueden  comparar  con  las  i)uutas  pequeñas  del  musteriense,  sobre  todo 
álgido,  nuestra  pieza  se  diferencia  completamente  de  estas  últimas 
(ademas  que  por  la  notable  diferencia  de  edad  entre  el  preensenadense 
y  el  iriirmiense  de  Le  Moustier)  por  todos  los  caracteres  de  su  forma, 
tallado  de  la  cara  anterior  y  notable  delgadez  en  relación  a  su  longi- 
tud :  solamente  hacia  la  mitad  de  su  alto,  la  hoja  presenta  un  espesor  , 
máximo  de  4  milímetros;  en  las  demás  secciones  este  espesor  desciende 
a  3,  a  2,5  y  hasta  1,5  milímetros. 

Por  lo  tanto  lo  que  más  sorprende  al  observar  nuestra  jíuntade  lanza 
es  la  sencillez  de  la  técnica  con  la  cual  se  ha  logrado  cierta  perfección 
en  relación  con  los  materiales  y  los  medios  de  que  esos  primitivos  hom- 
bres podían  disponer,  y  en  relación  con  el  uso  al  cual  el  instrumento 
era  destinado.  Desde  este  punto  de  vista  se  nos  presenta  como  el  expo- 
nente de  una  industria  ya  adelantada,  evolucionada  localmente  o  im- 
portada como  tal  de  otras  estaciones  humanas  más  antiguas  y  desco- 
nocidas aún.  Volviendo  a  la  consideración  de  la  edad  de  su  yacimiento, 
que  consideramos  sincrónico  con  el  (jilnziense  europeo,  en  base  a  los 
datos  ya  discutidos,  creemos  de  estar  en  lo  cierto  afirmando  que  el 
chapdlnialense  y  su  probable  equivalente  el  Jiermosense,  que  también 
dio  restos  humanos  (atlas),  no  se  pueden  de  ninguna  manera  rejuvene- 
cer más  de  lo  que  hemos  hecho  al  considerarlos  aowxo  facies  locales  del 
preensenadense  {V  i>luvial  o  i)luvio-glaciar)  del  subsuelo  de  Buenos 
Aires  y  de  otras  regiones  pampeanas.  Esto  justifica,  en  cierto  modo. 
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la  gran  antigüedad  del  hombre  en  las  regiones  del  Plata,  ya  sostenida 
por  F.  Ameghino;  pero  esta  antigüedad,  según  nuestras  investigacio- 
nes, no  remonta  más  allá  que  la  época  de  la  incisión  de  la  superficie  del 
araucano,  levantada  por  la  epeirogénesis  postaraucana,  y  de  la  conse- 
cutiva fase  aluvional  (preensenadense)  fine  siguió  la  i^rimera,  así  como 
el  Dechenschottcr  inferior  de  los  Alpes  y  el  Aftonian-bed  de  Norte 
América  siguieron  al  Giinz tense  y  al  Jerseyan  drift,  respectivamente,  al 
<lerretirse  las  nieves  y  los  liielos  de  la  fase  más  álgida  de  la  primera 
glaciación. 

lina  última  observación  que  sugiere  el  examen  de  la  pieza  se  rela- 
ciona con  la  estatura  de  los  liombres  que  la  usaron.  Sus  dimensiones 
muy  pequeñas  en  relación  al  tamaño  de  los  artefactos  prechelenses  y 
cbelenses,  demuestra,  sin  duda,  que  desde  los  tiempos  más  antiguos 
del  cuaternario  iluestras  regiones  fueron  pobladas  por  bombres  peque- 
ños, a  los  cuales  muy  bien  puede  corresponder  el  atlas  de  Monte  Her- 
moso. De  estos  bombres  se  supuso  hubiesen  descendido  los  precurso- 
res del  gigantesco  homo  de  Heidelberg:  pero  hasta  abora  los  datos 
demuestran  que  el  hombre  sudamericano,  cuyos  restos  provengan  real- 
mente de  las  capas  pampeanas,  desde  el  preensenadense  hasta  el  bonae- 
rense, nunca  alcanzaron  una  talla  gigantesca,  sino  que  permanecieron 
gráciles  y  pequeños  (1).  Esto  hace  suponer  que  en  la  Pampa  el  hombre 
haya  seguido  su  desarrollo  autóctono,  conservando  una  estatura  ena- 
na, característica  de  la  raza  de  Ovejero,  y  que  más  tarde  se  mezclo 
con  tipos  más  grandes  sin  duda  inmigrados. 

Como  vestigios  antrópicos  pertenecientes  a  este  mismo  horizonte, 
debemos  recordar  también  las  célebres  «  escorias  y  tierras  cocidas  » 
de  F.  Ameghino,  cuyo  ballazgo  dio  motivo  a  tan  calurosas  discu- 
siones. 

Como  es  sabido,  las  «  escorias  »  son  formadas  por  fragmentos  de 

(1)  Véase  :  A.  Doering,  j\'oíí(  al  estudio  sobre  la  constitución  geológica  del  subsuelo 
en  la  cuenca  de  Córdoba  del  doctor  J.  Frenguelli,  en  Boletín  de  la  Academia  nacional 
de  Córdoba,  volumen  XXIII,  páginas  221-227.  1918. 

C.  Ameghino,  Sobre  algunos  restos  humanos  fósiles...,  en  Estudios  paleontológicos 
presentados  a  la  Primera  reunión  nacional  de  la  Sociedad  argentina  de  ciencias  natu- 
rales.  Tucumán  101(1.  páginas  157  a  160,  Buenos  Aires,  1919. 

.).  Frenguelli,  Sobre  un  astrágalo  humano  del  pampeano  superior  de  los  alrededo- 
res de  Córdoba,  en  Revista  de  la  Universidad  nacional  de  Córdoba,  año  VI,  número  1, 
])áginas  43  a  57,  Córdoba,  1919. 
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<liíereiite  volumen  de  un  niateriiil  escoriáceo,  liviano  poroso,  de  es- 
tructura celular,  con  celdillas  esferoidales  u  ovoidales  numerosas  v 
de  dimensiones  variables,  y,  a  veces,  con  caracteres  manifiestos  de 
<lisposición  fluida!  (ñg.  20).  Son  de  col()r  verdoso  claro,  u  o})scuro,  ne- 
.i;ro,  gris  ceniza,  gris  pizarra,  etc.;  a  menudo  se  observan  varios  colo- 
res y  varios  matices  en  un   mismo  fragmento.  A  veces  muestran  su- 
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Vifs.  L'í).   —  f'iintiis  lodailos  de  «  escorias  »     (o.  h.  o  :  y  «  ticiras  rucidas  »  (d.  e) 

Tainañd  algo  riMliicidd 


l)erficialmente  impresiones,  al  parecer,  de  tallos  de  pequefios  vegetales 
o  arbustos  (ftg.  ."30).  Recuerdan,  en  un  examen  ligero,  el  aspecto  de  los 
lapilli  de  algunos  volcanes. 

Las  «  tierras  cocidas  »  son  fragmentos,  generalmente  más  pequeños 
que  los  anteriores,  de  un  material  arcilloso,  nuis  o  menos  compacto  y 
endurecido,  que  han  tomado  un  color  rojo-ladrillo  más  o  menos  in- 
tenso por  haber  estado  evidentemente  sometidos  a  la  acción  del  fuego. 
A  veces  los  fragmentos  de  escorias  tienen  incrustados  pequeños  frag- 
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nieiitos  (le  tierra  cocida  {ñg.  lií>,  c)  sobre  los  cuales  llamamos  particu- 
laimente  la  atención;  otras  veces  el  material  de  las  tierras  cocidas 
llena  las  cavidades  alveolares  de  las  escorias.  Además  de  presentar 
el  conjunto  de  caracteres  descritos  ])or  F.  Amegiiino  (IV,  V,  VI,  X. 
etc.)  y  <jue  demuestran  tratarse  realmente  de  trozos  de  arcilla,  proba- 
blemente del  subyacente  piso  araucano,  presentan  numerosas  man- 
chas dentríticas  de  óxido  de  inangaueso  (fig.  29,  d)  características  de 
la  arcilla  ])ardo-rojiza  de  este  liorizonte. 

Una  particularidad  (pie  hemos  notado  constantemente  en  estos 
tragmentos  incrustados  en  los  bancos  cenagosos  del  preensenadenac  es 

(pie  todos  presentan  ras- 
tros evidentes  de  haber 
rodado,  llegando  a  formar 
verdaderos  cantos.  A  ve- 
ces, sobre  todo  en  la  parte 
superior  del  banco,  se  en- 
cuentran reunidos  en  gran 
número,  formando  peque- 
ños lechos  lenticulares, 
c(5ncavos,  iiiegularmente 
estratificados  simulando  el 
aspecto  de  antiguos  fogo- 
nes :  son  formados,  en  tal 
caso,  por  pequeños  fragmentos  de  escorias  y  tierras  cocidas,  rodados, 
yuxtapuestos  y  cementildos  por  el  material  cenagoso,  característico 
de  la  formaci()n.  El  aspecto  de  fogones  del  (;onjunto  de  estos  frag- 
mentos es  tanto  más  sugestivo  en  cuanto  que  los  cantos  escoriáceos 
ocupan  generalmente  la  izarte  superior  del  lecho  y  los  ladrillosos  la 
parte  inferior. 

A  los  fragmentos  anteriores  se  unen  fragmentos  rodados  de  caliza 
o  de  las  otras  rocas  comunes  en  esta  formación  dentrítica  y  con  coii- 
(íreciones  nodulares  a  veces  septariformes. 

La  forma  de  los  cantos  rodados  de  «  escorias  »  y  «  tierras  cocidas  » 
es  generalmente  ovoidal  o  subesferoidal.  El  volumen  de  los  rodados 
escoriáceos,  por  lo  común,  responde  a  un  diámetro  transversal  que 
oscila  entre  2  y  3  centímetros  y  un  diámetro  longitudinal  de  4  y  5. 
Los  rodados  ladrillosos  son  más  pequeños,  presentando  generalmente 


y\'¿.  311.  —  Fragiiiiiilii  vmlailo  ilc  «  cscoiiii 
(■(iri   iin|n  rsidrics  ilr   tiillds  vcgt'tulcs 
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un  diámetro  transversal  de  1  a  ;>  centímetros  y  un  diámetro  lonj^itn 
dinal  de  Ü  a  4. 

El  arrastre,  aún  no  muy  i)rolon<íado,  sufrido  por  estos  fra«;mentos  y 
efectuado  por  las  ai>'uas  de  los  arroyos,  torrenteras  y  cañadones,  está 
demostrado  no  sólo  \)ov  sus  evidentes  rodaduras  y  por  su  accidental 
disposición  en  capas  superpuestas,  sino  tand)ién  por  la  presencia  de 
los  mismos  cantos,  en  menor  número  y  dimensiones  i>ero  con  signos 
aún  más  manitiestos  de  rodaduras,  en  el  espesor  de  los  aluviones  ce- 
nagosos, conglomeráticos,  {i^lpreheUirmienHe,  y  hasta  en  las  delgadas 
capas  del  fango  calcáreo,  íluvio-lacustre,  del  plutense  :  poseemos  una 
tosquilla  de  la  parte  superior  de  las  capitas  con  Littoridina  que  lleva 
incrustado  en  su  espesor  un  pequeño  fragmento  de  material  ladrillo- 
so; otros  fragmentos  de  la  misma  substancia  los  hemos  observado  en 
el  conglomerado  prebelgranense  en  la  proximidad  de  Punta  Hermen- 
go  donde  el  preensenadense  ja  no  existe. 

De  todos  modos,  la  escasez  de  estos  fragmentos,  especialmente  de 
escorias,  en  los  horizontes  aluvionales  superiores  demuestra  que  estos 
materiales,  como  está  claramente  confirmado  pí)r  su  tenue  estructura, 
no  podían  soportar,  sin  <leshacerse,  un  largo  y  ])rolongado  arrastre  y 
que  representan  más  bien  el  producto  de  remociones  locales. 

En  efecto,  en  la  parte  inferior  del  mismo  banco  preensenadense,  o 
mejor  dicho  en  el  límite  entre  este  banco  y  el  subyacente  araucano,  se 
observan  los  mismos  materiales  in  situ,  sin  rastros  de  remociones. 
Igualmente  se  pueden  observar  sobre  la  superficie  de  la  actual  plata- 
forma costanera,  cortada  en  el  araucano. 

Se  presentan  generalmente  en  forma  de  cajeas  que  parecen  revestir 
»'l  fondo  de  pe(iueñas  depresiones  en  forma  de  fogón.  Uno  de  éstos, 
situado  en  la  base  de  la  barranca  que  forma  el  borde  derecho  del  pe- 
(pierio  valle  lateral  de  la  desembocadura  del  arroyo  de  las  Brusquitas 
y  en  parte  destruido  por  el  señor  Parodi.  quien  nos  informa  de  haber 
encontrado  un  «  rodel  »  de  tierra  cocida  (?)  en  su  interior,  lo  hemos  in- 
dicado en  la  figura  17,/  :  lo  formaba  una  capa  escoriácea,  del  espesor 
de  5  a  6  centímetros,  bien  incrustada  en  una  pequeña  depresión  de  la 
sui)erficie  del  araucano,  con  la  que,  al  parecer,  no  contraía  nu»yores 
relaciones  que  la  de  un  simple  contacto,  aunque  este  fuera  hecho  más 
íntimo  por  la  disposición  de  la  masa  magmática  que  llenaba  todas  las 
pequeñas  anfractuosidades  y  grietas  de  la  superficie  de  la  misma  de- 
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presión.  No  se  observaba,  por  lo  tanto,  ningún  vestigio  de  transición 
gradnal  entre  la  substancia  escoriácea  y  la  roca  subyacente.  Por 
consiguiente,  si,  como  pai-ece  muy  posible,  las  escorias  representan 
los  restos  de  antiguos  fogones,  en  este  caso,  a  lo  menos,  liul)o  fluidi- 
ñcación  y  vitrificación  tan  solo  del  contenido  del  fog<'»n,  <'omo  ser  una 
capa  de  barro  mezclado  con  arena  cuarzosa  y  cenizas  vegetales. 

Xo  nos  fué  posible  estudiar  con  mayor  detención  las  escorias  de  la 
superficie  de  la  plataforma  marina,  porque  durante  todo  el  día  en  que 
duró  nuestra  visita  en  la  localidad,  g'ran<les  olas,  empujadas  por  un 
violento  vendaval,  barrían  la  costa.  Pero  lia  de  ser  muy  posible  que 
en  algunos  de  esos  <^(  fogones  »  miniedaoh^eTvarlíi  transición  f/raditaJ 
desde  la  roca  normal  hasta  la  «  tierra  cocida  »  y  desde  ésta  a  la  <'  es- 
coria »,  sobre  la  cual  particularmente  insiste  F.  Amegliino.  (V,  págv 
.■)02,  §  67.) 

Por  nuestra  parte  hemos  observado  siempre  que  las  relaciones  en- 
tre escorias  y  tierras  cocidas  consistían  en  que  las  primeras  contenían 
englobados  fragmentos  angulosos  y  más  o  menos  pequefios  de  las  se- 
gundas en  forma  de  simples  inclusiones.  Este  detalle  indica  que,  en 
algunos  casos  por  lo  menos,  la  tierra  cocida  preexistía  a  las  escorias. 
Con  esto  creemos  poder  explicar  el  fenómeno  admitiendo  que  las  pa- 
redes del  «fogón»,  formadas  por  la  arcilla  araucana  difícilmente  vi- 
trificable,  por  no  contener  la  suficiente  cantidad  de  arena,  haya  expe- 
rimentado la  acción  del  calor  directamente,  antes  de  la  fusión  de  las 
escorias  y  que  éstas  al  fundirse  se  hubiesen  infiltrado  en  las  grietas 
de  las  paredes  «  cocidas  »  del  fog<'»n  incrustando  sus  fragmentos  (1). 
Esta  misma  observación  nos  induce  a  considerar  que  la  cavidad  de  un 
mismo  «  fogón  »  haya  sido  utilizada  en  repetidas  ocasiones  y  que  la  ca- 
pa escoriácea,  a  consecuencia  de  su  poca  conductil)ilidad,  haya  favore- 
cido el  uso  del  fogón.  En  este  caso,  probablemente  el  hombre  regula- 
rizaba las  anfractuosidades  del  fondo  y  de  las  paredes  del  mismo  fogóin, 
ya  escorificado,  mediante  una  capa  de  limo,  como  puede  deducirse 


(1)  En  Mar  del  Plata,  en  la  fiarte  más  alta  de  la  barranca  de  la  Explanada, 
frente  al  balneario  de  la  Perla,  hemos  observado  nn  fogón  reciente,  excavado  en 
el  prebelgranense  y  cuyas  paredes  eran  completamente  transformadas  en  nn  ma- 
terial ladrilloso  idéntico  al  de  las  tierras  cocidas  del  cliapalnialense.  Pero  uo 
contenía  escorias  en  al)soluto  ;  contenía  en  cambio  carbones  vegetales  y  restos- 
de  huesos  de  mamíferos  de  aspecto  muy  reciente.  (Enero  de  1921.) 
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por  la  presencia  de  limo  cocido  y  friable  que  se  encuentra  en  el  interior 
de  los  alvéolos  de  las  escorias  y  que  a  menudo  llenan  completamente. 

La  imposibilidad  de  la  arcilla  araucana  (en  que  están  excavados 
los  «fogones»),  de  vitriíicarse  y  escorificarse,  sin  el  concurso  de  otros 
uiateriales  que  encerrasen  una  mayor  cantidad  de  substancias  alcali- 
nas y  de  óxido  de  silicio,  sobre  todo  en  una  época  en  que  se  puede 
presumir  que  la  descomposición  de  los  elementos  petrográficos  del 
araucano,  y  especialmente  de  los  feldespatos,  no  fuese  tan  avanzada 
como  se  observa  hoy  en  la  misma  roca,  se  puede  demostrar  con  faci- 
lidad experimentalmente,  y  el  mismo  P.  Ameghino  si  quiso  escorificar 
el  loess  pampeano  tuvo  que  agregarle  las  hojas  silicíferas  de  Gynerium 
(IV,  pág.  10)  u  otras  substancias  como  ser  agua  salada,  grasa,  etc. 
(X,  pág.  499)  que  contuviesen  los  elementos  que  faltan  en  estas  rocas 
para  vitrificar  bajo  la  acción  del  calor.  Pero  si  nuestras  observaciones 
personales  no  permiten  aceptar  uiui  transición  gradual  entre  las  esco- 
rias y  la  arcilla  araucana,  la  confirman  en  cambio,  entre  ésta  y  la  tie- 
rra cocida  :  en  los  mismos  fragmentos,  incluidos  en  las  escorias  y  hasta 
en  un  mismo  canto  escoriáceo,  frecuentemente  se  observan  todas  las 
variaciones  de  color  de  la  arcilla  en  sus  diversos  grados  de  cocción. 

De  modo  que  nuestras  observaciones  parecen  confirmar  la  tan  con- 
trovertida opinión  de  F.  Ameghino,  sobre  la  cual  la  discusión  todavía 
no  se  puede  dar  por  terminada.  De  nuestra  parte  consideramos  com- 
pletamente lógicos  los  argumentos  aducidos  por  F.  Amegliino,  espe- 
cialmente en  su  'comunicación  al  Congreso  panamericano  de  Santiago 
de  Chile  (IV)  y  por  A.  A.  Komero  (XXV)  (1). 

El  origen  volcánico  de  los  materiales  escoriáceos  nos  parece  inad- 
misible, sobre  todo  por  la  imposibilidad  de  un  prolongado  arrastre  de 
los  mismos  materiales.  Al  notar  la  existencia  de  cantos  rodados  de 
pómez  andesítica  en  las  capas  cenagosas  del  píntense,  que  a  pesar  de 
ser  compuestas  por  un  material  sumamente  friable,  han  tenido  que 


(1)  No8  referimos  únicamente  al  interesante  estudio  petrogrártco  que  este  autor 
]iublicó  como  «  estudio  ampliatorio  del  informe  presentado  al  Congreso  interna- 
cional americano».  En  cambio  no  tomaremos  en  consideración  su  último  trabajo 
crítico  (El  homo  pampaeus.  Conirihución  al  estudio  del  origen  y  antigüedad  de  la  raza 
hmnana  en  Snd  Ame'rica  según  recientes  descubrimientos,  en  Anales  de  la  )Sociedad  Cien- 
tifiea  Argentina,  t.  LXXXVI,  Buenos  Aires,  1918)  al  cual  replicó  M.  A.  Vignati^ 
Los  restos  de  itidustria  humana  de  Mlramar,  Buenos  Aires,  19JL9. 
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snlVir  un  largo  tvaiiisixnté  autes  de  llegar  en  la  localidad,  podría  ob- 
jetarse que  las  escorias,  más  resistentes,  hubiesen  podido  fácilmente 
recorrer  el  mismo  camino.  Pero  esta  suposición  pierde  valor  al  cons- 
tatar que  mientras  los  cantos  de  pómez  flotan  fácilmente  aun  en  el 
agua  destilada,  y  por  lo  tanto,  se  han  trasladado  flotando  en  la  super- 
ficie de  las  corrientes  marinas  o  fluviales  donde  los  efectos  del  roce 
son  casi  nulos,  las  «escorias»,  al  contrario,  no  flotan  ni  aun  en  una 
solución  salina  saturada.  Por  lo  tanto,  su  transporte  no  habría  podido 
efectuarse  más  que  por  el  aire,  como  efecto  de  explosiones  cratéricas 
<le  volcanes  no  muy  lejanos,  o  por  el  agua,  en  forma  de  rodados  en  el 
fondo  de  los  cauces  fluviales,  donde,  como  observa  F.  Ameghino  (IV. 
pág.  8),  un  material  tan  frágil  «  se  hubiese  triturado  y  reducido  a  polvo 
iui])aliiable  a  los  pocos  cientos  de  metros». 

El  parecido  que  los  fragmentas  rodados  de  los  aluviones  fangosos 
del  preensenadense  presentan  <ron  los  lapilli  de  algunos  depósitos  vol- 
cánicos, como  por  ejem])lo  de  las  conocidas  pozzolane  (depósitos  de 
rocas  volcánicas  fragmentarias,  porosas  y  livianas,  especialmente  de 
naturaleza  traquítica  con  un  elevado  porcentaje  de  hierro  y  más  o 
menos  disgregadas  y  descompuestas)  de  los  antiguos  volcanes  (cua- 
ternarios y  subaéreos)  de  los  alrededores  de  Ñapóles  y  de  Roma,  po- 
<lría  hacernos  sospechar  que  procedieron  de  volcanes  un  tiempo  si- 
tuados al  este  de  las  costas  actuales,  en  una  región  sumergida  en  el 
océano,  i)uesto  que  todos  los  demás  restos  <;ratéricos  se  encuentran 
demasiado  lejos  para  poder  pensar  en  semejante  transporte.  Pero  si 
«ste  criterio,  fuera  de  la  demás  razímes  contrarias,  parece  adn]isible 
para  algunos  cantos  escoriáceos  del  conglomerado  preensenadense, 
no  es  aceptable  para  las  grandes  escorias  de  la  sui»erficie  araucana, 
ni  para  los  fragmentos  ladrillosos. 

Consecuentemente  no  se  puede  admitir  tampoco  para  los  cantos 
escoriáceos,  puesto  que  muchos  de  ellos  contienen  incrustados  frag- 
mentos ladrillosos,  demostrando  que  escorias  y  tierras  cocidas  deben 
considerarse  del  mismo  origen  y  procedencia.  Nos  jiarece  lógico  ad- 
mitir entonces  que  los  cantos  de  escoria  del  preensenadense  proceden 
de  remociones  locales  o  regionales  de  los  fragmentos  de  los  fogones 
contenidos  en  la  superficie  del  araucano:  tanto  más  que,  si  éstos  son 
de  origen  antrópico,  su  situación  concuerda  completamente  con  nues- 
tras deducciones  a  propósito  de  la  punta  lítica  ya  descrita. 
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Lii  objecicui  que.  a  nuestro  juicio,  reviste  mayor  valor  es  la  que 
formuló  Lehmaun-Nitsche  (XX,  pág.  404)  a  propósito  de  las  escorias 
<le  i\[onte  Hermoso,  y  que  atribuye  su  origen  a  la  combustión  ocasio- 
nal, provocada  por  el  rayo  en  los  cortaderales  secados  por  los  gran- 
<les  calores  estivales,  y  a  la  fusión  y  escorificación  de  sus  cenizas.  De 
todos  modos  ya  el  mismo  F.  Ameghino  había  admitido  (11,  pág.  107  y 
V.  i)ág.  480),  hasta  cierto  punto,  la  misma  hipótesis,  como  fenómeno 
análogo  a  lo  que  a  veces  suele  verificarse  en  la  actuali<lad  durante 
los  incendios  de  grandes  cortaderales.  Pero  F.  Ameghino  nunca  con- 
vino en  que  el  incendio  de  estos  pajonales  hubiesen  sido  espontáneos, 
sino  provocados  inteucionalmente  por  un  remoto  precursor  del  hombre 
«  para  dar  caza  a  los  PachyrueoH,  Tremaci/llus,  Palaeocavia ,  Dicoelo- 
pkonis,  Pithanothom¡is,  etc.,  que  en  ellos  se  albergaban  (II,  pág.  100- 
107,  y  V,  pág.  73). 

«Espontáneo,  ocasional,  intencional  o  como  se  quiera,  es  muy  vero- 
símil que  el  incendio  de  los  pajonales  secos  de  Gynerium  pueda  haber 
dado  origen  a  la  formación  de  las  escorias,  como  sucede  en  la  actuali- 
<lad  con  los  grandes  incendios  de  cortaderales.  En  tal  caso  el  aspecto 
de  «  fogones  »  sería  i)osiblemente  debido  a  que  la  masa  escoriácea  se 
ha  conservado  o  se  ha  formado  solamente  en  las  cavidades  que  que- 
<laron  de  la  destrucción  del  tupido  manojo  de  los  rizomas  de  las  matas, 
y  en  que  éstos  continuaron  ardiendo  lenta  y  prolongadamente  como 
«  en  un  crisol  natural.  El  calor  bastante  intenso  que  se  desarrolla 
dentro  del  suelo  en  el  crisol  así  formado,  produce  la  fusión  de  una 
l>arte  del  material  arenoso,  favorecida  por  la  cantidad  de  substancias 
alcalinas  que  contienen  las  raíces,  dando  por  resultado  la  formación 
de  una  escoria  muy  porosa  y  muy  liviana...  »  (Ameghino). 

En  este  caso  el  material  silíceo,  que  en  realidad  falta  en  el  arau- 
cano, puede  haber  sido  provisto  por  la  arena  que  los  vientos  acumu- 
laban en  la  base  de  las  matas  de  cortadera  o  por  los  elementos  silíceos 
de  la  epidermis  del  mismo  Gynerium. 

De  cualquier  modo  lo  que  nos  interesa  especialmente  es  dejar  bien 
sentado  que  estas  escorias,  cuando  están  in  sitUf  se  hallan  en  la  su- 
perficie del  araucano  y  en  las  depresiones  de  la  misma,  excavadas 
inteucionalmente  o  por  la  erosión  preensenadense  consecutiva  al  le- 
vantamiento postaraucano  y  con  la  que  se  inicia  la  serie  de  los  acon- 
tecimientos cuaternarios  en  la  Argentina. 

T.    XSIV  31 
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tSiiponieiido,  como  nos  parece  más  racional,  ()[ue  las  escorias  repre- 
sentan los  residuos  de  antiguos  «  fogones  »,  es  fácil  discernir  el  uso 
ál  cual  eran  destinados,  ]>uesto  que  todavía  está  en  las  costumbres  el 
popular  «asado  con  cuero».  Admitiendo  que  la  escorificación  del 
fondo  de  los  fogones  fuera  intencional,  para  proveer  el  mismo  fogón 
una  capa  protectora  que  eliminase  en  lo  posible  las  causas  de  la  dis- 
persión del  calor  a  través  de  las  paredes  o  para  i^roveerlo  de  materia- 
les capaces  de  acumular  mayor  calórico,  la  construcción  de  estos  fo- 
gones vendría  a  ser  análoga  a  la  de  los  prehistóricos  del  aimareiinv, 
(pie  lo  revestían  de  piedras. 

Pero,  si  ])or  ventura  el  hallazgo  del  «  rodel  »  de  barro  cocido,  de 
que  nos  habló  el  señor  Parodi,  fuese  confirmado,  sería  de  preguntarse 
si  estos  fogones  fueron  destinados  también  a  la  cocci<')nde  alfarerías, 
así  como  admitimos  para  los  fogones  del  2) na hnarense  de  Esperanza 
(Santa  Fe),  y  si  los  célebres  fragmentos  de  «tierras  cocidas»  repre- 
sentasen un  desperdicio  de  esta  industria.  Sin  duda  sería  de  capital 
importancia  confirmar  semejante  hallazgo,  i)uesto  que  se  niega  toda- 
vía que  los  paleolíticos  hayan  conoci<lo  la  fabricación  de  las  alfarerías, 
a  pesar  de  que,  como  bien  dice  Martel  (L'évohUion  sonterraine,  París, 
1911.  pág.  20S)  la  utilización  de  la  arcilla  (desecada  o  cocida)  como 
recipiente,  responde  a  una  concepción  cerebral  mucho  menos  compleja 
(jue  la  invención  de  las  artes  gráficas,  tan  adelantadas  durante  el  pa- 
leolítico europeo. 

Pero  por  el  momento  es  más  prudente  conformarnos  a  discutir  si 
estas  capas  escoriáceas  representan  realmente  restos  de  fogones,  a 
pesar  de  que  la  cuestión  ha  perdido  mucho  de  su  primitiva  importan- 
cia después  del  hallazgo  de  vestigios  más  seguros  de  industrias  hu- 
manas en  estos  antiguos  sedimentos. 

Un  descubrimiento  reciente,  que  por  su  extraordinaria  importan- 
cia  no  podemos  i)asar  en  silencio,  es  el  del  fragmento  de  mandíbula 
humana  de  que  nos  informaron  los  diarios  políticos  de  Buenos  Aires 
y  de  Córdoba.  En  la  espera  de  conocer  con  mayores  detalles  los  ca- 
racteres morfológicos  de  la  interesante  pieza,  consideraremos  breve- 
mente las  condiciones  de  su  yacimiento  (1). 


(1)  Debido  a  la  suma  amabilidad  del  director  del  Museo   naciona).   don   Carlos 
Aineghino,  heuios  podido  observar  esta  interesante    pieza  y  ha  llamado   i)articn- 
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Según  noticias  el  fragmento  de  mandíbula  fué  bailado  por  C.  Ame- 
ghino,  acompafiado  por  los  profesores  Lucas  Kragiievicli,  Alfredo 
Castellanos  y  Milcíades  Yignati,  a  mediados  de  febrero  pasado  (1920) 
en  el  interior  de  un  fogón  (?)  que  se  encontraba  en  la  base  del  preense- 
nadense  (chapalmalense  de  Amegliino)  de  las  barrancas  de  la  costa,  al 
nordeste  de  Miramar.  La  estructura  de  la  barranca  en  cuya  base  esta- 
ba el  fogón  corresponde  a  la  estructura  que  predomina  en  esta  loca- 
lidad, entre  arroyo  del  Durazno  y  arroyo  de  las  Brusquitas,  y  que  ya 
hemos  esquematizado  en  la  figura  17.  En  efecto,  la  parte  inferior  es- 
taba constituida  por  un  banco,  de  cerca  de  seis  metros  de  espesor, 
del  característico  fango  conglomerático  preensenadensej  subestratifi- 
(íado,  con  grandes  concreciones  calcáreas,  y  dividido  en  dos  bancos 
secundarios  por  la  intercalación  de  una  capa  de  tosca,  y  la  jiarte 
superior  estaba  formada  por  un  banco  de  dos  metros  de  espesor  del 
típico  conglomerado  cenagoso  del  preheJg róñense  (ensenadense  de  Ame- 
gliino). 

Por  tanto,  el  hallazgo,  sin  dejar  de  tener  verdadera  trascendencia, 
por  representar  sin  duda  los  restos  de  una  humanidad  prehistórica 
la  más  antigua,  no  modifica  en  nada  los  términos  en  que  hemos  redu- 
cido el  problema  y,  a  luiestro  juicio,  no  puede  servir  de  base  seria  para 
sostener  la  existencia  del  hombre  terciario  en  la  Argentina. 

Mucho  mayor  valor  tendría  el  atlas  de  Monte  Hermoso  si  se  resol- 
viese la  cuestión  estratigráfica  en  favor  de  la  tesis  de  F.  Ameghino. 
pero,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  recordar,  es  muy  posible  asi- 
milar las  capas  de  Monte  Hermoso  con  las  de  Miramar  y  Chapalmalal. 
y  por  lo  tanto,  la  cuestión  del  hombre  terciario,  en  el  estado  actual  de 
nuestros  conocimientos,  queda  todavía  por  discutirse. 

Mientras  tanto,  los  datos  antropológicos,  más  bien  qué  destruir 
nuestras  suposiciones  estratigráficas,  pueden  servir  de  argumento 
para  confirmarlas  y  el  hermonense,  con  sus  restos  del  hombre  (atlas)  y 
de  sus  industrias  («escorias»,  «tierras  cocidas»,  etc.),  análogos  a  los 


lanueute  uuestra  atención  los  caracteres  completamente  humanos  ile  la  misma  ; 
se  trata  de  dos  muelas  inferiores  (2°  y  3°  molar  derecho)  muy  gastadas  por  la 
masticación.  Su  estado  de  fosilización  es  el  j)ropio  de  los  restos  del  preensena- 
dcnse  de  Miramar.  Hemos  podido  observar  también  la  roca  que  la  incrustaba, 
formada  por  limo  rojizo  que  cementa  uuuierosos  fragmentos  rodados  de  escorias 
V  tierras  cocidas. 
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del  preesenadense  de  Miramar,  y  elpuelchense  fluvial  superpuesto  trans- 
üresivamente  al  anterior,  también  con  vesti^jios  industriales  («  piedras 
quebradas»)  podrían  aparecer  como  Los  restos  de  antiguas  terrazas, 
encajonadas  o  superpuestas,  comparables  y  sincronizables  respecti- 
vamente con  el  preensenadense  y  el  prebelfiranense  de  Miramar,  Está 
demás  decir  que  en  tal  caso  el  puelchenne  de  Monte  Hermoso,  tan  poco 
conocido  desde  el  punto  de  vista  paleontoló<í:ico,  no  tendría  nada  en 
comiin  con  el  jnielchense  del  subsuelo  de  Buenos  Aires,  también  i)a- 
leontológicamente  desconocid»»  y  estratigráficamente  comprendido  en 
el  araucano. 

Para  concluir,  diremos  que  realmente,  en  el  estado  actual  de  nues- 
tros conocimientos,  si  todavía  en  la  Argentina  no  se  hallaron  los  tes- 
tigos irrecusables  de  la  existencia  del  «  hombre  terciario  »,  existen 
sin  duda,  i)or  más  extraordinario  que  pueda  aparecer  el  hecho,  los 
vestigios  humanos  más  antiguos  que  se  conocen,  naturalmente  con 
las  reservas  y  observaciones  hechas  a  propósito  del  clieletue  europeo 
al  principio  de  este  capítulo. 

Observaremos  también  que  los  vestigios  industriales  de  los  más 
antiguos  hominídeos  sudamericanos  re]>resentan  un  tipo  absoluta- 
mente peculiar,  diferente  de  los  tipos  hasta  ahora  conocidos  y  que 
por  lo  tanto  aparece  como  autóctono:  si  bien  su  peculiaridad  y  su  ma- 
yor antigüedad  puede  ser  meramente  relativa  al  incomi^leto  conoci- 
miento de  las  condiciones  paleoantropológicas  de  Europa,  ííorte  Amé- 
rica, y  sobre  todo  de  Asia,  África  y  especialmente  Australia,  desde 
este  punto  de  vista  todavía  completamente  inexplorado,  sin  contar  la 
probable  desaparición,  por  hundimiento,  en  época  reciente,  de  fajas 
continentales  al  oeste  y  sobre  todo  al  este  de  nuestro  continente. 
Este  último  acontecimiento,  no  del  todo  inadmisible,  puede  haber  bo- 
rrado para  siempre  las  etapas  intermediarias  que  unían  las  civilizacio- 
nes sudamericanas  más  antiguas  con  las  de  los  demás  continentes, 
y  los  derroteros  que  los  prehistóricos  siguieron  para  dispersarse  o, 
lo  (pie  tal  vez  ha  de  ser  más  probable,  para  llegar  a  nuestras  re- 
giones. 

Todas  las  circunstancias  recordadas  podían  explicar  el  hecho  de 
que,  en  la  actualidad,  la  existencia  del  hombre,  diríamos  prej^aleolíti- 
co,  preensenadense,  aparece  como  un  fenómeno  aislado,  autóctono  y 
extraordinario.  De  todos  modos,  nuestras  observaciones  comprueban. 
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que  la  Argentina  está  destinada  realmente  a  desempeñar  un  rol  im- 
portantísimo en  el  estudio  del  hombre  cuaternario. 


PREBELGRANENSE 

En  los  fangos  y  conglomerados  cenagosos  que  atribuímos  a  este 
horizonte  geológico,  los  restos  industriales  son  más  frecuentes,  espe- 
cialmente en  el  yacimiento  de  Punta  Hermengo,  que  ya  hemos  des- 
crito y  representado  en  la  figura  lo,  en  que  se  puede  apreciar  fácil- 
jnente  la  continuidad  de  sus  materiales  conglomeráticos  verdosos  con 
el  complicado  sistema  de  depósitos  aluvionales  característicos  del 
mismo  horizonte.  También  hemos  insistido  suficientemente  sobre  los 
datos  que  separan  neta,  estratigráfica  y  cronológicamente,  los  depó- 
sitos inferiores  de  este  yacimiento  de  los  superiores  del  mismo  en  el 
(|ue  se  encuentran  también  restos  autropolíticos. 

La  complicada  estructura  del  banco  y  la  de  las  formaciones  super- 
puestas, que  no  muestran  rastros  de  remociones  posteriores,  nos  im- 
pone como  una  garantía  suficiente  para  considerar  todos  los  objetos 
extraídos  del  mismo  c<mio  en  posición  primaria. 

Del  yacimiento  recordado,  al  lado  del  proyectado  muelle,  extraji- 
mos los  artefactos  que  a  continuación  describiremos  brevemente. 

Pesa  imra  redes  (fig.  .Jl).  —  Está  tallada  en  un  fragmento  de  tosca 
preeiisenadense  rosada,  cuidadosamente  labrada  y  alisada.  Sus  di- 
mensiones son  las  siguientes:  largo  21, ."jO  centímetros;  máximo  espe- 
sor, hacia  su  extremidad  inferior,  5,50  centímetros.  La  forma  es  sub- 
cilíndrica  en  su  mitad  inferior  y  deprimida,  en  sentido  ántero-poste- 
rior.  en  la  superior:  la  extremidad  inferior  bien  redondeada,  la 
superior  es  subcónca,  limitada  inferiormente  por  un  surco  bien  dibu- 
jado y  profundo,  probablemente  destinado  para  el  cordel  que  lo  ase- 
guraba a  la  red.  Además  en  la  parte  más  i)rominente  de  esta  extre- 
midad está  cavado  un  pequeño  hoyo  infundibiiliforme,  del  diámetro 
de  tres  milímetros  y  medio.  Por  la  forma  general,  la  posición  del 
surco,  la  forma  de  la  extremidad  superior,  la  i)ieza  presenta  un  as- 
pecto fálico,  tan  frecuente  en  las  representaciones  paleolíticas  de 
Jiiuropa,  a  las  cuales  tal  vez  va  ligado  un  significado  religioso. 

Esta  pieza,  única  entre  los  artefactos  hallados  en  la  localidad,  se 
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FifT.   MI.    —    [*i'.s:i  urchfliíiaiieiisc  de  iis|ii'ctii   fálico  :    .\ .   di-   (V<-iitt' 
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encontraba  enterrada  lioiizoiitalinente  on  la   base  del   banco,  en   el 
llanto  indicado  en  la  tijinia  13  (p)^  entre  las  anfractuosidades  de  las 

^1 


7 


y 


Vi'^.  'i'2. —  r'uii/,r>M  piibelgrauciisc.  InÜMilo  (  u  un  IV:i tinento  de  costilla 
(le  Lesttidoii  :  A.  ladii  intonin;    I!,   hiilo  pdsti.Tidí-.   lícdiicido 

<;oncreciones  calcáreas  manielonadas  que  ya  liemos  interpretado  como 
un  residuo  de  un  banco  basa!  del  preensenadense,  destruido  local- 
mente  por  efecto  de  la  erosión. 
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Punzón  (fig,  .'52).  —  En  el  mismo  punto  y  en  las  mismas  condicio- 
nes se  encontraba  un  grueso  fragmento  de  costilla  de  Lestodon  cor- 
tada transversalmente  en  una  de  sus  extremidades  y  ol)l¡cuamente, 
en  bisel,  en  la  otra.  Tiene  un  largo  de  32  centímetros,  medidos  sobre 
la  [superficie  externa,  convexa  del  arco  costal,  y  un  diámetro  trans- 
versal de  4,50  centímetros  desde  la  cresta  del  borde  anterior  al  xiilcus- 
costalis.  Se  trata  de  una  jjieza  notable  poi-  sus  dimensiones  y  por  los 
vestigios  de  labración  que  presenta  en  su  extremidad  aguzada.  La 
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Fig.  ;ío.   —  Bohis  prclK-Ii;iitiu'iist'S  ;  A.  t'U  lineso  :   1!.  en  tosca  calcáiva 
Tamaño  algo  redncido 


punta  parece  haber  sido  obtenida  primeramente  mediante  un  corte 
en  bisel  sobre  el  borde  de  dicha  extremidad  que  corres])onde  al  canal 
costal,  y  luego  alisada,  tal  vez  por  frotamiento.  El  retoque  más  im- 
portante se  observa  sobre  el  borde  cranial,  donde  la  cresta  costal  fué 
descantillada  y  luego  alisada.  La  punta  está  completada  por  una  tercera 
superficie  tallada  en  bisel  sobre  la  cara  externa  del  fragmento  costal. 
Toda  la  superficie  del  fragmento  está  surcada  de  pequeñas  incisio- 
nes lineares,  superficiales,  poco  visibles,  producidas  probablemente 
13or  el  filo  del  cuchillo  al  desprender  el  periostio  de  la  superficie  del 
hueso  fresco.  Actualmente  el  fragmento  presenta  un  estado  <le  fosili- 
zación bien  característica. 
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Bola  [ñix.  .'5o,  A).  —  Piacticaiido  uua  pequeuii  excavación  en  la  mis- 
ma localidad,  pero  unos  metros  más  hacia  el  proyectado  muelle,  apa- 
reció una  bola  en  hueso  irregularmente  esférica,  del  diámetro  de  seis 
centímetros  y  con  un  surco,  bien  dibujado  y  lu'oíundo,  de  la  misma 
forma  y  tipo  de  las  que  fueron  halladas  en  el  mismo  punto  por  el 
señor  Tapia  e  ilustrados  por  C.  Amejíbino  (XVI,  pág.  22,  ñg.  15;  y 
XVII,  pág.  lo,  flg.  15) :  está  tallada  en  la  substancia  esponjosa  d'afi- 
saria  de  un  hueso  largo  de  un  gran 
mamífero. 

Punta  de  pica  (Hg.  .U).  —  En  la 
misma  localidad  y  condiciones  halla- 
mos además  una  punta  de  i)ica,  tam- 
bién de  hueso,  algo  deteriorada  en  la 
punta.  Es  de  forma  triangular  alarga- 
da con  una  escotadura  muy  pronun- 
ciada en  la  base.  (Largo  (»()  milíme- 
tros, ancho  máximo,  en  su  base,  .30 
milímetros,  y  máximo  espesor  de  !.'> 
milímetros,  también  en  la  proximidad 
«le  la  base.) 

Representa  uu  tipo  relativamente 
frecuente  en  este  yacimiento  y  del 
mismo  tipo  de  la  punta  de  lanza  ilus- 
trada por  C.  Ameghino  (XVI,  pág.  19, 
fig.  17;  y  XVII,  pág.  14,  íig.  17). 

Según  nos  refiere  el  seHor  Parodi, 
en  el  mismo  banco  fueron  encontra- 
dos el  anzuelo  y  los  demás  objetos  en  hueso  recordados  por  O.  Ame- 
ghino en  sus  recientes  publicaciones  (XVI,  XVII.  XVIII)  y  atri- 
buidos al  ensenadenfte. 

En  las  <lemás  localidades  donde  se  desarrolla  el  prehclgranense  los 
artefactos  son  nuiy  raros.  Sacamos  tan  solo  una  hola,  irregularmente 
esférica  (ílg.  3o,  B)  esculpida  en  tosca  también  rosada  como  la  dv 
la  pesa,  pero  más  liviana,  menos  dura,  más  porosa  y  de  aspecto  más 
reciente  que  la  característica  de  las  concreciones  preemenadenses.  Es 
del  mismo  tipo  que  las  bolas  de  hueso  y  sin  duda  destinada  al  mismo 
uso,  pero  presenta  un  surco  todavía  más  ancho  y  profundo  y  un  diá- 


F¡S.  34.  —  l*niit;i  de  pica  iiri'bflLinuu-iis 
fii  liiicso.  Tiiiiiüñd  luitiual 
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metro  de  cinco  ceutínietros.  ÍSe  luillabii  en  la  barrnnca  a  pocos  inetius 
(le  la  altiini  de  la  excavaci('>u  que  practicó  Kotli,  donde  pocos  días 
antes  lu  había  descubierto  el  seíjor  Parodi,  pero  sin  extraerla,  se.üúii 
indicaciones  niny  oportunamente  dadas  por  el  actual  director  del  Mu- 
seo nacional.  Estaba  incrustada  en  el  conglomerado  cenagoso  ditlpn- 
helifranense  que  llena  una  de  las  numerosas  torrenteras  cavadas  más 
o  menos  ])rot'uudamente  en  la  superflcie  del  preensenadeuse,  y  rodea 
da  por  tres  pequeñas  tosquillas  rodadas,  de  las  cuales  dos  estaban  en 
contacto  con  la  superficie  de  la  bola  (1). 


(1)  En  uuestro  sciíuudo  viaje,  iil  lado  del  luisiiio  yacimiento  de  Pauta  Heriiini- 
go  y  eu  el  mismo  horizonte  prebelgranense,  hallamos  los  objetos  siguientes  : 

«  JSola  »  en  tosca  calcárea  blanca,  porosa,  casi  esférica,  de  60  milímetros  de 
diámetro,  con  superficie  toscamente  rugosa  e  irregular,  con  surco  ecuatorial  ¡iro- 
fundo  de  4  a  .">  milímetros  y  de  unos  10  milímetros  de  anclio. 

«  lióla  »  eu  tosca  blauca  compacta,  de  forma  ovoidal,  achatada  lateralmente, 
más  pequeña  ([ue  la  anterior  (50  milímetros  de  mayor  diámetro  y  40  milínu-.tros 
de  diámetro  menor)  de  superficie  incompletamente  alisada,  con  surco  ecuatoiial 
jirofundo  unos  2  (>  3  milímetros  y  aiudm  10  milíuu'tros,  escul])ido  a  lo  lar^o  de 
su  mayor  perímetro. 

«  Mango  de  hacha  de  mano  ».  en  tosca  calcárea  grisácea  en  forni.a  de  ar<'o.  de 
sección  prismática  triangular,  con  bas(!  plana  inferior,  lados  y  véi'tice  superior 
redondeados  y  alisados  cuidadosamente,  roto  al  [)unto  en  ([ue  se  continuaba  con 
el  cuerpo  del  hacha  de  que  formaba  parte  :  responde  exactamente  al  nñsmo  tipo 
de  hacha  de  mauo  de  que  el  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires  conserva  un  ejem- 
plar entero,  único,  hallado  recientemente  en  hi  misnuí  localidad  y  en  el  mismo 
horizonte  geológico.  Se  trata,  sin  duda,  de  un  tipo  absolutamente  nuevo,  l'ara 
su  construcci«')U  parece  que  los  prehistóricos  prebelgraneuses  utilizaban  una  placa 
calcárea,  más  o  menos  discoidal,  de  taiuaño  y  espesor  conveniente,  sobre  un  bor- 
de de  la  cual  tallaban  un  filo  en  lorni;i  de  cuña  y  sobre  el  borde  opuesto,  a  tra- 
vés del  espesor  de  la  placa  misma  practicaban  un  orificio,  alargado  transversal- 
mente,  de  forma  y  dimensiones  suficientes  para  dar  paso  a  la  ukuk)  ijue  debía 
empuñar  el  instrumento.  El  hacha,  conservada  eu  el  Museo  y  (jue  pude  examinar 
debido  a  la  cortés  atención  del  actual  director  don  Carlos  Ameghino,  tiene  apro- 
Xinuidamente  un  diámetro  de  16  a  18  centímetros  y  un  orificio  de  unos  7  centí- 
metros <le  largo  ])or  2  '/„  centímetros  de  ancho,  más  w  menos,  el  (jue  deja  escul- 
]iido  un  mango  del  espesor  vertical  de  cerca  de  o  '  .,  centímetros.  Nuestro  ejem- 
plar debía  de  ser  algo  nuís  grande,  a  juzgar  jior  el  tamaño  del  nuingo,  que  mide 
21  centímetros  de  largo,  5,80  centímetros  de  diámetro  transversal  (espesor)  y 
5,40  centímetros  de  alto,  y  un  orificio  de  9,30  centímetros  de  .largo  :  probable- 
mente todo  el  instruuieuto  del)ía  tener  un  uiayor  diáuieti-o  transversal  no  menor 
de  23  ceutíiuetros. 

«Raspador»  de  forma  irregularmeute  trapezoidal,  fonnado  por  una  astilla  de 
muela  de  nnunífero  (iirobablemente  ih'  nn  Scclidodoii  de  gran   talla)   retocada    por 
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Es  muy  posible  que  eji  el  uiisuio  liorizoute  existan  uteusilios  talla- 
dos en  piedras  duras,  pero  lian  de  ser  muy  raros.  Nosotros  no  encon- 
tramos niu^íuno  de  ellos,  exceptuando  algunos  que  por  hallarse  sobre 
la  superficie  á^X  prebelgranense  de  Punta  Hermengo,  en  la  base  de  las 
superpuestas  arcillas  del  prehonaerense,  los  atribuímos  a  este  último 
horizonte:  tal  vez  en  las  misnuis  condiciones  fué  hallado  el  «cuchi- 
llo »  de  cuarcita  mencionado  por  C.  Ameghino  (XVI,  fig.  12).  Sin 
embargo  ha  de  proceder  del  prebelgraneiise  la  «  bola  de  diorita  i)uli- 
raentada  »  también  descrita  por  C.  Ameghino  (La  cue.sfión  del  hom- 
bre fósil,  hun.  IX.  tig.  l'i  y  quizá  taml>ién  la  punta  de  Hecha  de  cuar- 
<;ita.  incrustada  en  el  conocido  fémur  de  Toxodon  descrito  por  C. 
Ameghino  (XIII  y  XIV)  y  hallado  en  las  mismas  barrancas,  un  i»oco 

]>ftlU('nos  golpes  sobre  dos  de  sus  liordcs  :  mide  H!*  niilíiiietros  de  base  por  29iiii- 
líuietros  de  alto. 

«  Punta  de  pica  »  toscamente  tallada  eu  una  astilla  de  hueso  eonipact*)  (i>roce- 
dente  de  la  superticie  de  un  hueso  ancho,  tal  vez  ya  al  estado  f(')sil)  :  tiene  forma 
triangular  muy  alargada,  con  bordes  irregulares  y  groseramente  retocados  en 
bisel  mediante  una  serie  de  golpes  y  raspaduras  ;  tiene  un  alto  de  70  milíuuítros. 
un  ancho,  al  nivel  de  su  base,  de  21  milímetros  y  un  espesor  de  6  y  2  milímetros 
eu  la  base  y  en  la  punta  respectivamente. 

Los  objetos  mencionados  fueron  descubiertos  y  extraídos  por  mí,  personal- 
mente, sobre  la  superticie  de  las  barrancas  azotadas  por  las  olas  durante  las  altas 
mareas  o  practicando  excavaciones  en  capas  bien  caracterizadas  desde  el  punto 
de  vista  geohigico.  Como  siempre,  hemos  tenido  especial  cuitlado  en  asegurarnos 
l>reviaraeute  de  que  la  roca  no  presentase  ni  el  menor  vestigio  de  remociones 
posteriores  accidentales  o  intencionales.  Para  contestar  a  U7ux  reciente  insinuación 
del  padre  Blanco  (Laiy  bolas  de  Parodi,  en  Estudios,  año  X.  n"  116,  pags.  31  a  35), 
agregaremos  que  durante  nuestras  últimas  excavaciones  no  estab.a  presente  el  en- 
cargado del  Museo,  ni  menos  avxn  habíamos  alquilado  su  carricoche. 

Comparando  estos  utensilios  con  los  otros  hallados  en  el  mismo  horizonte  geo- 
lógico, se  nota  claramente  que  todos  ellos  resi)ondeu  a  un  mismo  tipo  de  técnicüi 
y  a  una  misma  industria  que  usó  casi  exclusivamente  líi  tosca  calciírea  y  el  hueso, 
al  estado  fresco  o  ya  fosilizado.  La  superficie  de  todos  estos  objetos  a  menudo 
está  más  o  menos  alisada,  pero,  por  lo  que  nos  resulta  de  visu,  nunca  por  frota- 
miento, sino  por  una  serie  de  raspaduras  e  incisiones,  practicadas  con  un  instru- 
mento cortante  y  dirigido  tangenciahuente  a  la  superficie  del  objeto.  A  pesar  de 
la  proligidad  de  las  raspaduras  con  las  cuales  los  artífices  frecuentemente  han 
tentado  borrar  sus  vestigios,  siempre  en  las  supíu-ficics  alisadas  se  observan  ras- 
tros más  o  menos -evidentes  de  tales  incisiones. 

Este  tipo  de  industria  contrasta,  por  lo  tanto,  con  lo  que  ha  sido  observado 
eu  el  chapalmalense,  en  cuyos  depósitos  C.  .\meghino  (La  cuestión  del  hombre  ter- 
ciario, etc.,  |)ág.  l()i),  lám.  IX,  fig.  3)  y  la  líltima  comisión  científica  organizada 
por  el  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires  (La  Prensa  di-  Huenos  Aires,  ó  de  diciem- 
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más  al  nordeste  del  punto  de  donde  extrajimos  la  bola  de  tosca,  a  unos 
SO  metros,  aproximadamente  de  la  excavación  de  Kotli.  Xos  detuvi- 
mos en  la  localidad,  donde  todavía  se  observa  el  hueco  practicado 
para  extraer  dicho  fémur  y  nos  })areció  })oder  C()mi)robar  que  este 
hueco  hubiese  sido  excavado  en  el  relleno  de  una  de  las  numerovsas 
torrenteras  prebelgranenses  incindidas  profundamente  en  el  espesor 
del  chapalm álense.  A  nuestro  juicio,  si  el  fémur  de  Toxodon  en  discu- 
sión fué  atribuido  al   chapalmalense,\o  fué  ])or  un  err(n\de  observa- 

hre  de  1920),  hallaron  bolas  de  púrñdo  rojo,  cuarcita  y  diorita  con  superticie  ali- 
sada por  frotainiftnto. 

Si,  como  no  dndanio.s,  estos  datos  son  exactos,  deberíase  suponer  (jue  el  chaixil- 
rnalense  (preensenadense)  estuviera  caracterizado  por  una  industria  iiiiis  adelantada 
«(ue  la  del  prehelgranense  (especialmente  si  juzjíamos  por  lo  que  se  observa  en 
Europa  donde  la  «  industria  de  la-  piedra  pulida  »  caracteriza  recién  el  paleolíti- 
co superior),  el  que  a  su  vez  (véase  pág.  467)  muestra  una  evidente  superioridad 
frente  a  la  industria  prebouaereiise. 

Si  llegáramos  a  demostrar  una  indiscutible  sucesión,  por  descendencia  directa, 
de  estas  tres  industrias  que,  durante  el  pampeano,  se  han  sucedido  en  el  mismo 
lugar,  }>odrá  confirmarse  la  suposición,  sugerida  por  los  datos  de  que  hasta  ahora 
disponemos,  de  que  el  hombre,  llegado  en  estos  parajes  con  un  grado  de  cultura 
relativamente  adelantada,  hubiese  sufrido  nna  evidente  degeneración  psíquica 
que  se  revela-  en  la-  progresiva-  involución  de  sus  industrias.  Es  ésta  una  deduc- 
ción, todavía  basada  sobre  datos  insuficientes,  pero  sin  duda  lógica  en  el  estado 
actual  de  nuestros  conocimientos  y  absolutamente  diversa  de  aquélla  a  la  cual 
llegó  últimamente  E.  Bonjan  (Encoré  l'homme  fertiare  dans  V Amér'iqnc  du  Sud) 
segiín  la  cual  el  hombre  había  vivido  en  las  pampas,  desde  sus  albores  liasta  la 
conquista  española  en  un  completo  estacionamiento.  Sin  duda  entre  los  utensi- 
lios más  característicos  del  armamento  sudamericano  hallamos  las  «  boleado- 
ras »  que  parecen  haber  permanecido  invariadas  desde  la  época  de  los  })rimeros 
pampeanos  hasta  los  tiempos  actuales,  puesto  que  su  origen  y  su  larga  persis- 
tencia son  fenómenos  ligados  a  la  particular  morfología  de  la  Pampa  y  a  la  per- 
.sisteucia  de  sus  condiciones  morfológicas  desde  tiempos  remotos  ;  jKjro  si  obser- 
vanms  minuciosamente  este  instrumento  a  través  de  los  diversos  tiempos  del 
pampeano  vemos  que  la  técnica  de  su  fabricación,  como  para  los  demás  utensi- 
lios líticos,  sufre  una  evidente  degeneración  y  especialmente  por  lo  que  se  re- 
íiere  a  la  esfericidad  de  las  «bolas»  y  al  alisamiento  de  la  superficie  de  las  mis- 
mas. Desde  el  preensenadense  debemos  llegar  hasta  casi  los  tiempos  precolom))ia- 
nos  para  observar  nuevamente  «  bolas  »  de  fornuxs  perfectas  y  esmeradamente 
alisadas,  lo  que  probablemente  indica  influencias  industriales  llegadas  del  exte- 
rior y  tal  vez  representa  un  fenómedo  análogo  a  aquel  que  se  observa  en  la  ac- 
tualidad en  que  muchas  « bolas »  de  piedra  han  sido  reemplazadas  por  bolas 
metálicas  (de  plomo  especialmente)  y  hasta  de  marfil,  habiéndose  hallado  más 
fácil  y  más  conveniente,  cuando  ha  sido  posible,  excavar  un  surco  ecuatorial  a 
las  comunes  bolas  de  billar.  (Enero  de  1921.) 
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('ion,  justifií'-ado  por  la  circunstancia  do  que  el  fondo  de  la  torrentera 
mencionada  había  alcanzado  y  destruido  la  bóveda  de  una  madrigue- 
ra, tal  vez  de  Glyptodon.  cavada  en  el  espesor  del  chapa] malense,  cuyo 
relleno  liabía  sido  evidentemente  removido  y  parcialmente  substituido 
Ijor  el  característico  conglomerado  cenagoso  prel)elgranense  (flg.  35). 
El  fémur,  a  juzgar  por  la  excavación,  se  hallaba  en  la  parte  más  alta 
<le  la  cavidad  de  la  madriguera. 

Pero,  sin  duda,  los  materiales  que  los  preeusenadenses  preferente- 
mente usaron  para  ta- 
llar sus  utensilios  con-  /iriTlTr 
sistieron  en  tosca  cal- 
cárea y  hueso,  y  sobre 
todo  esta  última  subs- 
tancia. En  efecto,,  ade- 
más délos  objetos  men- 
cionados son  también 
tallados  en  hueso  todos 
los  utensilios,  proce- 
dentes del  mismo  ho- 
rizonte, descritos  por 
C.  Ameghino  en  su  es- 
tudio sobre  los  yaci- 
mientos antropológi- 
<;osde  Miramar  (XVI), 

a  saber  :  las  cinco  «bolas  »  de  las  figuras  6,  8,  10,  15  y  18  (pág.  20). 
las  tres  puntas  de  lanza  de  las  figuras  7,  9  y  17  (pág.  15),  el  peso 
])ara  línea  de  la  figura  16  (pág.  20),  la  punta  de  arpón  (!)  de  la  figura 
19  (pág.  15)  y  elfalcer  de  la  figura  14  (pág.  15). 

La  aparición  de  esta  nueva  industria  osteolífica,  según  la  expre- 
sión de  C.  Ameghino  (XVI,  pág.  23),  quien  consideraba  que  estos 
utensilios  hubiesen  sido  tallados  en  hueso  fósil  (como  realmente  se 
observa  en  muchos  casos)  adquiere  notable  importancia  por  cuanto 
en  Europa,  según  Obermaier  (El  hombre  fósil,  pág.  95),  «  el  uso  del 
liueso  no  fué  señalado  con  certidumbre  para  el  paleolítico  inferior, 
exceptuando  en  el  norte  de  España,  en  que  el  musteriense  de  la  cueva 
del  Castillo,  contiene  ya  verdaderos  punzones  de  hueso  ».  Por  lo 
tanto  el  «  uso  del  hueso  »,  tan  difusamente  adoptado  por  los  prebel- 


Vig.  ¡if).  —  1,  araucano;  "_',  im-eiisinadciise  ;  I!,  piebclgiauen- 
se  ;  4,  l)clgrauensc  ;  T,  sitio  del  fómuí-  <li-  Texodun  ttechado 
y  cueva  (jue  lo  contenía.  Escala  1  :  KÍO. 
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.i;r;ineiises  y  cuya  primera  aparición,  segiín  los  datos  de  C.  Amegbino 
(XVI,  pág-.  15  íig.  4  y  o),  n^iiionta  al  chapahnalcme,  comparece  en  la 
Argentina  con  maniftesta  ]>rioridad. 

Según  nuestro  criterio,  la  precocidad  en  la  utilizaciou  del  liiieso 
como  material  para  fabricar  armas  y  utensilios,  en  una  época  <iue  sin- 
cronizamos (íon  el  míndeliensc  (sin  vestigios  humanos  según  Ober- 
maier  y  Boule,  o  con  los  toscos  artefactos  del  j>rec7te/(;wsc  superior^  se 
gún  la  tabla  cronológica  de  Wiegers),  fué  determinada  por  falta  o 
escasez  de  materiales  líticos  convenientes. 


PKEBONAEREN8E 

Todos  los  artefactos  encontrados  [)or  nosotros  en  este  horizonte 
]íroceden  <lel  yacimiento  de  Punta  Hermengo,  al  lado  <lel  proyectado 
muelle,  (pie  ya  hemos  descrito  e  ilustrado.  Todos  fueron  hallados  en 
ia  base  del  banco  de  arcillas  verdosas  lacustres,  encima  de  la  superfi- 
cie denudada  de  los  conglomerados  verdosos  del  prebeldranense,  como 
si  estos  objetos  hubiesen  caído  en  el  fondo  cenagoso  déla  laguna pre- 
bonaerense. 

Eepetimos  (pie  el  banco  arcilloso  no  presentaba  en  ningún  j)unt(> 
rastros  de  remociones  posteriores,  lasque,  por  insignificantes  que  fue- 
ran, se  notarían  fácilmente  por  la  desaparición  o  alteración  de  las  frá- 
giles concreciones  limoníticas  esparcidas  en  todos  lo^  niveles  de  la 
masa  arcillosa  y  especialmente  de  las  delicadas  impresiones  de  hojas 
de  gramíneas  que  llenan  la  zona  intermediaria  entre  las  dos  partes 
superpuestas  del  banco.  No  es  posible  sospechar  que  haya  habido, 
ahora  o  antes,  una  mezcla  entre  los  materiales  del  prehonaerense  con 
los  del  prehelgranense  sid)yacente,  puesto  que  las  dos  formaciones 
están  separadas  ])or  una  línea  de  demarcación  muy  neta,  represen 
tada  por  una  su]>erficie  bien  limitada  (pie  sólo  ha  podido  ser  cortada 
por  la  erosión  cuando  el  pvehelgranense,  desde  largo  tiempo,  habíase 
depositado  y  consolidado. 

IjOS  objetos  líticos  que  vamos  a  describir,  estaban  mezclados  con 
pequeños  trozos  y  astillas  de  huesos  fosilizados  y  de  escasos  cantos 
rodados  j)equerios  de  cuarcita,  l)asalto  y  pórfido. 

La  punta  de  flecha  de  la  figura  36  a,  tallada  muy  groseramente  y 


LOS    TEUUKXOS    UE    I.A    COSTA    ATLÁNTICA 


4Ü5 


.sobre  una  de  sus  caras,  en  cuarcita  blanca,  consiste  en  una  simple 
astilla  triangular  (flecha  tritíngular)  con  base  cóncava  y  punta  aguda. 
Miiiy  gastada;  de  bordes  laterales  rectos  y  tallados  por  medio  de  gran- 
des golpes;  de  los  dos  uno  solamente,  el  izquierdo,  lia  sido  retocad»» 


Fig.  ü(i,  —  ^\rtilaiti)s  liti( os  del  j>ifb<niiicrouse 


por  medio  de  una  serie  de  pequeños  golpes  muy  irregulares,  el  otro,  en 
cambio,  suficientemente  cortante  no  ha  necesitado  retoque.  Tiene  como 
dimensiones  un  largo  de  41  milímetros,  por  25  de  máximo  espesor  en 
]noximidad  de  la  base  y  8,50  de  mayor  espesor. 

Otra  punta  de  flecha,  en  arenisca  cuarzosa  blanca,  tallada  en  una 
sola  cara  (fig.  36,  h)  responde  a  un  tijx)  algo  diferente  y  algo  más  con- 
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(•luido  :  presenta  en  su  cara  auterioi'  una  superficie  plana  relativa 
mente  angosta  y  los  bordes  laterales  curvos,  de  convexidad  externa, 
cuidadosamente  retocado  y  afilados  por  numerosos  golpes  pequeños  y 
medianos.  La  base,  rota  en  su  ángulo  izquierdo,  parece  también  algo 
retocada  y  adelgazada:  la  ])uiita  falta.  Tiene  4.'3  milímetros  de  largo, 
sus  máximos  espesor  y  ancluj,  respectivamente  9.50  y  U9  milímetros, 
se  encuentran  a  nivel  de  la  parte  luedia  del  largo  de  la  pieza. 

El  tercer  objeto,  de  la  misma  procedencia,  consiste  en  un  cuchillo. 
formado  por  una  lioja  cuadrangular  de  43  milímetros  de  largo,  22,50 
de  ancho  y  7,50  de  máximo  espesor.  También  está  tallado  en  cuarcita 
blanca  y  labrado,  a  grandes  golpes,  solamente  en  el  dorso.  Los  bordes 
laterales  muy  gastados  son  retocados  por  pequeños  golpes  (fig.  36,  c). 

Finalmente,  el  raspador  de  la  figura  3(5  <7.  tallado  en  cuarcita  rosada. 
es  de  forma  triangular  y  mide  34  milímetros  de  alto,  por  28  de  ancho 
y  S  de  e8j)esor :  como  los  demás  artefactos,  presenta  la  superficie  x)Os- 
terior  plana,  y  en  la  anterior  una  cresta  uiediana  y  dos  chaflanes  late- 
rales. La  base  truncada  de  un  solo  golpe  y  los  bordes  cortados  en  bisel 
y  retocados  irregularmente  por  una  serie  de  golpes  más  bien  grandes. 
La  particularidad  del  tallado  de  los  bordes  de  esta  pieza  consiste  en 
que  el  izquierdo  está  cortado  y  retocado  en  el  lado  que  corresponde 
<i  la  cara  anterior  del  artefacto,  mientras  el  derecho  lo  está  del  lado  de 
la  cara  posterior.  Además,  también  la  punta,  algo  arqueada,  está  regu- 
larizada mediante  una  serie  de  golpes  pequeños  (1). 

A  pesar  de  las  diferencias  que  se  observan  en  el  tallado  de  las  pie- 
zas recordadas,  todas  corresi)onden  a  un  tipo  determinado  y  bien  de- 


(1)  Eu  la  uiisma  localitlad,  últimaiueute  hallanios  los  objetos  siguientes  : 

«  Punta  de  pica  »  triangular,  en  cuarcita  blanca,  de  39  milímetros  de  alto,  y 
26  de  anclio  y  14  de  espesor  en  la  l)ase  :  está  tallada  a  grandes  golpes  muy  des- 
iguales sobre  una  sola  cara  y  sobre  sus  bordes  sumamente  irregulares ; 

«Raspador  »  oblongo,  en  cuarcita  blanca  con  zonas  amarillentas,  de  39  milíme- 
tros de  largo  y  26  milímetros  de  ancho  :  consiste  en  una  astilla  con  superficie  in- 
ferior irregularmente  plana  y  superficie  superior  convexa,  retocada  por  golpes 
pequeños  y  medianos  sobre  un  solo  borde,  el  superior,  formando  un  filo  algo  irre- 
gular y  curvo ; 

Canto  rodado,  elipsoidal,  de  diíjrita.  sin  trabajo  alguno  pero  probablemente 
<lestinada  al  tallado. 

Los  dos  utensilios  corresponden  al  mismo  tipo  (!<■  trabajo  grosero  que  earacte- 
ji/a  los  demás  artefactos  de  este  horizonte  antropolítico.  (Enero  de  1921.) 
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íinido  que  presenta  grandes  unalo<>ías  con  el  tipo  <le  los  instrumentos 
líticos  del  niusteriense,  pero  de  un  niusteriense  primitivo  y  tosco,  com- 
l)arable  con  el  inferior  de  Euro])a. 

Relacionando  estos  objetos  con  los  de  los  liorizontcs  anteriores  se 
nota  una  notable  degeneración  en  la  industria  y  <mi  la  técnica,  al  punto 
que  cabe  preguntarse  si  los  hombres  que  vivieron  sobre  los  bordes  de 
las  lagunas  prebonaerenses  pueden  considerarse  como  descendientes 
de  aquellos  que  poblaron  la  misma  región  cuando  ésta  era  surcada  por 
las  inestables  torrenteras  jjrebelgranenses  o  si  representan  más  bien 
el  exponente  de  una  inmigración  de  nuevas  razas  relativíimente  infe- 
riores. 

Sin  embargo,  por  este  simi»le  dato  no  se  puede  excluir  una  descen- 
dencia directa  entre  los  prehistóricos  que  dejaron  sus  huellas  en  los 
dos  horizontes  de  la  misma  localidad,  puesto  que  la  degeneración  de 
la  técnica  litica  puede  ser  una  consecuencia  directa  del  prolongado 
abandono  de  las  piedras  duras  (durante  todo  el  prel)elgranense)  para 
dedicarse  preferentemente  a  la  labración  de  materias  primas  más  fti- 
ciles  de  tallar  (tosca  calcárea  y  hueso). 

Si  aceptamos  la  opinión  de  Obermaier,  que  coloca  el  musteriense  in- 
ferior al  final  del  tercer  período  interglaciar,  es  decir  en  corresponden- 
cia con  la  fase  de  las  estepas  con  que  termina  este  período,  también 
para  la  aparición  de  este  tipo  antropolítico,  en  la  Argentina  notamos 
una  evidente  prioridad  con  relación  a  la  aparición  del  mismo  tipo  en 
Europa.  Pero  si  admitimos  las  ideas  de  Wiegers,  que  considera  el 
musteriense  inferior  como  exponente  de  una  industria  humana  que 
tloreció  desde  el  principio  del  tercer  período  interglaciar,  observamos 
una  sugestiva  contemporaneidad  en  la  aparición  del  muMeriense  en 
toda  la  superficie  terrestre  paleoetnológicamente  explorada. 

En  efecto,  a  jiesar  de  que  sincronizamos  nuestro  prehonaerense  con 
el  tercer  jjeríodo  glaciar,  durante  el  cual,  para  Wiegers,  en  Europa  se 
desarrolló  el  achelense  superior,  los  prehistóricos  que  poblaron  las 
márgenes  de  las  lagunas  prebonaerenses  deben  haber  habitado  nues- 
tras regiones  al  final  de  este  período  glaciar,  cuando  el  período  álgido 
había  ya  pasado  y  cuando  las  cuencas  hidrográficas  se  habían  incindido, 
o  mejor  dicho  cuando  el  descenso  del  suelo,  acaecido  al  final  de  la  ter- 
cera glaciación,  transformó  en  lagunas  los  cauces  fluviales  incindidos 
anteriormente  durante  la  fase  ascensional.  Por  lo  tanto,  debe  presu- 

T.  xsiv  32 
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luirse  que  las  mismas  condiciones  continuaron  a  regir  durante  la 
lase  de  estepas  que  caracteriz<')  el  comienzo  del  tercer  período  inter- 
j>laciar. 

Con  mayor  raz('»n  nuestras  deducciones  son  lógicas  si  asignamos  los 
yacimientos  de  Taubacb  y  Kartstein  (Alemania)  al  aclielense  superioi', 
como  lo  })refiere  Obermaier,  y  si  consideramos  que  la  talla  de  Levallois 
(Francia)  del  achelense  superior,  según  Obermaier,  no  representa  sino 
un  mnsteriense  precoz,  tal  vez  pi-ematuro,  sin  duda  muy  primitivo, 
como  el  inufiteriense  representado  ])or  la  talla  primitiva  y  tosca  de  las 
cuarcitas  del  prebonaerense  de  Miramar. 

Sin  embargo,  la  cierta  anterioridad  de  este  tipo  en  los  yacimientos 
])ampeanos  nose])uedc  negar  sobre  todo  si  consideramos  que  la  flecLa 
incrustada  en  el  lémur  del  Toxodon  prebelgranense  ya  presenta  una 
talla  que  responde  al  mismo  tipo.  Aún  más,  podemos  considerar  que  el 
Tallado  unilateral  en  la  industria  pétrea  apareció  en  la  Pampa  desde 
los  j)rimeros  albores  de  la  civilización  humana  con  la  punta  preense- 
nudense  y  ba  predominado  en  todos  los  tiempos  cuaternarios  y  recien- 
tes aun  cuando  ya  se  nota  la  evidente  intromisión  de  tipos  extraños, 
bien  tallados  en  aiid>as  caras. 


AIMAREKSE 

En  el  platense,  como  tand)ién  en  los  escasos  restos  de  los  dmuás  te- 
rrenos postcuaternarios  de  Miramar,  no  bailamos  restos  «le  antiguas 
industrias.  Sería  venladeramente  interesante  llenar  esta  laguna  para 
estudiar  las  relaciones  que  las  industrias  i)ami)eanas  guardan  con  los 
prebistóricos  precolombianos  de  la  misma  región. 

En  cambio  en  el  aimarense  los  objetos  líticos  abundan  en  lorma 
extraordinaria.  A  pesar  de  que  toda  la  región  costanera  desde  Mar 
del  Plata  basta  Tres  Arroyos  baya  sido  minuciosamente  explorada 
l>or  el  personal  del  Museo  Nacional,  el  cual  retiró  todo  lo  que  podía 
presentar  algún  interés  (1),  los  hallazgos  son  todavía  frecuentes,  espe- 
cialmente en  los  valles  entre  los  médanos  movedizos. 


(1)  Para  dar  una  idea  de  la  riqueza  de  estos  yaeiniieutos  prehistóricos  recoi'da- 
reiJios  que  en  una  sola  ('xiK'dioi(')ii   C.  Auiei;hino  y  L.  M.  Torres  levantaron   más 
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Eu  ^Miraiiiar,  sobre  todo  al  pie  de  los  nu'daiKts,  se  mezclan  con  una 
ííian  cantida»!  de  linesos  de  .miaiiaco.  lolio  ?iiarino,  apeieá,  nutria, 
ciervo,  etc.,  restos  de  pescados  (cor])ina)  y  fragmentos  de  huevos  de 
avestruz  :  todos  estos  restos  a  menudo  se  ]>resentan  ]>arcialniente 
(piemados  en  el  interior  de  los  fogones  y  los  huesos  lardos  de  guanaco 
frecuentemente  partidos  })ara  la  extracción  del  tuétano. 

Los  restos  líticos  (pie  más  abundan  son  cantos  rodados,  general- 
mente discoidales,  de  los  más  variados  tamaños,  sin  i)asar  sin  em- 
bargo el  de  un  pequeño  puño.  Son  formados  por  fragmentos  roda- 
dos de  cuarcita,  ])(')ríido,  basalto  gris  o  negro,  etc.  Muy  a  menudo  son 
partidos  longitudinalmente  o  transversalmente,  descantillados  o  asti- 
llados en  una  sola  o  en  ambas  caras,  o  en  uno  o  en  ambos  polos  (tlg.  37). 

^Muchos  presentan  uno  o  más  bulbos  de  ])ercusión  muy  visibles  y 
bordes  más  o  menos  cortantes  en  una  o  en  ambas  extremidades  de  su 
mayor  eje  y  con  el  aspecto  de  haber  sido  rotos  intencionalmente.  To- 
das las  su])ertícies  de  fractura  presentan  aquella  característica  patina 
(pie  excluye  la  posibilidad  de  fracturas  recientes. 

Son  idénticos  a  los  cantos  rodados  estudiados  por  F.  Ameghino 
(XI)  que  los  atribuy<>  a  una  industria  lítica  muy  antigua,  la  industria 
delíipierrefeiidnCy  considerándolos  como  una  especie  de  eolitos.  La 
única  diferencia  entre  las  supuestas  hachettes  de  F.  Ameghino  y  nues- 
tros cantos  astillados  es  que  las  primeras  se  encontraron  en  la  superfi- 
cie y  en  el  espesor  de  las  «  capas  eolomariniís  del  interensenadense  » 
mientras  los  segundos  se  encuentran  en  la  superficie  y  en  el  espesor 


(\v  4000  piezas  diversas  (XXXI,  pái;.  159),  «  corrt.'spoiulienrt»»  algo  iiuís  de  un  nii- 
lliir  al  Taller  de  la  margen  derecha  di-l  arroyo  Malacara  ». 

Visitamos  esta  localidad,  últiniameute,  y  en  el  mismo  talhu-  i^idinios  todavía- 
recoger  más  de  cien  piezas  trabajadas  (puntas,  cuchillos,  raspadores,  etc.).  Todos 
estos  objetos  se  hallan,  generahiieute,  sueltos  y  diseminados  sobre  la  superticie 
del  suelo  (formado  en  esta  localidad  por  nn  loess  cólico,  bonaerense,  fosilífero)  a 
raíz  de  una  especie  de  proceso  de  levigación  que  ha  llevado  los  elementos  linos 
del  aimarense,  respetando  los  utensilios  líticos  y  las  «  piedras  hendidas  »  que  éste 
contenía  en  abundancia.  El  taller  mencionado  por  Torres  y  Ameghino  en  pártese 
halla  entre  los  médanos  de  la  meseta  cerca  del  «  Túmulo  de  la  Malacara  »,  actual- 
mente destruido,  y  parte  en  el  valle  de  la  antigua  desembocadura  del  arroyo  Ma- 
lacara. En  esta  última  localidad  los  restos  líticos  se  mezclan  con  los  numerosos 
f.isiles  del  platease  (Tageliis,  Littoridina,  Chilina.  etc.),  también  residuados  al  pro- 
ceso de  levigaci(jn  de  los  fangos  cenicientns  ilel  plateniíe  que  rellena  parcialmente 
el  valle.  (Enero  de  1921.) 
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del  (fimarense  de  los  valles  y  de  las  colinas,  mezclados  con  astillas 
óseas  y  i^étreas  y  con  artefactos  bien  concluidos. 

Es  posible  que  algunos  de  ellos  liayan  tenido  algún  uso,  especial - 


Fig.  37.  —  l'ii-rres  ft'iidiwx  rti-l  aiiiiarriisc.   Taniaiin  natural 


mente  eomo percutores  o  hachitas,  como  por  ejemplo  el  déla  figura  38: 
pero  la  mayor  parte,  en  nuestro  criterio,  no  representa  más  que  ensa- 
yos, cuyo  resultado  no  respondió  a  la  necesidad  del  caso,  esto  es,  los 
cantos  que  quedaron  inutilizados  con  los  primeros  golpes  (golpes  de 
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prueba?)  y,  por  lo  tanto,  forman  los  despordicios  de  esta  antigua  in- 
dustria. 

Todos  los  artefactos  líticos  eoncluídos,  proceden  también  de  cantos 
rodados  más  o  menos  tallados  esmeradamente,  y  no  es  raro  encontrar 
entre  ellos  algunos  que  muestran  todavía  una  parte  de  la  vieja  super- 
ficie del  cauto.  La  identidad  y  la  <'(»ntemporaneidad  de  éstos  con  las 


Fig.  "S.  —  Pélente  II-  «lil  aimaieiise  :   A.  ilc  líente  :   1!.  ili-  ¡iiitil 
Tamaño  natural 


«  piedras  hendidas  »  fueron  ya  notadas  por  L.  M.  Torres  y  C.  Ameg- 
liino  (XXX,  pág-.  2tí2),  i)uesto  que,  como  es  muy  probable,  los  objetos 
encontrados  por  estos  autores  en  el  taller  y  en  el  túmulo  de  Malacara, 
no  sólo  son  contemporáneos,  sino  que  jiroceden  del  mismo  aimarense. 
Los  utensilios  líticos  de  este  horizonte  están  representados  por  ha- 
chas de  mano,  hachitas,  cuchillos.  i)untas  de  flecha,  dardos,  rasi)ado- 
res,  pulidores,  etc.,  de  los  tipos  nuis  variados.  En  las  tig'uras  ,'i9  a  44, 
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representamos  los  tipos  principales  y  más  característicos  de  este  yací 
miento  : 

a)  La  ñgura  39  a  representa  una  <;ruesa  liaclia  <le  mano  (larco  12(» 
mm.,  ancho  7l¿,  espesor  L'L*),  de  cuarcita  blanco-grisácea,  cuya  cara 
l)Osterior  correspondiente  al  cono  de  percusión  es  plana,  sin  retoques, 
y  la  anterior  tallada  mediante  algunos  grandes  goljies  :  el  borde  de- 
reclio  no  presenta  retoques,  peio  es  ])ien  cortante,  mientras  el  borde 


Flg.   Tul.    —    ll;iilias  lid   iihiinii'iisi'.    Kiiliiciihis  ii   -/, 


izquierdo,  destinado  a  em[)unar  el  instrumento,  está  regularizado  me 
diante  algunos  golpes  medianos; 

b)  Al  mismo  tipo  corresponde  la  grande  hoja  (largo  11(>  mm.,  an- 
cho 55,  espesor  10)  de  la  íigura  .'iíl  b,  también  en  cuarcita  grisácea, 
en  cuya  cara  superior  solamente  cinco  o  seis  grandes  golpes  han  ta- 
llado un  igual  número  de  chaflanes  :  hjs  bordes  de  esta  hacha  no  pre- 
sentan ningún  trabajo  especial: 

c)  También  la  punta  de  lanza  de  la  íigura  M)  corresponde  al  mismo 
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tii)0  de  triibajo;  sin  embargo,  udeiiuis  <lel  trabajo  grosero  de  la  cara 
anterior,  (jiie  consiste  en  pocos  golpes  grandes  sobre  el  borde  dereclio 
y  nninerosos  golpes  muy  i)equerios  en  el  izípiierdo  y  en  la  ])iinta.  el 
borde  derecho  está  retocado  también  del  lado  de  la  cara  posterior, 
mediante  nnmerovsos  grandes  golpes  iguales  a  los  correspondientes  «le 
la  cara  anterior;  los  <le  la  cara  anterior  se  alternan  regnlarmeute  con 
los  de  la  cara  ])osterior,  de  modo  ([iic  el  borde  resulta  de  forma  ondii 
lada.  Además,  dos  golpes  aidicados  a  los  ángulos  de  la  l>íise  lian  tallado 
una  especie  de  pedúnculo 
destinado  a  asegurar  el  dar- 
<lo  a  la  tilla.  También  esta 
especie  es  de  cuarcita  blan- 
ca, con  tinte  grisáceo;  sus 
dimensiímes  son  75  milíme- 
tros de  largo,  por  51  de  ancho 
en  la  base  y  12  de  mayor  es- 
pesor; 

(1)  Otra  punta  de  dardo  (rtg. 
41)  también  talUula  en  la 
misma  cuarcita  con  venas 
más  obscuras,  es  una  pieza 
que  se  distingue  por  sil  tra- 
bajo, por  sus  <limensiones 
(largo  119  mm.,  ancho  72  en 
su  parte  media,  espesor  15), 
y  por  su  fornuí  de  hoja  lan- 
ceolada, muy  regular,  con  do- 
ble punta.  La  talla,  reducida 
solamente  a  su  cara  anterior, 

consiste  en  un  número  limitado  de  golpes  grandes,  i)ero  dados  con 
habilidad  y  maestría  y  de  numerosísimos  pequeños  golpes  que  han  re- 
gularizado esmeradamente  el  tilo  y  la  curva  de  los  bordes  y  de  las 
l>untas; 

e)  Al  contrario  de  la  anterior,  la  punta  de  dardo  de  la  figura  42  b. 

más  pequeña  (largo  05  unn.,  ancho  oO,  espesor  14),  trabajado  en  una 

cuarcita  amarilla,  representa  nn  trabajo   nuiy  grosero  y  descuidado; 

/)  Muy  bien  concluida,  aunque  tauíbién  tral)ajada  solamente  en  una 


F¡¿;-.   40.  —  l'iiiitii   ilf  lanza   iU-1   aiinati-ii.-ii' 
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(le  SUS  caras,  se  ])resenta  la  ])niita  tle  dardo,  de  ])uuta  doble,  en  forma 
de  «  hoja  de  laurel  ».  tallada  en  cuarcita  rosada,  la  figura  42  a  :  la 
cara  anterior  trabajada,  es  rondeauda  y  los  bordes  retocados  con  el 

mayor  esmero;  tiene  í»."» 
milímetros  de  largo  i)or 
líO  de  ancho  y  10  de  espe- 
sor, máximos ; 

g)  La  figura  42  c^  mues- 
tra otra  punta  muy  i)are- 
cida  a  la  anterior,  tallada 
en  cuarcita  gris  :  está  ro- 
ta en  una  de  sus  dos  ex- 
tremidades, pero  se  nota 
(pie,  como  la  anterior  de- 
bía ser  de  doble  punta,  y 
de  forma  más  alargada 
anfeuille  de  smde  :  tiene 
un  espesor  de  12  milíme- 
tros por  20  de  ancho,  y 
cuando  entera  debía  te- 
ner un  largo  de  85  milí- 
metros aproximadamen- 
te; 

li)  La  punta  de  flecha 
de  la  figura  43  h  presen- 
ta una  forma  que  se  apro- 
xima a  la  punta  triangu- 
lar descrita  en  el  prebo- 
naerense,  pero  responde 
a  un  trabajo  más  concluí- 
do,  especialmente  por  el  esmerado  ret(jque  de  los  borde-s;  está  tallada 
en  cuarcita  casi  incolora,  mide  39  milímetros  de  largo,  27  de  ancho  en 
la  base  y  7,5  de  espesor; 

i)  ünj)equeno  raspador  cuadrangular,  también  tallado  en  la  misma 
cuarcita  y  únicamente  en  una  de  sus  caras  (fig.  43  g),  representa,  en 
su  género,  un  trabajo  muy  esmerado  i)or  el  prolijo  retoque  de  todos 
sus  bordes;  tiene  32^milímetros  de  largo,  20  de  ancho  y  12  de  espesoí-; 


\ 
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J)  Del  misino  tipo  es  la  pequeña  punta  de  Hecha,  en  íoinia  de  hoja 
hiuceolada,  aly<»  peduuculada,  de  la  ñgura  4o  /;  >ius  dimensiones  son  : 
larg:o  32  milímetros,  17  de  ancho  y  5,5  de  espesor; 

1-)  También  al  mismo  tipo  responde  el  cuchillo  rectangular  alargailo 


Fig.  41!.   —  Puntas  \    nisiniiloics  del  iniíiíiiciisf.  Tiiiiiaini  initiiral 


de  la  figura  43  <?,  en  cuarcita  blanca  con  un  ligero  tinte  rosado  :  mide 
00  milímetros  de  largo,  13  de  ancho  y  7  de  espesor  máximo; 

1)  ]Muy  primitivo,  pero  con  algunos  retoques  hechos  con  habilidad, 
es  el  raspador  triangular  déla  figura  415  e,  con  filo  curvo  :  está  tallado 
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en  basalto  giis  verdoso  obscuro  y  mide  :'!)  iniliinetros  de  alto,  ."il   de 
ancho  y  9  de  espesor  máximo; 

7n)  Alf;-o  mejoi-  tallados  son  los  dos  pequeños  utensilios  de  las  íigu 
ras  4."»  b  y  <:  que  t:il  vez  servían  de  ))equenos  raspadores  :  su  inriuii 


yi'S.  48.  —  ütiMisiliiis  Hticiis  del  :iiiii:ufiisc.  Tainaiii)   luirur.Tl 


iil^'o  irregular  demuestra  que  se  trataba  de  pequeñas  astillas  de  siléx, 
(jue  con  algunos  retoques,  han  sido  habilitadas  para  el  uso; 

n)  Muy  interesante  y  original  es  la  forma  de  los  dos  pequeños  cu- 
chillos o  raspadores  arqueados  de  las  figuras  43  d  y  42  d,  C('»ncavos 
anteriormente,  formados  por  astillas  del  borde  de  cantos  rodados,  uno 
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i\t'  cuarcita  blanca  con  tinte  amarillento  y  <»tro  (.le  basalto  nei^ro  :  sus 
bordes  son  retocados  solamente  en  correspondencia  de  la  punta,  la 
cara  anterior  es  lisa  y  la  posterior  está  formada  por  la  superficie  natu 
ral  del  (tanto  de  que  proceden,  sus  dimensiones  son  :  40  y  .io  niilíme 
tros  de  largo  (en  línea  recta),  12  y  S  de  ancho  y  3.5  y  5  de  espesoi- 
máximo  respectivamente; 

o)  Xo  menos  interesante  es  el  cuchillo  curvo  lateralmente,  tallad<» 
en  cuarcita  blanca,  de  la  figura  43  a,  con  bordes  bien  retocados  me- 
diante una  serie  de  golpes  muy  pequeños.  Su  forma  recuérdala  de  los 
«  picos  de  loro  »  del  magdaleniense.  Es  de  perfil  angosto  y  el  eje  d«' 
este  perfil  recto,  al  contrario  de  lo  (pie  se  observa  en  los  utensilios 
anteriores,  42  milímetros  de  largo,  1."),.")  de  ancho  y  4  de  esi)esor: 
•  jj)  Junto  con  los  artefactos,  recordados  hasta  alioia.  tallados  única- 
mente en  su  cara  anterior  se  encuentran  otros  mas  escasos  que  con- 
sisten en  cuchillos  y  puntas,  con  las  dos  caras  completamente  talladas. 
La  figura  42  /'  representa  uno  de  estos  ejem[)los  :  es  una  pequeña  hoja 
<le  cuarcita  rosada,  de  forma  aniigdalar,  (|ue  recuerda,  en  miniatura, 
la  forma  de  las  hachas  amigdaloides  del  cheJense  :  pero  su  talla  es 
mucho  más  esmerada,  su  forma  más  regular,  los  V>ordes  prolijamente 
retocados  y  sus  dimensiones  diminutas  (largo  .">(!  mm..  ancho  20  y  es- 
pesor 8) ; 

(j)  Entre  los  objetos  líticos  de  este  horizonte  mencionaremos  toda- 
vía las  placas  de  piedra  pulida  ({ue  han  servido  al  mismo  tiempo  de 
yunques  para  la  labracic'm  de  las  piedras  y  de  moledores  para  granos 
comestibles  y  para  colores.  La  figura  44  representa  una  de  estas  pla- 
cas de  cuarcita  granulosa,  blanca  grisácea,  cuyas  dimensiones  son  : 
80  milímetros  de  largo,  5o  de  ancho  y  35  de  alto.  La  cara  inferior,  algo 
convexa,  está  bien  alisada  por  el  uso  prolongado,  la  superior,  plana  y 
poco  gastada,  presenta  en  su  centro  una  fosita  oval  de  l(i  milímetros 
de  mayor  diámetro,  radialmente  surcada  ]>or  numerosas  escotaduras 
de  las  cuales  algunas  bien  grabadas  que  probablemente  han  sido  in 
eludidas,  o  por  el  uso  o,  intencionalmente,  para  afirmar  las  piezas  li- 
ticas  destinadas  a  la  labración. 

Finalmente,  junto  con  los  artefactos  líticos,  se  encuentran  :  peque- 
ños y  raros  trozos  de  alfarería,  generalmente  delgada,  pero  de  estruc- 
tura y  ejecucitm  muy  groseras,  por  lo  común  negros  en  la  superficie 
interna  y  pardo  rojizos  en  la  externa,  trabajados  con  una  arcilla  nu^z- 
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(ílada  con  nbiindante  arena  de  grano  grueso;  perlitas  snbcnadrangu- 
lares  de  conchas  marinas  (fig.  43/);  pequeños  trozos  de  substancias 
colorantes  rojo-ocre  o  rojo-cereza  (probablemente  hematites)  y  peque- 
fias  masas  mamelonadas  de  hidrocarburos,  evidentemente  de  origen 
animal  (sebo),  que  arden  con  llama  i)ro))ia  y  poco  luminosa. 

En  su  conjunto  la  industria  lítica  de  este  horizonte  no  tiene  carac- 
teres bien  definidos  si  la  consideramos  con  relación  a  las  industrias 
líticas  europeas.  Sin  embargo,  vemos  en  el  material  examinado  evi- 
dentes tendencias  musterienses,  y  la  apariciíui  de  retoques  auriña- 
cienses  y  sobre  todo  soliitrenses  y  magdalenienses.  En  otros  términos 

diruimos  que  se  trata  de  un  míKjdalenien- 
xf  en  (pie  la  mezcla  de  utensilios  elegan- 
tes y  cuidadosamente  tallados  con  las 
groseras  hachas  de  un  musteriense  muy 
primitivo  y,  en  cierto  modo,  en  decaden- 
cia, es  debida,  no  tanto  a  la  poca  habili- 
dad del  artífice,  sino  a  las  calidades  de 
la  materia  prinuí  usada  para  su  elabora- 
ción. Además,  la  forma  de  algunas  piezas 
revela,  hasta  la  evidencia  que  quien  tallo 
la  i)iedra  trató,  en  estos  casos,  de  apro- 
vechar la  forma  casual  de  un  fragmento 
o  de  una  astilla. 

Si  consideramos  magdalenienseel  tipo 
predominante  de  la  industria  lítica  del 
aimarense^  es  decir  de  un  liorizonte  absolutamente  reciente  cuya 
deposición,  tal  vez,  se  inició  en  un  período  tal  vez  sincrónico  con 
el  danniense  de  Europa  o  iniis  bien  posterior  y  «jue  continuó  hasta 
los  tiempos  protohistóricos  sudamericanos,  se  llega  fácilmente  a  la 
conclusión  de  (pie  la  época  lítica  en  las  ])ampas,  durante  el  paleo- 
lítico superior  y  el  neolítico,  quedó  absolutamente  estacionaria,  o  que 
evolucionó  s<')lo  nuiy  lentamente,  como  una  industria  completamen- 
te local,  lejos  de  la  induencia  de  las  civilizaciones  neolíti(!as,  pro- 
tohistóricas  e  históricas  del  viejo  continente.  El  carácter  absoluta- 
mente local  de  esta  industria  se  manifiesta  con  mayor  evidencia  si 
consideramos  que  los  Diaguitos  prehistóricos,  cuya  industria  eviden- 
temente fué  inlluencia<h»  por  sus  vecinos,  los  Incas,  no  solamente  usa- 


Fig.  44. —  Viiiii|nc  imlidiir  Miiiiai'cii.sf 
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ron  piedras  talludas,  sino  también  instrumentos  bien  pulimentados  y 
afilados,  trabajaron  la  madera,  el  Lueso,  los  metales,  y  nos  dejaron  en 
sus  vasijas  y  en  sus  utensilios  la  expresión  de  un  sentimiento  artísti- 
co bastante  elevado  en  relación  al  escaso  desarrollo  psíquico  de  aque- 
llas poblaciones.  Los  mismos  Comechingones,  menos  evolucionados 
que  sus  afines,  nos  dejaron  vestigios  industriales  y  artísticos  de  (pie 
no  encontramos  un  equivalente  en  las   piezas  de  la  región  atlántica. 

Las  puntas  de  fiecluí  en  cuarcita  blanca,  trabajadas  con  mucho  es- 
mero en  sus  caras  y  en  sus  bordes,  y  las  bolas  de  pórfido,  diorita,  gra- 
nito, etc..  hábilmente  pulimentadas  y  alisadas,  que  se  recogen  en  los 
alrededores  de  Córdoba  (fig.  45)  se  pueden  comparar  con  los  instru- 
mentos del  neolítico  europeo  y  demuestran  sin  duda  un  estado  i)sí-^ 
quico  algo  más  adelantado  en  estas  primitivas  poblaciones. 

Las  causas  del  estancamiento  psíquico  de  las  poblaciones  australes 
tal  como  se  revela  en  la  prolongación,  hasta  en  nuestros  días,  de  una  in 
dustria  casi  exclusivamente  lítica,  con  caracteres  toscos  y  primitivos, 
han  de  ser  muy  complejas;  pero  tal  vez  las  princi|)ales  han  de  orien- 
tarse siempre  hacia  su  prolongado  aislamiento  y  en  la  constante  esta- 
bilidad de  un  ambiente  monótono  y  uniforme. 

El  mismo  fenómeno  se  observa  si  examinamos  comparativamente 
las  cuatro  industrias  que,  en  tiempos  distintos  se  lian  sucedido  en  la 
misma  región.  Desde  la  delgada  punta  del  cuaternario  más  antiguo 
(preensenadense)  basta  los  artefactos  aiuiarenses  y  precolombianos  se 
nota  un  escasísimo  progreso  en  la  técnica  lítica  y  hasta  diríamos  un 
regreso  si  al  lado  de  las  toscas  hachas  de  cuarcita  no  observáramos 
utensilios  más  pequeños  y  más  x)erfectos. 

Pero  si  una  regresión  se  puede  excluir  comparando  la  punta  de 
dardo  preensenadense  con  algunas  piezas  del  inventario  industrial 
del  aimurense,  la  debemos  necesariamente  admitir  si  observamos  las 
toscas  cuarcitas  del  prebonaeren.se  con  la  prepaleolítica  punta  preen- 
senadense, en  cuya  delgada  lioja,  con  notable  seguridad,  unos  pocos 
golpes  ban  sabido  modelar  maravillosamente  un  instrumento  bien  ade- 
cuado para  el  uso  al  cual  estaba  destinado  y  segiín  un  modelo  bien 
l)ree8tableci(lo. 

Tal  vez  la  decadencia  en  la  técnica  lítica  del  prehonaerense  puede 
explicarse,  no  tanto  por  una  diminución  de  capacidad  intelectual  de 
los  artífices,  conm  por  la  naturaleza  del  material  que  éstos  tenían  a 
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SU  disposición  y  sobre  todo  al  al>andon<t.  casi  completo  <le  i)aite  de 
sus  predecesores,  los  prebelfiranenses,  de  luj  labración  de  las  piedras 
dinas,  para  trabajai-  con  ]>referencia  la  tosca  (;al<'área  y  el  liueso.  Esta 


i"\z.   4.'>.    —    \';ii]ii>  lililí.-,    lie   piuiTiis  ili-   lliclm   <li-l   ;iiiii;iniis 
ili'  liis  ahi-ili'ilini's  ili-  ( 'i>nli>li;i.   Tüiiuifiii  iiatiiia) 


Última  industria  ya  la  supusimos  determinada  por  la  escasez  de  mate- 
riales líticos  y  tal  vez  favorecida  por  el  movimiento  que  acababa  de 
levantar  la  región,  alejando  las  costas  marinas,  donde  anteriormente 
el  hombre  recogía  los  cantos  rodados  de  la  playa,  en  laque  hallaba  un 
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abundante  material  })aia  la  confección  de  sus  armas.  Probablemente 
la  misma  causa  y  la  consecutiva  escasez  de  instrumentos  adecuados 
para  la  caza  de  los  grandes  mamíferos  despertó  en  los  i)rehistóricos 
prebonaerenses  las  tendencias  para  la  j)esca,  que  tan  claiamente  se 
manifiestan  en  el  abundante  material  destinado  a  este  uso  (anzuelos. 
l)esas  paia  redes,  arpones,  etc.)  de  los  yacimientos  i)rebel¿>Tanenses. 

De  todos  modos,  el  estudio  comparativo  de  las  industrias  líticas  del 
litoral  atlántico  nos  demuestra  que  asistimos  a  un  desarrollo  lento  y 
no  siempre  progresivo  de  una  industria  local  que  no  ha  sido  influen- 
ciada por  las  demás  civilizaciones  sino  en  éjtocas  remotas  y  en  forma 
dudosa,  puesto  (pie  el  tipomusteriense,  que  jiredomina  desde  los  tiem- 
l»os  más  antiguos,  y  los  elementos  solutrenses  y  magdalenienses,  que 
se  mezclaron  a  este  tipo,  se  pueden  considerar  como  formas  de  simple 
convergencia. 

Pero,  sin  duda,  lo  que  llama  particularmente  la  atención  y  queda 
todavía  como  un  lieclio  aislado  y  sorprendente,  es  la  aparición  en  es- 
tas regiones  de  una  industria  ya  adelantada  y  de  un  ser,  seguramente 
humano  y  seguramente  perteneciente  al  género  Homo,  desde  los  más 
antiguos  tiempos  cuaternarios. 

Si  los  conocimientos  actuales,  que  demuestran  que  ningún  ser  hu- 
mano habitaba  Europa  y  los  demás  continentes  durante  estos  tiempos 
(puesto que  los  eolitos  son  todavía  demasiado  discutidos  para  servir 
<le  base  seria  a  la  demostración  de  la  existencia  de  seres  humanos) 
Iludiesen  considerarse  como  definitivos,  si  la  teoría  de  Lyell  y  de  De 
Lapparent  sobre  la  «auciennetédes  t)ytits  du  relief  terrest re  »  fuera  acep- 
table, y  si  en  los  platirrinos  pudiéramos  reconocer,  sin  reservas,  pro- 
bables precursores  humanos,  podríamos  admitir  un  centro  de  humani- 
zación también  para  Sud  América,  del  cual  habría  descendido  el  Homo 
neogavus  de  LehmannNitsche,  tan  próximo  de  las  demás  especies  hu- 
nuuias  por  un  admirable  fenómeno  de  convergencia.  Pero  si  la  exis- 
tencia de  un  centro  autiinomo  de  humanización  está  completamente 
<le  acuerdo  con  las  ideas  i^oligénicas  hacia  las  cuales  nos  inclinamos, 
no  creemos  posible  aquella  sucesión,  en  la  misma  región  pampeana, 
de  géneros  múltiples  (I'roanthropus,  Archaeanth ropus .  Hesperanthro- 
2)us)  supuesta  por  Sergi. 

Creemos  más  probable,  como  ya  tuvimos  la  oportunidad  de  consi- 
derar en  otras  circunstancias,  que  si  este  centro  de  formas  humani- 


482  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  CIENCIAS 

zrtiites  hii  existido  en  la  Argentina,  la  aparición  del  género  Homo  con 
sus  caracteres  morfológicos  y  fisiológicos  ya  bien  definidos,  también 
aquí  representa  la  consecneucia  de  fenómenos  evolutivos  rápidos,  con- 
secutivos a  las  bruscas  transformaciones  mesológicas  que  nos  indican 
el  comienzo  de  una  nueva  era,  según  el  convencionalismo  de  nuestras 
clasificaciones. 

Es  posible  que  en  algunas  capas  del  terciario  superior,  donde  se 
reconocen  ya  los  primeros  vestigios  de  esos  fenómenos  que  condujeron 
al  glaciarismo,  podamos  un  día  sorprender  los  restos  fósiles  de  unas 
de  las  muchas  formas  preantrópicas  de  transición,  cuya  duración  ha 
de  haber  sido  fugaz  y  cuya  desaparición  da  todavía  al  hombre  la  apa- 
riencia de  ser  el  producto  de  una  creación  especial  o  a  lo  menos  de 
una  evolución  por  saltos.  Mientras  tanto,  confiando  en  un  probable 
futuro,  debemos  reconocer  que  el  atlas  de  Monte  Hermoso,  los  molares 
de  Miramar  y  la  calota  del  subsuelo  de  Buenos  *Aires,  no  presentan 
caracteres  suficientes  para  reconocer  en  ellos  los  restos  de  precurso- 
res humanos. 

CONCLUSIONES 

De  todo  lo  expuesto  en  las  distintas  partes  del  presente  trabajo  se 
desprende  claramente  que  nuestras  observaciones  i^ersonales  llegan 
a  conclusiones  algo  distintas  de  aquellas  a  que  y^rribaron  los  autores 
que  nos  precedieron. 

En  efecto,  mientras  las  tendencias  predominantes,  siguiendo  las 
hi])ótesis  y  los  conceptos  magistralmente  vertidos  por  F.  Aineghino, 
consideraron  terciarios  los  terrenos  más  antiguos  de  la  costa  atlántica 
entre  Miramar  y  Mar  del  Plata,  todas  nuestras  observaciones,  estrati- 
gráficas,  tectónicas,  paleontológicas  y  antropológicas,  trataron  de  de- 
mostrar que  el  chapalmalense,  así  como  tal  vez  el  Itcrmosense,  repre- 
sentan/«cíes  distintas  del  preensenadense,  es  decir,  del  horizonte  con 
que  empieza  la  serie  de  los  sedimentos  cuaternarios.  Excluyen,  por  lo 
tanto,  la  existencia  en  los  terrenos  argentinos  de  restos  humanos  fó- 
siles, pliocenos  y  miocenos. 

Podría  observarse  que  el  período  de  tan  sólo  cuatro  días  de  obser- 
vaciones in  situ  fuera  demasiado  exiguo  para  llegar  a  conclusiones 
tan  diversas  de  aquellas  de  los  autores  clásicos  de  geología  pampeana. 
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Tero,  quizá,  estas  nuestras  conclusiones  no  parecerán  tan  aventura- 
<las  si  se  piensa  que  en  esos  cuatro  días,  aprovechados  de  la  mejor 
uianera,  no  hicimos  más  que  leer  una  nueva  página  de  un  libro  al  cual 
desde  varios  años  hemos  dedicado  nuestro  estudio  con  asiduidad  y 
<;on  método. 

Sin  embargo,  no  abrigamos  la  pretensión  <le  (pie  nuestro  método  sea 
exacto  y  que  nuestras  deducciones  sean  inapelables  y,  si  nos  hemos 
decidido  a  desarrollar  y  publicar  el  material  y  los  apuntes  sacados  en 
esta  interesante  localidad,  es  tan  sólo  i^ara  completar  nuestros  con- 
ceptos vertidos  en  anteriores  publicaciones  y  para  poner  nuevamente 
sobre  el  tapete  del  estudio  y  de  la  investigación  una  serie  de  proble- 
mas, de  importancia  trascendental,  que  no  nos  parecen  suficiente- 
mente esclarecidos  aún  y  menos  resueltos  de  una  manera  satisfactoria. 

21  de  abril  de  1920. 
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